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El  Coronel  del  Estado  Mayor  Especial,  C.  Eduardo 
Paz,  Vocal  de  la  Comisión,  me  ha  hecho  entrega  en  qui- 
nientas cincuenta  y  cuatro  fojas  útiles  y  cuatro  croquis, 
del  1er.  tomo  de  la  Reseña  Histórica  del  Estado  Mayor 
Mexicano,  cuyo  trabajo  se  le  encomendó  al  organizarse 
esta  Comisión.  Al  tener  la  honra  de  acompañar  á  Ud. 
dicha  reseña,  creo  de  mi  deber  manifestar  á  Ud.  que,  no 
obstante  las  muchas  comisiones  que  dicho  Jefe  ha  desem- 
peñado y  que  lo  han  obligado  á  interrumpir  su  trabajo, 
han  sido  notables  su  celo,  aptitud  y  actividad  para  orga- 
nizar esta  parte  de  la  historia  de  nuestro  Ejército,  tanto 
por  la  carencna  de  datos  como  por  la  dificultad  de  encon- 
trarlos en  los  archivos  de  las  Oficinas  Federales.  Esta 
circunstancia,  así  como  el  mérito  histórico  del  trabajo, 
que  á  mi  juicio  tiene,  salvo  la  respetable  opinión  de  Ud., 
me  hace  recomendarlo  muy  especialmente  á  la  considera- 
ción de  la  Secretaría  que  es  al  digno  cargo  de  Ud.  Tengo 
el  honor,  mi  General,  de  hacer  á  Ud.  presentes  mi  subor- 
dinación y  respeto.  Libertad  y  Constitución.  México, 
Enero  12  de  1907. 

lil  (General  de  Brigada  Presidente, 

J.  Lalanne. 


Al  C.  General  de  División 

Secretario  de  Guerra  y  Marina. 

Presente. 


SECRETARIA  DE  ESTADO 

Y  DBL  DESPACHO 

DE  GUERRA  Y  MARINA. 

MÉXICO. 
Deptrttmento  de  Estado  Mayor. 

SECCIÓN  2* 
Súmero  4'5,541. 


Se  ha  recibido  en  esta  Secretaría,  con  el  oficio  de  Ud. 
número  14-2  de  12  del  presente,  el  1er.  tomo  de  la  Reseña 
Histórica  del  Estado  Mayor  Mexicano,  que  entregó  el 
Coronel  de  Estado  Mayor,  Eduardo  Paz,  Vocal  de  la  Co- 
misión que  rd.  preside. 

Esta  Secretaría  ha  visto  con  agrado  el  trabajo  que 
felizmente  ha  logrado  el  Jefe  de  que  se  trata,  pues  no  se 
desconocen  la  actividad  y  laboriosidad  que  ha  desplegado 
para  terminar  esa  parte  de  la  historia  del  Ejército  Mexi- 
cano, por  la  carencia  de  datos  y  la  dificultad  para  obte- 
nerlos en  los  archivos  de  la  Federación;  tanto  más  cuanto 
que  esa  comisión  fué  desempeñada  sin  perjuicio  de  las 
otras  que  tiene  encomendadas. 

Ya  se  procede  á  la  impresión  del  1er.  tomo  de  la  His- 
toria de  los  Cuerpos  del  Ejército  y,  tanto  á  \;i\.  por  la 
parte  que  le  corresponde  como  Director  de  los  trabajos, 
como  al  referido  Coronel  Paz,  se  les  dan  las  gracias  por 
la  actividad  y  celo  (jue  han  desplegado. 

Libertad  y  Constitución.    México,  Enero  17  de  1907. 

G.  Cosío. 


Al  General  de  Brigada  Jesús  Lalanne, 

Presidente  de  la  Comisión  de  Historiíi  de  los  Cuerpos  del  Ejército. 

Presente. 
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F^ROLOOO. 


Al  impulso  vivificador  de  la  paz,  nuestra  Patria  evolucionando 
en  todos  los  ramos  del  saber  hiiirano,  ha  patentizado  la  existencia 
de  sus  energías,  ayer  latentes  y  casi  desconocidas,  hoy  vigorosas,  ri- 
cas y  esplendentes. 

La  ciencia,  la  industria,  el  comercio  y  el  arte,  no  son  las  únicas 
fuentes  de  naciente  prosperidad  en  nuestra  República;  existe 
igualmente  una  fuerza  cooperadora  del  actual  orden  de  cosas,  que 
sin  ostentación  delega  el  recuerdo  de  sus  conquistas  en  beneficio  de 
la  tranquilidad  nacional,  como  si  no  tuviese  privilegiado  lugar  en 
el  concurso  de  los  demás  elementos  que  han  colocado  al  país  en  el 
alto  puesto  que  ahora  ocupa. 

Esta  fuerza  reside  en  el  Ejército,  cuya  institución,  poco  estima- 
da por  algunos  de  nuestros  conciudadanos,  ha  sido  juzgada  ligera- 
mente y  menospreciada,  impugnándola  antes  de  someterla  á  un 
concienzudo  proceso,  capaz  de  ilustrar  á  la  presente  y  futuras  gene- 
raciones, analizando,  sin  pasión  ni  espíritu  de  partido,  tanto  los  be- 
neficios que  producen  la  educación,  la  instrucción,  el  orden  y  la  dis- 
ciplina, cuanto  las  funestas  consecuencias  de  un  sistema  militar  no 
basado  en  procedimientos  razonados. 

Los  enemigos  del  ejército,  hombres  políticos  en  su  mayoría,  ha- 
cen recaer  sobre  él  las  causas  principales  de  anarquía  en  que  por 
tantos  años  estuviera  sumergida  la  nación  mexicana,  olvidando  in- 
tcncionalmente  que  letrados  y  militares  nacían  á  la  luz  de  la  liber- 
tad en  las  mismas  condiciones :  llevando  consigo  en  su  más  ínti- 
ma naturaleza,  el  germen  hereditario  de  una  raza  conquistadora 
cuya  mira  principal  consciente  ó  inconsciente,  era  la  brutal  explo- 
tación de  las  riquezas  naturales  del  territorio,  á  expensas  del  ani- 
quilamiento físico-intelectual  de  los  desgraciados  indígenas. 


VIII 

Los  primeros  combatientes,  ])roclama(lores  de  la  emancipación 
del  yugo  colonial,  fueron  en  lo  general  personas  humildes,  igno- 
rantes de  los  preceptos  de  la  guerra ;  los  mismos  oficiales  es])añoles 
que  simpatizaron  con  la  causa  de  la  libertad,  estaban  lejos  de  po- 
seer aquella  ciencia  en  debida  forma,  ponjue  España  viviendo  de 
sus  antiguos  y  gloriosos  recuerdos,  agotábase,  inijuilsada  en  re- 
vueltas intestinas  y  guerras  internacionales  que  desvanecían  su  po- 
der y  esplendor. 

Por  lo  que  respecta  á  los  hombres  j)úblicos  independientes,  no 
puede  negarse,  que  más  ilustrados  teóricamente  en  la  ciencia  del 
derecho,  prácticamente  carecían  de  razón  para  juzgarse  más  capa- 
ces que  sus  correligionarios  los  guerrilleros :  en  consecuencia,  las 
fuerzas  vivas  que  habían  j)ronto  de  jugar,  consumada  la  in(k'j)en- 
dencia,  tenían  que  chocar,  subdividiéndose,  gastílndose  prematura- 
mente, y  lo  que  es  más  deplorable,  corrompiéndose,  y  corrompien- 
do el  ejército,  indudablemente  el  más  patriota  y  esforzadc^  pero  el 
más  inadecuado  entonces  para  hacerlo  partícipe  de  las  funcicnies 
públicas. 

Todavía  hoy  se  hace  sentir  la  necesidad  de  un  poder  centraliza- 
dor  ])rudente,  que  concilie  hasta  donde  pueda  ser  posible,  el  espíri- 
tu grandioso  de  nuestra  Carta  fundamental,  con  el  estado  de  cultu- 
ra de  las  masas,  y  si  desjmés  de  ochenta  años,  fáltale  al  pueblo  edu- 
cación cívica  ¿  cómo  aceptar  que  de  la  esclavitud  é  ignorancia  había 
de  pasarse  bruscamente  á  la  forma  de  gobierno  tan  liberal  como  el 
(jue  se  pensó? 

Ocupados  los  primeros  jnicstos  j>úblicos,  por  las  más  elevadas 
gerarquías  españolas,  con  tendencias  reaccionarias,  no  obstante  que 
C(K)peraron  á  la  consumación  de  la  independencia,  dominaban  las 
ideas  realistas,  y  por  consiguiente  la  política  liberal  se  veía  arras- 
trada por  la  influencia  del  viejo  elemento.  De  aquí  el  choque  al 
principio  verificado  en  la  asamblea  y  poco  después  en  los  canij^os 
del  combate  donde  la  sangre  hermana  viose  nuevamente  correr.  El 
resultado  de  tal  lucha  no  tardó  en  descubrir  cuál  sería  la  marcha  de 
un  gobierno,  que,  para  hacerse  de  prosélitos,  premió  con  luMiores  y 
ascensos  la  insubordinación,  la  sublevación  v  el  motín. 

La  escuela  del  grado  de  los  ambiciosos,  civiles  y  militares,  no 
lardó  en  afirmarse  debido  precisamente  á  muchos  de  aquellos  ju- 
risconsultos, cuya  superior  intelectualidad  los  hacía,  más  resix)nsa- 
bles  que  á  los  militares  improvisados. 

Puede  asegurarse  que  con  excepción  de  períodos  relativamente 
cortos,  nuestra  existencia  social,  impulsada  por  fuerzas  loca*^.  mar- 
chaba indefectiblemente  á  su  completo  aniquilamiento,  y  hubiera 
llegado  á  él,  si  no  apareciera  en  el  horizonte  i)olítico  una  fi^rura  sii- 
¡XTÍor,  inteligente,  de  grandes  energías,  (jue  prei)arara  oí  movi- 
miento evolucionista  que  más  tarde  se  nos  ha  hecho  seguir. 

Esa  figura  fué  D.  Benito  Juárez.  IVro  la  institución  militar,  con- 
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servó  aquí  el  sello  de  su  origen,  es  decir,  recurrióse  en  lo  general  á 
fuerzas  improvisadas,  ignorantes  en  su  mayor  parte  del  arte  de 
combatir  y  gobernar,  y  cuyo  aprendizaje  hicieron,  no  en  las  aulas, 
sino  en  las  duras  lecciones  reales  que  les  dieran  los  restos  de  un 
ejército  organizado,  superior  á  su  adversario,  aunque  en  el  fondo 
y  en  la  forma  plagado  de  vicios  y  de  errores. 

Llamamos  la  atención  de  los  que  impugnan  al  ejército,  recordán- 
doles que,  durante  la  eruerra  de  tres  años  y  la  que  siguió  después, 
no  pocos  hombres  letrados,  tomando  participio  en  la  contienda, 
viéronse  revestidos  de  alto  mando  militar  y  pudieron  formarse  jui- 
cio de  la  necesidad  de  conservar  y  perfeccionar  una  institución  que 
tan  difícilmente  puede  prepararse  para  la  guerra. 

Esos  mismos  letrados  y  la  nación  entera,  saben  que  aquellas  ma- 
sas defectuosas,  casi  desprovistas  de  todo,  supieron  vencer  no  sólo 
al  ejército  reaccionario  sino  también,  en  algunos  casos,  á  los  llama- 
dos primeros  soldados  del  mundo. 

Mucho  ganar  era  haber  rcconstniido  la  soberanía  nacional  con 
tropas  irregulares :  el  perfeccionamiento  no  es  obra  de  magia,  re- 
quiere cuantiosos  recursos  pecuniarios  y  agentes  profundamente 
penetrados  de  las  múltiples  y  delicadas  misiones  (|ue  comprende 
dicha  institución. 

Ejemplo  vivo  de  tal  observación  es  la  comparación  entre  los 
ejércitos  francés  y  alemán  en  1 870-1 871. 

La  F'rancia  enseñoreada  en  el  triunfo  de  sus  victorias  Napoleó- 
nicas, sintiéndose  militarmente  fuerte,  dedicóse  al  desarrollo  de  su 
comercio,  industria,  etc. 

Alemania,  trabajando  en  silencio  durante  cincuenta  años,  pudo 
perfeccionar  tan  ventajosamente  su  institución  militar,  que  después 
de  su  éxito  contra  lYancia,  todas  las  naciones  reconocieron  la  ne- 
cesidad de  apropiarse  los  princijMOS  de  organización,  movilización 
y  modo  de  combatir  de  aquella  potencia,  la  mejor  dispuesta  para  la 
guerra. 

Compréndese  [)ot  lo  expuesto  que  faltándonos  las  condiciones 
anteriormente  enunciadas,  fuera  posible  constituirnos  bajo  un  ré- 
gimen adecuado  á  los  preceptos  de  la  ciencia ;  sin  embargo,  como 
tendrá  oportunidad  de  juzgar  el  lector,  apesar  de  tantas  vicisitu- 
des por  las  que  hemos  atravesado,  de  admirar  es  la  cantidad  de  tra- 
bajo producido  desgraciadamente  sin  positivo  fruto. 

Al  fin  una  era  de  bienestar  auguróse  bajo  la  administración  del 
General  Porfirio  Díaz,  y  hace  veintinueve  años  que  la  República 
Mexicana  desarrolla  las  fuentes  de  sus  riquezas  á  la  sombra  de  la 
paz  y  bajo  el  amparo  de  un  gobierno  hábil. 

Es  llegado  el  instante  de  tratar  una  de  las  cuestiones  de  vital  in- 
terés para  nuestro  porvenir  y  que  muchas  personas  han  concebido 
en  la  siguiente  forma.  ¿  Por  qué  habiendo  transcurrido  tantos  años 
de  paz,  nuestra  institución  militar  permanece  estacionada,  lejos  de 


X 

satisfacer  las  exigencias  de  la  guerra,  las  que  está  llamada  á  cum- 
plimentar dado  el  creciente  progreso  de  la  nación? 

Tan  seria  observación  exige  un  examen  sincero,  aunque  penoso, 
de  las  circunstancias  que  han  impedido  realizar  como  se  pretende, 
esa  obligación,  de  la  que  bien  se  ha  dado  cuenta  el  gobierno,  enten- 
dido que  la  verdadera  regularización  en  la  marcha  administrativa 
debe  comprender  del  año  de  1885  ^  ^^  fecha;  pues  aún  cuando  an- 
teriormente la  Secretaría  de  Guerra,  en  su  ramo,  dictó  algunas  le- 
yes, éstas  jamás  tuvieron  su  debido  acatamiento.  En  ese  concepto, 
la  penosa  y  ardua  tarea  del  Ejecutivo  abraza  únicamente  dos  déca- 
das. 

Para  la  mejor  inteligencia,  tanto  de  los  razonamientos  en  que  va- 
mos á  fundar  nuestro  examen  relativo  al  punto  en  cuestión,  como 
los  que  surjan  en  el  curso  de  la  obra,  nos  vemos  obligados  á  expo- 
ner, aunque  muy  someramente,  los  principios  que  sobre  la  guerra 
rigen  hoy  día  en  los  pueblos  militarmente  constituidos. 

Esta  síntesis  ilustrará  lo  suficiente  á  las  personas  poco  versadas 
en  asuntos  de  guerra  y  les  dará  los  medios  de  apreciar  la  buena  fe 
de  nuestra  argumentación,  inclinándolas  á  rechazar  intencionados 
conceptos  que  sofísticamente  lanzarán  los  descontentos  cuando  pa- 
ra ello  tengan  oportunidad. 

♦♦* 

La  guerra,  militarmente  juzgada,  es  un  acto  de  ejecución,  un 
choque  entre  dos  adversarios  más  ó  menos  instniidos,  organizados, 
armados  y  alimentados. 

El  factor  principal  de  ella  es  el  hombre ;  su  objeto,  la  destrucción 
completa  del  contrario,  ó  al  menos  su  aniquilamiento  á  un  grado 
tal  que  no  quiera  ó  no  pueda  continuar  la  lucha. 

Aunque  llamada  ciencia  por  algunos,  no  existe  comprendida  en 
la  clasificación  de  este  género  comunmente  aceptada.  Se  sirve  si, 
de  todos  los  conocimientos  del  hombre ;  pero  intrínsecamente  sólo 
le  corresponde  la  historia,  de  donde  proceden  la  estrategia  y  la  tác- 
tica. 

La  significación  de  estos  términos  es  tan  ambigua,  que  parece 
imposible  asignarles  su  verdadero  carácter.  Llaman  unos  ciencia 
á  la  primera  y  arte  á  la  segunda ;  pretenden  otros  lo  contrario :  hay 
quienes  niegfuen  la  existencia  de  la  primera  y. finalmente  no  faltan 
quienes  identifiquen  una  y  otra.  De  todos  modos,  cualquiera  que 
sea  la  definición  que  se  adopte,  la  estrategia  y  la  táctica  son  facto- 
res principales  de  los  conocimientos  militares  y  de  su  juiciosa  apli- 
cación depende  el  éxito  de  toda  operación  de  guerra. 

Un  pueblo  socialnicntc  constituido  tiene  (|ne  a(lo])tar.  para  su 
existencia,  un  régimen  que  establezca  las  relaciones  entre  su  Go- 
bierno y  los  ciudadanos.   Estas  relaciones  crean  la  política  y  á  ella 
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corresponden  las  instituciones  militares,  las  que  á  su  vez.  preparan 
la  defensa,  arma  natural  concedida  al  hombre  en  beneficio  de  su 
propia  conservación. 

El  ejército,  clasificación  de  grupos  de  hombres  segpin  su  institu- 
to, es  la  consecuencia  directa  de  la  defensa. 

La  clasificación  no  es  otra  cosa  que  la  organización  y  por  ella  de- 
bemos entender  el  mutuo  ag^pamiento  de  la  adaptación  y  solida- 
rización  de  los  elementos  de  acuerdo  con  su  perfectibilidad. 

En  la  actualidad  llamamos  estos  elementos :  infantería,  caballe- 
ría, artillería,  ingenieros,  servicio  de  estado  mayor,  servicio  de  sa- 
nidad, d?  administración  y  de  justicia. 

El  efectivo  del  ejército  está  sujeto  á  dos  condiciones :  una  pura- 
mente militar  y  otra  económico-política. 

L.a  primera  de  dichas  condiciones  reclama  el  mayor  número  de 
hombres  útiles  para  la  guerra.  La  segunda  trata  de  equilibrar  el 
capital  con  el  trabajo,  y  se  preocupa  por  el  desarrollo  de  la  produc- 
ción, no  quitándole  á  la  actividad  humana  sino  el  número  entera- 
mente necesario  al  ejército. 

La  manera  más  equitativa  de  conciliar  estas  condiciones,  da  lu- 
gar al  servicio  obligatorio,  regido  por  un  sistema  de  re^lut-'miento 
nacional,  en  virtud  del  cual  y  salvo  las  excepciones  previstas  por  la 
ley,  todos  los  ciudadanos  tienen  el  deber  de  cooperar  á  laAlefensa 
de  la  independencia  del  territorio  y  aseguramiento  de  la  paz  inte- 
rior. 

Este  servicio  lo  cumplen  los  elegidos,  pasando  un  período  deter- 
minado en  el  ejército  acti/o,  para  volver  á  sus  hogares,  donde,  con 
el  carácter  de  reservas,  deben  estar  listos  en  caso  de  llamamiento 
(Movilización). 

De  tal  modo  de  ser  nacen  para  el  ejército  dos  situaciones:  el  pie 
de  paz,  y  el  pie  de  guerra ;  el  primero,  dedicado  á  la  preparación  de 
la  guerra  y  á  contener  los  imprevistos  amagos  de  un  enemigo  ex- 
teríor  ó  interior :  el  segundo,  obrando  en  caso  de  fuerza  mayor  sin 
tener  más  consideraciones  que  la  de  la  lucha.  Pero  á  fin  de  que  el 
pie  de  gpjerra  funcione  debidamente,  es  necesario  que  los  grandes 
efectivos,  convenientemente  encuadrados  (Brigadas,  Divisiones, 
Cuerpos  de  Ejército),  obren  con  la  mayor  rapidez,  una  vez  dada  la 
orden  de  movilización ;  pues  un  retardo  cualquiera  ocasionado  por 
negligencia  ó  impericia,  traerá  fatales  consecuencias  para  la  nación 
no  preparada. 

Esta  preparación,  que  corresponde  al  Estado  Mayor,  es  como  lo 
dice  el  General  Yon  der  Goltz,  más  bien  fatigosa  que  difícil  y  des- 
cansa en  una  juiciosa  subdivisión  de  trabajo. 

Concurren  á  la  movilización,  tanto  en  la  preparación  como  en  !a 
ejecución,  todos  los  órganos  del  ejército;  pero  su  alta  dirección  y 
continua  vigilancia  compete  al  Secretario  de  la  Guerra,  auxiliado 
por  el  Estado  Mayor. 
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La  movilización  es  independiente  de  la  estrategia,  y  puede  orde- 
narse parcial  ó  general;  pero  no  debe  olvidarse  el  acto  que  le  si- 
gue :  la  concentración,  ni  las  íntimas  relaciones  que  guarda  con  la 
organización  y  el  reclutamiento. 

Todo  lo  que  tienda  á  simplificar  la  movilización,  debe  tomarse  en 
consideración ;  por  eso  la  nación  militar  mejor  constituida,  Alema- 
nia, ha  decretado  el  reclutamiento  regional,  es  decir,  el  fracciona- 
miento del*  territorio  en  regiones,  estudiando  al  efecto  cuidadosa- 
mente sus  condiciones  geográficas,  estadísticas,  administrativas  y 
sociales. 

Cada  región  está  obligada  á  dar  los  contingentes  correspondien- 
tes que  deben  pasar  á  banderas. 

A  fin  de  no  perder  tiempo  en  la  movilización,  desde  el  tiempo  de 
paz  existe  organizada  la  unidad  estratégica  (Cuerpo  de  ejército) 
y  si  bien  dicha  unidad  subsiste  en  pie  de  paz  en  forma  de  cuadro, 
fácilmente  se  completa  con  las  reservas  del  ejército  activo,  conser- 
vadas en  disponibilidad  y  con  las  del  ejército  territorial. 

Cada  región  se  divide  en  distritos  de  reclutamiento  bajo  el  go- 
bierno é  inspección  de  una  autoridad  militar  y  otra  civil,  las  que 
provocan  cuantas  disposiciones  juzgan  necesarias  al  reclutamiento 
y  movilización  según  las  instrucciones  del  Gran  Estado  Mayor. 

Como  en  cada  región  las  tropas  no  cambian  de  q^uarnición,  los 
depósitos  que  están  bajo  la  vigilancia  de  jefes  y  oficiales  nombra- 
dos con  anterioridad,  permiten,  al  decretarse  la  movilización,  la 
más  violenta  distribución  de  armas,  vestuario,  equipo,  caballos,  etc., 
á  los  reservistas,  quienes  ingresan  á  los  antiguos  regimientos  don- 
de han  servido :  el  abuelo,  el  padre,  el  hermano  y  demás  parientes, 
resultando  de  tal  proceder  el  afianzamiento  de  una  verdadera  soli- 
daridad y  espíritu  de  cuerpo,  que  no  posee  ninguno  de  los  demás 
ejércitos. 

Cada  oficial  de  reclutamiento  lleva  las  matriculas,  los  registros 
necesarios  al  empadronamiento  de  las  numicipalidades,  movimien- 
to de  los  inscritos,  existencia  de  caballos  y  muías  propias  á  la  requi- 
sición, carruajes  y  víveres  que  tiene  cada  localidad,  así  como  las 
hojas  que  deben  temporalmente  darse  á  los  que  residen  fuera  de  la 
jurisdicción  territorial,  y  en  cuyo  documento  consta  el  luchar,  la  ho- 
ra y  el  modo  de  incorporarse  á  su  batallón  en  caso  de  movilización. 

El  Estado  Mayor  (lencral  tiene  una  sección  especial  de  oficiales 
encargados  del  más  completo  conocimiento  de  los  ferrocarriles  del 
país,  tanto  en  el  concepto  de  su  carácter  técnico  como  en  el  general. 

Sus  vías  férreas  son  los  principales  factores  de  ima  buena  movi- 
lización y  concentración;  perfectamente  estudiadas,  extiéndense 
como  arterias  hacia  las  fronteras  y  se  ramifican  transversalniente; 
en  su  trayecto  ó  en  los  extremos  se  apoyan  irrandes  ])]azas  fuertes 
que  sirven  como  punto  de  concentración,  de  abasto  y  de  defensa. 

I^  movilización  se  verifica  á  pie  |)ara  las  tro])as  j)róximas  a  la 
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frontera  donde  tendrá  lugar  la  concentración ;  pero  las  demás  utili- 
zan líneas  transversales,  sin  entorpecer  las  dobles  arterias  destina- 
das á  la  concentración  y  á  las  que  afluye,  en  aparente  desorden,  el 
inmenso  material  de  guerra  destinado  á  los  ejércitos. 

Estos  se  constituyen  al  declararse  la  guerra  y  cada  uno  tiene 
asignado  un  papel  estratégico :  ala,  centro,  reserva. 

El  funcionamiento  de  este  sistema  tan  admirablemente  dispuesto 
facilita,  durante  las  operaciones,  el  que  cada  región  continúe  pres- 
tando ayuda  á  sus  Cuerpos  de  Ejército,  estableciéndose  una  co- 
rriente simpática  entre  los  que  fuera  de  la  patria  se  baten  por  ella  y 
los  que,  en  razón  á  su  edad,  la  cuidan  en  sus  hogares. 

Tales  son  á  grandes  rasgos  los  puntos  capitales  de  la  moviliza- 
ción. Después  de  ella  viene  la  concentración,  ó  sea  el  envió  á  las 
fronteras,  de  los  efectivos  movilizados  y  encuadrados.  Esta  parte 
corresponde  en  rigor  á  la  estrategia  como  á  la  táctica  y  no  puede 
efectuarse,  si  anticipadamente  no  se  ha  estudiado  su  objeto  y  mane- 
ra de  transportar  las  tropas  de  un  punto  á  otro. 

Este  objeto  depende  del  carácter  general  que  se  dé  á  la  guerra : 
bien  adelantándose  á  los  movimientos  del  adversario  (ofensiva  es- 
tratégica) ó  bien  posesionándose  de  cierta  zona  geográfica  para  es- 
perar al  invasor  á  que  penetre  al  territorio  (defensiva  estratégica). 

No  es  indiferente  el  tomar  una  ú  otra  forma,  ni  queda  al  gusto 
elegirla ;  ella  se  impone  como  una  consecuencia  de  la  cultura,  poder 
y  riqueza  de  un  pueblo. 

Tanto  la  ofensiva  como  la  defensiva  estratégica,  requieren  una 
preparación  basada  en  el  más  completo  conocimiento  de  la  geogfra- 
ífía  y  estadística  del  territorio  propio  y  ajeno  donde  podrá  tener  lu- 
gar la  lucha.  (Teatro  de  la  guerra). 

De  dicho  conocimiento  se  infiere  :  la  zana  donde  se  efectuarán  las 
operaciones  (Teatro  de  operaciones ">  :  las  vías  marítimas,  fluviales, 
comunes  y  férreas  que  van  del  corazón  de  un  país  á  las  fronteras  y 
corren  interiormente  por  el  país  invadido  ó  por  invadir.  ( Líneas 
de  operaciones  y  comunicaciones)  ;  los  puntos  de  interés  militar 
mientras  dure  la  guerra  como  son :  los  campos  atrincherados,  pla- 
zas fortificadas,  grandes  centros  de  población,  cruzamientos  de  ca- 
minos, grandes  estaciones  de  ferrocarriles,  puertos  militares,  el 
enemigo  etc.  (Puntos  estratégicos)  los  cuales,  convenientemente 
elegidos,  determinan  la  base  de  operaciones,  el  despliegue  estraté- 
gico, el  abastecimiento  de  tropas ;  de  municiones  de  boca  y  de  gue- 
rra etc.,  etc. 

La  base  de  operaciones  es  una  porción  del  teatro  de  la  guerra,  de 
mayor  ó  menor  extensión,  según  los  efectivos  concentrados,  y  des- 
de la  cual  se  inician  los  movimientos  ofensivos  ó  defensivos,  v  á 
donde  concurren  todos  los  elementos  que  vienen  del  campo  de  bata- 
lla y  los  que  llegan  de  retaguardia  para  reforzar  á  las  tropas  en  ac- 
ción. 
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En  las  naciones  bien  cruzadas  por  caminos  de  fierro,  la  base  de 
operaciones  puede  constituirla  todo  el  territorio. 

A  medida  que  las  tropas  avanzan  hacia  el  suelo  extranjero,  se 
hace  necesario  crear  nuevas  bases  que  afectan  un  carácter  secunda- 
rio y  conservan  el  contacto  con  las  principales. 

A  priori,  no  es  posible  prever  la  serie  de  acontecimientos  que 
puedan  verificarse,  pues  desconociéndose  las  intenciones  de  ambos 
adversarios  al  romperse  las  hostilidades,  es  aventurado  predecir  lo 
que  sucederá.  El  proyecto  de  operaciones,  antes  llamado  plan  d'j 
campaña,  formado  hipotéticamente  durante  la  paz,  estudia  los  ca- 
sos probables  de  la  invasión  ó  resistencia  y  se  preocupa  por  hallar 
la  manera  de  contrariar  los  movimientos  del  partido  opuesto  en  los 
momentos  en  que  se  inician  los  preliminares  de  la  guerra ;  pero  ve- 
rificada la  primera  batalla,  sólo  por  sus  resultados  se  podrá  deter- 
minar lo  que  haya  de  emprenderse,  pero  la  base  de  operaciones  sí 
puede  antes  localizarse. 

Si  se  acepta  la  ofensiva,  esta  base  ha  de  buscarse  cerca  de  la 
frontera  por  invadir  y  de  acuerdo  con  el  proyecto  de  operaciones. 

Si  se  opta  por  la  defensiva,  la  prudencia  aconseja  establecerla  á 
retaguardia  de  la  frontera  donde  aparecerá  el  invasor  y  en  las  me- 
jores condiciones  de  seguridad,  en  virtud  de  la  inferioridad  que 
desde  tal  momento  acusa  el  defensor. 

Aunque  las  líneas  de  invasión  se  indican,  en  lo  general,  por  los 
claros  que  dejan  los  campos  atrincherados  ó  plazas  fuertes  del  te- 
rritorio amenazado,  las  tropas  invasoras  se  ven  obligadas  á  manio- 
brar, ya  para  engañar  al  defensor  respecto  de  la  dirección  de  mar- 
cha, entorpeciendo  su  concentración,  ya  para  intentar  tomarlo  de 
flanco  ó  á  retaguardia  de  sus  líneas  de  comunicación. 

En  todo  caso  la  probabilidad  del  triunfo  corresponderá  al  parti- 
do que  con  más  talento  consiga  ser  el  más  fuerte  en  tiempo,  modo  y 
lugar,  incluyendo  naturalmente  las  circunstancias  de  superioridad 
en  armamento,  instrucción,  efectivo,  mejor  sevicio  de  Estados  Ma- 
yores, de  abastecimiento,  etc.,  etc.,  que  durante  la  paz  tómanse  en 
consideración. 

Las  concepciones  estratégicas  conducen  á  la  batalla,  operación 
táctica  que  comprende  también  dos  formas :  ofensiva  y  defensiva, 
según  las  condiciones  físicas  y  morales  en  que  accidental  ó  absolu- 
tamente pueda  encontrarse  uno  de  los  bandos. 

El  campo  de  la  táctica  abraza  tantos  ramos  como  funciones  dife- 
rentes afectan  la  vida  de  los  ejércitos ;  por  cuya  circunstancia  sería 
imposible  desarrollarla  en  un  prólogo ;  pero  al  estudiar  algunos  de 
nuestros  hechos  de  armas  tendremos  ocasión  de  aplicarla  en  parte. 

*** 

Podemos  ya  enumerar  los  puntos  que  fundarán  el  exanion  de  la 
cuestión  que  nos  proponemos  demostrar. 
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lo. — Factor  de  orden  físico.  (Geografía  militar). 

20. — Factor  de  orden  económico.  (Recursos  pecuniarios). 

30. — Factor  de  orden  estadístico.  (Raza,  Población). 

40. — Factor  de  orden  intelectual.  (Aptitud,  conocimientos). 

Geografía. — Una  ojeada  sobre  la  carta  de  la  República  Mexica- 
na nos  mostrará  que  su  territorio  es  á  la  vez  continental  é  ítsmico. 

El  litoral  sobre  el  Golfo  y  Canal  de  Yucatán  se  extiende  desde  la 
desembocadura  del  Bravo,  en  el  límite  con  los  EE.  UU.  hasta  el 
Cabo  Catoche  en  la  extremidad  de  aquella  península,  con  extensión 
aproximada  de  2,200  kilómetros,  continuando  sobre  el  Mar  de  las 
Antillas,  al  E.  de  la  misma,  por  otros  380  kilómetros,  lo  que  produ- 
ce un  total  de  2,580  kilómetros  sobre  ag^as  del  Atlántico.  En  el  Pa- 
cífico el  litoral  es  extensísimo  unos  6,300  kilómetros  debido  en  prin- 
cipal lugar  al  desarrollo  procurado  por  el  saliente  que  al  extremo 
N.  O.  del  país  forma  la  península  de  la  Baja  California.  (Schulz. 
Geog.) 

Por  esta  descripción  compréndese  fácilmente  que  la  circunstan- 
cia d?  tener  niestra^  costas  entre  dos  océanos,  así  como  la  posibili- 
dad de  comunicamos  por  Tehuantepec,  establece  uno  de  los  carac- 
teres esenciales,  que  constituye  un  factor  importante  para  el  porve- 
nir de  la  nación  y  si  bien  es  cierto  que  ambos  mares  permiten  á 
cualquier  enemigo  que  cuente  con  una  mediana  flota,  efectuar  un 
desembarco  sobre  los  numerosos  puntos  que  ofrece  nuestro  litoral, 
también  lo  es,  que  tratándose  de  una  guerra  con  los  americanos, 
éstos  no  procederán  á  elegir  indiferentemente  una  ú  otra  costa. 
Así  lo  acredita  la  opinión  de  uno  de  sus  oficiales  en  un  opúsculo  ti- 
lulado  *Geoo^afía  Militar  de  México."  Por  la  inspección  de  la  car- 
ta, dice :  "podemos  ver,  que  hay  actualmente  varios  caminos  por  los 
que  puede  penetrar  á  México  un  ejército  americano  en  caso  de  gue- 
rra con  dicho  país.  Apoyados  en  el  Río  Grande,  la  invasión  se  eje- 
cutaría por  la  vía  del  Puso,  Eagle  Pass,  ó  Laredo ;  6  bien  por  Vera- 
cruz,  ó  Tampico  en  el  Golfo,  ó  en  uno  de  los  puertos  del  Pacífico, 
en  el  Sur,  como  Guaymas,  y  de  allí  avanzar  hacia  el  interior.  Pero 
por  poco  que  se  reflexione,  se  comprenderá  que  sólo  la  distancia 
nos  obliga  á  prescindir  de  los  puertos  del  Pacífico,  á  menos  que  no 
sea  con  objeto  de  efectuar  demostraciones  para  ayudar  las  opera- 
ciones. Seria  dudoso  que  algo  más  se  alcanzara  por  la  ruta  de 
Paso:' 

Efectivamente,  la  distancia  desde  su  base  de  operaciones  proba- 
bíement  San  Francisco  es  realmente  un  factor  digno  de  tomarse 
en  consideración ;  pero  no  es  el  único  que  induzca  á  rechazar  la  idea 
de  un  desembarco  por  algún  punto  del  Pacífico  en  el  rumbo  indica- 
do por  el  articulista,  apesar  de  existir  la  vía  férrea  que  se  proyecta 
de  MazTtlán  á  Guadalajara. 

Aunque  nuestros  puertos  carecen  por  ahora  de  obras  defensivas, 
y  nuestras  costas  están  muy  lejos  de  haberse  reconocido  debida- 
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mente,  una  invasión  por  el  Pacífico,  destruyéndoles  por  completo  la 
vía  férrea  mencionada,  sería  á  nuestros  adversarios  sumamente  di- 
fícil, pues  para  penetrar  á  la  Mesa  Central  tendrían  que  atravesar 
la  escarpada  sierra  occidental,  que  corre  casi  paralela  á  esa  costa,  y 
no. tiene  caminos  propios  para  dar  paso  á  un  ejército  americano, 
provisto  de  la  numerosa  imi)edimenta  con  que  acostumbra  marchar. 

Si  no  tomara  en  consideración  dichas  observaciones  y  se  aventu- 
rara por  aquella  región,  su  descalabro  sería  pronto  y  completo,  en 
vista  de  la  naturaleza  del  camino  por  recorrer  y  de  las  varias  y 
magníficas  posiciones  naturales  que  por  allí  se  hallan. 

No  podemos  decir  otro  tanto  del  Golfo,  y  aunque  el  autor  del  ci- 
tado libro  tiene  la  buena  fe  de  creer  que  nuestros  ferrocarriles  fa- 
cilitarían desde  luego  sus  operaciones,  tanto  por  el  Norte  como  por 
el  E.,  incurre  él  mismo  en  contradicción,  pues  confiesa  después  que 
sin  el  dominio  del  mar,  ante  todo,  sería  muy  difícil  la  invasión  á 
México. 

Dice:  "Puede  pregimtarse  justamente  si  el  dominio  del  mar  no 
seria  tan  importante  en  caso  de  guerra  con  México  y  sus  aliados 
probables,  por  los  cuales  podríamos  verosímilmente  ser  envueltos  ? 

"Esto  puede  contestarse  considerando  que  esa  sería  la  hipótesis 
de  una  campaña  contra  México  y  algún  aliado  suyo,  por  mar,  que 
fuera  superior  á  nosotros.  Entonces,  si  nuestros  mozimicntos  por 
el  mar  no  fuesen  practicables,  el  problema  presentaría  un  ¿:;rüvc  as- 
pecto. 

''Cuando  consideramos  la  fuerza  necesaria  para  conducir  una 
operación  cotno  la  anterior,  y  estimamos  la  que  sería  indispensable 
emplear  para  mantener  la  línea  de  comunicaciones  (desde  la  fron- 
tera N)  imponer  requisiciones,  reprimir  las  guerrillas,  sitiar  ó  guar- 
necer plazas  tan  importantes  como  Monterrey,  Saltillo,  Torreón, 
Aguascalientcs,  San  Luis  Potosí,  Celaya,  etc.,  y  dada  la  dificultad 
de  abastecer  desde  tan  lejos  (la  frontera  N.)  de  la  base  de  opera- 
ciones. COMENZAMOS  A  ESTIMAR  EN  Sr  VERDADERO 
VALOR  LA  MAGNITUD  DE  UNA  EMPRFISA  SEMEJAN- 
TE EN  EL  CASO  DE  QlTí  NO  FUÉSEMOS  DUEÑOS  DEL 
MAR." 

Semejantes  observaciones  no  deben  verse  con  indiferencia.  Ellas 
nos  afirman  que  en  ca<ío  de  una  guerra  con  los  Estados  tenidos, 
México  debería,  ante  todo,  disponer  de  una  ó  de  dos  escuadras 
ofensiva^  y  otras  tatUas  defensivas,  completadas  con  un  poderoso 
servicio  de  aparatos  destructores  sul)-marinos  y  de  obras  de  costa 
artilladas  convenientemente. 

Para  mayor  confirmación,  bueno  será  hacer  conocer  su  manera 
de  pensar  en  lo  relativo  á  defensa  de  costas. 

"El  término  "defensa  de  costas,"  dice  el  "Scientific  American," 
es  uno  de  los  más  elásticos  del  vocabulario  naval  y  militar.   Ya  es 
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amplio  ó  restringido  en  su  significado,  según  la  política  de  estado 
adoptada  por  el  país  que  se  considere,  existiendo  una  gran  diversi- 
dad de  opiniones  respecto  á  la  extensión  exacta  del  campo  que  di- 
cha defensa  abraza. 

"En  sentido  estricto,  comprende  el  sistema  de  estaciones  de  se- 
fiales,  fortificaciones  y  minas  sub-marinas  que  guardan  la  entrada 
de  los  puertos  y  bahías  nacionales  y  protegen  contra  el  bombardeo 
á  las  poblaciones  del  litoral.  En  este  caso,  se  confia  enteramente  en 
los  puestos  defensivos  fijos,  para  impedir  la  entrada  de  una  flota 
enemiga  y  en  el  ejército  de  tierra  ayudado  con  un  sistema  de  ferro- 
carriles de  la  costa,  para  rechazar  el  desembarque  de  tropas  hosti- 
les, por  medio  de  una  rápida  concentración.  Un  proyecto  semejan- 
te de  defensas  de  costas,  abandona  por  completo  el  mar  al  enemigo, 
y  por  la  renuncia  voluntaria  de  las  ventajas  obtenidas  con  el  domi- 
nio del  mar,  deja  las  poblaciones  del  litoral  á  merced  de  cualquiera 
potencia  extranjera  que  posea  una  armada,  por  pequeña  que  sea. 
Evidentemente  que  una  nación  marítima  ó  una  nación  que  tenga 
frontera  marítima,  si  no  hace  constniir  una  armada,  no  solamente 
deja  de  aprovechar  la  fuerza  natural  de  su  posición,  sino  que  facili- 
ta un  ataque  como  si  estuviera  rodeada  de  naciones  enemigas. 

"En  el  caso  de  un  país  cuyo  sistema  de  defensa  de  costas  esté  li- 
mitado por  completo  á  las  fortificaciones  que  haya  á  lo  largo  del  li- 
toral, el  mar  viene  á  ser  un  constante  motivo  de  peli^í^ro,  dejando  al 
enemigo  en  aptitud  de  atacar,  pero  evita  eficazmente  cualquier  mo- 
vimiento de  contra-ataque  dirigido  á  su  invasor  en  su  propio  te- 
rreno. 

"Aunque,  por  la  razón  expuesta,  no  es  conveniente  confiar  sólo 
en  la  defensa  de  las  costas,  seria  posible,  sin  embargo,  organizar  un 
poderoso  é  inexpugnable  sistema  de  defensa  que  dependiera  com- 
pletamente de  las  fortificaciones  de  tierra,  minas  y  ejército  perma- 
nente ;  pero  para  proteger  una  larga  línea  de  costas,  de  manera  que 
cada  puerto  fuera  inexpugnable  para  la  escuadra  más  fuerte  y  para 
que  cada  punto  estratégico,  capaz  de  una  pronta  concentración  de 
tropas  en  mayor  número  que  las  que  pudiera  desembarcar  el  enemi- 
go, llenará  su  objeto,  sería  necesario  hacer  un  gasto  enorme.  No 
hay  actualmente  ninguna  nación  que  lo  intente  y  todos  los  sistemas 
de  fortificación  necesitan  estar  en  coml)inación  con  defensas  flotan- 
tes de  más  ó  menos  importancia.  La  más  sencilla  de  éstas  es  la  ba- 
tería flotante,  la  cual,  si  está  dotada  de  potencia  motriz  v  es  capaz 
de  maniobrar  independientemente  es  llamada  monitor  para  defensa 
de  los  puertos-tipo  originario  de  los  Estados  I 'nidos  v  que  ha  sido 
casi  siempre  muy  popular  entre  los  americanos " 

"Unos  cuantos  monitores  constituyen  un  valioso  contingente  pa- 
ra las  fortificaciones  de  los  puertos " 

"De  igual  ó  mayor  importancia  que  el  monitor  p^ra  cooperar  con 
las  defensas  fijas,  es  el  bote  torpedero;  porque  si  es  cierto  que  los 
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cañones  de  tiro  rápido  han  neutralizado,  en  gran  parte,  el  poder 
ofensivo  de  estas  pequeñas  embarcaciones,,  no  deja  de  tener  impor- 
tancia el  efecto  moral,  de  incalculable  valor,  que  produce  la  exis- 
tencia de  una  flota  de  botes  torpederos,  reunida  para  la  defensa  de 
un  puerto.  La  esfera  propia  de  acción  del  monitor  y  el  bote  torpe- 
dero está  dentro  de  los  puertos,  radas  y  aguas  mas  ó  menos  abri- 
gadas ;  V  tilia  flotilla  de  estas  embarcaciones,  en  combinación  con  un 
poderoso  sistema  de  fuertes  y  minas  sub-marinas,  hará  tan  inex- 
pugnable un  puerto  que  ninguna  escuadra  enemiga,  por  numerosa 
y  potente  que  sea,  logrará  tomarlo. 

"Es  cierto,  no  obstante,  que  la  posesión  de  una  flota  de  monitores 
y  torpederos,  distribuida  en  varios  puertos,  no  permitirá  á  la  na- 
ción á  que  pertenezca  más  que  mantenerse  únicamente  á  la  defen- 
siva. 

"Cada  ciudad  de  la  costa  estará  exclusivamente  atendida  á  sus 
propios  recursos,  porque  como  todo  el  litoral  se  verá  amenazado 
por  una  escuadra  enemiga,  seria  necesario  conservar  los  monitores 
y  torpederos  en  sus  respectivas  estaciones.  La  defensa  estaria  en 
condiciones  muy  desventajosas,  comparada  con  el  ataque,  puesto 
que  la  fuerza  enemiga  ])0(lria  concentrarse  en  dos  ó  más  divisiones 
capaces  de  unirse  para  un  ataque  combinado  contra  una  posición ; 
mientras  la  defensa  tendría  que  dividirse  en  un  gran  número  de 
puntos  separados  á  gran  distancia,  sin  que  iiingimo  fuese  quizá  ca- 
paz de  resistir  á  toda  la  fuerza  del  contrario. 

"Evidentemente  el  método  más  económico  para  la  defensa  con- 
sistiría en  suplir  las  fortificaciones  de  tierra  y  las  flotillas  de  moni- 
tores y  torpederos  con  una  escuadra  de  buques  capaces  de  concen- 
trarse en  cualquier  punto  amenazado  de  la  extensa  línea  defensiva. 
Para  este  objeto  expresamente  fueron  designados  los  tres  podero- 
sos buques  americanos  "Indiana*',  "Masschusetts"  y  "Oreí^on",  y 
su  especial  esfera  de  acción  se  indicó  por  el  nombre  que  llevaban 
antes  en  el  registro  naval  **Buques  guarda-costas". 

"Viene  en  seguida  y  quizá  como  la  más  importante  línea  de  de- 
fensa de  costas,  una  escuadra  ofensiva,  de  navios,  en  condiciones  de 
ir  á  cualquiera  parte  en  todo  tiempo,  llevando  y  aún  confinando  la 
guerra  si  se  desea  en  las  playas  enemigas. 

"Los  Estados  unidos  poseen  un  hermoso  buque  de  esta  clase,  el 
"lowa";  otros  dos:  el  "Kentucky"  y  el  "Kearsarge"  han  sido  bo- 
tados al  agua,  y  están  próximos  á  ser  terminados  otros  tres :  el 
"Alabama'*,  el  **Wisc()ncin"  y  el  "Ylünoi^". 

"Es  dudoso,  dadas  las  modernas  condiciones  de  la  guerra,  que 
sea  posible  á  una  nación  sostener,  con  éxito,  un  conflicto,  mante- 
niéndose puramente  á  la  defensiva,  y  aún  cuando  algunas  veces  es- 
té de  acuerdo  semejante  política  con  las  tradiciones  de  un  ])aís,  los 
acontecimientos  de  la  acual  guerra  con  España  han  prohado,  como 
en  Manila  y  en  otras  partes,  que  la  ofensiva-defensiva  es  más  prác- 


XIX 

tica  y  está  más  de  acuerdo  con  el  temple  y  carácter  del  pueblo  ame- 
ricano. 

**E1  sistema  más  apropiado  para  este  país  (Estados  Unidos)  es 
el  que  presenta  una  triple  línea  de  defensa.  En  primer  lugar  se  re- 
quiere una  escuadra  de  guerra  capaz  de  resguardar  el  mar  en  todo 
tiempo ;  dotada  con  amplia  provisión  de  carbón  que  le  permita  ope- 
rar, si  se  presenta  la  ocasión,  á  gran  distancia  de  las  estaciones  car- 
boníferas. Los  buques  de  esa  escuadra  deberán  tener  la  misma  an- 
dadura, ésta  será  por  lo  menos  igual  á  la  que  alcancen  los  navios 
extranjeros " 

''Indudablemente  una  escuadra  de  media  docena  de  "Yowas" 
amenazando  el  litoral,  hará  que  el  enemigo  retenga  más  del  doble 
número  de  barcos  para  atender  á  la  defensa. 

**La  segunda  línea  de  defensa  de  las  costas  debe  establecerse  en 
nuestras  propias  aguas,  y  para  este  objeto,  los  buques  de  la  clase 
del  "Indiana"  son  los  tipos  por  excelencia. 

** Estacionadas  en  puntos  estratégicos  á  lo  largo  del  litoral  algu- 
nas escuadrillas  de  buques  semejantes  al  citado,  á  saber:  dos  en  el 
Atlántico,  una  en  el  GoUo  y  otra  en  el  Pacífico,  serían  más  que  su- 
ficientes I  «ara  competir  con  los  buques  de  guerra  que  la  potencia  ex- 
tranjera pudiera  distraer  de  la  defensa  de  sus  costas,  amenazadas 
por  nuestra  escuadra  volante  de  "Yowas"  reformados  de  i8  nudos. 

"Cada  escuadra  guarda-costas,  tendría  sus  cruceros  rápidos  y 
sus  exploradores  repartidos  en  abanico  en  muchos  centenares  de 
millas  en  el  Atlántico,  y  en  el  curso  ordinario  de  los  acontecimien- 
tos, una  flota  invasora  sería  avistada  y  anunciada  con  bastante 
oportunidad  para  permitir  que  dos  ó  más  de  nuestras  escuadras 
guarda-costas  efectuaran  su  reunión  y  presentaran  batalla,  en 
igualdad  de  condiciones  al  enemigo  ó  con  positiva  superioridad  en 
elementos  de  combate " 

"Sin  embargo,  la  armada  puede  ser  derrotada,  sufrir  muy  consi- 
derables averias  y  aún  ser  destruida  totalmente ;  en  cuyo  caso,  el 
país  se  vería  reducido  por  completo  á  mantenerse  á  la  defensiva, 
debiendo  confiar  enteramente  en  las  fortificaciones  y  minas  sub-ma- 
rinas,  á  la  vez  que  en  las  defensas  flotantes,  monitores  y  torpederos 
que  pueden  estacionarse  en  los  diversos  puertos. 

"Un  sistema  perfecto  de  defensa  deberá  incluir  fuertes  baterías 
enmascaradas,  de  cañones  de  grueso  calibre  y  gran  alcance  en  cu- 
reñas de  ocultación  y  dispuestas  aquellas  de  manera  que  dominen 
todos  los  aproches  y  canales ;  numerosas  baterías  de  morteros,  cui- 
dadosamente ocultas  y  en  condiciones  de  poder  lanzar  una  continua 
lluvia  de  proyectiles  sobre  una  escuadra,  en  cualquiera  de  los  pasos 
navegables  del  puerto  ó  de  sus  aproches ;  y  finalmente,  un  conjun- 
to de  minas  sub-marinas  dispuestas  con  cuidado,  siendo  tal  lo- 
cación que  estén  protegidas  contra  las  operaciones  de  contra-mina 
por  el  fuego  de  las  baterías  de  tiro  rápido.  Lx)s  canales  deberán  es- 
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tar  iluminados  por  poderosos  proyectores,  y  el  fuego  de  las  baterías 
de  cañones  y  de  morteros  dirigido  desde  puestos  de  observación 
ocultos " 

Hasta  quí  el  periódico  mencionado. 

En  Francia  estas  ideas  vienen  sufriendo,  en  parte,  algunas  mo- 
diñcaciones,  debido  al  papel  que  últimamente  ha  jugado  el  torpedo 
contra  la  coraza. 

Dicen :  "Si  el  cañón  ha  triunfado  de  la  coraza,  el  torpedo  triun- 
fará igualmente.  El  blindaje  constituye  la  defensiva,  el  explosivo 
la  ofensiva  y  éste  acabará  por  dominar. 

"Cada  nación,  al  crearse  una  Marina,  pensó  en  su  más  inmediato 
interés :  para  una,  garantizar  la  seguridad  de  su  numerosa  flota 
mercante ;  para  otra,  proteger  la  inmensa  extensión  de  sus  costas, 
y  para  otra,  satisfacer  también  las  dos  necesidades. 

"Agregad  que  la  profundidad  de  los  mares,  y  la  extensión  del  li- 
toral, vienen  á  complicar  el  problema.  Inglaterra  puede  tenef  aco- 
razados de  15000  toneladas ;  Alemania  no.  En  la  Mancha,  mar  es- 
trecho, nada  de  acorazados  ni  cruceros :  los  torpederos  y  los  sub- 
marinos bastan  para  nulificar  toda  evolución  ofensiva  en  el  Canal, 
quitándole  al  enemigo  toda  esperanza  de  ganar  batallas  sensaciona- 
les. En  el  Océano,  en  los  amplios  horizontes,  nuestros  grandes  aco- 
razados, teniendo  l>rest  como  puerto  de  apoyo,  irradiarán  siguiendo 
las  vías  de  los  vapores  que  ligan  Europa  con  América.  En  el  Medi- 
terráneo nuestros  acorazados  de  escuadra,  protegidos  por  algunos 
acorazados  y  sostenidos  por  una  defensa  móvil  repartida  en  los 
puertos  de  Provence,  Langucdoc,  Alger  y  Túnez,  se  concentrarán 
en  el  triángulo  Toulón-Bizerte-Oran  y  cortarán  la  línea  de  Suez,  de 
las  Indias,  de  China  y  de  Australia. 

"De  aqui  dos  actos  bien  distintos : 

Uno  defensivo  de  las  costas,  organizadas  con  los  sub-marinos, 
torpederos,  contra-torpederos,  cruceros  protegidos  y  guarda-cos- 
tas acorazados,  y  otro,  ofensivo  en  alta  mar,  con  los  acorazados, 
cruceros  acorazados,  contra-torpederos,  y  un  día  quizá,  con  sub- 
marinos de  alta  mar " 

"Para  1916  la  Francia  dispondrá  de  796  embarcaciones  de  gue- 
rra en  la  inteligencia  de  que  mientras  contruye  16  acorazados  de  es- 
cuadra, 12  cruceros  acorazados  de  13  á  15000  toneladas,  5  de  10  á 
13000  toneladas,  construye  también :  loj  contra-torpederos,  3p2 
torpederos  y  i/O  sub-marinos " 

Vemos  pues,  que  la  ofensiva  estratégica  se  impone,  no  tanto  por 
la  fuerza  moral  que  adquiere  quien  la  toma,  cuanto  por  los  resulta- 
dos positivos  que  produce  llevando  la  guerra  á  territorio  extraño 
viviendo  sobre  el  país  enemigo,  y  dictando,  al  feliz  término  de  la 
campaña,  las  condiciones  que  realicen  las  miras  políticas  que  pro- 
vocaron la  lucha. 

México,  adoptando  tan  justificada  teoría,  debería  optar  por  la 
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ofensiva,  y  á  ñn  de  hacerse  respetar  y  temer  de  su  coloso  Tccino  dd 
Norte,  ajustar  sos  procedimientos  dt  modo  á  ser,  si  no  superior  al 
menos  igual  á  él.  ^íás  razonamiento  semejante  rechaza  toda  dis- 
casión«  aún  cuando  admitiéramos  que  los  años  transcurridos  en 
nuestro  mejoramiento  social  fuesen  en  mayor  número  de  los  que 
son. 

Colocándonos  en  las  inferiores  condiciones  en  que,  por  varias  cir- 
cunstancias, nos  hallamos  respecto  de  los  Elstados  Unidos,  nos  que- 
daría la  defensiva  estratégica :  recurriendo  á  la  defensiva-ofensiva 
táctica  cuando  la  oportimidad  se  presentara. 

Aceptando  las  ideas  americanas  y  calculando  aproximadamente 
el  costo  de  dos  escuadras,  una  para  el  Golfo  y  otra  para  el  Pacifico, 
tendríamos : 

4-  Acorazados  tipo  •*Indiana" $    40.000,000  mex. 

-^  Cruceros  proteidos  tipo  "Olimpia" 16.000,000      „ 

8.  Monitores  tipo  "Monterrey" 40.000.000      „ 

12  Torpederos 5.000,000      „ 

Total $  101.000,000 

Resoh-iéndonos  por  el  sistema  francés : 

4.  Cruceros  protegidos  2a.  clase $  44.000,000  mex. 

4  Guarda-costas  acorazados 16.000,000 

20.  Torpederos  de  la 8.000,000 

10.  Contra-torpederos 8.000,000 

20.  Sub-Marinos 8.000,000      ., 

Total $     84.000,000 

No  siéndonos  posible  aquí  hacer  una  clasificación  detallada  del 
personal  correspondiente  á  las  dos  escuadras  proyectadas  (personal 
de  artillería  de  costas:  oficinas  técnicas  y  administrativas  por 
crear;  establecimiento  de  un  arsenal  en  el  Pacífico  y  mejoramiento 
del  que  tenemos  en  el  Golfo  etc..  etc.)  creemos  no  equivocamos  por 
exceso  al  señalar,  como  gastos  de  la  armada,  las  cantidades  á  con- 
tinuación expuestas : 

Compra  de  buques S     84.000.000 

Personal  de  las  escuadras,  considerando  en  disponi- 
bilidad la  mitad.  Carbón,  entretenimiento i  .200.000 

Mejoramiento  del  acual  arsenal,  una  vez 2.000.000 

Establecimiento  de  otro  arsenal í;.ooo.ooo 

Compra  de  44  baterías :  cañones  y  morteros,  reparti- 
dos en  el  litoral  y  debidamente  instaladas,  una  vez .         3.000,000 

Escuelas  náuticas,  oficinas,  etc 200,000 

Defensas  sub-marinas 2.000,000 

Actual  presupuesto  no  comprendido  en  el  proyecto. . .  920.000 

Total $    98.320,000 
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Pasemos  ahora  al  ejército  de  tierra. — Estudiando  nuestra  carta 
territorial,  y  relacionando  su  geografía  á  los  preceptos  de  la  estra- 
tegia, inferiremos  la  necesidad  y  conveniencia  de  repartir  dicho  te- 
rritorio, lo  menos  en  tres  grandes  regiones. 

Una:  Sonora,  Sinaloa,  Baja  California,  Tepic,  Chihuahua, 
Aguascalientes,  Durango,  Zacatecas,  Coahuila,  Tamaulipas  y  Nue- 
vo León.  La  segunda  formada  con  los  Estados  de:  San  Luis  Po- 
tosí, Guanajuato,  Querétaro,  Jalisco,  Colima  y  Michoacán  y  la  ter- 
cera, la  de  mayor  importancia  comprendiendo  el  resto  de  la  Repú- 
blica. 

Los  principales  centros  de  acción  para  cada  región  serian :  Para 
la  primera  ^lonterrey ;  para  la  segimda  San  Luis  Potosí,  y  para  la 
tercera  México. 

De  acuerdo  con  el  articulista  americano  anteriormente  mencio- 
nado, aún  cuando  las  operaciones  por  el  Bravo  reconozcan  un  ca- 
rácter demostrativo,  según  él,  deben  llevarse  á  término  con  toda  la 
energía  posible,  empleando  con  tal  fin  efectivos  considerables.  En 
este  sentido  y  apreciando  el  valor  de  la  defensiva-ofensiva,  no  exa- 
geramos admitiendo :  80,000  hombres  en  cada  una  de  las  dos  pri- 
meras regiones  y  160  ó  200.000  en  la  tercera,  sin  contar  las  tropas 
de  ocupación,  reemplazo  etc. 

Los  americanos  suponen  que  podemos  empeñar  mayor  efectivo. 

Concretándonos  á  la  defensa  activa,  habría,  pues,  que  constituir 
en  lo  general  27  divisiones,  de  acuerdo  con  la  organización  y  deta- 
lle que  para  el  caso  hemos  dado  al  Estado  Mayor. 

El  total  para  las  2^  divisiones  exigiría : 

Generales 108 

Jefes 1,755 

Oficiales II  ,070 

Tropa 298,222 

Caballos 7i»334 

Muías 57,826 

Carros  especiales 729 

Piezas 1 ,080 

Carros  de  municiones,  de  batería,  etc 3»37S 

Carros  de  requisición 3,240 

El  costo  del  material  de  artillería,  armamento  para  infantería, 
caballería,  etc.,  municiones,  caballos,  muías,  etc.,  etc.,  según  el  pre- 
sente cuadro,  más  el  de  la  construcción  de  algunos  fuertes  en  deter- 
minados puntos  de  cada  región,  sería  por  valor  menor  del  real  de 
$105.776,340,  que  sumados  con  el  importe  de  la  armada  y  defensa 
de  costas,  presupuesto  ordinario  no  incluido  en  los  proyectos,  da- 
rían un  total  de  211.096,340,  ó  en  número  redondo  $212.000,000. 

Intencionalmente  hemos  dejado  de  considerar  los  gastos  por  ha- 
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cer  relativos  á  la  instalación  v  conservación  de  oficinas  de  recluta- 
n'iento,  inspecciones,  escuelas  de  guerra,  aumento  de  generales,  je- 
fes y  oficiales  profesionistas :  construcción  de  cuarteles,  construc- 
ción de  almacenes,  depósitos,  polvorines,  maestranzas,  etc.,  situa- 
das en  ciertos  puntos  de  cada  región :  construcción  de  algunos  cen- 
tenares de  kilómetros  de  \ía  férrea  militar,  indispensable  á  una 
pronta  movilización  y  concentración :  construcción  de  artículos  de 
campamento,  equip)o.  vestuario,  etc.,  etc.,  para  un  efectivo  de 
400.000  hombres,  segim  su  instituto :  establecimiento  de  proyecto- 
res eléctricos  en  las  costas,  y  finalmente :  prcz.:r,  desde  luego,  el 
modo  de  pagar  y  alimentar  un  efectivo  c^mo  el  acabado  de  mencio- 
nar, al  ser  utilizado. 

I  na  guerra  sostenida  con  energía,  y  contra  im  pueblo  tan  inmen- 
samente rico  como  lo  es  el  de  los  Estados  Unidos,  exigiria  el  ago- 
tamiento completo  de  toda  la  riqueza  oficial  y  nacional,  si  no  dispu- 
siéramos desde  tiempo  de  paz  de  un  tesoro  cuyo  monto  no  tiene  va- 
lor fijo. 

Para  formarse  un  juicio  de  lo  que  representa  el  nervio  de  la  gue- 
rra, como  dicen  los  franceses,  bastará  lo  siguiente : 

Alemania  tenia  en  la  Fortaleza  de  Spandau.  al  iniciarse  la  guerra 
franco-alemana,  112  millones  de  francos:  posteriormente,  en  vir- 
tud de  la  indemnización  pagada  por  Francia,  aumentó  á  150  mi- 
llones. 

E^ta  cantidad  apenas  bastaria,  por  siete  días,  á  los  dos  millones 
de  hombres  que  dicha  nación  puede  desde  luego  movilizar :  sin  con- 
siderar los  gastos  inmediatos  que  se  originarían  al  declararse  la 
guerra :  de  consiguiente,  para  cubrir  sus  primeras  necesidades  ha- 
brá de  recurrir  á  su  fondo  de  inválidos,  constituido  en  1871  con  el 
objeto  de  asegurarse  ciertas  pensiones  y  cuya  suma  es  actualmente 
de  $600.000,000,  y  aún  así, — agrega  el  articulista  de  quien  copia- 
mos— los  750  millones  dejarán  gastos  pendientes  que  solamente  po- 
drán llenarse  recurriendo  á  otras  fuentes. 

Francia  cuenta  con  2400.000.000  de  francos  oro,  y  1,100.000,000 
plata  que  mueve  el  Banco  Nacional. 

En  caso  de  guerra  los  primeros  gastos  de  entrada  en  campaña 
en  ambos  ejércitos  alcanzarán,  para  cada  uno,  la  cifra  de  mil  millo- 
nes de  francos. 

Para  su  movilización,  una  y  otra  potencia  disponen : 

Telegr.  Teléfono.  Via  férrea.       Locomos.     Wagones. 

Alemania.  497.000  kils.  4.44-6,000  kils.  54,000  kils.  10,000.  335,000. 
Francia.        548,000    ..  322,000    ,.         50.000    „         2,300.    261,000. 

Comparemos  la  superficie  de  cualquiera  de  los  dos  pueblos  men- 
cionados con  nuestro  inmenso  territorio,  escasa  población,  cortos 
recursos,  poca  industria  propia  etc.,  y  estimaremos  los  esfuerzos 
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que  estamos  llamados  á  efectuar  para  sostener  nuestra  soberanía, 
en  caso  de  un  conflicto  internacional. 

Las  guerras  futuras,  dice  un  escritor,  necesitarán  de  recursos 
considerables  en  dinero.  Desde  la  movilización  los  gastos  serán  por 
millones,  y  como  ninguna  potencia  puede  movilizar  tan  enorme  ca- 
pital, hay  que  buscar  la  manera  de  resolver  satisfactoriamente  la 
cuestión  desde  el  tiempo  de  paz.  Tal  es  aún  el  problema  que  toda- 
vía nosotros  estamos  por  resolver. 

Recursos  pecuniarios. — Viene  aquí,  oportunamente,  la  compara- 
ción de  lo  que  ya  vimos  que  necesitaríamos  para  preparar  nuestra 
defensa  nacional  con  los  recursos  de  que  dispone  nuestra  hacienda. 

En  el  año  fiscal  de  1881-1882  nuestros  ingresos  acusaban  un 
efectivo  de  $30.320,222,  y  ahora  llegamos  á  más  de  cien  millones 
de  pesos- 
Tan  bonancible  situación  débese  á  la  prudencia,  tacto  y  experien- 
cia del  Ejecutivo,  hábilmente  desarrollada  por  la  inteligencia  del 
Ministro  del  Ramo  Sr.  Limantour;  lográndose  lo  que  jamás  se  ha- 
bía visto  en  este  país :  disponer  de  una  respetable  economía,  cubier- 
tos todos  los  compromisos. 

Pero  esas  economías,  ni  antes  ni  ahora  bastarían,  por  sí  solas  pa- 
ra iniciar  la  evolución  de  nuestra  institución  militar,  de  acuerdo  con 
el  programa  general  bosquejado  anteriormente. 

Doscientos  millones  de  pesos,  extra  sobre  los  presupuestos  ordi- 
narios cada  año  crecientes,  ni  los  hemos  tenido  ni  los  tenemos,  y 
aún  admitiendo  que  hubiéramos  podido  disponer  de  ellos,  desgra- 
ciadamente su  consumo  no  habría  aprovechado  á  la  Nación,  por- 
que para  entrar  seriamente  al  medio  evolutivo  que  indicamos,  han 
faltado  los  agentes  de  la  preparación ;  agentes  que  sólo  con  un  lar- 
go período  de  paz  y  de  concienzudo  estudio  empiezan  á  crearse. 

Raza. — Población. — Gustavo  Lebón,  en  su  obra  titulada:  "Psi- 
chologie  du  Socialisme"  publicada  en  1899,  dice,  hablando  de  las 
repúblicas  latinas  de  América : 

"Consideramos  desde  luego  las  naciones  que  se  hallan  al  nivel 
más  bajo  de  la  escala  de  la  civilización  latina,  es  decir,  las  22  repú- 
blicas (son  19)  españolas  de  la  América.  Ellas  me  han  servido  de 
ejemplo  para  demostrar  la  poca  influencia  de  las  instituciones  en  la 
vida  de  los  pueblos  y  sería  inútil  volver  á  ocuparme  del  asunto. 

"Todas,  sin  excepción,  han  lle.c^ado  á  un  grado  en  el  cual  la  de- 
cadencia se  manifiesta  por  la  más  completa  anarquía ;  por  cuya  cir- 
cunstancia ganarían  si  fuesen  conquistadas  por  un  pueblo  fuerte 
capaz  de  dirigirlas. 

'^Habitadas  por  razas  gastadas,  sin  energía,  sin  iniciativa,  sin 
moralidad  y  sin  voluntad,  las  veintidós  repúblicas  latinas  de  la 
América,  aún  cuando  están  situadas  en  comarcas  las  más  ricas  del 
globo,  son  incapaces  de  sacar  partido  de  sus  inmensos  recursos.  Vi- 
ven de  empréstitos  europeos  que  diví dense  las  bandas  de  forajidos 
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políticos,  asociadas  á  otros  forajidos  de  las  finanzas  europeas  en- 
cargadas de  explotar  la  ignorancia  del  público,  tanto  más  culpables 
cuanto  que,  bien  informados,  comprenden  que  tales  empréstitos  ja- 
más serán  reembolsados. 

"En  esas  desgraciadas  repúblicas,  el  pillaje  es  general  y  como 
cada  uno  pretende  su  parte,  las  guerras  civiles  son  permanentes ;  los 
presidentes  por  lo  regular  son  asesinados  á  fin  de  permitir  á  un  nue- 
vo partido  enriquecerse  á  su  vez.  Esto  durará  así,  sin  duda,  hasta 
el  día  en  que  un  aventurero  de  talento,  á  la  cabeza  de  algunos  miles 
de  hombres  disciplinados,  intente  la  fácil  conquista  de  aquellos  tris- 
tes países,  sujetándolos  á  régimen  de  fierro;  único  digno  de  los 
pueblos  desprovistos  de  virilidad,  de  moralidad  é  incapaces  de  go- 
bernarse. 

"Si  algunos  extranjeros,  ingleses  y  alemanes,  atraídos  por  las 
riquezas  naturales  del  suelo,  no  se  hubiesen  establecido  en  las  ca- 
pitales, todos  esos  países  degenerados  habrían  vuelto  á  la  pura  bar- 
barie. La  única  de  las  repúblicas  que  se  conserva  un  poco,  la  Ar- 
gentina, no  escapa  á  la  ruina  general  sino  porque  es  más  y  más  in- 
vadida p«Dr  los  ingleses. 

"Antes  de  constituirse  en  repúblicas,  todas  esas  provincias  esta- 
ban bajo  el  dominio  español.  Han  logrado  emanciparse  por  medio 
de  revoluciones,  que  los  libertaron  de  sus  ávidos  gobiernos  y  del  po- 
der sombrío  de  sus  frailes ;  pero  ha  sido  tarde :  el  alma  formada  en 
tales  condiciones  hace  imposible  la  regeneración. 

"El  Dr.  Pinto  de  Guimeraes,  en  un  trabajo  recientemente  publi- 
cado con  el  título  de:  "El  terror  español  en  las  Filipinas"  demues- 
tra lo  que  ha  sido  la  dominación  española  y  cuan  legítimo  el  horror 
que  inspiró '* 

Indudablemente,  si  fuésemos  á  juzgar  á  la  culta  Francia  por  el 
caso  de  hallarnos  un  francés  como  el  Sr.  Lebón,  quien  apesar  de  su 
reconocido  talento  muéstrase  aquí  apasionado  é  ignorante  de  la  his- 
toria de  la  América,  particularmente  la  de  México  en  los  años  que 
publicó  su  citada  obra,  justificaríamos  sofísticamente  el  deseo  cons- 
tante que  dicho  Sr.  tiene  de  convencer  al  mundo  entero  de  que  su 
patria,  nación  latina,  va  igualmente  por  su  degeneración  á  la  barba- 
rie, de  donde,  como  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  salió  hace  ya  mu- 
chos centenares  de  años. 

Por  lo  demás,  sin  ofender  ni  humillar  á  pueblo  alguno,  somos  los 
primeros  en  reconocer  los  tristes  hechos  del  pasado,  y  por  lo  mismo, 
los  esfuerzos  que  hacemos  al  mostrar  sinceramente  nuestros  erro- 
res, llevan  el  más  justificado  sentimiento  á  fin  de  romper  con  tan 
funesta  doctrina,  abriéndonos  un  campo  de  útil  beneficio  que  nos 
asegure,  no  la  oscilación  que  hasta  hace  poco  venimos  confundien- 
do con  la  evolución,  sino  la  verdadera  evolución  ayudada  por  una 
conveniente  selección,  la  cual  nos  conducirá  á  un  positivo  perfec- 
cionamiento, contra  todo  pronóstico  del  expresado  escritor. 
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Sí  la  Francia,  según  criterio  científico  del  sabio  Lebón,  va  por  un 
abismo,  no  creemos  que  la  mente  del  mencionado  autor  haya  sido 
hacerlo  sal>er ;  indúcenlo  á  ello  miras  verdaderamente  nobles :  invi- 
tar á  sus  conciudadanos  á  influir  en  la  transformación  de  la  vida 
social,  inclinánd  ^la  á  imitar  á  la  anglo-sajona. 

En  tal  sentido  debió  haber  procedido  respecto  á  la  España,  Por- 
tugal y  las  repúblicas  latinas  de  la  América,  á  las  cuales  tan  Huera- 
mente condena  á  ser  conquistadas  por  pueblo  más  fuerte,  olvidan- 
do una  lección  de  historia  patria  que  le  toca  muy  dé  cerca. 

No  piensa  así  el  Dr.  Piogcr,  también  francés.  Dice :  "aquellos 
que  hallan  ociosos  los  estudios  del  género  del  que  nos  ocupa  (La 
vida  social,  la  moral  y  el  prop^reso)  les  contestaremos  que  la  fase 
crítica  en  la  cual  nuestra  vieja  civilización  debátese  aún  en  su  pro- 
pia agonía,  clefKMKle  principalmente  de  la  contradicción  violenta  en- 
tre nuestra  mentalidad,  moralidad  todavía  en  lo  absoluto  metafísica 
extra-terrestre  y  las  nuevas  condiciones  de  la  ^  ida  social. 

"A  tiempos  nuevos  precisos  son  hombres  nuevos.  Pues  bien ;  tra- 
bajemos en  formar  esos  hombres,  dignos  de  tal  nombre,  en  lugar  de 
aumentar  excépticos,  desengañados,  tan  ciegos  como  ineptos  en  su 
desinteresado  orgullo  por  la  existencia  común " 

Hombres  nuevos  podemos  llamar  en  México,  sin  torpe  lisonja,  al 
grupo  de  intelectuales  que  viene  cooperando  al  mejoramiento  de 
nuestro  bienestar  social. 

Interpretando  las  ideas  de  dicho  grupo,  ya  en  otra  ocasión  expu- 
simos lo  que  ahora  no  creemos  por  demás  repetir. 

México  no  puede  actualmente  considerarse  comprendida  entre 
las  naciones  verdaderamente  militares,  pues  ni  la  cultura  de  sus  di- 
versas clases  sociales ;  ni  sus  riquezas,  ahora  comenzadas  á  explo- 
tar ;  ni  su  pequeño  comercio  é  industria,  favorecen  tal  pensamiento. 

Nuestro  perfeccionamiento,  en  lo  que  se  refiere  á  las  institucio- 
nes militares,  debe  marchar  de  acuerdo  con  el  progreso  que  vaya 
manifestándose  en  la  nación ;  si  la  base  es  la  riqueza,  desarrollemos 
ésta,  proponiendo  la  mejor  manera  de  levantar  nuestra  clase  obre- 
ra, despertándole  justas  ambiciones  y  modificando  su  inteligencia. 
Abramos  libre  puerta  á  la  colonización,  recibiendo  hombres  honra- 
dos y  trabajadores  que  con  su  capital  ó  su  talento  arranquen  al  sue- 
lo los  tesoros  que  guarda,  abran  la  tierra  para  dar  salida  á  torren- 
tes de  agua  que  mansamente  conducidas  á  la  superficie,  fertilicen 
nuestros  estériles  campos  y  cuando,  además,  el  vapor  y  la  electrici- 
dad acorten  las  distancias,  surquen  los  valles,  perforen  las  monta- 
ñas y  lleven  por  doquiera  el  producto  de  la  industria,  diremos  que 
nuestro  pueblo  puede  oponer  á  una  fuerza  enérgica  é  inteligente 
otra  de  igual  potencia,  y  no  como  ahora,  que  apenas  opondremos 
una  débil  resistencia,  muy  heroica,  sí,  pero  impotente  en  sus  justi- 
ficados esfuerzos. 
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Efectivamente,  considerando  nuestra  población  dividida  como  si- 
gue, tendremos  : 

Raza  blanca  y  extranjeros 2.340,000 

Raza  mestiza,  resultado  de  cruzamiento 5.820.000 

Raza  indígena  pura 4.760,000 

De  color 80,000 


13.000,000 


¿  Cómo  hacer  cumplir  actualmente  el  servicio  militar  obligatorio, 
ajustado  en  todas  sus  partes,  al  sistema  más  perfectamente  aplica- 
do en  Europa  ? 

¿  Cómo  asimilar  esta  divergencia  intelectual  y  moral  de  grupos  ? 
¿Cómo  hacer  positivo  este  procedimiento  sin  disponer  de  grandes 
recursos,  habiendo  la  circunstancia  de  que  la  raza  blanca  vive  espe- 
dalmente  en  las  capitales,  la  mixta  en  todo  el  país,  y'^a  indigena 
oculta  entre  los  pequeños  poblados  de  las  sierras  y  valles  ó  en  la 
fragosida  de  las  cordilleras?   (Shuitze.  Geog.) 

Agregúese  á  esta  dificultad  física  la  inmensa  extensión  del  terri- 
torio, la  falta  de  caminos  carreteros  y  aún  de  travesía,  la  carencia 
de  cuarteles  apropiados  para  recibir  los  crecidos  contingentes  que 
daría  la  nueva  ley,  comprendiendo:  servicio  activo  y  reservas;  la 
carencia,  también,  de  polígonos  de  instrucción,  y  dígase  si  puede 
haber  razón  para  impugnar  al  Gobierno  el  no  habernos  puesto  en  el 
sentido  que  venimos  estudiando,  á  la  altura  de  las  naciones  milita- 
res europeas  ? 

Ya  hoy  día  nuestro  Gobierno  se  preocupa  por  matar  lo  que  nos 
resta  de  aquellos  falaces  tiempos;  la  recluta  de  gente  forzada  la 
que,  sugestionada  con  las  ideas  perniciosas  de  los  llamados  socia- 
listas, terroristas,  nos  amenaza  con  sus  terribles  venganzas  de  pi- 
llajes y  violencias. 

Aptitud. —  Conocimientos. —  Nos  queda  sólo  por  analizar  el 
cuarto  factor  de  la  tesis  presentada  en  defensa  del  principio  que 
sostenemos.  Limitada  es  nuestra  capacidad  para  tratar  cuestión  de 
tan  vital  interés  por  nuestros  solos  argimientos.  exponiéndonos 
además  á  hacernos  sospechosos  de  parcialidad  ó  falsía ;  |>ero,  afor- 
tunadamente, para  el  objeto  que  nos  guía,  podemos  transcribir  re- 
flexiones de  tal  peso,  que  los  que  nos  leyeren  quedarán  verdadera- 
mente satisfechos  de  nuestra  intención. 

Habla  el  erudito  General  Lewal. — "La  instrucción  ha  sido  siem- 
pre cosa  útil  y  buena.  Sin  embargo,  no  siempre  igualmente  nece- 
saria en  todas  épocas. 

En  los  fíeríodos  bárbaros,  las  combinaciones  fueron  completa- 
mente nulas  y  las  máquinas  muy  simples.  Su  manejo  no  reclamó 
más  que  fuerza,  energía  y  valor.  La  guerra  no  era  entonces  más 
que  un  oficio.  Más  tarde  llegó  á  ser  un  arte,  cuando  los  medios  de 
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hacerla  mejoraron.  Después,  en  fin,  vinieron  los  perfeccionamien- 
tos modernos  con  las  grrandes  combinaciones,  las  máquinas  compli- 
cadas estableciéronse  principios,  creáronse  métodos  y  la  guerra 
constituyó  una  ciencia  positiva. 

'*E1  oficio  no  exige  más  que  práctica ;  la  acción  le  basta.  El  arte 
necesita  el  auxilio  de  la  inteligencia.  Tiene  algunas  reglas  pero  vi- 
ve principalmente  del  fuego  de  la  inspiración.  Acepta  de  buena  vo- 
luntad la  tradición  y  se  juzga  oprimido  por  el  rigor  de  los  princi- 
pios. Ama  en  alto  grado  lo  imprevisto  y  el  capricho ;  los  dones  na- 
turales, el  talento  unido  á  la  experiencia ;  no  pide  más.  La  ciencia 
tiene  leyes  positivas,  procedimientos  absolutos ;  reposa  sobre  el  ra- 
ciocinio y  el  cálculo;  rechaza  la  fantasía  y  nada  deja  á  la  casuali- 
dad. Pone  la  inteligencia  sobre  el  valor,  y  el  saber  sobre  todo.  Añr- 
tna  que  la  práctica  y  los  dones  naturales  no  pueden  suplir  á  la  ins- 
trucción. Nada  se  sabe  sin  haberlo  aprendido,  y  para  aprender  sólo 
hay  un  medio :  el  trabajo  y  el  estudio. 

La  acción  basta  para  el  oficio,  ya  lo  hemos  dicho ;  para  el  arte,  la 
inteligencia  asociada  á  la  acción ;  pero  para  la  aplicación  de  la  cien- 
cia, es  absolutamente  necesario  el  saber,  unido  á  la  inteligencia  y  i 
la  acción ' 

**La  necesidad  de  la  instrucción  crece  en  virtud  del  nuevo  siste- 
ma de  reclutamiento,  que  tiende  á  prevalecer  por  todas  partes. 

"El  servicio  obligatorio  proporciona  muchos  hombres ;  no  puede 
tenérseles  mucho  tiempo  bajo  las  banderas  si  se  desea  instruirlos 
en  g^an  número.  El  tiempo  de  los  veteranos  pasó  ya.  La  guerra 
moderna  se  hace  con  reclutas ;  así,  pues,  una  instrucción  sólida,  es- 
parcida profusamente  en  todas  las  clases,  es  el  único  medio  de  com- 
pensar las  faltas  inherentes  á  los  ejércitos  nuevos " 

"Se  ha  creído,  á  veces,  que  los  hombres  que  estudian,  conocen  las 
cartas,  redactan  proyectos,  hacen  informes  y  publican  trabajos,  cc^ 
recen  forzosamente  de  actividad  y  de  aptitud  militar,  porque  nada 
han  lucho,  nada  han  visto.  Como  consecuencia,  se  les  aplican  los 
epítetos  de¿  sabios,  teóricos,  doctores  militares,  espíritus  quiméri- 
cos, estratc juicos  de  gabinete  etc..  etc.  Los  conocimientos  han  re- 
parado este  error.  Los  partidarios  de  la  acción  recordarán  ahora 
que  no  pudieron  salir  de  las  dificultades  en  que  se  encontraron  y 
que  sus  pretcnsiones  fueron  reducidas  á  la  nada.  No  les  queda  hoy 
más  recurso  (¡no  honrar  y  activar  la  ciencia  que  descuidaron  y  de- 
nigraron   " 

"Cierta  escuela  prefiere  el  obscurantismo  para  llegar  al  mutismo. 
Encuentra  cómodo  obrar  sobre  seres  limitados,  incapaces,  que  obe- 
decen mecánicamente  y  no  raciocinan  jamás.  Es  la  doctrina  de  la 
incapacidad  une  se  siente  inferior  á  su  situación.  Los  partidarios 
de  la  ignorancia  y  do  la  estupidez,  no  son  gentes  de  nuestro  siglo. 

Su  opinión,  sincera  ó  hipócrita,  no  prueba  más  que  el  sentimiento 
de  la  impotencia  y  de  la  falta  de  habilidad  que  la  dicta.  Son  g^netes 
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torpes  que  no  encuentran  más  medios  de  estar  seguros  que  privar 

á  su  corcel  de  las  fuentes  de  su  vigor " 

"La  experiencia  de  los  tiempos  pasados  como  los  de  esta  época, 
la  de  los  extranjeros,  como  la  nuestra,  demue^^tran  de  una  manera 
irrecusable  que  confiarse  solamente  en  los  dones  naturales  es  edifi- 
car sobre  arena,  es  prepararse  las  más  espantosas  decepciones. 

"La  mejor  voluntad,  el  mayor  ardor,  el  valor  más  brillante,  se 
embotan  contra  una  organización  superior.  Jamás  pueden  reem- 
plazar á  la  sólida  instrucción  adquirida  lentamente  en  los  trabajos 
de  la  paz.  Esto  no  es  una  novedad.  Los  generales  del  Primer  Im- 
perio ejecutaron  memorables  empresas  á  las  órdenes  de  otro  gene- 
ral; adquirieron  gran  fama;  pero  no  la  sostuvieron  desde  que  se 
vieron  obligados  á  obrar  aisladamente  y  á  mandar  en  lugar  de  obe- 
decer. 

"Mi  presencia,  dice  Napoleón,  era  indispensable  donde  quiera 
que  deseaba  vencer.  Esa  era  la  parte  falsa  de  su  coraza.  Ninguno 
de  mis  generales  era  fuerte  para  un  gran  mando  independiente. 

¿  Por  qué  esos  hombres  eminentes  eran  incapaces  para  mandar  ? 
Porque  les  faltaba  instrucción.  Eran  hombres  de  acción.  La  falta 
es,  sobre  todo,  del  mismo  Na^^oleón,  y  no  tiene  razón  para  quejarse. 
No  buscó  sino  instrumentos  dóciles  á  su  voluntad.  Separó  á  todos 
aquéllos  que  conservaban  una  poca  de  independencia  é  iniciativa. 
Tenía  en  él  la  cabeza  y  no  quería  más  que  los  brazos.  Después, 
cuando  las  operaciones  se  agrandaron,  cuando  se  multiplicaron  los 
teatros  de  la  guerra,  el  omnipotente  emperador  debió  hacerse  su- 
plir allí  donde  no  podía  estar :  en  esos  momentos  tuvo  necesidad  de 

cabezas  y  sólo  encontró  brazos " 

Estas  elocuentes  verdades,  manifestadas  por  el  expresado  Gene- 
ral, reciben  aquí  entre  nosotros  su  más  precisa  aprobación. 

Las  revoluciones  conducidas  al  capricho,  sin  conocimientos  apro- 
piados y  entre  partidos  defectuosamente  organizados,  de  igual  po- 
tencia material,  intelectual  y  moral,  no  constituyen  escuela  de 
aprendizaje,  porque  están  muy  lejos  de  clasificarse  en  el  verdadero 
significado  de  la  palabra  guerra- 
De  nuestras  luchas,  pocas  pueden  aceptarse  como  tal :  la  mayoría 
de  nuestras  operaciones  toman  el  nombre  de  perrillas,  y  como  lo 
dice  el  Coronel  español  Banús,  tales  procedimientos  justifican  el  es- 
tado rudimentario  de  cultura  de  los  pueblos  que  las  practican. 

Compréndese  que  la  minoría  de  Jefes  Superiores  que,  con  su  ex- 
periencia afirmaran  la  instrucción  adquirida  en  la  historia  y  arte  de 
la  guerra,  preconizada  en  los  libros,  sólo  pudieran,  en  los  campos 
de  combate,  adquirir  la  victoria ;  único  radio  de  acción  que  les  per- 
mitiera la  situación ;  de  aquí  resultó  que,  las  prandes  concepciones 
de  la  guerra,  el  conocimiento  y  medios  de  aplicación  de  las  leves 
que  rigen  la  buena  organización,  educación,  instrucción,  adminis- 
tración y  dirección  de  ejércitos,  no  ya  de  200,000  sino  de  60  ú 
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Sofioo  hombres,  estuvieran  fuera  de  los  limites  de  la  posibilidad  de 
la  mayoría  de  nuestros  patríotas  militares. 

Tarea  es  ésta  que  requiere,  no  sólo  el  conocimiento  técnico  de  la 
ciencia  de  la  guerra,  sino  la  adaptación  lógica  de  las  múltiples  fuer- 
zas que  juegan  en  la  vida  de  un  pueblo,  crecidas  bajo  el  amparo  de 
la  paz  y  utilizadas,  en  caso  dado,  de  manera  de  obtener  el  máximo 
de  rendimiento,  y  como  nuestro  pueblo  es  joven  y  apenas  ha  des- 
pertado de  su  letargo  aspirando  á  su  perfeccionamiento  hace  unos 
cuantos  años,  absurdo  es  formar  un  paralelo  con  viejas  naciones 
que  van  á  la  cabeza  de  la  civilización. 

Respecto  al  valor,  ninguno  de  los  adversarios  con  quienes  com- 
batieron nuestros  soldados  lo  niega.  La  inclinación  á  la  guerra  y 
la  aptitud  para  ella,  dones  naturales,  jamás  explotados  prudente- 
mente, también  nos  han  sido  reconocidos. 

Oigamos,  para  terminar,  el  juicio  de  uno  de  los  oficiales  del  ejér- 
cito americano : 

"Las  personas  familiarizadas  con  la  historia  de  México,  recor- 
dando que  las  tropas  mexicanas  repetidas  veces  han  sido  derrota- 
das [)or  fuerzas  españolas,  americanas  y  francesas,  en  número  muy 
inferior,  se  inclinarán  probablemente  á  considerar  al  soldado  me- 
xicano como  valiendo  mucho  menos  que  el  de  cualquiera  otra  na- 
ción civilizada.  La  historia  justifica  bastante  semejante  opinión 
Sin  embargo,  antes  de  aceptar  esta  conclusión,  deben  tomarse  en 
cuenta  varios  puntos,  y  entre  los  siguientes : 

I  o. — En  las  acciones  á  que  hacemos  referencia,  las  fuerzas  me- 
xicanas, invariablemente,  estaban  muy  mal  instruidas,  pésimamente 
armadas  y  sin  buenos  oficiales  subalternos;  desventajas  que  no  po- 
dían ser  compensadas  con  los  esfuerzos  de  unos  pocos  jefes  supe- 
riores. 

"En  las  guerras  futuras,  este  modo  de  ser  habrá  desaparecido  en 
el  ejército  regular,  sin  hacerlo,  como  antes,  extensivo  á  todas  las 
fuerzas. 

20. — La  falta  de  buenas  comunicaciones  y  la  pobreza  general  del 
país  han  sido  tales,  que  sus  recursos  no  podian  utilizarse  en  una  lí- 
nea amenazada,  en  tiempo  oportuno.  Estas  circunstancias  han  des- 
aparecido casi  por  completo. 

30. — El  soldado  mexicano  ha  estado  acostumbrado,  desde  su  in- 
fancia, á  manejar  armas  blancas  y  con  frecuencia  muestra  la  mis- 
ma apatía  y  valor  individual  que  son  familiares  entre  nuestros  abo- 
rígenes. 

En  la  bravura  y  desprecio  al  peli.c^ro  probablemente  se  le  halla- 
rá igual  á  cualquiera  otro  soldado  con  quien  tenga  que  batirse. 

Numerosos  ejemplos  muestran  que  esta  gente,  conducida  con  va- 
lor y  habilidad,  se  bate  bien ;  mal  diri^^ida,  es  fácilmente  derrotada; 
es  decir,  con  tales  tropas,  todo  depende,  en  el  combate,  de  sus  ofi- 
ciales. 
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4°. — El  verdadero  motivo  de  la  inferioridad  del  soldado  mexi- 
cano está  en  su  crasa  ignorancia;  pero  una  educación  adecuada  co- 
rrige ya  este  mal  y  con  el  tiempo  la  hará  desaparecer.  La  historia 
abunda  on  ejemplos  demostrando  la  gran  superioridad  de  los  ejér- 
citos compuestos  de  individuos  inteligentes  y  educados.  Dicese  que 
tales  fuerzas  gozan  de  poder  moral ;  el  mismo  Napoleón  considera- 
ba esto  como  superior  á  la  fuerza  física.  Está  demostrado  que  los 
recientes  progresos  en  las  armas  de  fuego  aumentan  mucho  el  va- 
lor é  importancia  del  poder  moral. 

50. — La  resistencia  de  las  tropas  mexicanas  en  las  marchas  ha  si- 
do comentada  por  varios  oficiales  que  han  visitado  el  país,  y  si  no 
exageran,  excede  aquélla  á  la  de  todos  los  demás  ejércitos." 

Puede  ya  el  lector  meditar  sobre  la  cuestión  que  nos  propusimos 
contestar. 

Con  absoluta  sinceridad  hemos  procurado  hacer  apreciar,  en  su 
verdadero  punto  de  vista,  nuestro  estado  actual,  y  del  franco  exa- 
men de  los  puntos  fundamentales,  deducir  la  única  conclusión  que 
se  desprende,  en  los  albores  de  nuestro  naciente  bienestar. 

Robustecer  un  grupo  salido  de  una  situación  jamás  interrumpi- 
da, de  continuas  revoluciones,  con  una  mayoria  de  fuerzas  intelec- 
tuales y  morales  contradictorias  y  peligrosas,  creadas  en  vista  de 
las  circunstancias  políticas  por  las  que  atravesaba  el  país,  ó  dejar 
intencionalmente  para  una  generación  mejor  preparada  la  codicia- 
da evolución  de  nuestras  instituciones  militares ;  tal  debió  ser  la  dis- 
yuntiva que  presentósele  al  Ejecutivo  al  impulsar  con  los  suyos, 
máquina  tan  imperfecta  como  la  que  se  le  entregó  para  su  arreglo 
y  buena  flirección. 

La  decisión  no  pudo  ser  más  justificada,  y  sólo  ella  levantará  en 
la  historia  del  mundo,  la  ya  prestigiada  figura  política  del  General 
Porfirio  Díaz. 

Réstanos  trazar  el  plan  seguido  en  esta  obra.  Se  compone  de  tres 
partes :  La  primera,  estudia  el  Estado  Mayor  como  especial  asTupa- 
ción :  la  segunda  expone  y  analiza  las  leyes  principales  emanadas 
de  aquel  cuerpo,  y  la  tercera,  la  más  espinosa  y  difícil,  refiérese  al 
estudio  de  algimas  campañas,  para  inferir  de  ellas,  si  hubo  ó  no.  en 
aquella  época,  principios  adecuados  á  lo  que  debemos  entender  por 
institución  militar. 

Todas  tres  abrazan  el  período  de  1821  hasta  la  actualidad. 

El  primer  tomo  termina  en  1860. 
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CAPITULO  PRIMERO. 


Primer  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejercito  Mexicano.— Nombra- 
mientos de  Teniente  General,  Mariscales  de  Campo  y  Briga- 
dieres —  Capitanías  Generales.  — Creación  del  Estado  Mayor 
General.— Bases  de  su  Organización.— Clasificación  de  sus  Tra- 
bajos.—Subsistencia  de  los  Distritos  de  las  Comandancias 
Generales  en  la  misma  orma  que  las  Intendencias.— Extin- 
ción del  Estado  Mayor  General. -Sargentías  Mayores.— Re- 
flexiones. 


Consumada  la  independencia  del  ])neblo  mexicano, 
por  el  Ejército  Trigarante — reunión  de  las  fuerzas  in- 
surgentes y  parte  de  las  españolas — procedióse  luego 
á  la  organización  de  un  gobierno  político,  dando  al  efec- 
to la  Regencia,  el  4  de  Octubre  de  1821.  un  decreto  pa- 
ra crear  cuatro  Ministerios :  de  Relaciones  Exteriores : 
de  Justicia  y  Negocios  Eclesiásticos ;  de  Hacienda  y  de 
Guerra ;  éste  último,  asociado  á  las  subinspecciones  y 
direcciones  de  las  armas  respectivas. 

Si  se  toma  en  consideración  la  influencia  que  debió 
ejercer  el  gobierno  español  durante  la  época  de  su  do- 
minación en  el  territorio,  se  comprenderá  (jue  la  orga- 
nización de  nuestros  primeros  ejercite .s  independientes. 
se  calcara  de  las  instituciones  militares  que  tiempo  ba- 
cía regían  en  España,  y  ésta  influencia  liiibo  de  imperar 
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tanto  más  cuanto  que,  á  nuestra  emancipación  contri- 
buyeron muchos  militares  españoles,  entre  los  cuales  fi- 
gura de  los  primeros  el  jefe  realista  D.  Agustín  Itur- 
bide. 

Bajo  el  dominio  español,  la  Colonia  de  Nueva  Espa- 
ña estaba  muy  lejos  de  constituirse  por  un  régimen  mi- 
litar propio,  y  aunque  no  carecía  de  recursos,  pues  pe- 
riódicamente enviaba  á  España  plata,  producto  princi- 
pal de  nuestro  suelo,  mantuvo  un  ejército  permanente 
relativamente  reducido  y  dependiente  de  unidades  su- 
periores cuyas  matrices  residían  en  la  península  Ibéri- 
ca; de  consiguiente  dicho  ejército,  si  bien  conforme  á 
Ordenanza  debería  constituirse  de  este  modo :  infante- 
ría en  regimientos  de  dos  ó  tres  batallones;  caballería 
y  dragones  en  regimientos  de  cuatro  escuadrones ;  arti- 
llería é  ingenieros  según  lo  decretado  en  sus  especiales 
ordenanzas,  carecía  de  Estado  Mayor,  apesar  de  que 
dicha  Ordenanza  general  clasificaba  esa  corporación 
en :  Capitán  General ;  Cuartel  Maestre ;  Mayor  General 
de  Infantería;  Mayor  General  de  Caballería  y  Drago- 
nes; Ingeniero  General  con  título  de  tal;  Comandante 
General  de  Artillería ;  Tenientes  Generales ;  Mariscales 
de  Campo;  Vicario  General;  Inspector  de  Infantería; 
Inspector  de  Caballería;  Inspector  de  Dragones;  Ayu- 
dantes de  Campo  del  Capitán  General;  Ingenieros  Di- 
rectores y  demás  clases  de  este  cuerpo;  Ayudantes  del 
Mayor  General  de  Infantería;  Ayudantes  del  Mayor 
General  de  Caballería  y  Dragones;  Ayudantes  de  los 
Oficiales  Generales;  Conductor  de  equipajes;  Aposen- 
tador; Capitán  de  Guías;  Intendente  General  del  Ejér- 
cito :  Contador  Tesorero ;  Comisarios  ordenadores  y  de 
guerra;  Director  ó  proveedor  general  de  víveres;  Di- 
rector de  hospitales;  Froto- Medicato;  Cirujano  mayor 
del  ejército;  Auditor  general  y  Preboste. 
^  de"  n  "m*^  Al  unir  Iturbide  las  tropas  españolas  que  aceptaron 
del  Kjéroi'  el  Plan  de  Iguala  con  las  insurgentes,  organizó  su  Es- 
to.  — caj.i-  tado  Aíavor,  nombrando  el  S  de  Septiembre  de  1821 
ncniícs.  como  jcíe  de  dicha  corporación  al  Brigadier  D.  Mel- 
chor Alvarez  y  como  Ayudantes  á  los  Tenientes  Coro- 
neles D.  Joaquín  y  D.  Ramón  Parres  y  D.  Juan  Davis 
Bradburn. 
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En  12  de  Octubre  de  1821,  la  Regencia,  deseando  re-  Nombra- 
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compensar  los  méritos  y  servicios  de  los  pnncipales  co-     de  Maris- 
operadores  de  la  independencia,  nombró :  Teniente  Ge-     ^^*^^^^^ 
neral  á  D.   Pedro  Celestino  Negrete;   Mariscales  de     r.»  octubre 
Campo  á  D.  Anastasio  Bustamante,  D.  Luis  Quintanar,     *'*^  ^^^^ 
D.  Vicente  Guerrero,  D.  Manuel  de  la  Sota  Riva  y  D. 
Domingo  Luaces. 

Brigadieres  con  letras,  titulo  usado  igualmente  por 
el  gobierno  español :  á  D.  José  Antonio  Andrade,  D. 
Melchor  Alvarez,  D.  José  Moran,  Marqués  de  Vivan- 
co;  de  Brigadieres:  á  D.  Nicolás  Bravo,  D.  José  Joa- 
quín de  Herrera,  D.  Miguel  Barragán,  D.  Joaquín  Pa- 
rres, D.  Antonio  Echávarri  y  D.  Juan  Orgeboso. 

La  diferencia  entre  una  y  otra  clase  de  brigadieres 
consistía,  según  Zamacois,  en  los  bordados  que  lleva- 
ban en  la  baca-manga  y  cuello  de  la  casaca,  siendo  para 
los  primeros  de  oro  y  para  los  segundos  de  plata. 

Al  mismo  tiempo  que  se  daban  dichos  nombramien- 
tos, dividíanse  las  provincias  en  cinco  capitanías  gene- 
rales, de  acuerdo  con  las  prevenciones  de  la  ordenanza 
española  en  lo  relativo  á  esos  cargos,  y  que,  en  lo  gene- 
ral, fueron  los  que  ahora  tienen  los  Jefes  de  Zona. 

Las  capitanías  de  que  hablamos  quedaron  distribui- 
das como  sigue : 

Al  Teniente  General  D.  Pedro  Celestino  Negrete  co- 
rrespondió la  de  Nueva  Galicia,  incluyendo  Zacatecas 
y  San  Luis  Potosí. 

Al  Mariscal  de  Campo  D.  Manuel  de  la  Sota  Riva  se 
le  asignó  la  de  México,  comprendiendo,  además,  Queré- 
taro,  Valladolid  y  Guana juato. 

Al  Mariscal  de  Campo  D.  Domingo  Luaces  tocó  la  de 
Puebla,  comprendiendo  igualmente  Veracruz,  Oaxaca 
y  Tabasco ;  pero  por  haber  fallecido  poco  después  de  su 
nombramiento,  le  sucedió  en  el  mando  el  General  Echá- 
varri. 

Al  Mariscal  de  Campo  D.  Vicente  Guerrero,  le  fué 
dada  la  del  Sur,  y  finalmente,  al  Mariscal  de  Campo  D. 
Anastasio  Bustamante,  la  de  las  provincias  internas  de 
Oriente  y  Occidente  que  comprendían  los  actuales  Es- 
tados del  Norte,  la  Baja  California,  Texas,  Alta  Cali- 


— !•  — 

fornia,  Nuevo  México,  porciones  cuya  mayor  parte  per- 
dimos en  1X48  ;i  consecuencia  de  la  ^erra  con  los  nor- 
te-americanos. 

Scí^ún  D.  Lucas  A  laman,  la  reunión  de  estas  provin- 
cias en  una  sola  capitanía  fué  mal  recibida ;  pues  desde 
la  época  colonial,  la  experiencia  había  demostrado  la 
imposibilidad  de  que  una  sola  persona  admistrara  ex- 
tensión tan  considerable,  mucho  más  cuando  las  conti- 
nuas invasiones  de  los  bárbaros  daban  tanto  que  hacer. 

En  Abril  de  1822  D.  Manuel  de  la  Sota  Riva  dejó  el 
mando  de  la  Capitanía  de  México,  por  haberse  recibido 
de  la  Inspección  de  Infantería,  tomando  aquélla  interi- 
namente D.  Anastasio  Bustamante,  quien  aún  permane- 
cía en  la  capital,  y  á  quien  tocó  dar  la  célebre  acción  de 
Juchi  contra  el  regimiento  de  Ordenes  que  protestando 
contra  el  Plan  de  Ij^uala,  junto  con  el  rep^imiento  de 
Castilla,  debió  provocar  un  cambio  político  á  favor  de 
España,  de  acuerdo  con  la  combinación  meditada  por 
el  General  Dávila  dueño  todavía  del  Castillo  de  San 
Juan  de  Ulúa. 

La  unión  de  los  dos  cuerpos  citados  no  tuvo  lugar, 
porque  Hustamante,  con  350  jinetes  de  tropa  excelente, 
logró  impedirlo  venciendo  al  primero. 

Tal  hecho  de  armas,  á  juicio  del  historiador  Zama- 
cois,  ha  sido  nuiy  exagerado  por  izarte  de  los  indepen- 
dientes. 

La  proclamación  de  Iturbide  como  Emperador  de 
México,  i^rovocada  por  la  guarnición  de  la  capital  y 
sancionada  después,  libre  ó  forzadamente  por  el  Con- 
greso, aumentó  el  disgusto  general  que  ya  existía  con- 
tra dicha  elevada  superioridad.  Con  esc  motivo  fraguá- 
ronse varías  conspiraciones,  las  que  descubiertas  á  tiem- 
po y  presos  algunos  de  los  principales  instigadores  de 
ellas  dieron  tregua  al  gobierno  casi  absoluto  del  Impe- 
rio: mas  Santa  Anna,  jefe  del  80.  Regimiento  de  Infan- 
tería y  Comandante  principal  de  Veracruz,  al  ser  desti- 
tuido por  el  emperador  á  causa  de  las  muchas  í|uejas 
recibidas  de  aquel  jefe,  consiguió  j^ronnnciar  las  tuerzas 
Huc  allí  tenía,  y  l«»gró  (jue  el  Ministm  de  Col<")ml)ia  D. 
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Miguel  Santa  María,  que  se  hallaba  en  dicho  lugar  es- 
perando medios  de  transporte  para  dirigirse  á  su  patria 
por  indicaciones  del  gobierno  mexicano,  en  virtud  del 
participio  que  tomaba  en  los  asuntos  políticos  del  país, 
logjó,  rep>etirnos,  que  dicho  señor  le  hiciera  un  plan  y 
una  proclama  que  pronto  hizose  circular. 

Apesar  de  las  medidas  que  para  evitar  la  revolución  sn.  rrv.ómiei 
dictó  el  emperador,  sus  primeros  triunfos  fueron  casi  c..'¡.hanías 
efímeros,  pues  cundiendo  el  disgusto,  pronto  reforza-  >  •^*''  <^»"- 
ron  las  filas  de  los  insurrectos  algunos  jefes  de  nombra-  r  uoaiiV  de 
día  como  Guerrero  y  Bravo;  pero  tan  valioso  contin- 
gente ningún  resultado  práctico  daba :  la  rebelión  pare- 
cía extinguirse  en  los  lugares  pronunciados,  exceptuan- 
do \'eracruz  que  sitiaba  Echávarri.  cuando  la  situación 
cambió  en  virtud  de  los  trabajos  emprendidos  por  los 
masones  con  el  objeto  de  unir  á  Santa  Anna,  á  Echáva- 
rri y  á  otros  jefes  realistas  comandantes  de  tropas,  con- 
siguiéndose al  fin,  por  el  llamado  Plan  de  Casa-Mata, 
que  abdicara  el  emperador,  cambiase  la  forma  política 
del  gobierno,  y,  como  consecuencia,  se  alx)lieran  los  tí- 
tulos de  procedencia  monárquica  y  se  cambiara  el  nom- 
bre de  capitanías  C  Agosto  de  1823)  por  el  de  coman- 
dancias, de  las  cuales,  ya  en  Noviembre  de  1822,  se  ha- 
bla decretado  las  pertenecientes  á  las  provincias  de 
Guatemala,  que  después  dejaron  de  f)ertcnecer  á  Méxi- 
co por  haberse  reconocido  la  independencia  de  aquella 
república. 

El  Marqués  de  Vivanco,  que  había  tomado  la  capita- 
nía de  Puebla  por  haber  marchado  Echávarri  á  Vera- 
cruz,  ocupó  la  Comandancia  general  de  México  cuando, 
triunfante  el  partido  federalista.  Echávarri  volvió  á  la 
de  Puebla;  D.  José  G.  Armijo,  al  evadirse  Guerrero, 
antes  de  la  caída  del  Imperio,  ocupó  la  capitanía  del 
Sur,  consen'ándola  después  ix)r  haber  acti)tado  el  Plan 
de  Casa-Mata. 

D.  Anastasio  Bustamante,  que  había  permanecido  fiel 
á  Iturbide,  dejó  la  comandancia  de  las  provincias  inter- 
nas, subdividiéndose  éstas  y  dándose  las  de  oriente  al 
brigadier  D.  l'ehf)e  de  la  Garza. 
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Creación  del      Somctidos  los  cucrpos  de  infantería  y  de  caballería, 
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nerai.-Ba-  5^,  mejor  f^obiemo  económico,  se  creyó  con  tales  dispo- 
orRaniza-  sicioncs  Tcgular  cl  scrvicio ;  pero  la  experiencia  vino  á 
ción  y  cía-  deniostrar  lo  deficiente  de  tales  inspecciones,  por  cuya 

sificación  i-         .         «  ir»  t  'ir 

de  «US  tra-  razón,  en  5  de  Septiembre  de  1823,  se  decreto  la  íorma- 

cret^o*  dc*-i  ^^^^"  ^^^^  Estado  Mayor  General  bajo  bases  más  propias 
Septiembre  que  las  cntonccs  aceptadas,  publicándose  el  19  de  No- 
deis2n.      vi(^>,nl)re  del  mismo  año  el  reírlamento  provisional  de 
tan  importante  institución. 

En  dicho  reglamento,  se  asienta  que  el  Estado  Mayor 
General  (Tal  fué  su  titulo  hace  82  años)  constituía  el 
agrupamiento  de  oficiales  que  debían  ocuparse  en  diri- 
gir, sistemar  y  sostener  el  servicio  en  todos  los  ramos  y 
cuerpos  del  ejército. 

El  reclutamiento  de  dicha  corporación  había  de  ha- 
cerse entre  los  oficiales  sueltos  ó  paisanos  que  acredi- 
tasen los  conocimientos  en  :  Aritmética,  Algebra  hasta 
ecuaciones  de  segundo  grado.  Trigonometría  rectilínea ; 
Nociones  de  secciones  cónicas;  Fortificación  pasajera; 
Ataque  y  defensa  de  Plazas  Fuertes;  Historia  General 
y  Patria :  Dibujos :  natural,  de  paisaje,  delincación  y 
arquitectónico.  Ordenanza ;  Táctica  de  las  tres  armas ; 
Francés  é  Inglés :  F!sgríma. 

Además,  el  solicitante  debía  acreditar  buena  conduc- 
ta, agilidad  y  robustez  necesarias  para  el  activo  servicio 
del  Estado  Mayor. 

En  lo  económico,  el  Cuerpo  de  Estado  Mayor  divi- 
díase en  Secciones  independientes  del  Ministerio  de  la 
Guerra;  la  Sección  Central  radicaba  en  la  Capital  de  la 
Re]jiiblica  y  las  divisionarias  en  las  divisiones  militares. 

La  naturaleza  de  los  trabajos  en  todas  las  secciones 
reconocía,  en  lo  general,  el  mismo  programa,  bien  que 
Hmitado  según  la  im])ortancia  en  categoría;  de  consi- 
guiente, la  principal  á  donde  afluían  los  trabajos  de  las 
otras  era  la  Central,  la  que  subdividía  sus  labores  en 
cuatro  departamentos  llamados  respectivamente : 

De  Secretaría ; 

De  Administración ; 

De  Policía  v  de  lusticia  v 

De  Topografía  y  FZstadística. 


Correspondía  al  primer  departamento :  todo  lo  relati- 
vo á  organización,  distribución  de  tropa  en  el  territorio ; 
destino  de  los  Generales»  Jefes  y  Oficiales  del  Estado 
Mayor,  Correspondencia  con  el  Ministerio  de  Guerra, 
con  los  Comandantes  generales  de  Provincia  y  Divisio- 
nes Militares,  Artilleria  é  Ingenieros,  Ordenes  de  mar- 
cha y  movimientos  relativos  á  operaciones  militares; 
Resoluciones  á  cargo  del  Jefe  del  Estado  Mayor,  Re- 
dacción de  las  relaciones  históricas;  Circulación  de  las 
leyes,  decretos,  etc.  Parte  secreta. 

El  segundo  departamento  conocía  los  asuntos  relati- 
vos á  la  formación  de  estados  de :  fuerza,  armamento, 
municiones,  vestuario  y  equipo :  pedidos  hechos  por  los 
aierpos,  reclamaciones,  correspondencia  con  el  Minis- 
terio de  Hacienda  y  demás  ramos  de  ésta,  particular- 
mente con  los  intendentes  y  tesoreros  acerca  de  los  sub- 
ministros  de  haberes  á  los  cuerpos ;  correspondencia  con 
el  Comisario  general  de  guerra  en  lo  referente  á  revis- 
tas de  comisario,  á  cuyo  acto  debía  siempre  concurrir 
un  aMidante  del  Estado  Mavor  General ;  reclamaciones 
de  todos  los  cuerpos  en  cuanto  á  sus  intereses  de  cual- 
quier modo  que  fuesen  devengados ;  revisión  de  todos 
los  gastos  y  cuenta  de  todas  armas ;  retirados ;  inváli- 
dos :  pensiones :  premios ;  constancias ;  gastos  particu- 
lares del  Estado  Mayor  General. 

El  departamento  de  Justicia  resolvía  todos  los  nego- 
cios relacionados  á  la  disciplina  militar :  causas ;  conse- 
jos de  guerra ;  guías  ;  prisioneros  de  guerra ;  desertores 
del  enemigo :  licencias ;  reemplazos  del  ejército ;  admi- 
sión de  cadetes  ó  alumnos  de  las  escuelas  militares  ;  hos- 
pitales militares. 

El  departamento  de  Topografía  y  Estadística  com- 
prendía: formación  de  cartas  geográficas  y  topográfi- 
cas: levantamiento  de  los  planos  de  plazas  fuertes;  re- 
conocimientos; itinerarios:  recopilación  de  toda  clase 
de  datos  estadísticos. 

En  las  provincias,  el  Estado  Mayor  General  consti- 
tuía la  secretaría  de  las  comandancias  generales,  y  si 
existían  divisiones  en  ellas  trabaja,  siendo  el  jefe  del 
Estado  Mayor  el  agente  por  el  cual  el  Comandante  ge- 
neral ó  jefe  de  la  división  se  ponía  en  relación  con  la 
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sección  central  en  todo  lo  que  afectase  directamente  la 
organización  y  movimientos  de  las  tropas,  sin  dejar  de 
comunicar  con  la  Secretaría  de  Guerra  en  lo  referente  á 
su  jurisdicción. 

El  p^ersonal  del  E-tado  Mayor  (jeneral  debia  compo- 
nerse de : 

Un  Jefe  deí  Estado  Mayor.  General  de  División. 

Un  segundo  Jefe,  General  de  Brígpada  ú  Coronel. 

Ocho  Ayudantes  generales.  Coroneles. 

Doce  Ayudantes  primeros,  Tenientes  Cor«jneles. 

Veinte  Anudantes  segundos.  Capitanes. 

Además,  los  adictos  que  fuesen  necesarios. 

El  inspector  de  Artillería  y  el  Director  de  Ingenie- 
ros se  consideraban  como  miembros  del  Estado  Mayor. 

En  cada  sección  divisionaria  debia  haber :  un  a\'udan- 
te  general  jefe  del  Estado  Mavor.  uno  ó  dos  a\*udante3 
primeros,  tres  ó  cuatro  segundos,  y  si  fuese  necesario, 
los  ingenieros  que  conviniere  destinados  á  los  trabajos 
topográficos,  asi  como  los  adictos  y  escribientes  que  se 
creyeran  indispensables. 

En  virtud  de  tal  decreto  fueron  refundidas  al  Estado 
Mayor  General  las  inspecciones  de  infantería,  caballe- 
ría, las  sargentías  mayores  de  plaza,  las  de  los  cuarte- 
les maestres,  y  los  mayores  generales  en  las  divisiones. 

Débese  la  creación  del  Estado  Mayor  General  á  la 
iniciativa  del  Ministro  de  la  Guerra  D.  José  Joaquin 
de  Herrera. 

Lo.-í  autores  de  dicho  reglamento  revelan  un  con«:K:i- 
miento  preci.so  de  las  necesidades  del  ejército  y  gran  ex- 
periencia. Su  lógica  denominación,  su  separación  del 
Ministerio  de  la  Guerra,  hoy  día  aceptada  en  todos  los 
ejércitos  del  mundo  con  determinadas  excepciones,  son 
circunstancias  que  realzan  las  cualidades  intelectuales  y 
militares  de  aquellos  aguerridos  veteranos,  y  si  bien  es 
cierto  que  el  programa  instructivo  y  el  desarrollo  del 
plan  de  trabajo,  dejaba  que  desear,  téngase  presente 
que  la  nación  sólo  llevaba  dos  años  de  vida  política,  y 
nunca  sus  generales  habían  tenido  campo  de  acción  pa- 
ra poder  penetrarse  de  las  condiciones  perfectibles  de 
un  ejército  que  igualara  á  los  cultos  ejércitos  de  Ale- 
mania y  Francia  de  aquella  época. 
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En  9  de  Septiembre  de  1823,  decretóse  que,  mientras  icxtiuciónde 
no  se  hiciera  nueva  división  del  territorio,  el  distrito  de     ¡:  *^*'  ^':~ 

I-onnucion 

las  comandancias  generales  sería  el  mismo  que  el  de  las 
intendencias,  exceptuándose  las  provincias  internas  de 
Oriente,  las  de  Occidente  y  Tabasco,  que  continuarían 
como  hasta  entonces ;  formándose  una  comandancia  ge- 
neral separada  de  la  de  Yucatán,  reuniéndose  el  dis- 
trito mihtar  de  Laguna  de  Términos  á  la  comandancia 
que  el  Gobierno  juzgase  conveniente. 

Las  provincias  internas  de  Oriente  continuarían  con 
un  comandante  general  para  las  cuatro  y  un  comandan- 
te de  armas  para  cada  una  de  ellas ;  entendiéndose  que 
la  autoridad  de  éstos  haríase  efectiva  á  toda  la  provin- 
cia de  su  jurisdicción. 

Para  las  provincias  de  Occidente  habían  de  estable- 
cerse respectivamente,  cinco  comandancias  especiales 
de  armas  en :  Chihuahua,  Durango,  Nuevo  México,  Si- 
naloa  y  Sonora,  cuyos  jefes  ejercerían  i,c¡:ualmente  su 
autoriad  en  toda  la  provincia,  nombrándose  un  coman- 
dante general  para  las  cinco. 

Posteriormente  el  21  de  Marzo  de  1826  se  ordenó  que 
para  los  Estados  y  Territorios,  hubiera  tros  comandan- 
tes generales  inspectores :  uno  en  Sonora,  otro  en  Chi- 
huahua y  Nuevo  México,  y  otro  en  Coahuila,  Texas, 
Nuevo  León  y  Tamaulipas ;  siendo  respectivamente  las 
cabeceras :  Arizpe,  Chihuahua  y  Palaíox. 

En  cada  Camandancia  General  de  las  expresadas,  ha- 
bía dos  ayudantes  Tenientes  Coroneles  efectivos,  á  ex- 
cepción de  la  de  Sonora  que  sólo  tendría  uno. 

Por  las  quejas  que  da  el  Jefe  del  Estado  Mayor  Ge- 
neral al  Ministro  de  la  Guerra,  infiérese  que  tanto  las  co- 
mandancias generales  como  las  especiales  de  armas,  es- 
taban muy  lejos  de  cumplimentar  las  ordenes  emanadas 
del  Estado  Mayor  General ;  pues  en  lugar  de  correspon- 
der directamente  con  él,  se  dirigían,  casi  en  todos  sus 
asuntos,  al  Ministerio  de  la  Guerra,  creando  dificulta- 
des en  la  marcha  regular  de  dicho  Estado  Mayor  Ge- 
neral. 

Es  de  suponerse  que  las  distancias  tan  grandes  de  los 
distritos  militares  correspondientes  á  las  comandancias' 
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genérales á  la  capital ;  la  dificultad  en  las  vía?  de  comu- 
nicación V  de  correo^,  v  esencialmente  la  revolución,  im- 
pidieron  plantear  convenientemente  el  servicio  del  Els- 
tado  Mayor  General  orií^inando,  en  consecuencia,  las 
irregularidades  de  que  hacemos  mención.   También  ló- 
gico es  admitir  que  no  i>orque  se  dictan  prudentes  dis- 
pí^siciones   pueden   cumplirse,   si   antes   los   elementos 
constitutivos  no  están  bien  preparados:  mas  sea  de  ello 
lo  que  fuere,  el  hecho  es  que.  pr>r  decreto  de  28  de  Abnl 
de  1X28,  el   I'*jecutivo.  acatando  el  acuerdo  del  Poder 
I.<*gislativo,  declaró  extinguido  el  Estado  Mayor  Gene- 
ral, ♦•nli^tituyéndolo  ]X)r  una  Inspección  General  de  Mi- 
licia I  Vnnanenle.  con  do<í  Secciones :  una  de  infantería  v 
otra  de  cal>allería ;  pues  los  cuerpos  de  la  Milicia  Activa 
haijíaiise  sejiarado  de  la  jurisdicción  del  Estado  Mayor 
G<*n<*ral   csfalih-ciendo  ^u   Inspección  particular  según 
ni;md;ito  d<*  24  de   Mayo  de  1825,  debiendo   funcionar 
conforme  ;i  lo  acordado  en  su  reglamento  de  30  de  Ma- 
yo de  17^»/. 
Ai.M.i.iijiiKi .       j.'i  Cf  (Ij.  l'*(.|»nTo  (le  1833  la  Inspección  de  Milicia  Per- 
pinirtii  ,u  rnanenle  recordaba  la  jumtualidad  en  la  remisión  de  los 
mt!m'uivi\  ^^»^**i'^í^'"í'*^  mensuales  que  algunos  cuerpos  del  ejérci- 
*•  II III 1. 1  i    to  no  hal)ian  verificado  á  causa  de  las  disensiones  polí- 
Im  Viirúiiii  ticas  ocurridas,  y,  al  efecto,  citaba  la  circular  de  31  de 
.uiiiic-  IV    |)¡i-¡<.,,||,ri.  ,i(.  1S27,  relativa  á  la  clasificación  y  épocas 
\HHA,  lili,   en  (|uc  los  «locumentos  debían  enviarse  á  su  correspon- 
-i.'.u.ir.in   '»<*"t^*  sección. 

M-  iiVa  un'  I'-n  dicha  circular  se  decía:  **Enterado  el  Excmo.  Sr. 
J****'"'"'"j  Presidente  de  la  República,  del  Reglamento  que  formó 
miviiin  .i«i  el  ( ieneral  O.  Mantiel  Rincón  en  2y  de  Noviembre  ante- 
.7  ",i,/'n..'  rior,  jKira  las  funciones  y  servicios  del  Estado  Mayor 


*  I 


\inuhif  .u  General,  se  ha  servidla  determinar  que  por  ahora  y  has- 
ta  i|ue  las  (  amaras  resuelvan  el  pie  en  que  deba  quedar 
el  mismo  listado  Mayor  General,  subsista  el  reglamen- 
to provisional  de  10  de  Noviembre  de  1823,  (i)  por  el 
cual  se  giM>ierna  este  cuerpo :  porque  para  aliviar  el  tra- 
l^ajo  ((ue  tienen  los  del  ejército  en  la  remisión  de  docu- 


{D  Nota  del  autor.      IVU»  rctVrirso  al  roerla  monto  do  vi  de  Sep-tiembre 
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mentos,  S.  E.  aprueba  los  que  el  capítulo  4^.  del  regla- 
mento del  General  Rincón  señala  deben  remitir  al  Esta- 
do Mayor  General " 

La  colección  de  leyes  y  decretos  de  Arrillaga,  de 
quien  tomamos  lo  expuesto,  advierte  que  tal  reglamen- 
to del  General  Rincón  no  ha  sido  encontrado  en  ningu- 
na oficina,  ni  aún  habiéndose  ocurrido  al  mismo  Gene- 
ral ;  por  cuya  circunstancia  puede  considerarse  existen- 
te la  disposición  económica  para  la  remisión  de  los  do- 
cumentos que  cita,  enpesándose  á  comprender  la  falta 
de  orden  en  los  negocios  militares  á  consecuencia  de  los 
continuos  cambios  de  gobiernos  y,  por  lo  mismo,  del 
|>ersonal  de  la  Secretaria  de  la  Guerra,  la  de  las  Inspec- 
ciones y  demás  oficinas  del  Ramo. 

Como  hemos  visto,  al  crearse  el  Estado  Mayor  Gene-  í^e  unnixi  ci 
ral  (|uedaron  refundidas  en  él  las  atribuciones  de  los  ¡I^^J"*""'*!^^^ 
inspectores  de  infantería  y  caballería :  las  sargentías  dancias  Re- 
mayores  de  plaza:  las  funciones  de  los  ciiarteles-maes-  "<^raics.— 
tres  y  mayores  cfeneralcs  implícitas  en  la  Ordenanza  y     "«"^^reto  de 

/  '  *^  .        .  ^  ,  ...  ,     j  ^^  octubre 

no  aeroc;aaas:  por  consiguiente,  parece  juicioso  dedu-  .leis.i.t. 
cir  que,  formados  los  Rstados  Mayores  Divisionarios. 
en  todo  el  territorio,  equivalentes  á  las  comandancias  y 
mayorías  de  plaza,  desparecieran  las  primeras  como  su- 
cedió con  las  segimdas ;  mas  no  fué  así.  porque  nunca 
hubo  tal  arre.s^lo  de  divisiones,  sino  exce|x:ionalmente 
cuando  las  exigencias  de  la  guerra  lo  reclamaban,  y  aún 
en  casos  semejantes,  como  adelante  observaremos,  tam- 
fKKo  hubo  un  conveniente  arreglo  del  personal  del  Es- 
tado Mayor:  de  aquí  que  al  suprimir  de  fórmula  el  Es- 
tado Mayor  General  y  crear  las  inspecciones,  sin  recor- 
dar cómo  estaban  las  cosas  anteriormente,  se  dispuso 
por  la  ley  de  8  de  Octubre  de  1833  Q"^  ínterin  se  deta- 
llaban los  estados  mayores  de  plazas  en  los  puntos  don- 
de por  la  ley  se  hallaban  establecidas,  así  como  mien- 
tras se  definía  el  número  y  clase  de  los  ayudantes  que 
debían  tener  los  comandantes  generales,  subsistirían  á 
más  de  los  estados  mayores  de  plazas  en  la  capital  de 
cada  Estado,  un  encargado  del  detall,  de  la  clase  de  jefe. 
y  dos  ayudantes,  de  la  de  capitán  ó  teniente,  excepto  en 
esta  Capital  que  tendría:  cuatro  ayudantes,  dos  prime- 
ros ayudantes  y  dos  segundos;  pudiendo  tener  los  co- 
mandantes generales  hasta  cuatro  ayudantes  capitanes ; 
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declarando,  en  consecuencia,  con  licencia  ilimitada  á  to- 
dos los  demás  jefes  y  oficiales  que  repartidos  en  dichas 
comandancias,  sin  comisión  especial,  recibirían  como 
sueldo  la  tercera  parte  del  integro  que  según  su  clase 
les  correspondía. 
orKxtni/.i-       J^as  exigeucias  del  pesado  servicio  en  la  coinandan- 
snr'cn""  I  ^^'^  general  de  México  provocaron  la  disposición  de  12 
Muyori).!-  dc  Novicmbrc  de  1835,  en  virtud  de  la  cual,  se  formó 
rala  i'iaza  nuevamcntc  una  sargentía  mayor,  la  que  debía  ser  man- 
—  Decreto  ^ada  lo  menos  por  un  teniente  coronel  efectivo  gradua- 
do 12  Nn-  do  de  coronel,  y  tener  para  el  desempeño  de  su  cometí - 
vicmbrc  Me  Jq  q\  siguiente  pcrsonal : 

2  Jefes  primeros  ayudantes. 
5  Ayudantes  Capitanes. 

5  Ayudantes  tenientes,  tomados  de  los  sobrantes  en 
el  ejército. 

I  Sargento  primero. 

1  Sargento  segundo. 

2  Cabos  y 
I  Soldado. 

El  uniforme  que  se  le  dio,  probablemente  el  que  usó 
el  extinguido  Estado  Mayor  era  según  copia  que  hace- 
mos: 

Gala. — Casaca  de  paño  azul  un  poco  claro,  con  sola- 
pa, cuello  y  vueltas  de  color  obscuro  á  fin  de  hacer  resal- 
tar el  galón  del  ancho  de  cinco  hilos  y  de  esterilla ;  los 
cabos  dorados ;  botón  de  águila ;  con  vivos  encarnados ; 
gafetes  de  águila.  Pantalón  blanco  y  azul  con  galón  al 
costado  para  montar.   Sombrero  montado. 

Uniforme  Diario. —  lj;ual  al  de  gala  pero  sin  adorno. 

Montura. — La  llamada  mixta,  negra  sin  adornos,  las 
cañoneras  cubiertas  de  piel  y  en  lugar  de  chabrak,  un 
maiitilloncito  azul  con  galón  liso  dorado  y  borlas  en  sus 
extremidades. 

Brida. — Negra  con  sólo  las  hebillas  de  la  cabeza  y 

adorno  sencillo  en  la  frontalera  y  muserola  de  plata 

lisa. 

Vuelven  :\  c-      Apesar  de  lo  expuesto  en  el  párrafo  anterior,  refe- 

tai.iecei  se  ^eute  á  las  sargentías,  éstas  no  habían  llegado  á  estable- 

t"as'*m'^u !!"  ^'^'^'*^^'  debidamente,  por  lo  que,  en  9  de  Febrero  de  1837, 

res  en  el  te-  sc  acordó  que  las  sargentías  mayores  de  plaza  deberían 
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establecerse  en :  \'eracruz.  Campeche,  Acapulco.  Pero-    ["!^'^'J^^  ^ 
te,  Santa  Anna  de  Tamaulipas.  Matamoros,  Monterrey,     .♦  Febrero 
Guavmas,    San    Blas,    Mérida,    Puebla,   Oaxaca,    San    «i^^ihst. 
Cristóbal.  San  Luis  Potosí,  Guadalajara,  Guanajuato, 
Zacatecas.  Durango,  Tabasco,  Morelia,  Chihuahua  y 
Leona  Vicario. 

El  personal  de  cada  sargentía,  según  puede  verse  en 
el  apéndice,  variaba  según  la  importancia  que  se  le  da- 
ba ;  por  ejemplo.  Veracruz  tenía : 

I  Sargento  Mayor,  Coronel. 

1  Segundo  Sargento  ^íayo^,  jefe  de  la  Fortaleza  de 
Llúa,  Teniente  Coronel. 

4  Ayudantes,  Capitanes. 

2  A>'udantes,  Tenientes. 
2  Ayudantes,  Alféreces. 

I  A>T.idante  Capitán  guarda-llaves.  Alférez. 

Las  atribuciones  de  los  sargentos  mayores,  ayudan- 
tes, etc..  debían  ser  las  mismas  prevenidas  para  las  sar- 
gentías mayor  de  México,  y  (|ue  son  las  que  ahora  tienen 
las  Mayorías  de  Ordenes,  especificadas  en  la  Ordenan- 
za General  y  prevenciones  particulares  dadas  por  la  Co- 
mandancia Militar  de  donde  dependen. 

No  por  esa  disposición  quedaron  mejor  servidas  di- 
chas oficinas,  al  contrario ;  siempre  viéronse  con  escaso 
personal,  éste  poco  idóneo  aún  cuando,  según  ley,  per- 
tenecía al  Estado  Mayor  (que  no  existía). 

La  causa  principal  de  tanta  irregularidad,  provenía,  reflexiones 
de  la  rápida  elevación  militar  de  muchos,  que  no  tenían  >-'^"*^^*'*'"- 
más  méritos  que  su  valor  y  el  prestarse  á  los  movimien- 
tos revolucionarios :  de  manera  que.  victorioso  un  parti- 
do, ocupaba  las  oficinas  y  sin  previo  estudio  de  las  nece- 
sidades del  ejército,  bien  por  vanidad,  bien  por  cualquie- 
ra otra  circunstancia,  legfislaha  caprichosamente,  des- 
truyendo cuanto  el  bando  c<^ntrario  había  decretado. 

Si  la  mira  del  Estado  Mayor  rkneral  hubiera  sido 
apreciada  |>or  unoN  y  otros  mandataros.  no  se  habría  su- 
primido ]>or  tan  benéfica  ÍTistitiición  :  sino  por  el  contra- 
rio, venciendo  í)rudenteinente  las  dificultades  observa- 
das en  -u  primera  creación,  pudo  lia]>er^e  perrVccionado, 
evitándose  acerba^  crítica>  y  ju>tificaílos  repro/hes  lan- 
zados públicamente  niá-  lar'le,  cuando  tuvimos  que  sos- 
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tener  una  ^erra  más  formal  que  nuestras  comunes  ope- 
raciones (le  guerrillas  y  escaramuzas. 

Escritas  quedan  para  siempre  las  acusaciones  que  se 
levantaron  contra  Santa  Anna  en  su  expedición  de 
1836-1837,  y  para  formarse  juicio  basta  citar  algunos 
puntos  de  los  que  contiene  la  Obra  del  General  Filisola, 
autoridad  en  asuntos  militares  segiin  opinión  de  sus 
contemporáneos : 

"Fl  íiencral  Santa  Anna,  dice:  debió  hab^r  dado  des- 
de el  Saltillo,  una  conveniente  organización  á  los  cator- 
ce batallones,  cuatro  regimientos,  varios  piquetes  de  ca- 
ballería del  ejército  y  á  los  de  las  presidiales  que  llevó; 
á  la  artillería,  parque  y  proveeduría,  calculando  mejor 
la  linea  de  oi>eracioncs  y  el  número  de  transportes  para 
los  diversos  objetos,  etc.,  pero  desgraciadamente  no  hi- 
zo más  que  aglomerar  generales,  jefes  y  oficiales,  cua- 
dros de  batallón,  regimientos  y  piquetes  de  caballería, 
cañones  de  todos  calibres,  parque  y  emj)leados  de  ha- 
cienda, carros,  muías  y  carretas,  como  para  un  ejército 
de  20,000  hombres  abriendo  una  campaña  tx)r  la  linea 
de  operaciones  más  larga,  sin  llevar,  apesar  de  tanto 
material,  el  más  mínimo  preparativo  para  el  paso  de 
tantos  ríos  que  diariamente  iba  á  ofrecerse,  ni  un  arme- 
ro, ni  un  médico,  ni  un  mal  botiquín,  ni  una  vara  de 
lienzo  siquiera  para  vendajes  de  los  heridos,  ni  una  hila, 
ni  tampoco  una  caja  de  instrumentos  para  las  amputa- 
ciones, ni  un  jergón  ó  frazada  para  el  abrigo  de  los  des- 
graciados enfermos  y  heridos *' 

**Así  fué  como  en  toda  la  campaña,  con  su  sistema  de 
diseminación,  apesar  de  ser  nuestras  fuerzas  triples  de 
las  del  enemigo,  nuestras  fracciones  fueron  siempre  in- 
feriores á  las  que  tuvieron  Houston  y  Fanning,  y  de 
consiguiente,  expuestas  á  ser  batidas  unas  después  de 
otras,  si  la  ignorancia,  falta  de  medios  y  desacuerdo  del 
adversario  por  una  parte,  y  la  fortuna  por  otra,  no  lo 
hubiesen  hecho  todo  en  nuestro  favor  hasta  la  margen 
del  San  Jacinto,  para  la  que  había  corrido  sin  cesar  y 
sin  meditación,  desde  Bejar,  el  General  Santa  Anna. 

'*Así  fué,  en  fin,  como  una  protección  especial  de  la 
Providencia,  si  la  desgracia  del  general  en  jefe  tarda 
dos  días  más,  nos  hubiéramos  hallado,  según  sus  mis- 
mas (')r(lencs,  más  diseminados  que  nunca  v  total  rui- 
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na del  ejército  hubiera  sido  indefectible  entre  aquellos 
desiertos  v  ríos,  por  el  hambre,  la  desnudez  y  la  disen- 
teria, de  que  estaba  la  mayor  parte  de  él,  atacado,  sin 
medios  de  curación  de  ninguna  clase,  aún  cuando  los 
colonos  no  hubieran  hecho  de  su  parte  lo  más  mínimo 
contra  nosotros ;  y  por  último,  ya  que  en  aquellos  días, 
el  tiempo,  las  marchas  y  las  lluvias,  los  soles,  los  pasos 
de  los  ríos,  las  faenas,  los  vivaques,  y  el  cúmulo  de  hom- 
bres y  animales  habían  consumido  todo  cuanto  el  gene- 
ral en  jefe,  y  la  tropa  necesitaban  para  subsistir  y  con- 
tinuar la  campaña. 

" La  Providencia  dispuso  otra  cosa:  se  ve,  por 

último  en  todas  sus  órdenes,  instrucciones,  providencias 
y  operaciones,  que  el  General  Santa  Anna,  obraba  sin 
ningún  plan  premeditado  político,  militar  ni  econó- 
mico  " 

¡Qué  indignación  debe  manifestar  el  hombre  digno 
al  leer  episodios  como  los  que  relata  el  General  Filiso- 
la,  tan  comunes  en  los  hechos  de  aquel  General  igno- 
rante y  presuntuoso!  ¡Qué  juicio  pueden  formarse  la 
presente  y  futura  generaciones  de  aquellas  mayorías  que 
honró  y  divinizó  á  grado  tal  á  un  tipo  tan  mezquino  co- 
mo aquel  dictador  cuya  conducta  inmoral  hácese  públi- 
ca desde  el  principio  de  su  carrera ! 

Como  aún  está  hoy  en  nuestro  carácter,  no  existien- 
do entonces  Estado  Mayor,  el  Gobierno  provoca  la  or- 
eranización  del  que  debía  marchar  á  Texas,  dando,  al 
efecto,  el  5  de  Febrero  de  1836,  su  acuerdo  para  publi- 
car el  "Reglamento  del  Estado  Mayor  del  Ejército  del 
Norte,  que  debe  emprender  la  campaña  contra  Texas." 
Basta  este  título  para  deducir  la  incompetencia  del  le- 
gislador ;  porque  ni  el  Estado  Mayor  emprende  campa- 
ñas, ni  tampoco  tales  instrucciones  improvísanse  al  ini- 
ciarse una  guerra,  y  de  ser  así,  admitiríamos  la  necesi- 
dad de  formar,  en  cada  caso,  un  código  distinto  que 
comprendiese  la  manera  de  conducir  un  ejército. 

En  cuanto  al  personal  designado  en  dicho  reglamen- 
to, con  poca  diferencia  calcado  de  la  Ordenanza,  hacía 
un  total  de  cuarenta  y  cuatro  individuos,  excluyendo  30 
soldados  guías  y  no  precisándose  el  número  de  emplea- 
dos de  hacienda. 

Las  funciones  del  Estado  Mayor  indicadas  en  dicho 
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reglamento,  estaban  ya  en  su  mayor  parte  prescritas  en 
la  Ordenanza  entonces  vigente;  inútil  era,  pues,  repe- 
tirlas: además,  existía  un  reglamento  para  el  ser\'icio 
de  las  tropas  en  campaña,  decretado  y  publicado  por  el 
Estado  Mayor  General  en  1826,  más  en  concordancia, 
con  nuestra  forma  de  gobierno  y  militannente  mejor 
concebido,  incluyendo  la  organización  de  los  Estados 
Mayores  según  las  unidades  estratégicas  constituidas; 
de  consiguiente,  respetar  la  vieja  ordenanza,  con  sus  tí- 
tulos y  prerrogativas  dernpradas  de  hecho,  era  una  con- 
tradicción. 

Es  indudable  que  tal  reglamento  de  1836  sólo  quedó 
escrito  y  no  llegó  á  cumplirse,  según  infiérese  de  lo  que 
nos  dice  Filisola,  y  de  que,  en  31  de  Julio  de  1844  se  pu- 
blica otro  para  continuar  la  misma  campaña  (así  lo  ex- 
presa) ;  reglamento  de  cuatro  hojas  donde  únicamente 
míranse  prevenciones  relativas  á  los  deberes  del  Jefe  del 
Estado  Mayor  y  las  relaciones  que  debía  tener  con  los 
mayores  generales  de  infantería,  caballería,  comandan- 
tes de  artillería  é  ingenieros:  acordando  para  un  ejérci- 
to de  ocho  viil  hombres,  un  pers  mal  de  setenta  y  un  in- 
dividuos constituyendo  el  Cuartel  General. 

]\u  cuanto  á  las  unidades  estratégicas,  se  descubre, 
desde  luego,  la  completa  ausencia  de  todo  principio  de 
organización  y  táctico,  a^í  como  las  fatales  consecuen- 
cias de  no  disponer,  desde  tiempo  de  paz,  de  un  servicio 
de  Estado  Mayor,  que,  de  haber  existido,  hubiera  obra- 
do bajo  bases  más  razonadas  y  de  acuerdo  con  las  ideas 
entonces  aceptadas  en  otros  pueblos  militares. 

Pero,  lo  repetimos :  a])esar  de  que  uno  de  los  esen- 
ciales trabajos  del  primer  Estado  Mavor  General  fué 
ordenar  ])ru(lentemente  las  divisiones  que  debían  dis- 
tribuirse en  la  República,  nunca  tales  unidades  pudie- 
ron constituirse,  y  cuando  las  circunstancias  lo  reclama- 
ban, denominábanse  con  ese  pomposo  nombre  á  unos 
cuantt)s  efectivos  irregularmentc  formados. 

Asi  es  (|ne.  desde  nuestras  primeras  revoluciones,  ve- 
mos al  M.-iriscal  de  ('ampo  I-xhávarri  sitiar  \'cracruz, 
don(l<-  se  liabia  pronunciado  Santa  Anna  :  oyurando  con 
3.oo.>  li'.nil.re-,  la  mayor  parte  de  caballería,  impropia 
para  nn  sitio:  con  artillería  de  montaña,  y  sin  los  recur- 
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sos  necesarios  para  proteger  á  las  tropas  contra  terrible 
clima  que  las  diezmaba. 

El  ejército  restaurador  ó  libertador  que  triunfó  de 
Iturbidc  no  pasaba  de  5,000  hombres,  incluyendo  las 
fuerzas  del  General  Bravo  y  las  del  General  Armijo. 

En  1828,  nuevo  pronunciamiento  de  Santa  Anna;  allí 
la  denominada  División,  al  mando  del  General  Rincón, 
destinada  á  combatir,  se  componía  del  ler.  Batallón  per- 
manente. Batallón  activo  de  Puebla,  60.,  70.  y  lo^.  Regi- 
mientos de  caballería,  constituyendo  un  total  de:  3  je- 
fes, 47  oficiales,  y  1,071  de  tropa,  incluyendo  el  personal 
de  artillcria  que  llevaba  y  cuyo  número  de  cañones  no 
es  conocido. 

En  1836  el  ejército  que  operó  contra  Texas,  á  las  ór- 
denes de  Santa  Anna.  no  llegaba  á  6,000  hombres,  se- 
gún el  General  Filisola. 

Más  tarde,  en  1837,  cuando  el  mismo  General  Filiso- 
la tomó  el  mando  de  dicho  ejercito  disponía  de :  i  se- 
gimdo  en  jefe,  12  jefes  y  oficiales  del  Estado  Mayor:  r 
Batallón  de  Zapadores,  10  Batallones  y  17  Compañías 
de  infantería  de  la  Milicia  Permanente.  Activa,  Local, 
etc.,  2  Regimientos  y  i  Escuadrón  formados  de  pique- 
tes y  22  cañones  de  distinto  calibre;  cuyo  total,  no  ya 
de  una  división  sino  de  un  ejército,  era  de  13  jefes,  152 
oficiales  y  2,472  de  tropa.  (Documento  oficial). 

En  1820  el  ejército  mandado  formar  con  el  objeto  de 
continuar  la  guerra  contra  Texas  y  puesto  á  las  órdenes 
del  General  de  División  D.  Nicolás  P)ravo.  estaba  orga- 
nizado con  las  fuerzas  en  seguida  enumeradas :  i  com- 
pañía de  zapadores :  8  batallones  de  la  milicia  activa  y 
local :  piquetes  de  varios  cuerpos  de  San  Luis  y  Vera- 
cruz  :  I  regimiento  de  caballería ;  2  escuadrones  ( i  de 
Tampico,  otro  de  Zacatecas),  i  piquete  del  regimiento 
de  Cuantía  en  Durango ;  4  compañías  de  diversos  cuer- 
pos presidíales :  reemplazos  para  los  cuerpos  ( i  ,300 
hombres)  y,  finalmente,  2  compañías  de  Marina:  ha- 
ciendo un  total  de  7,857  hombres,  según  documento  ofi- 
cial. 


Ke^cña  Histórica. —  + 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


Plana  Mayor  del  Ejército-Juicio  del  General  Almon- 
te.— Apreciaciones  del  General  García  Conde.— Au- 
mento de  una  Comandancia  General  y  Divisié)n  de 
la  de  Sonora.- Cambio  de  Uniforme.— Mayorías  de 
Plaza.— Cambio  Propuesto  en  la  Plana  Mayor.— De- 
talls  de  Plazas.— Modificaciones  al  Estatuto  de  la 
Plana  Mayor —Secretarias  de  las  Comandancias. 


Siendo  Presidente  de  la  República  el  General  D.  HstabUci. 
Anastasio  Bustamante,  y  Ministro  de  la  Guerra  el  Ge-  ""*^".V!j  '^^ 
neral  D.  José  Moran,  se  dio  por  el  Congreso  el  decreto  Mayor  dJi 
relativo  á  la  organización  del  ejército  (13  Junio  1838),  ¡j''^,''*^'^*' "T 
y  en  virtud  de  aquella  disposición,  el  Ejecutivo,  en  30  20  de  oc- 
de  Octubre  del  mismo  año,  estableció  la  Plana  Mayor  ^"'•^«^  «i^- 
del  Ejército,  suprimiendo  las  inspecciones  de  las  mili-  tatuto  pa- 
cías permanentes  y  activa,  que  hasta  entonces  habían  I";*  y'.  [^'«' 
conocido  en  los  diversos  asuntos  de  su  competencia. 

Posteriormente,  en  18  de  Febrero  del  año  siguiente, 

púsose  en  vigor  el  Estatuto  para  el  régimen  interior  de  [.ríu~u-\^ 

dicha  Plana  Mayor.  «¡t-  i-cbrtr«> 

De  ambas  disposiciones  haremos  mención,  á  fin  de 
poder  formar  un  criterio  de  la  manera  de  legislar  de 
aquella  época;  sin  que  por  eso  deje  de  comprenderse  lo 
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ventajoso  de  la  medida  provocada,  ya  que  la  experien- 
cia hacía  conocer  la  necesidad  de  una  corporación  dedi- 
cada seriamente  á  la  consen'ación  y  perfeccionamiento 
de  la  institución,  una  vez  que  las  !ns|>ecciones  de  las  mi- 
licias, tanto  por  falta  de  personal  facultativo,  como  por 
el  recargo  de  trabajo  de  papelería  inútil.  Cá  la  que  tan 
afectos  hemos  sido  siempre),  abandonaban  la  resolu- 
ción de  los  importantes  problemas  que  originaba  la  mar- 
cha de  la  administración  y  las  leyes  nuevamente  dic- 
tadas. 

El  decreto  creador  de  la  Plana  Mayor  del  Ejército 
reconoce  dos  agrupaciones :  la  de  los  s^enerales  de  divi- 
sión y  de  brigada,  y  la  de  un  cuerpo  especial  de  jefes  y 
oficiales  considerados  facultativos  v  del  cual  vamos  aho- 
ra  á  í-KTuparnos. 

El  artículo  2^.  S'.ñala  el  pers'^^nal  de  qut-  debía  com- 
ponerse aquella  corporación :  ocho  coroneles  y  ocho  te- 
nientes coroneles  aM.idantes  de  plana  mayor,  y  de  los 
agregados  que  el  gobierno  tuviese  por  conveniente  po- 
ner, según  las  exigencias  de  servicio. 

El  artículo  30.  precisa  que  un  general  de  división  se- 
ría el  Jefe  de  la  Plana  Mayor;  expidiéndosele  su  títu- 
lo para  dicho  encargo  y  pudiendo  ser  substituido,  en  las 
faltas  temporales  por  enfermedad  ú  otro  incidente,  con 
otro  general  de  igual  ó  menor  categoría,  siempre  en  !a 
clase  de  interino. 

Además  de  su  carácter,  ya  indicado,  se  le  reconocía 
el  de  inspector  general  de  infantería  y  caballería  del 
ejército  permanente  y  activo :  considerándose  como  sub- 
inspectores á  los  generales  en  jefe,  generales  de  divisio- 
nes y  comandantes  generales  de  los  departamentos  in- 
ternos de  Oríente  y  Occidente. 

En  las  divisiones  militares  habría  un  ajiidante  coro- 
nel y  otro  teniente  coronel,  con  los  agregados  necesa- 
rios, desempeñando  las  funciones  que  la  Ordenanza  con- 
fería á  los  mayores  generales  de  infantería  y  caballería. 
La^  oblii^aciones  que  la  misma  Ordenanza  señalaba 
al  cuartel-maestre  serían  desempeñadas,  en  las  divisio- 
nes militares,  por  el  corv^nd  ó  teniente  coronel  de  inge- 
nieros que  tuvieren  destino  en  ellas,  y  las  de  aposenta- 
dor del  cuartel  general  por  un  capitán,  también  de  inge- 
nieros. 
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En  caso  de  formarse  un  ejército  el  gobierno  nombra- 
ría un  í^eneral  que  sería  el  jefe  de  la  plana  mayor  de 
aquel  ejército;  pero  debiendo  comunicar  al  jefe  de  la 
plana  mayor  general,  residente  en  la  capital,  todas  las 
órdenes  de  movimientos,  partes  de  operaciones  milita- 
res, funciones,  ataques  ó  batallas,  y  lo  demás  que  con- 
cerniera á  la  historia  militar,  comunicándole,  igualmen- 
te, todo  lo  reservado  ó  secreto. 

Los  generales  en  jefe  de  las  divisiones,  y  los  coman- 
dantes generales  de  los  departamentos  internos  de 
Oriente  y  Occidente  y  ayudantes  inspectores,  tenían  la 
obligación  de  pasar  anualmente  revista  de  inspección  á 
las  tropas  de  su  mando ;  pudiendo  comisionar  á  los  ge- 
nerales de  brigada  y  al  ayudante  coronel  de  plana  ma- 
yor de  sus  correspondientes  divisiones  ó  departamento, 
para  dicho  acto.  El  gobierno,  á  propuesta  de  la  plana 
mayor  general,  podía  nombrar  generales,  cuando  lo  tu- 
viere por  conveniente,  para  pasar  la  revista  de  inspec- 
ción á  los  cuerpos  que  designare. 

Los  artículos  ii  al  17  se  refieren  á  detalles  sobre  do- 
cumentos ajenos  á  una  ley,  así  como  las  prescripciones 
correspondientes  á  cargos,  distinciones,  recomendacio- 
nes, etc.,  de  que  se  ocupan  los  artículos  restantes.  En 
cambio,  omite  hablar  de  las  demás  comandancias  gene- 
rales que  no  fueran  de  los  departamentos  internos,  co- 
mo si  no  existieran,  ó  como  si  esas  oficinas  no  dependie- 
ran de  la  plana  mayor  general. 

Además  de  la  redundancia  que  se  nota  en  algunos  ar- 
tículos, otra  de  las  observaciones  que  comprueban  la  fal- 
ta de  comj>etencia  del  personal  de  aquella  agrupación 
llamada  facultativa,  es  la  de  que  las  atribuciones  del 
cuartel-maestre  y  las  de  aposentador,  que  rigurosamen- 
te corresponden  al  Estado  Mayor,  eran  impuestas  á  los 
jefes  y  oficiales  de  ingenieros. 

El  artículo  lO.  del  Trat.  VII,  Tít.  \\  de  la  Ordenan- 
za española  (Edición  de  1810)  dice:  *'E1  empleo  de 
cuartel-maestre  le  servirá  en  el  ejército  de  campaña  el 
Oficial  general  que  Yo  eligiere  para  este  importante  en- 
cargo, y  tendrá  á  su  orden  los  cuerpos  de  infantería  y 
dragones  llamados  del  General,  el  conductor  general  de 
equipajes,  los  particulares  de  brigada  y  regimientos,  los 
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de  artillería,  provisión  y  hospitales,  y  el  aposentador  del 
cuartel  general " 

Estas  prescripciones  no  habían  sido  entonces  modifi- 
cadas y  aparecen  aún  vigentes  en  la  Ordenanza  de  1842. 

En  Febrero  de  1839,  es  decir,  cinco  meses  después  de 
publicada  la  ley  que  acabamos  de  conocer,  apareció  el 
reglamento  de  la  plana  Mayor  con  el  nombre  de  Estatu- 
to, cuyo  capítulo  primero  comprende  cuatro  títulos,  el 
segundo  tres,  y  además  diez  y  ocho  documentos  que  los 
cuerpos  debían  remitir  según  esos  modelos. 

El  Tit.  I,  llamado  "Ingreso  al  Cuerpo/*  detalla  el  ca- 
rácter (le  los  ayudantes,  debiéndose  nombrar  ayudantes 
generales  á  los  coroneles ;  primeros  ayudantes  á  los  te- 
nientes coroneles,  y  adictos,  á  los  oficiales  subalternos : 
estos  deberían  ser:  16  capitanes  y  16  tenientes. 

El  contingente  que  para  esta  coq)oración  debía  dar  el 
Colegio  Militar  seria  del  que  hubiese  justificado  haber 
terminado  el  segundo  periodo  de  estudios,  entre  los  sub- 
tenientes alumnos ;  en  cambio  para  los  jefes  que  ingre- 
saran á  dicha  corporación,  bastaba  el  conocimiento  de 
los  reglamentos  de  maniobras  de  infantería  y  caballería. 
y  si  bien  esta  concesión  únicamente  era  por  una  vez,  al 
crearse  el  cuer|>o,  ella,  por  sí  sola,  afirma  la  desfavora- 
ble opinión  que  anteriormente  manifestamos. 

VA  perfeccionamiento  de  los  oficiales  del  cuerpo  ten- 
dría lugar  por  academias  dadas  dos  veces  á  la  semana. 

En  cada  división  militar  habría  un  ayudante  general 
y  otro  primero,  con  los  adictos  necesarios :  indicación 
que  ya  se  había  hecho  en  la  ley. 

lui  las  plazas  fuertes  y  en  los  puntos  donde  hubiese 
guarnición,  se  nombraría  el  personal  de  jefes  y  oficia- 
les indispensables  para  las  oficinas  de  detall,  antes  cono- 
cidas por  mayorías  de  plaza. 

El  sueldo  de  los  jefes  y  oficiales  de  la  corporación  se- 
ría el  de  cal)alleria,  según  sus  clases. 

El  Tit.  IT,  denominado  "Del  Jefe  de  la  Plana  Mayor," 
trata  de  varios  jnmtos  que,  lógicamente,  no  correspon- 
den al  título. 

De  14  artículos  ([ue  comprende,  hay  exclusivamente 
aplicables  al  Jefe  de  la  Plana  Mayor,  ocho;  los  demás, 
auiujUL'  tengan  relación  con  sus  atribuciones,  directa- 
mente no  le  corresponden  porque  hacen  referencia  á  los 
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Generales  en  jefe  de  las  divisiones,  comandantes  gene- 
rales de  Departamentos,  entrañando  puntos  que  debie- 
ron haberse  colocado  en  los  Títulos  II  y  III  del  Capí- 
tulo 20.  denominado  respectivamente :  "Relación  del  Je- 
fe de  la  Plana  Mayor  con  los  Comandantes  generales 
de  los  Departamentos." — "Relación  del  Jefe  de  la  Pla- 
na Mayor  y  de  los  Sub-inspectores  con  los  jefes  de  los 
cuerpos". 

El  artículo  22  ya  se  refiere  á  todos  los  comandantes 
generales ;  omisión  en  que  se  incurrió  al  formar  la  ley. 

El  Título  III,  Cap.  I,  lleva  impropiamente  el  nombre 
de  "Servicio  en  campaña  y  de  las  divisiones  militares", 
porque  si  las  divisiones  existían,  á  ellas  debía  referirse 
lo  relativo  al  servicio  en  campaña. 

En  su  artículo  33  nuevamente  recuerda  el  personal  de 
Plana  Mayor  en  cada  división,  que  ya  dos  veces  lo  ha- 
bía manifestado ;  además,  olvidando  que  los  adictos  de- 
bían ser  subalternos,  previene  que  en  las  brigadas  se 
nombraría  un  jefe  adicto  ó  auxiliar  de  la  Plana  Mayor 
(Esta  composición  fué  dada  más  tarde). 

Los  artículos  35  al  52  pertenecen  al  objeto  del  título, 
bien  que  como  ya  dijimos,  algunos  de  los  deberes  im- 
puestos á  los  mayores  generales  en  las  divisiones,  y  que 
habíanse  asignado  á  los  ingenieros,  aquí,  tratándose  de 
brigadas,  correspondían  á  los  jefes  de  la  Plana  Mayor 
no  ingenieros. 

El  Título  I  del  Capítulo  II,  lo  copiamos  íntegro  para 
que  fonnemos  juicio  del  campo  de  acción  que  compren- 
día una  agrupación  cuya  formación,  según  se  dijo,  re- 
conocía la  necesidad  de  poseer  capacidades  que  provo- 
caran debidamente  todo  lo  que  fuese  conveniente  al  me- 
joramiento de  la  institución  militar,  libertándose  de  la 
papeleria  y  sutilezas  de  asuntos  insi^ificantes  y  muchos 
de  los  cuales,  aún  de  interés,  correspondían  á  la  Secre- 
taría de  la  Guerra  de  la  que  era  independiente  dicha 
Plana  Mayor. 

De  la  división  del  trabajo. 

63.  Para  el  despacho  de  los  asuntos  habrá  una  ofici- 
na, que  se  denominará:  Secretaria  de  la  Plana  Mayor 
del  Ejército. 
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64.  Esta  Secretaría  estará  dividida  en  cuatro  depar- 
tamentos ;  tres  de  ellos  al  cargo  de  un  Jefe  del  cuerpo,  y 
en  falta  de  éste,  de  uno  del  Ejército. 

65.  Además  habrá  un  Secretario,  que  lo  será  el  ayu- 
dante general  que  nombre  el  gobierno. 

66.  El  Secretario  será  el  que  acuerde  todos  los  asun- 
tos, y  bajo  la  inspección  del  Jefe  de  la  Plana  Mayor, 
conforme  á  lo  que  previene  este  reglamento,  clasifique  y 
reparta  los  trabajos ;  autorizando  con  su  firma  todas  las 
licencias,  cédulas  y  copias  que  salgan  de  la  oficina  por 
orden  del  Gobierno  ó  del  Jefe  de  la  Plana  Mayor. 

67.  El  primer  departamento  será  el  de  la  infantería. 
A  él  deberá  ir  todo  lo  perteneciente  á  los  regimientos  y 
compañías  sueltas  de  esta  arma ;  estará  dividido  en  cuar 
tro  mesas ;  cada  una  al  cargo  de  un  oficial  efectivo,  adic- 
to ó  auxiliar,  bajo  la  dirección  del  Jefe  del  Departamen- 
to, el  que  vigilará  que  en  el  despacho  de  los  asuntos  no 
se  separen  de  los  acuerdos,  revisará  todos  los  trabajos  y 
será  el  responsable  del  buen  desempeño  y  exactitud  de 
los  oficiales  que  están  á  sus  órdenes. 

68.  El  segundo  departamento  será  el  de  la  caballería. 
Estará  en  su  resorte  todo  lo  perteneciente  á  esta  arma, 
dividido  como  el  anterior,  bajo  la  direccitm  de  un  Jefe, 
en  los  mismos  términos  que  el  del  primero. 

69.  En  cada  uno  de  estos  departamentos  habrá  un 
escalafón  general  de  Jefes  y  capitanes  de  las  armas  res- 
pectivas, y  el  pliego  de  antigüedad  de  los  subalternos. 

70.  Ei  tercer  departamento  ser^  el  de  lo  indiferente. 
Estará  dividido  en  las  mesas  necesarias,  bajo  las  órde- 
nes de  un  Jefe  ;  dependerá  de  esta  sección  el  archivo  ge- 
neral del  cuerpo,  ó  sea  de  las  inspecciones. 

71.  En  este  departamento  se  examinarán  escrupulo- 
samente las  listas  de  revista  de  comisario,  confrontán- 
dolas con  las  del  mes  anterior ;  estados ;  presupuestos  y 
noticias  de  los  caudales  recibidos,  distribuidos  por  los 
cuerpos  del  ejército,  pasando  después  los  estados  men- 
suales á  las  secciones  respectivas. 

^2.  Las  observaciones  que  se  hicieren  ó  las  faltas  que 
se  notaren,  se  pasarán  al  departamento  correspondien- 
te de  infantería  ó  caballería,  seiíún  tocare,  para  que  se 
haga  al  cuerpo  la  debida  advertencia  ó  reclamo. 

J}^.  En  este  departamento  se  formarán  los  estados  ge- 


—25—  X 

nerales  de  las  fuerzas,  armamento,  municiones  y  ves- 
tuario que  el  Gobierno  pidiese,  mandándole  cada  seis 
meses,  en  15  de  Junio  y  Diciembre,  lo  más  tarde,  los  es- 
tados generales  que  abracen  estos  objetos  conforme  al 
formulario  núm.  13. 

En  este  departamento  existirá  una  lista  de  los  oficia- 
les que  no  dependan  de  cuerpos,  en  ella  se  anotarán  los 
destinos  que  el  Gobierno  les  fuere  dando,  y  además  el 
escalafón  de  que  habla  el  artículo  13  del  Decreto  de  30 
de  Octubre  citado. 

75.  El  archivo  estará  á  cargo  de  un  Jefe  ú  oficial.  En 
él  deberán  guardarse  todos  los  expedientes  finalizados, 
y  todos  los  documentos  de  los  cuerpos  que  por  haber  si- 
do reemplazados  por  los  nuevos  que  han  de  remitir  en 
las  épocas  que  se  prefijen  ya  no  sean  necesarios  en  las 
mesas. 

76.  De  todas  las  leyes  y  órdenes  circuladas  se  con- 
servará en  el  archivo  dos  ejemplares  por  lo  menos  de 
cada  una,  llevándose  por  el  individuo  encargado  de  él, 
un  registro  que  con  claridad,  aunque  en  extracto,  mani- 
fieste el  objeto  de  ellas,  y  las  fechas  de  su  expedición  y 
promulgación. 

yy.  Los  documentos  que  pasen  al  archivo,  estarán 
clasificados  por  ramos  y  separados  los  que  pertenecen  á 
cuerpos,  llevándose  Índice  particular  en  cada  legajo  de 
lo  que  contienen,  y  uno  general  de  los  documentos  que 
se  depositan.  , 

78.  No  podrá  salir  del  archivo  documento  ninguno, 
si  no  es  con  la  orden  del  Jefe  de  la  Plana  Mayor  ó  de  su 
Secretario.    . 

7Q.  El  cuarto  departamento,  estará  bajo  la  dirección 
del  Secretario. 

80.  En  él  se  llevará  el  detall  del  cuerpo,  todo  lo  que 
pertenece  á  la  economía  interior  para  lo  cual  se  arregla- 
rá á  lo  prevenido  para  los  demás  cuerpos  del  Ejército 
La  revista  de  Comisario  será  pasada  por  certificación 
firmada  por  el  Jefe  de  la  Plana  Mayor. 

81.  En  él  deberán  también  formarse  los  planos  que 
mande  levantar  el  Gobierno,  y  copiar  los  que  le  remita 
éste,  ó  que  se  adquieran  por  otros  medios.  Será  de  su 
cuidado  la  redacción  de  itinerarios,  cuando  se  los  pidan, 
ó  noticias  estadísticas,  informes  de  materias  científicas 
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ó  proyectos  que  puedan  remitirse  al  Tefe  de  la  Plana 
Mayor  para  su  examen  ó  caliñcación. 

82.  En  estos  ramos  se  ocuparán  oficiales  efectivos  del 
cuerpo  teniéndose  un  depósito  de  planos  con  el  respecti- 
vo índice,  con  expresión  de  la  entrada  y  salida  y  los  ofi- 
ciales que  los  trabajaron  ó  copiaron. 

83.  Se  formarán  catálogos  ordenados  de  los  libros 
existentes,  y  éstos  se  colocarán  clasificados  metódica- 
mente, no  pudiendo  salir  libro,  ni  instrumento  alguno 
sino  con  las  formalidades  prevenidas  en  el  artículo  78. 

Juicio  tM  Según  juicio  del  General  D.  Juan  N.  Almonte,  (Me- 
Ahnontc  "^^"^  ^^  Gucrra  correspondiente  al  año  de  1839),  vié- 
respcct..  ronse  en  la  disposición  sobre  creación  de  la  Plana  Ma- 
A  la  riii-  yor,  las  bases  de  la  firme  organización  del  ejército ;  por 
yor,  V  oh-  ^^  Q"^  ^^^  enemigos  de  la  institución  militar,  conmo\4- 
«crvacio-  dos  al  informarse  de  su  establecimiento,  procuraron 
ncf»  á  «iuc  desde  luego  presentarle  obstáculos  que  impidieran  su 

da  luKítr.     .  ,, 

desarrollo. 

Sin  dejar  de  valorizar  el  paso  dado  al  decretar  el  es- 
tablecimiento de  la  Plana  Mayor,  acto  que  indicaba  un 
mejoramiento  benéfico  al  ejército,  fácil  es  inferir  que  lo 
deficiente  de  las  dos  leyes,  la  falta  de  competencia,  en  lo 
general,  de  su  personal ;  la  inestabilidad  del  Gobierno  y 
otras  circunstancias,  harían  imposible  la  realización  del 
objeto  buscado  en  aquella  importante  corporación. 

Cualquiera  persona  interiorizada  del  mecanismo  de 
nuestra  actual  Secretaría  de  Guerra  creerá,  al  comparar 
el  título  sobre  división  del  trabaj#,  que  se  trata  de  esta 
oficina  y  no  de  las  labores  científicas  de  un  Estado  Ma- 
yor. En  consecuencia,  confundidas  unas  y  otras,  la  Pla- 
na Mayor  absorbió  á  sus  oficiales  en  el  despacho  de 
asuntos  rutineros :  papelería  inútil  de  la  que  un  oficinis- 
ta del  Ministerio  hace  mérito. 

El  abuso  de  papeles  llegó  á  tal  grado,  que  para  for- 
marse una  iclea  de  el.  bastará  decir  que  se  obli.traba  á  los 
cuerpos,  además  de  los  documentos  económicos  propios 
á  las  fracciones  del  batallón  y  regimiento,  á  remitir  á  di- 
cha Secretaría,  más  de  cincuenta  documentos ;  algunos 
complicados  y  laboriosos,  correspondiendo  á  la  Plana 
Mayor  por  separado :  nueve  cada  mes ;  diez  y  nueve  ca- 
da cuatro  meses,  y  cada  año  por  duplicado : 

Libro  de  hojas  de  servicios  por  clases,  certificándose 
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al  principio  de  tada  uno,  con  total  sujeción  á  lo  preve- 
nido en  el  artículo  7,  tratado  30.  título  80  de  la  Ordenan- 
za general  del  ejército. 

Por  triplicado :  Libro  de  antigüedad  desde  coronel  á 
cabo  segundo. 

Estado  para  pedir  vestuario  y  armamento. 

Corte  de  Caja,  según  formulario  11  del  reglamento 
de  contabilidad. 

Nombramiento  de  habilitado. 

Nombramiento  de  cajero. 

Nombramiento  de  oficial  depositario. 

Nombramiento  de  sargentos  y  cabos. 

Licencias. 

Filiaciones. 

Propuestas. 

Postergas. 

Sentencias. 

Relación  histórica  de  los  cuerpos. 

Permisos  de  casamientos. 

Las  funciones  de  la  Plana  Mayor  debían,  como  queda 
dicho,  repartirse,  además  de  la  oficina  principal  que  ra- 
dicaba en  la  capital,  en  las  divisiones,  comandancias  ge- 
nerales y  detalls  de  plazas. 

La  ley  que  organizaba  el  ejército  y  sobre  la  cual  ha- 
blaremos en  capítulo  separado,  repartía  aquél  en  seis  di  • 
visiones  (Decreto  de  19  de  Marzo  do  1830)  :  cada  divi- 
sión comprendcria  dos  ó  m«ís  hriq^adas,  de  dos  ó  cua- 
tro regimientos  cada«ima,  determinándole  el  número  y 
situación  de  las  tropas  á  juicio  del  gí^hierno,  en  esc  caso 
habría  además  siete  comandancias  generales  que  serían  : 

Yucatán,  Chiapas,  Los  De[>artamentos  internos  de 
Sonora,  Sinaloa  y  la  P>aja  C-ilifoniia.  Chihuahua  con 
Durango  y  Nuevo  México.  Coahuila,  Texas  y  la  Alta 
California.    (Hemos  copiado  íntegra  esta  distribución). 

Un  decreto  •particular  marcarla  lo;  limites  de  las  co- 
mandancias generales,  y  cuando  la-;  circunstancias  lo 
exigiesen,  los  generales  en  jefe  de  las  divisiones  serian 
comandantes  generales. 

En  1840  existían  aún  veintidós  comandancias,  por  no  •^p'^^'^'-^^'»*'- 
haberse  formado  las  divisiones  (Memoria  de  Guerra.  (Wncrai 
General  Almonte)  y  en  1844-1845,  sufrieron  nuevas  »*i<iro 
modificaciones,  tanto  las  divisiones  como  las  comandan-     cmuic. 
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cias ;  justificándose  dicha  modificación  en  lo  expuesto  á 
continuación  f>or  el  General  Pedro  García  Conde,  Mi- 
nistro de  la  Guerra. 

Dice:  ** Entre  los  íjérmenes  de  discordia  que  ha  habi- 
do en  el  país,  después  de  nuestra  feliz  emancipación,  uno 
de  los  principales  ha  sido,  la  existencia  de  los  goberna- 
dores y  demás  autorirladf  s  de  los  De])art amentos  en  sus 
resjx'ctivas  capitales,  á  la  vez  que  la  de  los  comandantes 
generales  con  sus  tropas,  Estado  Mayor  etc. 

Las  autoridades  departamentales  han  temido  siempre, 
que  sea  coartada  su  libertad  por  los  militares,  y  éstas 
por  lo  común,  han  aspirado  á  reasumir  los  dos  mandos; 
y  como  sus  medidas  están  siempre  apoyadas  en  la  fuer- 
za, ha  existido  un  choque  entre  ambas  autoridades,  del 
cual  muchas  veces  hemos  palpado  los  funestos  resul- 
tados. 

"Cuando  un  hombre  de  fatal  memoria,  destruvendo 
los  principios  de  libertad,  quiso  dominar  á  su  audaz  an- 
tojo á  los  mexicanos,  lo  primero  que  hizo  fué  dirigir  sus 
miras  á  esta  clase  de  autoridades,  en  que  por  medio  de 
hombres  f}ue  sólo  pudieran  servir  de  instrumentos,  apo- 
yaran su  bárbaro  poder :  en  efecto  así  lo  puso  en  planta 
y  vimos  entonces  por  estos  medios  establecida  en  toda 
la  nación,  la  tiranía  militar  más  desenfrenada.  Los  me- 
xicanos que  han  sabido  reconquistar  su  libertad,  no  ol- 
vidarán jamás  esa  época  vergonzosa,  que  si  posil^le  fue- 
ra seria  b<jrrada  de  nuestra  historia,  porque  ella  es  la 
única  en  que  México  aparece  degradado. 

"l'ara  evitar  que  se  repitan  tan  funestos  excesos,  y 
con  el  objeto  que  ya  he  indicado  en  otro  lugar,  el  Go- 
bierno ha  creído  conveniente  que  la  división  militar  de 
la  República  sea  absolutamente  diversa  de  la  civil ;  y  al 
efecto  ha  dividido  su  territorio  en  cuatro  divisiones  mi- 
litares y  cinco  comandancias  generales,  de  donde  resul- 
ta (jue  los  mandos  militares  se  han  reducido  á  poco  más 
de  una  tercera  parte  de  lo  que  había  y  que  las  autorida- 
des civiles  y  aquéllas  no  queden  reunidas  en  las  capita- 
les de  los  Departamentos. 

**De  esta  manera  se  evitarán  también  esas  continuas 
quejas,  ]>or  la  intervención  de  los  comandantes  genera- 
les en  el  manejo  de  los  caudales  de  ^os  Departamentos; 
las  elecciones  serán  hechas  con  una  libertad  por  la  cual 
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siempre  se  ha  clamado:  y  en  fin,  el  Gobierno  todo  del 
Departamento  y  su  seguridad  interior  serán  exclusiva- 
mente encargadas  á  los  gobernadores. 

"Las  comandancias  generales  existentes,  serán  úni- 
camente :  una  en  los  Departamentos  de  Nuevo  México, 
Chihuahua  y  Durango,  cuyo  comandante  general  no  de- 
be tener  residencia  fija ;  otra,  en  los  de  Sonora  y  Sina- 
loa;  otra  en  California,  y  las  dos  restantes,  en  los  De- 
partamentos de  Yucatán  y  Chiapas. 

"La  primera  división  militar  se  compone  de  los  De- 
partamentos de  México,  Querétaro  y  ^íichoacán,  y  su 
cuartel  general  existirá  en  Toluca.  La  segunda  se  com- 
pone de  los  Departamentos  de:  Puebla.  Veracruz,  Ta- 
basco  y  Oaxaca,  cuartel  general  Jalapa.  La  tercera  com- 
prende :  Jalisco,  Zacatecas,  Aguascalientes.  San  Luis  y 
Guanajuato,  cuartel  general  Lagos.  La  cuarta  y  últi- 
ma división  se  constituye  con  los  Departamentos  de : 
Coahuila,  Texas,  Nuevo  León  y  Tamaulipas " 

En  cuanto  á  la  Plana  Mayor  del  Ejército,  el  mismo 
General  García  Conde  habla  en  la  forma  siguiente : 

"En  las  últimas  guerras  del  imperio  francés  se  notó, 
que  cierto  número  de  oficiales  allegados  al  general  en 
jefe  de  un  ejército  y  ocupados  los  unos  en  levantamien- 
tos topográficos  del  terreno  y  en  adquirir  noticias  esta- 
dísticas: los  otros  en  combinar  con  el  general  en  jefe 
los  movimientos  militares,  y  todo  lo  que  concernía  á  la 
administración  general  del  mismo  ejército,  abreviaban 
sobremanera  el  trabajo  de  éste,  y  le  daba  tiempo  para 
no  perder  de  vista  los  grandes  objetos  que  se  le  habían 
encomendado ;  desde  entonces  se  conoció  la  importancia 
de  organizar  un  cuerpo  especial,  destinado  á  satisfacer 
aquellas  necesidades,  y  el  Estado  Mayor  General  apa- 
reció entre  los  cuerpos  constitutivos  de  uní  buena  orga- 
nización militar.  Institución  que  debió  su  origen  al  mo- 
do sistemado  y  metódico  con  que  se  hace  la  guerra,  que 
según  el  dicho  de  un  célebre  historiador  militar  contem- 
poráneo (Jominí)  :  ''Un  ejercito  sin  Estado  Mayor,  es 
un  cuerpo  sin  cabeza.'' 

**La  República  Mexicana  aún  en  la  cuna  de  su  inde- 
pendencia, planteó  también  su  I-lstado  Mayor  General 
para  el  ejército:  mas  ya  sea  por  los  vicios  de  su  organi- 
zación, ya  sea  por  otras  causas  inútiles  de  indagar  en 
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esta  reseña,  este  cuerpo  fué  suprimido  y  reemplazado 
por  inspecciones  de  las  diversas  armas :  posteriormente, 
se  conoció  de  nuevo  su  necesidad  y  con  la  denominación 
de  Plana  Mayor  del  Ejército,  renació  en  virtud  de  la  ley 
de  3  de  Octubre  de  1838. 

"Con  fecha  18  de  Febrero  del  año  siguiente,  el  Ejecu- 
tivo publicó  el  Reglamento  que  debía  regir  en  la  orga- 
nización de  ese  cuerpo ;  pero  el  Gobierno  entiende  que 
no  se  llenó  en  él  y  en  la  ley  de  la  creación  del  cuerpo,  el 
verdadero  modo  de  organizarlo,  para  que  corresponda 
á  las  condiciones  de  su  interesante  institución.  (Estas 
observaciones  fueron  encontradas  en  la  Memoria  que  se 
cita,  cuando  ya  nosotros  habíamos  formado  el  mismo 
criterio  expuesto  al  examinar  la  ley  y  estatuto). 

"Oportunamente  presentará  el  Gobierno  á  las  augus- 
tas cámaras  sus  ideas  en  iniciativa,  aunque  no  tan  pron- 
to como  deseara,  porque  cree  que  el  Cuerpo  Legislati- 
vo, tiene  otros  asuntos  militares  de  mayor  interés  en  que 
emplearse  en  estas  sesiones." 
Divisionc»  Hasta  el  año  de  1845  encontramos  documentos  que 
hablen  de  la  organización  de  las  divisiones  en  la  siguien- 
te forma : 


militares. 


Primera  división. 


Inf.  Cal).         Caballos.          Muías. 

México  Y  D.F  6,137  1,832  1,575  359 

O.icrítaro 300  572  590  

Michoacán 361  936  669  6 


6,798  3,340  2,834  365 


Segunda  división. 


Inf.  Cal).         C.'iballos.  Muías. 

Puebla 473   390  

Vcracruz 4,418 1,249  1,204  22 

Tabasco 96 35  33  

Oaxaca 724 540  247  25 

5,238  2,397  1,874     *        47 
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Tercera  división. 

Inf.  Cab.         Caballos.         Muías. 


Jalisco 1,027  342  299 

Zacatecas 295  422  652 

Agtiascalientes 479  27  18 

San  Luis 892  854  939 25 

Guanajuato 996  479  460 


Coahuila  y  Texas.. 
Nocvo  León 

Inf. 

••••••        •••••• 

••■•■•        •••••• 

1,493 

Cab. 

384   . 
365   . 

107   . 

Caballo». 

561 
360 

Tamaulipas 

44 

3,689  2,124  2,368  25 


Cuarta  dizisión. 


Muías. 


1.493  856  965 


Fuera  de  división. 

^          Inf.  Cal).         Caballos.          Muías. 

Nuevo  México 134    8 

Chihuahua 438   181   294 37 

Sonora  y  Sinaloa...    308   443   382 

California 39  52 

Yucatán 90   64 

Chiapas 606  83   109 

Guerrero 1,595 71    79   


2,947  1.041  980  45 

En  1846  estas  divisiones,  según  datos  tomados  del 
Directorio  publicado  por  el  señor  Ontiveros  estaban  dis- 
tribuidas como  sigue : 

Primera  división. — Querétaro  y  Michoac«án.  Cuartel 
general  Toluca. 

Segunda  división. — Puebla,  Veracruz,  Tahasco  y  Oa- 
xaca.  Cuartel  general  Jalapa.  Comandante  en  Jefe,  Ge- 
neral Ig^cio  Inclán. 
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Tercera  dnisión. — Jalisco,  Zacatecas,  Agiiascalien- 
tes,  Guana j nato  y  San  Luis  Potosí,  Cuartel  general  La- 
gos. Comandante  en  Jefe,  General  D.  Mariano  Paredes 
y  Arrillaga. 

Cuarta  división. — Coahuila,  Nuevo  León  y  Texas, 
Cuartel  general  sin  lugar  fijo.  Comandante  en  Jefe.  Ge- 
neral L).  Mariano  Arista. 

Quinta  diiisión. — Tamaulipas,  Durango  y  Nuevo 
México.  Cuartel  general  sin  residencia  fija.  Comandan- 
te en  Tefe,  General  Francisco  García  Conde. 

Sexta  división. — No  reconocía  lugar  fijo  el  Cuartel 

general,  ni  se  dice  los  Estados  que  comprendía,  ni  quien 

la  mandaba. 

Aunu'iu»».k-       .\  fij^  f\Q^  j^Q  interrumpir  el  orden  cronológico  que  lle- 

niaiuian-  vamos.  h.'irenios  mención  de  algunas  disposiciones  acor- 

c  i  a     c  n  dada^  en  el  transcurso  de  los  años  de  1841  á  1846,  en 

Ktiíi'^ca-  hablamos  de  las  divisiones  militares. 

Iicntfs,     V     *■ 

división      Por  decreto  de  23  de  Diciembre  de  1841  aumentóse 
(le  i:i   iW  y^y^^  comandancia  general  en  Aguascalientes,  suprimien- 
do  la  ])nncipal  que  allí  existía. 

Mt'ses  di*s])ués,  en  10  de  Febrero  de  1842,  ordenada 
la  separación  militar  de  Sonora  y  Sinaloa,  se  creó  otra 
comandancia  para  Sonora  cuya  matriz  debía  ser  Arispe. 
riiif..nm- ,ir  Y\  uniforme  acordado  para  el  personal  de  la  Plana 
Mayor,  al  decretarse  esta  corj^oración.  debía  ser : 

Casaca  azul  turquí,  vuelta,  cuello  y  barra  celeste,  un 
galón  liso  de  dos  pulgadas  en  cuello  y  vuelta,  solapa  en- 
carnada, sin  ojales,  bordados  y  recamados,  botón  dora- 
do :  en  el  gafete  del  faldón  una  águila  bordada  de  tres 
pulgadas,  contadas  de  punta  á  punta  de  las  alas :  carte- 
ra vertical:  vivos  contrapuestos:  pantalón  azul  turquí 
con  vivo  de  cordoncillo  de  oro :  sombrero  montado,  sin 
ruedo  de  plumas,  con  galón  de  una  pulgada  de  ancho 
los  Jefes.  Mil  ondas,  y  sin  ribete  los  Subalternos:  espa- 
da-sable con  el  cinturón  debajo  de  la  casaca  y  un  porta- 
pliegos. 

A  caballo,  montura  mixta,  con  mantilla  y  tapafundas 
doblen  de  pafu)  azul  turquí  con  galón  de  oro  al  rededor, 
de  jMiliLrada  y  media  de  ancho  y  cabos  de  latón. 

I\n  15  de  Julio  de  1842  se  dijo  que  para  no  confundir 
el  jKTsonal  del  ejército  con  el  de  la  IMatia  Mayor,  el  uni- 


I  :i      IMati.-i 
Míivnr 


forme  de  esta  sería :  Casaca  encamada  con  cuello,  vuel- 
tas, solapa  y  barras  de  terciopelo  nesTO  y  vivos  contra- 
puestos, llevando  en  el  cuello  y  vueltas  un  galón  ancho, 
de  oro  labrado  como  hasta  entonces  se  usaba,  y  en  la  so- 
lapa, los  Jefes,  ocho  ojales  bordados  del  mismo  metal, 
y  los  Subalternos,  de  galón  de  esterilla  del  ancho  de  cin- 
co hilos,  é  igual  número  de  botones  lisos :  cartera  per- 
pendicular con  tres  botones  y  gafete  de  águila.  Panta- 
lón azul  turquí  con  vivo  de  oro  en  los  costados.  Som- 
brero montado  con  cucarda  tricolor,  v  los  Tefes  al  ruedo 
de  él,  galón  de  media  pulgada  de  ancho  y  las  plumas  de 
los  mismos  colores  de  la  cucarda.  Espada-sable  con 
borla  verde  y  tirantes  negros  debajo  de  la  casaca ;  todo 
con  arreglo  al  modelo  que  debía  circular ;  quedando,  en 
consecuencia,  den>gado  el  uniforme  designado  por  ti 
reglamento  de  1835.  Cdebió  ser  1839). 

Las  oficinas  de  detall  ó  antiguas  mayorías  de  plaza  Majorías 
existentes  hasta  Abril  de  184J,  incluyendo  las  creadas  ***  Pi^^a. 
en  ese  mismo  año.  una  en  Mazatlán.  y  otra  en  Xuevo 
León  eran:  México,  5on'»ra.  \'eracruz,  Acapulco.  Pe- 
rote,  Tampico.  San  BIa<.  Puebla.  Oaxaca.  San  Luis  Po- 
tosí. Guadalajara.  Durango.  Morelia.  Ixona  Vicario. 
Ouerétaro.  Guana;  uato.  Zacateca^.  Aguascaüentcs. 
Campeche.  Mérida.  Alta  California.  P.aia  California, 
cu\'as  plantas  pueden  verse  en  el  apén  Jice ;  dándose  úni- 
camente los  nombres  d^  las  principales  autoridades  que 
tiene  el  manuscrito  consultado. 

Este  personal  casi  nunca  llecró  á  integrarse,  y  en  don- 
de lo  había  era  muy  fieficicnte,  no  «obstante  que  dependía 
de  la  Plana  Mayor  en  calidad  de  adicto. 

Encontránd- 'Se  en  Qnerétaro  el  G^!»:er:";0  general,  el  cambios 
Jefe  de  la  Plana  Mayor.  D.  Li:>^  Ak»na,  en  su  estudio     prop^c»- 

,  ...'.....  .  .  tos   en    la 

sobre  organización  de!  eiero:r  •.  q-.e  luec:-  veremos,  m-  p     xi.    j 

cluia  un  nuevo  E-^tatiit»^  oara  la  Plana  Mavor  del  Eiér-  »«*iícp«i. 

cito,  formado  del  anterior  y  aún  en  vicr^r,  ^^alvo  las  mo-  Provecto 

dificaciones  que  vamos  á  extractar.  ¿c  icy  or- 

T-  •       .       ,  ,      -  .   .  -         •  '         j    f       ífánica  del 

hn  el  tnuí*»  r-nmcro  relativo  a  .a  organizad  n  del  General 

cuerpí:*  se  <^'b-crva  !a  separación  del  cuerpo  especial  á  Alcona. 

que  se  refiere  el  primer  e^itiito  e-  e!  Tít.  I,  Cap.  L  !!a-  ¿re  de     '. 

mado  **Ingres-:>  al  Cuerpo."  La  nic»dificación  con-iste  en  i^** 
considerar  una  parte  de::o:::::iada :  Secci-'n  cientíñca  del 
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Cuerpo  Especial  de  Plana  Mayor,  y  otra  Sección  de 
Despacho. 

Esta  variante  de  importancia  entrañaba  indudable- 
mente la  idea  de  corregir  la  costumbre,  de  mantener  á 
los  jefes  y  oficiales  facultativos  entr^^dos  á  asuntos  ru- 
tineros de  papeles,  perjudicando  notoriamente  la  institu- 
ción, la  que  reclama  para  dicho  personal  una  labor  de 
perfeccionamiento,  tanto  entre  las  tropas,  con  las  que 
nunca  debe  perder  ^u  contacto,  como  en  comisiones  es- 
peciales de  carácter  científico. 

La  clase  del  Cieneralato  comprendida  en  la  Plana  Ma- 
yor, en  el  primer  estatuto,  queda  omitida,  con  justicia 
en  el  segundo,  bien  que  sin  precisar  su  situación. 

El  personal  indicado  por  el  General  Alcorta,  en  su 
proyecto,  se  reduce  á  la  mitad  respecto  al  expresado  en 
la  ley. 

Antes  ésta  no  precisaba  el  personal  en  los  Departa- 
mentos ;  ahora  se  ordena  debe  haber  15  jefes  de  sección 
y  cuarenta  y  cinco  auxiliares  movibles  á  voluntad  del 
Jefe  de  la  Plana  Mayor,  de  la  clase  de  capitán  á  subte- 
niente inclusive,  del  arma  de  caballeria. 

El  unifonne  sufre  un  cambio.  A  pie,  casaca  azul  tur- 
quí con  barras  y  vivos  del  mismo  color:  cuello  y  vuel- 
tas lisas,  de  terciopelo  ne^o :  botón  dorado  de  á<í:uila,  y 
^a\6n  de  una  pulgada  de  ancho  en  cuello  y  vuelta ;  pan- 
talón de  paño  igual  al  de  la  casaca;  sombrero  de  tres 
picos  con  ruedo  de  galón  de  oro  de  una  pulgada  de  an- 
cho y  plumero  blanco  de  cinco  pulgadas  de  largo ;  espa- 
da-sable, con  tirantes  negros  charolados ;  guantes  blan- 
cos y  bastón  con  puño  liso  de  oro. 

A  caballo,  usarían  del  mismo  unifonne,  con  bota  de 
montar  y  acicates  de  latón  amarillo  no  pegado  á  la  l)o- 
ta ;  la  montura  mixta,  guarnecida  de  latón,  con  manti- 
lla y  tapafundas  de  paño  azul  con  un  galón  de  oro  en  el 
ruedo,  de  dos  pulgadas  de  ancho,  y  borlas  de  canelón 
delgado  en  los  picos  de  la  mantilla. 

Los  auxiliares,  llevarían  el  unifonne  del  último  cuer- 
po en  que  hubiesen  servido. 

En  el  proyecto  se  adaptaba  para  el  Ejército  ó  Cuer- 
po á*  Ejército,  el  título  de  Jefe  del  Estado  Mayor,  en 
lugar  del  de  "Cuartel-Maestre"  que  ordenaba  el  Esta- 
tuto en  vigor,  cambio  que  á  la  verdad,  no  traía  inconvc- 
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niente  alguno,  pero  sí  lo  presentaba,  el  dejar  vivos  al- 
gunos puntos  del  reglamento  que  se  trataba  de  modifi- 
car, no  expresándolos  en  la  nueva  disposición,  confor- 
mándose con  citar  sólo  los  artículos  que  á  él  se  referían, 
siendo  tanto  mayor  la  confusión,  cuanto  que  la  Orde- 
nanza y  el  mismo  Estatuto  había  sufrido  correciones 
quedando  vigentes  las  circulares  por  tal  motivo  dicta- 
das de  modo  que  como  actualmente,  nuestros  códigos 
constituían  una  molesta  biblioteca  imposible  de  consul- 
tar pronto  y  bien,  y  la  cual  estaba  obligado  el  oficial  á 
cargar  por  doquiera  que  fuese. 

El  carácter  de  inspectores,  que  se  negaba  en  el  esta- 
tuto vigente  á  los  jefes  de  ejército  y  cuerpo  de  ejército 
y  sólo  se  concedían  á  los  de  división  y  comandantes  ge- 
nerales, fué  modificado  en  el  proyecto  haciéndolo  exten- 
sivo á  dichas  primeras  autoridades. 

Para  el  despacho  subsistían  en  el  proyecto  los  cuatro 
departamentos  existentes ;  ])ero  hay  en  dicho  estudio 
mayor  claridad  y  detalle  en  lo  referente  al  servicio  del 
tercero  y  cuarto  departamentos,  como  puede  verse  por 
lo  que  sigue : 

El  tercer  departamento,  á  cargo  de  un  ayudante  ge- 
neral, un  jefe  y  tres  auxiliares  por  sección,  se  dividía  en 
cuatro  secciones,  de  las  cuales  la  primera  se  llamaría  de 
archivo  y  en  ella  debían  llevarse  los  libros  índices  de  to- 
dos los  expedientes  y  los  registros  de  las  circulares. 

La  segunda  sección  estaría  encargada  de  llevar  to- 
das las  comunicaciones  relativas  al  contingente  de  tro- 
pa y  sus  respectivas  justificaciones  de  movimiento  en 
cada  Estado,  á  fin  de  inferir  lo  que  faltaba. 

La  tercera  sección  comprendería  el  ramo  de  justicia, 
nombramientos  de  escribanos  y  pedidos  de  asesores  pa- 
ra los  cuerpos  de  la  milicia  activa. 

La  cuarta  sección  conocería  de  todos  los  asuntos  re- 
ferentes á  montepíos,  pensiones,  oficiales  sueltos,  reti- 
ros, inválidos  y  lo  demás  que  ocurriere  de  indiferente 
que  no  tuviera  destino  en  las  otras  secciones  ó  departa- 
mentos. 

La  primera  sección  del  cuarto  departamento,  llama- 
da científica,  debía  dividirse  en  tres  partes :  una  dedica- 
da al  trabajo  de  campo  y  formación  de  buenos  y  comple- 
tos itinerarios ;  otra  destinada  á  levantamientos  regula- 
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res, y  la  tercera  encargarla  d-  lis  academia?  de  recor- 
dación y  perfeccionamiento  de  los  oficiales  y  jefes  del 
cuerpo. 

La  segunda  secci»'»n  dcí>ería  tener  á  su  cargo :  la  for- 
mación de  escalafones  g^eneralcs  -le  todas  las  clases,  la 
calificación  de  la^  Iioía-  de  5er\'icios,  las  toma^  de  razón 
de  despachos,  cédulas  é  impresos  del  Gobierno,  estados 
de  fuerza,  andamento,  municiones  y  vestuario. 

La  tercera  sccci»'»n  conncería  lo  relativo*  á  los  miem- 
bros de  la  cor|>oraciÓTi  en  lo  referente  á  revistas,  alta  y 
baja,  hojas  de  ser\'icio,  etc.,  tendría  igualmente  á  su  car- 
f^o  los  libros  de  rccnpilaci<>n  de  juntas  económicas  y  las 
que  se  dieren  por  la  c«>mandancia  general  á  donde  resi- 
día el  cuerpo. 

La  cuarta  sección  quedaba  C':>mo  estaba  en  el  primer 
estatuto. 

El  título  \\  sobre  servicio  en  campaña,  difería  muy 
poco  del  fuiesto  en  vigor. 

Al  Jefe  del  Estado  Mayor  de  un  ejército  ó  cuerpo  de 
ejército  debería  dársele  cuatro  ayudantes  y  un  secreta- 
rio; en  ca<la  división,  bien  fuese  indepen< líente  ó  for- 
mando parte  de  uniílad  superior,  irían  dos  ayudantes  y 
uno  en  cada  bridada. 

Del  personal  cieiilifico  se  daría  al  ejército,  ó  cuerpo 
de  ejército:  un  teniente  cr>ronel,  im  capitán  y  dos  te- 
nientes. 

En  cada  división :  un  capitán  y  dos  tenientes  y  en  ca- 
da brií2:ada  un  capitán  y  tui  teniente. 

Los  ingenieros  geócrrafos  deberían  incluirse  en  el  Es- 
tado Mayor. 

lírtnH!*  (le  El  General  Alcorta.  con  fundadi  razón.  iuzjLíaba  ex- 
pi.'izaH.  cesivo  el  numero  de  oficiales  de  fletall  de  plaza;  por  lo 
que  proponía,  en  su  citado  proyecto,  conservar  solamen- 
te lo«;  íle :  Perote,  Veracniz,  Tampico,  Matamoros,  Aca- 
í)ulco,  Campeche,  Tabasco.  Monterrey,  la  Alta  Califor- 
nia y  la  Paz  <le  la  Paja  California. 

El  ])ersMnal  de  dichos  dctalls  quedaría  com])iiesto  ca- 
da uno  de:  un  teniente  coronel,  dos  capitanes  ayudan- 
tes, dos  oficiales  subalternos  y  cuatro  sargentos  ó  calx)s 
funi^iendo  como  escribanos  en  las  cansas,  ])ues  los  sol- 
daílos  ordenanzas  se  tomarían  de  los  cuerpos. 
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El  proyecto  del  General  Alcorta  quedó  sin  aprobación,  Modificn- 

decretándose  en  lO  de  Diciembre  de  1847  ale:unos  cain-  *^*^"  ***! 

bios  en  la  organización  de  la  Plana  Mayor.  de  piana 

Esta  debía  constituirse,  además  del  Generalato,  con  Mayor, 

un  Cuerpo  científico  de  ingenieros  y  otro  especial  de  ^^^^^^l^ 

Plana  Mayor.  cicmbrc 

El  último  constaría  de :  ^^  ^^'^'^^ 

1  Jefe,  General  de  División  ó  de  Brigada. 

2  Ayudantes,  generales  coroneles. 

4  Ayudantes  primeros,  tenientes  coroneles. 

6  Ayudantes,  capitanes  y 

6  Tenientes. 

Todos  los  jefes  indicados,  menos  el  primero,  servi- 
rían en  las  comisiones  de  cuartel-maestre,  mayores  ge- 
nerales, y  los  subalternos  como  ayudantes  de  los  gene- 
rales del  ejército,  divisiones  ó  brigadas. 

Habría,  además,  un  cuerpo  de  adictos,  compuesto  de 
dos  coroneles,  dos  tenientes  coroneles  ó  comandantes  y 
diez  y  seis  capitanes,  destinados  al  despacho  de  oficina  ó 
ayudantes  del  jefe  de  la  Plana  Mayor  ó  de  los  generales 
en  jefe  en  campaña. 

Las  oficinas  de  detall  quedaban  suprimidas  y,  cuando  i^^tana  de 
fuese  necesario,  habría  en  ellas :  un  jefe  del  detall,  te-  ^  ^^^^' 
niente  coronel  y  tres  ayulantes  tenientes.  Sin  embargo 
de  tal  ordenamiento,  deberían  quedar:  En  Veracruz, 
un  mayor  de  plaza ;  en  Ulúa  un  mayor  de  plaza  capitán 
y  un  ayudante  teniente.  En  Tampico  igual  dotación  á 
ia  anterior,  así  como  en  Matamoros  y  Mazatlán. 

Vienen  des])ués  en  dicho  (kvreto  algunas  prevencio- 
nes relativas  á  las  funciones  de  la  Plana  Mayor,  muy  in- 
completas é  incluyendo  puntos  que  no  correspondían  á 
la  ley,  como  raciones  de  tropa,  muías,  gastos  de  escrito- 
rio, etc.,  etc. 

El  decreto  á  que  nos  referimos  fué  dado  en  Querétaro. 

Las  oficinas  de  detall  no  fueron  suprimidas,  bien  que, 
como  hemos  repetido,  nunca  estuvieron  completas,  cual- 
quiera que  hubiese  sido  la  organización  acordada. 

A  pesar  de  las  diversas  disposiciones  que  hemos  visto  i>enoniina- 
respecto  á  las  comandancias  generales,  su  servicio  deja-  secreta- 
ba nnicho  que  desear,  porque  carecía  del  personal  apro-  ríai  en 
piado,  en  número  y  capacidad ;  de  aquí  el  acuerdo  de  26  ^ " »  c  o- 
de  Enero  de  1848,  fundado  en  que,  ademas  de  los  oficia-     cías  gene- 
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raiet.^ér-  les  quc  scrvían  en  los  cuerpos,  se  necesitaban  otros  pa- 
•ion'c»*^—  ra  el  desempeño  de  asuntos  militares,  bien  en  las  co- 
Decreto  mandancias  generales,  ó  en  los  ejércitos  y  divisiones; 
de  26  de  por  cuyo  motivo,  tomando  de  los  jefes  y  subalternos  so- 
18*8°  *  brantes  de  colocación,  se  ordenaba  dar  á  la  Secretaría 
de  la  Guerra  y  Marina  los  necesarios,  procurándose  no 
pasar  de  diez  y  seis. 

En  la  Comandancia  general  de  México  habría  un  je- 
fe secretario;  tres  de  la  misma  clase,  cualquiera  que 
fuese  su  graduación  como  fiscales  de  todas  las  causas 
que  se  ofrecieran  en  el  juzgado  de  la  comandancia,  y 
cijico  oficiales  subalternos  ayudantes. 

En  Puebla,  Veracruz  y  Jalisco,  habría  para  la  Secre- 
taría de  la  comandancia  general,  en  cada  una  de  ellas : 
un  jefe  secretario  y  cuatro  oficiales  para  el  despacho; 
un  jefe  fiscal  y  uñ  ayudante.  En  las  Comandancias  de 
Michoacán,  Guanajuato,  Oaxaca,  Chihuahua  y  San 
Luis  Potosí :  un  jefe  secretario,  otro  fiscal  de  causas  y 
mayor  de  órdenes  y  tres  oficiales  para  el  despacho,  de 
los  cuales,  uno  sería  ayudante  del  comandante  general. 

En  Zacatecas,  Durando,  Querétaro,  Chiapas,  Tabas- 
co,  Tamaulipas,  Nuevo  León,  Coahuila,  Sonora  y  Sina- 
loa,  en  cada  Estado :  un  capitán  ó  jefe  secretario  y  tros 
oficiales. 

En  las  comandancias  principales  de  los  territorios 
habría  dos  oficiales  de  los  que  uno  fungiría  como  secre- 
tario. 

Para  las  secretarías  de  los  generales  de  ejército  ha- 
bria  un  jefe  secretario  v  tres  oficiales,  y  para  ayudantes 
de  campo  del  general  cinco  oficiales  ó  jefes. 

Para  la  secretaría  de  los  generales  de  división  habría, 
en  cada  unidad :  un  jefe  secretarío  y  tres  oficiales,  de  los 
cuales  uno  sería  jefe. 

Los  ayudantes  generales  con  mando  de  brigada  ten- 
drían dos  ayudantes. 

En  virtud  de  lo  acordado,  quedaba  derogado  todo  lo 
anterior  respecto  á  la  materia. 
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CAPITULO  TERCERO. 


Proyecto  del  General  Arista,  no  aceptado,  compren- 
diendo: Nueva  División  Territorial,  Estado  Mayor 
General,  Supresión  de  la  Plana  Mayor  y  Organiza- 
ción de  las  Inspecciones  de  Infantería  y  Caballería. 
—Modificación  de  la  Plana  Mayor.— Incorporación 
de  la  Plana  Mayor  al  Ministerio  de  la  Guerra.— Li- 
bera idea  sobre  el  Ministerio  de  la  Guerra  hasta  la 
incorporación  de  la  Plana  Mayor.— Consideracio- 
nes—Decrétase  nuevamente  la  independencia  de  la 
Plana  Mayor.— Reglamento  interior  del  Estado  Ma- 
yor.—Guias  del  Estado  Mayor.— Acéptace  la  idea 
del  General  Arista  relativa  á  la  Plana  Mayor.— Me- 
moria del  General  Salas. 


En  1848  el  General  D.  Mariano  Arista,  al  recibirse  Proyecto  dci 

c;  c  n  c 
Arista. 


de  la  Secretaría  de  la  Guerra,  formó  un  estudio  para  el    í'  ^ "  «  ^"-^^ 


arreglo  del  ejército,  del  cual  nos  ocuparemos  después, 
concretándonos  por  ahora  á  reseñar  lo  relativo  al  Esta- 
do Mayor  y  sus  dependencias. 

Dividía  la  República  en  cuatro  fronteras  y  tres  lito- 
rales. Las  primeras  tomarían  el  nombre  de :  Frontera 
de  Oriente,  Frontera  de  Chihuahua,  Frontera  de  Chia- 
pas  y  Frontera  de  Occidente. 

Los  litorales  llamarlanse :  del  Seno  Mexicano,  del 
Mar  Pacífico  y  de  la  Península  de  Yucatán. 


Las  comandancias  generales  rcducirianse  á  ocho: 
cuatro  en  las  fronteras,  tres  en  los  litorales  v  una  en  el 
centro  de  la  República. 

Las  comandancias  generales  de  las  fronteras  de 
Oriente,  Chihuahua  y  Occidente ;  la  de  los  litorales  del 
Golfo  mexicaní),  la  del  Mar  Pacífic<>,  y  la  del  Centro, 
tendrían  la  dotación  de  empleados  que  sigue : 

I   General  de  l^ri^ada. 

1  Coronel. 
I.  Asesor. 

2  Tenientes  Coroneles  de  caballería. 
6  Capitanes  de  caballería. 

6  Tenientes. 

6  Tenientes  de  caballería. 
2  Empleados  guarda-parques. 

Las  coniandancias  generales  de  la  frontera  de  Chia- 
pas  y  litoral  de  Yucatán  se  dotarían  cada  una  con : 
I  General  de  Brigada. 
I  Teniente  Coronel  de  caballería. 

1  Asesor. 

2  Comandantes  de  escuadrón. 
4  Capitanes  de  caballería. 

3  Tenientes  de  caballería. 

4  Alféreces. 

2  Cmanla-parques. 

1^1  territorio  de  cada  una  de  las  comandancias  gene- 
rales se  dividiría  en  dos  comandancias  militares  subal- 
ternas, que  estarían  desempeñadas  por  los  oficiales  del 
ejército  que  tuviesen  mando  en  los  destacamentos,  y 
quienes  ejercerían  jurisdicción  en  los  casos  en  que,  por 
la  ordenanza,  la  ejercían  los  comandantes  de  puestos 
militares. 

Ulúa,  Perote.  Acapulco  y  Monterrey  se  reconocían 
como  plazas  fuertes,  teniendo  cada  una : 

I  Coronel  de  infantería,  gobernador. 

I  Comandante  de  batallón,  teniente  gobernador. 

I   Capitán  de  infantería,  mayor  de  plaza. 

1  Teniente  de  infantería. 

2  Subtenientes. 

1  Pagador. 

2  Guarda-parques. 

Los  comandantes  generales  tendrían  el  niíindo  en  je- 
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fe  de  las  fuerzas  establecidas  en  su  respectivo  territo- 
rio, y  estarian  sujetos  directamente  al  gobierno  general. 
Sus  atribuciones,  condensadas  en  cuatro  puntos,  se- 
rían: 

I.  La  administración  de  justicia  militar. 

II.  El  cuidado  de  la  seguridad  de  la  República  res- 
pecto del  exterior. 

III.  La  vigilancia  y  estricta  observancia  de  la  disci- 
plina militar,  exactitud  en  el  servicio  y  cuanto  prevenía 
la  Ordenanza  á  los  capitanes  generales  de  provincia. 

IV.  El  mantenimiento,  bajo  su  más  estrecha  respon- 
sabilidad de  la  armonía  y  respeto  debido  por  los  milita- 
res á  los  gobernadores  de  los  Estados  y  autoridades  ci- 
viles, castigando  con  rigor  cualquier  desacato  á  dichas 
autoridades. 

La  denominación  de  Plana  Mayor  del  Ejército  se 
substituiría  por  la  de  Estado  Mayor  (jencral,  conside- 
rándose en  él : 

6  Generales  de  División. 
12  Generales  de  Brigada. 

2  Coroneles  de  artillería. 
12  Coroneles  de  infantería  y 

I  Coronel  de  caballería ;  pero  las  funciones  que  has- 
ta entonces  correspondían  á  la  I  Mana  Mayor  serían  de- 
sempeñadas \K>r  direcciones  para  las  armas  especiales 
de  artillería  é  ingenieros  y  i)or  inspecciones  las  de  infan- 
tería y  caballería,  cuyo  personal  sería,  para  la  primera 
de  dichas  inspecciones : 

I  General  de  Brigada. 

1  Teniente  coronel  secretario. 

2  Capitanes. 
2  Tenientes. 

4  Subtenientes. 

Para  la  de  caballería. 

I  General  de  Brigada. 

1  Teniente  coronel  secretario. 

2  Capitanes. 
2  Tenientes  y 
2  Alféreces. 

No  habiéndose  puesto  en  vigor  estas  modificaciones. 


Clones. 


subsistieron  tanto  la  Plana  Mayor  como  las  comandan- 
cias generales  y  oficinas  de  detall,  según  puede  verse  en 
el  apéndice, 
coofiidera-  El  General  Arista,  como  el  General  García  Conde. 
participaba  de  la  misma  creencia  respecto  á  las  coman- 
dancias generales,  si  bien  los  fundamentos  en  que  se 
apoyaba  diferían. 

El  criterio  del  segundo  de  los  generales  mencionados 
nos  es  ya  conocido,  por  cuya  circunstacia  expondremos 
el  del  General  Arista. 

Dice:  "La  representación  nacional  tiene  á  discusión 
un  proyecto  de  la  ley  sobre  este  interesante  punto  (co- 
mandancias generales)  y  aunque  de  la  sabiduría  de  la 
cámara  es  de  esperarse  que  se  dilucirá  con  sólidas  y 
abundantes  razones,  no  quiero  privarme  del  honor  de 
exponer  algunas  que  me  parecen  atendibles. 

"Una  autoridad  como  la  de  los  comandantes  genera- 
les, ó  pugna  con  el  sistema  ó  es  rídícula ;  si  el  coman- 
dante general  tiene  fuerzas,  el  gobernador  hace  un  pa- 
pel no  muy  honorífico,  porque  se  le  destruye  su  fuerza 
moral ;  y  en  el  caso  contrario  la  posición  de  la  autoridad 
militar  viene  á  ser  nula. 

"De  esta  manera,  el  sistema  tiene  un  inconveniente 
c|ue  embaraza  su  marcha,  porque  no  deja  á  los  Estados 
la  independencia  y  libertad,  mediante  la  cual,  no  sola- 
mente se  disminuyen  las  atenciones  del  gobierno  gene- 
ral, sino  que,  en  vez  de  debilitar,  ensancha  su  poder  con 
la  cabal  cooperación  de  los  gobiernos  particulares ;  pues 
éstos,  satisfechos  de  su  independencia,  conocen  en  la 
unión  una  necesidad  indispensable  para  mantener  el  de- 
coro y  poder  de  la  República. 

"En  vano  nos  titularemos  republicanos,  si  hemos  de 
mantener  los  fueros  de  las  añejas  monarquías,  que  re- 
pele la  esencia  del  sistema.  De  esta  manera  fluctuare- 
mos entre  ellas,  y  los  derechos  del  hombre  libre  que  tie- 
nen por  base  la  igualdad  ante  la  ley. 

"Muy  generalizada  está  la  opinión  sobre  este  intere- 
sante punto,  y  mientras  los  aforados  existan,  puede  su- 
plirse ese  juzgado  privativo,  de  otra  manera  en  que  no 
sean  necesarias  á  lo  menos  todas  las  comandancias  ge- 
nerales. 

"Es  cierto  que  tocar  los  fueros  equivale  á  una  refor- 
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ma  constitucional ;  pero  lo  es  también  que  ya  el  congre- 
so se  ocupó  de  ésto,  admitiendo  á  discusión  un  proyec- 
to que  los  extingue,  y  de  la  lectura  del  cual  ya  corre  el 
plazo  que  señala  la  acta  de  reforma. 

"Este  paso  que  completará  la  obra  de  la  economía  que 
se  ha  querido  justamente  adoptar,  circunstancia  sin  la 
cual  no  tendremos  erario  y  será  infalible  la  ruina  de 
nuestra  nacionalidad " 

Sin  dejar  de  apreciar  en  su  justo  valor  algunos  de  los 
considerandos  presentados  por  el  General  Aris^fl^cree- 
mos  descubrir,  tanto  en  su  modo  de  pensar,  como  en  el 
del  General  García  Conde,  una  preocupación  muy  natu- 
ral dadas  las  circunstacias  porque  atravesaban ;  y  cuyas 
medidas,  particularmente  las  del  segundo  de  dichos  ilus- 
trados jefes,  no  remediaban  el  mal. 

La  institución  militar  no  pugna  absolutamente  en  na- 
da con  la  forma  de  gobierno  republicana,  si  cada  auto- 
ridad, legítimamente  constituida,  obra  exclusivamente 
en  el  radio  de  acción  que  las  leyes  respectivas  le  tienen 
demarcado,  y  si  ambas  llevan  por  norma  el  bienestar  de 
la  nación  y  el  orgullo  en  realizar  la  moralidad,  dignidad 
y  patriotismo  que  deben  adornarlas. 

La  permanencia  de  una  autoridad  militar  en  diversos 
puntos  del  territorio,  llámfise  á  esta  autoridad  coman- 
dante general,  general  en  jefe  de  la  división  ó  jefe  de 
zona,  se  impone,  no  solamente  como  una  consecuencia 
de  la  tranquilidad  interior,  sino  muy  especialmente  im- 
plica la  pronta  resolución  de  uno  de  los  más  arduos  y 
trascendentales  problemas  que  nos  concretaremos  á  enu- 
merar: reclutamiento,  movilización,  concentración  so- 
bre las  fronteras  ó  cualquiera  otro  lugar  del  país ;  ser- 
vicio de  retaguardia;  capítulos  todos  que  se  reasumen 
en  estas  significativas  palabras  DEFENSA  NACIO- 
NAL. 

En  Abril  de  1851  siendo  Presidente  de  la  República  Modíficacío- 
el  General  de  División  D.  Mariano  Arista  y  Ministro  de  "♦ísordena- 
la  Guerra  D.  Manuel  Robles  Pezuela  (Coronel  de  In-  p"ann"Mn- 
genieros),  decretóse,  como  consecuencia  de  la  ley  sobre  yor.  —  lcv 
nuevo  arreglo  del  ejército  expedida  en  la  citada  fecha,  J^^^jj^^***^  '^* 
que  la  Plana  Mayor  del  Ejército  quedaría  organizada  isr.i. 
del  modo  siguiente : 

Un  Estado  Mayor  General. 
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Un  Cuerpo  Especial  Facultativo. 

Una  Sección  Inspectora  de  Infantería. 

Una  Sección  Inspectora  de  Caballería. 

Una  Sección  de  Corres¡x)ndencia  y  Archivo. 

Una  Dirección  de  Artillería. 

Una  Dirección  y  Cuerpo  de  Ingenieros. 

Estados  Mayores  de  las  Divisiones  y  Brigadas. 

La  denominación  de  Estado  Mayor  só'o  debía  darse 
á  los  Generales  y  á  cierto  número  de  Jefes  incluidos  en 
la  siguiente  relación : 

4  Generales  de  División. 
12  Generales  de  Brigada. 

8  Coroneles  de  infantería. 

3  Coroneles  de  caballería. 

4  Coroneles  de  artillería. 

I^  composición  de  los  demás  grupos  era : 


Cuerpo  especial, 

1  General  de  División. 

2  Ayudantes  generales,  coroneles. 

4  Primeros  Ayudantes,  Tenientes  coroneles. 
6  Capitanes  y 
6  Tenientes. 


Sección  inspectora  de  infantería. 

1  Coronel. 

2  Capitanes. 

2  Tenientes. 

3  Subtenientes. 

Sección  inspectora  de  caballería. 

I  Coronel. 
I  Capitán. 

1  Teniente. 

2  Alféreces. 


Sección  de  correspondencia  y  archivo. 

I  Teniente  coronel. 
I  Capitán. 
I  Teniente. 
I  Subteniente. 


Estado  Mayor  para  una  división, 

1  Teniente  coronel. 

2  Comandantes  de  escuadrón. 
2  Capitanes. 

I  Teniente. 


Estado  Mayor  para  una  brigada. 

I  Capitán. 
I  Alférez. 

Omitimos  el  personal  de  las  direcciones  de  artillería 
é  ingenieros  para  citarlas  en  sus  respectivas  reseñas  his- 
tóricas. 

El  personal  de  los  Estados  Mayores  de  unidades  men- 
cionadas del)eria  corres] H>nder  para  cuatro  divisiones — 
en  lucrar  de  seis  í|ue  i>or  ley  anterior  debían  existir — y 
para  seis  brigadas. 

I>os  ayudantes  j^enerales  y  primeros  ayudantes  debían 
destinarse  precisamente  á  Ins  puntos  en  donde  existie- 
ran cuerpos  de  tropas,  para  pasarles  revista  de  inspec- 
ción y  desempeñar  las  comisiones  que  se  les  dieren  por 
el  Ministerio  de  la  í  íuerra,  ó  iM)r  el  jefe  de  la  Plana  Ma- 
yor: pudiendo  dichos  jefes,  si  el  Gobierno  lo  juzgaba 
prudente,  quedarse  en  las  divisiones  ó  brigadas  cuando 
éstas  estuviesen  formadas. 

Si  el  Gobierno  estimaba  conveniente  organizar  im 
cuerpo  de  ejército,  su  listado  Mayor  se  constituiría  con 
el  personal  asignado  en  el  Estado  Mayor  General,  Pla- 
na Mayor  y  cuerpos  de  artillería  é  inj.:cnieros. 

El  número  de  comandantes  generales  quedaba  su  je- 


to  á  la  voluntad  del  Gobierno ;  sin  decirse  nada  respec- 
to al  personal  que  correspondería  á  cada  una  de  ellas. 

Los  detalls  de  plaza  permanecerían  según  lo  acorda- 
do en  la  ley  de  1°.  de  Diciembre  de  1847. 

El  Gobierno  publicaría  oportunamente  los  reglamen- 
tos para  el  mejor  servicio  y  arreglo  de  la  Secretaría  de 
la  Guerra,  el  de  la  Plana  Mayor,  etc. 
incorjiora-      Al  entendido  oficinista  D.  Manuel  María  de  Sando- 
cirtn  de  la  ^^j  ^^^^  iniciar  y  llevar  á  cabo  y  debido  efecto  la  reu- 

Plann  Ma-       ,  ^  -^  J 

yor  al  Mi-  nion  dc  las  oficinas  de  la  Plana  Mayor  á  la  Secretaría  de 
nistcrio  de  j^  (nicrra,  desi)ués  de  treinta  años  que  ambas  oficinas 

la   Guerra.       ,..,,. 

—Junio  22  obraban  mdependientemente. 

i^^cra*  ^idea  Convicue  aquí  un  paréntesis,  á  fin  de  tratar,  aunque 
sobrceiMi-  muy  Someramente  por  falta  de  datos,  la  historia  del  Mi- 
niHterio  de  nistcrio  dc  la  Guerra. 

la    Guerra.         tn»»» 

Dijimos  al  comenzar  esta  reseña,  que  por  decreto  de 
4  de  Octubre  de  1821,  la  Regencia  creó,  entre  otros  Mi- 
nisterios, el  de  la  Guerra.  Agregaremos  ahora  que  la 
mayor  parte  de  los  negocios  importantes  los  despicha- 
la  Iturhide  en  la  oficina  de  su  Estado  Mayor;  dejando 
únicamente  al  Ministerio  é  Ins])ecciones  los  asuntos  de 
poca  mienta.  Sin  embargo,  en  8  de  Octubre  del  citado 
año,  se  dio  un  rei^lamento  común  á  todos  los  Ministe- 
rios cuyo  personal  y  atribuciones  fueron : 

I  Oficial  Mayor  i©. 
I  ( )ficial  Mavor  2«. 
8  Oficiales  numerados  sucesivamente. 

1  Archivero  jefe. 

2  Oficiales  de  archivo. 
I   i*ortero. 

1  Mozo  de  oficio. 

2  ( )nlenanzas  y 
4  Escrihicnles, 

Obli^í^^aciofics  del  Ministro. — (Copii  íntegra  d:  todo 
el  reglamento). 

I  <>.—  Proponer  las  vacantes  de  todos  los  oficiales  de 
Secretaría,  y  adem«ás  individuos  de  ella,  sin  necesidad  de 
sujetarse  á  rigurosa  escala,  sino  prefiriendo  la  aptitud 
á  la  antigüedad. 

20. — Celar  que  el  oficial  mayor  cumpla  con  sus  debe- 
res y  haga  que  los  djinás  cumplan  con  los  suyos. 


jo. — ^Recibir  del  mismo  oficial  mayor  los  expedientes 
extractados  y  al  corriente  para  su  despacha 

4®. — Instruirse  de  los  expedientes,  darles  ttámite  á 
los  que  lo  necesitaren  y  preparar  los  que  estén  ya  en  el 
caso  de  una  final  resolución,  para  dar  cuenta  con  ellos 
á  la  Regencia  del  Imperio  en  los  días  y  horas  que  ésta 
designe. 

5®. — Para  dar  cuenta  con  los  expedientes  que  tengan 
este  estado,  los  reunirá  y  guardará  en  una  bolsa  que 
entregará  al  portero,  quien  debe  conducirlos  hasta  la  an- 
tecámara de  h  Regencia,  donde  los  recibiri  el  Ministro 
y  entrará  con  ellos  al  salón,  previo  el  correspondiente 
permiso  del  Supremo  Consejo. 

6p. — Dar  cuenta  por  extracto  escrupuloso  con  cada 
expediente,  leyéndolo  todo,  si  la  Regencia  ó  algiuio  de 
sus  individuos  lo  mandase  ó  pasándolo  original  á  la  casa 
del  Regente  si  para  mejor  instruirse  así  lo  pidiere. 

7^. — Concluido  el  despacho,  se  retirará  á  su  casa,  pre- 
vio |:)ermiso  de  la  Regencia  y  al  momento  procederá  á 
asentar  al  pie  de  los  extractos,  las  resoluciones  que  so- 
bre cada  uno  de  ellos  haya  tomado  la  Regencia  y  las  ru- 
bricará, entregando  los  de  esta  suerte,  y  no  de  otro  mo- 
do, al  oficial  mayor  primero,  quien  hará  uso  de  ellas  en 
los  términos  que  después  se  dirá. 

So. — Recogerá  las  rúbricas  de  los  señores  regentes  en 
las  consultas  que  se  determinen  y  se  hagan  al  consejo  ó 
tribunal  supremo,  y  las  finrias  ó  medias  firmas  en  las  re- 
soluciones finales,  en  los  despachos  y  en  el  libro  que  de- 
]yc  tener  con  arrej^lo  al  art.  2^.  cap.  30.  del  reglamento 
de  la  Regencia. 

gP. — Proponer  á  la  Regencia  las  refonnas  y  mejoras 
que  crea  conducentes  en  los  cuerpos  y  ramos  dependien- 
tes de  su  Ministerio,  combinando  con  los  demás  Minis- 
tros, lo  que  pueda  convenir  al  bien  general  del  Estado 
en  toílos  los  ramos  de  su  administración. 

io<>. — Diariamente  dará  audiencia  á  los  pretendien- 
tes é  interesados  en  los  negocios  que  corren  á  su  cargo, 
asignando  al  efecto  la  hora  que  mejor  les  parezca,  con- 
ciliando  su  comodidad  con  la  del  público,  enunciándola 
desde  luego,  y  no  faltando  á  ella  sino  con  grave  causa 


que  se  anunciará  por  escrito  en  la  puerta  de  la  Secreta- 
ría, (i). 


Qbli^^acioncs  de  los  oficiales  mayores. 


i^. — El  Oficial  Mayor  Primero,  cuidará  de  que  en  la 
Secretaría  se  ji^iarde  el  mayor  silencio,  se  observe  el  me- 
jor orden,  haya  el  asco  posible  y  que  los  oficiales  y  de- 
más individuos  cumplan  exacta  y  escrupulosamente  con 
sus  obligaciones. 

20. — Cuidará  que  no  ontrón  á  la  Secretaría  más  suje- 
tos que  los  individuos  de  que  se  compone,  y  los  de  las 
otras  Secretarias  que  vengan  á  ella  de  oficio,  ó  alguna 
persona  de  alta  jerarquía,  que  al  efecto  tenga  orden  ó 
licencia  del  Mínistn^. 

70. — Instniirse  de  la  suficiencia  v  talento  de  cada  ofi- 
cial,  para  darlo  á  cada  uno  la  ocupación  más  en  rela- 
ción á  su  aptitud. 

40. — Recibir  los  expodiontos  que  cada  oficial  le  entre- 
gue para  ol  dospadio;  ontorarso  de  olios,  comparar  los 
extractos,  instruir  al  Ministro  de  su  contenido  y  agre- 
gar por  escritt^  las  retloxionos  ó  advertencias  que  le 
ocurran. 

3". — Recibir  (h^  mano  dol  Ministro,  los  ox|KMlientes. 
con  las  rosolucionos  do  la  Regencia,  instruirse  de  ellas, 
y  pasarlas  á  la  mo^a  de  registro  para  su  debida  anota- 
ción. Lo  misnu>  hará  con  los  meniorialos  que  ol  Minis- 
tro lo  ontroguo  y  haya  recibido  on  la  au<lioncia. 

(V>, — Despachar  |w>r  si  mismo  los  expedientes  y  nego- 
cios reservados  que  el  .Ministro  le  encargue,  y  dejar  en 
su  mesa  el  expediento  ó  expedientes  cuyo  giro  le  parez- 
ca delicado,  y  no  fácil  de  verificarse  jxir  otro,  sin  que  en 
este  ca<io  pueda  reclamarse  y  sentirse  ol  oficial  á  cuya 
mesi  correspondía  el  desempeño. 

70. — Recibir  las  órdenes  y  demás  resnlucionos  en  que 
deba  recaer  la  firma  del  Ministro,  cotejarlas  con  los  ex- 


[1]  Notíi  del  .\iTÍlla>;:i.  CuíiiUo  se  dice  en  este  rcí^l  ai  nenio 
con  relación  í\  la  Kej^encia.  se  entenderá  con  el  einixfrador  ha- 
hiéndolo. 


tractos,  corregir  y  hacer  copiar  de  nuevo  las  que  no  ten- 
gan la  debida  exactitud,  ó  estén  defectuosas  por  falta 
de  aseo,  ortografía  etc.,  presentando  al  Ministro  para  la 
firma  diariamente  en  las  horas  que  señalare  todo  lo  que 
califique  estar  bien  acabado. 

8^. — Recibir  las  cuentas  de  gastos  de  Secretaria, 
aprobarlas  si  lo  merecieren,  y  sólo  en  este  caso  pasarlas 
al  Ministro,  para  que  con  su  visto  bueno,  se  admitan  en 
la  Tesorería  General  de  la  Nación. 

9^. — Aunque  el  oficial  mayor  no  tenga  hora  señalada 
para  dar  audiencia,  á  la  entrada  á  la  oficina  recibirá  no 
memoriales,  sino  esquelas  de  recuerdo,  que  repartirá  á 
las  mesas  correspondientes,  según  la  naturaleza  de  los 
negocios  á  que  se  refieran  dichas  esquelas,  previniendo 
se  active  el  despacho  del  expediente  de  que  se  trate. 

icK>. — Recibir  por  mañana  y  tarde,  el  parte  que  dará 
el  oficial  de  ellos,  de  la  asistencia  ó  falta  sin  causa  ó  con 
ella  de  los  oficiales  y  empleados  de  Secretaria. 

1 1  o. — El  oficial  mayor  segundo,  substituirá  en  un  to- 
do, las  funciones  del  primero,  en  los  casos  de  enferme- 
dad, ausencia  ú  otro  impedimento  y  cuando  no  se  halle 
en  este  caso,  despachará  en  su  mesa  el  ramo  ó  ramos 
que  se  le  designen  por  el  primero. 


Obligaciones  de  los  oficiales  de  Secretaría  excepto 
el  80.  que  se  denominará  de  registro  y  partes. 


lO. — Cada  oticial  recibirá  de  mano  del  de  registro,  los 
memoriales  y  expedientes  que  á  su  negociado  corresp  >n- 
dan,  y  rubricando  el  asiento  del  libro  de  aquél,  procede- 
rá á  formar  la  correspondiente  carpeta,  sobre  la  que 
después  de  asignar  el  dia,  mes  y  año,  formará  el  más  es- 
crupuloso extracto,  unirá  todos  los  antecedentes,  y  aña- 
dirá las  notas  que  crea  necesarias  ó  conducentes,  para 
mayor  claridad  de  los  negocios,  los  que  listos  de  esta 
suerte,  se  pasarán  por  el  oficial  encargado,  á  la  mesa  del 
oficial  mayor,  para  que  haga  de  ellos  el  uso  que  queda 
expresado. 

2^. — Luego  que  los  expedientes  hayan  salido  del  des- 
pacho, procederán  sin  demora  ni  dilación,  á  extender 

Reseña  Histórica. — 6. 


—so- 
las órdenes  que  emanen  de  las  resoluciones,  sin  poner 
la  mano  en  el  despacho  de  un  negocio,  hasta  no  haber 
concluido  el  primero  con  que  han  comenzado  el  trabajo, 
prefiriéndose  aquellos  cuya  urgencia  sea  del  momento, 
y  guardándose  en  los  demás  el  orden  de  antigüedad  sin 
excepción  de  personas. 

3^- — Todas  las  resoluciones,  órdenes  y  oficios,  las 
pondrán  en  la  mesa  del  oficial  mayor  para  la  firma  del 
Ministro  y  de  la  misma  mesa  las  recibirán  luego  para 
cerrarlas  y  entregarlas  para  que  se  sellen. 

4^. — Cada  oficial,  tendrá  dos  libros  en  blanco,  que  le 
serán  entregados  por  el  portero  mayor,  por  cuenta  de  la 
Secretaria.  En  el  primero,  apuntará  la  entrada  de  los 
memoriales  y  expedientes  que  le  entregue  el  de  partes, 
y  todas  las  resoluciones  que  vayan  emanando  hasta  su 
conclusión,  con  especificación  de  fechas  y  en  el  segundo 
todas  las  consultas,  con  sus  resoluciones  en  los  propios 
términos  que  el  primero. 

50. — Guardarán  el  mayor  sigilo  en  los  asuntos  de  Se- 
cretaría :  no  recibirán  memoriales,  y  en  todo  se  condu- 
cirán con  el  decoro  y  circuns¡)ección  que  corresponde  á 
sus  personas,  á  la  oficina  en  que  se  hallan,  á  la  que  no  se 
presentarán  sino  es  de  uniforme  corriente,  dejando  el 
(le  gala  para  los  días  de  asistencia  pública.  La  entrada 
á  la  oficina  será  |K)r  las  mañanas  á  las  ocho,  y  por  las 
tardes  alas  cinco,  y  no  saldrán  hasta  haber  concluido 
los  trabajos  urgentes. 


Obligaciones  del  Oñcial  octavo. 


I". — Tendrá  cuatro  libros  de  á  folio.  ¥a\  el  primero, 
registrará  los  memoriales  y  ex]>edieiites  que  reciba  de 
mano  del  oficial  mayor,  expresando  la  fecha  en  c|ue  es- 
to suceda,  y  asentando  después,  las  resoluciones  ó  trá- 
mites que  se  dieren  á  los  negocios,  para  instruir  de  todo, 
á  las  parles  que  quieran  saberlo,  y  á  las  horas  que  al 
efecto  sean  señaladas.  En  el  segundo,  copiará  por  anti- 
güedad de  fechas  todas  las  órdenes  de  la  Regencia  que 
se  expidan  para  dentro  de  la  corte,  cuando  éstas  le  sean 
entregadas  por  el  oficial  mayor,  firmadas  ya  por  el  Mi- 
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nístro.  En  el  tercero,  copiará  en  los  mismos  términos, 
todas  las  órdenes  que  correspondan  fuera  de  la  corte. 
En  el  cuarto,  asentará,  todas  las  consultas,  con  expresión 
de  su  origen.  Cuando  estos  libros  se  llenen,  pedirá  otros, 
entregando  los  concluidos  al  archivero.  Se  advierte  que 
dichos  libros  serán  llevados  por  abecedario. 

20. — Señalado  que  sea  por  el  Ministro  los  días  y  ho- 
ras para  informar  á  los  interesados,  saldrá  el  oficial  de 
parte,  á  la  habitación  que  se  le  designe,  con  el  libro  co- 
rrespondiente para  dicha  información. 

30. — Ni  él,  ni  ningún  otro  empleado  de  la  Secretaría, 
podrán  dar  copia  alguna  de  consultas,  informes,  resolu- 
ciones, etc.,  sin  orden  del  Ministro. 


Obligaciones  del  archivero  y  sus  auxiliares. 


T^. — Cuidar  de  la  colocación  y  arreglo  del  archivo, 
bajo  las  reglas  más  claras,  sencillas  y  fáciles,  á  fin  de 
que  se  abrevie  cuanto  sea  posible  la  busca  de  cualquier 
antecedente,  á  cuyo  efecto  celará  que  los  oficiales  cum- 
plan exacta  y  escrupulosamente  con  sus  deberes. 

20. — Recibir  de  los  oficiales  de  Secretaría,  las  notas 
que  se  dirijan  de  los  antecedentes  que  se  necesiten  en 
aquélla,  y  hacer  que  inmediatamente  se  busquen,  se 
asienten  en  un  libro  que  al  efecto  debe  tener  y  se  rubri- 
que la  nota  de  la  entrega  por  quien  reciba  los  expresa- 
dos antecedentes. 

30. — Recibir  de  los  oficiales  de  Secretaría,  cada  dos 
meses,  los  expedientes  que  tengan  concluidos  en  sus  me- 
sas, y  hacer  que  los  del  archivo  les  den  su  debida  colo- 
cación. 

40. — Cuidar  de  las  llaves  del  archivo,  y  saber  á  quié- 
nes las  entrega,  en  concepto  de  que  él  solo  es  responsa- 
ble de  cualquiera  falta  que  se  note,  ó  por  extravío  de  pa- 
peles ó  por  copias  que  saquen. 

50. — I^s  oficiales  del  archivo  obedecerán  ciegamente 
las  órdenes  del  archivero,  le  darán  las  luces  y  conoci- 
mientos que  se  necesiten  en  los  casos  que  se  ofrezcan,  y 
se  aplicarán  á  adquirir  los  indispensables  para  poder 
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substituir  las  funciones  del  archivero  en  caso  de  hallar- 
se este  impedido  de  desempeñarlo. 

En  i^.  de  Diciembre  de  1821,  se  dio  al  oficial  mayor, 
ejercicio  de  decretos,  pudiendo  en  consecuencia  suplir 
las  faltas  temporales  del  Ministro. 

De  1821,  hasta  Octubre  de  1824,  el  despacho  de  los 
asuntos  de  Marina  se  consideró  independiente  del  ejér- 
cito de  tierra ;  pero  en  la  última  de  las  fechas  citadas  se 
ordenó  su  completa  incorporación  á  dicho  Ministerio  de 
la  Guerra. 

En  25  de  Noviembre  de  1822  se  dio  unifonne  á  todos 
los  empleados  de  los  Ministerios,  correspondiendo  á  los 
oficiales  primeros :  casaca  verde,  con  vuelta  y  collarín 
encarnado  v  un  bordado  de  macana  al  canto  de  la  casa- 
ca  y  vuelta,  de  cuatro  líneas  de  ancho  y  tres  águilas  en 
dicha  vuelta;  calzón  corto  de  casimir  blanco;  sombre- 
ros de  tres  picos.  El  uniforme  de  los  demás  oficiales  de- 
bía ser  igual  al  descrito,  con  las  diferencias  que  siguen : 
el  del  oficial  segundo,  sólo  dos  águilas  en  cada  vuelta : 
el  del  oficial  tercero,  una  águila ;  el  de  los  otros  sólo  el 
l)ordado  de  la  macana  en  el  canto  del  collarín  y  vuelta. 
Los  escribientes  una  águila  en  cada  lado  del  cuello.  Los 
supernumerarios  sin  bordado  algimo.  El  pequeño  uni- 
forme de  todas  las  graduaciones  designadas,  sería  ca- 
saca y  centro  de  los  indicados  colores  con  el  bordado  ^ n 
el  cuello  y  vueltas ;  chaleco  y  pantalón  blanco,  éste  con 
media  bota. 

Para  los  oficiales  mayores  nada  se  dice.  |)or  lo  que  su- 
ponemos que  debiendo  ser  del  ejército,  llevarían  el  uni- 
forme de  su  arma  y  grado. 

En  Agosto  de  1830  se  dijo  fuera  cambiado  el  color 
del  paño  eligiéndose  el  azul  obscuro,  en  lugar  del  verde, 
I>or  la  dificultad  de  hallarlo  como  estaba  prevenido.  Al 
mismo  tiempo,  se  facultó  á  los  Ministros  para  modificar 
el  bordado,  de  acuerdo  con  el  dibujo  indicado  ]K)r  la  Se- 
cretaría (le  Relaciones. 

Va\  Julio  21  de  1830  ])arece  haberse  formado  un  re- 
glamento interior,  del  que  dice  Arrillaga  en  su  colec- 
ción (le  leyes  y  decretos,  no  fué  impreso,  |)or  existir  en 
el  archivo  de  su  respectiva  Secretaría ;  pero  á  pesar  de 
lialx^rlo  buscado  detenidamente  en  el  archivo  nada  halló. 
Nosotros  creemos,  por  los  títulos  al  margen  de  muchos 
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documentos  consultados  de  aquella  oficina,  que  parece 
nueve  fueron  las  secciones  que  comprendía  incluyendo 
en  ellas  la  central  de  operaciones  y  la  de  la  milicia  au- 
xiliar. 

De  1830  hasta  185 1  ninguna  disposición  hemos  halla- 
do referente  á  cambio  de  organización  de  dicho  Minis- 
terio. 

Al  resolverse  la  incorporación  de  la  Plana  Mayor  á  la 
Secretaria  de  la  Guerra,  parece  haberse  tomado  en  con- 
sideración la  semejanza  de  las  labores  de  una  y  otra 
corporación  y  la  inutilidad  de  que  dos  agrupaciones  co- 
nocieran los  mismos  asuntos,  originando  un  trámite 
más. 

En  ese  sentido,  acordóse  constituir  el  Ministerio  de  la 
Guerra  como  signe : 

1°.  Secretaría. 

20.  Plana  Mayor. 

30.  Dirección  de  artillería. 

40.  Dirección  de  ingenieros. 

50.  Comisaría  general  de  ingenieros. 

Cada  grupo  de  los  mencionados  recibió  el  nombre  de 
Departamento. 

El  prímero,  ó  sea  la  denominada  Secretaría  de  la 
Guerra,  fué  considerado  probablemente  conforme  á  su 
anterior  organización,  teniendo  la  siguiente  distribu- 
ción: 

Sección  del  Oñcial  Mayor. — Mesa  primera. — De  par- 
tes :  Clasificación  y  repartición  á  todas  las  secciones  de 
los  asuntos  que  fuesen  dirigidos  á  dicha  Secretaria. — 
Formación  de  la  relación  de  los  individuos  que  solicita- 
ren audiencia  del  Ministro. —  Formación  de  todas  las 
noticias  y  relaciones  pedidas  por  el  Oficial  Mayor. — Me- 
sa segunda. — Conservación  de  autógrafos,  registro  de 
leyes,  reglamentos,  circulares,  etc.,  etc.,  llevados  en  cua- 
tro libros. 

Sección  de  la  Secretaría  Particular. — Recepción  y 
despacho  de  la  correspondencia  particular  del  Ministro. 
Redacción  de  todos  los  trabajos  reservados  por  el  Mi- 
nistro.— Reunión  de  todos  los  datos  para  la  Memoria 
que  anualmente  debía  presentarse  á  la  Cámara  Legis- 
lativa. 

Sección  de  operaciones, — Todo  lo  relativo  á  este  ra- 


mo. — Correspondencia  con  los  Generales  en  Jefe  ó  Co- 
mandantes de  las  secciones  en  campaña. — Tranquilidad 
pública,  comprendiéndose  la  correspondencia  con  las 
autoridades  civiles  y  militares. — Nombramientos  de  Co- 
mandantes generales  y  principales. — Escoltas  en  lo  ge- 
neral.— Correos. 

Sección  de  las  Colonias  Militares. — Todo  lo  relativo 
á  este  ramo,  y  además  la  guerra  contra  los  bárbaros. 

Sección  de  Marina, — Todo  lo  relativo  á  la  marina  de 
guerra  y  mercante. — Documentos  para  la  formación  de 
la  Memoria  de  este  ramo. 

Sección  de  Ejército. — El  despacho  dividido  en  dos 
mesas. 

La  primera  conocería  todo  lo  relativo  á  infantería 
permanente  y  activa,  cuerpos  de  caballería,  retiros  y  re- 
tirados, cuerpo  de  inválidos. — Nombramientos  de  em- 
pleados para  las  comandancias  generales,  fiscales  de 
causas  mayores  de  órdenes. 

La  segunda  mesa  despacharía  todo  lo  relativo  á  arti- 
llería, ingenieros,  colegio  militar,  material  de  guerra  y 
fortificaciones. 

Sección  Central. — Mesa  i *. — Montepíos. — Asuntos 
personales  de  señores  generales. — Cirujanos  y  am- 
bulancias.—  Presidios. —  Tribunal  de  la  guerra  y  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  general. — Reemplazos  y 
desertores. — Cuarteles. — Diplomas. — Todo  lo  indiferen- 
te que  ocurriere. 

Mesa  2». — Estados  de  fuerza. — Todo  lo  relativo  á 
pagos,  bien  sea  en  lo  particular  ó  en  lo  general. — 
Nombramientos  de  empleados  de  la  Comisaría  y  paga- 
dores del  Ejército  y  Colonias  militares. — Guardia  Na- 
cional al  servicio  de  la  federación. 

Sección  de  archivo. — La  conservación  del  archivo  ge- 
neral y  de  la  biblioteca,  en  los  términos  que  se  preven- 
dría en  el  reglamento  especial. — Litografía. 

Respecto  á  la  Plana  Mayor,  único  departamento  del 
que  aquí  nos  ocupamos,  el  reglamento  se  conformaba 
con  expresar  que  el  Jefe  de  la  citada  corporación  conti- 
nuaría ejerciendo  las  facultades  inspectoras  y  judiciales 
y  las  que  en  los  términos  prevenidos  por  las  leyes  le 
competían  como  á  general  de  su  respectivo  cuerpo,  sin 
entender  de  modo  alguno  menoscabada  su  autoridad  ó 
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representación  por  la  reunión  de  sus  oficinas  al  Minis- 
terio. 

El  despacho  lo  haría  el  repetido  jefe,  con  el  Ministro 
de  la  Guerra,  de  quien  recibiría  inmediatamente  los 
acuerdos,  y  al  que  daría  todos  los  informes  y  noticias 
que  le  pidiere. 

El  Jefe  de  la  Plana  Mayor  y  los  Directores  de  Arti- 
llería é  Ingenieros  formarían  la  junta  consultativa  de 
guerra,  que  sería  presidida  por  el  de  mayor  graduación 
ó  antigüedad ;  y  á  la  que  serviría  de  secretario  el  jefe 
perteneciente  á  uno  de  dichos  cuerpos  que  la  misma  jun- 
ta designare. 

Dicha  junta  daría  su  opinión  sobre  todos  los  asuntos 
en  que  fuere  consultada  por  el  Ministro  y  llevaría  un  li- 
bro en  el  cual  registraría  sus  dictámenes.  El  Oficial  Ma- 
yor podía  formar  parte  de  aquella  junta,  si  así  lo  acor- 
daba el  Ministro,  y  en  tal  caso  esa  autoridad  ocupaba  el 
primer  lugar  después  del  presidente. 

Se  formaría  una  sección  de  geografía  y  estadística 
militar,  á  cuyo  cargo  estaría  la  conservación  y  copia  de 
los  planos,  la  reunión  y  clasificación  de  los  datos  esta- 
dísticos, la  formación  de  itinerarios  y  demás  trabajos 
relativos.  Esta  sección  se  compondría  del  número  de 
jefes  y  oficiales  de  ingenieros  y  del  cuerpo  especial  de 
Plana  Mayor  que  designare  el  Gobierno. 

Cada  Departamento  tendría  su  archivo  particular; 
pero  en  el  mes  de  Julio  de  cada  año  se  pasarían  los  ex- 
pedientes, correspondientes  al  año  anterior,  al  archivo 
general  del  Ministerio  de  la  Guerra. 

Si  recordamos  las  funciones  de  la  Plana  Mayor,  es-  considera- 
pecificadas  en  su  primer  estatuto,  vigente  aún  en  1851, 
es  indudable  que  comparadas  con  las  prevenidas  para 
la  Secretaría  de  la  Guerra,  viene  desde  luego  á  la  men- 
te la  idea  de  que  unas  y  otras  no  son  sino  las  mismas  co- 
mo ya  quedó  advertido  anteriormente,  y  si  en  efecto  así 
pasaba  entonces,  según  se  ha  visto  con  posterioridad, 
lógico  es  inferir  que  una  ú  otra  oficina  estaban  por  de- 
más, y  en  tal  caso  hasta  la  incorporación  de  la  Plana 
Mayor  á  la  Secretaría  resultaba  impertinente. 

Sabemos  también  que  al  crearse  el  Estado  Mayor  Ge- 
neral en  1824,  fué  suprimido  porque  el  mismo  Jefe  de 
aquella  agrupación  veía  que  las  autoridades  militares 
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foráneas  comunicaban  más  bien  con  la  Secretaría  que 
con  la  oficina  central  del  Estado  Mayor. 

Este  mal,  cuya  principal  causa  ha  sido  indicada,  ve- 
nia transmitiéndose  por  generaciones,  desde  el  momen- 
to en  que  los  medios  evolutivos,  en  lugar  de  perfeccio- 
narse degeneraban. 

No  de  otro  modo  puede  explicarse  éste  y  muchos  otros 
de  los  acuerdos  entonces  dados,  demostrándose  notoria- 
mente la  decadencia  de  las  embrionarias  instituciones 
militares  de  nuestro  ejército. 

Se  nos  dirá  en  defensa  de  la  disposición  que  motiva 
este  juicio,  que  la  Francia,  nación  estimada  como  poten- 
cia militar  de  primer  orden  aceptó  la  concentración  del 
Estado  Mayor  á  la  Secretaría  de  Guerra,  pero  esta  ob- 
servación no  destruye  nuestra  aseveración,  porque  el 
modo  de  funcionar  de  aquel  Estado  Mayor  difiere  nota- 
blemente del  nuestro,  y  sin  embargo,  aún  cuando  en 
aquella  época  el  ejército  francés  vivía  de  sus  gloriosos 
recuerdos,  respetables  autoridades  intentaron  hacer 
comprender  la  notable  superioridad  del  Estado  Mayor 
Prusiano.  Este  menos  pródigo  en  difundir  su  sistema 
guardaba  como  un  tesoro  las  transformaciones  iniciadas 
lentamente  para  realzarlas  el  día  de  la  lucha  como  asi 
sucedió. 

Aquella  potencia  optó  resueltamente  por  separar  las 
energías  activísimas  del  ejército,  de  las  puramente  ad- 
ministrativas;  pensando,  con  justicia,  que  la  multiplici- 
dad de  labores  dejadas  á  la  voluntad  de  una  sola  auto- 
ridad, provocaba  un  debilitamiento  en  todos  los  resor- 
tes de  la  máquina,  llegándose  hasta  la  inercia  por  quie- 
tud. 

La  misma  Francia  ha  deplorado  después  de  su  última 
catástrofe  su  manera  de  ser,  y  deseado  como  la  Alema- 
nia, separar  del  Ministerio  de  la  Guerra  la  parte  activa 
del  ejército  encomendada  únicamente  al  Estado  Mayor. 

He  aquí  á  este  respecto  lo  que  piensa  el  General  Phi- 
leber : 

"Nuestra  fuerza  está  en  la  dirección,  y  en  el  mando; 
dicha  fuerza  la  Francia  puede  codiciarla  pero  no  la  po- 
see.'' Así  lo  manifestó  hace  cuatro  años  el  Mariscal  de 
Molke  en  un  célebre  discurso. 

"Hace  dos  años,  en  un  artículo  militar,  al  que  la  Re- 
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vista  Azul  otorgó  la  más  bondadosa  hospitalidad,  leía- 
mos las  siguientes  líneas : 

"Es  la  instrucción  del  conjunto,  en  vista  del  combate, 
la  que  deben  tomar  los  jefes  del  ejército,  á  fin  de  hacer- 
la llevar  resueltamente  en  una  sola  dirección,  lógica  y 
progresiva. 

"La  dirección  de  esta  instrucción  de  conjunto  perte- 
nece al  jefe  supremo  del  ejército,  y  es  de  allí  de  donde 
tienen  que  salir,  perfectamente  analizadas,  todas  las  doc- 
trinas en  las  cuales  deberán  inspirarse  los  que  interven- 
gan en  el  desarrollo  de  nuestra  potencia  militar ;  sólo  á 

ese  precio  podrá  conseguirse  la  unidad  de  acción '* 

{Le  dertiiere  effort.  pag.  ii.) 

" Ahora  bien,  ¿quién  debe  ser  el  jefe  cuya  vo- 
luntad sea  la  única  directora  de  tales  acciones?  Entre 
nosotros,  es  el  Ministro  de  la  guerra ;  en  tiempo  de  paz 
él  constituye  la  primera  autoridad,  á  quien  corresponde 
el  deber  de  pensar,  concebir  y  obrar  bajo  una  continua 
impulsión  en  todo  lo  relativo  á  la  instrucción  del  ejér- 
cito, dirigiéndolo  hacia  un  objeto  único :  la  aptitud  en  la 
guerra. 

"Desgraciadamente  tenemos  que  reconocer  que  nin- 
guno de  nuestros  24  ó  25  ministros  de  la  guerra,  desde 
1870,  ha  creído  juzgar  su  misión  desde  ese  punto  de  vis- 
ta. Ya  sea  que  á  juicio  de  unos,  lo  estimen  secun- 
dario apreciando  las  cuestiones  políticas  muy  supe- 
riores á  los  intereses  positivos  del  ejército  á  las  que  de- 
dicaban toda  su  atención,  ó  ya  porque  á  otros  faltase  el 
tiempo  para  emprender  y  conducir  perseverantementc 
al  ejército  por  el  debido  camino,  ó  finalmente,  porque  en 
la  mayoría  de  ellos,  descubriéranse  tal  vez  la  incompe- 
tencia, la  vanidad,  etc. ;  el  caso  es,  que  muy  pocas  de  di- 
chas autoridades  han  podido,  ostensiblemente  al  menos, 
manifestar  sus  aptitudes  para  el  alto  mando,  haciéndo- 
nos sentir  su  voluntad  en  las  maniobras,  mostrándonos 
sus  levantadas  miras  respecto  á  la  dirección  que  debie- 
ra recibir  la  instrucción  y  educación  del  ejército. 

"Por  el  contrario,  su  influencia  personal  en  todo  aque- 
llo que  no  fuera  administrativo,  político  ó  de  oficina,  ha 
sido  tan  nulo,  y  tan  marcada  la  indiferencia  en  lo  con- 
cerniente al  mando  de  las  tropas  confiadas  á  su  respon- 
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sabilidad,  que  actualmente  nuestro  ejército  carece  de 
unidad  de  doctrina,  unidad  de  mando,  unidad  de  ejecu- 
ción ;  únicos  factores  que  dan  la  fuerza  y  el  triunfo.  (La 
misma  obra  citada  pág.  12  y  13). 

*' Dirigir,  no  es  solamente  indicar  el  objeto  por 

alcanzar :  es  conseguirlo,  es  dar  los  medios  de  obrar  y 
progresar. 

**K\  deber  del  jefe  supremo  no  se  concreta  á  prescri- 
bir por  una  circular  cualquier  acto  del  servicio;  su  co- 
metido no  se  considerará  debidamente  satisfecho  sino 
cuando  haya  dado  á  sus  subordinados  todos  los  medios 
de  hacer  ejecutar  lo  dispuesto. 

Lo  vemos,  pues ;  el  ilustrado  General  no  se  refiere  á 
México;  es  de  la  culta  Francia  de  quien  habla;  es  de 
aquella  potencia  militar  cuyo  Estado  Mayor  lleva  un 
programa  del  cual  sólo  conocemos  lo  escrito  y  que  en- 
traña sin  comprender  la  manera  de  ejecutarlo. 

El  empleo  de  los  caminos  de  fierro,  canales,  telégra- 
fos, servicio  de  espionaje,  etc.,  etc.,  por  nosotros  igno- 
rado. 

La  organización  y  dirección  de  los  servicios  de  reta- 
guardia cuyo  importante  valor  también  desconocemos. 

La  organización  é  instrucción  general  del  ejército  y 
la  preparación  de  las  grandes  maniobras,  que  jamás  he- 
mos practicado. 

Los  estudios  de  los  ejércitos  europeos,  de  los  cuales 
traducimos  lo  que  nos  envían  ó  compramos  y  que  en  se- 
guida archivamos  para  eterna  memoria.  Las  misiones 
militares  en  el  extranjero  á  las  cuales  jamás  ha  ido  nin- 
gún oficial  del  Estado  Mayor. 

El  continuo  contacto  con  las  tropas,  no  solamente  co- 
mo simple  subalterno  sino  como  jefe;  no  únicamente 
como  oficial  de  filas  sino  como  director,  á  fin  de  hacer 
comprender  á  los  cueqx)s  la  bondad  y  beneficio  del  Es- 
tado Mayor,  y  á  la  vez,  ilustrar  en  sus  verdaderas  nece- 
sidades al  oficial  de  dicha  institución  que  á  pesar  las  per- 
cibe al  salir  del  colegio,  y  luego  las  prostituye  ó  vicia  á 
causa  del  abandono  en  que  se  le  deja. 

Esta  enumeración,  muy  general,  bastará  para  com- 
pararla con  nuestro  pasado  y  presente  Estado  Mayor, 
viendo  en  ella  la  razón  de  nuestra  crítica,  tanto  más 
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trascendental  cuanto  mayor  sea  el  incremento  que  tome 
la  marcha  de  la  institución;  pues  si  ahora,  con  veinti- 
tantos mil  hombres,  nos  vemos  cohibidos  para  obrar, 
¿  qué  será  en  día  en  que,  aceptado  el  reclutamiento  na- 
cional obligatorio,  se  instituyan  las  reservas  y  se  provo- 
quen los  trabajos  relativos  á  la  defensa  nacional  ? 

Las  bases  de  las  instituciones  militares,  nacidas  de  un 
examen  profundo,  de  los  hechos  pasados  para  llegar  á 
un  principio,  no  son  nuevas,  y  todos  los  grandes  capi- 
tanes, antes  de  distinguirse,  las  reconocieron  en  la  his- 
toria: Annibal,  Alejandro,  César,  Napoleón,  son  ejem- 
plos de  lo  que  venimos  sosteniendo. 

¿Quién  que  conozca  las  "Reflexiones  Militares'*  es- 
critas en  1727  por  el  ilustrado  militar  D.  Alvaro  Navia 
Osorio,  Marqués  de  Santa  Cruz,  dudará  de  lo  que  deci- 
mos ?  ¿  Quién  que  haya  recreado  su  espíritu  con  el  clási- 
co Guibert,  no  reconocerá  que  la  erudición,  el  brillo,  la 
fuerza  y  profundidad  en  los  conceptos  del  talento  cla- 
rísimo del  eminente  General  Lewal,  brotaron  al  leer  con 
avidez  al  maestro  citado,  cuya  sabia  doctrina  era  ya  bien 
conocida  por  los  verdaderos  militares  en  1803? 

Si,  pues,  la  guerra  se  basa  en  principios,  ¿por  qué 
obrar  al  capricho  ?  Así  calificaremos  los  actos  de  la  ma- 
yor parte  de  aquellos  legisladores,  al  juzgar  la  poca  fir- 
meza en  sus  concepciones. 

La  revolución  que  obligó  al  General  Arista  á  renun-  vucivc  á  in 
ciar  la  Presidencia  de  la  República,  llevó  á  este  alto  ücpendcrsc 
puesto,  interinamente,  al  General  Lombardini,  quien  d^  Mini»! 
atacado  de  una  fiebre  de  legislar,  en  su  cortísimo  perío-  t«"o  <í<^  '» 
do,  dio  tantas  disposiciones  que  él  mismo  debe  hal^erse  Decreto  de 
confundido  con  lo  que  hacía.  20  de  Fe- 

Lo  que  no  fué  posible  conseguir  en  tantos  años  de 
gobierno  pretendió  el  expresado  General,  ordenando  la 
completa  organización  del  ejército  en  el  plazo  de  trein- 
ta días,  á  fin  de  que  á  los  dos  meses  de  publicada  la  ley, 
con  todos  los  reglamentos  correspondientes,  el  ejército 
quedará  modificado. 

Sin  esperar  las  determinaciones  de  las  personas  nom- 
bradas para  dicho  arreglo,  inicia  él  las  que  cree  opor- 
tunas; derogando  el  decreto  de  22  de  Abril  de  1851,  en 
la  parte  relativa  á  la  incorporación  de  la  Plana  Mayor 
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al Ministerio  de  la  Guerra,  volviendo  á  funcionar  aqué- 
lla de  acuerdo  con  lo  prevenido  en  las  disposiciones  que 
la  crearon.  Este  mandato  fué  dado  el  26  de  Febrero  de 
1853;  en  Abril  del  mismo  año  y  repetido  como  si  nada 
hubiera  provocado ;  estas  torpezas  prueban  la  exactitud 
de  nuestras  apreciaciones. 

El  1 1  de  dicho  mes  restablece  la  sargentía  de  la  pla- 
za de  México  y  las  de  otros  puntos  de  la  República ;  el 
mismo  día  decreta  nuevamente  el  título  de  capitán  gene- 
ral, para  darlo  únicamente  á  Santa  Anna,  quien  más  tar- 
de, al  verse  así  nombrado  en  un  escalafón  rehusa  tal 
honor;  y  finalmente,  después  de  ordenar  el  ceremonial 
para  recibir  á  su  A.  S.  deja  el  puesto  que  por  circunstan- 
cias especiales  obtuvo. 
Reglamento  El  Ministro  de  la  Guerra  D.  Lino  J.  Alcorta  decía  en 
EÍ^ad^^o  ^9  ^^  Diciembre  ae  1853  al  Jefe  del  Estado  Mayor  lo 

Mayor  Ge-   qUe  SÍgUC  I 

ncrai  del  g,  A.  S.  el  General  Presidente,  se  ha  servido  mandar 
Decrrto  dé  ^"^  ^"  ^^  Estado  Mayor  se  observe  el  adjunto  regla- 
29  de  Di-  mcuto,  quc  cou  algunas  modificaciones,  es  el  mismo  que 
cicmt)rc  de  presentó  para  su  aprobación  el  Excmo.  Sr.  General  D. 

Manuel  María  Lombardini,  cuyo  reglamento  se  tendrá 

por  una  adición  al  estatuto." 

En  dicha  instrucción  se  considera  jefe  inmediato  de 
la  Secretaría  á  un  coronel  de  infantería,  ó  caballería 
permanente,  elegido  y  propuesto  por  el  jefe  del  Estado 
Mayor,  con  nombramiento  del  Supremo  Gobierno  y  cu- 
yo destino  sería  fijo;  pudiendo  ser  destituido  por  igno- 
rancia en  el  despacho,  ñojedad  y  abandono  en  el  cumpli- 
miento del  mejor  servicio;  falta  de  existencia  puntual 
á  las  horas  del  trabajo:  mala  ó  viciosa  conducta  civil  ó 
militar;  tolerancia  ó  disimulo  en  las  faltas  que  debiera 
y  pudiera  corregir  por  sí;  soborno  y  mala  fe.  Para 
nuiestra  basta  con  lo  subrayado. 

Los  trabajos  de  la  Secretaría  del  Estado  Mayor  que- 
darían distribuidos  en  cuatro  secciones^  que  se  denomi- 
narían:  sección  inspectora  de  infantería;  sección  inspec- 
tora (le  caballería;  sección  central  y  sección  de  archivo. 

La  sección  inspectora  de  infantería  se  compondría  de 
un  coronel  de  esta  arma,  jefe  de  ella;  cinco  jefes  ó  ca- 
pitanes, que  lo  serían  de  otras  tantas  mesas  en  que  se 
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dividíría  el  trabajo,  y  dos  auxiliares  de  la  clase  de  capi- 
tanes ó  subalternos  para  cada  mesa. 

La  primera  y  segunda  mesas  de  dicha  sección  despa- 
charía todo  lo  relativo  á  los  batallones  ligeros  y  de  línea, 
y  el  batallón  de  inválidos.  La  tercera  y  cuarta  todo  lo 
de  milicia  activa.  La  quinta  lo  indiferente,  oficiales 
sueltos,  ilimitados  y  retirados  de  la  arma.  La  sexta  ten- 
dría á  su  cargo  la  revisión  de  documentos,  instancias  de 
montepíos,  y  la  formación  de  circulares  y  órdenes  su- 
premas. 

La  sección  inspectora  de  caballería  constarla  de  un 
coronel  de  esta  arma,  jefe  de  ella;  de  cinco  jefes  ó  capi- 
tanes, que  lo  serían  de  otras  tantas  mesas  en  que  se  di- 
vidiría el  trabajo,  y  de  dos  auxiliares  de  la  clase  de  ca- 
pitanes ó  subalternos,  como  en  la  sección  de  infantería. 

La  primera  y  segunda  mesa  despacharían  todo  lo  per- 
teneciente á  regimientos,  escuadrones  y  oficiales  activos 
empleados  ó  en  receso.  La  tercera  lo  relativo  á  los  cuer- 
pos de  caballería  permanente.  La  cuarta  lo  indiferente, 
montepíos,  oficiales  retirados,  é  ilimitados  y  sueltos.  La 
quinta  revisaría  los  documentos  y  la  formación  de  la 
colección  de  circulares  y  órdenes  supremas. 

La  sección  central  tendría  de  jefe  un  coronel  ó  tenien- 
te coronel,  y  sus  trabajos  repartidos  en  seis  mesas,  se 
despacharían  por  igual  número  de  jefes  ó  capitanes  y  de 
dos  auxiliares,  como  en  las  secciones  anteriores. 

La  primera  mesa  daría  la  entrada  general  de  los  asun- 
tos de  infantería  y  los  pertenecientes  á  esta  sección.  La 
segimda  lo  relativo  á  la  caballería  y  archivo.  La  tercera 
y  cuarta  revisarían  y  formarían  las  hojas  de  servicios 
de  los  cuerpos  de  infantería,  generales,  oficiales  sueltos 
y  retirados:  tomas  de  razón  de  los  despachos  y  escala- 
fón general.  La  quinta  sería  la  del  detall  del  cuerpo  de 
Estado  Mayor,  despachando  todo  lo  relativo  á  los  oficia- 
les de  él  y  a  los  generales  efectivos.  La  sexta  despacha- 
ría lo  relativo  á  detalls  de  plazas,  inválidos,  cuerpo  mé- 
dico y  armas  especiales. 

Además  de  las  secciones  indicadas,  habría  otra  (|ue 
dependería  del  jefe  de  Estado  Mayor  y  se  llamaría  "wSec- 
ción  facultativa  del  cuerpo  especial  de  Estado  Mayor'* 


y  la  formarían  los  jefes  y  oficiales  científicos  del  expre- 
sado cuerpo. 

En  esa  sección  deberían  formarse  los  planos  que  man- 
dara levantar  el  Gobierno,  6  copiar,  los  que  se  adquirie- 
ran por  otros  medios.  Formar  los  modelos  para  los  uni- 
formes del  ejército.  Redactar  los  itinerarios  con  memo- 
rias descriptivas.  Adquirir  noticias  estadísticas,  y  por 
último,  infonnar  sobre  cualquir  asunto  ó  proyecto  que 
pidiere  el  Jefe  del  Estado  Mayor  ó  el  Gobierno. 

I^s  demás  artículos  no  tienen  interés. 

\'cnios,  por  lo  expuesto,  la  tendencia  del  Estado  Ma- 
yor de  constituirse  en  otro  Ministerio  de  la  Guerra. 
Tampoco  es  fácil  explicarse  cómo  este  reglamento  podía 
considerarse  una  adición  al  estatuto  cuando  en  muchos 
puntos  afecta  radicalmente  á  éste,  introduciendo  incom- 
patibilidad para  cumplir  á  la  vez  los  dos. 

ouín8  del  K.  Por  decrcto  (le  3  de  Agosto  de  1854  se  creó,  depen- 
Mayor.  cHcntc  dcl  Estado  Mayor,  una  compañía  denominada 
"Guías  del  Estado  Mayor*'  compuesta  de  un  sargento 
primero,  cuatro  sargentos  segundos,  diez  cabos,  cuatro 
clarines  y  sesenta  y  cinco  soldados,  todos  montados  y 
mandados  y>ot  un  capitán  y  dos  tenientes  del  cuerpo  es- 
pecial. 

Para  la  formación  de  dicha  compañía,  cada  cuerpo, 
ix)r  cada  cien  plazas  de  fuerza  efectiva,  debía  dar  un 
soldado  montado  en  caballo  obscuro  y  de  buena  talla; 
debiéndose  escoger  al  individuo  entre  los  de  más  con- 
fianza v  buena  conducta. 

Su  anuanieiito  sería :  pistola,  espada-sable  con  porta- 
pliegos pendiente  del  cinturón,  y  lanza  con  banderola 
blanca,  en  la  que  irían  las  letras  E.  M.  G. :  correaje 
blanco.  Usarían  dos  uniformes.  El  primero,  de  gala, 
consistiendo  en  casaca  corta,  encarnada,  con  costillar  de 
cinta  amarilla,  de  una  pulgada  de  ancho ;  cuello,  vueltas, 
barras  v  vivos  blancos,  con  cinta  en  el  cuello  y  vueltas 
igual  á  la  del  costillar;  pantalón  azul  con  media-bota 
negra  y  cinta  amarilla ;  schacó  negro  con  cincho  y  ca- 
rrilleras (le  latón  ;  triángulos  á  los  costados,  encarnados ; 
forrajera  amarilla ;  pompón  encarnado,  y  un  escudo  con 
el  lema  de  "(iuías  del  Estado  Mayor;"  mantilla,  tapa- 
fundas,  maleta  y  capa  azul  con  franja  amarilla.   El  me- 
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dio  uniforme  seria:  casaca  corta  y  pantalón  verde  con 
vivos  blancos ;  las  iniciales  E.  M.  en  el  cuello ;  marrueca 
blanca  en  la  vuelta  de  la  manga,  y  el  schacó  forrado  de 
hule. 

En  Febrero  7  de  1856  el  Ministro  de  la  Guerra  dio 
el  siguiente  acuerdo :  "Dígase  al  Estado  Mayor  que  ha- 
biendo cometido  la  mayor  parte  de  la  fuerza  de  la  Cam- 
pañía  de  Guias  de  Estado  Mayor,  el  delito  de  defección, 
quede  extinguida  y  el  resto  de  ella  que  se  halla  en  esta 
capital,  se  ponga  á  disposición  del  Coronel  Comandan- 
te del  Escuadrón  del  Distrito  para  que  le  sirva  de  pie  ve- 
terano. 

El  General  Ghilardi,  que  mandaba  una  brigada  de 
oi)eraciones,  consiguió  volviera  á  formarse  otra  com- 
pañía, y  así  lo  propuso  el  General  Basadre,  presidente 
de  la  junta  de  organización  del  ejército,  en  Febrero  de 
1856,  mas  no  aceptándose  la  idea,  despareció  la  compa- 
ñía de  Guías. 

El  mismo  General  Basadre  presentó  al  Ejecutivo  un 
proyecto  para  el  arreglo  de  todo  el  ejército  en  la  fecha  oénerai 
ya  citada,  y  del  indicado  trabajo,  en  lo  que  respecta  al  Ba"*^*^*"*' 
Estado  Mayor  y  sus  dependencias,  infiérese  que  la  Pía-  Mayor! 
na  Mayor  debió  volver  al  régimen  que  le  dio  la  ley  del 
General  Arista  en  185 1  :  ignorándose,  por  lo  tanto,  si  la 
disposición  del  General  Lombardini  fué  obedecida  y  por 
lo  mismo  separado  dicho  Estado  Mayor  del  Ministerio 
de  la  Guerra. 

I^as  comandancias  generales  propuestas  por  el  men- 
cionado General  l>asadre,  serían:  La  de  México,  servi- 
da por  un  general  de  división,  un  coronel,  tres  tenien- 
tes coroneles  y  cinco  capitanes. 

Las  de  Puebla,  Veracruz,  Yucatán,  Jalisco  y  Guerre- 
ro, cada  una  con  un  general  de  brigada,  un  coronel,  un 
teniente  coronel  y  cinco  capitanes. 

Las  de  Oaxaca,  Chiapas,  Tabasco,  Michoacán,  Ta- 
maulipas,  Querétaro,  San  Luis  Potosí,  Guanajuato,  Za- 
catecas, Aguascalientes,  Coahuila,  Nuevo  León,  Duran- 
go  y  Sinoloa.  cada  una  con  un  coronel,  un  teniente  co- 
ronel, un  comandante  de  escuadrón  y  tres  capitanes. 

Las  de  Chihuahua  y  Sonora,  cada  una  con  un  tenien- 
te coronel,  un  comandante  de  escuadrón  y  tres  capi- 
tanes. 
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Las  comandancias  principales,  cuyo  número  comple- 
to nos  lia  sido  iini>osible  encontrar  anteriormente,  de- 
bían ser:  Tlaxcala,  Colima,  Baja  California,  Isla  del 
Carmen,  Tehuantepec  y  Sierra  Gorda,  servidas  cada 
una  por  un  teniente  coronel,  un  capitán  y  un  teniente. 
Los  detalls  de  plaza,  de  Veracruz,  Tampico,  Monte- 
rrey, Mazatlán,  Perote  y  Acapulco,  tenían,  según  su  im- 
portancia: un  coronel  ó  teniente  coronel  como  jefes  y 
tres  á  un  teniente  según  su  importancia. 

La  consecuencia  del  proyecto  sobre  arreglo  del 

ejército  presentado  por  el  citado  General  Basadre 

fué  que  el  (iobierno,  en  29  de  Abril  del  mismo  año, 

diera  un  decreto  con  el  carácter  de  provisional,  en 

el  cual  el  E.  M.  y  sus  dependencias  quedaban  como 

lo  dejamos  indicado ;  tomando  los  detalls  el  nombre 

de  mayorías  de  órdenes. 

j.as  coman-       Eu  JuHo  (Icl  propio  año  se  propuso  suprimir  las 

dancia«Kc-  comaudancias  generales  y  principales,  estableciendo 

tonTan  H  ^^^  comaudancias  militares  sin  más  atribuciones  que 

nombre  de  las  puramente  relativas  al  mando  de  armas  y  las  co- 

comnndan-  rrespondicntcs  á  la  secfuridad  interior:  salvo  el  caso 

cías  milita-  *  ^ 

res.  — De-  de  tcncr  que  declararse  en  estado  de  sitio  algún  pun- 
crctodeio  to.  por  causa  de  guerra  extranjera  ó  intestina, 
dcisri?'!  "       ^"-^  dicho  estudio  se  consideran  cuatro  líneas  mi- 
litares fronterizas.  La  primera  correspondía  á  Ta- 
niauli¡)as :  la  segunda  á  Coahuila :  la  tercera  á  Chi- 
huahua y  la  cuarta  «í  Sonora  y  Baja  California. 

El  pensamiento  fué  aceptado  y  decretado  en  10 

de  Agosto  siguiente :  : 

Decreto  «le       Finalmente,  el  8  de  Septiembre  de  1857,  el  nuevo 

ejército  de  ^rreglo  dcl  ejército   (véase  adelante  lo  relativo  al 

s  <ic  sep.  ejército)  deja  la  Plana  Mayor,  el  Estado  Mayor  Ge- 

tiemhre  de  ^^,.^1,  los  Estados  Mavores  para  las  cuatro  divisio- 

ncs  y  sus  brigadas,  completamente  de  acuerdo  con  la 

idea  dcl  General  Arista :  salvo  uno  que  otro  punto 

insignificante  en  el  número. 

Las  comandancias  militares  las  organiza  como  si- 
gue: 

Veracruz  y  ülúa  i  General,  i  Coronel,  i  Coman- 
dante, I  Capitán. 

Campeche,  Tampico.  Acapulco  igual  composición 
que  la  primera. 
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Oral.        Corl.       Comte.       Capn.       Tto 


Fortaleza  de  Acapulco. 

Mazatlán 

Guaymas 

Colima 

Coatzacoalcos 

Ventosa 

Sisal 

Matamoros 

Tabasco 

Isla  del  Carmen 

Tepic 

La  Paz 


1 
1 
1 
1 


1 
1 
1 
1 
1 
1 


1 

» % 
1 

» % 
»» 


1 

« « 
1 
1 
1 
1 

« « 
1 


*» 


Puntos  artillados. 


(".ral.        Corl.        Comte         Cíipii.        Tte. 


Distrito  de  México 1 

Perote 

Puebla   (Loreto,  Gua-     ,, 

dalupe,  cuartel  de  S. 

José) 1 


»♦ 


»» 


Puntos  (le  la  Frontera. 


Oral.        Corl.        Conitc.        Capn.        Tío. 


Chiapas 1 

Soconusco 

Nuevo  León  ( en  Lam-    ,. 

pazos) 1 

Monclova 

Camargo 

Mier 

Piedras  Negras ,, 

Chihuahua 1 

Presidio  de  Altar  (Son. )  ,, 
Id.  Santa  Cruz  (id.)....  ,, 
Baja  California 


♦» 
1 
1 
1 
1 

V  t 

1 
1 
1 


«• 


»» 


1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 


Reseña  Ilistnriea. — 7. 
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El  Gobierno,  si  lo  estimaba  conveniente,  destina- 
rla á  esas  comisiones  los  jefes  y  oficiales  de  clases 
inferiores  á  las  señaladas  en  el  estado. 


Mayorías  de  Ordenes. 


Corl.     T.  C.    Cointc.    Capn.    Ttc.  Subt. 


Dist.  México 1  ,,  ,,  111 

Vcracruz  y  Ulúa 1         ,,  ,,  2        12 

Puebla ,         .,  »»  111 

'1 


Tampico 1 


»»  11  »>        *♦        ^* 

Matamoros ,,  1  .,        ,,        2 

Guayinas 1  ,.  ,,        ,,        2 

Acapiilco 1         .,  ,,  ,,11 

Campeche 1  ,,  ,.  ,,11 

Sisal ,         ,,  1  ,,        ,.        1 

Chiapas ,,  1        „        1 

Tehuantepec ,,         ,,  1  ,,        ,,        2 

Chihuahua ..  1  ,,        ,,        2 


11  »»  ■*•  »»        1» 


En  resumen,  para  comandancias,  fortalezas  y  ma- 
yorías, ocupábase  á  14  Generales,  38  Jefes  y  49  ofi- 
ciales. 


listado  Mayor  del  Presidente  de  la  Repúbliea. 


2.  Generales  de  Brigada. 

2.  Coroneles  de  caballería. 

2.  Coroneles  de  infantería. 

2.  Tenientes  coroneles  de  infantería. 

I.  Teniente  coronei  de  1^.  M. 

1.  Teniente  coronel  retirado. 

6.  Comandantes  de  batallón  v  escuadrón. 

2.  Capitanes  de  cal^allería. 
I.  Capitán  de  infantería. 
I.  Capellán. 
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Ministerio  de  Guerra  y  Marina, 


Oficial  Mayor  primero. 
Oficial  Mayor  segundo. 
Oficial  segundo  primero. 
Oficial  segundo. 
Oficial  tercero. 
Oficial  cuarto. 
Oficial  quinto. 
Oficial  sexto. 
Oficial  séptimo. 
Oficial  octavo. 
Archivero. 

Oficial  primero  del  archivo. 
Oficial  segundo  del  archivo. 
6  Escribientes  y  los  auxiliares  necesarios. 

El  15  de  Septiembre  de  1857  ^^^  publicado  el  Re- 
glamento del  Estado  Mayor  del  Presidente  de  la  Re- 
pública, cuyo  personal  dimos,  y  el  cual,  según  el  ar- 
ticulo lO.  sólo  debía  componerse  en  lo  sucesivo,  de 
un  general  de  brigada  efectivo  ó  graduado  y  diez  je- 
fes ú  oficiales. 

El  Jefe  del  Estado  Mayor  tendría  todas  las  con- 
sideraciones y  atribuciones  que  la  ordenanza  general 
del  ejército  concede  á  los  coroneles  de  los  cuerpos. 

Sus  funciones  particulares  consistían  en : 

Presentarse  diariamente  al  Presidente,  para  reci- 
bir órdenes  y  hacerlas  cumplir.  Todo  el  personal  es- 
taría dispuesto  para  montar  á  caballo. 

Correspondiente  al  año  de  185 1  existen  manuscri-  Rt^ianunio 
tos  dos  reglamentos:  uno  relativo  á  la  organización     I*" 


sf  il  íiiilor. 


<i.,  in</ilito, 

del  Estado  Mayor  General  del  Ejército  y  su  Cuerpo  i;:n..rAn«in. 
Especial  Facultativo,  y  otro  llamado  "Reglamento 
interior  del  Estado  Mayor  Divisionario.  Como  entre 
algunos  militares  hay  la  creencia  de  que  el  actual 
Estado  Mayor  implica  una  novedad  en  nuestra  ins- 
titución militar,  que  supera  al  del  antiguo  ejército, 
nos  vemos  obligados  á  trascribir  los  reglamentos  á 
que  hacemos  referencia,  para  destruir  esa  preocu- 


jiai"  in  :  ]>ue5  si  fitrianieiite  Iof  recursos  de  qne  iho- 
i"ii  Í:^(.one  la  naci.-n  han  .•ricinado  un  peripcciom- 
inií'Hto.  éste  l'T  cíiii.KÍ(jerami>!i  relativamente  insigni- 
ticatüc.  justameme  porque  dicha  eoiporaeiJ'n,  con 
v[-:iirtpeif  afioí  de  vida  que  cuenta,  debiera  acusar 
ma\or  aaclamo  dí-1  que  en  realidad  tiene. 


Formación  del  Estado  Mayor  Cenenl  del  Ej&dtiL 


:.  I.  El  Estado  ilayor  General  del  Ejercitóse 
ar;'.  ■>  los  Generales  de  División  y  de  Brígida 
iv-í  ,  Liv  nc  estén  en  Cuartel,  y  de  un  Cuerpo 
c:-:  ]  :.c;;:LativC'. 

:.  2.  ■.'n:'  Je  k»  i^-nerales  de  Dítíííoii  será  Je- 
'■  £*!ái  ■  May'.r  e  Inspector  general  de  Infen- 
y  Ci:'ia!>r:a  ¡el  Ejército  permanente  y  auxi- 
.  --"LT,  .i.  ;.  .>  haya  en  caso  de  guerra. 
■  .í-  I..■^  i.Tt ; 71. rales  qne  tengas  el  mando  de  las 
■:'i.tri-  'Jtrr::  T-üies.  Cantones  ó  Cuerpos  de 
:■  ■.  Mr;.r:  Sv-lnspeciores  snjetos  en  es»  par- 
i'--    '.i'.  i;-;::  1     Mayor. 

>    L'.  .~?:í  :  .  Mav.-.r  del  Ejercito  sólo  se  co- 
'.-..  c  ■■■  :'  ^lürisrr-'  de  la  Guerra,  de  quien  de- 

:  ::  -,    :i:^-rcr.:e.  para  todos  los  negocios  qne 
"t^  -  ..  .-  ::  <-:r.iÍfr.iL-i  de]  Gobierno. 


A:r;r .:.■:. --CS  ¿ei  Jeíe  del  I 
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de  fácil  resolución  para  evitar  la  pérdida  de  tiempo ; 
mas  en  los  negocios  graves  sobre  que  hayan  de  for- 
marse expedientes,  se  girarán  por  escrito. 

Art.  7.  Visitará,  por  lo  menos  una  vez  al  mes,  los 
Cuarteles  de  esta  Capital,  para  cerciorarse  por  sí 
mismo  del  cumplimiento  en  sus  deberes  de  los  jefes, 
oficiales  y  tropa.  Concurrirá,  cuando  lo  tenga  por 
conveniente,  procurando  que  sea  con  frecuencia,  á 
los  ejercicios  doctrinales,  con  el  fin  de  que  no  se  es- 
tablezcan prácticas  extrañas  é  innovaciones  á  los 
reglamentos,  y  para  corregir  los  ertores  en  que  pue- 
dan incurrir  los  jefes  al  maniobrar  con  sus  Cuerpos. 

Art.  8.  Dispondrá  que  los  jefes  de  los  Cuerpos, 
presentes  en  esta  Capital,  se  reúnan  una  vez  á  la 
semana  en  la  Secretaría  del  Estado  Mayor,  para  que 
le  den  noticias  de  los  adelantos  habidos  en  la  ins- 
trucción, estado  que  guarda  el  vestuario,  armamen- 
to, menaje,  alojamiento  de  los  Cuarteles  y  otras  co- 
sas correspondientes  al  buen  servicio,  y  también  pa- 
ra conferenciar  sobre  asuntos  militares,  tanto  de 
guarnición  como  de  compañía. 

Art.  9.  Cada  vez  que  lleguen  uno  ó  más  Cuerpos 
á  esta  Capital,  al  siguiente  día  procederá  el  Jefe  del 
Estado  Mayor  á  pasarles  revista  de  llegada,  por 
sí  ó  por  el  Jefe  que  comisione  para  dar  cuenta  con 
ella  al  Gobierno. 

Art.  10.  Anualmente  pasará  revista  de  inspección 
á  los  Cuerpos  que  forman  el  Ejército,  y  el  menor 
disimulo  sobre  este  particular  causa  grave  respon- 
sabilidad ante  el  Gobierno :  para  el  efecto  puede  dis- 
poner de  los  Generales  Sub-Inspectores  y  de  los  Je- 
fes del  Cuerpo  Especial  li  otros,  como  se  dirá  más 
adelante. 

Art.  II.  Cuando  en  los  negocios  de  su  inspección 
apareciere  alguna  falta  mandará  abrir  una  suma- 
ria averiguación  ;  si  resultare  reo  á  quien  castigar, 
lo  consignará  al  Juez  competente  con  las  pruebas 
de  su  delito. 

Art.  12.  Cuando  el  Presidente  de  la  República  to- 
me el  mando  del  Ejército,  toca  al  Jefe  del  Estado 
Mayor  hacer  las  veces  de  Cuartel-maestre,  tal  como 
señala  la  Ordenanza  General  del  Ejército;  lo  mis- 


—ro- 
mo se  entiende  cuando  sea  destinado  á  un  Ejército 
de  operaciones  bajo  el  mando  de  un  General  de  Di- 
visión. 

Art.  13.  Las  faltas  temporales  del  Jefe  del  Esta- 
do Mayor  serán  cubiertas  por  el  General  que  nom- 
bre el  Supremo  Gobierno.  Este  jefe  interino  está  en 
obligación  de  poner  en  conocimiento  del  Jefe  pro- 
pietario, cuanto  interesante  haya  durante  su  encargo. 


De  los  Sub-Inspcctorcs. 


Art.  14.  Los  Generales  de  las  Divisiones  militares 
en  que  se  divida  el  Ejército  y  los  Comandantes  ge- 
nerales de  los  Departamentos,  con  excepción  del  de 
esta  Capital,  son  Sub-Inspectores,  y  como  tales  ejer- 
cen sus  funciones  en  la  comprensión  de  su  mando : 
dando  cuenta  de  todas  sus  operaciones  como  Ins- 
pectores, al  Jefe  del  Estado  Mayor  General. 

Art.  15.  Para  dar  el  lleno  debido  al  Art.  11,  los  Sub- 
inspectores pasarán  las  revistas  de  inspección  á  los 
Cuerpos,  conforme  á  las  instrucciones  que  ha  cir- 
culado el  Estado  Mayor  en  10  de  Marzo  de  1849, 
que  se  unirán  á  este  reglamento.  De  estas  revistas 
se  formarán  dos  ejemplares:  uno  para  la  Sub-Ins- 
pección  y  otro  para  el  Jefe  del  Estado  Mayor  Ge- 
neral. 

Art.  16.  Todo  Cuerpo  que  llegare  á  una  División 
territorial  ó  Cantonal,  el  General  de  ésta  tiene  que 
pasarle,  al  día  siguiente  de  su  llegada,  la  revista  res- 
pectiva ;  y  sólo  que  la  marcha  sea  muy  precipitada 
no  se  efectuará.  Estas  revistas  irán  bajo  un  mismo 
orden  y  sus  documentos  serán  :  i^.  de  caudales ;  2°. 
oficina  del  Detall:  30.  Depósito:  40.  Compañías;  50. 
Comandancia ;  60.  Ayudantes :  70.  Fuerza ;  80.  Jefes 
y  (oficiales;  90.  Vestuario:  loo.  Armamento  y  muni- 
ciones; iio.  Menaje;  12".  Instrucción  de  Oficiales, 
Sargentos,  Cabos  y  Soldados:  I3<>.  Jurisprudencia 
militar. 
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Art.  17.  Los  Cuerpos  que  se  hallen  fuera  de  la  Ca- 
pital remitirán  sus  documentos  por  conducto  de  los 
Sub-Inspectores ;  éstos  los  examinarán  y  ya  arregla- 
dos vendrán  al  Estado  Mayor  General. 

Alt.  18.  Los  Generales  en  Jefe  de  Ejército  ó  Di- 
visiones, que  ejerzan  las  facultades  de  inspectores, 
harán  que  sus  Jefes  de  Estado  Mayor  divisionario 
pasen  las  revistas  de  llegada,  según  lo  previene  el 
artículo   17. 

Art.  19.  Cada  mes  remitirán  los  Sub-Inspcctores 
y  Generales  en  Jefe  un  estado  general  de  fuerza  al 
Esttido  Mayor  General.  Estos  estados  se  formarán 
al  siguiente  día  de  pasada  la  revista  de  Comisario. 


Cuerpo  Especial  Facultativo. 


Art.  20.  Este  Cuerpo  se  compondrá  del  General 
Jefe  del  Estado  Mayor,  ocho  Ayudantes  generales, 
ocho  primeros  Ayudantes,  diez  y  seis  Capitanes  y 
diez  V  seis  Tenientes. 

Art.  21.  Para  ingresar  al  Cuerpo  especial  facul- 
tativo será  circunstancia  necesaria  presentar  exa- 
men de  las  materias  que  previene  el  Estatuto  de  18 
de  Febrero  de  1839.  Él  Jefe  del  Estado  Mayor,  po- 
drá por  seis  meses  dispensar  las  materias  militares 
á  los  paisanos,  pero  no  los  conocimientos  científicos 
de  la  especialidad  de  este  Cuerpo. 

Art.  22.  Los  Ayudantes  generales  de  Estado  Ma- 
yor, en  quienes  debe  haber  toda  clase  de  conoci- 
mientos de  la  especialidad,  tanto  científicos  como 
de  las  tres  armas,  serán  los  jefes  de  los  Estados  Ma- 
yores Divisionarios,  pasarán  las  revistas  de  inspec- 
ción y  de  llegada,  mediante  la  orden  del  Jefe  del 
Estado  Mayor  ó  del  General  Sub-Inspector  en  es- 
tas últimas.  Como  Tefes  de  Estado  Mavor,  es  á  su 
cargo  el  detall  de  la  División,  formación  de  estados 
generales,  y  presupuestos ;  son  los  conductos  para 
las  órdenes  generales  y  particulares ;  son  los  vigi- 
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lantes  de  la  policía,  gobierno  económico  de  los 
Cuerpos,  recta  administración  de  justicia  é  instruc- 
ción militar:  deben  conocer  la  aptitud  y  capacidad 
de  los  Jefes  y  Oficiales,  en  suma  son  el  eje  del  buen 
orden  y  administración  de  una  División. 

Art.  23.  En  campaña,  el  Ayudante  general  será  el 
que  trace  los  Campamentos,  bien  sea  con  tiendas  ó 
al  vivac,  conforme  á  las  órdenes  del  General :  el  que 
establezca  las  líneas  de  batalla  con  sus  guías  ge- 
nerales ó  Ayudantes ;  el  que  conduzca  las  columnas 
para  un  ataque,  una  carga  ó  un  asalto  en  las  obras 
de  Campaña,  y  el  que  ejecute  las  demás  operaciones 
que  le  determine  el  General  en  Jefe.  Los  reconoci- 
mientos militares,  los  hará  por  sí,  y  muy  particular- 
mente si  es  en  vísperas  de  una  batalla ;  ordenará  á 
sus  ayudantes  la  formación  de  los  itinerarios,  cro- 
quis y  planos  topográficos,  pues  no  deben  quedar 
sin  observación  los  puntos  militares  que  presenten 
accidentes  del  terreno,  así  como  las  escabrosidades 
que  presenten  dificultades  para  el  tránsito  de  las 
tropas. 

Art.  24.  Los  Ayudantes  generales  revisarán  los 
documentos  periódicos  de  los  Cuerpos  de  las  Divi- 
siones en  que  sirven,  y  con  la  palabra  revisado,  y  su 
firma  al  fin,  los  entregará  al  General  en  jefe  ó  Sub- 
inspector. Igualmente  remitirá  un  ejemplar  de  las 
listas  de  revistas  que  interviniere  mensualmenle  y 
hará  lo  mismo  con  el  estado  general  de  la  fuerza, 
armamento,  vestuario  y  menaje  de  las  Divisiones,  y 
un  informe  de  los  adelantos  particulares  y  genera- 
les de  los  Cuerpos,  enumerando  los  ejercicios  que 
haya  habido  en  linea  ó  de  fuego,  y  si  en  estos  cam- 
pos de  instrucción  se  han  mejorado  ó  corregido  los 
defectos  que  se  hubieren  notado. 

Art.  25.  El  Jefe  del  Estado  Mayor  Divisionario, 
tendrá  un  segundo  primer  Ayudante,  dos  capitanes 
y  dos  Tenientes  con  las  obligaciones  que  detalla  es- 
te reglamento ;  y  de  los  Subalternos  que  no  tengan 
cargo  especial  tomará  los  auxiliares  precisos  al  des- 
pacho de  la  oficina. 

Art.  26.  La  Oficina  del  Estado  Mayor  Divisiona- 
rio,  estará  dividida  en  cinco  secciones;  la  primera 
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judicial  y  de  policía,  la  segunda  de  estados,  presu- 
puestos y  examen  de  documentos,  la  tercera  de  co- 
rrespondencia, la  cuarta  de  servicio  y  la  quinta  de 
historia,  estadística  y  planos.  Dos  papeleras  de  cam- 
paña para  guardar  el  archivo  de  estas  secciones,  é 
instrumentos  topográficos.  Cuando  termine  la  for- 
mación de  una  División,  este  archivo  será  entrega- 
do al  Estado  Mayor  general  por  inventario. 

Art.  i-j.  Cuando  el  Jefe  del  Estado  Mayor  Gene- 
ral, sea  Cuartel-maestre  de  un  Cuerpo  de  Ejército, 
los  Ayudantes  generales  desempeñarán  las  funcio- 
nes de  Mayores  Generales  de  infantería  y  de  caba- 
llería. 

Art.  28.  Siempre  que  se  halle  en  la  Capital  algu- 
no de  los  Ayudantes  generales,  se  ocupará  una  vez 
en  cada  semana  en  visitar  los  Cuarteles,  examinan- 
do el  trato  que  se  da  á  la  tropa,  la  instrucción  que 
reciben  las  clases  de  ésta  y  los  Oficiales,  para  lo 
cual  concurrirá  á  las  academias ;  tendrá  conocimien- 
to de  la  asistencia  que  se  da  á  la  tropa  en  su  rancho, 
así  como  á  los  que  de  ella  estén  enfermos.  Pondrá 
en  conocimiento  del  Jefe  del  Estado  Mayor,  para 
su  remedio,  las  novedades  particulares  que  ocurrie- 
ren. Si  hubiere  varios  Ayudantes  generales  turna- 
rán en  este  servicio. 

Art.  29.  Los  primeros  Ayudantes  desempeñarán 
las  Mayorías  de  Ordenes  de  las  Brigadas  que  obren 
separadas  de  un  Cuerpo  de  Ejército  ó  de  una  Divi- 
sión :  cuando  no  haya  primer  Ayudante  de  Estado 
Mayor,  el  Mayor  más  antiguo  de  los  Cuerpos  que 
formen  la  Brigada,  lo  será  también  de  Ordenes.  Los 
primeros  Ayudantes  podrán  ser  jefes  de  los  Esta- 
dos Mayores  Divisionarios  en  los  Cantones. 

Art.  30.  El  primer  Ayudante,  tiene  las  mismas 
obligaciones  en  su  Brigada  que  el  Ayudante  general 
en  su  División,  menos  en  las  revistas  de  insj>ccci('>n 
y  de  llegada  que  corresponden  al  Comandante  ó  (Ge- 
neral en  Jefe  respectivo. 

Art.  31.  Tendrá  este  Mayor  de  Ordenes  ó  Jefe  de 
Estado  Mayor  Divisionario,  un  Capitán  y  un  Te- 
niente que  servirán  para  entender  en  los  trabajos  mi- 
litares y  científicos  de  la  Brigada.  De  los  Subalter- 
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nos  de  los  Cuerpos,  podrá  sacar  dos  que  hagan  fun- 
ciones de  Ayudantes  y  un  auxiliar. 

Art.  32.  Los  Capitanes  y  Tenientes  trabajarán  en 
los  Cuerpos  de  Ejército,  Divisiones  ó  Brigadas  en 
todos  los  asuntos  militares  que  correspondan  al  Es- 
tado Mayor  del  Ejército  y  bajo  las  órdenes  de  los 
Ayudantes  generales  ó  primeros  Ayudantes  y  for- 
marán en  toda  clase  de  marcha  el  itinerario  en  que 
se  expresen  la  distancia  de  un  punto  á  otro,  los  ac- 
cidentes del  terreno,  sea  subida,  bajada,  llano,  bos- 
que, rios,  inundaciones ;  el  tiempo  necesario  para  re- 
correrlo ;  si  es  bueno  ó  malo  el  camino,  las  circuns- 
tancias militares  que  contengan,  el  lugar  de  estacio- 
namiento, sus  comodidades  y  recursos.  Marcarán  los 
campamentos,  tendrán  croquis  de  los  reconocimien- 
tos militares,  levantarán  planos  topográficos  de  los 
lugares  en  que  se  den  acciones  ó  batallas,  y  lo  mis- 
mo harán  en  los  lugares  en  que  residan  más  de  un 
mes.  Tomarán  cuantos  apuntes  y  noticias  estadísti- 
cas le  sean  posibles.  De  todos  estos  trabajos  se  man- 
dará un  ejemplar  al  Estado  Mayor. 

Art.  33.  Para  la  mayor  perfección,  los  Ayudantes 
generales  ó  primeros  Ayudantes,  dirigirán  esta  cla- 
se de  trabajos  que  irán  con  su  visto  bueno.  T.os  ins- 
trumentos topográficos,  serán  costeados  por  el  Go- 
bierno: pero  no  los  estuches  de  matemáticas  ni  úti- 
les para  delinear,  de  los  que  deberán  estar  provis- 
tos por  su  cuenta  los  oficiales  del  Cuerpo. 

Art.  34.  Los  conocimientos  científicos  de  estos  ofi- 
ciales, los  hace  necesarios  como  á  los  jefes,  en  la  con- 
ducción de  columnas  de  ataque  ó  marchas  de  ma- 
niobra, según  las  órdenes  que  reciban,  de  guías  ge- 
nerales en  los  des])Hegues  de  una  batalla,  y  también 
para  dirigir  algunas  fortificaciones  pasajeras. 

.\rt.  35.  Los  ascensos  hasta  la  clase  de  Capitanes 
serán  por  antigüedad,  y  de  ésta  para  ascender  á  pri- 
mer Ayudante  de  la  mitad  de  la  clase  de  Capitanes, 
prefiriéndose  al  más  apto,  y  en  igualdad  de  circuns- 
tancias al  más  antiguo.  Los  Ayudantes  generales  en- 
trarán en  el  escalafón  general  del  Ejército  para  el 
ascenso  á  general  de  Brigada :  siempre  se  preferirá 
la  aptitud  y  buenos  servicios  á  la  sola  antigüedad. 
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Art.  36.  En  tiempo  de  paz,  los  individuos  de  este 
Cuerpo  especial  facultativo,  recorrerán  los  Estados 
que  el  Supremo  Gobierno  disponga,  con  el  fin  de  ha- 
cer reconocimientos  y  memorias  y  de  levantar  pla- 
nos topográficos  de  los  puntos  militares  que  haya,  y 
de  las  Ciudades,  Villas  y  Pueblos  importantes,  exa- 
minando las  propiedades,  y  curso  de  los  ríos,  inves- 
tigando la  estadística  del  país  y  perfeccionando  los 
itinerarios  de  las  vías  de  comunicación  más  impor- 
tantes. Todos  estos  trabajos  serán  remitidos  al  Jefe 
del  Estado  Mayor,  quien  mandará  examinarlos  y 
que  se  depositen  en  el  archivo  de  las  academias  del 
Cuerpo  para  que  sirvan  de  instrucción  en  ellas. 

Art.  37.  Siempre  que  el  Gobierno  tenga  que  em- 
plear algún  individuo  de  este  Cuerpo  especial,  en  co- 
misión fuera  de  él,  por  más  de  seis  meses,  se  coloca- 
rá un  interino  de  su  clase  que  reúna  las  cualidades 
de  reglamento,  el  que  cesará  cuando  el  propietario 
se  presente  después  de  terminado  su  encargo. 


De  las  Academias. 


Art.  38.  Se  establece  la  academia  militar  del  Es- 
tado Mayor.  El  Director  será  ayudante  general,  y 
si  no  lo  hubiere  disponible,  se  comisionará  un  Coro- 
nel de  Ingenieros  con  este  objeto.  Las  materias  que 
cursarán  los  oficiales  que  no  han  hecho  estudios  en 
el  Colegio  Militar,  ó  en  el  de  Minería,  serán :  ambas 
trigonometrías,  geometría  analítica,  topografía,  di- 
bujo militar,  geografía  general  y  estadística  del  país, 
táctica  de  infantería,  caballería  y  artillería,  operacio- 
nes secundarías  de  la  guerra,  gran  táctica,  estrate- 
gia, nociones  del  derecho  de  la  guerra  y  los  idiomas 
francés  é  inglés. 

Un  reglamento  que  formará  el  Director  y  sujeta- 
rá á  la  aprobación  del  Supremo  Gobierno,  determi- 
nará las  materias  que  se  cursarán  en  cada  año  y  los 
días  en  que  sean  los  exámenes,  uno  privado  v  otro 
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público.  Se  tendrá  presente  que  todo  alumno  que 
sea  calificado  por  sus  examinadores  de  mediano,  no 
continuará  en  el  Cuerpo  especial,  la  menor  califica- 
ción será  de  bueno  y  las  supremas  de  muy  bueno  y 
sobresaliente.  Si  en  el  seno  del  Cuerpo,  no  hubiere 
los  profesores  necesarios,  el  Gobierno  los  nombrará 
de  entre  los  Jefes  de  Ingenieros  ó  Artillería. 

Art.  39.  Todos  los  individuos  del  Cuerpo  especial 
que  no  estén  fuera  de  la  Capital,  cursarán  las  mate- 
rias señaladas,  bien  como  profesores  ó  como  alum- 
nos, ó  si  no  están  en  este  caso,  para  arreglar  y  sis- 
temar todos  los  trabajos  científicos  que  se  vayan 
reuniendo.  Podrán  cursar  estas  academias  subalter- 
nos del  Ejército,  mediante  el  permiso  del  Gobierno 
y  éstos  as¡)irar  á  tener  colocación  en  las  vacantes 
que  ocurran  del  Cuerpo  especial,  según  sus  adelan- 
tos. También  serán  admitidos  paisanos  para  segun- 
dos Ayudantes,  pero  después  de  un  examen  público 
de  las  materias  contenidas  en  el  ya  citado  Art.  38 
con  excepción  de  las  tácticas  militares.  Igualmente 
podrán  ascender  á  segundos  de  Estado  Mayor,  los 
alumnos  del  Colegio  Militar  que  hayan  concluido  el 
segundo  período,  que  por  las  esperanzas  que  prome- 
tan sean  acreedores  á  este  ascenso.  Los  Tenientes 
de  Ingenieros  pasarán  como  segundos  Ayudantes  si 
lo  pretendieren. 

Art.  40.  1^1  Director  recibirá  al  año,  trescientos  pe- 
sos para  gastos  de  academia,  libros  y  pequeños  ins- 
trumentos :  y  en  cuanto  al  importe  de  otros  de  ma- 
yor valor  y  necesarios  á  los  oficiales  para  sus  tra- 
bajos topográficos,  se  pedirá  su  importe  al  Gobierno, 
pues  no  se  debe  (emitir  gasto  para  tan  importante 
objeto. 

.\rt.  41.  Se  formará  una  sección  de  geografía  y  es- 
tadística y  arte  militar  que  tendrá  el  objeto  de  ana- 
lizar el  mejor  medir)  de  hacer  la  defensa  exterior  y 
asegurar  la  paz  interior  del  país. 

Art.  42.  La  sección  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior, será  formada  con  los  (icnerales  y  demás  jefes 
que  elija  y  nombre  el  Jefe  y  los  Ayudantes  genera- 
les y  i)rimeros  Ayudantes  <lel  Cuerpo  especial  que 
también  nombrará  (copia  fiel). 


—  I  i  — 


Prevenciones  generales. 


Art.  43.  El  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  es 
el  responsable  de  la  disciplina,  subordinación  y  or- 
den militar  y  económico  de  los  Cuerpos  que  están 
bajo  su  inspección.  Igualmente  lo  son  los  Sub-Ins- 
pectores  con  relación  á  las  tropas  que  estén  en  su 
demarcación. 

Art.  44.  El  Cuerpo  especial  de  Estado  Mayor,  se- 
rá modelo  de  honor,  decencia  é  instrucción  militar. 

Art.  45.  Si  por  alguna  causa  los  Comandantes  gene- 
rales, no  pueden  ocuparse  en  las  revistas  de  inspec- 
ción, como  señala  el  Art.  11,  ó  de  llegada,  y  no  hu- 
biere Ayudante  general  en  la  comprensión  de  su 
mando,  el  Jefe  del  Estado  Mayor  nombrará  sólo  pa- 
ra estas  funciones,  á  un  c<^ronel  ó  un  General  que 
esté  desocupado. 

Art.  46.  Cuando  se  ponga  en  campaña  un  Cuerpo 
de  Ejército,  se  reputarán  como  agregados  al  Estado 
Mayor,  los  jefes  y  Ayudantes  que  el  Gobierno  nom- 
bre para  las  funciones  de  aposentador  y  conductor 
general. 

Art.  47.  Como  á  la  institución  de  los  Jefes  y  Ofi- 
ciales del  Cuerpo  especial  de  Estado  Mayor,  corres- 
ponde inmediatamente,  la  dirección  de  todos  los  mo- 
vimientos militares,  estos  jefes  deben  ser  conocidos 
y  distinguidos  á  larga  distancia,  por  lo  tanto  lleva- 
rán el  uniforme  designado  en  el  reglamento  de  20  de 
Junio  de  1853,  y  tma  pequeña  maleta  de  cuero  de 
charol  negro  que  servirá  para  llevar  un  anteojo  de 
larga  vista,  una  brújula,  un  nivel  de  burbuja  de  aire, 
un  estuche  de  matemáticas  y  útiles  para  escribir  y 
dibujar. 

Art.  48.  Cada  día  15,  remitirá  el  Jefe  del  Estado 
Mayor,  ál  Ministerio  de  la  Guerra,  un  estado  gene- 
ral de  la  alta  y  baja  ocurrida  en  el  mes  anterior,  pues 
que  para  esta  fecha  tendrá  ya  los  estados  particula- 
res de  cada  Sub-Inspector,  que  habrá  remitido  tan 
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luego  como  se  ha  pasado  la  revista  en  su  respectiva 
localidad. 

Art.  49.  Siempre  que  la  Secretaría  tenga  que  ha- 
cer alguna  impresión  y  de  sus  gastos  mensuales  no 
los  pueda  pagar,  hará  un  pedido  al  Grobierno  presu- 
puestando el  importe  de  aquella. 

Art.  50.  Siempre  que  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  ó 
los  jefes  ú  Oficiales  del  Cuerpo  especial  salgan  á 
campaña  fuera  de  la  capital,  disfrutarán  las  raciones 
de  campaña  que  por  sus  empleos  les  toque,  y  el  Jefe 
del  Pastado  Mayor,  á  más  de  los  que  le  corresponde 
como  General  empleado,  un  sobre-sueldo  de  ciento 
cincuenta  pesos. 

seoictai  fa  ^^^^-  5^'  ^^  J^^^  ^^^  Estado  Mayor  general  tendrá 
lid  H.  M.  dos  Ayudantes  de  su  persona,  los  que  serán  Tenien- 
tes Coroneles  de  Caballería  y  si  fuere  necesario,  po- 
drá nombrar  otros  de  los  del  Cuerpo  especial  facul- 
tativo. 

El  reglamento  interior  de  la  Secretaría  del  Estado 
Mayor  general,  es  el  mismo  que,  por  Decreto  de  29 
de  Diciembre  de  1853,  hicimos  conocer,  con  las  dife- 
rencias que  á  continuación  mencionamos. 

Los  trabajos  de  la  expresada  Secretaria  quedarían 
divididos  en  tres  Departamentos  denominados  res- 
pectivamente:  de  Milicia  permanente;  de  Milicia  au- 
xiliar II  otra  clase  si  la  hubiere ;  y  de  Indiferente. 

El  primero  comprendería  dos  secciones,  una  de  in- 
fantería y  otra  de  caballería.  Cada  una  entendería  en 
lo  relativo  á  su  arma.  Para  el  despacho  habría  un 
Teniente  Coronel  Jefe,  dos  Capitanes,  uno  de  infan- 
tería y  otro  de  caballería,  jefes  de  Sección,  y  un  Te- 
niente de  caballería  y  dos  Subtenientes  como  auxi- 
liares. 

El  segundo  departamento  entendería  en  todos  los 
ne,c:ocios  de  los  Auxiliares  del  Ejército  ú  otra  clase 
de  Milicia  que  hubiere,  y  comprendería  también  dos 
secciones  desempeñadas  por  un  personal  semejante 
al  primer  departamento. 

El  departamento  de  lo  Indiferente,  compuesto  con 
(los  secciones,  conocerla  U)  relativo  á  montepíos,  re- 
tirados, inválidos,  cuerpo  médico,  oficiales  sueltos,  é 
ilimitados,   escalafón,   hojas   de   servicio,   detall   del 
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Cueqjo  especial  y  correspondencia  indiferente.  El 
personal  sería:  un  Teniente  Coronel,  dos  Capitanes, 
un  Teniente  y  dos  Subtenientes. 

El  reglamento  para  el  eobierno  interior  de  la  ofi-  K<^^Ki"nicnto 
cina  del  Estado  Mayor  Divisionario,  también  manus-  ],icrno  de 
crito,  sin  firma  y  tratando  el  asunto  independiente  la  oficina 
del  que  acabamos  de  conocer,  comprende  lo  que  si-  iHvisiona- 
gue: 

El  Estado  Mayor  de  una  División  se  compone  de 
un  Ayudante  general  jefe  de  él,  un  primer  Ayudan- 
te, dos  Capitanes  y  dos  Tenientes,  todos  del  Cuerpo 
especial,  y  los  oficiales  auxiliares  que  sean  precisos 
para  las  diferentes  comisiones  del  servicio  que  tie- 
nen que  desempeñar,  y  serán  conocidos  con  el  nom- 
bre de  adictos  al  Estado  Mavor. 

Los  oficiales  efectivos  y  adictos  al  Estado  Mayor 
Divisionario,  harán  sus  trabajos  bajo  la  dirección  del 
Jefe  y  su  segundo,  y  para  mayor  comodidad  y  utili- 
dad en  el  servicio,  se  formarán  cinco  secciones  que 
se  denominarán : 

Sección  judicial  y  de  policía. 

Sección  de  Esitados  y  presupuestos. 

Sección  de  correspondencia. 

Sección  de  servicio. 

Sección  de  estadística. 

Lo  que  cada  una  desempeñará  será : 

La  justicia,  tendrá  á  su  cargo  la  vigilancia  de  los 
cuarteles  ó  campamentos  en  cuanto  á  su  aseo ;  pedi- 
rá alojamiento  en  las  poblaciones  para  tropa  y  ofi- 
ciales ;  formará  los  procesos  sumarios,  inventarios  y 
testamentos,  para  lo  cual  tendrá  un  registro:  tam- 
bién llevará  noticia  de  los  desertores  y  reemplazos 
que  se  den  á  los  Cuerpos. 

La  de  Estados  y  Presupuestos. — Será  de  su  del  er  for- 
mar los  estados  generales  que  se  deben  remitir  mensual- 
mente  al  Estado  Mayor  del  ejercito,  así  como  al  Ge- 
neral en  Jefe;  revisará  los  presupuestos  de  los  Cuer- 
pos, y  si  fuere  necesario,  lo  hará  el  general  de  la  Di- 
visión:  examinará  los  documentos  de  los  Cuerpos 
que  deben  dar  periódicamente  al  Estado  Mavor,  v 
con  este  requisito  pasarán  á  la  Sección  de  Corres- 
pondencia para  su  despacho;  y  entenderán  en  el  de- 


^so- 
tal!  del  Estado  Mayor  Divisionario;  recogerán  las 
filiaciones  que  se  aprueben  por  el  Estado  Mayor  Di- 
visionario, y  cada  mes  las  remitirá  al  Estado  Mayor 
General. 

La  de  Correspondencia. — En  toda  clase  de  comu- 
nicaciones con  el  Jefe  del  Estado  Mayor  General  en 
Jefe  y  Jefes  de  los  Cuer])os,  asi  como  á  los  particu- 
lares que  se  ofrezcan  recibiendo  los  datos  que  le 
sean  necesarios  de  las  otras  secciones,  asentando  to- 
das las  minutas  en  un  libro  v  numerándose  las  co- 
municaciones  que  se  dirijan  al  Estado  Mayor. 

La  de  servicio. — Nombrará  al  Jefe  ó  General  de 
dia.  Capitanes  de  hospital,  vocales  para  un  Consejo 
de  íi^uerra  ordinario ;  y  determinará  los  Cuerpos  que 
han  de  cubrir  los  puestos  que  formen  la  guarnición : 
hará  un  extracto  del  servicio  diario :  recogerá  los  par- 
tes que  de  toda  especie  se  den,  pasando  á  la  Sección 
judicial  aíjuellos  que  exijan  alguna  providencia :  lle- 
vará un  cuaderno  de  la  alta  y  baja  diaria  de  los  Cuer- 
pos :  tendrá  el  libro  de  órdenes  y  extenderá  el  Santo. 

I  Al  de  estadística. — Ruenirá  todos  los  datos  que  le 
sea  posible  para  formar  la  del  país  en  que  esté  acan- 
tonada la  División :  levantará  los  planos  topográfi- 
cos que  disponga  el  General  en  Jefe ;  formará  de- 
rroteros é  itinerarios  de  los  caminos  que  se  transi- 
ten :  hará  reconocimientos  militares  siempre  que  así 
se  mande,  para  cuyos  trabajos  tendrá  los  instrumen- 
tos necesarios.  Igualmente  es  de  su  deber  llevar  en 
un  libro  la  parte  histórica  de  los  Cuerpos  que  for- 
men la  División. 

La  sección  Judicial  estará  á  cargo  del  primer  Ayu- 
dante y  un  adicto.  La  sección  de  estados,  á  cargo  de 
un  capitán  y  un  adicto.  La  de  correspondencia  á 
cargo  de  un  Teniente  y  un  adicto.  La  de  servicio  á 
cargo  de  un  Teniente  y  un  adicto.  La  de  estadística 
á  cargo  de  un  Capitán,  un  adicto  y  bajo  la  inmediata 
dirección  del  Jefe.  En  esta  iillima  sección  deben  tra- 
bajar cuando  sea  necesario  para  su  desempeño,  to- 
dos los  que  ])ertenezcan  al  Cuerpo  especial. 

Entre  el  Jefe  del  Esta<lo  Mayor  y  un  segundo  se 
alternarán  para  el  reparto  de  la  ¡)arada  cuando  el 
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servicio  se  haga  en  poblado;  visitarán  los  cuarteles 
y  rancho,  rondas,  etc. 

Todo  documento  del  Estado  Mayor  será  firmado 
por  un  Jefe  y  sólo  caso  de  enfermedad  de  éste,  hará 
sus  veces  el  segundo.  El  segundo  firmará  el  servicio 
que  se  ordene  para  la  guarnición. 

En  las  revistas  de  llegada  ó  de  Inspección  que  ha- 
ga el  Jefe,  hará  uso  de  cualquiera  de  los  adictos  pa- 
ra Secretarios,  depositando  los  expedientes  que  de 
este  ramo  se  formen  en  la  Sección  de  Estados. 

Puede  el  Jefe  del  Estado  Mayor  comisionar  á 
cualquiera  feje  ú  oficial  para  algunos  asuntos  'del  ser- 
vicio y  que  toquen  á  la  Oficina,  bien  en  el  Cuartel 
general  ó  fuera  de  él. 

Todos  los  oficiales  del  Cuerpo  especial  y  adictos 
serán  reconocidos  en  toda  la  División  por  ayudan- 
tes del  Jefe  del  Estado  Mayor,  para  lo  cual,  se  darán 
á  reconocer  en  la  orden  general  de  dicha  División. 

Inútil  juzgamos  hacer  la  critica  de  tal  reglamen- 
to, de  su  lectura  compréndese  para  los  profesionis- 
tas, lo  bueno  y  malo  que  contiene. 

De  los  años  de  858  á  860  interrúmpese  la  regula- 
ridad en  la  administración  del  ejército ;  los  Ministros 
dejan  de  publicar  sus  actos  oficiales. 

Entre  los  muy  escasos  documentos  encontrados  Memoria 
referentes  á  esa  época,  citaremos,  por  ahora,  uno  de  presentada 
los  correspondientes  al  Estado  Mayor,  existente  en  ¡,7rai*^\osé 
la  Memoria  rendida  por  el  General  Jefe  del  E.  M.  G.     m.    Síiias. 

José  M.  Salas.  ai  supremo 

"Por    un    deber    imprescindible — dice — Impuesto  \¡^  la^^xn^ 

al  Jefe  del  Estado  Mayor  del  Ejército  en  el  literal  ción.  como 

sentido  de  los  articulos  20  y  21  del  Tít.  II  del  Supre-  J***^'"  'l'-'^  ^'■ 

rao  Decreto  de  18  de  Febrero  de  1839,  ^^  incumbe  la  njircito. — 

obligación  de  dar  al  Supremo  Gobierno,  los  infor-  línero  de 

raes  que  pida,  y  los  que  sin  este  requisito  crea  con-  V""'*!  ^  V': 

,^*^  -^^  ^  cicmbrc  del 

veniente  acerca  de  los  asuntos  cientificos  del  ramo 
de  guerra,  planes  de  operaciones  para  la  campaña, 
arreglo  del  servicio  y  cuanto  juzgue  conducente  al 
mejor  orden,  disciplina  y  economía  del  Ejército.  Ese 
forzoso  deber  que  nace  de  lo  preceptuado  en  el 
Estatuto  del  mismo  Estado  Mayor,  ha  venido  á  ro- 
bustecerse y  se  ha  hecho  más  perentorio  hoy  que  V. 

Reseña  Históriea. — x. 


niisino  ano. 
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E.  en  su  comunicación  de  28  de  Noviembre  último 
previene  ai  que  suscribe,  que  en  estrecho  periodo  de 
quince  días  manifieste  á  la  superioridad  el  estado 
que  guarda  el  ejército  mexicano,  señalando  distinta- 
mente los  adelantos  que  haya  logrado  alcanzar  des- 
de que  el  E.  S.  General  Presidente  sustituto.  D.  Mi- 
guel Miramón,  tomó  posesión  del  mando  Supremo 
de  la  República. 

Para  formar  la  Memoria  de  que  se  trata  y  dar 
cumplimiento  á  lo  que  V.  E.  me  previene  en  su  pre- 
citada superior  comunicación,  fué  indispensable  exi- 
gir á  los  Jefes  de  los  Cuerpos  sujetos  á  mi  inspec- 
ción, las  noticias  necesarias,  de  las  que  por  fatalidad 
carece  el  Estado  Mayor  de  mi  cargo,  porque  á  pesar 
de  los  esfuerzos  de  mis  antecesores  en  la  Jefatura 

del  mismo  Estado  Mayor,  y  de  los  que  yo  he  puesto 
en  juego,  no  ha  sido  posible  enriquecer  la  Secretaria 
del  Cuerpo  con  los  documentos  precisos  para  la  forma- 
ción de  una  Memoria  como  la  presente.  Es  verdad  que 
la  autoridad  del  Inspector  General  del  Ejército,  es 
más  que  suficiente  para  estrechar  á  sus  subordina- 
dos al  exacto  cumplimiento  de  sus  respectivos  de- 
beres ;  pero  las  revueltas  políticas  que  sin  interrup- 
ción han  añigido  á  la  Patria,  originando  una  desmo- 
ralización general,  han  introducido  un  trastorno  re- 
marcable en  el  método  prescrito  por  la  ordenanza 
general  para  la  organización  y  buen  orden  de  los 
Cuerpos  del  Ejército;  y  habiéndose  establecido  por 
decirlo  así,  dentro  de  la  fuerza  armada  el  espíritu 
de  reforma  que  ha  querido  introducir  en  la  Repú- 
blica el  bando  liberal  demagógico,  el  enunciado  ejér- 
cito ha  participado  del  hábito  de  insubordinación, 
proveniente  de  la  exageración  de  los  derechos  del 
ciudadano ;  resultando  por  consecuencia  precisa  que 
las  órdenes  que  ha  dictado  el  Superior  no  han  sido 
respetadas  por  el  inferior,  y  que  no  hayan  podido  sur- 
tir su  efecto  las  más  estrictas  doctrinas  del  código  mi- 
litar. 

"Agrégase  á  esto,  Sr.  Excmo.,  que  como  se  ha  pre- 
tendido algunas  veces  la  destrucción  absoluta  de  la 
profesión  militar  reglamentada,  porque  se  estrellan 
en  ella  las  bastardas  pretensiones  de  los  reformado- 
res de  la  época,  el  Ejército  ha  sufrido  los  fatales  re- 
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sultados  de  esa  fiebre  liberal  con  que  se  ha  hecho 
padecer  á  toda  la  sociedad. 

"Una  vez  manifestado  el  origen  del  malestar  del 
Ejército,  fácil  es  concebir  las  dificultades  con  que  ha 
tropezado  la  presente  Administración,  para  organi- 
zarlo  de  la  manera  en  que  hoy  se  halla,  teniendo  que 
combatir  contra  los  disolventes  principios  de  la  li- 
bertad entendida  en  una  latitud  que  no  tiene  ni  pue- 
de tener  jamás,  cosa  que  desde  luego  ha  llegado  á 
colocar  un  embarazo  entre  el  que  manda  y  el  que 
obedece,  que  encontraría  los  preceptos  de  la  subor- 
dinación. Sin  embargo,  el  Supremo  Gobierno  en  su 
elevada  esfera,  y  el  Estado  Mayor  en  la  que  tiene, 
han  hecho  todo  lo  posible  para  desarraigar  esos  há- 
bitos y  para  restablecer  las  doctrinas  del  Código  Mi- 
litar; de  suerte  que,  verificada  la  reacción,  acaudilla- 
da por  el  E.  S.  Presidente  sustituto,  recobró  el  Ejér- 
cito sus  derechos  y  antiguas  prerrogativas ;  y  por 
esto  es  que  hoy  se  encuentra  en  mejor  estado  del  ab- 
yecto y  miserable  en  que  lo  pusiera  la  administra- 
ción emanada  del  memorable  plan  de  Ayutla. 

"No  podré  asegurar  que  la  fuerza  reglamentaria 
con  que  cuenta  el  Supremo  Gobierno  esté  en  estado 
brillante  y  en  disposición  de  llenar  cumplidamente 
los  deberes  de  su  loable  institución ;  pero  en  el  pre- 
sente informe  diré  á  V.  E.  las  mejoras  que  ha  logra- 
do, acompañando  los  documentos  precisos  para  que 
distintamente  se  vea  qué  número  de  plazas  tiene, 
cuáles  son  las  que  le  faltan  para  el  completo  de  las 
que  deben  tener  por  reglamento. 

"El  Estado  Mayor  General  del  Ejército,  que  por 
su  categoría  es  el  primero  de  los  del  Ejército,  debe 
su  existencia  al  Supremo  Decreto  de  30  de  Octubre 
de  1838,  que  dejó  extinguidas  las  Inspecciones  de 
milicia  permanente  y  activa,  y  por  la  Suprema  ley 
de  18  de  Febrero  de  1839. 

"A  más  de  que  lo  componen  todos  los  señores  Ge- 
nerales de  División  y  de  Brigada,  debe  existir  un 
cuerpo  especial  de  8  Coroneles,  Ayudantes  genera- 
les, 8  Primeros  Ayudantes  Tenientes  Coroneles,  16 
Capitanes  y  16  Tenientes  adictos,  y  de  los  agrega- 
dos que  el  Gobierno  tenga  á  bien  nombrar  para  el 


servicio  de  las  Divisiones  y  para  los  trabajos  de  la 
respectiva  Secretaria.  Esta,  desde  la  creación  del  Es- 
tado Mayor,  fué  dividida  en  cuatro  Departamentos 
con  las  mesas  necesarias  para  el  despacho  de  los 
asuntos  pertenecientes  al  ramo  científico  de  guerra 
y  á  las  de  la  Inspección  general.  Posteriormente  á 
virtud  de  los  decretos  de  i^.  de  Diciembre  de  847,  y 
22  de  Abril  de  851,  se  redujo  el  personal  del  Cuerpo 
especial  á  2  Ayudantes  generales,  4  Primeros  Ayu- 
dantes, 6  Capitanes  é  igual  número  de  Tenientes 
adictos,  quedando  como  empleados  en  la  Secretaría: 
I  Teniente  Coronel,  5  Capitanes,  4  Tenientes,  4  Sub- 
tenientes y  2  Alféreces,  con  cuyo  número  de  indivi- 
duos se  creyó  entonces  posible  dar  dirección  opor- 
tuna á  los  negocios  del  ramo  militar  por  haber  va- 
riado el  método  y  los  trabajos,  entrando  á  figurar  el 
Estado  Mayor  como  una  sección  del  Ministerio  de 
la  Guerra ;  pero  por  el  Supremo  Decreto  de  20  de 
Mayo  de  1853,  volvió  á  tomar  la  misma  forma  que  le 
diera  la  ley  de  18  de  Febrero  de  839. 

**En  tal  situación  estaba,  cuando  llegó  la  época  de 
la  Administración  de  Ayutla,  y  ésta  lo  hizo  retroce- 
der inmediatamente  al  estado  en  que  lo  puso  el  ex- 
presado decreto  de  22  de  Abril  de  851. 

"El  29  de  Enero  de  857  se  inició  en  esta  capital  la 
reacción  que  hizo  descender  del  poder  á  la  demago- 
gia, y  recobrando  el  Ejército  sus  derechos,  el  Esta- 
do Mayor  general  conquistó  los  suyos,  así  como  la 
gerarquía  de  su  institución,  por  cuyo  principio  se  ha- 
lla á  la  fecha  en  aptitud  de  ejercer  las  funciones  ins- 
pectoras en  toda  su  plenitud;  pero  como  verá  V.  E.  por 
la  relación  que  debidamente  acompaño,  hay  en  el 
Cuerpo  especial:  5  Primeros  Ayudantes,  faltando 
por  consecuencia  3  de  los  que  debe  tener  por  regla- 
mento: cuenta  con  6  Capitanes  y  2  Tenientes  adic- 
tos, y  le  faltan  para  los  que  le  da  el  Estatuto,  10  de 
los  primeros  y  14  de  los  segundos. 

**Las  vacantes  de  que  se  habla  dejan  un  hueco  en 
el  Estado  Mayor  de  mi  cargo,  por  el  cual  no  puede 
hacerse  el  servicio  con  la  exactitud  que  exige  su  ins- 
tituto, tanto  en  lo  interior  del  Cuerpo,  como  en  las 
Divisiones  y  Brigadas  de  campaña  que  deben  tener 
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secciones  de  Estado  Mayor  para  la  perfección  del 
servicio  á  que  se  destina. 

**La  Secretaría  cuenta  con  el  número  de  Jefes  y 
Oficiales  que  señala  la  relación  número  2.  (Estas  re- 
laciones obran  al  fin  del  tomo  en  el  apéndice),  y 
aunque  no  está  absolutamente  conforme  á  la  forma 
que  le  dio  la  Suprema  ley  de  su  creación  existe  di- 
vidida en  4  Secciones  que  son:  de  infantería,  caba- 
llería, central  y  la  de  archivo,  en  las  que  con  el  em- 
peño, eficacia  y  honradez  que  debe  haber  en  las  ofi- 
cinas de  esta  clase,  se  giran  y  despachan  diariamen- 
te la  multitud  de  negocios  que  vivifican  y  dan  mo- 
vimiento al  Ejército;  pero  como  los  empleados  de 
que  se  habla  son  amovibles  en  razón  de  que  no  tie- 
nen propiedad  en  tal  destino,  resulta  el  inconvenien- 
te de  que  el  individuo  que  se  separa  de  la  Secretaría 
se  lleva  los  conocimientos  adquiridos  con  la  prácti- 
ca, y  acaso  y  sin  acaso,  no  trae  consigo  los  mismos 
el  que  lo  reemplaza.  A  esto  se  agrega  que  todos  ellos 
carecen  de  un  porvenir,  por  no  estar  establecida  la 
escala  en  la  misma  Secretaria,  y  para  evitar  esos  in- 
convenientes después,  lo  que  en  mi  concepto  está  en 
condiciones  de  remediar  el  Supremo  Gobierno. 

"El  Estado  Mayor  General  en  el  ejercicio  de  sus 
deberes  y  de  sus  facultades  inspectoras,  formó  el  20 
de  Mayo  de  1840  el  formulario  de  documentos  que 
sirve  de  pauta  á  los  Cuerpos  del  Ejército  para  los 
que  deben  hacer  y  remitir  al  Inspector  en  los  perío- 
dos establecidos.  Hizo,  en  el  mes  de  Agosto  de  1841, 
la  recopilación  de  órdenes  y  decretos  para  abono  de 
tiempo  que  sirve  para  la  formación  de  las  hojas  de 
servicio.  En  4  de  Abril  de  1848  estableció  las  reglas 
y  dio  instrucciones  para  las  revistas  de  inspección, 
y  con  sujeción  á  los  diferentes  arreglos  del  Ejército 
hechos  por  la  Superioridad,  ha  dictado  multitud  de 
providencias,  expidiendo  las  circulares  precisas  para 
metodizar  el  servicio,  para  destruir  los  abusos  en  la 
adquisición  de  la  recluta,  y  para  que  los  Cuerpos  se 
moralicen,  llenando  cada  clase  sus  respectivos  de- 
beres. 

"Los  señores  Ayudantes  generales  han  hecho  con- 
tinuamente las  visitas  de  cuarteles,  v  á  virtud  de  los 


informes  que  ellos  han  emitído,  el  Jefe  del  Estado 
Mayor  ha  dictado  las  providencias  de  su  resorte  pa- 
ra remediar  los  males  notados  en  las  visitas;  reca- 
bando de  la  superioridad  las  de  mayor  gerarquia  que 
han  sido  del  arbitrio  del  Inspector. 

''Si  en  el  ramo  científico  no  se  han  ejecutado  todos 
los  trabajos  precisos  ni  se  han  levantado  los  planos 
para  las  operaciones  del  Ejército  en  campaña,  me  se- 
rá permitido  decir  que  no  ha  habido  en  esto  culpa- 
bilidad alguna  por  parte  del  Cuerpo  especial,  en  vir- 
tud de  que  ha  carecido  siempre  y  carece  hasta  la  fe- 
cha de  los  instrumentos  que  se  necesitan  para  ello; 
pero  en  medio  de  esa  falta  ha  hecho  todo  lo  posible 
para  llenar  su  deber,  tanto  en  lo  interior  del  Cuerpo 
como  en  las  Divisiones  y  Brigadas  donde  han  exis- 
tido secciones  del  mismo. 

"La  memorable  invasión  del  Ejército  americano, 
que  llegó  desgraciadamente  á  ocupar  el  Palacio  Na- 
cional, entre  los  resultados  funestos  que  ocasionó 
en  la  República,  se  numera  el  de  haber  destrosado  el  ar- 
chivo  particular  de  las  mesas  de  esta  Secretaria  y  el  ge- 
neral de  toda  ella.  Sin  embargo,  á  merced  de  los  esfuer- 
zos del  Estado  Mayor  general,  y  de  un  continuo  y 
laborioso  trabajo,  fué  por  lo  que  se  logró  ordenar 
multitud  inmensa  de  expedientes,  documentos  y  pa- 
peles de  interés,  sin  cuyos  antecedentes  no  podrían 
hoy  girarse  los  negocios,  ni  mucho  menos  tener  á 
la  vista  la  historia  particular  de  cada  uno  de  los  in- 
dividuos que  han  pertenecido  y  aún  pertenecen  á  la 
profesión  militar. 

"Las  Mayorías  de  Plaza  que  existieron  antes  de 
ahora,  y  que  existen  á  la  fecha,  fueron  consideradas 
por  el  Estatuto  de  i8  de  Febrero  de  839  como  Cuer- 
pos dependientes  del  Estado  Mayor  general,  pero  á 
merced  de  las  diferentes  reformas  que  se  han  hecho 
al  Ejército,  han  sufrido  variaciones  que  no  creo  in- 
dispensable indicar  en  este  informe.  Hoy  no  se  tiene 
noticia  de  las  que  permanecen  en  las  Plazas  de  los  De- 
partamentos  y  mucho  menos  de  su  forma  y  personal,  de 
manera  que,  sólo  la  de  la  Capital  de  México  puede 
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hablarse  en  esta  Memoria,  diciendo  que  se  compone 
de: 

I  Coronel. 

3  Capitanes. 

3  Individuos  de  tropa. 

"Los  Estados  Mayores  divisionarios  que  existie- 
ron desde  el  año  de  1822  hasta  el  establecimiento  de 
las  Inspecciones  de  milicia  permanente  y  activa, 
dieron  absolutamente  hablando,  mejor  resultado  al 
servicio  que  las  Mayorías  de  Plaza  ó  de  órdenes  con 
que  fueron  sustituidas.  Esta  razón  no  induce  á  creer 
que  restablecidos  los  Estados  Mayores  de  que  se 
trata,  con  inmediata  subordinación  al  Estado  Mayor 
general,  y  llevando  los  individuos  de  que  deben  com- 
ponerse, los  conocimientos  científicos  de  su  particu- 
lar profesión,  con  el  cumplimiento  de  los  deberes  de 
cada  uno  de  ellos,  no  sólo  se  expeditará  el  recibo  de 
los  documentos  periódicos  de  los  Cuerpos  que  expe- 
dicionan  fuera  de  la  Capital,  sino  que  éstos  en  sus 
marchas  y  el  servicio  que  prestan  en  los  Departa- 
mentos encontrarán  mayor  facilidad  para  la  adqui- 
sición de  los  alojamientos,  alimentos,  y  forraje,  así 
como  las  noticias  precisas  para  obrar  en  campaña, 
tales  como  el  conocimiento  del  terreno,  recursos, 
vías  de  comunicación,  etc. . .  .*' 

La  Memoria  del  General  Salas,  contiene  muchas  coimidera- 
verdades;  pero  también  maniñéstanse  juicios  apasio- 
nados originados  por  espíritu  de  partido. 

Los  vicios  que,  desgraciadamente,  afectaban  al 
ejército,  nada  tenían  que  ver  con  la  forma  política  del 
Gobierno  si  ésta  hubiera  sido  respetada  por  toda  la 
nación,  y  si  en  su  marcha  dirigida  por  hombres  pa- 
triotas y  sanos,  moralmente  hablando,  se  hubieran 
respetado  los  principios  que  rigen  las  instituciones 
militares  y  civiles.  Ya  hemos  expuesto,  con  abun- 
dancia de  razonamientos,  las  causas  principales  de 
la  degeneración,  no  solamente  del  ejército,  sino  de 
la  nación  entera ;  en  consecuencia,  siendo  estos  ma- 
les de  antaño,  no  era  posible  creer  que  triunfante  el 
partido  conservador,  por  sólo  el  hecho  de  volver  á 
reconocer  el  fuero  y  privilegios  militares,  la  institu- 
ción mejorara,  cuando  en  todos  conceptos,  excep- 


ciones. 
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tuando  una  minoría  de  autorídades  honradas  é  inte- 
ligentes, la  mayoría,  á  pretexto  de  un  credo  político, 
aprovechábase  del  desorden  para  medrar  en  su  pro- 
pio beneficio;  de  aquí  que  á  pesar  de  que  se  dicta- 
sen leyes  justificadas,  éstas  jamás  podían  cumplirse 
si  acaso  eran  conocidas,  lo  que  demuestra  no  lo  fue- 
ron por  lo  que  conocemos  y  expondremos  más  ade- 
lante. 

Nuestra  tropa,  ignorante  de  sus  derechos  y  obliga- 
ciones como  ciudadanos  y  servidores  del  ejército, 
sufría  estoicamente  las  consecuencias  de  todos  los 
disturbios,  llegando  en  la  ausencia  de  todo  princi- 
pio moral,  á  recibir  con  agrado  tales  cambios,  á  los 
que  cooperaba  muchas  veces  en  los  mismos  campos 
del  combate  al  grito  de :  "viva  la  religión,  ó  viva  la 
libertad,"  ó  bien,  vencida,  siendo  encuadrada  en  los 
cuerpos  victoriosos  sin  darse  á  la  pena  por  eso. 

En  cuanto  á  los  oficiales  subalternos,  la  mayoría, 
reclutada  caprichosamente,  sin  educación  ni  instruc- 
ción militar,  seguía  el  movimiento  político  según 
conviniera  á  sus  intereses ;  principalmente  cuando 
juzgaba  que  el  partido  vencedor  podría  darle  el  di- 
nero que  necesitaba  para  vivir,  y  el  cual,  en  obsequio 
de  la  verdad,  ninguno  de  los  gobiernos  les  pagaba 
debidamente ;  ó  cuando  veía  en  perspectiva  un  as- 
censo, fruto  de  su  indigno  comportamiento  traicio- 
nando su  bandera. 

Los  oficiales,  procedentes  del  Colegio  Militar  lle- 
valían  á  las  filas  el  contingente  de  sus  escasos  co- 
nocimientos, que  sin  embargo,  los  hacía  superiores 
á  sus  improvisados  compañeros;  pero  moralmente 
contaminados  algunos  de  ellos  por  el  mal  ejemplo, 
seguían  la  corriente  impetuosa  de  la  desmoralización. 

Respecto  á  determinadas  categorías  de  orden  su- 
perior, inútil  es  acumular  observaciones  propias, 
cuando  la  historia  por  especiosa  que  sea,  descubre 
la  conducta  que  siguieron. 

El  Estado  Mayor,  ya  lo  hemos  visto;  no  careció 
en  diversas  épocas  (liberales  ó  reaccionarias),  de  in- 
telip^cntcs  y  respetables  jefes  y  oficiales;  mas  los  es- 
fuerzos de  los  primeros,  como  iniciadores,  no  pasa- 
ron de  letra  escrita.  Por  eso  compréndese  que  la  Me- 
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moría  del  General  Salas,  bien  por  decoro  de  mexica- 
no, bien  por  debilidad  ó  por  congratularse  con  Mi- 
ramón,  excusa  la  falta  de  cumplimiento  del  Estado 
Mayor  con  razones  poco  aceptables  desde  cierto  pun- 
to de  vista ;  tratando  de  paliar  tantos  males  y  ha- 
ciendo creer  que  bajo  el  gobierno  conservador  la 
corporación  que  analizamos  cambió  favorablemente. 
En  todos  los  pueblos  del  mundo  las  instituciones 
militares  han  tenido  su  época  de  ignorancia,  como 
nos  lo  dice  el  General  Lewal,  y  es  lógico  inferirlo; 
pero  con  el  progreso,  la  paz  y  el  trabajo,  aquéllos 
que  no  se  han  estacionado,  insensiblemente  se  han 
perfeccionado.  Nosotros,  llevando  entonces  unos 
treinta  y  ocho  años  de  vida  libre  y  arrastrados  por 
el  torbellino  de  las  revueltas  intestinas,  no  sólo  es- 
tacionábamos nuestro  mejoramiento,  sino  que  re- 
trocedíamos. Esta  circunstancia  es  la  que  motiva  la 
censura,  tanto  más  cuanto  que  aquellos  de  los  pocos 
que  seguían  en  su  evolución  á  las  naciones  adelan- 
tadas del  viejo  mundo,  caían  en  el  error  que  siempre 
hemos  cometido  de  imitar,  sin  apreciar  el  medio  en 
que  nos  desarrollamos. 

En  Francia,  al  iniciarse  las  guerras  de  la  Revolu- 
ción, encontrábanse  en  los  Estados  Mayores,  acto- 
res, bailarines,  simples  soldados,  al  lado  de  hombres 
distinguidos,  que  secundados  por  sus  notables  apti- 
tudes, esforzáronse  en  perfeccionar  la  institución, 
como  lo  hicieron  el  General  Thiebault,  los  ingenie- 
ros geógrafos  y  los  antiguos  oficiales  de  ingenieros 
del  ejército  real  (únicos  que  fueron  encargados  de 
trabajos  especiales  y  levantamientos  de  planos). 

Los  numerosos  ejércitos  puestos  en  pie  de  guerra 
demostraron  la  necesidad  de  centralizar  los  servi- 
cios cerca  de  los  generales  en  jefe  y  de  las  grandes  sub- 
divisiones tácticas. 

Después  de  la  restauración  de  la  Monarquía  en 
1815,  cuando  los  tratados  de  Viena  se  firmaron,  se 
procedió  á  llenar  los  muchos  vacíos  que  la  experien- 
cia de  anteriores  guerras  había  señalado  en  el  ser- 
vicio de  los  Estados  Mayores  y  en  los  generales  del 
ejército. 

Diéronse  á  luz  varios  trabajos  notables,   conse- 


coeccia  ceí  aprendizaje  obtenido  por  antoridades  res- 
petables, teniendo  como  Maestro  en  la  ciencia  de  la 
GtitTTZ  al  Gran  Capitán  áél  sig3o. 

F::é  al  Genera;  GoarÍHÍ«i  Saint-Cyr,  á  qoien  tocó  el 
honor  de  colaborar  oficialmente  en  la  grande  obra 
de  perfeccionamiento,  creániose  en  1818  la  Escuela 
de  Aplicación  de  Estado  Mayor.  qne«  á  pesar  de  sos 
bases  razonadas,  pas-3  por  un  periodo  de  transición 
que  motivó  todavia  ei  empleo  de  ios  ingenieros  geó- 
grafos como  oficiales  de  E.  M. 

En  1826  los  primer-o  estatutos  recibieron  una  mo- 
dificación, llegándose  en  1856  á  preceptos  más  com- 
pletos que.  probablemente,  fueron  aprovechados  por 
nuestros   jefes   mexicanos   para   decretar  la   ley  de 

1839- 

Dc  1839  á  1848,  y  después  en  1852,  1854  y  1855,  ^ 
Estado  Mayor  francés  continuó  su  labor  de  prefec- 
cíonamiento,  mas  nosotros,  tres  ó  cuatro  años  des- 
pués, volvíamos  al  año  de  1859.  ^  Prusia,  durante 
el  reinado  del  g^n  Federico,  copió  á  la  Francia  el 
empleo  de  sus  Estados  Mayores :  pero  avanzando  en 
un  sentido  más  práctico,  llegó  á  sobrepasar  á  aque- 
lla nación,  decretando  la  formación  de  la  Academia 
de  Guerra  que  subsiste  aún  muy  prefeccionada  y  cu- 
ya evolución,  altamente  científica,  ha  permitido  co- 
locarla en  primer  lugar  respecto  á  la  misma  institu- 
ción de  los  demás  ejércitos  europeos. 

Nosotros  constituímos  nuestra  Academia,  traza- 
mos, en  lo  general,  un  programa  sensato  compren- 
diendo la  verdadera  misión  del  Estado  Mayor ;  pero 
no  pasamos  de  ahí :  desgraciadamente,  labor  tan  útil 
fué  pronto  olvidada. 

Obscecados,  como  la  Francia,  en  una  especialidad 
mal  entendida,  nos  absorbimos  en  un  despacho  em- 
brollado de  papeles,  y  como  nuestros  mezquinos  ele- 
mentos jamás  nos  permitieron  aplicar  el  basto  cam- 
po de  labor  del  Estado  Mayor,  prostituímos,  desde 
sus  principios,  la  misión  de  agrupación  tan  impor- 
tante. 

Es  interesante  hacer  conocer — aún  cuando  nos 
adelantemos  á  la  época  en  que  vamos,  el  siguiente 
juicio  tomado  de  la  notable  obra  del  Vizconde  de 


—91— 

Waren,  oficial  de  artillería  francesa — porque  sus 
apreciaciones  confirman  las  nuestras. 

Dice :  "la  incesante  ocupación  del  Estado  Mayor  es  la 
de  preparar  planes  (se  refiere  á  la  Prusia)  de  guerra, 
ofensivos  y  defensivos,  contra  todas  las  naciones  de 
Europa,  ¿lo  entendéis  bien?  Las  más  brillantes  in- 
teligencias y  los  más  rudos  trabajadores  del  ejérci- 
to se  reúnen  en  este  medio  para  estudiar  juntos  los 
glandes  principios  de  la  guerra  y  recibir  constante- 
mente lecciones  que  los  preparan  á  ser  jefes,  gene- 
rales de  primer  orden,  capaces  de  manejar  cuerpos 
de  ejércitos  no  solamente  de  cien  mil  hombres,  sino 
de  cientos  de  miles. 

"Los  prusianos  no  comprenden  y  encuentran  per- 
fectamente absurdo  que  una  nación  que  no  posea 
una  escuela  superior  de  Estado  Mayor  de  este  gé- 
nero, tenga  la  pretensión  de  lancarse  hoy  á  una  gran 
guerra  moderna.  "¿Cómo,  dicen  ellos,  se  procurarán 
buenos  planos  y  buenos  generales  ?" 

"Entre  el  número  de  atribuciones  del  Estado  Ma- 
yor, en  tiempo  de  paz,  se  halla  la  misión  de  estudiar, 
en  sus  más  minuciosos  detalles,  el  agrupamiento  de 
las  grandes  masas  de  tropas,  así  como  su  transporte, 
en  caso  de  una  guerra  cualquiera,  teniendo  de  ante- 
mano preparados  los  proyectos  de  ejecución  nece- 
sarios. 

"A  las  consideraciones  militares,  relativas  á  los 
movimientos  de  un  ejército,  se  unen  las  políticas  y 
greográficas  más  numerosas  y  diversas.  A  penas  si  en 
el  curso  de  una  campaña  es  posible  reparar  las  fal- 
tas cometidas  en  el  momento  de  la  concentración  pri- 
mitiva. Pero  todas  las  disposiciones  por  tomar  de- 
ben haber  sido  largamente  discutidas. 

"Después  de  lo  que  acabamos  de  leer,  agrega  el  au- 
tor citado,  preciso  es  buscar  la  causa  del  contraste 
habido  en  dicha  guerra  entre  Francia  v  Alemania 
{1870-1871). 

Los  prusianos  nos  contestarán  inmediatamente:  **Ks 
i  la  insuficiencia  de  vuestro  Estado  Mayor,  no  bajo 

el  punto  de  7Ísta  de  sus  individuos,  quienes  tienen  in- 
dudablemente su  mérito:  sino  atendiendo  a!  eon junto, 
del  cual  no  se  sabe  sacar  todo  el  partido  posible :  falto 
de  una  diiisión  especializada  del  trabajo:  falto  de  una 
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dirección  general  única;  falto  de  una  clasificación  seria, 
periódica,  constantemente  revisada  y  corregida,  en  los 
resultados,  ya  sea  en  las  cartas,  cuadros,  estados  de  si- 
tuación del  personal  y  del  material  en  los  arsenales,  al- 
macenes, caminos  de  hierro,  etc.,  sobre  todos  los  puntos 
del  territorio  simultáneamente.  El  gran  vicio  de  vues- 
tro sistema  es  que,  en  lugar  de  reservar  á  este  cuerpo 
un  grupo  de  hombres  sabios,  se  quiere  con  frecuencia, 
imponer  á  los  oficiales  de  vuestro  Estado  Mayor  un  ofi- 
cio de  escribientes  y  oficiales  de  oficina  que  debería  de- 
jarse á  los  sub-ofíciales.  Se  desperdician  su  tiempo  y  sus 
capacidades;  se  les  asfixia  bajo  tanta  papelería " 

Ahora  bien ;  téngase  presente  que  esta  escuela  no 
es  nueva  en  Prusia;  ella  ha  servido  por  cincuenta 
años  para  preparar  sus  últimas  y  futuras  victorias. 

Nosotros  inspirados  en  la  doctrina  francesa,  cuya 
última  evolución  no  hemos  podido  adoptar  perma- 
necemos estacionarios. 


v^v 


SEGUNDA  PARTE. 


EL  ESTADO  MAVOR  COMO  LEGISLADOR. 
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CAPITULO  CUARTO. 


182M838.— Milicia  permanente.—  Milicia  provincial  y 
cívica— Milicia  activa— Consideraciones  de  interés. 


Aunque  á  grandes  rasgos,  hemos  intentado  recons- 
truir los  caracteres  más  importantes  de  la  institu- 
ción llamada  Plana  Mayor,  ó  Estado  Mayor,  corres- 
pondiente á  los  años  de  1821  á  1859,  Y  si  se  quiere, 
hasta  1878  en  que  provócanse  radicales  modificacio- 
nes. 

Durante  dicho  período  únicamente  ha  sido  juzga- 
do el  Estado  Mayor  como  agrupación  del  ejército; 
en  consecuencia,  quédanos  aún  conocerlo  más  en 
contacto  con  aquél,  ó  mejor  dicho,  apreciar  bajo  otra 
forma  nueva,  ese  ejército  como  producto  de  fuerza 
intelectual  emanada  del  Estado  Mayor. 

El  7  de  Noviembre  de  1821  el  Generalísimo  del  Milicia  Per. 
Ejército  Trigarante,  en  uso  de  las  facultades  de  que  »nancnte. 
gozaba,  mandó  reformar  los  cuerpos  de  infantería  y 
caballería,  sujetando  á  los  primeros  al  reglamento 
español  de  1815;  con  la  diferencia  de  que  los  regi- 
mientos constarían  de  dos  batallones,  en  lugar  de 
tres  que  ordenaba  aquella  ley,  y  los  segundos  con- 
forme al  reglamento  formado  por  el  Marqués  de  Vi- 
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vaneo,  entonces  inspector  del  arma.  Por  esta  refor- 
ma, cuyos  detalles  corresponden  á  la  historia  de  ca- 
da arma,  encomendarla  á  otros  jefes,  la  infantería  de- 
bía componerse  del  Cuerpo  de  Granaderos  á  caballo 
y  ocho  regimientos :  la  caballería,  del  Cuerpo  de  Gra- 
naderos á  caballo,  y  once  regimientos  de  línea;  las 
compañías  presidíales  en  la  frontera  del  Norte,  las 
compañías  guarda-costas  y  las  de  Ópatas  y  Pimas 
subsistirían  como  antes  de  la  Independencia. 

Con  este  arreglo — dice  Zamacois — ^"los  cuerpos 
provinciales  veteranizaron.  en  premio  al  participio 
que  habían  tomado  en  la  guerra  de  la  independencia ; 
dejando,  en  consecuencia,  de  subsistir  la  milicia  pro- 
vincial con  que  contaba  el  Gobierno  en  tiempo  de 
guerra,  sin  que  le  costase  nada  su  manutención  en 
tiempo  de  paz :  y  aunque  se  creía  que  la  reemplaza- 
ría con  ventaja  la  milicia  nacional,  nunca  ha  podido 
establecerse  ésta  de  una  manera  provechosa." 

Posteriormente,  la  ley  de  organización  de  dichas 
armas  sufrió  modificación,  quedando  la  infantería 
con  doce  batallones  (Decreto  de  ii  de  Octubre  de 
1822)  y  la  caballería  con  trece  regimientos  (Decre- 
to de  4  de  Septiembre  de  1824). 

En  la  Memoria  de  Guerra,  que  el  Ministerio  del 
Ramo  publicó  en  Marzo  de  1822,  se  calcula  un  ejér- 
cito de  68,000  hombres :  20,000  de  infantería ;  10,000 
de  caballería ;  30,000  de  la  milicia  local  ó  cívica,  y  el 
resto  de  otras  armas  y  servicios ;  dato  falso  que  prue- 
ba lo  defectuoso  del  despacho  y  lo  malo  del  servicio, 
y  cuya  comprobación  es  fácil  en  vista  de  los  detalles 
que  arrojen  los  efectivos  de  cada  arma  en  su  corres- 
pondiente reseña  histórica. 

En  ese  mismo  mes  de  Marzo  la  Regencia  recibió 
del  Generalísimo  un  oficio  sobre  deserción  de  la  tropa 
por  falta  de  socorros,  manifestando  el  riesgo  de  que, 
desbandado  el  ejercito,  la  nación  cayese  en  anarquía,  lle- 
nándose los  caminos  de  malhechores ;  por  cuya  cir- 
cunstancia, para  prevenir  tales  actos,  solicitaba.... 
$540,000  mensuales,  que  era  el  presupuesto  de  suel- 
dos de  las  tropas  reunidas  en  México. 

Esta  comunicación  pasó  á  la  Cámara,  motivando 
por  parte  del  Brigadier  D.  José  Joaquín  de  Herrera, 
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diputado  por  Veracruz,  una  protesta  respecto  á  lo 
innecesario  de  conservar  en  la  Capital  tanta  fuerza ; 
protesta  que  provocó  una  resolución  en  virtud  de 
la  cual  el  Congreso  preguntó  á  la  Regencia  sobre 
el  total  de  ejército  permanente  que  debía  consen'arse 
y  los  puntos  que  debía  cubrir,  á  lo  que  contestó  el  Mi- 
nistro de  la  Guerra ;  que  el  Generalísimo,  en  vista 
de  lo  acordado  por  una  junta  de  generales  que  para 
el  arreglo  del  ejército  había  convocado,  estimaba  ne- 
cesario mantener  permanentemente  ,?5,900  hombres,  res- 
tableciéndose  las  milicias  provinciales  y  formándose, 
además,  la  cívica  ó  local;  mas  la  Cámara,  deshechando 
la  proposición,  decretó  sólo  un  ejército  permanente  de 
20,000  hombres  considerando  no  había  peligro  de  gue- 
rra extranjera,  por  cuya  circunstancia  aún  ese  nú- 
mero lo  juzgaba  demasiado  grande  para  la  seguri- 
dad interior  y  de  la  frontera  contra  el  amago  de  los 
bárbaros ;  declarando  que  para  la  defensa  nacional 
deberían  constituirse  tropas  organizadas  y  listas  á 
servir  cuando  fuese  necesario  sin  tener  que  mante- 
nerlas en  tiempo  de  paz. 

Esta  prudente  medida  se  imponía  por  la  triste  si- 
tuación que  guardaba  el  Erario  Nacional ;  pues  da- 
das las  disposiciones  hacendarías  que  dictó  la  Re- 
gencia, los  ingresos  que  en  i8to  bajo  el  gobierno  es- 
pañol ascendieron  á  $6.213,492;  en  el  año  de  1822,  á 
penas  llegaron  á  $1.348,130,  importando  los  gastos 
$4.213,492 ;  por  lo  que  tuvo  que  rccurrirse  á  un  prés- 
tamo y  hasta  sufrir  la  humillación  de  aceptar  los  au- 
xilios  privados   que   particularmente   se   colectaron 

para  vestir  á  las  desnudas  tropas  del  General  Gue- 
rrero, 

En  resumen,  las  fuerzas  militares  que  prestaron 
sus  servicios  bien  al  Imperio,  bien  á  la  República 
hasta  fines  de  1838  afectaban  un  carácter  especial, 
según  su  instituto :  de  consiguiente,  para  mejor  co- 
nocerlas debemos  clasificarlas  en  cuerpos  permanen- 
tes, cuerpos  provinciales,  cuerpos  cívicos,  y  cuerpos 
activos,  estudiando  cada  agrupación  por  separado. 

Las  tropas  llamadas  pcnnaiuMitcs,  cuyos  rasgos 
generales  hemos  bosquejado,  comprendían  las  de  lí- 
nea, las  presidíales  y  las  í^uarda-costas. 

Reseña  Histórioa.  — 1>. 
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Las  primeras,  de  infantería,  no  pudiendo  perma- 
necer organizadas  en  regimientos,  se  dejaron  en  ba- 
tallones según  vimos  ya,  sufriendo  alternativamen- 
te, tanto  éstas  como  las  de  caballería  algunos  cam- 
bios en  lo  relativo  á  ciertos  puntos  de  régimen  eco- 
nómico y  muy  particularmente  en  la  falta  de  su  com- 
pleto personal  de  tropa,  como  se  apreciará  al  inte- 
riorizarse de  las  numerosas  órdenes  sobre  contin- 
gente y  reclutas  que  por  separado  expondremos. 

Hasta  el  año  de  182S  encontramos  en  la  Memoria 
del  Ministro  de  la  Guerra,  D.  Francisco  Moctezu- 
ma, datos  que  nos  ilustren. 

En  dicho  documento,  el  ejercito  permanente  de- 
bía tener  y  tuvo  según  el  estado  de  fuerza: 

Tres  brigadas  de  artillería 1,770  hombres 

Dos  compañías  de  zapadores 192 

Doce  batallones  de  infantería.  .  .  .  9,876 
Doce  regimientos  de  caballería.  .  .  6,708 
Veintinueve  compañías  presidíales.  .  2,942 
Seis  compañías  en  las  Californias.  .  422 
Once  de  infantería  y  caballería  en  las 
costas 1,120 


»» 


Total 23,030 


*f 


tt 


Aunque  habíase  decretado,  al  consumarse  nuestra 
independencia,  que  subsistirían  las  compañías  pre- 
sidíales, el  desgraciado  estado  del  país,  arrastrado 
en  un  torbellino  de  no  interrumpidas  revoluciones, 
imposibilitó  el  cumplimiento  de  muchas  leyes,  que- 
dando la  frontera  Norte  casi  abandonada  hasta  Mar- 
zo de  1826,  en  que,  según  decreto  de  esa  fecha,  vol- 
vían á  establecerse  las  citadas  compañías,  poniendo 
tres  (le  caballería  en  el  Territorio  de  Nuevo  Méxi- 
co ;  cinco  en  el  Estado  de  Chihuahua ;  nueve  en  el 
Estado  de  Sonora  y  Sinaloa  entonces  reunidos ;  sie- 
te en  el  de  Coahuila  y  Texas;  una  en  la  Punta  de 
Lampazos,  y  dos  en  Tamaulipas ;  constituyendo  un 
total  (le  157  oficiales  y  2,812  hombres  de  tropa,  ó 
sean  veintisiete  compañías,  que  agregadas  á  dos  más 
que  se  crearon  para  Chihuahua,  en  Diciembre  del 
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mismo  año,  hacen  las  veintinueve  que  aparecen  en 
la  Memoria  de  Guerra  de  1828  arriba  mencionada. 

La  composición  de  las  compañías  dependía  de  la 
importancia  del  punto  que  cubrían:  en  lo  general 
podían  considerarse  con: 

I  Capitán. 

I  Teniente. 

I  Alférez  primero. 

I  Alférez  segundo. 

1  Capellán. 

2  Sargentos. 
I  Clarín. 

6  Cabos  y 

46  Soldados. 

Para  la  vigilancia  en  las  costas  formáronse,  por 
mandato  de  16  de  Octubre  de  1826,  ocho  compañías 
de  infantería  v  tres  de  caballería,  distribuidas  las 
primeras  en  Acapulco,  San  Blas,  Tampico,  Isla  del 
Carmen,  Bacalar  v  Tabasco  y  las  otras  en  Mérida, 
Isla  del  Carmen  y  Tabasco,  constituyendo  un  total 
de :  12  oficiales  y  1,120  tropa ;  con  lo  que  se  comprue- 
ba que  durante  esos  dos  años  de  1826  á  1828,  no  hu- 
bo modificación  en  la  organización  del  ejército  per- 
manente. 

En  los  primeros  meses  de  1830  el  ejército  perma- 
nente contaba,  según  la  Memoria  del  Ministro  de  la 
Guerra  José  S.  Fació : 

3  Brigadas  de  artillería ^y77^  hombres 

2  Compañías  de  zapadores •    192  „ 

12  Batallones  de  infantería 9,876  „ 

12  Regimientos  y  i  Escuadrón.   .   .  6,859  „ 

29  Compañías  presidíales 2,942  „ 

6  Id.  en  las  Californias 422 

9  Id.  guarda-costas 976 


23.037 

En  1833  se  alteran  las  bases  orgánicas  del  ejér- 
cito en  virtud  del  siguiente  decreto,  copiado  íntegro: 

"El  Presidente  de  los  Pastados  Unidos  Mexicanos, 
á  los  habitantes  de  la  República  sabed :  Que  hablen- 
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do  llamado  mi  preferente  atención  las  urgencias  del 
Erario,  así  como  la  seguridad  interior  y  exterior  de 
la  República,  que  demanda  medidas  ejecutivas  y  del 
momento,  he  venido  en  uso  de  las  facultades  ex- 
traordinarias de  que  me  hallo  investido,  y  mientras 
las  Cámaras  de  la  Unión  pueden  ocuparse  del  arre- 
glo definitivo  del  ejército  permanente,  en  decretar 
lo  siguiente : 

Art.  lo.  Siendo  diez  los  batallones  permanentes 
fieles  á  las  instituciones  federales,  se  reducirán  á  es- 
te número  los  doce  que  existían. 

Art.  2^.  Los  doce  regimientos  permanentes  se  re- 
ducen á  seis  y  éstos  se  compondrán  de  los  que  no 
están  inhabilitados  por  las  leyes. 

Art.  30.  Se  suprime  la  brigada  de  artillería  á  ca- 
ballo. 

Art.  49.  Quedan  extinguidos  los  batallones  acti- 
vos, excepto  los  de  los  Estados  de  Veracruz.  Pue- 
bla. México,  San  Luis  Potosí,  Oaxaca,  Guanajuato, 
Michoacán,  Yucatán  v  Distrito  Federal. 

Art.  50.  Se  extinguen  igualmente  los  regimientos 
de  caballería  activos  y  quedarán  sólo  los  escuadro- 
nes y  compañías  guarda-costas. 

Art.  6^.  Subsistirán  las  compañías  veteranas  de 
los  Estados  internos  de  Oriente  v  Occidente,  v  las 
de  los  Territorios  de  la  Alta  y  Baja  California. 

Art.  70.  Se  reduce  el  niimero  de  Generales  de  Di- 
visión á  sólo  seis  v  los  de  Brillada  á  doce. 

Art.  S<>.  Los  Generales  de  División  y  de  Brigada, 
que  según  este  arreglo  resultaren  sobrantes,  queda- 
rán de  supernumerarios  hasta  que  se  les  vaya  colo- 
cando en  las  vacantes  que  resulten  en  lo  sucesivo, 
no  pudiéndose  entretanto  crear  ninguno  otro  que  no 
tenga  vacante  que  llenar. 

Art,  ty>.  Los  íetes  v  Oficiales  sobrantes,  serán  re- 
tírados  ó  licenciados  del  servicio,  según  los  regla- 
mentos V  levos  viijentes  ex::ncuiéndose  desde  lúe- 
go  el  Depósito  de  ellos  que  actualmente  existe.  Por 

tanto  mando "Palacio  de!  Gobierno  federal 

en  Xléxicc^i  16  de  Noviembre  de  iSj^^. — Antonio  La- 
pez  de  Santa  Anna. — A  O.  ív>so  N!aria  Tomel. 

ler»  cv>nsecuencia  de  ur.A  x>fvolución  en  la 
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que,  como  siempre,  Santa  Anna  aparecía  rebelándo- 
se contra  los  gobiernos  legales,  es  una  vergüenza  pa- 
ra la  infantería  y  caballería  de  linea  que,  como  se  ve, 
casi  toda  se  sublevó  á  favor  del  revolucionario. 

Por  la  Memoria  de  Guerra  presentada  á  la  Cáma- 
ra de  Diputados,  en  ii  de  Abril  de  1834,  venimos  en 
conocimiento  del  ejército  permanente  que  debía  te- 
ner la  República. 

2  Brigadas  de  artillería 1,180  hombres 

I  Batallón  de  zapadores 435 

10     Id.     de  infantería 8,230 

6  Regimientos  y  i  escuadrón  de  ca- 
ballería   3493 

6  Compañías  en  las  costas 861 

29  Id.  presidíales 2,942 

6  Id.  en  las  Californias 422 


>» 

ti 
ti 


17.563 
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En  1835,  bajo  la  administración  del  General  San- 
ta Anna,  hace  su  Ministro  de  Guerra  una  iniciativa 
proponiendo  subsista  el  ejército  permanente  como 
sigue : 

2  Brigadas  de  artillería 1,281  hombres 

I  Batallón  de  zapadores 469 

10  Id.  de  infantería 9,807 

6  Regimientos  de  caballería.   .   .   .  3,516 

I  Escuadrón  de  Yucatán 151 

29  Compañías  presidíales 2,942 

6  Id.  en  las  Californias 422 

8  Id.  en  las  costas 976 


19064 


,, 


cambio  que  no  entraña  modificación  esencial  sobre 
lo  existente. 

Corren  así  los  años  de  1835  hasta  fines  de  1838  en 
el  que  se  prepara  para  el  siguiente  un  arreglo  de  im- 
portancia. 


CíviCM, 
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Milicia  FTo-  El  código  que  regía  para  la  Milicia  Provincial,  co- 
vinci.ii  y  nocido  coii  cl  noiiibre  de  "Declaración  sobre  puntos 
esenciales  de  la  Ordenanza  de  Milicias  provincia- 
les," dado  en  1767,  ha  sido  estimado  por  el  Gene- 
ral Tornel  como  un  libro  sabio. 

Contiene  diez  títulos.  El  primero  deroga  las  mili- 
cias urbanas  que  no  comprenda  y  especifique  esa 
real  declaración,  sus  fueros  y  privilegios,  anulando 
todos  y  cualesquiera  que  por  otros  motivos  se  hu- 
bieran concedido  á  los  pueblos  de  la  Corona  de  Cas- 
tilla para  eximirse  del  servicio  personal,  á  excep- 
ción de  los  que  se  hallaren  á  diez  leguas  de  Madrid 
por  la  contribución  de  cuarteles  y  otras  gabelas  ex- 
traordinarias que  sufrían. 

El  título  II  trata  de  las  personas  que  han  de  ser 
exentas  de  los  sorteos  para  el  alistamiento  de  mi- 
licias, y  las  de  las  que  no  deben  ser  exceptuadas. 

El  título  III,  muy  interesante,  establece  las  cla- 
ses en  que  ha  de  dividirse  el  vecindario  para  los 
sorteos ;  prevenciones  para  la  ejecución  de  esos  ac- 
tos ;  método  para  practicarlos  y  decidir  las  exen- 
ciones antes  y  después  de  ellos ;  cómo  deben  pedir- 
se los  reemplazos  y  ser  conducidos  á  la  capital  pa- 
ra la  aprobación,  y  circunstancias  que  han  de  tener 
los  nobles  ó  hijos  de  oficiales  para  ser  admitidos  en 
la  clase  de  cadetes  ó  soldados  distinguidos. 

El  título  IV  da  el  método  para  ejecutar  los  sor- 
teos en  los  pueblos  grandes :  en  los  pequeños  para 
los  soldados  picos :  en  todos,  para  cuando  se  haya 
de  alistar  algún  substituto,  y  cómo  deben  ser  des- 
pedidos del  servicio  de  milicias  los  individuos  ya 
alistados. 

El  título  V  se  ocupa  del  cambio  de  vecindario  de 
los  milicianos :  en  qué  forma  pueden  ejecutarlo  y 
pasar  á  servir  en  algún  cuerpo  del  ejército ;  penas 
en  que  incurren  los  que  lo  hicieren  sin  licencia,  y 
los  que  los  recluten  sin  preceder  el  correspondiente 
permiso. 

El  título  VI  resuelve  la  licencia  que  deben  obtener 
los  individuos  de  milicias  para  casarse ;  penas  en 
que  incurren  los  que  lo  hicieren  sin  ella,  y  la  licen- 
cia con  que  deben  transitar  los  oficiales,  sargentos, 
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tambores  y  cabos;  en  qué  casos  se  les  ha  de  dar  por 
las  justicias,  en  virtud  de  sus  pasaportes,  el  corres- 
pondiente alojamiento. 

El  titulo  VII  explica  el  privilegio  y  exenciones 
que  deben  gozar  los  que  sirvieren  en  los  regimien- 
tos de  milicias  provinciales  regladas ;  alternativa  pa- 
ra el  mando  de  sus  oficiales  entre  sí  y  con  los  del 
ejército;  preferencia  que  deben  tener,  en  razón  de 
cuerpos,  los  de  milicias  á  los  de  dragones  y  á  los  pi- 
quetes de  infantería  ú  otra  tropa  suelta  de  la  mis- 
ma sin  bandera. 

El  título  VIII  tal  como  está  impreso  dice:  "Leyes 
penales  contra  los  fugitivos  de  los  sorteos,  deserto- 
res de  milicias  y  sus  cómplices,  estando  el  regimien- 
to retirado  en  su  provincia,  y  desde  que  se  une  en  la 
capital  para  salir  á  guarnición  ó  campaña:  con  las 
demás  penas  en  que  incurren  los  milicianos  por  otros 
delitos  en  uno  y  otro  caso ;  y  quién  debe  conocer  de 
sus  causas. 

El  título  IX  trata  de  cómo  y  en  qué  casos  se  po- 
drán conceder,  por  los  coroneles,  las  partidas  de  mi- 
licias que  necesitaren  los  tribunales  y  jueces  para 
asuntos  del  real  servicio;  por  quién  se  han  de  des- 
pachar las  órdenes  para  unir  el  regimiento  para  ha- 
cer el  servicio  y  para  la  asamblea  anual ;  en  qué  for- 
ma se  han  de  pasar  las  revistas ;  quiénes  deben 
aprontar  los  caudales  estando  el  regimiento  en  su 
provincia,  y  cómo  debe  proceder  para  el  abono  de 
pagas,  prest  y  pan. 

El  título  X  y  último  expresa  la  jurisdicción  de  los 
jueces  en  las  capitales,  en  lo  relativo  al  servicio  de 
milicias,  en  el  departamento  de  sus  respectivos  re- 
gimientos; facultades  de  los  coroneles  en  el  distri- 
to de  su  formación  y  del  inspector  general  en  toda 
la  milicia,  y  en  cuanto  concierne  á  este  servicio ;  obli- 
gación de  todos  los  pueblos  del  reino  de  tener  esta 
real  declaración. 

Sabemos  ya  que  Iturbide  propuso  al  Congreso  la 
idea  de  volver  á  establecer  las  milicias  provinciales ; 
pero  al  darse  la  ley  de  3  de  Agosto  de  1822,  recor- 
dada en  Abril  9  del  año  siguiente,  se  cambió  el  tí- 
tulo llamando  á  esta  milicia  "Cívica."  Sin  embargo 
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de  tal  decreto,  vemos,  en  i6  de  Septiembre  del  mis- 
mo año,  otra  disposición  conocida  por  "Plan  bajo  el 
que  deben  formarse  los  cuerpos  prcrvinciales  de  in- 
fantería," los  cuales  se  regirían  por  la  declaración  de 
milicias  de  1767,  salvo  la  parte  orgánica  expuesta 
en  el  referido  plan. 

Como  en  el  índice  del  tomo  de  leyes  y  decretos  de 
1821  á  1826,  de  Arrillaga,  se  lee  en  la  letra  M.  "Mi- 
licia Activa,"  refiriéndose  á  la  misma  que  en  el  Plan 
se  llama  provincial,  es  de  suponerse  que  por  cos- 
tumbre ó  error  se  le  llamó  así ;  debiéndose  compren- 
der que  se  trataba  de  la  milicia  activa,  aún  cuando 
no  dejaba  de  ser  impropio  el  sujetarla  á  los  estatu- 
tos de  dicha  declaración,  incompatible,  en  muchos 
puntos,  con  la  forma  federal  de  aquel  Gobierno. 

Para  confirmar  que  la  milicia  llamada  provincial 
era  la  activa,  copiamos  el  siguiente  decreto  dado  en 
Mayo  de  1824. 

I. — Por  ahora  y  entretanto  se  forma  la  ley  de  mi- 
licia activa  llamada  antes  provincial,  suplirá  la  ordenan- 
za que  actualmente  la  rige,  quedando  derogados  sus 
artículos  i,  2,  9,  11,  y  la  2*.  parte  del  titulo  30. 

2. — En  consecuencia,  queda  suprimida  la  clase  de 
soldados  distinguidos  y  prohibido  el  uso  del  adje- 
tivo nobles.  ( La  ordenanza  á  que  se  refiere  el  decre- 
to no  puede  ser  más  que  la  declaración  de  milicias 
españolas  ya  mencionadas). 

Por  lo  demás,  tanto  una  como  otra  disposición 
fueron  mal  cumplidas ;  particularmente  la  relativa  á 
la  milicia  activa,  que  dio  lugar  á  un  mandato,  orde- 
nado por  el  Congreso  en  18  de  Agosto  de  1824,  y 
en  el  cual  se  manifestaba  á  los  Gobernadores  de  los 
Estados  obsequiaran  las  órdenes  del  Poder  Ejecu- 
tivo para  que  dentro  del  término  señalado  por  di- 
cho Poder  quedara  formada  la  milicia  activa ;  sin  que 
cualquiera  competencia  que  se  suscitara  entorpecie- 
ra la  ejecución  de  las  medidas  dictadas,  bajo  la  res- 
ponsabilidad establecida  por  la  ley. 

La  Milicia  cívica  ó  local  fué  nuevamente  arregla- 
da por  acuerdo  de  29  de  Diciembre  de  1827. 

Por  su  orden  cronológico  haremos  conocer  el  con- 
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tenido  esencial  de  todas  estas  disposiciones  referen- 
tes á  las  dos  milicias:  cívica  v  activa. 

El  reglamento  provisional  para  la  milicia  cívica  Kc-Kiamcnto 
comprende  once  capítulos.  ií^T^cíÍI 

En  el  primero  se  previene  deben  pertenecer  á  ella  ca.  (Abni 
todos  los  ciudadanos  de  edad  de  diez  y  ocho  á  cin-  i«23). 
cuenta  años,  excepto  los  ordenados  insacris  y  los  de 
primera  tonsura  y  órdenes  menores  que  guardaren 
las  prevenciones  del  santo  concilio  de  Trento  y  úl- 
timo concordato ;  los  marineros ;  los  simples  jorna- 
leros ;  los  que  tuvieren  impedimento  físico  para  el 
manejo  de  las  armas ;  los  funcionarios  públicos  y 
los  civiles  y  militares :  quedando  á  voluntad  de  los 
exentos,  que  no  fuesen  eclesiásticos,  entrar  á  esta 
milicia,  en  cuyo  caso,  los  jueces  de  primera  instan- 
cia y  los  alcaldes  no  podrían  pasar  de  simples  mi- 
licianos. 

El  contingente  sería:  una  escuadra  para  el  pue- 
blo donde  el  número  de  milicianos  no  pasare  de 
diez ;  una  escuadra  con  un  cabo  primero  y  un  se- 
gundo pasando  de  diez  sin  llegar  á  veinte ;  un  pique- 
te mandado  por  un  subteniente,  con  un  sargento  se- 
gundo y  dos  cabos,  para  pueblos  cuyos  nombrados 
fuesen  de  veinte  á  treinta ;  media  compañía  con  te- 
niente, subteniente,  dos  sargentos,  tres  cabos  pri- 
meros, tres  segundos  y  un  tambor  si  el  número  de 
milicianos  comprendía  de  treinta  á  sesenta;  de  se- 
senta á  cien  hombres,  la  fuerza  sería  de  una  compa- 
ñía con  un  capitán,  dos  tenientes,  dos  subtenientes, 
un  sargento  primero,  cuatro  segundos,  seis  cabos 
primeros,  seis  segundos,  dos  tambores  y  un  pito. 

De  cuatro  á  siete  compañías  se  formaría  un  ba- 
tallón, cuya  plana  mayor  sería :  un  teniente  coronel, 
comandante  del  cuerpo ;  un  primer  ayudante  capi- 
tán, un  segundo  teniente  y  un  abanderado. 

De  ocho  á  once  compañías  se  constituiría  un  re- 
gimiento con  su  coronel,  teniente  coronel  y  mayor. 

El  capítulo  segundo  trata  de  las  obligaciones  de 
esta  milicia,  en  las  que  se  incluyen :  la  guardia  prin- 
cipal en  las  casas  capitulares ;  las  patrullas  de  segu- 
ridad interior  y  exterior,  fuera  de  la  localidad,  pero 
dentro  del  radio  de  acción  correspondiente ;  perse- 
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cusión  de  desertores  y  malhechores  cuando  no  hu- 
biera fuerza  permanente ;  escoltas. 

El  capítulo  tercero  sobre  nombramientos  de  ofi- 
ciales, expresa  que  éstos  y  las  clases  deberán  en  ca- 
da compañía,  ser  elegidos  por  los  individuos  de  ella, 
á  pluralidad  de  votos  de  los  concurrentes  ante  los 
ayuntamientos,  y  bajo  las  circunstancias,  para  los 
oficiales,  de  justificar  haber  nacido  en  esta  Améri- 
ca, ó  tener  siete  años  de  vecindad  adictos  á  la  Inde- 
pendencia. 

El  personal  de  la  plana  mayor  sería  elegido  por 
los  oficiales  del  batallón  y  regimiento,  cubriéndose 
las  vacantes  también  por  antigüedad. 

A  todo  oficial,  después  de  haber  servido  dos  años 
en  esa  clase,  se  le  otorgaba,  si  lo  pedía,  reducirse  á 
la  de  soldado  (rectificado). 

Los  oficiales  retirados  del  ejército  podían  ser  ele- 
gidos para  servir  en  dicha  milicia,  en  su  grado  ó  en 
el  inmediato  superior;  pero  al  cesar  en  su  comisión 
se  les  consideraba  en  el  ejército  en  su  anterior  em- 
pleo, ó  en  el  que  tenía  cuando  ingresaron  á  la  mili- 
cia cívica,  la  que  estaba  á  las  órdenes  de  la  autori- 
dad superior  política  local,  la  cual  en  todo  caso  gra- 
ve, obraría  de  acuerdo  con  el  ayuntamiento. 

En  las  formaciones  con  cuerpos  regulares  del  ejér- 
cito, alternaría  en  su  colocación,  empezando  por  el 
más  antiq-uo  de  los  permanentes. 

Los  demás  capítulos  se  refieren  á  la  instrucción, 
juramento,  subordinación,  penas  correccionales,  uni- 
forme, banderas,  fondos  de  la  milicia  formados  con 
las  multas  á  los  faltistas,  y  reglas  generales  entre 
las  que  se  prevenía  que:  dicha  milicia  debía  estar  del 
todo  or^ani::ada  sesenta  días  después  de  haberse  reci- 
bido, en  las  localidades  respectivas,  la  ley  en  cuestión; 
facultándose  á  las  diputaciones  provinciales  para  re- 
solver, sin  ulterior  recurso,  las  quejas  y  dudas  so- 
bre la  formación  y  servicio. 

En  29  de  Diciembre  de  1827  fué  derogada  la  ley 
de  Abril  de  1823;  declarándose,  como  último  arre- 
glo, las  siguientes  prevenciones  para  la  precitada 
milicia. 

I. — Todo  mexicano  está  obligado  á  concurrir  á 
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la  defensa  de  la  patria  cuando  fuese  llamado  por  la 
ley. 

2. — Los  individuos  de  que  habla  el  artículo  ante- 
rior formarán  la  milicia  nacional  local. 

•3. — La  milicia  nacional  local  estará  sujeta,  respec- 
tivamente, á  los  gobernadores  de  los  Estados  y  al 
Presidente  de  la  República. 

4. — La  milicia  local  está  obligada  á  sostener  la 
independencia  nacional  y  la  constitución  de  la  re- 
pública, y  escoltar  los  reos  y  los  caudales  públicos 
de  la  federación  en  donde  no  haya  tropa  permanen- 
te ó  activa  sobre  las  armas,  hasta  el  punto  inmedia- 
to donde  hubiere  guarnición.  Con  respecto  á  los  Es- 
tados, al  Distrito  y  los  Territorios,  desempeñará  la 
milicia  cízica,  las  obligaciones  que  prescriban  sus  res- 
pectivas legislaturas. 

5. — La  milicia  nacional  local  se  compondrá  de: 
infantería,  artillería  v  caballería. 

6. — Cada  legislatura  arreglará  la  fuerza  que  deba 
haber  en  el  Estado  de  cada  una  de  las  tres  armas. 
Para  los  Territorios  y  Distrito  la  designará  el  Con- 
greso general. 

7. — La  fuerza  de  cada  compañía  de  infantería,  ar- 
tillería y  caballería,  tanto  en  tropa  como  en  oficia- 
les, será  igual  á  la  que  se  detalla  á  los  cuerpos  de 
milicia  permanente,  y  lo  mismo  en  la  clase  y  núme- 
ro de  las  planas  mayores. 

8. — La  infantería  se  arreglará  por  batallones,  y  la 
caballería  por  escuadrones  y  regimientos,  conforme 
los  reglamentos  de  la  milicia  permanente. 

9. — La  fracción  que  resulte  en  la  infantería  no  pa- 
sando el  número  de  compañías  de  cuatro,  permane- 
cerá en  clase  de  sueltas :  en  la  caballería  no  llegan- 
do á  tres  escuadrones,  no  formarán  regimiento,  per- 
maneciendo cada  uno  suelto  y  lo  mismo  si  fuere  so- 
la una  compañía. 

10. — En  los  escuadrones  sueltos,  la  plana  mayor 
se  compondrá  de  un  comandante  de  escuadrón,  un 
segando  ayudante  teniente,  que  ejercerá  las  funcio- 
nes detalladas  á  los  primeros  ayudantes,  y  un  sar- 
gento primero  que  ejercerá  las  de  porta-estandarte. 

II. — La  infantería  y  caballería  usará  las  insignias 
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militares  en  todo  conformes  á  la  milicia  permanen- 
te con  el  lema  de  tal  batallón  ó  regimiento  de  mili- 
cia local  de  tal  Estado,  Distrito  ó  Territorio  de  la 
Federación. 

12. — En  cada  Estado  se  nombrará  un  inspector 
general,  y  en  los  Territorios  y  Distrito  podrá  igual- 
mente haberlo  si  se  juzga  Qonveniente. 

13. — Las  atribuciones  de  inspector  general  de  mi- 
licia local  serán  respecto  de  ésta  las  mismas  que  tie- 
ne el  ejército  permanente. 

14. — La  provisión  de  las  plazas  de  inspector,  je- 
fe y  oficiales  en  cada  Estado,  será  hecha  conforme 
arregle  su  legislatura,  y  el  gobernador  les  expedirá 
su  correspondiente  despacho;  en  los  Territorios  y 
Distrito,  se  arreglará  por  el  Congreso  general,  ex- 
pidiendo los  despachos  el  Presidente  de  la  Repú- 
blica por  conducto  del  Ministro  de  la  Guerra. 

15. — Para  ser  inspector,  jefe  ú  oficial,  es  necesa- 
rio ser  mexicano  en  el  ejercicio  de  los  derechos  de 
ciudadano;  para  los  primeros  destinos  se  requiere 
además  ser  vecino  del  Estado,  Distrito  ó  Territorio 
á  que  pertenezca  la  milicia.  Los  oficiales  serán  del 
punto  á  que  pertenezcan  sus  compañías,  y  todos  de- 
berán tener  alguna  propiedad,  ejercicio  ó  arte  pa- 
ra vivir  con  decencia  á  juicio  de  las  legislaturas. 
El  inspector  deberá  ser  mayor  de  veinticinco  años. 

ló. — Quedan  exceptuados  del  servicio  de  la  mi- 
licia local,  los  empleados  de  la  federación,  y  los  co- 
misionados de  ésta  ínterin  duren  sus  comisiones,  los 
retirados  que  voluntariamente  no  quieran  alistarse 
y  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares.  Los  ins- 
pectores, jefes  y  oficiales  que  sean  nativos  de  al- 
guna nación  que  esté  en  guerra  con  la  mexicana,  no 
podrán  servir  en  esta  milicia  mientras  no  se  haga  la 
paz.  Las  legislaturas  podrán  ampliar  estas  excep- 
ciones. 

17. — La  edad  en  que  deben  comenzar  á  servir  los 
mexicanos  y  en  la  que  puedan  retirarse,  la  fijarán 
las  respectivas  legislaturas. 

18. —  La  instrucción  será  en  todo  conforme  á  la 
táctica  que  observe  la  milicia  permanente. 
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19. — El  armamento  será  igual  en  su  calibre  á  los 
de  la  milicia  permanente. 

20. — El  armamento,  municiones,  caballos  y  mon- 
turas, será  de  cuenta  de  los  Estados  proveerlo. 

21. — El  Gobierno  general  repartirá  á  los  Estados, 
Distrito  y  Territorios,  por  esta  sola  vez,  treinta  mil 
fusiles  en  buen  estado,  tomando  por  base  para  ha- 
cer el  reparto  el  cuerpo  señalado  en  esta  ley,  reba- 
jándose del  respectivo  las  armas  que  se  han  dado  á 
algunos  Estados,  por  las  cuales  no  se  les  exigirá 
su  valor. 

22. — La  población  para  designar  el  cupo  señala- 
do en  esta  ley,  se  regulará  por  las  estadísticas  que 
los  Estados  hayan  remitido  al  Congreso  general  an- 
tes del  repartimiento  de  que  habla  el  artículo  an- 
terior. 

23. — Respecto  de  los  Estados  que  en  el  mismo 
tiempo,  no  hubieren  remitido  al  Congreso  general 
su  correspondiente  estadística,  será  regulada  la  po- 
blación por  el  censo  que  debe  servir  actualmente 
para  las  elecciones  de  diputados  del  mismo  Congre- 
so general. 

24. — Es  obligación  de  los  gobernadores  de  los  Es- 
tados, conservar  siempre  completas  las  armas  que 
reciban  del  Gobierno  general. 

25. — Los  Estados  ocurrirán  por  la  pólvora  que  ne- 
cesiten, á  la  Federación,  quien  la  facilitará  al  costo 
que  tenga  en  almacenes ;  las  demás  municiones  se 
darán  también  al  costo  en  el  caso  que  se  pidan. 

26. — Las  divisas  que  usarán  todas  las  clases  se- 
rán iguales  á  las  del  ejército  permanente,  usando  el 
inspector  las  señaladas  á  los  generales  de  brigada. 

27. — En  las  fiestas  nacionales  ó  en  cualquiera  otro 
acto  del  servicio,  que  se  reúnan  con  la  milicia  per- 
manente y  activa,  ocupará  lugar  después  de  la  se- 
gunda, prefiriendo  á  ambas  cuando  la  milicia  local 
forme  cuerpo,  y  las  otras  no,  y  cuando  ella  lleve  ban- 
dera ó  estandarte  y  las  otras  no  lo  tengan. 

28. — Siempre  que  en  acto  del  servicio  concurrie- 
re fuerza  de  las  dos  clases  referidas,  corresponderá 
el  mando  al  oficial  ó  jefe  más  graduado,  y  en  igual- 
dad al  de  la  milicia  permanente,  á  menos  que  el  de 
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la cívica  sea  retirado  del  ejército,  en  cuyo  caso  si 
está  desempeñando  en  ella  las  funciones  del  últi- 
mo empleo  que  obtuvo  en  éste  y  fuere  anterior  su 
despacho,  tomará  el  mando  conceptuándose  vivo  en 
aquella  acción. 

29. — Los  honores  y  consideraciones  en  los  actos 
del  servicio,  serán  recíprocos  entre  la  milicia  perma- 
nente, activa  y  local  conforme  á  lo  prevenido  en  la 
ordenanza  general  del  ejército. 

30. — Cada  Estado  arreglará  el  código  penal  á  que 
debe  estar  sujeta  la  milicia  local  en  el  servicio  de 
su  Estado. 

31. — Las  legislaturas  procederán  á  reglamentar  la 
milicia  local  en  sus  respectivos  Estados,  con  arre- 
glo á  las  bases  establecidas  por  esta  ley,  señalando 
igualmente  el  uniforme  que  debe  usar,  el  cual  ten- 
drá las  menores  diferencias  notables  que  sea  posi- 
ble respecto  del  que  usa  la  tropa  permanente  y  ac- 
tiva. 

32. — Los  Estados  tendrán  organizada  su  milicia 
local  á  los  seis  meses  de  publicada  esta  ley,  siendo 
el  mínimum  de  su  fuerza  el  uno  por  ciento  de  la 
población. 

33. — La  milicia  local  que  esté  pendiente  del  Go- 
bierno federal  desde  el  día  que  se  ponga  á  su  dispo- 
sición hasta  el  en  que  llegue  á  su  pueblo  de  regreso 
gozará  por  el  erario  nacional,  el  haber  señalado  á 
sus  clases  en  la  milicia  permanente  según  sus  armas. 

34. — El  demérito  que  tenga  el  armamento,  mon- 
turas y  caballos  en  el  tiempo  que  sirva  á  la  Fede- 
ración, será  satisfecho  por  ésta  al  respectivo  Estado. 

35. — Gozarán  todos  los  individuos  de  tropa  ínte- 
rin dependan  del  Supremo  Gobierno,  dos  pesos  men- 
suales de  gratificación  la  infantería  y  artillería,  y 
dos  pesos  cuatro  reales  los  de  caballería  para  ves- 
tuario c  indemnización  de  las  demás  gratificaciones 
que  gozan  los  demás  individuos  de  la  milicia  per- 
maiKMUc. 

36. — La  milicia  local  desde  el  día  en  que  se  ponga 
á  dis])()sición  del  Gobierno  I^'cdcral  hasta  el  en  que 
se  le  mande  retirar,  estará  sujeta  en  todo  á  las  le- 
yes del  ejército. 
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37- — En  los  puertos  ó  puntos  fronterizos  cuando 
por  circunstancias  extraordinarias  saliere  la  milicia 
permanente  y  activa,  y  la  local  cubriere  los  puntos 
que  guarnecían  aquellas,  previo  consentimiento  de  la 
autoridad  civil,  dependerá  la  milicia  local  empleada 
del  comandante  militar  del  punto,  sujeta  á  las  pe- 
nas de  ordenanza,  pagándose  por  la  Federación. 

38. — Los  gobernadores  de  los  Estados,  y  el  Go- 
bierno general  por  lo  respectivo  al  Distrito  y  Te- 
rritorios, darán  anualmente  al  Congreso  general  no- 
ticia de  la  fuerza,  armamento  y  progresos  de  la  mi- 
licia cívica. 

Esta  ley,  digna  de  alabanza,  merece  aprovechar- 
se ;  pues  aún  cuando  contiene  algunos  puntos  que- 
mas bien  debieron  incluirse  en  el  reglamento  gene- 
ral que  debió  hacer  el  Gobierno  Federal  con  el  fin 
de  unificar  los  particulares  de  los  Estados,  tiene  el 
mérito  de  constituir,  puede  decirse,  la  base  de  la 
organización  de  las  Guardias  Nacionales  que  des- 
pués quísose  establecer ;  siendo  de  extrañar  que  los 
inteligentes  legisladores  que  la  concibieron  no  hu- 
bieran aprovechado  tanto  bueno  como  hay  en  la  De- 
claración de  Milicias  Provinciales,  y  también  en  la 
anterior  derogada ;  mas  de  cualquiera  manera  que 
esto  sea,  poseemos  principios  que  facilitarán  la  ley 
de  reclutamiento  y  su  reglamento  sin  ir  á  tomar  to- 
do de  doctrina  extranjera  modificando  en  parte  nues- 
tra Carta  Constitucional  para  acomodarla  al  medio 
universalmente  reconocido  de  optar  por  la  reserva 
sin  carácter  de  guardia  nacional  impropia  actual- 
mente. 

La  milicia  activa,  considerada  en  su  ley  ya  cita-  Milicia  ac- 
da  (16  de  Septiembre  de   1823),  como  reserva  del     ^'^'^* 
ejército  permanente,  debía  comprender  diez  y  seis 
batallones  con  la  fuerza  de  1,212  plazas  cada  uno; 
distribuidos  como  sigue:  (Trascribimos  integra  es- 
ta parte). 

**En  la  demarcación  que  tenían  los  dos  batallones 
del  regimiento-  de  esta  capital,  y  el  de  Cuautitlán, 
dos;  en  el  de  Tlaxcala  uno;  en  el  de  Puebla  uno; 
en  el  de  Toluca  uno;  en  el  de  Tres  Villas  uno;  en 
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el  de  Mextitlán  uno;  en  el  de  Guanajuato  los  dos 
batallones  de  Celaya  y  Guanajuato ;  en  el  de  Valla- 
dolid  uno;  en  el  de  Guadalajara  uno;  en  el  de  Za- 
catecas uno;  en  el  del  Sur  uno;  en  el  de  San  Luis 
uno ;  en  el  de  Querétaro  uno ;  y'  en  el  de  Oaxaca 


uno. . . ." 


Cada  batallón  tendría  el  nombre  de  la  capital  ó 
partido  que  fuese  cabeza  de  distrito. 

Cada  batallón  constaría  de  nueve  compañías,  sin 
distinción  de  granaderos  y  cazadores. 

Cada  compañía  se  dividiría  en  tres  trozos  ó  es- 
cuadras, teniendo  un  Capitán,  dos  Tenientes,  dos 
Subtenientes,  un  sargento  primero,  cuatro  segun- 
dos, tres  cornetas,  trece  cabos  (sin  distinción  de  pri- 
meros y  segundos)  un  cabo  furriel  y  ciento  once 
soldados.  Cada  escuadra  estaría  á  cargo  de  un  sar- 
gento segundo,  considerándose  á  los  cabos  como  se- 
gundos jefes. 

El  sargento  primero  y  uno  de  los  tres  cornetas, 
en  cada  compañía,  serían  veteranos. 

La  plana  mayor  veterana  constaría  de  un  coronel, 
un  primer  ayudante,  un  segundo  ayudante,  un  sub- 
ayudante,  un  corneta  mayor  y  un  cabo  de  cornetas. 

La  plana  mayor  miliciana  se  compondría  del  Te- 
niente Coronel,  un  capellán,  un  cirujano,  un  cabo  y 
ocho  gastadores. 

En  tiempo  de  guerra  ó  cuando  el  Gobierno  seña- 
lara el  aumento  de  batallones  de  línea,  los  activos 
harían  el  sorteo  de  los  sargentos,  cabos  y  soldados 
que  se  designasen  por  compañía,  los  que  marcha- 
rían con  los  oficiales  que  correspondían  á  la  fuerza, 
haciendo  el  servicio  con  arreglo  á  su  antigüedad  y 
como  si  fuesen  efectivos,  ascendiendo  en  su  milicia. 

Los  empleos  veteranos  los  proveería  el  Gobier- 
no, á  propuesta  del  Estado  Mayor,  previo  aviso  de 
la  vacante  que  daría  el  Coronel. 

Los  empleos  de  oficiales  milicianos  los  propon- 
dría la  Diputación  Provincial  al  Gobierno,  en  su 
primera  promoción ;  pero  los  ascensos  que  tocaren 
á  los  que  ya  servían,  serían  propuestos  por  el  co- 
ronel, sirviendo  de  conducto  la  Diputación  Provin- 
cial, la  cual  se  dirigiría  á  la  Secretaría  de  Guerra 


—lis- 
para  que,  llegando  á  conocimiento  del  Gobierno,  se 
recomendara  á  algún  patriota  quien  por  sus  servi- 
cios y  aptitudes  se  hiciese  acreedor  á  las  considera- 
ciones de  dicho  Gobierno. 

Los  oficiales  retirados  que  desearan  servir  en  esa 
milicia,  serían  colocados  de  preferencia,  en  igualdad 
de  circunstancias,  gozando,  el  mayor  sueldo  cuando 
la  tropa  se  ponía  sobre  las  armas  y  considerándose 
su  ascenso  en  la  clase  de  milicianos. 

Para  ser  oficial  de  esta  milicia  se  necesitaba;  te- 
ner veinticinco  años  cumplidos,  estar  en  el  ejercicio 
de  los  derechos  de  ciudadano,  tener  oficio  ó  ejerci- 
cio conocido,  ó  bienes,  cuyas  rentas  le  permitieran 
vivir  decentemente;  ser  nativo  ó  vecino  con  resi- 
dencia de  cinco  años  lo  menos,  dándosele  retiro  al 
que  ya  en  servicio  no  pudiera  mantenerse  con  la  de- 
cencia correspondiente. 

Los  segundos  ayudantes,  los  subayudantes  y  sar- 
gentos primeros  tendrían  derecho  á  ascender  en  el 
ejército  permanente,  para  lo  cual  se  dejarían  en  él 
cierto  número  de  vacantes  en  cada  batallón. 

Los  coroneles  y  primeros  ayudantes  serían  con- 
siderados en  el  escalafón  general  del  ejército. 

Según  los  documentos  consultados  en  las  memo- 
rias ya  mencionadas  al  hablar  del  ejército  perma- 
nente, la  milicia  activa  debió  tener  y  tuvo  en  1828: 

Debió  tener.  Tenía. 

12  Compañías  de  artillería 1,152  hombres.   Nada. 

3  Compañías  de  zapadores....         288  ,,  ,, 

20  Batallones 24,240  „  9,696. 

13  Batallones  en  las  costas 6,600  ,,  2,000. 

9  Compañías  y  seis  escuadro- 
nes guarda-costas 2,475  ,,  1,128. 

15  Compañías  presidíales  en  los 

Estados  internos 1,500  ,,  1,500. 

1  Escuadrón  en  Mazatlán 200  ,,  200. 


36,455         ,,        14,524. 

De  modo  que,  agregando  estas  cantidades  á  las 
correspondientes  del  ejército  permanente  en  dicho 

Resefia  Histórica.— 10. 
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año,  debió  haber  habido  59485  hombres  y  sólo  hu- 
bo 37i554  y  mal  pagados. 

Respecto  de  las  compañías  presidíales,  además  de 
las  permanentes  ya  especificadas,  hay  que  agregar 
las  de  la  milicia  activa  que,  por  decreto  de  21  de 
Mayo  de  1826,  fueron  quince:  tres  en  cada  uno  de 
los  Estados  de  Tamaulipas,  Sonora  y  Sinaloa  y  Chi- 
huahua; dos  en  cada  uno  de  los  de  Nuevo  León, 
Coahuila  y  Texas,  y  dos  en  el  territorio  de  Nuevo 
México;  componiéndose  cada  compañía  de: 

I  Capitán. 

1  Teniente. 

2  Alféreces. 

1  Sargento  !<>. 

2  Sargentos  segundos. 
I  Trompeta. 

6  Cabos  y  90  sodados;  total  100  plazas,  que  ya 
vimos  que  no  estaban  completas. 

Anteriormente,  en  4  de  Dciembre  de  1824  y  25  de 
Agosto  de  1825,  creáronse,  respectivamente,  para 
Yucatán  tres  batallones  y  para  Chiapas  uno,  todos 
de  la  milicia  activa. 

En  1830  la  Memoria  de  Guerra  citada,  al  referir- 
se al  ejército  permanente,  daba  para  la  milicia  de 
que  tratamos: 

Debía  tener.  Tcnfa. 

12  Compañías  de  Artillería...     1,152  hombres.   Nada. 
3  Compañías  de  minadores .         288  „  ,, 

20  Batallones  en  el  interior 

del  país 24,24.0  „  15,756. 

13  Batallones  guarda-costas.      6,600  „  3,500. 
6  Escuadrones  y  9   compa- 
ñías guarda-costas 2'475          „  1,128. 

15  Compañías  en  los  Estados 

internos 1,500  ,,  1,500. 

1  Escuadrón  en  Mazatlán...         200  „  200. 

36,455  „  22,084. 

En  1833  con  motivo  del  decreto  dado  por  el  Ge- 
neral Santa  Anna,  que  ya  transcribimos  (pág.  100) 


—115— 

la  milicia  activa  sufrió  una  gran  baja,  intentándose 
constituirla  en  1835  con : 

12  Compañías  de  artillería 1,152 

19  Batallones  de  infantería 18,837 

6     Id.  en  la?  costas 5»97^ 

9  Compañías  y  7  escuadrones  guarda-cos- 
tas   2,550 

15     Id.  presidíales  en  los  Estados  internos.  1,500 


30,010 


que  unidos  á  19,564  de  tropas  permanentes,  debían 
dar  por  total  49,574  hombres;  excluyendo  las  cor- 
poraciones especiales  de  inválidos,  plana  mayor,  etc. 

La  buena  voluntad  y  el  saber  de  algunos  de  los  considera- 
jefes  que  tomaron  participio  en  la  administración  ^^on^B, 
del  ejército,  quedaba  destruida  por  ese  cáncer  roe- 
dor llamado  revolución,  que  no  sólo  impedía  plan- 
tear las  leyes  dadas,  sino  que  provocaba  otras  ar- 
bitrarias que  poco  á  poco  prostituían  la  institución 
embrionaria  de  nuestro  sistema  militar. 

Asi,  después  de  las  nobles  y  justificadas  medidas 
acordadas  para  formar  una  reserva  del  ejército  per- 
manente y  una  milicia  nacional,  míranse  disposicio- 
nes que  nos  hacen  retrogradar:  tal  es  la  publicada 
en  12  de  Octubre  de  1823  autorizando  al  Gobierno 
general  para  exigir  de  todas  las  provincias  el  núme- 
ro de  reclutas  necesarios  á  cubrir  las  bajas  habidas 
en  el  ejército  permanente,  recurriéndose  al  sistema 
de  levas  y  eligiendo,  de  preferencia,  á  los  vagos  (pa- 
labra textual)  calificados  á  juicio  de  dos  regidores, 
el  síndico  y  comandante  militar  y  dándole  ilusoria- 
mente al  perjudicado  el  derecho  de  acudir,  en  repre- 
sentación de  su  agravio,  á  la  Diputación  Provincial 
respectiva. 

Además  de  tan  ignominioso  procedimiento  de  re- 
clutamiento, causa  principal  de  la  falta  de  morali- 
dad en  el  ejército,  podía  recurrirse  al  anticuado  sis- 
tema de  banderas  de  recluta,  que  tanto  se  prestó  á 
multitud  de  abusos  y  arbitrariedades  y  que,  afor- 
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tunadamente,  por  falta  de  recursos  no  llegó  á  im- 
plantarse. 

En  1824  llegaban  las  bajas  de  los  cuerpos  de  lí- 
nea á  16,213,  y  como  los  Estados  apenas  remitían 
escaso  contingente,  el  Gobierno  decretó  los  cupos 
que  siguen : 

México 3*704 

Puebla 2,137 

Jalisco * 1,849 

Yucatán i»709 

Oaxaca i»709 

Guanajuato ^ 1,424 

Michoacán i,i39 

Zacatecas 713 

San  Luis  Potosí 512 

Querétaro 512 

Durangü 370 

Tlaxcala 199 

Tabasco 170 

Colima 70 

Total 16,217 

Veracruz,  para  completar  los  batallones  de  mili- 
cia activa  que  cubrían  las  costas,  debía  dar  2,267 
hombres,  y»  proporcionalmente  á  su  población  los 
Estados  internos,  los  contingentes  completos  de  las 
fuerzas  presidíales ;  pero  lo  incomprensible,  está  en 
que,  careciendo  de  hombres  los  batallones  y  regi- 
mientos de  linea,  por  ley  de  17  de  Octubre  de  1827 
se  dijo  no  se  reemplazarían  los  cuerpos  permanen- 
tes del  ejército  con  individuos  de  la  milicia  activa, 
y  los  que  se  hallasen  en  elloa  serían  restituidos  á  sus 
banderas  por  sus  respectivos  oficiales,  á  quienes,  de 
no  hacerlo,  se  les  aplicaría  la  pena  de  ordenanza  y 
á  los  soldados  la  de  deserción,  y  lo  que  es  aún  más 
contradictorio,  el  artículo  2  de  dicha  ley  agregaba: 
**No  queda  por  eso  derogada  la  ordenanza  de  mi- 
licia activa  en  lo  relativo  al  pase  de  los  individuos 
de  ella  á  los  cuerpos  permanentes." 

La  circular  de  28  de  Mayo  de  1828  expresa  que :  en 
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virtud  de  las  diversas  disposiciones  dictadas  sobre  la 
recluta  del  ejército,  ya  deberían  haberse  experimen- 
tado los  buenos  efectos  que  necesariamente  tenia  que 
producir  la  ley ;  pero  por  desgracia  (continúa  dicien- 
do la  circular),  ni  el  contingente  de  hombres  para 
el  ejército  había  sido  entregado  puntualmente  por 
los  departamentos  (gobernaba  ya  la  reacción),  ni 
el  concepto  de  los  Excmos.  Sres.  Gobernadores  ha- 
bía variado,  creyendo  haber  llenado  cumplidamen- 
te el  número  de  hombres  que  les  correspondía  dar, 
(lo  que  actualmente  sucede  y  prueba  lo  improce- 
dente de  un  reclutamiento  basado  en  la  soberanía 
de  los  Estados)  ni  á  los  cuerpos  se  les  había  reem- 
plazado las  bajas  ocurridas;  ni  las  noticias  pedidas 
el  primer  día  de  los  meses  de  Enero,  Mayo  y  Sep- 
tiembre de  todos  los  años  se  habían  remitido;  todOj 
en  ñn,  (habla  la  circular)  produciendo  complicación  y 
desorden,  por  cuya  circunstancia  la  disposición  que  ana- 
lizamos terminaba  diciendo: 

** el  Excmo.  Sr.  Presidente  manda  que  V.  S. 

comunique  sus  órdenes  con  el  fin  que  estrictamen- 
te se  observe  lo  prevenido  en  todas  las  relativas ; 
que  de  toda  preferencia  se  mande  relación  nominal 
de  las  bajas,  con  copias  por  triplicado  de  las  filia- 
ciones de  los  que  las  causaron ;  que  cualquiera  jefe 
que  no  diese  cumplimiento  de  lo  dispuesto,  ó  lo 
demore,  será  castigado  conforme  á  ordenanza;  y 
por  último  V.  S.  dicte  cuantas  providencias  sean 
necesarias  al  exacto  cumplimiento  de  lo  acordado, 
contando  con  la  eficaz  cooperación  de  los  Excmos. 
Sres.  Gobernadores,  directores  y  comandantes  ge- 
nerales, pues  que  para  ello  hago  las  comunicacio- 
nes respectivas." 

Tenemos  ya  elementos  más  que  suficientes  para 
juzgar  de  aquel  ejército  en  lo  que  se  relaciona  á  su 
organización  y  potencia  moral;  pero  aún  vamos  á 
recurrir  á  mayores  comprobaciones,  las  que  nos  con- 
ducirán á  verdades  tristes  y  desconsoladoras,  ha- 
ciéndonos comprender  que,  con  honrosísimas  excep- 
ciones, la  mayoría  de  aquellas  autoridades  partici- 
paba del  falso  criterio  por  el  que  según  dice  Jomi- 
ní  refiriéndose  á  ciertos  militares,  ni  siquiera  creían 
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que  existían  regias  de  conducta  en  la  guerra,  per- 
suadidos sólo  de  que  todo  el  arte  consistía  en  arrojarse 
sobre  el  enemigo. 

Esta  observación,  aplicada  á  nosotros,  está  jus- 
tificada por  los  hechos  y  la  razón.  Sin  paz  no  puede 
haber  progreso;  éste  requiere  un  campo  incesante 
de  trabajo  sobre  bases  convenientes,  y  en  el  perío- 
do, por  cuyo  horizonte  pasamos  nuestra  vista,  hu- 
bo incontables  revoluciones,  rápidos  encumbramien- 
tos, premios  por  hacer  gala  de  insubordinación,  ca- 
rencia de  disciplina,  y  también  rasgos  de  mérito  en 
tal  ó  cual  fracción  insignificante,  y  nada  más ;  de 
aquí  la  negación  de  todo  principio  orgánico  funda- 
do en  el  conocimiento  científico  de  la  guerra. 

Otra  consecuncia  de  aquel  caos  era  el  olvido  de 
toda  fuerza  moral :  es  decir,  la  falta  de  educación  y 
solidaridad,  tanto  en  muchos  jefes  y  oficiales  co- 
mo en  la  tropa. 

El  General  Lewal  nos  dice :  "Se  ha  sostenido  que 
las  únicas  cualidades  del  hombre  de  guerra  eran  las 
que  tenía  por  naturaleza:  la  salud,  el  vigor  corpo- 
ral, la  energía,  el  golpe  de  vista,  el  arranque  y  la 
bravura.  Esto  bastaba,  efectivamente,  para  ejercer 
el  oñcio  de  las  armas.  Esas  cualidades  eran  las  que 
distinguían  á  los  soldados  de  profesión,  los  reitres, 
los  lansquenetes,  los  condottirri,  los  suizos,  las  ban- 
das negras  y  otros  artesanos  de  la  guerra.  Se  las 
encuentra  también  entre  los  pueblos  bárbaros,  be- 
licosos por  instinto  ó  necesidad. 

Sin  dejar  de  reconocer  que  las  cualidades  expues- 
tas por  el  General  Lewal  favorecen  á  un  capitán, 
convenimos  con  él  en  que  lo  que  faltaba  en  aque- 
lla época  á  nuestro  ejército  era  la  disciplina;  pero 
sin  capacidad  no  puede  existir  esa  virtud,  y  antes 
bien  la  ausencia  de  ella  provoca  actos  arbitrarios 
y  disposiciones  hijas  de  una  rutina  ó  de  una  expe- 
riencia mal  interpretada. 

¿Cómo  podía  ser  posible  hallar  tan  preciosa  cua- 
lidad en  masas  tomadas  por  el  sistema  de  levas, 
eligiendo  precisamente  al  personal  más  vicioso, 
dándole  luego  por  lema  del  honor  y  dignidad  militar 
el  pronunciamiento,  la   rebelión,  la  deserción,   etc.? 
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¿  En  qué  fuentes  puras  podían  encontrarse  los  me- 
dios evolutivos  que  implantaran  un  régimen  orgá- 
nico en  relación  con  el  carácter  del  combate  enton- 
ces preconizado,  cuando  el  afán,  era  sólo  realizar 
ensueños  de  riquezas  y  honores,  pronto  muy  pron- 
to, antes  de  que  otro  bando,  tan  ambicioso  como  el 
vencedor,  cayera  sobre  él,  substituyéndolo  en  el  po- 
der? 

Los  hombres  inteligentes  y  honrados,  pues  los  hu- 
bo, apenas  si  eran  comprendidos ;  de  suerte  que  sus 
esfuerzos  y  sus  trabajos  no  bien  habíanse  iniciado, 
cuando  eran  destruidos. 

La  paz  provoca  el  amor  al  estudio,  desarrolla  el 
espíritu  de  solidaridad,  añanza  la  disciplina,  forti- 
fica el  alma  y  pone  al  soldado  en  condiciones  de  po- 
der luchar  con  éxito,  si  desde  los  principios  de  su 
educación  han  sabido  aprovecharse  sus  facultades 
intelectuales,  morales  y  físicas ;  de  otro  modo,  todo 
es  ilusión ;  llegado  el  caso  de  mortal  angustia,  el 
hombre,  por  su  natural  instinto,  sólo  desea  vivir,  y 
si  no  está  bien  preparado,  rompe  los  lazos  efímeros 
que  parecían  unirlo  á  sus  jefes,  y  sin  vergüenza 
alguna  se  pasa  al  partido  que  juzga  más  fuerte,  ó 
deserta  yendo  á  ocultar  su  deshonor  en  el  seno  de 
las  montañas  ó  entre  la  escoria  de  sus  compañeros 
de  vicios,  de  donde  procedió  antes  de  hacerle  jurar 
estúpidamente  la  defensa  de  la  patria,  frente  á  una 
bandera,  cuya  altísima  significación  jamás  com- 
prendió. 

Abramos  las  hojas  de  nuestra  historia  y  apenas 
en  los  albores  de  nuestra  emancipación  política,  ve- 
remos á  la  mayoría  del  ejército  tomar  participio  en 
las  conspiraciones  y  levantamientos ;  siendo,  por  de- 
cirlo así,  los  subalternos  y  tropas  los  agentes  ó 
instrumentos  pasivos  de  los  principales  caudillos  de 
las  revoluciones,  obedeciendo  el  grito  de  rebeldía, 
no  sólo  de  un  general  ó  jefe,  sino  hasta  de  un  sar- 
gento. 

La  sugestión  llegaba  á  grado  tal,  que  el  mismo 
Ministro  de  la  Guerra,  General  Francisco  Mocte- 
zuma, en  1825.  dice  en  su  Memoria  que  la  moral  y 
la  disciplina  se  relajan  sin  remedio  en  las  convul- 
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siones  de  los  pueblos ;  siendo  esto  más  notable,  tra- 
tándose de  un  país  republicano,  donde  el  militar  se 
dedicó  más  que  en  otro  alguno,  á  las  cuestiones  po- 
líticas ;  resultado  inevitable  y  por  mil  razones  necesario. 
Agregaba,  en  seguida,  que  semejante  mal  sería  fácil 
remedio,  eficaz  y  probado;  pues  el  nuevo  mundo 
(como  tal  vez  consideró  á  México),  estaba  destina- 
do á  presentar  nuevos  fenómenos;  porque  en  el  an- 
tiguo, relajada  la  disciplina  de  un  cuerpo,  su  disolu- 
ción era  necesaria ;  pero  entre  nosotros,  decía,  una 
mano  sola  bastaba  para  llamarlo  á  sus  deberes  y 
convertirla  en  modelo  de  subordinación  y  de  virtu- 
des militares. 

Esta  manera  de  argumentar,  tan  peligrosa  y  am- 
pulosa como  falsa,  es  la  demostración  más  patente 
de  la  facilidad  con  que  puede  extraviarse  un  enten- 
dimiento no  cultivado  y  venido  del  desorden. 

Los  hechos  posteriores  de  nuestra  historia  y  los 
del  antiguo  mundo,  confirman  el  error  en  que  es- 
taba aquel  Ministro. 

En  Europa  las  instituciones  militares  se  han  per- 
feccionado; mientras  que  en  nuestro  país,  á  pesar 
de  las  buenas  cualidades  que  tienen,  por  naturale- 
za, nuestros  soldados  estamos  en  estatu  quo,  constitu- 
yendo nuestros  batallones  y  regimientos  bajo  un  sis- 
tema de  reclutamiento  usado  hace  más  de  setenta 
y  siete  años. 

Los  fenómenos  á  que  alude  el  expresado  general 
han  tenido  efectivamente  lugar ;  revoluciones  y  más 
revoluciones  no  para  el  nuevo  mundo,  sino  para 
nuestra  desgraciada  patria.  Otros  Ministros,  pos- 
teriores á  Moctezuma,  se  quejan,  igualmente,  de 
aquellos  ejércitos,  como  adelante  lo  diremos ;  si 
bien,  con  excepción  del  mencionado,  todos  reprue- 
ban  un  proceder  que  tanto  ha  cooperado  á  impedir 
establecer  una  verdadera  institución  militar. 

Sólo  desde  Mayo  de  1823  en  que  salió  de  Méxi- 
co el  ex-Emperador  Iturbide,  hasta  Julio  del  año 
siguiente  en  que  regresó  y  fué  fusilado,  habían 
ocurrido  veintidós  movimientos  revolucionarios; 
unos  á  favor  de  dicho  Jefe ;  otros  en  diversos  sen- 
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tidos,  y  todos  abortados  en  virtud  de  las  enérgicas 
medidas  dictadas  por  el  Congreso. 

¿Quién,  que  haya  leído  la  historia  de  México,  no 
sabe  que,  derrocado  el  Imperio,  la  nación  mexica- 
na, al  aceptar  la  república  federal,  creyó  de  buena 
fe  no  sólo  haber  conseguido  su  completa  libertad, 
sino  también  su  felicidad,  esperando  un  gobierno 
que  provocara  todos  los  medios  capaces  de  afian- 
zar el  bienestar  por  una  corriente  de  labor  educa- 
tiva, instructiva,  industrial,  etc. ;  mas  tan  laudables 
deseos  no  los  vieron  realizados  nuestros  antepasa- 
dos; pues  apenas  instalado  el  Congreso,  obscure- 
cióse el  horizonte  político  y  muy  pronto  multipli- 
cándose las  revoluciones,  causadas  á  veces  por  la 
falta  de  moralidad  del  ejército,  sucédense  en  la  ma- 
yor parte  de  la  República  los  movimientos,  hasta 
llegar  al  conocido  por  el  de  la  Acordada  (Diciem- 
bre de  1828),  en  el  que  algunos  de  los  principales 
cabecillas,  como  D.  Lorenzo  Zavala,  y  otros  de 
triste  memoria,  por  su  consentimiento  provocaron 
el  saqueo  del  Parián  y  demás  actos  de  violencia  y 
asesinatos. 

El  año  de  1829  continúa  tan  borrascoso  como  el 
anterior;  por  un  lado  la  expedición  del  Brigadier 
Barradas,  que  fué  un  fracaso  para  España,  y  por 
otro  la  lucha  entre  los  partidos  que  llevada  con 
crueldad  originó  desgraciadas  víctimas. 

El  mismo  Vicepresidente  de  la  República,  D. 
Anastasio  Bustamante  ayuda  á  la  rebelión,  y  al  ocu- 
par victorioso  la  primera  magistratura, — durante  la 
cual,  según  opinión  de  varios  historiadores,  se  ma- 
nejó muy  bien, — lanza  á  la  nación  un  manifiesto  del 
que  copiamos  los  puntos  que  nos  interesan. 

"Por  desgracia,  dice,  son  ya  muy  conocidas,  aún 
de  las  naciones  extranjeras,  las  catástrofes  horro- 
rosas y  sangrientas  acaecidas  en  Diciembre  de  1828; 
el  ejército  de  reserva  olvida  aquellos  infaustos  su- 
cesos, y  con  un  denso  velo  los  cubre  para  siempre. 
¡Ojalá  pudiera  borrarlos  de  los  anales  del  mundo, 
y  hacer  que  su  memoria  no  llegara  á  las  generacio- 
nes que  nos  sucedan !  ¡  Aquellos  hechos  eclipsaron 
las  glorias  nacionales,  las  hicieron  retrogradar  has- 
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ta  el  degradante  extremo  de  comparar  á  los  mexi- 
canos con  aquellos  pueblos  bárbaros  que  ignoran 
la  ciencia  de  gobernarse!  Mas  no;  no  fué  la  Nación 
Mexicana  la  que  cometió  los  excesos  de  aquel  dia, 
cuyos  recuerdos  aún  ahora  cubren  de  rubor  á  un 
pueblo  pundonoroso,  delicado,  y  que  se  puede  ci- 
tar como  un  modelo  de  moderación  y  virtudes  so- 
ciales, i  El  crimen  de  unos  pocos  no  trasciende  á  la 
masa  común  I 

**De  aquella  fecha  parten  los  tristes  acontecimien- 
tos que  han  hecho  derramar  tantas  lágrimas  á  los 
pueblos,  que  obstruyeran  las  fuentes  de  la  general 
riqueza,  que  relajaran  los  resortes  del  honor,  debi- 
litaran la  obediencia,  destruyeran  la  pública  con- 
fianza, vilipendieran  á  las  honorables  legislaturas 
hollando  sus  resoluciones  supremas,  y  substituye- 
ran en  fin,  la  arbitrariedad  al  orden  constitucional...." 

**E1  soldado,  el  valiente  defensor  de  la  patria, 
cuando  allá  en  Tampico  lidiaba  con  los  elementos 
desafiando  á  la  misma  muerte;  el  soldado  mexica- 
no perecía,  no  tanto  al  rigor  de  la  espada,  cuanto 
á  la  penuria  de  recursos  para  subsistir.  Y  en  este 
mismo  tiempo  no  faltaban  muy  altos  funcionarios 
quienes  se  entregasen  á  los  placeres  de  la  vida  mue- 
lle y  propia  de  una  corte  corrompida.  Fallecía  el  mi- 
litar, el  funcionario  civil  mendigaba  aún  el  preciso 
sustento,  cuando  algunos  empleados  en  rentas,  ó 
bajo  la  protección  del  poder,  ó  desentendiéndose  és- 
te, llenaba  sus  cofres,  ostentaban  un  fastidioso  lujo, 
compraban  fincas,  adquirían  posesiones,  brindaban 
en  suntuosos  convites,  celebrando  al  parecer  la 
muerte  de  la  República  y  la  bancarrota  del  erario." 

No  menos  interesantes  consideramos  los  concep- 
tos vertidos  por  el  General  D.  José  M.  Tornel,  Mi- 
nistro de  la  Guerra  en  1835,  en  la  Memoria  que  pre- 
sentó á  las  Cámaras. 

Del  análisis  que  hace  de  la  situación  que  guarda- 
ba el  ejército,  se  desprende  que  las  contiendas  po- 
líticas habían  introducido  una  animosidad  contra 
dicho  ejército;  animosidad  que  debía  evitarse  por 
originarla  un  sentimiento  erróneo  que  sostenía  ser 
perjudicial  la  fuerza  armada  para  un  país  republi- 
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cano;  olvidando,  agrega  el  citado  general,  que  la 
independencia  de  la  Nación  debióse  á  ese  ejército, 
y  si  en  las  tumultuosas  luchas  intestinas  que  des- 
de luego  despertaron  en  las  masas  la  idea  de  rebe- 
lión, el  ejército  tomó  directo  participio,  su  relaja- 
ción, en  parte,  debióse  principalmente  á  esas  en- 
cumbradas minorías,  quienes,  interesando  las  am- 
biciones humanas,  ofrecieron  á  los  rebeldes  gran- 
des recompensas,  rápidos  ascensos  de  dos  ó  tres 
grados  de  una  vez  y  honores  inmerecidos. 

Mas,  como  lo  juzga  el  ilustrado  Ministro;  de  ta- 
les faltas  no  se  deducen  las  conclusiones  de  los  ene- 
migos de  la  institución  militar,  y  antes  bien  ellas 
demuestran  la  necesidad  de  conservar,  desde  tiem- 
po de  paz,  una  sabia  y  prudente  organización  ade- 
cuada al  carácter  político  del  pueblo  en  que  se  des- 
arrolle; pues  la  experiencia  ha  justificado  que  los 
levantamientos  del  pueblo  en  masa  son  insuficien- 
tes para  la  defensa  exterior,  y  un  verdadero  y  gravísimo 
mal  para  las  naciones,  que  en  casos  extremos  apelan  á 

este  recurso. 

Ejemplo  irrefutable,  entre  otros  muchos,  es  el 
que  cita  el  propio  General  con  motivo  de  la  presen- 
cia de  los  españoles  en  Tampico  (1829)  y  en  cuya 
época,  después  de  haber  logrado  el  Gobierno,  con 
grandes  esfuerzos,  levantar  3,000  hombres  del  Es- 
tado de  México,  éstos  desertaron  una  jornada  ade- 
lante de  Tulancingo,  dejando  enteramente  descu- 
bierta una  de  las  comunicaciones  que  pudo  elegir 
el  adversario  para  dirigirse  sobre  la  capital. 

La  educación,  la  instrucción  y  una  sabia  prepa- 
ración, en  una  palabra:  el  conocimiento  de  la  cien- 
cia de  la  guerra  se  sobrepone  al  número,  y  no  de 
otro  modo  (continúa  hablando  el  citado  General) 
puede  explicarse  cómo  Alejandro  subyugó  con  30,000 
veteranos  el  Imperio  de  Darío,  y  cómo  entre  noso- 
tros mismos,  en  la  batalla  de  Calderón,  6,000  vete- 
ranos vencen  á  más  de  80,000." 

En  cuanto  al  sistema  de  reemplazos  en  el  ejér- 
cito lo  califica  dicha  autoridad  de  pésimo,  y  al  efec- 
to dice:  pues  aunque  la  ley  de  24  de  Agosto  de 
1824  (que  ya  conocemos)  señaló  el  contingente  de 
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hombres  y  repartió  entre  los  Estados  y  Territorios 
la  contribución  de  sangre,  no  se  dieron  reglas  apro- 
piadas para  la  mejor  y  más  adecuada  constitución 
de  la  fuerza  militar;  dejando,  en  consecuencia,  en 
la  ley  vacíos  que  no  se  pensó  suplir  con  un  regla- 
mento; de  aquí  la  libertad  de  que  han  gozado  las 
autoridades  civiles,  encargadas  de  hacer  obedecer 
la  ley,  dando  reemplazos  casi  todos  vagos,  perdi- 
dos, y  criminales;  circunstancia  que  ha  contribui- 
do, en  gran  parte,  á  la  inmoralidad  del  ejército, 
afectando  su  disciplina  y  también  la  suerte  de  la 
nación,  expuesta  á  ser  arrastrada  por  el  impulso  de 
manos  delincuentes,  á  todos  los  desastres  de  la  anar- 
quía. 

Apreciemos  ahora  lo  que  dijo  el  General  Arista, 
en  Diciembre  de  1837,  siendo  Inspector  de  la  mili- 
cia activa: 

"Apenas  hay  tratado  alguno  que  no  esté  deroga- 
do ó  modificado  por  alguna  ley  ó  circular,  hacien- 
do de  este  modo  una  ciencia  el  conocimiento  del  de- 
ber. (Se  refiere  á  la  multitud  de  circulares,  decretos 
y  otras  disposiciones  que  hacían  inaplicable  la  or- 
denanza general). 

**Por  la  escasez  del  Erario,  por  las  quiebras  y 
trastornos  políticos  que  han  sido  notorios,  se  han 
acumulado  órdenes  que  entorpecen  á  los  jefes  para 
obrar,  por  temor  de  contrariar  alguna,  al  dar  sus 
disposiciones.  De  esto  resulta  que  siendo  una  de  las 
l)ases  de  la  Milicia  saber  valorizar  el  tiempo,  se 
pierden  las  horas,  los  días  y  aún  los  meses  en  bus- 
car las  órdenes  que  puedan  oponerse  á  tal  ó  cual 
disposición  que  debía  darse  en  el  acto. 

*'E1  delito  de  deserción  ha  costado  á  la  Nación 
cuantiosas  sumas ;  ha  hecho  apurar  el  c«álculo  para 
ponerle  un  diíjue ;  ya  se  cree  que  éste  sea  el  rigor 
llevado  al  extremo,  ya  (|ue  el  medio  término;  todos 
imaginan  hallar  el  remedio  en  el  sólo  punto  de  pe- 
nas más  ó  monos  duras  que  retraigan  á  los  que 
piensen  desertarse. 

Discurriendo  sobre  este  delito,  filosóficamente,  me 
persuado  (|ue  sólo  así  ])ucde  hallarse  la  verdadera 
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causa  de  un  mal  que  es  de  incalculable  trascenden- 
cia y  que  compromete  aún  la  existencia  Nacional. 

**E1  hombre,  por  instinto  propio  de  su  naturaleza, 
propende  á  mejorar  de  condición  en  todos  los  even- 
tos de  su  vida ;  la  razón  y  aquel  apego  á  la  conser- 
vación de  la  vida,  primera  ley  en  todo  ser  vivien- 
te, le  hacen  desvelarse,  trabajar  y  aún  arriesgar  la 
misma  existencia  para  conservarla  y  gozar. 

**Si  esta  es  una  verdad  y  la  base  de  todas  las  ac- 
ciones humanas,  es  inconcuso  que  no  hay  obstácu- 
lo, no  hay  pena  que  baste  á  contener  ese  sentimien- 
to natural  de  proporcionarse  comodidad  y  mejora 
de  suerte. 

"Veamos  hoy  cuál  es  la  de  nuestros  soldados 
comparada  con  las  más  ínfimas  clases  de  la  socie- 
dad, y  se  verá  por  el  resultado  que  la  deserción  es 
una  consecuencia  precisa  que  dicta  la  razón.  A  los 
soldados  se  les  ofrece  diez  pesos  siete  reales,  diez 
granos  de  sueldo  al  mes,  en  vestuario  cada  treinta 
y  sesenta  meses,  camas  en  sus  cuarteles,  sus  pre- 
mios de  constancia. 

"En  campaña,  su  gratificación  de  seis  granos  ca- 
da día;  la  gloria,  los  ascensos,  los  inválidos  si  se 
inutilizan  y  el  montepío  de  sus  familias  si  mueren. 

"En  recompensa,  se  les  exige  una  vida  llena  de  pe- 
nas y  riesgos,  obediencia  ciega,  rigor  en  la  disciplina, 
privación  á  los  goces  de  la  vida  social,  abandono 
de  sus  familias  y  siempre  está  sobre  ellos  el  brazo 
alzado  de  la  rígida  ley  militar  que  los  condena  á 
morir  por  una  porción  de  faltas  que  están  expues- 
tos á  cometer. 

"Si  cumpliéndose  lo  ofrecido  parecen  duros  y  mal 
pagados  los  sacrificios,  ¿qué  será  no  haciéndolo  y 
aumentándoles  las  penas?  Así  sucede,  por  desgra- 
cia. La  nación  no  abona  hoy  el  haber  completo,  el 
vestuario  es  malo ;  pocas  veces  deja  de  faltar,  pues 
las  más  está  el  soldado  desnudo  y  expuesto  á  los 
riesgos  de  las  estaciones.  La  inmoralidad,  muy  co- 
mún en  nuestro  ejército,  hace  que  á  la  infeliz  tro- 
pa se  le  aumenten  las  penas,  abusando  alf^unos  jefes  de 
su  mismo  socorro,  y  dándoles  de  palos  cuando  se  atre- 
ven  á  reclamar;  aumentando  así  el  trabajo  que  soporta 
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de  no  tener  cama,  vestido ;  de  carecer  á  veces  de  su 
preciso  rancho  y  de  cuanto  es  necesario  para  la  vida. 

"En  campaña  no  se  le  asiste  como  la  humanidad 
reclama;  sin  tienda,  sin  hospitales,  sin  asistencia  en 
las  epidemias,  ve  crecer  los  riesgos  al  paso  que  nun- 
ca mira  las  recompensas ;  la  escala  está  trastorna- 
da, no  hay  medio  casi  de  adquirir  recompensa. 

"¿Qué  infeliz  de  la  última  clase  de  nuestro  pue- 
blo soporta  esta  calamidad?  Por  mísero  que  sea,  ad- 
quiere, por  un  moderado  trabajo,  dos  reales  diarios, 
con  los  que  sabe  tener  lo  que  le  gusta  y  se  juzga 
dichoso  cubriendo  sus  necesidades  del  momento " 

Respecto  al  reclutamiento,  dice  este  honorable 
jefe: 

"La  ordenanza  provisional  se  encarga  de  esto  tan 
detenidamente  y  de  un  modo  tan  sabio,  que  no  pue- 
de presentarse  cosa  más  bien  organizada.  Da  garan- 
tías á  todas  las  clases  de  la  sociedad  y  toma  para 
los  sorteos  la  gente  que  no  tiene  excusa  para  las 
armas.  No  me  cansaré  en  hacer  la  apología  de  esta 
parte  de  la  ordenanza  provisional ;  pues  que  con 
la  simple  lectura  de  estas  disposick)nes  se  conoce  su 
utilidad  y  que  no  puede  darse  mejor  modo  para 
reemplazar  los  cuerpos  activos. 

"En  lo  que  llamo  la  atención  del  Supremo  Go- 
bierno, es  en  que  no  se  cumple  con  la  ley  por  los 
Excmos.  Sres.  Gobernadores  y  que  desvirtuando  la 
institución  de  Milicias,  arbitrariamente  llenan  estos 
cuerpos  de  vagos,  viciosos,  sentenciados  por  críme- 
nes feos,  sin  atender  á  que  los  mismos  pueblos  tie- 
nen que  sufrir  la  inconsideración  de  su  autoridad; 
pues  que  depositadas  las  armas  en  manos  de  gente 
tan  desmoralizada,  son  víctimas  de  los  excesos  que 
cometen  cuando  desertan. 
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CAPITULO  SEGUNDO. 


1839H852.— Generalato-Sorteo  para  cubrir  las  bajas 
del  Ejército-Nueva  organización  á  los  Cuerpos  de 
Infantería,  Caballería,  Artillería e  Ingenieros— Va- 
riación que  luego  sufre  dicha  ley —Proyecto  de  arre- 
glo para  el  Ejercito,  del  General.  D.  Lino  Alcorta.— 
Arreglo  del  Ejercito.— Decreto  de  1"^  de  Diciembre  de 
1847.— Proyecto  para  el  arreglo  del  Ejército,  for- 
mado por  el  General  Arista.— Nuevo  arreglo  del 
Ejército.— Ley  de  4  de  Noviembre  de  1848.  —Nuevo 
Decreto  sobre  arreglo  del  Ejercito.— Decreto  de  22 
de  Abril  de  1851.— Informaciones  y  Juicios  conte- 
nidos en  algunas  memorias  de  guerra.  —  Ley  sobre 
Guardia  Nacional. 


El  año  de  1839  constituye  una  techa  importante  Generalato, 
para  nuestra  institución  militar,  pues  en  ella,  bajo 
la  honrada  administración  del  General  D.  Anasta- 
sio Bustamante,  iniciáronse  varias  reformas  al  ejér- 
cito ;  dándose,  al  efecto,  decretos  relativos  á  la  crea- 
ción de  la  Plana  Mayor,  los  que  ya  conocemos ;  arre- 
glo del  número  de  generales,  con  especificación  de 
sus  atribuciones,  sueldos  y  preeminencias ;  estable- 
cimiento de  las  juntas  de  honor  de  los  cuerpos ;  or- 
ganización de  las  tropas  de  infantería,  caballería,  ar- 


tilleña  é  ingenieros  y  ley  del  sorteo  para  reempla- 
zar las  bajas  del  ejército. 

El  generalato  reducíase  por  dicha  ley  (19  de  Fe- 
brero de  1839  á  dos  clases:  de  División  y  de  Bri- 
i^ada.  El  número  de  Los  primeros  seria  de  14  y  el  de 
los  segundos,  excluyendo  los  Directores  de  artille- 
ría é  ingenieros,  de  24;  acuerdo  que  no  llegó  á  res- 
petarse ,  pues  en  el  escalafón  de  1841  encontramos 
18  generales  de  División,  47  de  Brigada  y  además 
70  graduados. 

En  15  de  Septiembre  de  1841  se  nombraron  cinco 
generales  más  de  división,  supernumerarios,  en  aten- 
ción á  que  los  existentes,  por  su  avanzada  edad  y 
enfermedades,  estaban  imposibilitados  para  servir 
en  campaña. 

Hasta  el  II  de  Enero  de  1842  viene  hablándose  de 
generales  graduados,  manifestándose  por  circular 
que  á  los  Tenientes  Coroneles  que  por  méritos  an- 
teriores hubiesen  obtenido  grados  de  generales  de 
Brigada,  se  les  considerase  en  posesión  de  él,  aten- 
diendo á  las  circunstancias  particulares;  pero  que, 
en  lo  sucesivo,  jamás  fuese  dado  este  grado  al  que 
no  justificase  su  carácter  de  Coronel  vivo  y  efecti- 
vo ;  debiendo  quedar  los  mencionados  Tenientes  Co- 
roneles subordinados  en  todos  los  asuntos  del  ser- 
vicio á  los  coroneles  de  sus  cuerpos  respectivos,  sin 
que  el  grado  superior  los  autorizara  nunca  á  la  pre- 
ferencia del  mando. 

El  artículo  30.  del  decreto  arriba  citado  sobre  arre- 
glo del  número  de  i^enerales.  expresaba  que  las 
obligaciones  de  aquellas  autoridades  serian  las  de- 
marcadas en  la  ordenanza  general,  en  el  reglamen- 
to de  i8jó  para  el  servicio  del  ejército  en  campa- 
ña; pero  como  esas  »lispv'>iciones  n«:»  armonizaban 
entre  si  v  además  en  el  üstatuto  de  la  Plana  Ma- 
yor  se  daban  otras  prevenciones  para  el  generalato 
(algunas  en  dcsacuerviu  con  las  anteriores  citadas) 
puede  comprenderse  la  confusión  que  tantos  y  tan 
irregulares  ordenamientos  debían  producir. 

Los  honores  preceptuados  en  la  ordenanza  espa- 
ñola, aún  en  vigor,  cambiáronse  como  sigue:  Gene- 
rales de  División  ó  de  Brigada  con  mando  de  Divi- 
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sión  no  residiendo  en  lugar  ocupado  por  los  Supre- 
mos Poderes  de  la  Nación :  guardia  de  treinta  hom- 
bres, an  cometa  ó  tambor  y  un  oficial  subalterno. 
Marcha  y  armas  al  hombro  cada  vez  que  saliera  ó 
entrara  dicha  autoridad. 

General  con  mando  de  Brigada:  guardia  de  un 
sargento  y  quince  hombres,  tocándoles  tres  llama- 
das si  dichas  guardias  tuviesen  corneta  ó  tambor. 

Generales  de  División  con  mando  de  cuerpo  de 
ejército:  guardia  de  40  hombres,  mandada  por  un 
capitán,  con  tambor  y  pífano  ó  dos  cornetas,  ha- 
ciendo los  mismos  honores  que  á  los  generales  de 
División  con  mando  de  esta  unidad. 

A  lodo  general,  aún  cuando  fuere  graduado,  los 
centinelas  le  presentarían  las  armas. 

En  campaña,  al  frente  del  enemigo,  quedaban  su- 
primidas las  guardias,  exceptuando  la  del  general  en 
jcfe- 

Los  honores  fúnebres  de  los  generales  en  jefe  se- 
rían los  acordados  en  la  Ordenanza  para  los  capita- 
nes generales,  sin  más  diferencia  que  la  de  tocar 
marcha  los  tambores. 

Al  cadáver  de  un  general  de  división  le  acompa- 
ñaría uno  de  brigada,  un  coronel  de  infantería  con 
un  regimiento  y  dos  escuadrones  montados  con  un 
coronel  que  cerraría  la  retaguardia. 

Los  generales  de  brigada  graduados  tenían  los  ho- 
nores fúnebres  detallados  en  la  Ordenanza  en  el  Art. 
49,  Tít.  50.,  Trat.  30.  y  si  mandaba  cuerpo  éste  tos 
haría. 

El  Art.  49  citado  dice:  "A  todo  brigadier  que  mu- 
riere en  campaña  mandando  una  brigada,  acompaña- 
rá, además  de  un  batallón  ó  escuadrón  de  su  regi- 
miento si  lo  tuviere,  una  compañía  de  cada  uno  de 
los  que  forman  la  brigada  de  su  mando;  y  en  defec- 
to de  su  regimienio  irá  un  batallón  ó  escuadrón  del 
ejército,  según  la  ciase  que  haya  sido,  observándose 

Iismo  en  guarnición, 
is  generales  no  comisionados,  con  mando  de  ar- 
M  consideraban  en  cuartel. 


r  decreto  de  31  de  Mayo  de  1842  modificáronse 
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algunos  artículos  ( i6,  20  y  24)  de  la  ley  de  19  de  Fe- 
brero de  1839  en  la  siguiente  forma: 

i'^- — Los  centinelas  de  toda  plaza,  guarnición  ó 
acantonamiento,  no  presentarán  en  lo  sucesivo  las 
armas  sino  á  los  generales  de  división;  y  á  los  de 
brigada  solamente  cuando  fueren  comandantes  ge- 
nerales de  un  departamento,  ó  mandaren  en  jefe  una 
división. 

2°. — Se  derogan,  en  consecuencia,  los  artículos  16, 
20  y  24  de  la  ley  de  ig  de  Febrero  de  1839.  en  la  par- 
te relativa  á  honores  de  los  generales  de  división,  de 
brigada  y  graduados. 

3°. — Soiaiiiente  los  generales,  tanto  efectivos  co- 
mo graduados,  podrán  usar  de  pluma  blanca  en  el 
ruedo  del  sombrero,  prohibiéndose  en  lo  sucesivo  su 
uso  á  los  individuos  que  no  sean  de  la  clase  expre- 
sada, los  cuales  podrán  usarla  negra,  exceptuando  á 
los  secretarios  del  despacho  y  á  los  ministros  pleni- 
potenciarios de  la  República,  por  consideración  á  su 
elevada  categoría  social. 

En  13  de  Septiembre  de  1S42  dióse  otro  decreto 
recordando  el  excesivo  número  de  generales  que  ha- 
bía en  el  ejército,  por  cuya  circunstancia  no  se  vol- 
vería á  proveer  vacante  algiina  hasta  quedar  como 
lo  acordaba  en  decreto  de  19  de  Febrero  de  1839. 

Entre  los  artículos  del  decreto  de  S  de  noviembre 
de  1847,  referente  á  varias  disposiciones,  copiamos 
los  que  siguen: 

10". — Los  generales  que  no  quieran  continuar  en 
la  carrera  militar,  ó  que  por  sus  enfermedades  estu- 
viesen imposibilitados  de  hacerlo  podrán  obtener  re- 
tiro, si  lo  pidieren  bajo  las  mismas  reglas  que  los 
demás  jefes  y  oficiales  del  ejército. 

Para  el  abono  del  sueldo,  en  ese  caso,  se  les  con- 
siderará como  si  estuviesen  en  cuartel  y  conforme  al 
tiempo  que  tengan  de  servicio, 

1 1». — Los  generales  retirados,  asi  como  los  demás 
jefes  y  oficiales  en  el  mismo  caso,  no  podrán  ser 
precisados  á  prestar  servicios,  si  ellos  no  convinie- 
ren en  hacerlo. 

12°.^ — Los  generales  podrán  obtener  licencia  absolu- 
ta haciendo  renuncia  del  fuero  y  consideraciones  mili- 
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tares:  pero  conservarán  et  goce  de  la  pensión  q 
corresponda  por  el  tiempo  que  hayan  servido  como  si 
obtuviesen  retiro.  Podrán  también  volver  á  la  carrera 
militar  con  la  misma  antigüedad  que  tenía  al  licenciar- 
se atando  lo  soliciten,  si,  á  juicio  del  Gobierno,  resulta- 
rt-  utilidad  al  servicio  y  si  hubiere  vacante,  ó  cuando  el 
Gobierno  los  llame  si  ellos  convienen. 

14°- — Los  generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  que, 
á  la  publicación  de  este  decreto,  permanezcan  en  puntos 
ocupados  por  el  enemigo,  sin  estar  retirados,  heridos,  ó 
enfemios,  sin  ser  prisioneros  de  guerra  ó  sin  tener  para 
aquello  comisión  alguna  del  Gobierno,  serán  dados  de 
baja  en  sus  respectivos  cuerpos  ú  oficinas,  y  aquellos 
que  se  hicieren  acreedores  á  que  se  tome  contra  ellos 
esa  providencia  no  podrán  volver  á  siTvir  en  los  em- 
pleos que  antes  tenían,  ni  otro  alguno  de  nijmbramiento 
neral.  f) 

Finalmente,  por  acuerdo  de  i".  de  Marzn  de  18^4.  se 
concedió  á  los  coroneles  que  mandasen  cuerpo  el  conti- 
nuar en  el  mando  de  él,  aún  cuando  ascendieran  á  gene- 
rales de  brigada,  siempre  que  el  Supremo  Gobierno  lo 
crcj'cse  conveniente. 

El  sueldo  de  General  de  División  empleado  sería  el 
de  $6,000  líquidos,  y  en  campaña,  ademáí-,  disfrutaría 
de  12  raciones  de  pan.  12  de  cebada  y  12  de  paja  para 
sus  caballos.  En  cuartel  tendría  al  año  $4,000  líquidos. 
El  ik-neral  de  Brigada  empleado  tendría  al  año  $4.500, 
siendo  efectivo,  y  en  campaña  disfrutaría  de  o  raciones 
de  pan.  y  para  sus  caballos  las  mismas  de  cebada  y  pa- 
ja. En  cuartel  gozaría  anualmente  de  $3,000. 

Dichas  raciones,  según  las  circunstancias,  podían  dar- 
se en  dinero  ó  en  especie :  en  dinero  su  valor  sería  el  de 
uno  y  medio  reales  por  ración. 

El  General  en  jefe  de  un  ejército  tendría,  en  cam- 
ña.  el  sueldo  de  su  empleo  y  16  raciones. 

El  General  graduado,  destinado  como  efectivo,  ten- 
dría en  campaña,  además  del  sueldo  y  raciones  que  á  su 
empleo  efectivo  corresponderían,  dos  raciones  de  pan, 

(*)  Aunque  cate  párrafo  corresponde  á  los  generales,  hemos 
inchiido  en  Cl  algo  relativa  A  las  jefes  y  oficiales  por  nu  ninti- 
ir  los  artfcnlos  de]  decreto, — .V.  del  A. 
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dos  de  grano,  dos  de  cebada  para  sus  caballos  y  $ioq 
mensuales  de  gratificación.  En  tiempo  de  paz,  la  grati- 
ficación seria  de  S6o. 

Las  pensiones  de  montepío  militar,  para  viudas,  ma- 
dres é  hijos  de  los  Generales  efectivos,  serían  e!  impor- 
te de  la  cuarta  parte  de  sus  sueldos  de  empleados,  y  si 
fallecían  á  consecuencia  de  heridas,  fatiga  de  campaña, 
sitio,  etc.,  ó  epidemia  en  plaza  ó  punto  contagiado,  igual 
cuota  3  la  mitad  del  sueldo  de  empleado ;  observándose 
lo  mismo  para  !a  concesión  de  los  montepíos  de  los  de- 
más jefes  y  oficiales  del  ejército. 

Estas  disposiciones  comprendían  á  las  viudas  é  hijos 
del  graduado  empleado,  como  efectivo,  cuando  fallecie- 
re por  algima  de  las  causas  señaladas  para  los  Generales 
efectivos. 
—  La  ley  del  sorteo  fué  dada  primero  que  la  del  arreglo 
"  de  los  batallones  y  regimientos  de  caballería.  Aquélla 
es  de  26  de  Enero  de  1839  y  ésta  de  16  de  Marzo  del 
mismo  año ;  por  eso  la  damos  en  ese  orden,  aún  cuando 
parece  lógico  primero  averiguar  cuál  debía  ser  el  efec- 
tivo total  del  ejército,  etc.,  y  después  la  manera  de  cum- 
plir esa  condición. 

El  capitulo  I  de  la  citada  ley  (sorteo),  comprende 
los  artículos  que  siguen : 

1°, — Las  bajas  del  ejército  mexicano,  tanto  activo  co- 
mo permanente,  se  cubrirán  por  riguroso  sorteo. 

2<*. — Cada  año,  el  día  primero  de  Septiembre,  repar- 
tirá el  Gobierno  á  los  Departamentos  el  número  de  hom- 
bres con  que  debía  cada  uno  contribuir,  según  su  censo, 
para  el  servicio  de  las  armas. 

30. — Los  gobernadores  de  los  Departamentos  publi- 
carán por  bando  esta  orden,  dentro  del  tercero  día  de 
haberla  recibido,  fijando  á  cada  Prefectura  el  número  de 
hombres  con  que  deba  contribuir. 

4".' — El  sorteo  general  se  verificará  en  toda  la  Repú- 
bhca  el  último  Domingo  del  mes  de  Octubre,  sin  que 
pueda  suspenderse  ni  diferirse  por  causa  alguna. 

50. — Los  individuos  en  quienes  hubiere  recaído  la 
suerte  para  el  servicio  militar,  estarán  reunidos  en  los 
puntos  que  designe  la  autoridad  militar,  dentro  de  su 
respectivo  Departamento,  el  día  15  de  Diciembre  inme- 
diato. 
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^- — Los  que  resultaren  aptos  para  el  servicio  serán 
destinados,  por  el  Comandante  general,  á  las  diversas 
armas  del  ejército,  según  las  órdenes  que  hubiere  reci- 
bido del  Gobierno,  y  conforme  á  la  idoneidad  de  los  sor- 
teados, en  cuanto  á  su  estatura,  robustez,  hábitos,  géne- 
ro de  vida  y  clima  en  que  se  hubieren  criado. 

7^. — Los  ciudadanos  en  quienes  hubiere  recaído  la 
suerte  servirán  por  el  término  fijo  de  seis  años. 

8o. — En  todas  las  diligencias  relativas  á  los  sorteos, 
actuarán  de  oficio  las  autoridades  y  jueces;  poniendo 
únicamente  las  partes  el  papel  sellado,  si  acaso  se  nece- 
sitase alguno  fuera  del  de  oficio. 

9^. — Las  dudas  que  ocurran  sobre  la  práctica  de  este 
reglamento  se  consultarán,  por  las  autoridades  respec- 
tivas, á  la  más  inmediata  en  grado  y  autoridad,  hasta 
los  Gobernadores  de  los  Departamentos,  quienes  las  re- 
solverán inmediatamente,  bajo  su  más  estrecha  respon- 
sabilidad. 

iqo. — Los  Gobernadores  quedan  ampliamente  facul- 
tados para  resolver  las  dudas  de  que  habla  el  artículo 
anterior ;  para  delegar  esta  facultad,  en  todo  ó  en  parte, 
á  los  Prefectos  y  demás  autoridades  á  quienes  incumba 
ponerla  en  práctica,  y  para  tomar  todas  las  medidas  que 
crean  conveniente,  á  fin  de  dar  á  este  decreto  y  á  las  ór- 
denes del  Gobierno,  relativas  á  él,  su  más  puntual  cum- 
plimiento. 

iio. — Siempre  que,  por  razón  de  guerra,  epidemia  ú 
otra  causa  extraordinaria,  resultase  en  el  ejército  algu- 
na baja  no  prevista,  dará  el  Gobierno  sus  órdenes  para 
llenarla  por  medio  de  sorteos,  también  extraordinarios, 
con  entera  sujeción  á  lo  que  aquí  se  dispone. 

129. — El  haber  servido  en  la  milicia,  en  virtud  de  la 
presente  ley,  se  reputará  en  lo  sucesivo  como  un  verda- 
dero mérito  contraído  para  con  la  patria,  y  se  tendrá  en 
consideración  para  la  provisión  de  todos  los  empleos, 
sean  de  la  clase  que  fueren,  haciendo  preferible,  en 
igualdad  de  circunstancias,  al  individuo  en  quien  se 
encontrare. 
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CAPITULO  II. 

De  la  formación  de  listas  y  personas  de  que  deben 

componerse. 


13^. — Luego  que  los  prefectos  reciban  del  Goberna- 
dor las  órdenes  para  el  sorteo,  las  circularán  á  los  sub- 
prefectos,  previniéndoles  formen  en  el  acto  por  si  y  por 
medio  de  las  autoridades  subalternas,  listas  de  los  ciu- 
dadanos que  deban  entrar  en  el  sorteo  en  sus  respecti- 
vos partidos. 

14^. — Serán  comprendidos  en  ellas : 

i^. — Todos  los  ciudadanos,  solteros  ó  viudos  sin  hi- 
jos, del  partido,  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  hasta  cua- 
renta años  cumplidos,  con  tal  que  tengan,  al  menos,  me- 
didos sin  calzado,  la  talla  de  setenta  pulgadas  mexi- 
canas. 

2©. — I^s  casados  que  no  hicieren  vida  con  sus  muje- 
res, á  no  ser  que  mentengan  en  su  campañía  hijos  me- 
nores de  diez  y  ocho  años,  ó  hijas  sin  casar. 

30. — Los  casados  sin  hijos;  éstos  entrarán  en  sorteo 
en  caso  de  no  ser  bastantes  los  comprendidos  en  los  artí- 
culos anteriores  para  cubrir  el  número  de  hombres  que 
se  pida. 

150. — No  se  incluirán  en  el  sorteo  los  que  hubieren 
sufrido  pena  aflictiva  ó  infamante  por  sentencia  de  Juez 
competente :  sus  nombres  serán  fijados  en  público  por 
lista  separada,  y  transmitidos  al  Gobernador  del  Depar- 
tamento, quien  los  pasará  al  Gobierno  general  para  su 
conocimiento. 

160. — Los  que  estuvieren  ausentes,  por  razón  de  sus 
giros  ú  otro  motivo,  se  tendrán  por  vecinos  de  su  parti- 
do, siempre  que  en  él  hayan  hecho  su  ordinaria  residen- 
cia, no  hayan  mudado  de  vecindad  dando  parte  á  la  au- 
toridad competente,  ó  siendo  menores  de  edad  existan 
allí  sus  padres,  sus  tutores  ó  sus  bienes. 
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También  se  someterán  á  esta  regla  los  que  acompañen 
á  sus  padres  expatriados  por  sentencia  judicial  ó  ausen- 
tes por  cualquira  otro  motivo. 

17^. — Todos  los  residentes  en  un  partido,  á  quienes 
comprendan  las  reglas  anteriores,  serán  comprendidos 
en  las  listas  de  sorteo,  sin  que  les  valga  la  excusa  de  ca- 
recer de  vecindad,  á  no  ser  que  justifiquen  estar  incluí- 
dos  en  las  listas  del  lugar  de  su  ordinaria  residencia. 

180. — La  fija  y  continua  residencia  la  obtiene  cada 
uno  en  el  partido  en  que  sirve  ó  ejerce  su  modo  de  vivir ; 
pero  no  se  hallan  en  este  caso  aquéllos,  como  los  vian- 
dantes de  profesión,  cuyo  ejercicio  ó  ministerio  no  exi- 
ge residencia  fija.  Estos  individuos  y  todos  los  que  se 
hallaren  en  su  caso,  serán  sorteados  en  el  punto  en  que 
se  encuentren,  á  no  ser  que  disfruten  de  excepciones  le- 
gales ó  justifiquen  estar  comprendidos  en  las  listas  del 
distrito  de  su  nacimiento. 

1 90. — Todo  el  que,  en  lo  sucesivo,  varíe  de  domicilio 
por  convenir  así  á  sus  intereses,  lo  hará  pidiendo  pase, 
con  expresión  de  los  motivos  que  lo  obligan  á  ello,  á  la 
autoridad  política  que  deja,  y  lo  presentará  á  la  del  pun- 
to que  elige.  Ambas  autoridades  darán  parte  á  sus  res- 
pectivos Gobernadores.  El  individuo  que  omita  estas 
formalidades  no  podrá  op>oner  excepción  legal,  si  aca- 
so es  comprendido  en  dos  sorteos  diversos,  y  queda  obli- 
gado á  servir  pon  cualquiera  de  ellos  en  que  resulte  sol- 
dado. 

200. — Las  listas  de  los  individuos  que  resulten  sortea 
bles,  se  fijarán  por  espacio  de  8  días  en  un  paraje  públi- 
co, para  conocimiento  de  todo  el  vecindario. 

210. — Todo  vecino  tiene  derecho  de  reclamar  las  omi 
siones  que  note  en  las  listas. 


—136— 


CAPITULO  III. 


De  las  excepciones  y  modo  de  justiñcarlas. 


220. — Serán  exceptuados  de  entrar  en  sorteo : 

I  o. — Lx)s  que  adolezcan  de  alguna  enfermedad  habi- 
tual incurable  que  los  inhabilite  para  el  servicio,  tengan 
deformidad  física,  ó  carezcan  de  algún  miembro  que  les 
impida  el  ejercicio  de  las  armas. 

20. — Los  que  no  tengan  la  estatura  prevenida. 

30. — Los  dementes  ó  idiotas. 

40. — Los  que  hubieren  cumplido  con  este  decreto  sir- 
viendo, por  sí  mismos  ó  por  medio  de  reemplazo,  los 
seis  años  prevenidos. 

50. — El  hijo  único  de  padres  sexagenarios  ó  impedi- 
dos que  vivan  en  su  compañía  y  contribuya  á  su  subsis- 
tencia. Si  hubiere  varios  hijos  mayores  de  diez  y  ocho 
años,  se  exceptuará  uno  sólo  á  voluntad  del  padre. 

60. — El  hijo  de  viuda  en  iguales  términos. 

70. — El  que  alimente  ó  mantenga  con  su  trabajo  per- 
sonal, hermanas  solteras  ó  hermanos  varones  menores 
de  diez  y  ocho  años. 

Cuando  sean  varios  hermanos  mayores,  quedará  ex- 
ceptuado el  que  elija  el  tutor  de  los  menores,  ó  el  Juez 
local  en  su  defecto. 

80. — Los  ordenados  in  sacris  v  los  ordenados  de  me- 
ñores  que  ejercen  de  continuo  su  ministerio  con  asigna- 
ción á  iglesia  determinada,  á  lo  menos  cuatro  meses  an- 
tes de  la  publicación  del  sorteo. 

90. — Los  religiosos  profesos  de  órdenes  establecidas. 

iqo. — Los  que  tuvieren  pendientes  dispensa  matrimo- 
nial ó  hubiesen  empezado  á  correr  amonestaciones  antes 
de  celebrarse  cl  sorteo,  con  tal  que  verifiquen  su  matri- 
monio en  cl  término  legal. 

I I  o. — Los  que  estuviesen  presentados  para  una  cape- 
llanía cuatro  meses  antes  de  publicado  el  sorteo,  con  tal 
que  reciban  oportunamente  las  órdenes.  Los  individuos 


de  que  habla  esla  excepción  y  la  anterior,  serán  inclui- 
dos en  el  sorteo,  por  si  no  llegasen  á  obtener  la  que  res- 
pectivamente se  presume  en  ellos,  y  en  caso  de  resultar 
soldados  se  les  pondrá  un  substituto  para  que  sirva  en 
su  defecto. 

12". — f^s  Rectores,  Profesores  ó  Catedráticos  y  los 
aluumos  internos  de  los  Colegios  y  Universidades,  siem- 
pre (|ue  hayan  entrado  seis  meses  antes  de  la  celebración 
del  sorteo  y  practiquen  sus  cursos  con  regularidad. 
También  se  exceptúan  los  alumnos  extemos  siempre  que 
hagan  constar  que  llevan  un  año  escolar  de  asistencia 
con  puntualidad  y  aplicación,  acreditándolo  con  atesta- 
do de  su  Catedrático  y  Rector. 

i^o.^Los  abogados  con  bufete  abierto,  justificándolo 
con  certificado  del  Gobernador  del  Departamento,  y  los 
practicantes  que  lleven  un  año,  con  aprovechamiento, 
haciéndolo  constar  con  certificación  de  su  maestro,  vi- 
sada por  el  Prefecto  de  su  distrito,  á  !a  cual  se  añadirán 
las  certificaciones  del  Colegio  en  que  hayan  estudiado, 

140. — Los  Médicos  y  Cirujanos  aprobados  que  ejer- 
zan su  facultad,  y  los  practicantes  que  lleven  un  año  de 
ejercicio  y  hayan  acreditado  su  aplicación  con  los  co- 
rrespondientes certificados. 

15". — Los  Farmacéuticos  examinados,  con  botica 
abierta.  \  éstos  se  les  pasará  un  mancebo  para  el  des- 
pacho y  servicio  del  establecimiento,  siempre  que  cons- 
te estar  acomodado  en  él  seis  meses  antes  del  sorteo. 

ífp. — Los  Jueces  de  los  tribunales  superiores,  los  de 
letras  en  lo  civil  y  criminal,  los  Escribanos  públicos  con 
oficio  abierto,  y  los  encargados  de  tas  actuaciones  de  los 
juzgados,  siempre  que  éstos  se  hallaren  en  ejercicio. 

J70. — Los  individuos  que  componen  los  Ajointamien- 
tos,  y  los  Jueces  de  Paz  mientras  lo  sean. 

18". — Los  Jefes  de  Policía  rural  con  nombramiento 
en  forma  de  los  Gobernadores  de  los  Departamentos,  se- 
gún se  expresará  en  el  reglamento  particular  de  ella. 

190.— Los  Preceptores  de  primeras  letras  con  nom- 
bramiento de  los  Prefectos  respectivos,  siempre  que  ha- 
yan abierto  escuela  seis  meses  antes  del  sorteo,  y  ten- 
gan tn  ella  por  lo  menos  doce  discípulos. 

20". — Todos  los  empleados  nombrados  por  juntas 
electorales,  los  de  podientes  del  Gobierno  general  y  de 
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ios Departamentos  que  tengan  título,  despacho  ó  algún 
documento  legal  de  su  empleo. 

230. — Para  calificar  estas  excepciones  se  establecerá 
en  cada  partido,  una  junta  compuesta  del  Prefecto  ó 
sub-Prefccto,  del  Cura  párroco  de  la  cabecera,  ó  su  \Í- 
cario,  de  un  Alcalde,  dos  Regidores,  y  el  Síndico  y  Se- 
cretario del  Ayuntamiento,  donde  lo  hubiere,  y  donde 
no,  del  Juez  de  Paz  y  tres  vecinos  que  nombrará  el  Pre- 
fecto ó  sub-Prefecto  asociado  del  Párroco  y  del  mismo 
Juez  de  Paz,  haciendo  de  Secretario  uno  de  los  vecinos. 
Esta  Junta  se  instalará  públicamente  al  dia  siguiente  de 
publicado  el  bando  para  el  sorteo,  sin  que  impidan  sus 
trabajos  las  ausencias  que  pueda  hacer  el  Párroco  en  de- 
sempeño de  su  ministerio  pastoral. 

24°.— Todos  los  individuos  que  tengan  excepción  le- 
gal, la  liarán  constar  por  si  ó  por  medio  de  sus  padres  y 
•  tutores,  ante  esta  Junta,  dentro  de  quince  días  contados 
desde  la  publicación  del  bando.  La  Junta  calificará  las 
referidas  excepciones  en  el  espacio  de  un  mes  contado 
desde  la  misma  fecha.  Los  individuos  exceptuados  reci- 
birán un  certificado  de  su  excepción  y  de  la  causa  que  lo 
motiva. 

250. — En  los  partidos  de  mucha  población,  y  en  las 
ciudades  grandes,  podrá  el  Prefecio  ó  suli-Prefecto  di- 
vidir los  alistamientos  en  ¡as  secciones  convenientes,  es- 
tableciendo en  cada  una,  una  Junta  calificadora  á  car- 
go de  un  Regidor  ú  otra  persona  autorizada,  donde  no 
hubiere  Ayuntamiento,  con  intervención  del  Cura  de  la 
parroquia  principal,  y  de  tres  vecinos  honrados  con 
arreglo  á  lo  prevenido  en  el  articulo  23. 

26". — Las  Juntas  calificadoras  formarán  listas  de  los 
individuos  exceptuados  legalmente,  y  las  fijarán  al  pú- 
blico para  su  conocimiento,  y  para  oÍr  las  reclamaciones 
de  los  que  se  resientan  agraviados  por  las  caliñcaciones 
que  se  hubieren  hecho,  sobre  lo  cual  fallarán  breve  y  su- 
mariamente. 

270. — Estas  listas  justificadas  se  remitirán  al  Prefec- 
to del  Distrito  para  que  se  tengan  presentes  en  el  acto 
del  sorteo. 

28°.— Se  formarán  listas  de  una  segunda  clase,  que 
han  de  entrar  en  suerte  cuando  se  concluyan  los  indivi- 


—139— 

dúos  de  la  primera,  sin  haberse  completado  el  cupo  de 
hombres  pedidos  para  el  ejército. 

290. — Esta  segunda  clase,  se  compondrá  de  los  que 
se  hubieren  casado  antes  de  cumplir  los  veinte  años :  de 
los  arrieros  de  que  habla  el  articulo  18,  capitulo  segun- 
do, que  trafiquen  con  veinticinco  bestias  propias ;  con  tal 
que  estén  dedicados  á  ese  ejercicio  desde  seis  meses  an- 
tes de  la  publicación  del  sorteo,  y  de  los  exceptuados  en 
el  caso  décimo  del  artículo  22  capitulo  tercero,  por  ca- 
sados. 

30^. — Los  reclamos  contra  el  proceder  de  los  Jueces 
de  Paz,  Alcaldes  y  Sub-Prefectos,  se  harán  ante  el  Pre- 
fecto de  la  cabecera ;  y  los  de  éstos,  ante  el  Gobernador 
del  Departamento. 


CAPITULO  IV. 


Sorteos  y  substitutos. 


3 1  o. — Este  acto  se  celebrará  en  las  capitales  de  las 
Prefecturas,  con  la  mayor  formalidad,  el  día  señalado, 
en  la  plaza  ó  lugar  más  público  y  capaz. 

32^. — Lo  presidirá  el  Prefecto,  ó  el  que  hiciere  sus 
veces,  acompañado  del  Alcalde,  dos  Regidores,  un  Sín- 
dico y  el  Secretario  del  Ayuntamiento  si  lo  hubiere,  y 
donde  no,  del  Juez  de  Paz  y  tres  vecinos  nombrados  por 
el  Prefecto,  uno  de  los  cuales  hará  de  secretario:  del 
Cura  ó  Curas  de  aquella  cabecera,  y  de  uno  ó  más  Jefes 
ú  Oficiales  nombrados  por  el  Comandante  general  res- 
pectivo. 

330. — Para  este  acto,  se  presentarán  las  listas  nomi- 
nales de  todos  los  individuos  empadronados,  y  las  de 
aquellos  que  hubiesen  justificado  excepción.  Se  pon- 
drán en  una  urna  ó  cántaro  cédulas  con  los  nombres  de 
los  individuos  empadronados  y  comprendidos  en  todas 
las  listas  de  la  Prefectura,  después  de  excluir  de  ellas  á 
los  que  resultaren  exceptuados ;  y  en  otra  urna  se  inclui- 
rán otras  tantas  cédulas  de  las  cuales  habrá  un  número 


i^al  al  de  los  soldados  que  se  hubiesen  pedido,  escritas 
con  las  palabras  Soldado  de  la  Patria,  y  las  demás  en 
blanco. 

340. — Dispuestas  las  dos  urnas  ó  cántaros  con  las  cé- 
dulas, se  revolverán  bien  éstas,  y  se  procederá  á  sacarlas 
por  mano  de  dos  jóvenes  de  menos  de  diez  años,  que  con 
toda  publicidad  irán  entregando  una  de  cada  urna,  las 
que  leerá  en  alta  voz  el  Secretario,  primero  la  del  nom- 
bre del  individuo,  y  luego  la  de  la  suerte,  formando  al 
mismo  tiempo  una  Üsta  de  los  sorteados,  y  mostrando  las 
cédulas  al  que  presidiere  el  acto,  y  á  los  demás  que  lo 
autorizan. 

35°. — Un  individuo  de  la  comisión  militar  irá  for- 
mando igualmente,  otra  lista  de  los  que  saquen  la 
suerte  de  soldados,  con  expresión  de  sus  nombres, 
el  de!  padre,  madre  ó  tutor:  su  estado,  naturaleza, 
oficio  y  vecindad,  por  la  que  entra  en  sorteo,  mani- 
festando su  edad, 

36". — Aquellos  á  quienes  hubiese  tocado  la  suer- 
te y  hayan  concurrido  al  acto,  se  presentarán  á  los 
señores  de  la  Junta  que  autorice  el  sorteo,  y  el  que 
la  presidiere  les  felicitará  por  la  fortuna  que  les 
ha  cabido  de  ser  de  los  defensores  de  la  Patria  que 
con  sus  servicios  han  de  protegerla  y  aumentar  su 
honor  y  lustre. 

370. — Concluida  la  operación  del  sorteo,  no  podrá 
volverse  á  empezar  por  ningún  pretexto;  y  la  suer- 
te que  á  cada  uno  haya  tocado  será  definitiva:  sal- 
vo las  excepciones  legales  que  puedan  Justificar 
comprendidas  en  el  capitulo  tercero. 

38".— Por  los  individuos  á  quienes  hubiese  tocado 
la  suerte,  y  no  se  hallasen  presentes,  se  sacarán 
substitutos  en  un  segundo  sorteo  que  se  hará  in- 
mediatamente después  del  primero,  del  que  serán 
excluidos  aquellos  á  quienes  primero  tocó  la  suerte. 

39°. — También  se  sacará  substituto  á  todo  aquel 
que  tuviese  pendiente  la  justificación  de  la  excep- 
ción que  hubiere  reclamado. 

40°. — Si  la  comisión  militar  pidiere  substituto  por 
el  individuo  sorteado  que  le  pareciere  carecer  de  la 
robustez  ó  aptilud  personal  necesaria  para  el  ser- 
vicio, se  sacará  en  este  acto. 

41".— Por  los  que  puedan  exceptuarse  hasta  el  15 
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de  Noviembre  ó  fuesen  desechados  por  falta  de  apti- 
tud personal,  se  sacarán  para  substitutos  un  ter- 
cio del  cupo  que  debe  dar  cada  Prefectura,  cuyos 
substitutos  serán  llamados  al  servicio  por  el  orden 
en  que  salieron. 

42^. — Todos  los  substitutos,  en  general,  se  saca- 
rán en  un  segundo  sorteo,  en  el  que  se  pondrán  las 
cédulas  necesarias  con  el  nombre  substituto^  com- 
pletando con  blancas  hasta  el  número  de  hombres 
que  queden  por  sortear;  pero  aquellos  substitutos 
que  se  sacaren  por  determinados  sorteados,  ten- 
drán, en  la  cédula  correspondiente,  después  de  la  pa- 
labra substituto,  las  de  por  F.  de  tal. 

43«. — Se  despacharan    en  seguida    requisitorias  á 

los  Sub-Prefectos  con  listas  de  los  individuos  que 
tuvieren  la  suerte  de  soldado,  y  de  los  substitutos 
de  éstos,  mandándoles  que  los  reúnan  en  la  cabecera 
asi  á  los  principales,  como  á  los  substitutos;  y  los 
Prefectos  dispondrán  se  pongan  en  marcha  para  la 
capital  del  Departamento,  á  fin  de  ser  examinados 
sobre  su  idoneidad  física,  y  que  esto  sea  tan  pron- 
to como  se  requiere  para  el  cumplimiento  de  que 
la  reunión  de  los  reemplazos  se  verifique  el  15  de 
Diciembre. 

440. — El  Jefe  superior  de  Hacienda,  tomará  las 
medidas  oportunas  para  que  los  individuos  sortea- 
dos sean  socorridos  desde  la  cabecera  de  la  Sub- 
Prefectura  ó  Prefectura,  desde  el  día  en  que  mar- 
chen, hasta  la  capital  del  Departamento,  á  dos  rea- 
les diarios,  por  cuenta  de  los  fondos  públicos. 

45°. — Los  que  fuesen  á  servir  por  substitutos  de 
otros  serán  licenciados  conforme  fuesen  presentán- 
dose los  propietarios  á  quienes  tocó  la  suerte ;  y  al 
separarse  del  servicio  recibirán  certificados  expresi- 
vos del  tiempo  que  hubiesen  servido,  para  que  en 
caso  de  tocarles  á  ellos  la  suerte  se  les  descuente 
este  tiempo. 

4^. — Cada  Prefectura  podrá  entregar  en  cuenta 
del  contingente  que  se  le  pida,  los  que  se  alisten  por 
soldados  voluntarios,  y  los  desertores  de  la  tropa 
de  marina,  ejército  permanente  y  activo  que  esté  so- 
bre las  armas,  bien  sean  aprehendidos  ó  presentados. 
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de  modo  que  el  número  de  los  sorteados  será  igual 
al  total  que  le  cupo  á  la  Prefectura,  menos  los  vo- 
luntarios y  desertores  que  presente,  y  con  tal  que 
éstos  y  los  voluntarios  no  tengan  excepción  física 
ni  de  otra  especie,  que  esté  calificada,  y  ellos  ad- 
mitidos antes  del  sorteo  por  la  Comandancia  ge- 
neral ;  pero  si  antes  de  concluido  el  sorteo  deserta- 
sen, dará  el  Departamento  los  hombres  que  por  és- 
tos les  corresponda.  Por  la  aprehensión  de  estos  de- 
sertores no  se  abonará  gratificación  alguna. 

47^. — Los  individuos  sorteados  que  presenten  ó 
denuncien  un  desertor,  con  tal  que  sea  aprehen- 
dido, serán  eximidos  del  servicio  sólo  por  aquella 
vez ;  y  si  ya  estuviesen  admitidos  por  la  autoridad 
militar,  aunque  hubiese  pasado  dos  revistas,  se  le 
expedirá  la  licencia  correspondiente.  En  este  caso 
no  se  abonará  nada  por  la  aprehensión  de  deserto- 
res. 

480. — El  derecho  adquirido  por  el  que  aprehenda 
á  un  desertor,  puede  transmitirse  á  otro  que  elija  el 
propietario  libremente. 


CAPITULO  V. 


Reemplazos. 


490. — El  que.  tocándole  la  suerte  de  soldado,  no 
quisiere  por  algún  modo  servir,  se  puede  exceptuar 
poniendo  un  hombre  apto  en  su  lugar  que  le  reem- 
place por  todo  el  tiempo  que  se  ha  señalado  para 
el  servicio. 

500. — Si  el  reemplazante  desertare,  se  dará  aviso 
por  el  cuerpo  á  la  Comandancia  general,  y  por  és- 
ta al  Gobernador  del  Departamento  correspondien- 
te, para  que  obligue  al  reemplazado  á  presentarse 
á  dicha  Comandancia  general,  so  pena  de  ser  de- 
tenido por  desertor,  dentro  de  un  mes,  á  servir  el 
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tiempo  que  le  falta  para  el  completo  de  los  seis 
años,  ó  poner  otro  reemplazo  por  el  mismo  término. 

510. — El  reemplazo  disfrutará  del  sueldo  y  pree- 
minencias de  todo  soldado,  y  cumplido  el  tiempo, 
el  reemplazado  quedará  exento  de  volver  á  entrar 
en  sorteo,  y  el  reemplazante  podrá  empeñarse  por 
otro  cada  vez  que  cumpla  su  tiempo,  siempre  que 
á  él  mismo  no  le  toque  la  suerte  de  soldado  en  el 
sorteo  del  año  en  que  iba  á  entrar  por  substituto, 
pues  en  los  que  esté  sirviendo  como  tal  no  se  le 
incluirá  en  el  sorteo. 

520. — Asi  como  el  reemplazado  tiene  que  cubrir 
la  falta  del  substituto,  en  caso  de  deserción,  así  tam- 
bién tiene  aquel  acción  para  perseguir  á  éste  en 
juicio,  á  hacer  que  le  devuelva  los  costos,  y  que  le 
pague  los  perjuicios  y  menoscabos  que  se  le  origi- 
nen, para  lo  cual  los  tribunales  respectivos  presta- 
rán su  eficaz  cooperación,  y  los  derechos  de  parte 
que  se  causen  los  cobrarán  al  reemplazante  sin  per- 
juicio de  que  también  se  le  haga  sufrir  la  pena  de- 
signada como  á  tal  desertor. 


CAPITULO  VI 


De  los  enganchamientos  voluntarios. 


530. — No  se  pagará  en  lo  sucesivo  al  recluta  vo- 
luntario de  la  tropa  de  marina  y  ejército  mexicano, 
tanto  activo  como  permanente,  gratificación  alguna 
de  enganchamiento. 

540. — Para  ser  admitido  como  voluntario,  en  cual- 
quiera arma,  será  necesario  tener  la  talla  preveni- 
da para  los  sorteados,  probar  no  ser  menor  de  18 
años,  ni  mayor  de  40,  y  no  tener  ninguna  de  las  ex- 
cepciones señaladas  para  dichos  sorteados. 

55®. — ^Todo  el  que  se  presente,  sea  en  paz  ó  en 
gfuerra,  como  soldado  voluntario,  si  hubiese  ya  ser- 
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vido y  sido  licenciado,  se  empeñará  al  menos  por 
tres  años,  llevando  consigo  un  certificado  de  buena 
conducta  observada  en  el  cuerpo  que  haya  servi- 
do y  sido  licenciado,  y  el  que  no  la  tuviere,  su  empe- 
ño no  podrá  bajar  ni  exceder  de  seis  años,  empeza- 
dos á  contar  en  ambos  casos  desde  el  día  de  su  nue- 
vo empeño. 

560. — El  que  se  presente  á  servir  voluntario  en 
la  tropa  de  marina  ó  ejército,  lo  hará  ante  la  autori- 
dad militar  más  inmediata,  con  tal  que  tenga  las 
circunstancias  requeridas  por  reglamento. 

570. — Las  formalidades  que  se  exigen  en  los  cua- 
tro anteriores  artículos,  obligan  igualmente  á  los 
enganchados  voluntariamente  en  las  épocas  de  los 
sorteos,  y  que  presenten  los  Departamentos  en  de- 
ducción de  sus  cupos  respectivos;  pero  sirviendo 
los  seis  años  señalados. 

580. — Los  voluntarios  al  servicio,  que  se  presen- 
ten en  cualquiera  época  del  año,  serán  reconocidos 
sobre  su  idoneidad  física  por  un  facultativo  que  se 
nombrará  al  efecto. 

590. — Las  condiciones  que  ligan  al  servicio  á  los 
reemplazos  voluntarios,  les  serán  advertidas  á  los 
interesados  por  la  autoridad  que  les  admita  al  tiem- 
po de  aprobarlos ;  y  si  después  les  ocurriese  algo  que 
reclamar,  lo  harán  antes  de  pasar  la  tercera  revis- 
ta de  Comisario;  porque  después  de  este  término 
no  habrá  lugar  á  ninguna  reclamación,  y  entonces 
es  acabado  este  asunto  definitivamente. 


CAPITULO  VIL 


De  los  reenganchamientos  voluntarios. 


6o«. — El  soldado  que  en  el  año  en  que  deba  reci- 
bir su  licencia  para  separarse  del  servicio,  quisiere 
continuar  reenganchado,  se  le  admitirá  al  menos  por 
tres  años,  contados  desde  el  día  en  que  debía  re- 


cibir  su  licencia,  con  ta!  de  que  no  pase  de  cuaren- 
ta y  ocho  años  de  edad,  tenga  la  robustez  suficiente 
y  que  sea  de  buena  conducta. 


CAPITULO  VIH. 


Penas  relativas  á  las  infracciones  de  este  decreto. 


61". — La  ocultación  maliciosa  de  parte  del  que 
forma  las  listas  será  castigada  con  un  año  de  pri- 
sión, previa  una  breve  sumaria. 

62''. — El  individuo  que  se  separase  del  pueblo,  dis- 
trito ó  departamento,  en  la  época  del  sorteo  en  que 
deba  ser  incluido,  sin  la  correspondiente  licencia,  se 
considerará  como  soldado;  y  el  que  lo  efectuare  des- 
pués de  haberle  tocado  la  suerte  de  soldado  ó  subs- 
tituto, será  tratado  como  desertor,  incurriendo  en  la 
multa  de  cien  pesos,  y  de  seis  meses  á  un  año  de 
prisión  el  que  de  cualquiera  modo  favorezca  al  cul- 
pable, ocultándole,  protegiéndole  en  su  fuga  ó  ad- 
mitiéndole á  su  servicio  con  conocimiento  de  ella; 
y  el  prófugo  servirá  además  los  años  prescritos  si 
le  hubiese  tocado  la  suerte. 

63°. — Todo  desertor  aprehendido  y  presentado  co- 
mo parte  del  cupo  por  alguna  Prefectura  ó  por  cual- 
quier particular  para  eximirse  del  servicio,  sufrirá 
la  pena  de  ley  en  castigo  de  su  deserción,  además 
de  servir  como  substituto  de!  que  le  hubiere  pre- 
sentado, si  fuere  particular,  y  se  hallase  en  el  caso 
de  ser  comprendido  en  el  servicio  de  las  armas. 

64". — El  que  se  haya  inutilizado  expresamente  por 
eximirse  del  servicio,  aunque  sea  temporal,  será  en- 
tregado al  Tribunal  competente,  y  si  resultare  ser 
cierto  el  hecho,  se  le  obligará  á  dar  un  reemplazo. 
ó  sufrirá  un  año  de  trabajos  en  obras  públicas.  SÍ 
después  de  un  tiempo  se  averiguase  que  la  inutili- 
dad de  que  se  habla  ha  sido  simulada,  ó  bien  hu- 
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bicse  sanado  de  ella  se  le  obligará  á  servir  los  seis 
años,  como  si  le  hubiese  tocado  la  suerte. 

650. — Todo  substituto  ó  reemplazante,  en  cuya  ad- 
misión haya  habido  nulidad  en  contravención  de  es- 
te decreto,  será  castigado  con  prisión  hasta  de  un 
año  según  las  circunstancias  del  caso,  entregádose- 
le  al  Tribunal  á  quien  competa;  sufriendo  la  mis- 
ma pena  los  que  hayan  contribuido  á  dicha  falta,  y 
el  substituido  ó  reemplazado  quedará  obligado  á  po- 
ner otro  en  su  lugar,  en  el  término  de  un  mes,  ó  á 
presentarse  él  mismo  en  sus  banderas. 


CAPITULO  IX. 


óó'^. — Los  casos  de  nulidad  son : 

lO. — No  haber  sido  calificado  como  útil  para  el 
servicio. 
20. — Si  no  hay  identidad  en  la  persona  calificada. 

30. — Si  hubo  documentos  falsos,  ó  que  no  perte- 
necían al  contratante,  entre  los  que  presentó  para 
acreditar  su  idoneidad  para  el  servicio,  y  si  en  to- 
do reúne  las  calidades  requeridas  por  este  decreto 
para  ser  admitido  como  soldado. 

670. — Los  padres  ó  tutores  de  los  sorteados  serán 
responsables  de  que  éstos  se  presenten  al  llama- 
miento de  las  autoridades,  hasta  que  queden  admi- 
tidos por  la  Plana  Mayor  del  Ejército,  Comandan- 
cia general  ó  División ;  y  la  omisión  en  el  desempe- 
ño de  este  deber,  será  castigada  con  prisión  hasta 
de  im  año. 

68^. — Los  médicos  y  cirujanos  llamados  á  reco- 
nocer la  idoneidad  física  ó  mental  de  los  sorteados, 
á  quienes  se  justifique  no  haber  depuesto,  confor- 
me es  justo,  del  resultado  de  su  reconocimiento,  ya 
sea  por  favor  que  quieran  dispensarles,  por  sobor- 
no ú  oferta  de  cualquiera  otra  especie  que  se  les  ha- 
ya hecho,  serán  destinados  al  servicio  por  seis  años, 
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si  tuvieren  la  edad ;  y  de  lo  contrario,  castigados  con 
un  año  de  prisión. 

690. — Si  el  delincuente  fuese  empleado  civil  ó  mi- 
litar, con  nombramiento  del  Gobierno  general  ó  de 
los  Departamentos,  sufrirá  la  pena  de  suspensión 
de  empleo  por  seis  meses,  sin  paga  alguna. 

■jffi. — Todos  los  funcionarios  públicos  y  autorida- 
des civiles  y  militares  á  quienes  se  comete  la  eje- 
cución de  este  decreto,  y  á  las  que  se  da  interven- 
ción en  las  disposiciones  preparatorias  y  cumpli- 
miento de  cada  uno  de  sus  artículos,  que  deberán 
ser  tomados  en  su  sentido  obvio  y  literal,  quedarán 
obligadas  á  no  poder  delegar  sus  funciones  á  otras 
personas  ni  corporación  alguna,  haciéndose  respon- 
sables de  cualquiera  omisión,  por  la  cual  ó  por  su 
poco  celo  serán  extrañadas,  y  en  caso  de  falta  cas- 
tigadas con  multas,  destitución  de  empleo  ú  otras 
penas,  conforme  á  las  leyes  y  según  la  gravedad  de 
la  falta,  siendo  las  militares  juzgadas  y  aplicados 
sus  respectivos  castigos  por  la  autoridad  militar  del 
Departamento,  así  como  las  faltas  civiles  lo  serán 
gubernativamente  por  la  autoridad  más  inmediata, 
ó  en  su  caso  por  el  Gobernador  del  Departamento. 

71". — En  todos  los  casos  no  previstos  por  las  dis- 
posiciones precedentes,  el  Tribunal  aplicará  las  le- 
yes generales  ordinarias,  y  lo  mismo  en  los  delitos 
á  que  pueda  dar  lugar  la  falta  de  ejecución  de  este 
decreto. 

72^. — Las  autoridades  de  los  Departamentos,  tan- 
to civiles  como  militares,  los  mismos  sorteables,  sus 
padres,  madres,  los  substitutos  y  cualquiera  otro 
ciudadano,  está  autorizado  por  este  decreto  para  ma- 
nifestar sus  infracciones  á  los  Jueces  competentes, 
con  lo  que,  si  probasen  acusaciones,  adquirirán  un 
mérito,  por  el  servicio  que  se  hace  siempre  á  la  Pa- 
tria, descubriendo  y  castigando  al  delincuente. 

73'».^E1  importe  de  las  multas  que  se  recauden 
por  las  penas  establecidas  por  este  decreto,  ingre- 
sará en  las  Tesorerías  departamentales  para  los  gas- 
tos relativos  á  su  cumplimiento  y  aprehensión  de  de- 
sertores, en  los  casos  no  exceptuados,  formándose 
1  tal  &n  un  fondo  separado, 
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740. — ^Toda  las  disposiciones  sobre  reemplazos  y 
sorteos  quedan  derogadas. 

Por  tanto,  mando,  se  imprima,  publique,  circule  y 
se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 

Palacio  del  Gobierno  general  en  México,  á  26  de 
Enero  de  1839. — Anastasio  Bustamante. — A  D.  José 
María  Tornel. 

Aunque  la  disposición  dada  en  16  de  Marzo  de 
1839  fué  con  el  objeto  de  organizar  los  cuerpos  de 
infantería  y  caballería,  comprende,  sin  embargo,  con- 
ceptos pertenecientes  á  otras  armas. 

El  art.  I",  declara  que  el  Ejército  deberá  compo- 
nerse de:  infantería,  caballería,  artillería  é  ingenie- 

EI  art.  2<'.  previene  que  los  cuerpos  de  estas  cua- 
tro armas  estarán  distribuidos  en  seis  divisiones; 
componiéndose  cada  una  desde  dos  hasta  cuatro  bri- 
gadas, cada  brigada  de  dos  ó  cuatro  regimientos; 
pudiendo  ser  mixtas  de  infantería  y  caballería  en  la 
proporción  necesaria.  Dos  batallones  formarían  un 
regimiento  de  infantería  y  cuatro  escuadrones  uno 
de  caballería  ó  dragones.  Tres  ó  más  divisiones 
constituirían  un  ejército. 

En  un  mes  habíase  olvidado  el  art.  30.  de  las  obli- 
gaciones de  los  Generales,  previniendo  cumplieran 
lo  preceptuado  en  la  Ordenanza  y  en  el  Reglamen- 
to de  las  tropas  en  campaña,  de  1826,  el  cual,  en 
su  art.  38  clara  y  terminantemente  dice  que  cada  bri- 
gada de  infantería  se  compondría  de  dos  ó  tres  ba- 
tallones, y  no  regimientos  como  vemos  aparece  en 
la  nueva  organización.  La  misma  ley  orgánica  ma- 
nifiesta que,  por  lo  pronto,  sólo  habría : 


Fuerza  permanente, 

12  Regimientos  de  infantería.    .   .      16,692  hombres 
5  Id.,  más  I  escuadrón  de  caballe- 
ría        6,420        „ 


Al  frente 23.112 
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Del  frente 23,112  hombres 

4  Brigadas  de  artillería  (i  de  á 
caballo) 2,874 

5  Compañías  fijas  de  artillería. . . .  433 
I  Batallón  de  Zapadores 626 


ft 


27,045 


Fuerza  activa. 

9  Regimientos  de  infantería.  14,769 

6    Id.  de  caballería.  4,674  19443 


99 


Total 46488 


f, 


A  principios  de  Enero  de  1839  ^^  General  Tornel 
presenta  en  su  Memoria  el  siguiente  cuadro  que 
transcribimos  íntegro : 


Cuerpo  de  Artillería. 

Según  reglamento  de  14  de  Febrero  de  1824,  de- 
bían tener  las 

3  Brigadas  permanentes 1*764  hombres 

12  Compañías  activas 956 


2,720 

Tiene 2,844 

Debe  tener  según  la  nueva  organiza- 
ción (1839) 3,150 


Zapadores. 

Según  la  ley   de   Noviembre   de   1833,   debía 

tener 430 

Existían  en  839 97 

Correspondían  según  la  nueva  ley 531 
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Infantería  permanente. 


Según  leyes  anteriores  debió  tener 9,100 

Tenía 8,613 

Debían  quedar  con  la  nueva  ley 23,019 


Caballería  permanente. 


Por  leyes  anteriores  debió  tener 6,887 

Tenía .;  •  *  •  *  3,989 

Quedarían  según  la  nueva  organización..   .   .  9,634 


Milicia  activa. 


El  decreto  de  16  de  Marzo  de  1839,  ordenaba  nue- 
ve regimientos: 

De  infantería 14,805 

Seis  regimientos  de  caballería 4*044 


18,849 

La  Memoria  citada  expresa: 

Debía  tener  según  leyes  anteriores 29,351 

Tenía 16,936 

Quedarían  según  la  nueva  organización.   .   .   23,666 

Nada  se  dice  respecto  á  las  compañías  presidíales, 
ni  tampoco  hay  exactitud  en  los  efectivos  subsisten- 
tes de  acuerdo  con  la  nueva  organización ;  de  mane- 
ra que  los  60,000  hombres  que  como  tal  considera 
el  General  Tornel  en  el  resumen  de  su  repetida  Me- 
moria, no  están  de  acuerdo  con  la  ley. 

En  la  Ordenanza  de  1842,  que  modifica  en  parte 
la  del  año  de  1812,  encontramos  un  apéndice  por  el 
cual  averiguamos  cuál  debía  ser  el  efectivo  total  del 
ejército  para  principios  de  1840. 

Por  esos  datos  debió  haber : 


^^^^^^r 

^ 

^M 

Infantería  permaiiente 

19.740  hombres 

^^^^K 

Caballería          Id 

S.696        .. 

^^^^^H 

Artillería            Id 

3.307 

^^^^^H 

Zapadores 

Infantería  aciiva 

625 

■ 

29.369 

14.805 

Caballería     id 

4.044 

^^^^^1 

Regimiento  de  infantería  del    Co- 

^^^^^H 

mercio 

1.645        ., 

^^^^^H 

1  '-"-""■      - 

3.531 

^H 

24.025 

f                              Suma  la  permanente.   . 

29.369         .. 

^H 

53.394 

no  incluyendo  Inválidos,  Cuerpo  Médico,  etc. 

^^^^^1 

Al  comenzar  el  año  de  1840  el  General  AlmonlL'  k  n 

..-  r  0  ,le                     ^^^^H 

rinde  al  Congreso  su  Memoria  com 

3  Ministro  de  I;.     ' 

^H 

Guerra,  y  en  ella  manifiesta  que  la 

fuerza  que  de- 

^M 

bia  existir  seria  de  61,952  hombres: 

32,419  de  la  ini- 

^^^^H 

licia  permanente  y  29,53,3  de  la  activa;  resultando 

^^^^^H 

ya  una  diferencia  de  1,952  hombres  sobre  el  cálcu- 

^^^^^H 

lo  del  General  Tornel.  y  de  6,606  re 

pecto  al  obteni- 

^^^^^H 

do  en  el  apéndice  de  la  citada  ordenanza,  notándose 

^^^^^H 

un  aumento  de: 

^^^^1 

8  Compañías  fijas  de  infantería  per 

^^^H 

manenle 

.     920  hombres 

^^^^^H 

I  Compañía  más  de  caballería   per 

^^^^^H 

manente 

60 

^^^^^^B 

Cuerpos  de  detall  de  plazas.   .   . 

.     198         .. 

^^1 

1  Repimiento  caballería  del  Comer 

^H 

618         ,. 

7  Escuadrones  y  9  compañías  puar 

1                  da-costas 

2.675 
6.600 

L          13  Batallones  guarda-costas.   .   .   . 

1 

",071 

De  modo  que,  compensando  los  datos  de!  apéndi- 
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ce  con  este  aiimeiUo,  ñus  daría  un  total  de  62.545 :  es 
decir,  2,545  más  tle  los  60,000  indicados  por  el  Ge- 
neral Tornel,  y  593  más  de  los  que  arroja  la  Memo- 
ria del  General  Almonte,  y  si  comparamos  esa  cifra 
con  la  existencia  en  1835,  inferimos  un  aumento  de 
13.071  soldados. 

Estas  observaciones  quedan,  en  parte,  comproba- 
das con  lo  expuesto  por  el  mismo  General  Almonte, 
quien  manifiesta  que  la  junta  organizada  para  es- 
tudiar las  reformas  al  ejército,  al  proponer  los 

61.952  hombres,  se  había  excedido  de  los  60,000  acor- 
dados por  leyes  anteriores;  pero  en  realidad  esa 
fuerza  110  existía  ni  debería  quedar  al  modificarse  la 
milicia  activa. 

Difícil  es  investigar  el  móvil  que  guiaba  á  los  le- 
gisladores al  proceder  tan  inconsecuentemente  co- 
mo acabamos  de  ver. 

Nada  más  justo  que  la  junta  organizadora,  apre- 
ciando la  situación  política  del  país  y  la  probabili- 
dad de  una  próxima  lucha  con  los  Estados  Unidos 
del  Norte,  se  interesase  en  aumentar  la  fuerza  ar- 
mada; en  consecuencia,  sus  determinaciones  recibían 
el  consentimiento  de  la  nación,  aún  cuando  ésta  sa- 
bía la  imposibilidad  de  disponer  del  ejército  perma- 
nente de  acuerdo  con  sus  respectivas  leyes;  pero 
nulificar  su  labor  antes  de  llevarla  á  la  práctica  co- 
mo lo  hizo,  es  cosa  verdaderamente  incomprensible; 
tanto  más,  cuanto  que  el  mismo  General  Almonte, 
reconociendo  la  ausencia  de  un  sistema  de  recluta- 
miento apropiado,  como  uno  de  los  factores  princi- 
pales de  la  escasez  de  soldados,  aseguraba  que  el 
Gobierno  estaba  firmemente  resuelto  á  sostener  el 
efectivo  propuesto,  esperanzado  en  que  la  ley  del 
sorteo,  expedida  hacia  un  año,  daría  los  contingen- 
tes calculados. 

Tal  firmeza  duró  unos  cuantos  meses :  pues  el  12 
de  Junio  del  propio  año  (1840)  el  Gobierno  arregla, 
bajo  distinta  forma,  la  milicia  activa,  declarando 
que  habría:  tres  regimientos  de  infantería;  uno  en 
el  Departamento  de  México,  otro  en  el  de  Puebla, 
y  el  tercero  en  el  de  Guanajuato.  Así  mismo  acuer- 
da quedarían  seis  batallones  de  la  citada  milicia  dis- 
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tribuidos  en  los  Departamentos  de:  México,  Oaxa- 
ca.  Zacatecas,  San  Luis  Potosí.  Jalisco  y  Michoa- 
oán;  subsistiendo  las  dos  compañías  de  infantería 
de  Agiiascalientes, 

La  caballería  activa  también  sufría  modificación, 
reduciéndose  á  ios  Regimientos  de:  Querétaro.  Gua- 
najuato,  Jalisco  y  San  Luis  Potosí;  catorce  escua- 
drones además  del  de  Seguridad  Pública,  e!  de  Oa- 
xaca,  el  de  Chiapas,  el  de  Durango,  el  de  Morelia,  el 
de  Puebla,  cuatro  en  México  y  dos  en  Guanajuato. 

Por  lo  que  resulta,  dice  ^1  Ministro,  "que  el  ejér- 
cito, en  el  año  próximo  pasado,  ha  tenido  las  varia- 
ciones expresadas,  y  por  consiguiente,  que  la  fuer- 
za de  que  ahora  dispone  no  es  igual  á  la  que  en- 
tonces debía  tener;  y  que,  según  los  decretos  re- 
feridos, debe  componerse,  en  la  actualidad,  de  las 
amias  de  artillería,  ingenieros,  zapadores,  infantería 
y  caballería  permanente  y  activa,  distribuidos  en 
los  cuerpos;  que  con  la  fuerza  de  59,138  plazas,  se 
deduce  que  aún  faltan  862  para  el  completo  de  las 
60,000  decretadas . . . . " 

Juzgúese,  por  lo  expuesto,  !a  ligereza  y  falta  de  » 
conciencia  con  que  se  legislaba  entonces,  á  lo  que 
agregaremos  las  no  interrumpidas  revoluciones  que 
hacían  imposible  cualquier  arreglo  por  bueno  que 
fuere. 

Precisamente  en  el  año  de  1840,  cuando  el  Gobier- 
no creyó  haber  asegurado  una  paz  duradera,  tiene 
lugar  un  atrevido  movimiento  provocado  el  15  de 
Julio  del  citado  año  por  D.  Valentín  Gómez  Faríaa, 
el  General  Urrea  y  otros,  quienes  proclamando  la 
Federación,  sorprenden  la  guardia  del  Palacio  Na- 
cional haciendo  prisionero  al  General  D.  Anastasio 
Bustamante.  Presidente  de  la  República;  juzgando 
con  semejante  rasgo  de  audacia,  hacer  triunfar  su 
plan ;  pero  la  energía  de  las  fuerzas  leales  del  Go- 
bierno, entre  las  que  figuran  las  del  Colegio  Militar, 
hizo  fracasar  la  empresa  de  los  revolucionarios. 

Este  acontecimiento  y  los  anteriores  en  1839  ha- 
cen decir  al  historiador  Zamacois  lo  que  sigue: 

"La  frecuencia  con  que  se  verificaban  los  pronun- 
ciamienlos  arruinando  la  agricultura  del  país  y  pa- 
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ralizandó  el  comercio  y  la  industria,  había  matado 
en  la  sociedad  la  esi>eranza  de  que  la  paz.  llegase 
á  establecerse  de  una  manera  sólida.  La  clase  labo- 
riosa y  propietaria  era  %'ictima  de  las  revueltas  po- 
líticas; pues  ella  sufría  todas  las  cargas  impuestas 
por  los  qu«  se  sublevaban  y  por  los  gobiernos."  Los 
hombres  subían  al  poder,  dice  el  apreciable  escritor 
mexicano  D.  Manuel  Payno,  peleaban,  destrozaban 
los  campos,  acababan  con  la  moral,  con  las  rentas  y 
con  todo;  perdían,  se  marchaban  á  pasear  á  Europa 
y  al  cabo  de  cierto  tiempo  volvían  y  de  nuevo  se 
apoderaban  del  poder,  ó  eran  elevados  por  sus  par- 
tidarios, y  tal  vez  por  el  mismo  partido  que  los  de- 
rrocó. "La  revolución  que  acababa  de  presenciar  la 
capital  de  México,  cuyos  habitantes  padecieron  te- 
rriblemente desde  que  estalló  hasta  su  terminación, 
determinó  á  D.  José  María  Gutiérrez  Estrada,  per- 
sona muy  respetable  y  autorizada  en  política  (ha- 
bla Zamacois),  que  habia  sido  Ministro  de  Relacio- 
nes en  1834.  á  que  dirigiese  al  Presidente  D.  Anas- 
tasio Bustamante,  el  25  de  Agosto,  una  carta  pro- 
poniéndole el  establecimiento  de  una  monarquía  en 
México." 

"Herida  de  muerte  la  República  "le  decía,"  por 
los  mismos  que  se  dicen  sus  apóstoles,  se  muere 
de  inanición,  después  de  ver  consumido  el  jugo  de 
su  vida  moral  en  esfuerzos  estériles  y  cruentos. ..." 

"Disértesc  cuanto  se  quiera  sobre  las  ventajas  de 
la  República  donde  pueda  establecerse,  y  nadie  las 
proclamará  más  cordialmente  que  yo,  ni  tampoco 
lamentará  con  más  sinceridad,  que  México  no  pue- 
de ser.  por  ahora,  ese  país  privilegiado;  pero  la  tris- 
te experiencia  de  lo  que  ese  sistema  ha  sido  para 
nosotros  parece  que  nos  autoriza  ya  á  hacer  en  nues- 
tra patria  un  ensayo  de  verdadera  monarquía  en  la 
persona  de  un  principe  extranjero " 

Compréndese  la  extraordinaria  alarma  que  tal  car- 
ta suscitó,  dando  lugar,  agrega  Zamacois,  á  varios 
folletos  publicados  en  esos  días,  protestando  ñdeli- 
dad  á  la  República  y  odio  implacable  á  los  monar- 
cas, Entre  los  generales  que  más  ardientes  partida- 
rios se  mostraron  del  sistema  republicano  y  contra- 
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rio  3  los  reyes,  se  destabaca  D.  Juan  Neponiuceno 
Almonte  (entonces  Ministro  de  Guerra).  Más  tar- 
de, veinticuatro  años  después,  D.  José  M.  Gutiérrez 
Estrada,  perseverando  en  su  pensamiento,  y  D. 
Juan  N".  Almonte  opinando  de  diversa  manera  que 
cuando  le  combatió,  ofrecieron  la  corona  de  Méxi- 
co al  archiduque  Maximiliano," 

El  año  de  1841  presenta  un  cuadro  no  menos  des- 
consolador para  nuestro  pais:  las  conspiraciones 
continúan;  Yucatán,  declarado  independíente,  ha  lo- 
grado batir  las  íuerzas  del  gobierno.  Tabasco  imita 
á  Yucatán,  y  Chiapas  hállase  dudoso  en  la  manera 
de  proceder. 

Los  bárbaros  del  Norte  hacen  sus  incursiones 
hasta  el  corazón  de  los  pueblos  cercanos  á  las  ca- 
pitales de  aquellos  Estados,  produciendo  la  muerte 
y  la  desolación,  bien  convencidos  de  la  impotencia 
del  Gobierno,  porque  las  compañías  presidíales  han 
desaparecido  en  virtud  de  no  estar  sostenidas  por 
ese  mismo  Gobierno,  el  que,  preocupado  por  las  lu- 
chas inmediatas  que  tenia  cerca  de  sí  y  por  la  esca- 
sez de  recursos,  ha  dejado  aquella  región  abando- 
nada á  sus  mezquinos  elementos. 

Asi  las  cosas,  pronuncíase  en  Guadalajara  el  Ge- 
nera D.  Mariano  Paredes  y  Arríllaga,  secundando 
el  movimiento  otras  íuerzas  del  ejército,  entre  las 
cuales  cuéntase  las  de  Vcracruz.  mandadas  por  San- 
ta Anna,  quien,  hipócritamente,  ocupa  Perote  y  aca- 
ba por  tirar  la  máscara  pasándose  al  bando  suble- 
vado. 

.M  fin  dueño  Santa  .-Xnna  del  Supremo  Poder  rigt-  o 
los  destinos  de  la  Nación,  unas  veces  personalmen- 
te, otras  delegando  su  autoridad,  desde  Octubre  dv     , 
1S41  hasta  Diciembre  de  1844,  en  que,  por  segunda 
vez.  ocupa  la  Presidencia  de  la  República  el  Gene- 
ral D.  José  J.  de  Herrera. 

Durante  dicho  período  parece  que  los  Ministros 
de  Guerra  que  hubo  entonces  se  preocuparon  muy 
poco  de  dar  cumplimiento  al  deber  de  rendir  anual- 
mente cuenta  de  su  administración:  pues  nos  ha  sí- 
do  imposible  conseguir  sus  Memorias:  pero  por  las 
diversas  colecciones  de  leyes  y  decretos  consulta- 


dos.  es  de  inferirse  que  no  hubo  nada  notable  que 
afecte  el  interés  de  esta  reseña. 
\r  La  memoria  de  Guerra,  presentada  á  la  Cámara 
*■  Legislativa  por  el  General  D.  Pedro  Garcia  Conde 
y  correspondiente  á  los  meses  de  Diciembre  de  1844, 
á  Marzo  de  1845,  acusa  un  ejército  de  treinta  y  uno 
á  treinta  y  dos  mil  hombres  (véase  pág.  30),  cuya 
existencia  es  dudosa  si  aceptamos  la  información  del 
Coronel  de  Artillería  D.  Manuel  Balbontín,  quien 
nos  dice,  primero  en  sus  apuntes  titulados  la  "Inva- 
sión Norte  Americana,"  y  años  después  en  otro  fo- 
lleto, que  la  situación  de  la  República  en  aquella  épo- 
ca, y  principalmente  ai  comenzar  la  guerra,  fué  tan 
deplorable  que  su  ejército  apenas  llegaría  á  12,000 
hombres,  esparcidos  en  una  vastísima  extensión,  con 
un  armamento,  artillería  y  en  general  todo  lo  concer- 
niente á  dicho  ejército,  envejecido  y  deteriorado  por 
el  uso,  sin  que  en  muchos  años  hubiese  sido  cam- 
biado. No  existían,  agrega,  arsenales  ni  depósitos 
de  ninguna  clase :  de  manera  que  las  pérdidas  sufri- 
das en  la  campaña  era  imposible  repararlas;  de  mo- 
do que.  concluye  diciendo,  los  doce  mil  hombres  del 
ejército,  reemplazados  constantemente  y  ayudados 
por  batallones  de  auxiliares  y  de  guardia  nacional 
que  en  escaso  número  se  levantaron,  fueron  los  úni- 
cos elementos  con  que  la  Nación  sostuvo  una  lucha 
en  extremo  desigual  para  la  que  no  estaba  prepa- 
rada." 

Esto  explica  la  resolucicm  del  Ejecutivo,  General 
Herrera,  facultando  á  los  Gobernadores  de  ios  Es- 
tados para  organizar  fuerzas  que  se  llamarían  "Cuer- 
pos defensores  de  la  Independencia  y  de  las  leyes;" 
acuerdo  que  se  dio  el  4  de  Junio  de  1845. 
r      En  1846  el  General  Almonte.  nuevamente  encar- 
'"  pfado  de  la  Cartera  de  Guerra,  dice  á  la  Cámara: 
g_      "Ya  los  Norte-.Americanos  han    tenido  lecciones 
muy  fuertes  y  desengaños  bastante  sangrientos,  de 
que  no  pueden  ocupar  con  impunidad  las  tierras  de 
la  República  de  México.  La  orilla  izquierda  del  río 
Bravo  ha  visto  correr  la  sangre  de  nuestros  inva- 
sores en  los  días  8  y  9  de  Mayo  último ;  y  si  bien  ocu- 
paron Monterrey  por  causas  que  sólo  un  juicio  pue- 
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de  esclarecer,  fué  en  cambio  de  ser  quintada  la  fuer- 
za más  selecta  del  ejército  del  General  Taylor; 
quien.  lo  mismo  que  sus  oficiales,  vio  con  asombro, 
en  ambas  contiendas,  lo  que  puede  el  valor  de  nues- 
tros soldados;  ese  valor  que  se  acreditara  en  cien 
batallas  durante  la  gloriosa  lucha  de  su  independen- 


"Hoy  vemos,  con  placer,  que  después  de  los  acon- 
tecimientos de  la  Resaca  y  de  Monterrey,  se  ha  or- 
ganizado en  menos  de  sesenta  días,  en  la  ciudad  de 
San  Luis  Potosí,  un  ejército  que  asciende  ya  á  más 
de  veinticinco  mil  hombres  y  constará  muy  en  bre- 
ve de  treinta  mil . . . . " 

"Por  todas  partes  se  inflama  el  amor  patrio:  por 
todas  partes  se  levanta  la  milicia  ciudadana  para 
competir  con  el  valiente  ejército  las  glorias  de  la 
presente  lucha " 

A  reserva  de  ocuparnos  adelante  en  analizar  es- 
tas manifestaciones  farsantes,  impropias  de  un  Mi- 
nistro y  perjudiciales  al  espíritu  de  la  nación,  y  ha- 
ciendo abstracción  de  la  disposición  del  General  He- 
rrera sobre  levantamientos  de  fuerzas  auxiliares  y 
de  lo  expresado  por  el  conorcl  Balbontin,  vemos  al 
mismo  General  Almonte  descubrirse  por  los  datos 
que  arroja  su  mencionada  Memoria: 


Cnerpoa  permanentes 8.6HJ  ho 

Compañías  permanentes 2S5 

Cocrpoí  activos  interiores.-  4,630 

Batallones  guarda-costas.-.  2.QCiñ 

Detall»  de  Plaaas G7 


ibrcs.   28.878  hombres. 


Caballería. 

Trata.  Debfa  tener. 

Cuerpos  permanentes 3,266  hombres.      8,379  hombre*. 

Cuerpos  actirus  interiores ..   2,360         „  5,658         „ 
Escruadroncs  activos  guar- 
da-costas        357         „  1.204 

Compañías  activas  guarda- 
costas       170         „  525 

Comparas  presidíales  per- 
manente*        774         „  3.300 

Curapañlos  prcsidialcs  acti- 
vas   ■    266         „  1.200 

7.193         .,  20,556 

Este  cuadro,  sin  considerar  los  cuerpos  de  arti- 
llería, zapadores  y  otros  servicios,  arroja  un  total, 
por  existir,  de  78,801  hombres  (que  sobrepasa  á  lo 
acordado  por  leyes  anteriores)  y  una  e.\Í5tencia  de 
23402;  de  consiguiente,  aceptando  como  buena  la 
información  del  Ministro,  faltaban  al  ejército  55,309 
hombres.    Así  pues,  si  de  23,000  hombres,    número 
redondo,  quitamos  5,000  pertenecientes  á  fuerzas  lo- 
cales no  amovibles,  como  las  guarda-costas,  presi- 
diales,  etc.,    resulta  un  efectivo  de  18,000   hombres 
disponibles  para  la  defensa  nacional ;  cifra  que,  de- 
duciendo las  bajas  naturales  y  accidentales  como  la 
deserción,  muerte,  etc.,  se  acerca  á  lo  indicado  por 
el  Coronel  Balbontín. 
Nariembre      En  1847,  segúu  la  MemoHa  de  Guerra  formada  en 
di  is*T,     Ouerétaro — donde  se  hallaba  el  Gobierno — por  el  Mi- 
nistro del  Ramo,  General  D,  Ignacio  Mora  y  Villa- 
mil,  la  tuerza  total,  disponible  en  toda  la  Repúbli- 
ca para  continuar  la  campaña,  era  de:  13  Generales, 
'05  Jefes.  823  Oficiales  y  8.109  "^^  tropa. 
Proyect.idti      Kn  Octubre  de  1846  el  Gobierno  comisionó  al  Ge- 
ccnerniAi-  peral  D,   Lino  Alcorta,  entonces  Jcff  de  la  Plana 
Novtrinbrc  Mayor  del  Ejército,  para  formar  una  ley  que  pusie- 
de  iH*T.     se  á  la  fuerza  armada  en  condiciones  de  llenar  de- 
bidamente su  cometido.  El  trabajo  del  citado  Gene- 
ral fué  terminado  y  publicado  en  17  de  Noviembre 
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det  año  siguiente  (1847),  y  conociendo  ya  de  él  lo 
relativo  á  la  Plana  ilayor  y  sus  dependencias,  po- 
demos, desde  luego,  instruirnos  en  los  puntos  co- 
rrespondientes al  ejército  en  general ;  llamando  la 
atención  sobre  la  notoria  competencia  de  que  goza- 
ba dicha  autoridad,  con  el  fin  de  hacer  comprender 
la  importancia  de  sus  labores:  bien  entendido  que 
si  aquí  omitimos  ciertos  capítulos  de  su  obra,  éstos 
aparecerán  en  las  reseñas  históricas  que  correspon- 
(ün  al  programa  de  la  junta  instituida  con  ese  objeto. 

La  infantería,  en  tiempo  de  guerra,  la  limita  el  Ge- 
neral Alcorta  á  treinta  batallones,  inclusos  los  guar- 
da-costas, numerándolos  progresivamente  y  consti- 
tuyendo cada  batallón  i  coronel,  i  Teniente  Coro- 
nel, 1  primer  ayudante,  2  segundos  subayudantes,  t 
pagador,  t  capellán,  1  armero,  1  corneta  mayor,  i 
cabo  de  cornetas.  8  gastadores  y  8  compañías,  supri- 
miendo los  nombres  de  granaderos  y  cazadores, 
compuestas  cada  una  de  i  capitán,  1  teniente,  2  sub- 
tenientes, I  sargento  primero.  4  sargentos  segundos, 
3  cometas.  13  cabos  y  80  soldados.  Toda  la  infante- 
ría recibiría  el  mismo  uniforme  y  la  misma  instruc- 
ción. 

La  caballería  la  reduce  á  doce  escuadrones,  nu- 
merados del  uno  al  doce;  cada  escuadrón  tendría:  i 
Comandante,  1  primer  ayudante,  i  segundo  ayudan- 
te, I  pagador,  i  porta,  2  Capitanes.  2  Tenientes,  4 
Alféreces,  I  mariscal,  1  talabartero,  i  armero,  1  ca- 
bo de  clarines,  z  sargentos  primeros.  8  sargentos  se- 
gundos, 4  clarines.  18  cabos,  120  soldados  y  156  ca- 
ballos. 

Las  compañías  presidíales  las  concreta  á  treinta 
y  cinco  de  la  manera  siguiente:  7  en  el  Estado  de 
Chihuahua  y  son :  la  primera,  que  debía  constar  de: 
I  Capitán,  1  primer  Teniente,  i  segundo  Teniente, 
I  primer  Alférez,  i  segundo  Alférez,  i  capellán,  i 
armero,  4  sargentos,  2  clarines,  8  cabos  y  120  sol- 
dados: la  segunda  y  la  tercera,  cada  nna  compuesta 
de:  1  Capitán,  1  primer  Teniente,  i  primer  Alférez, 
T  segundo  Alférez,  1  capellán,  i  armero.  2  sargentos, 
I  clarín.  6  cabos  y  56  soldados.  Las  de  Janos,  San 
Elzeciario  y  del  N'orte,  constarían  cada  una  de :  i  Ca- 
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pitan,  1  primer  Teniente,  i  primer  Alférez,  t  segun- 
do Alférez,  i  capellán,  i  armero,  3  sargentos,  1  cla- 
rín, 6  cabos  y  80  soldados  y  la  de  San  Buena  Ventu- 
ra de:  i  Capitán,  i  primer  Teniente,  i  primer  Alfé- 
rez, I  segundo  Alférez,  i  Capellán,  i  armero,  2  sar- 
gentos, I  clarín.  6  cabos  y  5Ó  soldados. 

En  el  Estado  de  Sonora  consideraba  nueve  com- 
pañías, divididas  como  sigue:  Las  de  Fronteras, 
Santa  Cruz,  Tuoson  y  el  Altar,  compuestas  cada 
una  de:  1  Capitán,  i  primer  Teniente,  i  primer  Al- 
férez, I  segundo  Alférez,  1  capellán,  i  armero,  3  sar- 
gentos, I  clarín  6  cabos  y  84  soldados.  Las  de  Bue- 
na Vista  y  Piti,  cada  una  de :  i  Capitán,  1  primer  Te- 
niente, I  primer  Alférez,  i  segundo  Alférez,  1  ca- 
pellán, I  armero.  2  sargentos,  i  clarín  y  56  solda- 
dos; y  las  de  Bacuachi  de  Indios.  Vavispe  de  In- 
dios y  Rincón  de  Tubac,  cada  una  con  i  primer  Te- 
niente, I  Alférez  segundo,  2  sargentos,  i  clarín,  4 
cabos  y  74  indios. 

En  Coahuila  y  Texas  ponía  ocho  compañías :  La  de 
Monclora,  Río  Grande,  Vavia.  Volante  de  Parras, 
Agua  Verde,  Bahía  del  Espíritu  Santo,  y  Bejar 
compuestas  cada  una  de:  i  Capitán,  i  primer  Te- 
niente, I  primer  Alférez,  i  segundo  Alférez,  i  ca- 
pellán, I  armero,  3  sargentos,  1  clarín,  7  cabos  y  107 
soldados,  y  la  de  San  Juan  Bautista  de  Lampazos, 
de;  I  Capitán,  i  primer  Teniente,  i  segundo  Tenien- 
te, r  primer  Alférez,  1  segundo  Alférez,  i  capellán, 
I  armero,  4  sargentos,  i  clarín,  8  cabos  y  125  sol- 
dados. 

En  Tamaulipas  establecía  dos  compañías,  con  los 
nombres  de  primera  y  segunda  volante,  respectiva- 
mente, compuesta  cada  una  de:  i  Capitán,  i  primer 
Teniente,  i  segundo  Teniente,  i  Alférez  primero,  i 
Alférez  segundo,  i  capellán,  i  armero,  5  sargentos, 
I  clarín,  10  cabos  y  150  soldados. 

En  Nuevo  México  dejaba  tres  compañías,  cada 
una  compuesta  de:  i  Capitán,  i  Teniente,  i  primer 
Alférez,  i  segundo  Alférez,  i  capellán,  i  armero,  3 
sargentos,  i  clarín,  6  cabos  y  90  soldados. 

En  la  Alfa  California  conservaba  cuatro,  llamadas 
respectivamente;    San    Francisco,    Santa    Bárbara. 
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Monterrey  y  San  Diego ;  cada  una  compuesta  de :  i 
Capitán,  i  primer  Teniente,  i  primer  Alférez,  i  se- 
gundo Alférez,  i  armero,  3  sargentos,  2  clarines,  6 
cabos  y  64  soldados. 

Por  último,  en  la  Baja  California  establecía  dos 
compañías  Frontera  y  Loreto,  cada  una  compuesta 
de:  I  Capitán,  i  primer  Teniente,  i  primer  Alférez, 
I  segundo  Alférez,  i  armero,  3  sargentos,  2  clarines, 
6  cabos  y  47  soldados. 

El  uniforme  para  toda  la  infantería,  sería:  casaca 
azul  con  cuello,  vueltas  y  barras  encarnadas ;  pan- 
talón gris  con  vivo  encarnado;  schacó  con  pompón 
encarnado,  cabos  amarillos  y  capote  azul. 

Para  la  caballería :  casaca  azul  con  cuello,  vueltas 
y  barras  encarnadas,  botón  y  cabos  blancos ;  panta- 
lón gris,  con  franja  encarnada,  atezado  ó  cachiru- 
lado  de  gamuza  negra,  con  media  bota  de  cuero; 
schacó  pequeño  con  muy  pocos  adornos,  pompón 
verde,  capa  azul,  montura  con  tapafundas,  maleta  y 
mantilla  azul  con  franja  encarnada. 

Reemplazos, — Con  una  sinceridad  que  honra  al  Ge- 
neral Alcorta,  trata  este  importante  punto,  del  cual 
trascribimos  aquella  parte  que  convenga"  conocer  á 
fondo  extractando  las  demás : 

'*Tres  circunstancias,  dice,  deciden  ordinariamen- 
te del  precio  de  las  cosas  entre  los  hombres.  Prime- 
ra, las  grandes  ventajas  que  pueden  resultar  de  ellas. 
Segunda,  las  que  de  poseerlas  en  perfección  ó  im- 
perfección, serán  infaliblemente  consecuencia  preci- 
sa, y  por  último,  lo  irreparable  que  se  hace  el  mal 
cuando  perdemos  hasta  la  esi)eranza  de  retroceder 
al  punto  de  partida. 

"He  aquí  los  tres  motivos  que  deben  decidirnos  á 
pesar  con  madurez  la  conveniencia  y  necesidad  de 
fijar  seria  meditación  sobre  el  objeto  de  este  capí- 
tulo, en  cuyo  acierto  sin  duda  consistirá  la  ciencia, 
lo  radical,  el  fundamento  y  la  garantía  de  todo  el 
ejército. 

"Todas  las  naciones,  nos  enseñan  la  experiencia, 
han  tenido  épocas  de  gloria  y  de  envilecimiento,  y  á 
veces  ha  sido  tan  pronta  como  fuerte  la  transición 
del  uno  al  otro  extremo.  Todas  han  conquistado  unas 
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veces,  y  otras  ocasiones  han  visto  al^orde  del  abis- 
mo de  la  nada  su  querida  independencia;  y  si  exa- 
minamos con  filosofía,  calma  é  imparcialidad,  la  cau- 
sa primordial,  no  podremos  menos  que  convenir  ha 
existido  en  la  buena  ó  mala  organización  de  sus 
ejércitos. 

"Una  triste  y  dolorosa  experiencia  gravita  hoy  so- 
bre nosotros,  y  de  ella  aprovechamos  la  evidente 
verdad  de  que  el  mal  no  consiste  en  el  personal  del 
ejército  mexicano,  sino  en  el  defectuoso  modo  que 
hasta  aquí  se  ha  observado  para  reemplazarlo,  el 
cual  debía  necesaria  é  inevitablemente  producir  los 
resultados  que  lamentamos. 

**¿No  fueron  mexicanos  los  que  pelearon  con  de- 
nuedo y  con  valor  casi  proverbial  hasta  conseguir 

su  independencia  de  la  madre  patria ?  ¿No  eran 

mexicanos  los  que  en  otro  tiempo  se  batían  y  obte- 
nían victorias  contra  los  ejércitos  españoles  ague- 
rridos en  Europa  y  vencedores  de  vencedores  del 
Mundo. . . .  ?  y  sin  embargo,  son  mexicanos  los  que 
han  sido  derrotados  por  los  americanos  del  Norte. . . 
y  aún  flamea  hoy  el  odiado  pabellón  de  las  estre- 
llas en  la  misma  asta  de  bandera  de  donde  arranca- 
mos los  pendones  de  la  antigua  Castilla. 

"Añadiremos  en  qué  consiste  esta  diferencia,  este 
fenómeno,  esta  fatalidad.  Vencimos  á  los  veteranos 
é  hicimos  la  independencia.  Nos  vencen  los  reclutas 
é  intentan  arrebatárnosla.  No  fué  dado  el  triunfo  á 
la  superioridad  numérica ;  pues  es  sabido  que  el 
ejército  español  en  1821  era  dos  veces  y  media  ma- 
yor que  lo  es  el  total  de  la  invasión  del  Norte.  Los 
hombres  no  han  degenerado ;  son  los  mismos,  y  se 
comprobará  en  lo  venidero  cuando  se  adopten  pro- 
videncias para  salir  de  este  letargo  igual  al  que  su- 
frió el  león  de  España  y  que  tan  costosas  fueron  al 
capitán  del  siglo. 

Pues  ¿dónde  está  el  origen  del  mal?. . .  .¿cuál  se- 
rá la  medicina  que  eficazmente  lo  ataque  y  destru- 
ya?...  .¿Y  cómo  conseguiremos  que  esta  nación,  ya 
valetudinaria,  se  restablezca  y  adquiera  la  perdida 
salud?. . . . 

"El  mal,  en  concepto  del  Jefe  de  la  Plana  Mayor, 
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ha  provenido  de  diversas  causas,  que  no  es  de  este 
lugar  pormenorizar;  pero  entre  las  que  descuellan 
dos  sobre  todas,  muy  elementales  á  un  ejército,  si 
se  quiere  que  sea  bueno  y  útil :  la  improvisación  de 
oñcialidad  sin  ciencia  ni  experiencia  de  que  hablo  en 
párrafo  expreso,  y  el  método  de  reemplazar  al  ejér- 
cito por  levas  de  hombres  forzados,  de  criminales 
sentenciados  y  de  inmorales  viciosos ;  hombres  en 
cuyas  manos  ninguna  nación  del  mundo  fia  su  ho- 
nor, su  independencia,  su  libertad  y  las  garantías  so- 
ciales de  propiedades,  tranquilidad  pública  y  apoyo 
de  la  autoridad. ..." 

**....  El  primer  remedio  que  ocurre  sería  reempla- 
zar al  ejército  por  voluntarios ;  pero  quién  querrá 
alistarse  en  la  carrera  de  la  hambre  y  de  la  muerte, 
sin  el  aliciente  de  un  buen  pasaje  en  alimentos  y 
vestido;  sin  garantía  de  presente  y  sin  siquiera 
asegurar  un  porvenir  á  la  familia  de  aquel  á  quien 
toque  la  gloria  de  morir  por  la  patria,  ó  al  individuo 
mismo,  si  le  cabe  la  suerte  de  sobrevivir  inutilizado 
en  los  combates,  ó  envejecido  en  el  servicio ? 

En  seguida  propone  el  General  Alcorta  el  sistema 
de  reemplazos  por  sorteo,  desde  la  edad  de  i6  años 
hasta  la  de  30,  no  admitiéndose  individuos  que  no 
tengan  buena  salud  y  sean  de  dos  varas  castellanas 
en  altura. 

Ascensos. — "Es  una  máxima  muy  sabia  (dice  el 
General  Alcorta)  que  el  hombre  nunca  está  conten- 
to con  su  suerte ;  si  trabaja,  es  únicamente  con  el 
objeto  de  adquirir  para  el  último  período  de  su  vi- 
da una  fortuna  que  le  haga  vivir  con  descanso,  ó  un 
empleo  que  le  proporcione  honores  que  satisfagan 
su  ambición. 

"En  la  carrera  militar,  toda  de  gloria,  es  necesario 
ofrecer  al  hombre  que  cada  día,  cada  momento  ex- 
pone su  vida,  su  salud,  y  cuanto  tiene  más  aprecia- 
ble,  una  recompensa  que  sin  contradicción  sea  cum- 
plida y  que  le  obligue  á  soportar  las  fatigas,  las  pe- 
nalidades, las  heridas  y  hasta  la  muerte.  Es,  pues, 
absolutamente  indispensable  un  sistema  de  ascensos, 
como  compensación  de  los  buenos  servicios  y  pre- 
mios de  las  acciones  gloriosas. 
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**Todo  sistema  de  ascensos,  para  ser  justo,  debe 
cuidar  los  intereses  del  Estado  como  el  de  los  indi- 
viduos. Dar  ascensos  por  sólo  la  antigüedad,  es  dar  la 
posibilidad  de  obtener  todos  sin  merecer  nada;  es 
abandonar  la  emulación  y  sofocar  los  talentos ;  pues 
si  es  cierto  que  el  ejército  tiene  necesidad  de  la  ex- 
periencia que  da  la  antigüedad  en  el  servicio,  tam- 
bién lo  es  que  necesita  del  vigor  de  la  concepción  y 
ejecución  de  que  sólo  es  capaz  la  juventud  intruida. 

Premios  al  valor  (i). — "Como  en  la  legislación 
militar  de  todas  las  naciones  haya  sido  tomado  en 
consideración,  por  bien  del  servicio  y  defensa  del 
país,  dispensar  al  valor  por  acciones  distinguidas  en 
campaña,  premios  honrosos,  que  á  más  de  manco- 
munar en  la  guerra  los  bienes  y  los  males,  las  fuer- 
zas y  las  voluntades  de  que  se  forma  una  emulación 
de  gloria  para  salvar  la  nacionalidad  en  cuantos  in- 
tereses ella  encierra,  y  que  las  sociedades,  lejos  de 
repugnar,  lo  han  visto  siempre  con  aprecio  y  hasta 
con  el  más  decidido  patriotismo,  por  participar  de  la 
honra  de  sus  conciudadanos  los  militares. 

"En  lo  dicho,  sin  duda,  se  fundó  el  autor*  de  la 
ordenanza  en  los  Arts.  17,  18,  etc.,  del  tratado  29,  tí- 
tulo 17;  porque  si  bien  se  han  fulminado  en  la  ley 
penal  castigos  severísimos,  no  solamente  para  la  co- 
bardía, sino  para  todo  otro  acto  de  flojedad  ó  indi- 
cio que  pueda  dar  sospecha  en  acción  de  guerra,  ó 
disposici<Sn  para  ella,  á  la  vez  ha  querido  alentar  el 
espíritu  militar,  propagando  la  emulación  que  debe 
traer  por  consecuencia  la  respetabilidad,  formándo- 
se hombres  decididos  y  arrojados,  á  quienes  está 
fiada  la  protección  del  culto  religioso,  la  indepen- 
dencia nacional  y  la  seguridad  de  las  propiedades, 
para  lo  que  se  han  discurrido  condecoraciones,  se- 
gún el  sistema  político  del  (gobierno  que  las  insti- 
tuy<'> :  sin  exceptuarse  aquellas  erigidas  en  Repúbli- 
cas desde  el  tiempo  de  la  edad  media  :  y  por  esto, 
sin  (huía,  en  la  joven  República  de  México,  se  ha- 
yan ensayado  por  premios  al  valor,  las  cruces  ó  es- 
cudos, los  empleos  y  grados :  pero  después  de  refle- 


[1]  Copiado  fielmente. 
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xionar  por  nuestros  últimos  acontecimientos,  y  vis- 
to por  una  dolorosa  experiencia  que  los  ya  expre- 
sados premios,  si  bien  han  multiplicado  los  empleos 
y  grados  superiores,  sin  producir  el  resultado  lau- 
dable que  se  esperó  al  acordarlos,  no  pareciendo  con- 
veniente semejante  sistema  de  recompensas  al  va- 
lor, ni  tampoco  que  deje  de  existir  el  aliciente  que 
la  proteja,  levantándolo  á  la  altura  de  la  estimación 
que  merece,  tendrán  entendido  los  militares  que  lo 
que  se  les  consigna  para  lo  sucesivo,  será  de  honor  y 
positivo,  para  el  aprecio  entre  sus  conciudadanos,  y 
de  utilidad  para  sus  necesidades  en  la  vida. 

"Así,  pues:  todo  premio  al  valor  por  acción  dis- 
tinguida en  función  de  guerra,  habida  contra  enemi- 
gos de  nación  extranjera,  previa  la  calificación  de 
que  se  ha  hablado  en  el  tratado  ya  referido ;  pero  con 
la  circunstancia  de  que  sea  sobre  el  campo  de  bata- 
lla, y  con  toda  circunscripción  merecida  para  evitar 
el  abuso,  será  el  de  un  escudo  para  tropa,  y  una  cruz 
para  generales,  jefes  y  oficiales,  en  que  se  designe 
el  lugar  y  la  fecha  de  la  batalla  ó  acción  de  guerra 
ganada  al  enemigo:  además,  el  que  se  haya  distin- 
guido, si  ha  sido  soldado,  obtendrá,  hasta  tanto  al- 
cance el  empleo  de  sargento  segundo,  el  exceso  de 
,  su  haber  de  soldado  hasta  el  del  expresado  empleo, 
y  si  por  cualquiera  accidente  se  separase  del  servi- 
cio, aun  cuando  sea  con  licencia  absoluta,  conser- 
•vará  vitalicio  el  expresado  exceso,  que  se  le  abona- 
rá por  las  tesorerías  ó  comisarías  por  donde  transi- 
te, con  las  precauciones  debidas  para  evitar  la  du- 
plicación de  pagos. 

"El  cabo,  además  del  escudo  de  que  se  ha  habla- 
do para  el  soldado,  disfrutará  el  exceso  de  haber  que 
tiene  el  suyo  para  con  el  del  sargento  primero,  y 
en  todo,  bajo  las  mismas  circunstancias. 

"El  sargento,  segundo,  el  exceso  hasta  25  pesos, 
con  el  escudo  y  demás  circunstancias  dichas  para  e) 
soldado;  pero  que  caducará  cuando  llegue  el  caso 
de  que  ascienda  á  la  clase  de  oficial. 

"El  sargento  primero  disfrutará  sobre  su  sueldo 
el  exceso  hasta  completar  el  de  30  pesos,  con  el  ex- 
presado escudo,  en  los  mismos  términos  que  se  ha 
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dicho  para  el  soldado;  pero  que  caducará  si  llega- 
re el  caso  de  que  ascienda  á  la  clase  de  oficial. 

•'El  subteniente,  además  de  la  cruz  que  ha  de  por- 
tar, disfrutará  el  exceso  de  su  haber  al  que  le  falte 
para  la  paga  de  Teniente ;  y  si  llegare  el  caso  de  que 
se  retirase  del  servicio,  además  del  haber  que  le  co- 
rresponda por  los  años  de  su  clasificación,  disfru- 
tará dicho  exceso,  el  que  no  perderá  aún  cuando  to- 
me licencia  absoluta;  pero  si  caducará  cuando  as- 
cienda á  la  clase  de  Teniente. 

**E1  Teniente  obtendrá  la  cruz  v  disfrutará  sobre 
su  haber  el  exceso  hasta  el  del  empleo  de  capitán,  en 
los  mismos  términos  y  circunstancias  que  se  ha  di- 
cho para  el  Subteniente. 

**E1  capitán  obtendrá  dicha  cruz  y  disfrutará  so- 
bre su  haber  hasta  el  de  primer  ayudante,  en  los 
mismos  términos  y  circunstancias  que  queda  dicho 
para  el  Subteniente. 

**Ei  primer  ayudante,  de  infantería  ó  caballería, 
portará  la  cruz  designada  y  disfrutará  sobre  su  ha- 
ber el  exceso  al  sueldo  de  Comandante,  de  batallón 
ó  escuadrón  y  en  los  mismos  términos  arriba  expre- 
sados. 

**E1  Comandante  de  batallón  ó  escuadrón,  á  más 
del  distintivo  de  la  cruz,  disfrutará  sobre  su  sueldo 
el  exceso  al  empleo  de  Teniente  Coronel,  bajo  las 
circunstancias  ya  expresadas. 

**E1  Teniente  Coronel  de  infantería  ó  caballería, 
á  más  de  la  cruz,  disfrutará  sobre  su  haber  el  exceso 
al  de  Coronel,  bajo  las  reglas  arriba  ya  expresadas. 

**E1  Coronel,  á  más  de  la  cruz,  disfrutará  sobre 
su  haber  loo  pesos,  hasta  su  salida  á  general  efec- 
tivo de  brigada,  y  en  lo  demás  tendrá  la  opción  que 
queda  dicho  para  los  Subtenientes. 

**En  la  marina,  ingenieros  y  artillería,  se  gradua- 
rán los  premios  según  las  reglas  sentadas  y  confor- 
me á  las  pagas  que  disfrutan :  circunstancia  que  se 
tendrá  presente  en  los  retiros  para  acomodarse  á 
ellos. 

**Las  cruces  designadas  para  los  señores  jefes  y 
oficiales  del  ejército,  las  obtendrán  los  generales, 
quedando    al  arbitrio    del    Gobierno    designarles  el 
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premio  pecuniario,  segpin  la  calidad  de  distinción  á 
que  haya  dado  lugar  el  comportamiento  distinguido 
ó  muy  distinguido. 

Extinción  de  premios  de  constancia  en  la  clase  de 
tropa. — "Supuesto  que  los  individuos  destinados  al 
ejército,  no  deben  servir  más  que  seis  años,  después 
de  los  cuales  debe  dárseles  su  licencia  absoluta,  sin 
que  se  les  pueda  obligar  á  continuar  en  la  milicia, 
es  indudable  que  el  que  siga  en  ella  cumplido  su 
tiempo,  lo  hace  sólo  por  gusto  ó  porque  no  tiene  in- 
tereses, ú  otra  profesión  á  que  dedicarse ;  y  yo  no 
creo  que  éste  sea  suficiente  motivo  para  que  se  le 
aumente  la  paga  y  se  le  concedan  ciertos  privile- 
gios. Si  son  perjudiciales  los  cuerpos  privilegiados, 
mucho  más  lo  son  los  individuos  privilegiados  entre 
ellos,  pues  que  sólo  deben  servir  para  causar  celos 
entre  sus  compañeros,  que  ven  premiados  y  distin- 
guidos á  soldados,  no  por  sus  buenas  y  gloriosas  ac- 
ciones, sino  sólo  por  haber  permanecido,  por  gusto 
ó  por  necesidad,  en  una  carrera  que  le  da  honor  y 
un  medio  decoroso  de  subsistencia :  demostrando  la 
experiencia  que  no  obstante  las  repetidas  determi- 
naciones para  que  se  despoje  á  los  viciosos  del  goce 
de  los  premios,  esto  no  se  verifica,  continuando  en 
la  posesión  de  ellos,  haciéndose  á  la  vez  los  maes- 
tros ó  ejemplos  de  los  vicios,  tanto  más  arraigados, 
cuanto  mayor  es  el  tiempo  que  han  permanecido  en 
la  carrera ;  razones  por  lo  que  se  hace  necesario  qui- 
tar tan  funesta  escuela,  como  ya  se  hizo  en  otra  vez 

por  la  legislación  española Kn  consecuencia  de 

todo  esto,  los  individuos  que  asciendan  á  sargentos 
servirán  ya  sin  tiempo  determinado,  sin  que  por  es- 
to se  juzguen  con  derechos  á  premio  de  constancia ; 
en  razón  de  que  ya  toman  una  carrera  perpetua,  y 
de  que  tienen  opción  á  mayores  ascensos  y  al  retiro 
según  mandan  las  leyes. 

^'Extinción  de  la  milicia  activa, — La  existencia  de 
los  cuerpos  de  milicia  activa  en  la  República  se  de- 
cretó en  i6  de  Septiembre  de  1823  por  el  Congreso 
general,  basada  en  la  ordenanza  de  ella  que  para  la 
de  España  fué  promulgada  en  1767,  y  en  la  que  se 
reglamentaron  el  sistema  de  sorteos  para  su  forma- 
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ción  y  reemplazo,  y  el  de  fondos  para  sostenerla ;  de- 
signándose, además,  el  fuero  privativo  de  que  goza 
en  su  administración  de  justicia. 

*'Para  ratificar  la  existencia  de  esta  milicia  y  su 
fuero,  tuvo  lugar  el  artículo  154  de  la  Constitución 
Federal  de  1824,  vigente  hoy;  quedando,  en  conse- 
cuencia, existente  bajo  el  último  reglamento,  que 
fué  expedido  en  12  de  Junio  de  1840,  substancial- 
mente  igual  al  decreto  de  16  de  Septiembre  de  1823. 

"La  incompatibilad  de  la  milicia  de  que  se  trata, 
ya  por  existir  conforme  á  la  ordenanza  de  1767,  he- 
cha para  aquel  tiempo  y  sistema  de  Gobierno,  por- 
que á  ella  se  han  acumulado  posteriormente  algunos 
artículos  del  reglamento  de  1804,  hecho  para  la  isla 
de  Cuba,  y  porque  todas  estas  circunstancias  la  po- 
nen en  pug^a  con  las  instituciones  mexicanas  en  ge- 
neral, y  particularmente  con  las  de  los  Estados  que 
forman  la  Federación  nacional,  se  presenta  al  mo- 
mento, y  pone  de  manifiesto  los  obstáculos  y  con- 
tradicciones con  que  hay  que  luchar  para  su  exis- 
tencia, tanto  más  difícil  hoy  en  que  disminuida  la 
población  en  grado  digno  de  considerarse,  apenas 
bastará  para  cubrir  el  contingente  que  debe  rendir 
el  ejército  permanente;  sin  que  sea  desatendible  la 
imposibilidad,  acreditada  por  la  experiencia  de  pro- 
veer la  de  oficiales,  pues  no  prestándose  los  indivi- 
duos que  reúnen  las  circunstancias  que  exige  el  re- 
glamento indicado,  sería  preciso  continuar  colocan- 
do en  estos  puestos  hombres  de  escasa  ó  ninguna 
fortuna,  que,  como  hoy,  presenten  el  triste  cuadro 
de  espantosa  miseria,  cuando  puesto  en  receso  el 
cuerpo  á  que  corresponden,  carecen  de  los  haberes 
de  sus  respectivas  clases. 

**La  experiencia  práctica  de  lo  que  llevo  referido, 
el  estudio  meditado  de  las  leyes  á  que  me  contraigo, 
tanto  en  la  parte  reglamentaria  como  en  la  práctica, 
administración  de  justicia  y  contabilidad,  me  han 
decidido  á  proponer  á  V.  R.  por  si  quisiere  para  ello 
usar  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  está  in- 
vestido el  Gobierno,  esencialmente  en  asuntos  de 
guerra,  si  se  conforma  con  este  mi  informe  extin- 
guir los  cuerpos  de  milicia  activa,  mandando  á  sus 


—169— 

casas  á  todos  los  que  á  ella  corresponden,  excepto  la 
clase  de  tropa  que  veteranizará,  y  sus  individuos  se- 
rán abonados  á  los  Estados  en  cuenta  del  contingen- 
te. Así  quedará  éste  expedito  para  destinarse  al  ejér- 
cito permanente,  sin  conocerse  en  lo  sucesivo  otra 
milicia  que  la  de  esta  clase  y  la  de  guardia  nacional, 
con  lo  que  se  conseguirá  fácil  inteligencia,  sencillez 
en  su  alistamiento,  economía  y  por  último,  estable- 
cer uniformidad  con  provecho  y  utilidad  del  servi- 
cio del  Estado." 

Los  títulos  que  omitimos  por  no  pertenecer  á  esta  re- 
seña son : 

Pagadores. — Restricción  de  los  fueros  de  artillería  é 
ingenieros. — Restricción  del  fuero  de  guerra  para  sólo 
los  delitos  militares. — Introducción  al  juicio  de  proce- 
dimientos.—  Organización  del  poder  judicial  militar. — 
Ley  de  procedimientos. — Responsabilidad  de  los  funcio- 
narios judiciales  militares. — Modos  de  delinquir. — 
Penas. 

En  resumen,  la  fuerza  propuesta  por  el  General  Al- 
corta,  sin  considerar  artillería,  ingenieros  y  otros  ser- 
vicios, era : 

Jefes.        Oficiales.  Tropa.       Caballos. 


»» 


Infantería 60  1.170  24,600  

Caballería 12  144  1.S72  1,872 

Compañía  presidiaría...   13  165  3,390  


»» 


Suma 85   1.479  29,862  1,872 

A  pesar  de  las  juiciosas  observaciones  contenidas  en  '^»"''«k|*^  ^ 
el  proyecto  del  General  Alcorta,  su  estudio  fué  proba-     i^j^cre^o  de 
blemente  archivado,  puesto  que  un  nuevo  decreto  sobre     i    niciem- 

arreglo  del  ejército  fué  dado  el  i^.  de  Diciembre  de     brede 

1847,  ordenándose  que  subsistieran :  ^^•*^^- 

Infantería  permanente  (20  batallones) ....  14,560 
Caballería  permanente  (12  cuerpos  de  2  es- 
cuadrones cada  uno) 3.816 

Artillería  (3  baterías  á  pie,  i  á  caballo) . . .  1,654 

Batallón  de  Zapadores 735 

I  Batallón  de  milicia  activa  y  6  compañías  id.  1 ,000 

21,765 
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Tampoco  pudieron  cumplirse  estas  providencias,  por- 
que los  Estados  no  daban  los  cupos  que  se  les  habían  de- 
signado para  cubrir  las  bajas  del  ejército.  El  mismo 
General  Anaya  probablemente  autor  del  decreto  arriba 
mencionado,  dice: 

¿  Y  cuál  fué  el  resultado  de  este  decreto  ?  Que  fué  for- 
malmente desobedecido;  que  algunos  gobiernos  no  lo 
llegaron  ni  á  publicar,  y  otros  ni  aún  quisieron  acusar 
recibo.  Si  los  gobiernos  particulares  de  los  Estados  no 
invadidos  rehusaban  dar  reemplazos  para  formar  el 
ejército,  ¿de  dónde  podía  aumentar  para  atender  la  de- 
fensa de  la  República?  (i). 

Cuando  se  decía  que  el  Gobierno  provisional  no  había 
querido  autnentar  el  ejército  para  no  verse  precisado  á 
hacer  la  guerra,  en  ese  mismo  instante  se  desobedecía 
sus  órdenes  y  se  le  privaba  de  todo  recurso  para  satisfa- 
cer las  exigencias  nacionales. 

"De  aquí  resulta,  continúa  diciendo  el  General  Anaya, 
que  los  batallones  de  línea,  en  vez  de  aumentar,  han  dis- 
minuido considerablemente ;  porque  la  deserción  es  tan 
general,  que  para  evitarla  se  necesita  mantener  en  ri- 
guroso encierro  á  los  soldados,  quienes  aprovechan  el 
primer  momento  que  se  les  presenta,  cuando  salen  á  al- 
gún servicio,  para  desertar. 

*'Los  calabozos  de  los  cuarteles  y  los  juzgados  mili- 
tares están  atestados  de  reos  y  de  causas,  por  la  frecuen- 
cia con  que  se  comete  este  delito :  por  esto,  mientras  las 
Cámaras  no  acuerden  un  sistema  de  reemplazos  análo- 
go á  nuestra  situación,  no  tendremos  jamás  ejército,  si- 
no una  masa  de  hombres  perniciosos. 

Hablemos  con  lealtad;  después  de  indicaciones  pre- 
sentadas al  Congreso  en  diversas  épocas  ¿los  cuartela- 
zos, palabra  con  la  que  parece  gozarse  un  inteligente  es- 
critor de  actuaHdad,  provenía  únicamente  del  elemento 
militar?  ¿Acaso  el  partido  político  civil,  más  ilustrado 
que  la  mayoría  del  ejército,  no  aprovechó  la  ignorancia 
de  éste  para  realizar  sus  miras  de  ambición,  cooperando 
al  relajamiento  de  la  institución  militar?  Si  ésto  es  una 
verdad,  justo  es  reconocer  las  faltas,  no  exclusivamen- 


[1]  Opinión  sincera  y  no  aparatosa  como  la  de  Ahnonte, 
según  se  ha  visto. 


—in- 
te del  ejército,  sino  de  la  mayoría  del  pueblo,  ignoran- 
te de  sus  derechos,  que  no  supo  hacerlos  respetar  cual- 
quiera que  fuera  el  órgano  del  poder  que  se  imponía. 

Vimos  ya  el  efectivo  disponible  en  1847  í  ahora  juz-  Ketcctívo  en 
garemos  del  existente  hasta  Mayo  de  1848,  por  los  da-  í^^s.^  ^* 
tos  que  nos  suministra  el  mismo  General  Anaya. 

Jefes.       Oñclales.        Tropa. 

Zapadores 2  26  176 

Infantería  y  Caballería     85  640  5,963 

Artillería 22  144  348  v  48  cañones. 


rista. — Ju- 
nio 184.8. 


Total 109  810  6,487 

El  nombramiento  para  Presidente  de  la  República,  á  rroyecto  pa- 
favor  del  General  D.  José   T.  de  Herrera,  de  Junio     '''' ""]  ""^' 

•^  '  ^  j^lo  (iclejér- 

de  1848  á  14  de  Enero  de  1851,  llevó  al  Ministerio  de  la  cito,  poreí 
Guerra  al  citado  General  Arista,  quien  al  tomar  pose-  *'.cnerai  a- 
sión  de  su  cometido,  publicó  un  proyecto  para  el  arre- 
glo del  ejército,  manifestando  que  anteriormente  al  es- 
tudio que  sobre  el  mismo  punto  había  hecho  el  Presi- 
dente, ya  él  tenía  terminado  el  que  daba  ahora  á  la  luz 
pública,  y  el  cual  hacía  conocer  en  virtud  de  que  el  mis- 
mo Primer  Magistrado  había  excitado  á  los  que  gusta- 
ran hecer  conocer  sus  ideas  sobre  la  cuestión ;  pero,  ex- 
ceptuando algunos  decretos  referentes  al  ejército,  no 
hemos  encontrado  proyecto  completo  relativo  á  la  orga- 
nización, formado  por  el  General  Herrera. 

En  cuanto  al  trabajo  del  General  Arista  sólo  hacemos 
un  extracto,  por  ser  muy  largo  y  existir  impreso;  co- 
piando íntegros  aquellos  puntos  que  merecen  particular 
interés  para  el  objeto  de  esta  obra. 

Si  hubo  entre  nosotros,  dice,  alguna  persona  que  pu- 
diese creer  exageradas  las  declamaciones  que  desde  mu- 
cho tiempo  se  hacían  contra  el  ejército  mexicano,  y  las 
razones  que  alegaban  para  exigir  su  completa  reforma, 
los  resultados  de  la  última  guerra,  tan  deplorables  como 
recientes,  no  solamente  han  desengañado  á  todo  el  mun- 
do y  desvanecido  el  menor  motivo  de  duda;  sino  que 
han  dado  lugar  á  que  se  miren  las  circunstancias  actua- 
les como  las  más  propicias  y  oportunas  para  efectuar 
aquella  reforma. 

"El  Gobierno  Supremo  de  la  Nación,  que  mejor  que 
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nadie  conoce  la  causa  del  nial  y  los  medios  de  remediar- 
lo, y  que  en  todos  tiempos  debe  respetar  la  opinión  pú- 
blica, mucho  más  cuando  ésta  se  funda  en  necesidades 
de  notoria  justicia,  no  podía  menos  de  aprovechar  tan 
favorable  coyuntara  y  de  apoyarse  en  el  sólido  sostén  de 
aquella  opinión,  para  emprender  con  vigor  y  energía  las 
reformas  deseadas,  que  tanta  influencia  deben  ejercer 
en  la  suerte  de  la  nación. 

"Aunque  éste  ha  sido  y  es  uno  de  los  principales  de- 
beres de  todo  Gobierno,  y  que  por  lo  mismo  nunca  ha 
estado  dispensado  de  darle  el  mejor  cumplimiento,  no 
siempre  lo  han  permitido  las  circunstancias ;  acaso  por- 
que faltaba  una  prueba  evidente  y  palpable  capaz  de 
producir,  sin  remedio,  un  desengaño  general  y  desvane- 
cer los  sofismas  que  alegaba  en  su  favor  el  interés  pri- 
vado. Hoy  que  á  tan  caro  precio  hemos  comprado  este 
desengaño  cree  el  Gobierno  que  ha  desaparecido  todo 
género  de  obstáculos  y  que  ha  llegado  el  momento  de 
hacer  á  la  Nación  el  inestimable  beneficio  de  proporcio- 
narle un  ejército  organizado  de  tal  modo  que,  lejos  de 
servirle  de  azote  ó  de  inútil  gravamen,  sea  el  fundamen- 
to de  su  paz  y  seguridad  interiores ;  el  defensor  constan- 
te de  su  independencia  y  el  apoyo  incontrastable  de  sus 
instrucciones. 

*Tenetrado  de  estas  ideas  el  Gobierno  ha  debido  fijar 
su  atención,  para  formar  este  proyecto,  en  los  cuatro 
puntos  principales  de  que  depende  la  buena  organiza- 
ción del  ejército,  y  cuya  alteración  ha  sido  la  causa  de 
su  mal  estado,  que  son : 

Primero,  el  sistema  de  recluta  y  de  reemplazo.  Se- 
gundó, la  proporción  que  debe  haber  entre  el  número  de 
soldados  y  el  de  los  individuos  de  las  planas  mayores 
respectivas.  Tercero,  la  instrucción  científica  y  moral 
de  cada  clase.  Cuarto,  el  empleo  y  distribución,  según 
las  circunstancias  de  paz  ó  guerra. 

"Estas  indicaciones  bastarán  para  dar  á  conocer  á  esa 
augusta  Cámara,  que  el  Gobierno  halla  por  convenien- 
te proponer  la  supresión  de  las  comandancias  generales 
y  establecimiento  de  colonias  militares,  como  que  am- 
bas medidas  pueden  contribuir  especialmente  al  ahorro 
de  gastos  superfinos,  á  la  economía  progresiva  en  los 
necesarios,  á  la  simplificación  de  la  contabilidad,  á  la 


—173— 

moralidad,  á  la  disciplina  de  las  tropas,  y  á  la  inmensa 
utilidad  que  puede  sacar  de  ellas  la  nación  en  tiempo  de 
paz,  convirtiendo  en  productiva  á  la  clase  militar,  que 
hasta  hoy  ha  sido  consumidora. 

Los  felices  experimentos  que  en  esta  materia  han  he- 
cho otras  naciones,  acaso  menos  favorecidas  de  la  na- 
turaleza que  la  nuestra,  prueban  hasta  la  evidencia  que 
este  empleo  de  las  tropas  en  beneficio  de  la  población,  de 
la  agricultura  y  de  la  industria,  en  el  último  grado  de 
adelantamiento  á  que  ha  podido  llegar  en  nuestro  siglo 
el  patriotismo  verdaderamente  filosófico  é  ilustrado. 

"Así  es  que  el  Gobierno,  convencido  de  las  luces  y  de 
las  nobles  y  benéficas  intenciones  de  las  augustas  Cáma- 
ras, se  complace  en  suplicarles  concedan  su  atención  á 
tan  importante  materia. 

"Como  la  fuerza  principal  de  la  nación  consiste  en  la 
<le  los  Estados,  ha  creído  el  Gobierno  que  debe  dejarles 
el  cuidado  y  la  libertad  de  levantar,  mantener  y  distri- 
buir, según  les  parezca,  las  tropas  (|uc  no  deban  em- 
plearse en  cubrir  las  fronteras  y  costas  de  la  República ; 
pues  tal  vez  llegará  el  caso  de  que  algunos  Estados  no 
necesiten  de  tropas  de  ningima  especie,  y  sería  tan  inú- 
til como  injusto  obligarlos  por  una  ley  á  imponerse  se- 
mejante gravamen  con  menoscabo  de  su  erario,  y  aún 
de  su  independencia  y  soberanía. 

"No  menos  cuidado  ha  tenido  el  Gobierno  en  sentar 
las  bases  del  presente  proyecto,  de  manera  que  no  pueda 
haber  empleado  militar  de  ninguna  especie  que  no  tenga 
ocupación  real,  efectiva  y  necesaria ;  pues  es  ya  tiempo 
de  poner  una  barrera  al  escandaloso  abuso  de  crear  em- 
pleos inútiles,  sin  objeto,  sin  necesidad,  ó  con  el  sólo  fin 
de  fomentar  el  proselitismo,  aniquilando  á  la  nación. 

"Tiempo  es  ya,  igualmente,  de  hacer  desaparecer  de 
nuestra  legislación  esa  extensión  de  fuero,  que  si  pudo 
ser  útil  á  viejas  monarquías  cuyo  estado  constante  fué 
la  guerra  por  espacio  de  muchos  años,  hoy  no  solamente 
es  incompatible  con  el  conocimiento  que  han  adquirido 
los  hombres  de  sus  propios  derechos,  de  lo  justo  y  de  lo 
injusto,  de  lo  útil  y  de  lo  superfino;  sino  que  se  opone 
directamente  .á  la  esencia  de  las  instituciones  republi- 
canas. 

Y  si  es  un  abuso  el  fuero  militar  con  esta  extensión, 
mayor  lo  es  todavía  reconocer  dentro  de  él  mismo  otro 


fuero  privativo  especial  que  concede  mayores  privilegios 
á  determinadas  clases  del  ejército,  como  si  todos  los  in- 
dividuos de  él  no  sirvieran  al  mismo  objeto;  como  si  to- 
dos ellos  no  fueran  de  igual  condición,  ó  no  debieran 
estar  sujetos  á  iguales  sacrificios  y  correr  igual  suerte 
de  gravámenes  ó  ventajas.  Por  más  que  el  Gobierno  ha 
examinado  este  punto,  no  halla,  en  verdad,  razón  nin- 
guna plausible  con  que  pueda  cohonestarse  semejante 
desigualdad  de  derechos  sociales. 

"Finalmente,  como  ninguna  clase  de  la  sociedad  nece- 
sita ser  más  morigerada  que  aquélla  á  quien  la  nación 
confía  las  armas,  y  con  ellas  la  custodia  de  su  propia 
conservación  y  bienestar,  no  puede  menos  el  Gobierno 
de  atender  con  particular  cuidado  la  instrucción  de  to- 
dos los  individuos  del  ejército,  según  la  respectiva  ge- 
rarquía  de  cada  uno,  y  por  lo  mismo  incluye  en  el  pre- 
sente proyecto  un  artículo  relativo  á  tan  esencial  objeto ; 
pues  las  miras  del  Gobierno  se  dirigen,  como  fácilmen- 
te conocerá  esa  augusta  Cámara,  á  que  supliendo  los  es- 
tímulos de  la  conciencia,  lo  defectuoso  de  las  leyes  hu- 
manas, cada  individuo  del  ejército  mexicano  se  sienta 
penetrado  y  movido  por  la  idea  de  su  propio  honor  y  de 
la  gloria  de  su  país  y  que  la  satisfacción  del  bien  obrar 
y  el  amor  patrio,  sentimientos  profundamente  grabados 
en  el  corazón  de  todo  hombre,  lo  sostenga  constante- 
mente, lo  mantenga  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes 
y  lo  haga  digno  de  la  honrosa  confianza  que  depositan 
en  él  sus  conciudadanos " 

Viene,  después  de  la  introducción,  el  texto  del  proyec- 
to comprendiendo  diez  y  nueve  títulos,  seis  párrafos 
considerados  como  apuntes  para  mejor  apreciar  la  ley, 
y  por  último,  los  estados  correspondientes  á  la  fuerza 
organizada. 

En  el  título  I,  se  define  claramente  la  composición  de 
la  fuerza  armada  en:  ejército  permanente,  guardia  na- 
cional y  guardia  civil  ó  de  policía. 

}í\  título  II,  resume  la  fuerza  y  la  clasifica,  autori- 
zando al  Gobierno :  para  determinar  las  condiciones  del 
armamento  y  dar  los  reglamentos  para  el  uso  y  conser- 
vación de  todas  las  armas ;  para  reformar  la  ordenanza, 
la  administración  de  justicia  y  método  interior  de  los 
cuerpos,  aprovechándose  para  ésto  de  los  adelantos  que 
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hubiere  en  el  arte  militar;  para  simplificar  la  táctica  y 
reglamentos  que  deban  regir  al  ejército  en  las  tres  ar- 
mas ;  para  arreglar  y  establecer  un  colegio  militar,  y  fi- 
nalmente, para  expedir  un  reglamento  de  recluta  y 
reemplazos,  estimulando  de  la  manera  más  eficaz  á  los 
conciudadanos  para  que  se  alisten  voluntariamente  á 
servir  á  la  patria  en  la  honrosa  profesión  de  las  armas. 
El  titulo  III,  considera  al  Ejecutivo  como  al  General 
en  Jefe  del  ejército ;  reduce  á  seis  el  número  de  genera- 
les de  división  y  á  doce  el  de  los  de  brigada ;  á  veintidós 
el  de  los  coroneles  del  ejército,  que  mandarían  medias 
brigadas. 

Del  título  IV,  división  del  territorio,  hablamos  ya  en 
la  página  39. 

El  titulo  V  establece  cuatro  Direcciones:  de  infante- 
ría, de  caballería,  de  artillería  y  de  ingenieros.  Los  cua- 
tro Directores,  presididos  por  el  más  condecorado  ó  an- 
tiguo, formarían  le  Junta  Directiva  de  Guerra,  cuyas 
atribuciones  definirían  un  reglamento  especial. 

El  título  VI  se  refiere  á  la  administración  de  justicia. 

El  título  VII  trata  de  la  contabilidad  del  ejército. 

Un  sólo  artículo  comprende  el  título  VIII,  el  cual 
dice: 

"La  guardia  nacional  se  divide  en  sedentaria  y  mo- 
vible. La  sedentaria  no  saldrá  de  sus  respectivas  pobla- 
ciones. La  movible  estera  siempre  lista  para  el  servicio 
de  campaña  en  su  propio  Estado  ó  fuera  de  él,  sujetán- 
dose á  la  ley  general  que  reglamente  esta  institución. 

El  título  IX  relativo  á  la  guardia  civil,  declara  dicha 
fuerza  devidida  en  urbana  y  rural ;  dcsempeñanado  ex- 
clusivamente el  servicio  de  policía  de  seguridad,  en  las 
poblaciones,  la  primera,  y  en  los  campos  la  segunda. 
Una  y  otra  deberían  ser  pagadas  por  sus  respectivos  Es- 
tados ó  Territorios ;  expidiéndose  para  cada  una  de  ellas 
los  reglamentos  correspondientes. 

El  título  X  un  sólo  artículo,  dice :  "El  Gobierno  ge- 
neral determinará,  por  un  decreto  particular,  la  instruc- 
ción y  cualidades  que  deben  tener  los  generales,  jefes  y 
oficiales  para  poder  obtener  mando  en  el  ejército;  cada 
uno  en  su  respectiva  clase. 

Ocúpase  el  titulo  XI  del  material  del  ejército. 

El  título  XII  dice :  "El  Gobierno  reglamentará  el  sis- 
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tema  de  ascensos  que  haya  de  observarse  en  el  ejército, 
adoptando  por  bases  la  aptitud  y  la  antigüedad. 

El  título  XIII  trata  de  la  educación  é  instrucción  mi- 
litar, adquirida  en  el  Colegio  Militar  y  en  los  cuerpos, 
previa  reglamentación. 

El  titulo  XIV  dos  artículos,  comprende  las  preven- 
ciones para  el  reemplazo  de  oficiales  ilimitados,  previo 
examen,  etc. 

El  título  XV  habla  del  examen  que  deberán  sustentar 
todos  los  oficiales  del  ejército,  incluyendo  generales,  á 
fin  de  resolver  si  eran  retirados  ó  continuaban  en  ser- 
vicio. 

Los  títulos  XVI.  XVII,  XVIII  V  XIX  hablan,  res- 
pectivamente :  del  vestuario  militar :  annamento,  muni- 
ciones, caballos,  muías,  etc. :  alojamientos,  bagajes  y 
trenes  del  ejército  y  Cuerpo  Médico  militar. 

Respecto  á  los  apuntes,  bases  para  reglamentar  la  ley 
que  antecede,  sólo  mencionaremos  los  relativos  al  siste- 
ma de  ascensos  que  corresponden  á  esta  reseña,  y  son : 

i^. — Ascenso  |>or  antigüedad  primero  y  por  aptitud 
en  segiuulo  lugar:  pero  la  antigüedad  no  deberá  ser 
atendida  si  á  ella  no  se  reúnen  los  conocimientos  nece- 
sarios. 

j^\ — A  la  antigüedad  corresponderían  los  dos  tercios 
de  las  vacaiucs  si  se  unia  un  sal>er  mediano.  A  la  apti- 
tud sobresalieiuo  corrosiH^ndcria  el  tercio  restante. 

30, — pi  valor  sin  instrucción  se  premiaría  con  distin- 
tivos, pendiónos,  oto. :  ]xto  no  con  ascensos.  El  valor 
con  intoHgonoia  so  ]^roniiaria  de  toiios  modos,  prefirién- 
dose a  la  aTuiirüoiiad  siempre  que  fuese  justamente  cali- 
ficarlo. 

40. — 1  as  vacamos  de  oficiales  se  cubrirían  tomando 
de  la  ICsoiiola  Militar  los  dos  tercios  y  reser>'ándose  el 
otro  para  lo>  <arcontos.  quienes  dolx^rían  justificar  una 
oviuoaoi,  r.  \  ^rosonoia  rocruiar,  ptnr.aneciendo.  antes  de 
su  as.  c::-v>  a  oficial,  un  año  en  el  Colegio  Militar  y  su- 
iVíovmÍ  \  al  ur  r.ar  >;:<  o>tudio>.  ol  examen  correspon- 
i!ío:í:o.  1  "-  ^avi^oTV.v^s  ruó  ro  ^v.uüoron  llenar  esas  con- 
«.iioi^^:'iOS  ?;'.^  ,-soo'AÍorian  a  v^fioialos :  dándoselos  su  reti- 
ro 00:1  sr.oMo.  <Oí:-.:ti  ol  :ioiv.jx^  do  servicios. 

Kn  c.iolv^  f.v.iu^  ;:r.rvv::)Oo  o:  autor  uel  proyecto  el  ro- 
i-ro  V  otras  -.^rc venciones.  Ci:v.o  sipion  : 
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El  general,  de  división  ó  de  brigada,  que  cumpliese  70 
años,  obtendría  su  retiro  en  el  acto  de  cumplirlos. 

Al  oficial,  de  coronel  á  subteniente,  que  cumpliere  60 
años,  se  le  expedirá  su  retiro,  con  los  goces  y  concesio- 
nes que  las  leyes  acordaren. 

Ningún  sargento,  cabo  ó  soldado,  podía  servir  en  el 
ejército  á  los  50  años  de  edad,  separándolos  en  este  caso 
y  concediéndoles  las  recompensas  á  que  se  hubieren  he- 
cho acreedores. 

Los  ascensos  debían  ser  por  rigurosa  escala.  En  caso 
de  nulidad  en  el  despacho,  la  responsabilidad  sería  del 
Ministerio.  En  todo  caso,  constaría  en  cada  despacho 
la  escala  que  siguiera,  el  examen  que  había  precedido, 
la  calificación  obtenida  en  dicho  acto  y  el  tercio  á  que 
pertenecía  el  favorecido. 

La  propuesta  para  generales  de  división,  de  brigada 
y  coroneles,  se  formaría  postulando  los  inspectores,  reu- 
nidos en  junta,  una  tema  y  á  ella  se  adjuntaría  el  acta  de 
examen  que  ante  ellos  sufrirían.  El  Gobierno  eligiría 
al  más  apto,  proponiendo  el  nombramiento  al  Senado, 
para  su  aprobación. 

Para  los  empleados  de  tenientes  coroneles  á  subte- 
nientes, se  propondría  al  Gobierno,  en  tercio,  por  el  ins- 
pector respectivo,  oyendo  á  los  jefes  de  los  cuerpos  y  re- 
mitiendo la  certificación  de  los  exámenes  mencionados. 

Las  postergas  se  motivarían  por  los  jefes  de  los  cuer- 
pos, reprobándose  ó  recomendándose  por  el  inspector. 

El  efectivo  de  fuerzas,  propuesto  por  el  General  Aris- 
ta, sería : 

Oficiales.  Tropa.  Mulaü. 

Zapadores w 10  4-00  8 

10  Batallones  de  infantería...    310  0,000  100 

6  Cuerpos  de  Caballería 138  1.4.94-  00 

Artillería 104.  1,800  fiOS 

Colonias  Militares 14-3  2.420  

Colegio  Militar 23  21S  

Estado  Mayor  general 4-0 

Comandancias  generales 172 

Fortalezas 32 

Direcciones  é  Inspecciones 4-3 

Cuerpos  de  policía 41   753  24-4. 

1.002  13.01)1   1.040 

Nota. — Al  Cuerpo  Médico  no  se  le  consideral>a   ¡Krsonal 
fijo. 

Reseña  Histórica. — 14. 
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Nuevo  arre-      Tampoco  fué  Eprobado  el  proyecto  del  General  Aris- 

cltu-I'sn.  ^'  ^^  ^^  ^"^  publicóse  nuevo  decreto  sobre  arreglo  del 

Heini>re  (le  ^  jército,  CU  4  de  Novicmbre  de  1848,  del  cual  sólo  recor- 

i"*^"^  lamos  el  artículo  10  que  prevenía  un  efectivo  total  de 

:  0,000  hombres,  clasificados  como  sigue : 

Infantería 6,000 

Artillería i,8oD 

Zapadores 400 

Caballería 1,800 

En  virtud  de  tal  disposición,  la  Secretaría  de  Guerra 
y  Marina  acordó,  en  24  del  mismo  mes  que  la  artillería 
de  á  pie  quedara  reducida  á  dos  batallones,  aumentán- 
dose á  cada  uno  de  éstos  una  batería  y  á  cada  batería 
once  soldados ;  suprimiéndose  en  la  plana  mayor  las  diez 
plazas  designadas  por  decreto  de  lo.  de  Diciembre  de 
1847,  para  la  música  militar.  El  batallón  de  Zapadores 
se  reduciría  á  cuatro  compañías,  suprimiéndose  las  doce 
plazas  que  tenía  para  banda  militar,  y  cuatro  cabos  y 
diez  y  seis  soldados. 

Los  cuerpos  de  infantería  quedaban  reducidos  á  ocho 
batallones ;  suprimiéndose  en  la  plana  mayor  dos  músi- 
cos, y  aumentándose  dos  soldados  en  cada  compañía. 

Los  cuerpos  de  caballería  se  reducirían  á  seis,  con  la 
dotación  establecida  por  el  citado  decreto ;  suprimiéndo- 
se, en  la  plana  mayor  dos  músicos  y  cuatro  soldados  por 
compañía. 

El  sistema  de  recluta  se  haría  por  medio  de  banderas 

(le  recluta. 
Hfectivohas-      Aunquc  la  ley,  anteriormente  citada,  reducía  el  efec- 
ta'KíeKne-  .jyo  del  cjérclto  á  lo.ooo  hombrcs  los  documentos  conte- 
is-4.«).  j^jj^g  ^^  j^  Memoria  d  ^  Guerra,  formada  por  el  General 
Arista,  Ministro  del  Ramo,  acusan  una  existencia  de : 

Tenía.    Debía  tener.    Faltaban. 

Zapadores 221  ...  4-00  ...       179 

Intantcría 3.r>2()  ...  r,.()()0  ...  2,474 

Caballería 1,800  ...      1,800  H                   o 

Artillería r)54  ...  1,800  ...  1,24G      brnnteque 

Colonias  Militares 1.708  ...  2.671  ...       913     noconside- 

Milieiíi  activa  uiifi  bate-  rumos. 

ría  V  <í  compañías..  233  ...  1,212  ...      970 

Inválidos 272  ...  404  ...      192 

8,304  ...  14,347  ...  5,983 
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Juzgúese,  por  estos  últimos  datos,  la  triste  situación 
á  que  había  llegado  el  ejército,  y,  por  consiguiente,  el 
erario. 

A  principios  de  Enero  de  1850,  la  segunda  Memoria  afectivo  ñ 
del  General  Arista,  correspondiente  á  1849,  arroja  los  <¡e"Bncro 
datos  que  siguen :  de  1  sgo. 


Jefes.    Oficiales.    Tropa.  Caballos.  Muías. 

Zapadores 1  ...     33  ...      199 20 

Infantería 16  ...  170  ...  2,229 139 

Caballería 15  ...     80  ...  1,011  123 

Artillería 18  ...     78  ...      538 80 

Colegio  Militar 13  ...  119  ...  1,379  ...  1.54-6  

Milicia  activa 1  ...     23  ...  5,54-2  

Suma 64-  ...  509  ...  5,54-2  ...  2,924-  ...  362 


Ó  sean,  siunando  jefes  y  oficiales  con  tropa,  como  lo  he- 
mos venido  considerando  en  los  anteriores  cuadros .... 
6,115  combatientes. 

No  hemos  incluido  los  cuerpos  y  servicios  especiales ; 
además,  advertimos,  que,  en  lo  general,  estos  datos  de- 
ben considerarse  aproximados ;  pues  en  una  misma  Me- 
moria aparecen  discordancias  entre  los  documentos  de 
conjunto  y  los  parciales. 

La  tercera  y  última  Memoria  del  General  Arista  co-  Electivo  en 
mo  Ministro  de  la  Guerra,  y  correspondiente  al  año  de    i'"^^*^ 
1850,  nos  da: 


Jefes.    Oficiales.    Tropxi.  Cabtillos.  Muías. 

Zapadores 2  ...     16  ...      297 21 

Infantería 16  ...  183  ...  2,298 155 

Caballería 16  ...  100  ...  1,101  ...  1,246  ...  119 

Artillería 7  ...     93  ...      815  ...      139  ...     85 

Colegio  Militar 29  ...  129  ...  1,520  ...  1,183  ...     12 

Milicia  activa 3  ...     11  ...      262  

Suma 73  ...  532  ...  6,193  ...;;2,568  ...  392 


siguiente : 


OfíciulcK.        Troi)a.  Caballos.  Muías. 
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Nuevo  dccrc-      El  22  de  Abril  de  1851  el  Congreso  decretó  el  arreglo 

t  o  sobre 

arreglo  del 

ejercí  t  o .  — 

22  Abril  de 

18ftl.  ""                  _  — .             _ 

Infantería 300  6,000    160 

Caballería 138  1.806  1,800  144 

Artillería  de  batalla 31  530    12 

Artillería  de  plaza 60  853    

Artillería  ligera 12  176    8 

Zapadores 16  384    8 

Guardia  Nacional 136  1,700    102 


Suma 6ü3  11.455  1,800  434 


Kste  arreglo  procedió  del  proyecto  del  General  Aris- 
ta, y  fué  acordado  siendo  Presidente  de  la  República  di- 
cho General. 

De  los  datos  ministrados  por  el  Coronel  de  Inge- 
nieros D.  Manuel  Robles  Pezuela,  Ministro  de  la 
Guerra,  de  Enero  de  1851  á  Junio  de  1852,  tomamos 
el  efectivo  existente  en  Diciembre  de  185 1 ;  no  pu- 
diendo  aprovechar  los  detalles  contenidos  en  algu- 
nos Estados,  por  la  confusión  que  se  observa  en  va- 
rios de  ellos;  asi,  por  ejemplo,  unos  suman  las  mu- 
las  y  los  caballos,  y  otros  la  milicia  permanente  con 
la  activa,  sin  explicar  lo  que  á  cada  una  correspon- 
dia  reglamentariamente,  para  inferir  lo  que  faltaba 
de  cada  una  de  ellas. 

oficiales.         Tropa. 


Zapadores 

Infantería 

Caballería 

Artillería 

Colíjnias 

(^fiiardia  Nacional. 


18  ... 

...   406 

253  ... 

...  3,346 

106  ... 

...  1,054 

63  ... 

...   801 

246  ... 

...  1,322 

34.2  ... 

...  6.883 

Suma 1,028 


13,912 


infnrmiKio-  El  intcrés  de  nuestra  historia  militar  pide  aún  es- 
iKs,  y  lui-  cudriñar  otros  rasgos  característicos  de  aquella  épo- 
nidos  on  ca.  sobre  la  que.  se  han  vertido  tan  contradictorios 
n\KnA^  Me  juicios.  Vamos,  pues,  á  presentar  no  particulares 
("n*/rr!r  '*^ ''^P'*^*^^^^'^^*"^'"'  ^^^^  informcs  del  todo  oficiales,  que 
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nos  libran  de  hacer  una  crítica  que  pudiese  conside- 
rarse apasionada.  Nos  referimos  á  las  Memorias  de 
Guerra  que  tenemos  á  la  vista  y  fueron  examinadas 
por  las  Cámaras ;  pudiendo,  en  consecuencia,  esti- 
marse la  parte  de  responsabilidad  que  aquellas  agru- 
paciones pudieron  tener,  puesto  que,  patentizándose- 
les las  causas  de  nuestros  males,  no  pusieron  el  re- 
medio que  debieron  ponerles. 

En  la  Memoria  de  Guerra,  presentada  al  Congre- 
so por  el  General  García  Conde  en  1845,  decíase : 

**E1  sistema  de  diseminar  el  ejército  nacional  por 
los  pueblos,  ciudades  y  capitales  de  los  Departamen- 
tos, ha  producido  deplorables  resultados:  el  aisla- 
miento de  pequeñas  fracciones,  en  poblaciones  con- 
siderables, les  imposibilita  poder  acostumbrarse  á 
las  maniobras  de  guerra,  y  lo  que  aún  es  más:  que 
el  oficial  y  el  soldado,  distraídos  en  medio  de  los  pla- 
ceres, contraían  costumbres  que  eran  poco  militares ; 
de  donde  ha  resultado  esa  ignorancia  y  casi  total 
abandono  del  deber,  y  naturalmente,  se  han  relaja- 
do los  resortes  de  la  disciplina  y  la  unidad  en  la  ins- 
trucción ;  y  de  donde,  en  fin,  ha  provenido  que  siem- 
pre se  ha  reunido  un  cuerpo  de  tropas  bastante  con- 
siderable para  bastarse  á  sí  mismo,  han  pulsado  los 
generales  que  las  acaudillaban  mil  obstáculos  y  tro- 
piezos, consiguientes  á  la  falta  de  unidad :  y  el  Eje- 
cutivo, deseoso  de  dar  un  nuevo  temple  al  ejército, 
trata  de  acantonarlo  en  divisiones  considerables,  pa- 
ra que  bajo  generales  de  experiencia,  lealtad  y  pa- 
triotismo, estén  ocupados  en  la  maniobra  y  en  si- 
mulacros de  guerra,  con  tanta  frecuencia  y  en  esca- 
la tan  grande  como  nos  lo  permitan  nuestras  cir- 
cunstancias, para  no  hacer  caer  en  olvido  un  arte  tan 
necesario,  por  desgracia. 

"El  equilibrio  de  la  fuerza  de  las  naciones  unas 
con  otras,  da  por  resultado  el  equilibrio  del  sistema 
político,  y  el  de  la  fuerza  interior  de  ellas,  es  el  que 
produce  la  estabilidad  de  sus  instituciones.  Estos 
principios  son  incuestionables,  y  la  experiencia  de 
muchos  años  nos  ha  hecho  ver  los  resultados  que 
ha  producido  A  la  República  el  disponer  indistinta- 
mente de  la  fuerza  armada.  Ella  ha  sido  la  que  casi 
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siempre  ha  tomado  parte  en  las  revueltas  continuas, 
agregándose  más  fracciones  con  las  otras,  hasta  for- 
mar las  masas  que  han  decidido  los  acontecimientos. 
La  suerte  de  la  nación  depende  asi  de  muchos  hom- 
bres de  poca  graduación  y  que  prestan,  por  consi- 
guiente, pocas  garantías;  por  el  contrario,  reunidas 
las  fuerzas,  los  acontecimientos  dependen  de  pocos 
individuos ;  éstos  pueden  escogerse  y  neutralizar  el 
l>oder  de  unos  con  otros,  si  fuere  necesario. 

•*í£s  llegada  la  vez,  á  mi  pesar,  de  tocar  una  ma- 
teria delicada ;  pero  de  mucho  interés  para  el  estado 
actual  de  nuestra  República. 

"Esta  es  la  de  investigar  las  causas  que  han  contri- 
buido á  la  desorganización  del  ejército ;  porque  ellas 
nos  darán,  por  consecuencia  precisa,  el  conocimien- 
to de  su  estado  actual ;  pues  que  no  habiéndose  pues- 
to remedio  á  los  abusos,  han  debido  crecer,  como 
en  efecto  han  crecido,  y  llegarán,  si  no  se  atienden, 
hasta  el  término  de  la  disolución  de  la  clase  militar. 
Este  es  un  hecho,  y  por  consecuencia,  el  Gobierno 
que  de  buena  fe  quiera  la  conservación  del  ejército, 
debe  atacar  los  abusos,  porque  de  esto  depende  su 
existencia. 

¡  Qué  triste  es  volver  los  ojos  para  recorrer  la  his- 
toria de  nuestro  ejército  después  del  año  de  1828, 
en  que  ya  no  se  trató,  en  diversas  épocas,  sino  de 
aumentarlo ;  porque  se  creía,  equivocadamente,  que 
lo  interesante  era  el  número  y  no  la  calidad,  y  por- 
que se  ha  creído  también  que  el  medio  de  aumentar 
porsélitos  á  una  administración  es  el  de  prodigar 
empleos!  Como  consecuencia  del  punto  que  he  to- 
cado, me  ocuparé,  en  los  párrafos  siguientes,  de  la 
manera  con  que  el  ejército  ha  sido  reemplazado,  tan- 
to de  oficiales  como  de  tropa,  demostrando  la  ma- 
nera tan  incauta  con  (jue  se  han  hollado  las  reglas 
en  estos  particulares,  es  fácil  inferir,  y  la  nación  en- 
tera conoce,  el  estado  que  guardamos  en  este  nego- 
cio de  tan  vitales  consecuencias. 

"Un  buen  oficial,  un  oficial  de  honor,  para  que  sea 
útil  en  su  profesión,  necesita  recorrer  la  escala  de 
todas  las  clases:  cultivar  la  ciencia  de  la  facultad; 
sal>er  respetar  de  una  manera  decente  á  sus  supe- 
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riorcs,  y  dar  un  trato  moderado  y  firme  á  sus  infe- 
riores. Los  que  ven  superficialmente  el  sistema  mi- 
litar, creen  que  está  fundado  en  una  obediencia  ser- 
vil y  pasiva ;  pero  en  esto  se  equivocan :  la  subordi- 
nación arreglada  en  sus  ordenanzas,  está  fundada 
en  principios  filosóficos,  que  los  gobiernos  de  todas 
las  naciones  han  tenido  buen  cuidado  de  acatar.  El 
valor,  la  antigüedad,  la  buena  conducta  y  el  saber, 
cada  cual  empleados  á  su  vez,  son  los  elementos 
que  forman  en  la  clase  militar  una  escala,  á  la  que 
cada  cual  tiene  que  someterse ;  y  cuando  el  superior 
no  reúne  alguna  de  aquellas  circunstancias,  la  expe- 
riencia ha  enseñado:  que  el  inferior  difícilmente  se 
deja  dirigir,  porque  su  conciencia  le  dice  que  vale 
más  que  su  superior. 

Pues  ahora  bien,  ¿se  ha  hecho  aprecio  de  estos 
principios  en  nuestro  ejército,  para  proveer  la  clase 
de  oficiales?  ¿Quiénes  son  los  individuos  que  se 
han  llamado,  y  de  qué  modo,  para  llenar  estas  pla- 
zas? 

•*Esta  materia  se  halla  tan  al  alcance  de  todos. 
que  creo  excusado  tratarla,  y  por  consecuencia  sólo 
llamaré  la  atención  de  las  augustas  Cámaras  sobre 
el  número  de  despachos  expedidos  por  la  adminis- 
tración provisional ;  pues  no  se  necesita  sino  aten- 
der á  la  cantidad  de  ellos,  para  persuadirse  de  que 
con  todo  se  ha  atropellado,  no  se  si  por  favoritismo 
ú  otra  cualquiera  causa. 

"Las  relaciones  que  constan  al  fin  de  esta  Memo- 
ria, marcadas  con  los  números  ii  y  12,  ponen  á  la 
vista  que  la  administración  pasada,  desde  13  de  Oc- 
tubre de  1841  á  5  de  Diciembre  de  1844,  expidió. . . . 
12,849  despachos,  patentes  y  diplomas  á  las  diver- 
sas clases  del  ejército  y  marina. 

"El  sistema  de  reemplazos,  que  hasta  aquí  se  ha 
practicado  desde  que  el  enganche  voluntario  fué  in- 
suficiente, ha  sido  el  más  inmoral  y  atentatorio  á 
los  derechos  del  ciudadano. 

No,  señores ;  el  mexicano  no  es  un  ruso  que  mar- 
cha á  las  filas  por  el  simple  capricho  de  su  señor : 
está  bajo  la  protección  de  las  leyes  liberales  que  la 
nación  se  ha  restituido,  y  nadie  debe  compelerle,  si- 
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no  éstas  y  el  sentimiento  de  su  propio  deber.  Todo 
ciudadano  tiene  obligación  de  servir  á  su  patria,  de 
un  modo  directo  ó  indirecto,  y  apoyándose  en  este 
principio  el  honrado  general  D.  Anastasio  Busta- 
niantc,  en  su  última  administración  publicó  un  de- 
creto sobre  sorteos  para  cubrir  las  bajas  del  ejér- 
cito  " 

•*Lo  inferior  de  nuestra  artillería  es  debido  á  la 
carencia  de  oficiales  inteligentes;  pues  aunque  al- 
gunos de  ellos  han  mostrado  gran  talento  y  vasta 
instrucción,  son  tan  pocos,  que  no  han  sido  suficien- 
tes para  el  servicio  ordinario  de  paz,  y  hemos  visto, 
con  dolor  y  escándalo,  que  administraciones  ante- 
riores, prevalidas  de  aquel  abandono,  se  han  toma- 
do la  mano  y  celebrado  contratos  vergonzosos,  con 
menoscabo  del  Erario  público  y  con  desdoro  para  el 
Cuerpo.  Una  cosa,  no  menos  onerosa  para  la  na- 
ción como  ridicula  y  extravagante,  es  esa  contrata 
de  ganado  de  tiro  para  las  piezas,  en  los  momentos 
necesarios.  Señores,  el  arte  de  la  guerra  no  se  im- 
provisa frente  al  enemigo,  y  el  ganado,  lo  mismo 
que  el  hombre,  necesita  de  instrucción  para  evolu- 
cionar y  maniobrar;  y  querer  que  éste  se  consiga 
con  tiros  y  tronquistas  ó  conductores  bisónos,  en 
los  momentos  del  peligro,  es  querer  un  imposible  y 
aún  burlarse  del  buen  sentido  común. 

**La  f^ucrra  que  nosotros  podamos  hacer  con  seme- 
jante material,  es,  por  su  naturaleza,  hasta  sin  resul- 
tados decisivos,  y  muchas  veces  perjudicial.  ¿Quién 
creería,  en  nuestra  época,  que  un  general  en  campa- 
ña estuviera  sujeto,  en  sus  movimientos,  á  las  preo- 
cupaciones de  los  arrieros,  que  son  los  que,  bajo  la 
vigilancia  de  los  artilleros,  conducen  nuestras  muni- 
ciones? Pues  más  de  un  caso  se  ha  visto  entre  nos- 
otros, que  por  la  morosidad  ó  malicia  en  cargar  el 
parque,  se  ha  desaprovechado  una  brillante  ocasión 
de  concluir  con  el  adversario,  en  uno  de  aquellos 
golpes  de  mano  enérgicos,  tan  frecuentes  en  la  gue- 
rra de  movimientos. ..." 

De  la  Memoria  de  Guerra  formada  por  el  General 
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D.  Pedro  M.  Anaya  en  Mayo  de  1848,  copiamos  lo 
que  sigue:  (i) 

" Las  administraciones  de  1846  y  1847,  pusie- 
ron en  ejercicio  todo  su  poder,  expidiendo  órdenes, 
exicitativas,  súplicas,  y  dictando  todo  género  de  pro- 
videncias que  las  circunstancias  demandaban;  tanto 
se  hizo  para  despertar  el  espíritu  público  y  para  que 
los  Gobiernos  de  los  Estados  cooperaran  á  la  defen- 
sa común.  Si  tantos  elementos  v  esfuerzos  debida- 
mente  aplicados  y  si  estos  mismos  Estados  cumplie- 
ron con  el  Pacto  federal,  y  con  lo  que  la  patria  re- 
clamaba en  el  día  solemne  de  su  infortunio,  no  toca 
al  Gobierno  de  la  Unión  ni  decirlo,  ni  menos  antici- 
par el  juicio  que  la  historia  y  la  posteridad  forma- 
rán de  los  hechos  que  han  pasado  á  nuestra  vista. 
Las  desgracias  de  la  guerra  no  desacreditan  ni  á  los 
individuos  ni  á  las  naciones ;  pero  en  las  que  nos  han 
acarreado  nuestros  disturbios  y  nuestra  indolencia, 
hay  motivo  bastante  para  que  las  futuras  generacio- 
nes se  espanten  de  tanto  desacierto  y  de  tanta  igno- 
minia. 

"Cuando  el  E.  S.  General  de  División,  Beneméri- 
to de  la  Patria,  D.  Antonio  López  de  Santa  Anna, 
tomó  el  uiando  del  ejército  en  Septiembre  de  1846, 
tuvo  necesidad  de  formar,  en  San  Luis  Potosí,  un 
ejército,  porque  después  de  los  sucesos  de  Monte- 
rrey no  había  en  las  tropas  del  Norte  ni  cinco  mil 
hombres,  y  éstos  en  su  mayor  parte  no  estaban  ca- 
paces de  volver  prontamente  á  la  campaña,  por  las 
muchas  enfermedades  de  que  adolecían.  Semejante 
improvisación  se  ha  repetido  varias  veces ;  pero  la 
experiencia  debió  convencernos  que  aumentar  los 
regimientos  del  modo  que  está  en  práctica  entre  nos- 
otros mucho  tiempo  ha,  no  es  otra  cosa  que  hacinar 
los  hombres  en  tantas  prisiones  como  son  los  cuar- 
teles, para  que  llegado  el  conflicto,  abandonen  sus 
banderas  y  la  República  añada  una  desgracia  más 
en  sus  anales. 

Ocurrida  la  batalla  de  la  Angostura,  en  la  cual 


(1)    Esta  Memoria,  no  impresa,  es  casi  desconocida  y  el 
mismo  autor  recomienda  su  secreto. 
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nuestras  tropas  tuvieron  nucz^e  mil  hombres  de  baja 
por  la  deserción,  se  improvisó  la  defensa  de  Cerro 
Gordo,  y  los  resultados  fueron  los  que  debían  espe- 
rarse de  la  clase  de  tropas  con  que  hemos  sostenido 
todos  los  combates.  Estos  sucesos  y  los  ocurridos  en 

el  Valle  de  México,  están  reclamando  imperiosamen- 
te el  que  el  Congreso  dicte  las  leyes  convenientes  pa- 
ra reemplazar  los  cuerpos  del  ejército  con  hombres 
útiles  y  no  con  imbéciles,  criminales  y  gente  viciosa, 
que,  sin  conocer  sus  deberes  ni  los  que  la  sociedad 

les  impone,  comienza  su  ignorancia  desde  no  entender  el 
idioma  español. 

"Ocupada  la  capital  de  la  República,  el  Gobierno 
se  encontró  sin  recursos  de  ningún  género;  sin  ar- 
mas, sin  municiones  y  sin  ningún  elemento  para  or- 
ganizar las  pocas  fuerzas  (jue  no  se  habían  disper- 
sado después  de  las  ocurrencias  de  México  y  Puebla. 

**Quinicntos  veinticinco  cañones  han  caído  en  po- 
der del  enemigo  en  los  diversos  combates  que  he- 
mos sc)stciiido,  un  parque  inmenso  capaz  para  sos- 
tener la  guerra  por  seis  meses,  y  más  de  cuarenta 
mil  fusiles.  ¡  Enormes  pérdidas  que  el  desconcierto 
social  en  que  vivimos  no  ha  permitido  reponer! 

"Al  hablar  de  las  dificultades  con  que  el  Gobier- 
no general  ha  tropezado  para  resarcir  las  pérdidas 
pasadas  y  para  hacer  nuevos  esfuerzos  en  defensa 
de  los  derechos  de  la  República,  es  indispensable 
mencionar  el  estado  en  que  se  encuentra  la  morali- 
dad y  la  disci])lina  de  las  clases  superiores  é  infe- 
riores del  ejército. 

"El  Gobierno  no  participa  de  las  opiniones  que  se 
han  formado  de  esta  clase,  en  los  momentos  en  que 
la  fortuna  se  ha  mostrado  esquiva  para  nuestras  ar- 
mas, y  menos  considera  justo  ese  clamor  apasiona- 
do que  el  charlatanismo,  cubriéndose  con  el  manto 
del  interés  público,  ha  hecho  general  en  t:>(la  la  na- 
ción contra  la  institución  misma. 

"£/  estado  de  revolución  permanente  en  que  hemos 
ifivido,  ha  proporcionado  á  hombres  indignos  de  perte- 
necer á  la  honrosísima  carrera  de  las  armas,  el  ingreso 
á  ella  y  hacer  progresos  e  inmerecidos  ascensos  hasta 
llegar  á  engalanarse  con  las  insignias  superiores. 
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"La  empleomanía,  que  tanto  reagrava  nuestra  si- 
tuación, ha  abierto  la  puerta  á  la  juventud  más  ig- 
norante y  corrompida  de  la  época  para  abrazar  la 
carrera  militar  como  único  recurso  para  vivir. 

"Nuestra  legislación,  errónea  en  materia  de  reem- 
plazos, ha  señalado  la  choza  del  indígena  embrute- 
cido, las  cárceles  y  los  presidios,  como  los  únicos 
lugares  para  sacar  hombres  destinados  al  servicio 
de  las  armas.  Con  tan  fatales  elementos  ¿puede  una 
nación  ó  un  gobierno  cualquiera  sobreponerse  á  las 
emergencias  ? 

"Si  esto  es  cierto,  como  lo  es,  también  es  notorio 
que  en  medio  de  la  desmoralización  del  ejército,  ha 
habido  ciudadanos  muy  recomendables  que  han 
mostrado,  en  los  combates  con  los  invasores,  cuali- 
dades dignas  de  la  profesión  militar.  Si  me  fuera 
permitido,  yo  mencionaría  los  nombres  de  estos  bue- 
nos servidores,  que  aún  viven  unos,  y  los  otros  se- 
llaron con  su  sangre  en  el  campo  de  batalla  el  amor 
á  la  patria ;  yo  no  me  presento  ante  el  Congreso  pa- 
ra hacer  una  apología  ni  menos  una  sátira. 

"La  completa  escasez  de  recursos,  obligó  al  E. 
S.  General  D.  Juan  Alvarez  á  disolver  algunos  cuer- 
pos activos  y  nacionales  del  Estado  de  México. 

"Siendo  este  escrito  una  relación  del  estado  que 
guardamos,  el  Gobierno  quiere  que  su  contenido  se 
mantenga  secreto,  porque  traería  funestas  conse- 
cuencias su  publicación  y  mostraría  á  las  naciones 
extranjeras  las  llagas  que  atormentan  nuestra  so- 
ciedad. 

"Además,  si  los  promovedores  de  un  trastorno  pú- 
blico llegasen  á  persuadirse  de  la  debilidad  en  que 
estamos  y  de  los  únicos  recursos  con  que  cuenta  la 
Administración,  se  alentarían  y  llevarían,  tal  vez,  á 
efecto  sus  proyectos  anárquicos '' 

Al  terminar  el  año  de  1848,  el  Ministro  de  la  Gue- 
rra, General  D.  Mariano  Arista,  da  cuenta  á  la  Cá- 
mara de  Diputados  del  estado  que  guardaba  el  ejér- 
cito. 

Una  de  las  medidas,  dice,  "que  justifican  el  buen 
deseo  de  mejorar  nuestras  instituciones  militares,  es 
la  ley  expedida  el  4  de  Noviembre  del  año  de  1848, 
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por  la  cual  quedó  abolido  para  siempre  el  sistema 
de  levas  para  cubrir  las  bajas  de  los  cuerpos,  pro- 
hibiendo en  lo  absoluto  recibir  en  las  filas  á  indivi- 
duos contra  quienes  se  hubiese  pronunciado  senten- 
cia en  juicio  criminal  por  robo  ú  otro  delito  infa- 
mante." 

No  obstante,  las  duras  lecciones  recibidas  en  la 
guerra  con  los  Estados  Unidos,  que  acababa  de  pa- 
sar, confirmase,  por  la  Memoria  del  General  Arista, 
que  no  cesaban  los  partidos  de  provocar  revueltas 
contra  el  gobierno  legalmente  constituido. 

Paredes  en  Guanajuato;  D.  Miguel  Bruno  en  Ta- 
basco;  el  General  Cardona  en  Chiapas,  levantados 
en  armas,  fueron  prontamente  sometidos ;  igual  suer- 
te corrieron  los  sublevados  de  los  pueblos  del  Sur 
de  Puebla,  los  de  la  Huasteca  del  Estado  de  México 
y  los  de  Querétaro. 

Para  impedir  la  formación  de  una  nueva  Repúbli- 
ca, llamada  de  Sierra  Gorda,  constituida  en  el  seno 
del  Territorio  é  ideada  por  los  enemigos  del  Go- 
bierno, éste  dictó  providencias  adecuadas  á  los  esca- 
sos recursos  disponibles  y  con  tal  objeto. 

Pueblo  Viejo  fué  ocupado  por  una  brigada  de  áóo 
hombres  á  las  órdenes  del  General  D.  Francisco  Ca- 
ray :  en  Matamoros  situóse  otra  brigada  de  447 
hombres  á  las  órdenes  del  General  D.  Francisco  Ava- 
los,  quien  hacía  tiempo  cubría  esa  región.  Camar- 
go,  Monterrey  y  Saltillo  disponían  de  1989  hombres 
mandados  por  el  General  Miñón.  Durango,  entre 
tropas  permanentes  y  de  guardia  nacional,  contaba 

con  480  hombres  á  las  órdenes  del  General  Urrea. 
Chihuahua  y  Sonora  disponían  de  107  hombres  de 
infantería ;  de  modo  que,  según  el  informe  del  cual 
copiamos,  tan  extensa  frontera  mantenía  para  su  se- 
guridad interior  3,528  hombres  incluyendo  en  ellos, 
842  de  las  colonias  militares. 

Es  verdad  que,  además,  el  Gobierno  creía,  en  ca- 
so necesario,  disponer  de  4,000  hombres  de  guardia 
nacional :  más  esto  fué  una  suposición ;  pues  poco 
ticm]>o  después  el  mismo  Gobierno  se  persuadió  de 

que  el  Congreso  no  pro7'ocaría  los  medios  para  hacer 
efectiva  la  manutención  de  dicha  fuerza. 
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El  año  de  1849,  según  informe  del  mismo  Gene- 
ral Arista,  fué  tranquilo,  sin  embargo  de  que  por  la 
lectura  de  su  Memoria  infiérese  que  las  conspiracio- 
nes de  que  da  cuenta,  prontamente  sofocadas,  man- 
tenían viva  la  flama  de  la  discordia.  Mázquez  (Leo- 
nardo) se  pronuncia  en  Sierra  Gorda  á  la  cabeza  de 
un  batallón ;  en  otros  puntos  de  la  República  vuel- 
ve á  correr  la  sangre  hermana ;  más  tales  hechos,  com- 
parados con  los  de  anteriores  épocas,  hacen  poca  impre- 
sión en  el  ánimo  del  Ministro,  quien  dice  á  las  Cámaras : 

"La  paz  se  ha  conservado,  señores,  y  los  obstácu- 
los que  el  Gobierno  ha  vencido  para  alcanzar  este 
resultado,  son  más  de  los  que  se  presentan  á  prime- 
ra vista.  La  paz  hará  que  desaparezca  la  influen- 
cia de  hombres  funestos  á  la  nación ;  la  paz  hará 
que  á  los  puestos  públicos  se  eleve  un  personal  cual 
conviene  á  la  marcha  regular  de  nuestras  institu- 
ciones ;  la  paz,  en  fin,  apartará  para  siempre,  aún  de 
la  memoria  de  los  mexicanos,  á  esos  genios  maléfi- 
cos que,  abusando  de  su  poder,  han  arruinado  á  la 
República,  empobreciéndola  y  dejándola  próxima  á 
desaparecer  del  catálogo  de  los  pueblos  indepen- 
dientes. 

"La  administración  actual  ha  puesto  todo  su  em- 
peño en  evitar  la  profusión  de  empleos  alejando  el 
desenfrenado  aspirantismo :  fijando  un  sistema  de 
economías  que  haga  algún  día  realizable  el  nivel  de 
los  ingresos  con  los  egresos,  para  dar  el  primer  pa- 
so fuera  de  la  carrera  de  la  ruina,  por  donde  hace 
tantos  años  camina  nuestro  infortunado  país.  Si, 
como  es  de  esperarse,  el  cuerpo  legislativo  le  ayuda 
en  tan  espinosa  empresa,  se  conseguirá  esta  base 
indispensable  para  la  felicidad  de  la  República.'' 

La  Memoria  de  Guerra,  leída  á  la  Cámara  de  Di- 
putados el  3  de  Enero  de  1851  y  correspondiente  al 
año  de  1850,  comienza  así: 

"Acaba  de  terminar  el  tercer  año  en  que  ha  sido 
á  mi  cargo  el  despacho  de  la  Secretaría  de  Guerra 
y  Marina,  y  cumpliendo  con  el  deber  que  me  impo- 
ne la  Carta  fundamental,  vengo  á  dar  cuenta  á  los 
representantes  de  la  nación,  del  estado  en  que  se  ha- 
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lian  los  asuntos  que  á  la  expresada  Secretaría  co- 
rresponden. 

"Aquellos  que  tienen  relación  con  la  tranquilidad 
y  la  conservación  de  las  instituciones,  han  tenido 
una  marcha  tal  durante  el  año  de  1850,  que  acredi- 
ta que  si  los  constantes  perturbadores  del  orden  pú- 
blico no  quieren  aún  reconocer  su  impotencia,  la  na- 
ción opone  á  las  tramas  de  los  perversos  su  volun- 
tad firme  de  orden  y  respeto  á  las  leyes:  hoy  ya  no 
encuentran  cabida  los  que  trafican  en  el  desorden, 
ni  colaboradores  que  se  presten,  como  en  otro  tiem- 
po, á  servir  de  instrumentos  ciegos  de  sus  males.../* 

El  resumen  de  las  revoluciones  habidas  en  ese 
año  y  mencionadas  por  el  mismo  General  Arista,  to- 
das combatidas  á  tiempo,  es :  la  de  Tamaulipas  pro- 
vocada por  D.  Francisco  Vital  Fernández,  asunto 
local ;  la  de  Texcoco,  en  Marzo,  alboroto  capitanea- 
do por  Rafael  Guerrero;  la  de  Tehuantepec,  cues- 
tión igualmente  local ;  las  de  Puebla,  Guanajuato, 
Tabasco  y  Coahuila,  sin  verdadera  importancia  fe- 
deral, y  por  último,  la  de  reconocido  interés  en  Yu- 
catán, guerra  de  castas  que  tanta  sangre  había  cos- 
tado y  que,  en  la  época  á  que  nos  referimos,  pare- 
cía llegar  á  un  fin  favorable  á  la  civilización. 

Refiriéndose  al  ejército,  dice  el  Ministro : 

"El  ejército  ha  patentizado,  en  el  año  que  acabó, 
que  conoce  cada  vez  más  su  verdadero  objeto;  pues 
lejos  de  mezclarse  en  revuelta  alguna  de  cuantas  ha 
habido,  se  ha  puesto  de  parte  de  la  ley  como  su  fiel 
guardián.  Yo  me  congratulo,  agrega,  con  mis  com- 
pañeros de  armas,  por  esa  sensatez,  en  virtud  de  la 
cual  se  cicatrizarán  muy  en  breve  las  llagas  de  que 
estaba  plagado  el  cuerpo  social,  y  se  avivará  la  es- 
peranza de  que  vuelva  el  ejército  á  su  explendor  y 
á  la  grande  estima  que  de  él  se  hacia,  cuando  va- 
liente y  subordinado  daba  días  de  gloria  á  la  patria. 

"Hubiera  querido  el  Gobierno  en  este  año  anun- 
ciar al  Congreso  que  los  diez  mil  hombres  que  la 
última  ley  mandó  organizar,  existían  ya;  será  nece- 
sario confesar  que  el  Gobierno  no  ha  podido  dar  ese 
impulso,  porque  la  estrechez  de  recursos  á  que  ha 
estado  sujeto,  casi  en  todo  el  año,  ha  impedido  que 
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se  multipliquen  los  esfuerzos  para  llenar  los  cua- 
dros de  los  cuerpos  permanentes. 

"Las  naciones  tienen  su  fuerza  armada  perma- 
nente en  proporción  de  sus  necesidades  territoria- 
les; pero  nosotros  debemos  atender  más  que  á  este 
punto  de  vista,  al  de  la  posibilidad  de  sostener  un 
ejército  numeroso.  La  fuerza  que  señala  la  ley  á 
nuestro  ejército,  si  no  es  suficiente  para  todas  las 
exigencias  de  la  nación,  al  menos  es  necesario  es- 
forzarse á  que  satisfaga  las  más  urgentes ;  porque 
el  estado  de  las  rentas  generales  escasamente  pro- 
veerá á  lo  que  está  señalado,  y  querer  más  de  lo 
que  se  puede,  es  caer  en  el  ridiculo  ó  en  la  banca- 
rrota, sin  remedio  alguno. 

"La  fuerza  permanente  de  todas  armas  que  hoy 
existe,  se  halla  vestida,  armada  y  satisfecha  de  sus 
haberes  hasta  Noviembre,  en  mucha  parte ;  habien- 
do varios  cuerpos  á  los  que  se  les  adeuda  parte  de 
Octubre,  lo  que  ha  sido  obra  de  las  circunstancias 
en  que  se  ha  visto  el  Gobierno  últimamente. 

"Se  verá  por  la  comparación  de  la  fuerza  que  exis- 
tia en  el  año  pasado,  que  ha  habido  aumento:  este 
progreso,  aunque  tardío,  es  radical,  porque  la  gen- 
te que  existe  es  enteramente  voluntaria  y  no  hay 
que  temer  queden  solos  los  jefes  y  oficiales  en  una 
noche,  porque  hayan  desaparecido  sus  soldados,  ve- 
nidos en  cuerda  y  tomados  de  la  manera  más  despó- 
tica é  injusta  que  pueda  imaginarse. ..." 

La  disminución  de  oficiales  fué  también  motivo 
de  particular  atención  por  parte  del  Gobierno. 

Hasta  Enero  de  1849  había,  con  licencia  ilimita- 
da, entre  jefes  y  oficiales  355,  y  según  relación  im- 
presa en  Junio  del  mismo  año,  gozaban  de  dicha  li- 
cencia 871 ;  de  manera  que  en  seis  meses  de  la  ad- 
ministración del  General  Herrera,  su  Ministro  de  la 
Guerra  había  provocado  la  expedición  de  516  paten- 
tes, cumpliendo  prudentemente  con  la  ley  de  5  de 
Noviembre  que  á  su  tiempo  trascribiremos  íntegra. 

Con  motivo  de  esta  determinación,  dice  el  citado 
Ministro: 

"La  imprevisión  más  grande,  la  mayor  maldad 
que  haya  podido  cometerse,  ha  sido  la  de  prodigar 
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empleos.  Se  han  formado,  sin  cordura,  cuerpos;  se 
han  veteranizado  ejércitos  de  oficiales  como  se  ha 
hecho  en  distintas  veces  con  los  cuerpos  de  milicia 
activa. 

"Este  desorden,  de  un  inmenso  teatro  político,  ha 
obligado  á  la  nación  á  soportar  la  carga  de  un  mi- 
llón cuatrocientos  sesenta  y  seis  mil  pesos,  cuatro 
reales,  once  granos,  que  vencen  las  viudas,  los  ili- 
mitados y  retirados. 

"No  es  mi  ánimo  tocar  á  los  que  justamente  se 
hallan  disfrutando  una  debida  pensión ;  sino  demos- 
trar que  las  dos  terceras  partes  de  los  ilimitados  y 
la  mitad  de  los  retirados  no  debían  gravar  hoy  sobre 
el  erario.  ¿  Qué  necesidad  hubo  de  veteranizar  á  más 
de  cuarenta  cuerpos  activos,  en  los  que  se  dieron 
los  derechos  de  los  permanentes  á  más  de  mil  qui- 
nientos oficiales?  De  aquí  han  venido  la  multitud  de 
pensiones  ó  viudedades  indebidas,  y  este  gravamen 
es,  sin  duda,  un  cargo  que  pesa  sobre  los  que  abu- 
saron del  poder  para  tiranizar,  haciendo  suyos  los 
caudales  de  la  nación  y  tener  quien  les  ayudara  en 
sus  proyectos. 

'*....  Es  enorme  el  gravamen  que  este  ramo  cau- 
sa á  la  nación.  Se  necesita  un  capital  de  veinticua- 
tro millones,  cuatrocientos  treinta  v  cinco  mil  cien- 
to  cincuenta  y  nueve  pesos,  cuatro  reales,  once  gra- 
nos, que  cada*aiío  debe  pagarse  á  estos  pensionistas. 

"Sería  conveniente  escogitar  un  arbitrio  para  que 
se  amortizaran  esos  capitales.  Poca  cantidad  de  la 
indemnización  y  un  tanto  por  ciento  de  las  rentas 
federales,  haría  que  la  Hacienda  pública  se  descar- 
gue de  ese  peso,  beneficiando  y  haciendo  producti- 
vas á  la  nación  tantas  manos  y  tanto  caudal,  que 
repartidos,  ni  á  la  nación  ni  á  los  interesados  apro- 
vecha. 

"En  los  siete  últimos  meses  se  han  atendido  cons- 
tantemente á  estas  clases,  con  la  mitad  de  sus  cuo- 
tas. Los  pagos  se  han  hecho  en  las  oficinas  que  la 
ley  previene,  y  se  ha  arrancado  de  raiz  el  abuso  por 
el  que  había  personas  totalmente  pagadas,  al  lado 
de  multitud  de  otras  sumidas  en  la  miseria." 

En  cuanto  á  la  frontera  del  Norte,  manifiesta  el 
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General  Arista,  la  necesidad  de  poblar  aquellas 
grandes  extensiones,  amenazadas  continuamente  por 
los  bárbaros,  y  hace  observar  que  las  colonias  mi- 
litares en  toda  su  fuerza  serian  un  buen  auxilio ;  pe- 
ro no  un  remedio  radical,  porque  castigarían  algu- 
nas partidas  de  salvajes,  más  nunca  evitarían  la  en- 
trada de  éstos  al  interior,  en  virtud  de  la  distancia 
á  que  se  encuentra  una  fuerza  respecto  de  otra.  Po- 
blación es  nuestro   remedio,  agrega,  así  como   seria 

protección  por  parte  del  Poder  Legislativo,  pues  los 
proyectos  más  útiles  estréllanse  con  la  carencia  de 
recursos. 

**Un  proyecto  de  ley  en  que  se  decretaron  qui- 
nientos mil  pesos  de  la  indemnización  para  impul- 
sar y  establecer  las  colonias,  fue  reprobado  dos  veces 
por  la  Cámara  de  Diputados;  y  la  ley  de  24  de  Abril 
del  año  próximo  pasado,  que  autorizó  al  Gobierno 
para  disponer  de  doscientos  mil  pesos  y  lo  necesa- 
rio para  l>agar  cuatro  mil  hombres  de  guardia  na- 
cional, á  fin  de  aumentar  la  defensa  de  la  frontera, 
ha  quedado  nulificada  por  otra  ley,  la  de  2^  de  No- 
viembre de  1849,  que  señaló  al  Gobierno  una  cuota 
para  sus  gastos,  en  los  que  no  han  podido  compren- 
derse los  del  establecimiento  de  colonias  militares ; 
y  aún  escasamente  se  atenderá  á  muy  pocas  compa- 
ñías, de  las  treinta  de  guardia  móvil  ([ue  en  virtud 
de  la  citada  autorización  dispuso  el  Gobierno  esta- 
blecer por  su  decreto  de  17  de  Septiembre  del  año 
anterior. 

En  seguida  manifiesta  el  citado  General  que  la 
Junta  de  Representantes,  que  se  cre<')  en  virtud  de 
la  ley  de  24  de  Abril  de  1849,  bahía  trabajado  con 
un  celo  ardiente,  i)roi)onien(lo  todas  las  medidas  que 
juzgó  oportunas  para  hacer  cesar  la  cruel  guerra 
que  devoraba  la  frontera ;  pero  según  él,  todos  sus 
acertados  pasos  no  han  originado  más  que  aglome- 
rar inconvenientes  al  Gobierno,  porque  todas  las 
medidas  requieren  gastos,  que  no  cabían  en  la  cuo- 
ta asignada. 

Termina  indicando  que  la  iniciativa  que,  por  acuer- 
do del  Presidente  de  la  República  presenta,  reme- 
diaría, en  lo  posible,  el  mal :  sin  que  por  eso  debiera 
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perderse  de  vista  el  principal  objeto  de  atraer  la  in- 
migración extranjera,  allanando  los  inconvenientes 
conocidos  y  por  los  que  los  extranjeros  rehusan  di- 
rigirse á  nuestra  República. 
3     \ombrado  el  General  Arista  Presidente  de  ia  Re- 
1- pública  por  la  voluntad  nacional,  sucedióle  en  la  Se- 
^|cretaria  de  la  Guerra,  el  Coronel  de  Ingenieros,  D, 
r.  Manuel    Robles    Pezuela,  quien    permaneció  en    su 
'^- encargo  un  año  3'  medio, 

3^  En  la  Memoria  correspondiente  á  su  Ramo,  que 
presentó  á  la  Cámara  Legislativa,  lamenta  el  men- 
cionado Jefe  la  falta  de  completa  tranquilidad  inte- 
rior del  país;  toca  en  seguida  otros  puntos  de  su  ad- 
ministración y  termina  con  nn  capitulo  de  impor- 
tancia y  del  cual  exponemos  los  puntos  que  se  rela- 
cionan al  objeto  de  esta  reseña. 

"El  deseo,  natural  en  los  pueblos,  de  su  conserva- 
ción, dice,  y  el  de  atender  á  su  prosperidad  y  pro- 
greso, ha  hecho  que  desde  las  épocas  más  remotas 
procuren  con  empeño  la  organización  de  una  fuerza 
armada,  que  unas  veces  les  ha  servido  para  defen- 
der su  territorio,  su  independencia  y  sus  intereses,  y 
otras  para  engrandecerse  á  costa  de  las  otras  nacio- 
nes menos  fuertes  por  falta  de  instituciones  milita- 
rea  igualmente  perfectas. 

"Los  mismos  pueblos  han  sido,  alternativamente, 
vencedores  y  vencidos,  según  el  grado  de  perfec- 
ción en  que  han  conservado  esas  instituciones,  y 
cuando  las  han  descuidado  entcramcnic.  la  fuerza  arma- 
da ha  dejado  de  servir  para  la  seguridad  de  los  Estados 
y  se  ha  convertido  en  un  elemento  de  desorden  y  anar- 
quía. 

"La  existencia  de  la  fuerza  armada  es  hoy  una 
necesidad  reconocida  en  todas  las  naciones,  y  una 
necesidad  aún  mayor  la  de  que  esté  organizada  por 
leyes  sabias,  que  relacionando  los  intereses  de  los 
individuos  qite  la  componen  con  los  de  la  sociedad 
en  general,  y  estableciendo  una  severa  disciplina,  la 
hagan  el  apoyo  de  la  autoridad  y  la  base  de  la  gran- 
deza y  poder  de  las  naciones. 

"En  nuestro  país  esas  dos  necesidades  son  claras 
y  más  urgentes  todavía  que  en  mnchos  de  los  otros 
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harás:  la  vecindad  de  una  nación,  cuyos  ciudadanos 
desea»  ardientemente  t-nsanchar  su  territorio  y  que 
no  vacilan  en  procurarlo  por  empresas  particulares, 
sin  qne  la  autoridad  ¡lúbüca  lo  impida;  los  gérme- 
nes existentes  de  las  discordias  políticas  y  la  diver- 
sidad de  las  razas  que  constituyen  nuestra  pobla- 
ción, son  circunstancias  qiie  piden  imperiosamente 
la  existencia  de  una  fuerza  que  defienda  las  vidas  y 
pro|)iedades  de  los  habitantes  de  las  fronteras;  que 
asegure  la  integridad  de  nuestro  territorio  y  nues- 
tra nacionalidad,  y  que  conserve  la  tranquilidad  y  el 
orilcu.  bases  necesarias  para  la  felicidad  pública. 

"Por  otra  parte,  nuestros  pasados  errores  y  des- 
gracias han  manifestado  que  la  fuerza  armada  no  te- 
nía la  organización  adecuada  para  desempeñar  dig- 
nanii-ntc  su  noble  misión,  pues  fué  constante  instru- 
mento de  los  trastornos,  y  cuando  llegó  e!  caso  de 
que  la  nación  tuviese  que  sostener  ima  guerra  ex- 
tranjera, quedó  empañado  el  honor  de  nuestras  ar- 
mas. 

"Asi  debió  preveerse  por  cualquiera  que  hubiera 
estudiado  detenidamente  nuestras  instituciones  mi- 
litares; pues  aunque  éstas  tienen  por  base  las  sabias 
ordenanzas  españolas,  muchas  de  sus  disposiciones 
han  caido  en  desuso;  otras  han  sido  derogadas  por 
lc>cs  y  disposiciones  posteriores,  la  mayor  parte  /■o- 
co  meditadas  y  muchas  de  ellas  de  circunstancias:  y 
de  otras  se  ha  abusado  con  escándalo. 

"De  manera  que  en  este  ramo,  como  en  todos  los 
otros  de  la  administración  pública,  se  nota  la  falta 
de  las  leyes  fundamentales  que  hubieran  debido  dar- 
se innicdiaíamCHte  después  de  la  constitución,  estable- 
ciendo bases  y  principios  ¡generales  que  arreglasen 
la  marcha  de  la  administración,  y  á  las  cuales  se  con- 
formasen las  leyes  secundarias  y  los  reglamentos  y 
disposiciones  del  Gobierno.  Mas  ya  que  la  mayor 
parte  de  estas  leyes  no  se  han  dado,  cl  (robierno  debe 
llamar  sobre  su  necesidad  la  atención  del  Cuerpo  legis- 
lativo que  e»  sus  presentes  sesiones  se  ocupará  de  tan 
i-íío/  asunto  y  que  su  sabiduría  resolverá  lo  que  fuere 
tuás  conveniente  para  el  país. 
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*'Las  leyes  orgánicas  que  deben  arreglar  la  fuerza 
pública  (le  una  nación,  son  en  general  las  siguientes: 
i^.  Reclutamiento. 
20.  Organización  del  ejército. 
30.  Ascensos. 

40.  Situación  de  los  oficiales. 
50.  Retiros  y  pensiones  militares. 
(^.  Organización  de  la  reserva. 
70.  Guardia  Nacional. 
80.  r^uero  militar. 

•*A  ellas  debe  agregarse,  en  nuestro  país,  la  de  colo- 
nias militares. 

'* Estas  leyes  son  las  esenciales;  porque  ellas  son  las 
que  clasifican  la  fuerza  pública,  fijan  su  composición,  es- 
tablecen los  derechos  y  deberes  de  los  ciudadanos  que 
se  consagran  á  defender  su  patria  con  las  armas  y  ase- 
guran la  disciplina. 

Todas  las  otras,  ó  están  comprendidas  en  ellas  ó  son 
de  una  importancia  secundaria,  ó  se  reducen  á  simples 
reglamentos. 

Pasa  después  el  mencionado  Ministro  á  exponer  las 
ideas  generales  relativas  á  cada  uno  de  dichos  puntos, 
cuyo  conocimiento  limitamos  á  los  que  nos  pertenecen 
en  esta  reseña. 

Reclutamiento. — **l'na  de  las  cuestiones  más  difíciles 
y  al  mismo  tiempo  más  importantes  en  la  organización 
militar  de  un  país,  es  la  del  reclutamiento  del  ejército, 
y  como  ])ara  su  resolución  deben  considerarse  el  sistema 
político,  las  costumbres,  el  estado  de  la  industria  y  del 
comercio,  el  número  y  comjx)>ición  de  la  población  y 
hasta  la  configuración  del  territorio,  no  pueden  estable- 
cerse principios  absolutos  y  cada  nación  debe  resolierla 
de  una  manera  particular. 

"Sin  enibariío,  hoy  está  reconocido  como  un  axioma 
que  todo  ciudadano  que  ha  cumplido  cierta  edad  debe 
contribuir  á  la  defensa  de  su  patria:  y  así  las  naciones 
que  110  manlicnen  un  ejército  tan  numeroso  que  haga 
necesario  (lue  todos  los  ciudadanos  paguen  efcctivamen 
le  esc  trilíUto.  han  establecido  el  sistema  de  sorteo  adop- 
tado ya  en  lo  general  i)or  el  Congreso  anterior. 

"I^l  proyecto  de  ley,  después  de  hal>er  sufrido  diver- 
>as  modilicaciones.  está  actualmente  en  revisión  en  la 
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Cámara  de  diputados  y  el  Gobierno  recomienda  su  pron- 
to despacho. 

Orj^aiihación  del  ejercito. — Este  capítulo  concrétase 
únicamente  á  citar  las  leyes  y  otras  disposiciones  vigen- 
tes de  carácter  orgánico  que  ya  conocemos,  llamando  la 
atención  de  la  Cámara  sobre  la  conveniencia  de  autori- 
zar al  Gobierno  para  el  arreglo  del  ejército  sin  hacer  va- 
riaciones al  presupuesto ;  facultad  que  haría  mucho  más 
expedito  y  metódico  el  trabajo. 

Igualmente  hace  conocer  la  Ventaja  de  que  los  cuer- 
pos especiales,  como  artillería  é  ingenieros,  manten^^an 
desde  tiempo  de  pac  su  mayor  efectivo  (pie  de  guerra), 
dada  la  dificultad  de  su  instrucción.  Insiste,  además,  en 
que  la  Cámara  resuelva  lo  relativo  á  los  sueldos,  según 
la  situación  del  ejército  ó  parte  de  él :  pie  de  paz  ó  en 
campaña. 

Ascensos. — Las  bases  propuestas  ¡íor  el  Coronel  Ro- 
bles Pezuela  concrétanse  á : 

i^. — No  concederse  empleo  algimo  sin  colocación  de- 
tenninada  y  sin  que  hubiere  vacante  en  los  cuadros  res- 
I>ectivos. 

2°. — Supresión  de  grados  honorarios. 

30. — Ascenso  de  los  alumnos  del  Colegio  Militar,  de 
acuerdo  con  lo  prevenido  en  su  respectivo  reglamento. 

40. — Reparto  de  los  empleos  de  subtenientes  y  al- 
féreces entre  los  alumnos  del  Colegio  Militar  y  los  sar- 
gentos de  los  cuerix)s,  quienes,  además  de  tener  ( los  sar- 
gentos) cuatro  años  de  servicios,  hubieren  cursado  con 
aprovechamiento  las  clases  de  la  escuela  preparatoria 
y  reuniesen  las  otras  circunstancias  de  reglamento. 

50. — Dar  los  emplos  de  teniente  á  teniente  coronel  in- 
clusive :  dos  tercios  por  rigurosa  antigüedad  y  un  tercio 
])or  libre  elección  del  Presidente  de  la  República  con 
aprobación  del  Senado. 

70. — Exigir  la  aptitud  necesaria  para  tener  ascenso  ó 
colocación. 

8^. — Para  ascender  por  antigüedad  ó  ])or  elección, 
exigir,  además  de  estar  el  propuesto  en  servicio  activo, 
tener  en  el  grado  anterior : 

Para  ascender  á  teniente  ó  capitán,  2  años. 

A  jefe  de  batallón,  comandante  de  escuadrón  ó  jefe 
de  división,  4  años. 
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A  teniente  coronel,  coronel,  general  de  bricafla  y  ile 
división,  3  años. 

En  dicho  tiempo  se  consideraría  el  alMino  iloble  de 
campaña. 

Siluación  de  los  oñciales. — Ligeramente  iiiani fié,'- tase 
en  este  capitulo  la  necesidad  de  legislar  sohrc  la  situa- 
ción que  puede  afectar  á  un  oficial,  en  pie  de  paz  ó  de 
guerra,  á  fin  de  no  verse  en  el  caso  de  tener  que  dictar 
disposiciones  de  circunstancias,  siempre  odiosas  y  peli- 
grosas cuando  se  ordene  disminuir  las  fuerzas  del 
ejército. 

ffíJeM-'o.— Después  de  algunas  consideraciones,  delá- 
damente  justificadas,  respecto  a  la  necesidad  de  que  la 
República  disponga,  desde  tiempo  de  paz,  de  10,000 
hombres  preparados  á  entrar  en  campaña,  sin  exigirles 
otros  servicios  que  el  de  ejercicios  y  maniobras,  salvo 
casos  que  acrediten  su  utilidad  en  servicio  activo  ó  en 
sus  demarcaciones,  el  autor  expone  su  proyecto  de  ley 
como  sigue : 

Art.  i"  -El  Gobierno  pondrá  sobre  las  amias,  como 
reserva  dt.  ejército,  setenta  y  ocho  compañías  de  infan- 
tería, veinte  de  caballería  y  nueve  de  artillería  de  guar- 
dia nacional  móvil,  con  la  misma  fuerza  que  tienen  las 
del  ejército. 

Art,  2". — El  Gobierno  organizará  la  reser\"'  bajo  las 
bases  siguientes : 

\^. — Esta  fuerza  dependerá  del  .Ministerio  de  la  Gue- 
rra por  lu  concerniente  á  su  organización,  personal,  dis- 
ciplina, material  y  percibo  de  sus  haberes.  El  Gobier- 
no general  la  proveerá  del  armamento  y  equipo  corres- 
pondiente. 

2*. — Las  compañías  podrán  reunirse  en  la  forma  que 
crea  conveniente  el  Gobierno,  bajo  las  órdenes  de  los 
jefes  que  nombre  él  mismo. 

3*. — Para  designar  las  demarcaciones  en  que  deba 
levantarse  y  residir  cada  compañía,  el  Gobierno  oirá 
previamente  á  los  Gobernadores  de  los  Estados  respec- 
tivos; pudiendo  hacerlo  (>or  sí  milenio  en  el  Distrito  y 
Territorios. 

4». — Las  compañías  de  la  reserva  podrán  estar  en  re- 
ceso, disponibles  en  servicio  en  sus  demarcaciones  y  en 
servicio  activo.    El  primer  caso  será  cuando  estén  di- 


sueltas:  en  segundo  cuando  estén  en  sus  demarcación -s 
sin  poder  salir  de  ellas  los  milicianos  y  sin  cubrir  otro 
servicio  que  la  guardia  de  prevención ;  el  tercero  cuantío 
sirvan  dentro  de  la  misma  demarcación,  y  el  cuario 
cuando  salgan  de  ella,  se  hallen  en  campaña  ó  den  la 
guarnición  en  la  capital  de  la  República  ó  en  lugares 
fronterizos  y  litorales. 

5^. — En  receso  no  disfrutarán  hal>er  algimo :  disponi- 
bles, se  abonarán  por  la  Hacienda  federal  tres  pesos  al 
mes  por  cada  individuo  de  la  clase  de  tropa,  cuya  canti- 
dad servirá  para  pagar  los  sueldos  de  las  guardias  de 
prevención,  construcción  de  vestuario  y  otros  gastos  ne- 
cesarios que  designen  en  el  reglamento ;  en  servicio 
en  sus  demarcaciones,  se  abonará  á  esta  fuerza,  inclusos 
los  oliciales,  la  mitad  del  haber  íntegro  que  disfruta  el 
ejército;  y  en  servido  activo  todo  el  haljer  expresado. 

6*. — Los  ciudadanos  que,  reuniendo  los  requisitos  que 
establezca  el  Gobierno,  se  alisten  en  la  reserva,  estarán 
exentos  de  entrar  en  sorteo  para  el  reemplazo  del  ejér- 
cito, mientras  pertenezcan  á  la  reserva,  y  para  siempre 
si  hubieren  servido  seis  años.  Los  desertores,  sin  cir- 
cunstancia agravante,  serán  destinados  al  ejército  por 
seis  años. 

Vemos  en  los  trabajos  de  los  Generales  García  Conde, 
Tomcl,  Alcorta,  Herrera,  Anaya,  Arista  y  Robles  l'e- 
zuela,  un  deseo  honrado  y  patriota,  de  regenerar,  de 
crear  nuestra  institución  militar  bajo  una  forma  digna 
de  una  nación  que  presumía  de  culta  y  la  más  favoreci- 
da por  la  naturaleza. 

Si.  en  lo  general,  las  autoridades  mencionadas  ajus- 
taron .sus  ideas  á  las  existentes  en  algunos  de  los  pue- 
blos europeos,  al  intentar  implantarlas  en  su  país,  en  lo 
particular,  queriendo  acomodarlas  al  medio  en  que  vi- 
vían, mutilaron  el  procedimiento  seguido  en  donde  lo 
habían  tomado;  de  aquí  las  diferencias  encontradas  al 
comparar  nuestro  pretendido  sistema  con  e!  original  eu- 
lopeo  adquirido. 

Es  indudable,  y  los  hechos  lo  acreditan,  que  labor  Un 
múltiple  qvie  pide  una  correlación  intima  entre  los  diver- 
sos elementos  que  juegan  en  un  ejército,  hubiera  sido 
imposible  dominarla  con  gobiernos  enemigos  del  ejérci- 
to, unas  veces  oon  justificada  razón,  pero,  en  lo  general, 
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por  ignorancia  de  los  principios  que  ligan  la  guerra  á  la 
ciencia  de  la  política ;  enemistad  (jue  favorecían  las  ten- 
dencias de  las  masas  aleccionadas  \k>t  la  inmoralidad  de 
sus  gobernantes,  (con  honrosas  excepciones),  y  las  que 
naturalmente  procuraban  conservar  un  estado  de  ruina 
y  desolación  en  la  República  para  satisfacer  sus  bastar- 
das pasiones. 

Hecho  patente  y  oportuno  de  la  observación  que  ha- 
cemos, es  el  que  la  historia  nos  enseña  durante  la  honra- 
da administración  del  (ieneral  Arista. 

Esta  personalidad,  olvidada  por  nosotros,  fué  siem- 
pre un  estricto  observador  de  la  ley,  y  jamás  cmiso  dic- 
tar providencias  que  hubieren  salvado  al  j^aís  del  estado 
revolucionario  en  que  se  hallaba.  |K)r  no  falsear  los  pre- 
ceptos de  la  Carta  Constitucional,  conformándose  con 
pedir  a(|uéllas  á  un  Congreso  que  la  historia  condena. 

En  9  de  Marzo  de  1852,  ])or  conducto  del  Secretario 
de  la  Guerra,  se  dirige  á  los  Secretarios  de  las  Cámaras 
en  estos  términos : 

**La  falta  de  recursos  necesarios  ])ara  cubrir  los  gas- 
tos de  la  administración  pública  en  todos  sus  ramos,  y 
muy  particularmente  en  el  de  guerra,  es  ya  tan  grande, 
y  tan  grave  el  peligro  en  que  se  encuentra  la  República, 
de  una  próxima  disolución,  que  el  Cobierno  faltaría  á 
sus  más  sagrados  (lel>eres  si  no  lo  hiciese  así  ])resentc 
á  esa  augusta  Cámara,  por  medio  de  \*\'.  EE. 

"No  me  ocuparé  en  manifestar  todas  las  necesidades 
del  Gobierno,  porque  lo  he  hecho  muy  pormenor  en  la 
Memoria  que  hace  poco  tiempo  tuve  el  honor  de  presen- 
tar. Ahora,  basta  á  mi  intento  hacer  presente  que  se 
adeudan  sumas  enormes  á  todas  las  fuerzas  encargadas 
de  la  defensa  nacional  v  de  la  conservación  del  orden 
público,  y  declarar  que  el  (lobierno  no  tiene  medio  algu- 
no para  cubrir  esas  cantidades  y  las  de  los  futuros  ven- 
cimientos de  las  mismas  fuerzas :  declarando,  igualmen- 
te, que  ya  los  fondos  de  los  cuerpos  y  colonias  e<tán  ago- 
tados. Tal  estado  de  cosas  no  puede,  en  consecuencia, 
subsistir  i)or  más  tiempo,  y  así  lo  prueba  la  correspon- 
dencia que  la  Secretaría  de  mi  cargo  recil>e  de  todas 
partes.  Los  resultados  son  fáciles  de  prever.  Agobia- 
do el  soldado  por  la  miseria,  abandona  sus  banderas  pa- 
ra buscar  la  subsistencia  cjue  le  debe  la  nación. 


"Nuestras  fronteras  quedarán  indefensas  y  no  tarda- 
rán en  ser  invadidas:  Taniaulipas.  la  Baja  California 
y  Sonora. 

Los  Estados  fronterizos  serán  asolados  por  los  bár- 
tiaros:  en  Yucatán  volverá  á  presentarse  más  terrible 
la  guerra  de  castas  que  está  pronto  á  terminar;  el  So- 
conusco y  tal  vez  todo  el  Estado  de  Chiapas,  serán  se- 
gregados de  nuestro  Territorio ;  Tehuantepec  podrá  ser 
t)Cupado  por  los  aventureros,  sin  resistencia  alguna;  y 
en  los  demás  Estados  de  la  Federación  se  interrumpirá 
ti  orden  público.  Estos  peligros  no  son  una  mera  con- 
jetura sino  la  consecuencia  precisa  de  los  hechos;  y  si 
ahora  ha  logrado  el  í_k)bierno  que  no  se  hagan  sentir 
(ic  una  manera  terrible,  ha  sido  por  el  espíritu  de  pa- 
triotismo y  de  honor  que,  a  fortunad  amen  te,  reina  en  las 
tropas.  La  situación  no  tiene  más  que  dos  términos  po- 
sibles: arbitrar  prontamente  recursos  suficientes,  ó  la 
ili solución  de  la  fuerza  armada. 

"El  8  de  Mayo  siguiente  volvióse  á  presentar  al  Con- 
greso otra  iniciativa,  por  el  mismo  estilo  c[ue  la  prime- 
ra ;  pero  tampoco  fué  atendida  por  el  Poder  Legislativo, 

"El  i6  de  Diciembre  del  año  en  curso.  D.  Ginllcnno 
F'ricto,  Ministro  de  Hacienda,  dice  al  mismo  Cuerpo : 

"En  cumplimiento  de  sus  deberes  y  urgido  por  las 
más  apremiantes  circunstancias,  me  ordena  el  Excmo, 
Señor.  Presidente  hacer  á  \'V.  EE.  un  relato  de  las  ne- 
cesidades del  Erario;  porque  los  conflictos  son  tales,  y 
las  trascendencias  de  las  escaseces  tan  grandes  que  nun- 
ca serán  suficientemente  repetidas  mientras  no  obten- 
gan un  remedio  eficaz.  Se  adeudan  los  dividendos  de 
la  deuda  exterior :  la  falta  de  este  pago  compromete  el 
honor  y  crédito  de  la  República  y  puede  frustar  una 
operación  por  cuya  causa  se  grave  el  Erario  en  25  mi- 
llones de  pesos,  cuyo  rédito  aumentará  el  deficiente 
anual  en  más  de  seiscientos  mil.  El  litoral  de  la  Repú- 
blica, conmovido  por  una  cuestión  que  pone  en  acción 
encontrados  intereses,  sufre  el  doble  azote  de  los  bárba- 
ros y  de  los  aventureros  que  amenazan  perpetuamente 
nuestra  independencia.  Las  tropas  mexicanas  que  ]a 
custodian,  se  encuentran  en  la  miseria  más  espantosa. 
En  Chihuahua  se  ha  llegado  al  extremo  de  que  empe- 
ñen sus  annas  los  soldados  y  se  echen  al  campo  ios  ca- 
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ballos  porque  no  había  pasturas  que  darles.  En  Duran- 
do ha  sucedido,  con  poca  diferencia,  lo  mismo.  Las  tro- 
pas de  la  Brigada  Avalos,  encargadas  hoy  de  importan- 
tisinias  operaciones,  llevan  seis  meses  de  no  recibir  pun- 
tuales stis  haberes,  y  tres  de  no  tener  socorro  absohito. 
La  fuerza,  al  mando  del  General  Blanco,  después  de  su- 
frir fatigas  inauditas,  está  sin  un  centavo  desde  el  mes 
pasado,  y  la  mayor  parte  de  las  colonias  militares  tocan 
á  su  aniquilamiento.  El  Señor  General  Vega,  que  tan 
señalados  servicios  presta  al  pais  en  la  dilatada  penínsu- 
la de  Yucatán,  ha  llegado  á  renunciar  el  mando  pt)r  no 
poder  sobreponerse  á  su  situación  violenta,  y  por  toilas 
partes  amaga  el  abandono  total  de  las  costas  y  fronte- 
ras, que  son  el  baluarte  de  la  independencia,  de  la  segu- 
ridad y  de  los  intereses  de  una  nación." 

El  señor  Zamacois  llama  igualmente  la  atención  so- 
bre la  reprochable  conducta  del  Congreso ;  el  que,  en  lu- 
gar de  atender,  con  energía,  tan  imperiosa  y  aflictiva 
situación,  se  ocupa  en  asuntos  de  menor  vitalidad. 

AI  fin,  viendo  D.  Mariano  Arista  que  las  Cámaras  le 
negaban  las  facultades  extraordinarias  para  crearse  re* 
cursos,  renunció  la  Presidencia,  dejando  el  Poder  en 
manos  de  D.  Juan  Bautista  Ceballos,  Presidente  de  la 
Suprema  Corte  de  justicia;  saliendo  el  citado  General 
para  su  Hacienda  de  Anac-.\milpa. 

Animado  D.  Juan  B.  Ceballos  de  los  más  patrióticos 
sentimientos,  se  propuso  adoptar  una  política  de  conci- 
hación;  pero  apreciando,  después  de  varios  incidentes, 
que  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  puso  en  acción  su  gran 
entereza  y  resolvió  la  disolución  de  las  Cámaras,  cau- 
santes, en  mucha  parte,  de  aquella  situación. 

"En  vano  los  diputados  y  senadores  protestaron  y 
pretendieron  reunirse  fuera  del  local  correspondiente ; 
e'  Señor  Ceballos  se  hizo  obedecer,  viéndose  obligado  , 
á  llevar,  entre  filas  armadas,  al  edificio  llamado  Diputa- 
ción, á  un  grupo  de  los  más  exaltados. 

Refiere  Zamacois  que  cuando  pasaba  la  fuerza  que  los 
conducía,  por  la  esquina  de  Plateros  y  Portal  de  Merca- 
deres, D.  José  M.  Olaguilíel  dijo  á  la  multitud  de  gente 
que  presenciaba  el  desfile:  "Pueblo  soWrano,  mira  có- 
mo trata  el  Gobierno  á  tus  representantes."  La  contes- 
tación á  estas  palabras,  que  él  creyó  causarían  una  emo- 
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ción  profunda,  fué  la  muy  inesperada  que  salió  de  las 
masas,  pronunciada  por  diferentes  voces  y  dirigida  á  los 
que  iban  presos,  diciéndoles  que  se  callasen,  que  care- 
cián  de  delicadeza,  y  que  los  llevaban  á  donde  debían 

haber  llevado  á  todos  los  congresos " 

Por  no  interrumpir  el  orden  sobre  arreglo  del  ejérci-  j^cy  orKáni- 
to  (jue  acabamos  de  citar,  dejamos  al  final  de  este  ca-     ca  iie  la 
pítulo  la  ley  orgánica  de  la  guardia  nacional,  expe- 
dida por  decreto  de  15  de  Julio  de  1848,  cuyo  conte- 
nido es: 


G  u  ardí  a 
Nacional. 


SECCIÓN  I. 


De  la  Guardia  Nacional  y  su  objeto. 

I  o. — La  Guardia  Nacional  se  compone  de  todos  los 
mexicanos  hábiles  para  el  servicio  militar,  y  que  no  tie- 
nen ninguna  de  las  circunstancias  por  las  que  la  ley  fun- 
damental priva  de  los  derechos  de  ciudadanía  ó  suspen- 
de su  ejercicio. 

20. — La  Guardia  Nacional  está  establecida  para  de- 
fender la  independencia  de  la  nación,  sostener  las  insti- 
tuciones, conservar  la  tranquilidad  pública  y  hacer  obe- 
decer las  leyes  y  las  autoridades  establecidas  por  ellas. 

30. — Para  la  seguridad  de  las  poblaciones  y  los  cami- 
nos y  la  custodia  de  cárceles  y  reos,  se  establecerán  fuer- 
zas especiales:  la  Guardia  Nacional  sólo  tendrá  obliga- 
ción de  atender  esos  objetos  cuando  su  auxilio  sea  ne- 
cesario por  alguna  circunstancia  extraordinaria. 


SECCIÓN  II. 


Del  registro  y  alistamiento. 


40. — Todo  mexicano  que  llegue  á  la  edad  de  diez  y 
ocho  años  tiene  obligación  de  poner  su  nombre  en  el  re- 
gistro de  la  Guardia  Nacional.  Este  se  llevará,  en  cada 
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municipalidad,  por  la  respectiva  autoridad  política,  y  en 
él  se  anotarán  el  nombre,  edad,  estado  y  oficio  ó  profe- 
sión de  cada  uno. 

5^- — Cada  año  se  harán  en  el  registro  los  cambios  ne- 
cesarios en  razón  de  las  i>ersonas  que  mueran,  las  que  se 
ausenten  ó  avecinden  de  nuevo,  las  que  adquieran  ó  de- 
jen de  tener  excepción  y  las  que  pierdan  los  derechos  de 
ciudadanía.   Por  esta  vez,  el  registro  se  abrirá  después 

de  publicada  esta  ley.  en  la  fonna  que  detemiinen  los 
reglamentos. 

6o. — Al  alistarse  cada  uno.  ex])resará  si  tiene  excep- 
ción para  el  servicio ;  si  (juiere  ó  no  usar  de  ella,  y  en 
qué  arma  y  clase  de  cuerpo  desea  servir.  Las  personas 
que  tengan  excepción  presentarán  los  documentos  que 
la  justifiquen,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes  al  de 
su  registro. 

/O. — Pasado  el  término  de  la  presentación,  la  respec- 
tiva autoridad  política  podrá  hacer  padrones  é  indaga- 
ciones con  el  fin  de  descubrir  las  personas  cjue  no  se  hu- 
bieren presentado,  y  éstas  sufrirán  una  multa  desde  dos 
hasta  cien  pesos,  ó  una  detención  de  dos  á  treinta  días, 
según  determine  la  misma  autoridad :  sin  perjuicio  de 
que  se  les  aliste  y  haga  servir.  Además,  durante  un  año 
no  ])odrán  ser  nombrados  jefes  ni  oficiales. 


SECCIÓN  111. 


De  las  excepciones  del  servicio. 


8o. — Se  exceptúan  del  servicio  en  toda  la  República: 

Los  ordenados  /;/  sacris  y  de  órdenes  menores  y  pri- 
mera tonsura,  (|ue  guarden  las  ])revencioncs  del  Conci- 
lio de  Trento. 

Los  militares  en  ser\'icio  y  retirados. 

Los  que  sirven  en  la  poHcia  urbana  y  rural. 

Los  marineros. 

Los  encargados  y  agentes  del  Poder  Ejecutivo  de  la 
l.'nión  v  los  Estados. 
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Los  individuos  de  las  Cámaras  y  Legislaturas  y  sus 
dependientes. 

Los  jueces,  magistrados  y  empleados  en  los  tribunales. 

Los  demás  empleados,  cuyas  tareas  sean  de  tal  natu- 
raleza que  no  puedan  servir  sin  perjuicio  público. 

Los  médicos  y  cirujanos  y  los  farmacéuticos  con  esta- 
blecimiento abierto. 

Los  mayores  de  cincuenta  y  cinco  años  y  los  en- 
fermos habituales. 

Los  criados  domésticos. 

90. — Todos  los  comprendidos  en  el  artículo  anterior 
pagarán  una  pensión,  desde  dos  reales  hasta  quince  pe- 
sos mensuales,  para  fondos  de  la  (iuardia  Nacional. 

Los  Gobernadores  de  los  Estados  reglamentarán  todo 
lo  relativo  á  la  percepción,  recaudación  é  inversión  de 
este  impuesto  en  el  territorio  de  su  mando,  haciéndolo 
el  Gobierno  por  lo  que  toca  al  Distrito  y  Territorios. 

iqo. — Respecto  de  los  simples  jornaleros  del  campo  y 
operarios  de  las  minas,  que  exceptuó  la  última  ley,  y  las 
personas  que  como  éstas  vivan  de  un  trabajo  diario  y 
que  tengan  un  sueldo  menor  de  ocho  pesos  mensuales, 
cada  Estado,  atendidas  sus  circunstacias  particulares 
dará  los  reglamentos  más  convenientes,  ya  para  arreglar 
su  servicio  de  modo  que  no  perjudique  la  riqueza  públi- 
ca, ni  se  les  imponga  una  carga  ruinosa ;  ya  para  conce- 
derles exenciones  temporales,  sin  que  por  ellas  queden 
sujetos  á  pensión. 


SECCÍOX  IV 


División  de  la  Guardia  Nacional. 


iio. — La  Guardia  Nacional  se  divide  en  móvil  y  se- 
dentaria. Cada  Estado,  el  Distrito  y  los  Territorios  or- 
ganizarán, en  guardia  móvil,  al  menos  el  seis  por  millar 
de  su  población,  estimada  i)or  los  censos  (jue  sirven  pa- 
ra la  elección  de  diputados  al  Congreso  general. 

129. — La  guardia  móvil  se  organizará  de  manera  que 
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en  caso  preciso  pueda  fácilmente  hacer  el  servicio  fuera 
del  lugar  de  la  residencia  de  sus  individuos.  Pero  en  nin- 
gún evento  se  precisará  á  un  cuerpo  á  que  permanezca 
más  de  seis  meses  fuera  de  dicho  lugar,  sino  que  deberá 
mandarse  otro  c|ue  lo  reemplace,  y  el  cuerpo  que  sirvió 
por  aquel  tiempo  estará  en  asamblea  otro  período  igual. 

130. — Esta  guardia  se  compondrá  de  los  alistados  que 
voluntariamente  quieran  servir  en  ella,  y  el  deficiente 
se  cubrirá  conforme  á  los  reglamentos,  los  cuales  ha- 
rán recaer  esta  carga  sobre  los  ciudadanos  á  quienes 
sea  menos  onerosa,  atendida  su  edad,  familia  y  gé- 
nero de  industria,  sin  dar  lugar  á  gracias  personales. 

140. — En  el  caso  extraordinario  de  que  la  defensa  de 
la  nacionalidad  ó  las  instituciones  hagan  preciso  que 
la  guardia  sedentaria  salga  después  de  la  móvil  del 
lugar  de  su  residencia,  ésta  deberá  también  verifi- 
carlo ;  pero  tanto  respecto  de  ella,  como  de  la  móvil, 
se  observarán,  en  su  caso,  las  prevenciones  que  la 
Constitución  establece  para  usar  de  la  milicia  local. 

150. — Los  exceptuados  que  puedan  servir  y  quieran 
renunciar  su  excepción ;  los  empleados  no  exceptuados ; 
los  directores  y  profesores  de  establecimientos  públicos 
de  enseñanza  primaria,  secundaria  y  profesional :  los  es- 
tudiantes ;  los  adultos  que  asistan  á  escuelas  dominica- 
les ;  los  mayores  de  cincuenta  años  y  los  que  tengan  dos 
hijos  en  la  Guardia  Nacional,  podrán  formar  batallones 
separados  para  que  se  les  señalen  ejercicios  y  servicios 
compatibles  con  sus  ocupaciones,  á  juicio  (h  las  respec- 
tivas autoridades. 


SECCIÓN  y. 


De  la  organización  militar. 


1 50. — La  guardia  Nacional  se  dividirá  en  infantería, 
caballería  y  artillería.  La  primera  se  organizará  por  ba- 
tallones :  la  segunda  por  escuadrones  y  la  tercera  por 
compañías. 
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1?°- — Cada  balaftón  de  infantería  constará  de  cuSl 
á  oclio  compañías  de  las  que  serán  una  de  írastarfores, 
olra  (le  cazadores  y  las  restantes  de  fusileros.  Cada  com- 
pañía tendrá  un  capitán,  un  teniente,  dos  subtenientes, 
un  sargento  primero,  tres  sargentos  segundos,  trece  ca- 
bos, dos  tambores,  un  pito  y  ochenta  soldados.  Las  com- 
pañías de  gastadores  y  cazadores,  en  lugar  de  tambores 
y  pitos,  tendrán  cornetas. 

18". — La  plana  mayor  del  batallón  constará  de  un  co- 
mandante, un  sargento  mayor,  im  pagador  capitán,  un 
segundo  ayudante  teniente,  un  sub-ayudante  subtenien- 
te, un  capellán,  un  cirujano  médico,  un  tambor  ma- 
yor, un  cabo  de  cornetas  y  pitos  y  un  armero. 

19". — Los  escuadrones  de  caballería  constarán  de  dos 
á  cuatro  compañías :  cada  una  de  éstas  constará  de  un 
capitán,  un  teniente,  dos  alféreces,  un  sargento  primero, 
tres  segimdos,  diez  cabos,  dos  clarines  y  sesenta  y  cua- 
tro soldados. 

20". — La  plana  mayor  del  escuadrón  constará  de  un 
cniriandante,  un  sargento  nia_yor,  un  pagador  capitán, 
un  segundo  ayudante  teniente,  un  sub-ayudante  alférez, 
un  capellán,  un  médico  cinijano.  un  clarín  mayor,  y  un 
armero. 

210.— Cada  compañía  de  artillería  servirá  utia  batería 
de  seis  piezas  con  tres  carros  para  municiones,  y  ttn- 
drá  un  capitán,  dos  tenientes,  un  subteniente,  un  sargen- 
to primero,  seis  segundos,  trece  cabos,  dos  tambores,  se- 
senta y  cinco  artilleros,  un  herrero,  un  carpintero  carro- 
cero y  un  artificiero. 

22°. — Donde  hubiere  más  de  cuatro  compañías,  se 
formará  un  batallón  de  artillería,  y  su  piaña  mayor  cons- 
tará de  un  comandante,  un  sargento  mayor,  un  pagador 
capitán,  un  segundo  ayudante  teniente,  un  sub-ayudante 
subteniente,  un  capellán,  un  médico  cirujano,  un  tambor 
mayor  y  un  armero. 

330. — Las  compañías  de  los  batallones  de  infantería, 
caballería  y  artillería  estarán  divididas  en  tres  escuadras 
al  cargo  de  un  sargento  segundo,  distribuidas  con  igual- 
dad en  ellas  los  cabos;  sirviendo  el  sobrante  para  furriel 
y  ranchos. 

240. — En  los  puntos  donde  el  número  de  compañías 
no  sea  suficiente  para  formar  un  batallón  ó  escuadrón. 
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permanecerán  en  clase  de  sueltas;  y  en  las  que  no  se 
pueda  formar  la  compañía,  se  formará  media  ó  piquete ; 
teniendo  la  primera  un  capitán  y  un  alférez  ó  subtenien- 
te, y  el  segundo  un  teniente,  con  la  mitad  ambas  de  la 
dotación  de  sargentos  y  cabos,  tambores  ó  clarines. 

250. — Si  entre  los  individuos  alistados  hubiere  algu- 
nos que  tengan  los  conocimientos  que  para  el  cuerpo  de 
ingenieros  exigen  las  leyes  del  ejército,  se  podrá  formar 
en  cada  Estado  y  en  el  Distrito  una  sección  de  seis  á  do- 
ce, á  las  órdenes  inmediatas  de  un  capitán  comandante : 
el  resto  serán  tenientes  ó  subtenientes. 


SECCIÓN  VI. 


De  la  formación  de  la  Guardia. 


260. — Con  presencia  de  los  padrones,  el  IVesidente 
de  la  República  en  el  Distrito  y  Territorios,  y  los  Gol^er- 
nadorcs  en  los  Estados,  fijarán  el  número  de  cucrjKDS 
que  deben  organizarse  de  cada  arma. 

27^. — I^s  listas  de  empadronamiento  i)asarán  á  un 
jurado  compuesto  del  Presidente  del  Ayuntamiento  ó 
segimda  autoridad  política  IcKal  y  cuatro  oficiales  elec- 
tos por  la  C'orporacióii  numici])al ;  cuya  junta,  proce- 
diendo con  arreglo  á  las  leyes  y  reglamentos,  calificará 
las  excepciones,  separará  los  individuos  (|ue  han  de  coni- 
])oner  la  guardia  móvil  y  los  (jue  estén  en  el  caso  del  Art. 
15  de  esta  ley,  v  distrilmirá  los  demás  en  los  cuerpo>  fi- 
jados por  el  (jobierno. 

28^^. — Los  cuer])os  se  formarán  sujetándose  á  la  base 
de  las  localidades,  y  de  manera  (|ue  ca<la  compañía,  es- 
cuadrón ó  batallón,  tenga  to<la  su  fuerza.  Los  cuer])o> 
de  la  (juanlía  llevarán  el  nombre  del  Estado,  Distrito  ó 
Territí>rio,  y  sólo  se  distinguirán  \k)T  el  número  que  les 
toíjuc  segim  su  anti .quedad. 

2í/\ — l^n  el  caso  de  (jue  los  interesados  ó  las  autori- 
dades no  se  conformaren  con  alguna  de  las  operaciones 
del  jurado  establecido  en  el  artículo  27.  se  llevará  el  ne- 
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^odo  á  otro  jurado  de  nueve  individuos,  compuesto  de 
la  primera  autoridad  local  <iel  cantón,  distrito  ó  departa- 
mento, según  estableciere  el  reglamento,  y  ocho  ol'iciales 
electos  por  el  Ayuntamiento.  Su  <lecision  será  ejecutada. 

30*', — Por  la  primera  vez,  en  lugar  de  oficiales  se  ele- 
girán personas  alistadas  y  i|ue  tengan  las  cualidades  ne- 
cesarias para  serlo.  En  los  lugares  donde  por  la  esca- 
sez d«  población  no  hubiere  lu'imern  suficiente  de  perso- 
nas que  reúnan  esas  cualidades,  se  escogerá  entre  las 
que  más  se  aproximen  á  ellas,  conforme  á  los  regla- 
mentos. 

31". — Entre  tanto  se  expide  la  ley  que  demanda  el 
Art.  4  de  la  acta  de  reforma,  estos  jurados  conocerán  de 
las  cuestiones  que  al  formarse  la  Guardia  se  susciten  so- 
bre 3Í  algún  individuo  no  debe  pertenecer  á  ella,  por  es- 
tar comprendido  en  alguno  de  los  ca=os  en  que  la  Consti- 
tución suspende  los  rlerechus  de  ciudadano.  Los  regla- 
mentos establecerán  la  forma  de  procedimientos  sobre 
la  base  de  que  se  ha  de  oir  al  interesado;  que  ba  de  te- 
ner derecho  de  recusación  y  que  el  fallo  no  produce  más 
efecto  que  el  de  suspender  el  registro  en  el  de  la  Guardia 
Nacional. 


SECCIÓN  VII. 


De  la  organización  de  los  cuerpos. 


32".— Arregladas  la.s  listas  por  el  jurado  superior,  se 
citará  á  los  individuos  que  deben  componer  cada  cum- 
pañia,  para  que,  reunidos  en  un  lugar  y  Ijajo  la  presi- 
dencia de  alguna  autoridad,  procedan  á  la  elección  de 
sus  oficiales,  sargentos  y  cabos.  Para  ser  oficia!  íe  nece- 
sita tener  veintiún  años  y  las  otras  cualidades  ([ue  se  re- 
quieran para  ser  jurados  de  imprenta. 

33». — Luego  que  estén  organizadas  las  comiíafúas  de 
que  deba  constar  cada  cuerpo,  los  oficiales  y  sargentos 
se  reunirán,  bajo  la  presidencia  del  de  mayor  edad,  y 
elegirán  ternas,  para  que  el  Gobierno  general  en  el  Dis- 


trito  y  Territorios  y  los  Gobernadores  en  los  Estados, 
nombren  los  jefes.  Para  ser  jefe  se  necesitan  las  mis- 
mas condiciones  que  para  oficial  y  veinticinco  años  de 
(dad.  Los  Gobernadores  en  los  Estados  y  el  Presidente 
in  el  Distrito  y  Territorios,  expedirán  los  despachos  de 
los  jefes  y  oficiales. 

34°- — La  Guardia  Nacional  hará  estos  nombramien- 
tos por  escrutinio  secreto  y  el  oficial  ó  jefe  que  una  vez 
tomó  posesión,  no  podrá  ser  removido  sino  en  virtud  de 
sentencia  conforme  á  las  leyes.  Cada  dos  años  se  reno- 
vará la  elección  de  jefes  y  oficiales,  piidiendo  ser  reelec- 
tos los  antiguos.  Esta  renovación  se  arreglará  de  ma- 
nera que  se  verifique  en  épocas  diversas  respecto  de  los 
cuerpos  que  sirven  en  un  mismo  distrito, 

35''.^Nadie  puede  servir  por  medio  de  reemplazo. 
La  autoridad  política  sólo  podrá  conceder  el  pase  de  un 
cuerpo  á  otro,  de  la  manera  que  establezcan  los  regla- 
mentos, con  audiencia  de  los  jefes  de  los  cuerpos,  y  sin 
que  éstos  queden  con  fuerza  menor  de  la  que  deben 
tener. 

36®, — El  primer  domingo,  después  de  arreglado  un 
cuerpo,  se  celebrará  una  fundón  religiosa  y  se  prestará 
el  juramento  bajo  esta  fórmula  "¿Juráis  á  Dios  y  pro- 
meléis  á  la  patria  defender  la  Independencia  de  la  Na- 
ción y  su  sistema  de  gobierno,  conservar  el  orden  inte- 
rior y  obedecer  las  leyes  y  las  autoridades,  sin  tomar  ja- 
más deliberaciones  sobre  los  negocios  del  Estado?" 

370. — Además,  antes  de  que  ningún  jefe  ú  oficial  lo- 
me posesión  de  su  empleo,  prestará  el  juramento  de  que 
había  el  Art.  163  de  la  Constitución  y  en  la  toma  de  po- 
sesión, en  la  bendición  de  banderas  y  estandartes  se  ob- 
servará lo  dispuesto  por  la  Ordenanza  general  del  ejér- 
cito. 


I 


SECCIÓN  vrii. 


Del  servicio  y  haber  de  la  Guardia  Nacional. 


380. — Los  cuerpus  iie  U  t.íuardia  estaran  en  asamblea, 
en  guarnición  ó  en  cam|)afia,  según  lo  determinen  los 
Gobernadores  en  los  Estados  y  el  Presidente  en  el  Dis- 
trito y  Territorios.  Se  procurará  que  el  servicio  se  re- 
parta alteniativamentc  y  con  igualdad  entre  todos  los 
cuerpos  de  una  misma  clase. 

390. — La  Guardia  Nacional,  en  asamblea  y  guarni- 
ción, estará  sujeta  á  sus  reglamentos.  Luego  que  esté 
en  servicio  de  armas,  sea  en  guarnición  ó  en  campaña, 
observará  la  Ordenanza  general  del  ejército,  en  lo  que 
no  pugne  con  estas  bases. 

40'*. — Los  cuerpos  tendrán  siempre  !as  reuniones  ne- 
cesarias para  que  sus  individuos  adquieran  una  buena 
instrucción ;  cuidando  muy  especialmente  de  que  apren- 
dan á  hacer  uso  de  su  arma  con  prontitud  y  acierto,  En 
asamblea  no  disfrutarán  haber  alguno  y  sus  gastos  de 
cuartel,  papelera  y  banda,  serán  cubiertos  por  los  fondos 
de  la  Guardia.  En  este  estado  se  hallarán  á  las  inmedia- 
tas órdenes  de  la  autoridad  política,  con  sujeción  á  los 
Gobernadores  en  los  Estados  y  al  Presidente  en  el  Dis- 
trito y  Territorios. 

41''. — Cuando  los  cuerpos  estén  en  servicio  de  guar- 
nición en  el  lugar  de  su  residencia,  se  pagará  á  la  clase 
de  tropa,  cabos  y  sargentos,  el  haber  que  les  correspon- 
da únicamente  por  los  días  en  que  estén  de  fatiga  y  que 
excedan  de  uno  al  mes :  los  jefes  y  oficiales  no  percibi- 
rán haber  algimo. 

42°. — Los  cuerpos  de  Guardia  Nacional  que  salgan 
fuera  de  su  residencia  por  más  de  un  día,  disfruUrán 
el  mismo  haber  establecido  para  el  ejército.  Este  se  pa- 
gará por  los  Estados  sí  obraren  dentro  de  ellos,  y  por  el 
Erario  Federal  en  dos  casos :  primero,  cuando  salgan 
de  su  territorio;  segundo,  cuando  dentro  de  él,  pero 


siempre  fuera  de  su  residencia,  sirvieren  para  la  guar- 
nición ó  defensa  de  alguna  de  las  plazas  ó  puntos  mili- 
lares  qne  debe  guardar  el  Gobierno  peneral. 


.SECCIÓN  IX, 
Del  mando  de  la  Guardia  Nacional. 


43°. — La  Guardia  Nacional  estará  al  mando  inmedia- 
to de  los  Gobernadores  de  los  Estados  en  cada  nno  de 
ellos,  y  del  Presidente  de  la  República  en  el  Distrito  y 
Territorios  por  medio  del  Gobernador  y  Jefes  Políticos. 

44°. — Los  Gobernadores  de  los  Estados  y  del  Distri- 
to y  los  Jefes  Politices  de  los  Territorios,  ejercerán  las 
facultades  de  los  inspectores;  organizarán  sus  encinas 
y  nombrarán  sus  comisiones  inspectoras  conforme  á  sus 
leyes  y  reglamentos.  Ningim  Estado  podrá  nombrar  ge- 
rerales  ni  jefes  que  se  consideren  como  tales. 

450. — La  Guardia  Nacional  estará  á  las  órdenes  de  la 
autoridad  civil  y  no  podrá  reunirse,  armarse,  ni  obrar, 
sino  en  virtud  de  sus  mandatos.  Es  obligación  de  los 
Estados  emplearla  para  guardar  y  hacer  guardar  la 
Constitución  y  las  leyes  dentro  de  su  territorio. 

46". — El  Presidente  podrá  disponer  de  ella  conforme 
á  lo  establecido  en  la  Fracción  11  del  An.  iio  de  la 
Constitución  y  entonces  quedará  exclusivamente  á  sus 
órdenes. 


De  la  instrucción,  disciplina,  armamento 
y  fondos  de  la  Guardia  Nacional. 


470. — La  Guardia  Nacional  aprenderá  la  misma  tác- 
tica y  usará  el  mismo  armamento  que  el  ejército. 

48°,— El  :  ... 


municiones  serán  costeados 
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por  las  rentas  particulares  de  cada  Ertado.  Distriio  ó 
Territorio,  se  guardará  con  las  precauciones  que  es- 
tablezcan los  reglamentos  para  impedir  su  maltrato  y 
extravío,  Pero,  en  lo  sucesivo,  el  Gobierno  general  re- 
pondrá las  armas  y  municiones  que  se  pierdan  cuando 
esté  bajo  su  mando. 

49°. — El  uniforme  de  la  Guardia  será  sencillo  y  sólo 
se  usará  en  ¡os  actos  del  servicio.  Kl  de  la  clase  de  tro- 
pa se  costeará  por  las  rentas  de  cada  Estado,  Distrito  ó 
Territorio.  Las  divisas  serán  las  mismas  de  que  use  el 
ejército. 

50°. — Será  acto  recomendable  tener  en  propiedad  sus 
armas  y  uniformes,  y  los  que  se  alisten  en  cuerjio  de  ca- 
ballería sedentaria,  del>eran  montarse  y  equiparle  á  sus 
expensas. 

^l". — Se  aplicarán  á  los  gastos  de  la  Guardia  Nacio- 
nal las  pensiones  que  se  cobren  á  los  exceptuados  y  to- 
das las  multas  que  se  impongan  en  virtud  de  esta  ley  y 
los  reglamentos.  El  deficiente  se  cubrirá  de  la  manera 
que  establezca  el  res|)ectivo  Poder  Legislativo.  El  fon- 
do de  la  Guardia  Nacional  no  puede  ser  distraído  de  su 
objeto. 


SECCIÓN  XL 


Subordinación, 


y  penas  de  la  Guardia. 


52**, — Aunque  fuera  del  servicio  no  habrá  distinción 
alguna  entre  los  individuos  de  la  Guardia  Nacional,  en 
él  se  observará  la  mayor  subordinación  y  disciplina. 

53D. — Los  reglamentos  arri^glarán  el  servici '  de  asam- 
blea y  guarnición  y  fijarán  claramente  las  faltas  que  en 
él  puedan  cometerse  y  la.s  penas  que  deben  aplicarse. 

540. — Estas  penas  serán  en  las  faltas  leves,  de  mul- 
tas, recargo  de  servicio  y  arresto  hasta  de  quince  días. 
En  las  faltas  graves  el  arresto  será  hasta  de  tres  meses, 
y  podrá  recurrí  rse  á  publicar  la  falta  delante  del  cuerpo, 
y  aún  á  la  espídsión  y  registro  temporal  preciso  en  el 
número  de  los  contribuyentes.   Estos  arrestos  se  verífi- 
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carán  en  su  cuartel  ó  en  un  punto  militar,  y  no  en  los  lu- 
gares destinados  á  la  custodia  de  tos  criminales, 

55** ■ — Para  la  imposición  de  la  pena  que  corresponde 
en  una  falta  ligera,  se  oirá  siempre  á  un  consejo  de  dis- 
ciplina de  clases  superiores  á  la  del  acusado,  y  su  reso- 
lución no  tendrá  recurso.  Para  las  graves  se  formará 
un  jurado  de  individuos  del  mismo  cuerpo  y  su  senten- 
cia será  revisada  por  el  inspector.  La  formación  del 
consejo  y  jurado  y  sus  procedimientos  se  arreglarán  por 
los  reglamentos  ¡  pero  sin  la  decisión  de  uno  ó  de  otro 
no  se  podrá  imponer  pena ;  limitándose  el  superior  á  ha- 
cer que  el  acusado  comparezca. 

560. — Cuando  en  asamblea  se  cometieren  faltas  con- 
tra el  servicio,  que  importen,  además,  un  delito  definido 
por  las  leyes,  se  castigará  por  sus  jueces  ordinarios  res- 
pectivos. 

570, — Tanto  en  asamblea  como  en  servicio,  los  jefes 
y  oficiales  cuidarán  de  la  buena  conducta  de  los  indivi- 
duos que  pertenezcan  á  sus  cuerpos,  y  cuando  advier- 
tan que  son  insubordinados,  ebrios,  vagos  ó  tahúres,  reu- 
nirán un  consejo  de  honor  que  conocerá  del  asunto  en  la 
forma  que  determine  el  reglamento,  y  se  limite  á  sepa- 
rar al  culpable  del  cuerpo,  temporalmente.  Esto  se  ob- 
servará mientras  se  da  la  ley  que  requiere  el  citado  Art. 
4".  de  la  acta  de  reformas,  y  sin  perjuicio  de  que  se 
cumpla,  en  los  cuerpos,  con  las  sentencias  de  los  tribu- 
nales que  declaren  la  pérdida  ó  suspensión  de  los  dere- 
chos de  ciudadano. 

580. — Los  delitos  militares  cometidos  en  servicio  de 
armas,  sea  en  guarnición  ó  campaña,  serán  juzgados  y 
sentenciados  conforme  á  las  leyes  militares,  y  á  este 
efecto,  los  jefes  cuidarán  de  que  antes  de  prestar  esc 
servicio,  cada  clase  esté  bien  instruida  de  sus  respecti- 
vos deberes,  y  en  el  acto  de  entrar  en  servicio  se  les  ad- 
vertirá quedan  sujetos  á  las  leyes  militares. 


SECCIÓN  xir. 


Prerrogativas  de  la  Guardia  Nacional. 


HjP — La  Guartlia  Nacional  no  dará  ordenanzas,  ni 
sus  individuos  se  po'irán  destinar  ii  caso  alguno  al  ser- 
vicio i>ersonal  de  sus  jefes  y  oficiales.  Ningún  indivi- 
duo que  preste  servicio  persona!  podrá  ser  preso  en  la 
cárcel  pública,  sino  en  s»  cuartel,  donde  estará  sujeto 
á  sn  juez,  En  delitos  graves  podrá  ponérsele  en  lugar 
más  seguro  después  de  dado  el  auto  de  bien  preso. 

60". — Las  penas  de  servicio  de  cárcel  ú  obras  públi- 
cas por  cuatro  meses  ó  menos,  que  puedan  imponerles 
los  tribunales,  por  delitos  comunes,  se  consentirán  en 
reclusión,  que  estinguirán  íuera  de  sus  cuarteles. 

610. — Aún  cuando  estén  sujetos  á  Ordenan/a.  no  se 
les  podrá  destinar  á  la  limpieza  ni  usar  con  ellos  de  vara, 
ni  imponerles  ningún  castigo  corporal  degradante.  La 
infracción  de  este  articulo  y  el  anterior,  ^erán  caso  de 
muy  estrecha  responsabilidad. 

620. — Los  que  presten  servicios  distinguidos  en  cam- 
I>aña,  serán  premiados  conforme  á  las  leyes,  lo  mismo 
que  los  individuos  del  ejército.  De  la  misma  manera 
gozarán  las  recompensas  acordadas  á  los  que  se  inutili- 
zan en  campaña;  y  si  mueren  en  cüa,  sus  familias  ten- 
drán derecho  á  una  pensión  igual  al  montepío  que  les 
tocaría  según  sus  clases,  si  fueran  permanentes. 


SECCIÓN  XIII. 


De  la  manera  de  acreditar  el  registro  y  sus  efectos. 


(tjP- — A  todo  el  que  registre  su  nombre  en  la  Guardia 
se  expedirá  gratuitamente  un  certificado  en  que  asi 
conste.  A  su  pie  se  anotará  por  la  primera  autoridad,  si 
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ohtuvo  excepción  ó  fué  destinado  á  algún  cuerpo.  Cada 
año,  si  no  se  expiden  nuevos  certificados,  se  anotará  en 
los  antiguos  el  cambio  que  hubiere  ocurrido,  ó  se  pondrá 
razón  de  no  haberlos, 

64",— Sbi  este  certificado,  á  nadie  se  dará  ])asa]>orte 
ni  licencia  de  armas,  y  al  efecto  la  autoridad  que  expida 
uno  y  otro,  expresará  que  vio  aquel  documento  y  su  nú- 
mero y  fecha.  Si  se  omitiere  este  requisito,  el  pasaporte 
y  la  licencia  serán  nulos,  y  la  autoridad  culpable  paga- 
rá una  multa  de  diez  á  cien  pesos. 

650. — Nadie  puede  ser  elector  ni  elegible,  ni  obtener 
empleo  público,  sin  estar  inscrito  en  ti  registro  del  año ; 
y  á  fin  de  que  esto  se  cumpla,  para  la  toma  de  razón  d¿l 
ó  para  la  aprobación  de  la  credencial  será  ne- 
3  presentar  el  certificado  referido  con  fecha  ante- 
rior á  la  elección  del  nombramiento.  En  las  elecciones 
primarias  no  se  dará  boleta  á  individuos  que  no  estén 
inscritos  en  el  registro  de  la  Guardia  Nacional.  La  in- 
fracción de  este  articulo  es  también  caso  de  responsa- 
bilidad. 

66°, — Tampoco  se  admitirá  demanda  ninguna  sin  que 
se  presente  la  constancia  indicada.  El  juzgado  pondrá 
copia  de  ella  antes  de  cualquiera  situación,  ü  en  fin  del 
acta  si  el  juicio  fuere  verbal.  En  los  casos  urgentes  en 
que  las  leyes  autorizan  para  tomar  providencias  del  mo- 
mento, éstas  se  dictarán,  y  dentro  del  tercero  día  se  pre- 
sentará esa  constancia  con  fecha  anterior,  n  se  pagará 
una  multa  de  cinco  á  cien  pesos,  según  estime  el  juez. 

67". — Si  este  infringiere  la  anterior  disposición,  pa- 
gará una  multa  de  veinticinco  pesos  si  sirviere  por  car- 
go concejil,  ó  sufrirá  una  pena  de  suspensión  por  un 
mes  si  tuviere  sueldo.  La  pena  será  doble  en  las  reinci- 
dencias. 

680. — Las  disposiciones  de  los  cuatro  artículos  ame- 
ñores,  tendrán  efecto  á  los  quince  días  de  que  expire  en 
cada  lugar  el  término  fijado  para  el  registro. 


SECCIÓN  XIV. 


Disposiciones  generales. 


órjo. — Los  extranjeros  domiciliados  en  el  pais  y  que 
ejerzan  aigima  industria,  pueden  ser  aiiniitidos  en  la 
Guardia  Nacional  sedentaria,  si  ellos  oírecitren  sus  ser- 
vicios y  la  autoridad  pública  creyere  conveniente  admi- 
tirlos. 

700. — Los  Gobernadores  remitirán,  cada  mes.  al  Go- 
bierno general  estados  que  dennie^tren  la  clasificación. 
fuerza,  annamento  y  progresos  de  la  Guardia  Nacional. 

71°. — En  el  acto  del  servicio  serán  recíprocos  los  ho- 
nores y  consideraciones  entre  el  ejército  y  la  Guardia. 
Los  jefes  de  ambos  cuidarán,  bajo  su  responsabilidad. 
del  cumplimiento  de  e  ta  pn>/idencia  ;  prccediend  ■  sie  n- 
pre  sobre  el  concepto  de  que  todos  los  defensores  de  la 
nación  deben  ser  igualmente  considerados. 

72". — Para  salir  temporalmente  de  lugar  de  su  resi- 
dencia ó  variar  de  domicilio,  los  individuos  de  la  Guar- 
dia Nacional  pedirán  á  sus  jefes  licencia,  que  éstos  no 
podrán  negarles.  Pero  en  el  segtmdo  caso,  tendrán  obli- 
gación de  continuar  sirviendo  en  el  nuevo  lugar  de  su 
vecindad. 

73°.— La  Guardia  Nacional,  lo  mismo  que  toda  fuer- 
za armada,  es  puramente  pasiva,  y  no  puede  deliberar  ni 
tomar  resoluciones  sobre  los  negocios  del  Estado.  En  el 
ejercicio  de  los  derechos  de  ciudadano,  los  individuos  de 
la  Guardia  Nacional  se  mezclarán  con  los  deinás  ciuda- 
danos :  no  podrán  presentarse  con  su  uniforme,  ni  reu- 
nidos de  la  manera  que  están  organizados,  ni  represen- 
tar en  cuerpo,  aunque  se  adopte  cualquier  arbitrio  para 
eludir  principio  tan  importante.  Los  individuos  que  in- 
fringieren esta  disposición,  podrán  ser  separados  del 
ser\'icio  hasta  por  un  año,  sin  perjuicio  de  los  estableci- 
dos en  el  articulo  56. 

740, — Para  los  delitos  comunes  y  los  negocios  civiles. 


—218- 

la  Guardia  Nacional  en  ninguna  clase  de  servicio  dis-  ^ 
frutará  fuero. 

75** ■ — Los  cuerpos  de  la  Guardia  que  estén  prestando 
sus  servicios  en  cualquier  punto  de  la  República,  y  se 
hallen  organizados  conforme  á  la  ley  anterior,  no  se  di- 
solverán para  organizarse  de  nuevo,  sino  que  continua- 
rán como  estén,  y  cubrirán  sus  bajas  y  empleos  vacan- 
tes según  ahora  se  previene,  sujetándose  sns  individuos 
á  lo  dispuesto  en  el  artículo  31. 

760. — Quedan  derogadas  las  leyes  de  1 1  de  Septieni- 
hre  de  1846,  y  24  de  Mayo  de  48.  Sobre  estas  bases  en 
el  Distrito  y  Territorios  e!  Presidente  y  en  los  Estados 
los  Gobernadores,  resolverán  las  dudas  y  expedirán  los 
reglamentos  y  órdenes  convenientes  para  que  la  Guardia 
Nacional  se  organice  á  la  mayor  brevedad ;  sin  |>erjuicio 
de  las  disposiciones  legislativas  que  crean  oportuno  dic- 
tar respectivamente  el  Congreso  general  y  ios  de  los 
Estados. 

La  ley  de  1 1  de  Septiembre,  á  que  alude  el  decreto 
anterior,  fué  ordenada  siendo  encargado  del  Supremo 
Poder  Ejecutivo  el  General  D.  José  M.  Salas,  evitándo- 
nos reproducirla  porque  comprendía  los  artículos  ya  co- 
nocidos en  la  anterior,  aunque  más  deficiente. 

La  disposición  de  24  de  Mayo  de  48  ordena  que  en  el 
término  de  tres  días  después  de  publicado  dicho  manda- 
to, todo  mexicano  residente  en  el  Distrito  Federal,  debe- 
ría inscribirse  en  la  Guardia  Nacional,  bajo  las  penas 
expresadas  en  el  respectivo  decreto. 

Ambas  disposiciones  fueron,  puede  decirse,  letra 
muerta. 


capítulo  tercero. 


1853-1860.-  Consideración  sobre  la  Ordenanza  del 
Ejercilo.  -  Ley  sobre  arreglo  del  Ejercito  expedida 
en  20  de  Mayo  de  l853.-Canibio  respecto  al  contin- 
gente primeramente  pedido.  -  Ley  sobre  el  sorteo. 
-Nueva  disposición  sobre  la  materia. —  Proyecto 
anónimo  sobre  arreglo  del  Ejercito.  —  Efectivo  del 
Ejercilo  según  Ley  de  presupuesto.- Proyecto  del 
General  Basadre  sobre  arreglo  del  Ejercito-  —  Ley 
sobre  el  mismo  asunto.-Definilivo  arreglo  del  Ejer- 
cito acordado  en  8  de  Septiembre  de  1857.  — Consi- 
deraciones. 


El  General  D.  Lino  Alcorta.  deseoso  de  poner  coto  á  t 
tanta;'  irregularidades  cometidas  por  la  multitud  de  cir- 
talares.  aclaraciones,  decretos,  etc.,  impúsose  la  difícil 
tarca  de  corregir  nuestra  Ordenanza  general — que  aún 
era  la  que  regia  bajo  la  dominación  española — refun- 
diendo las  modificaciones  inherentes  al  Gobierno  repu- 
blicano, y  suprimiendo  aquello  que,  por  su  carácter  mo- 
nárquico, pugnaba  con  nuestro  modo  político  de  ser. 

AI  efecto,  presentó  su  trabajo  y  el  Gobierno  general 
onlenó  su  impresión  y  publicación ;  teniendo  esto  veri- 
ficativo en  Mayo  de  1852. 

Este  arreglo,  á  pesar  de  la  importancia  que  compren- 


día,  dejó  nuicho  que  desear;  pues  aconsejando  el  buen 
criterio  romper  para  siempre  con  el  pasado,  no  se  hizo 
asi.  y  subsistieron  algunas  disposiciones  aún  del  año  de 
1792.  y  que  obran  en  el  Apéndice  de  la  misma  Orde- 
nanza. 

Desde  luego,  la  parte  orgánica  preceptuada  en  el  Ti- 
tulo I  era  inconsecuente  con  la  ley  sobre  arreglo  del 
ejército,  decretada  en  22  de  Abril  de  1851,  y  la  cual 
menciona  el  mismo  General  Alcorta  en  su  Apéndice; 
pues  acatando  esta  disposición,  ya  no  habría  regimien- 
tos de  infantería,  ni  los  batallones  comprenderían  el 
mismo  número  de  compañías  ni  personal  que  le  asigna- 
ba la  expresada  Ordenanza. 

A  su  vez,  el  General  Lombardini  olvidó  dicho  Código 
tan  recientemente  corregido  y  procedió,  como  ya  diji- 
mos, a  dictar  contradictorias  disposiciones,  muchas  de 
las  cuales  no  pasaron  de  letra  escrita. 

Por  su  parle,  Santa  Anna  al  tomar  posesión  del  Po- 
der Ejecutivo  en  1853.  inicia  su  gobierno  con  la  crea- 
ción de  una  junta  compuesta  de  un  general  y  seis  jefes, 
comisionados  para  calificar  la  conducta  cizil  y  müitar, 
falta  de  instrucción,  y  cobardía  en  acciones  de  guerra, 
de  los  individuos  pertenecientes  á  la  carrera  militar,  sin 
tomar  en  cuenta  las  leyes  que  regían. 

¿  Se  calificó,  en  primer  lugar,  la  del  General  Santa 

Anna  ? 

e      A  esa  disposición  sucediéronse  otras,  no  menos  ímpul- 

[[  -iivas  que  las  ordenadas  por  el  General  Lombardini,  has- 

<.  la  llegar  á  la  de  20  de  Mayo  de  1853,  por  la  que  sufre 

el  ejército  nuevo  arreglo  en  la  forma  que  á  continuación 

transcribimos. 

"i*. — Todo  ciudadano  mexicano  está  obligado  á  ser- 
vir á  su  patria  con  las  armas  en  la  mano,  en  defensa  de 
su  independencia  y  sus  derechos,  en  los  casos  y  del  mo- 
do que  señalará  la  ley,  y  con  las  excejiciones.  justas  y 
equitativas,  que  prescribirá  ella  misma. 

"2»— Las  obligaciones  del  soldado  mexicano  son: 
La  fidelidad  á  su  patria  hasta  morir ;  el  respeto  á  las  le- 
yes :  !a  obediencia  más  estrila  al  Gobierno  y  la  consi- 
deración á  las  autoridades,  el  valor,  la  constancia,  subor- 
dinación á  sus  superiores,  el  buen  trato  á  los  prisíone-- 
ros  de  guerra. 


I 
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"3*- — El  reemplazo  del  ejército  se  verificará  única- 
mente por  presentación  voluntaria  ó  por  sorteo;  expi- 
diéndose para  el  efecto  la  correspondiente  ley. 

**4^. — La  administración  de  justicia  militar  se  arre- 
glará á  la  Ordenanza  general  del  ejército  y  á  las  leyes, 
decretos  y  disposiciones  vigentes  hasta  el  i6  de  Sep- 
tiembre de  1847,  sin  perjuicio  de  mejoras  y  reformas 
que  sea  conveniente  establecer. 

"5^. — El  ejército  nacional  se  divide  en  dos  clases  de 
todas  armas :  primera,  la  permanente ;  segimda,  la 
activa. 

"6^. — La  guardia  nacional  de  los  Estados,  Distrito 
y  Territorios,  se  embeberá  en  la  milicia  activa,  que  es 
la  verdadera  guardia  nacional,  con  todas  sus  ventajas, 
y  con  ninguno  de  los  inconvenientes  y  abusos  do  su  úl- 
tima organización. 

''7^. — Se  exceptúa  de  ingresar  en  la  milicia  activa  á 
los  individuos  de  la  guardia  nacional  que  fueren  casa- 
dos ;  á  los  solteros  que  mantengan  madre  viuda  ó  her- 
mana, y  á  los  que  exceptuare  la  ley  peculiar  de  la  mili- 
cia activa. 

"8^. — Se  declara  vigente  (ya  lo  estaba)  la  ley  llama- 
da declaración  de  milicias  del  año  de  1767,  inclusas  las 
reglas  para  su  sorteo,  con  las  modificaciones  que  exijan 
las  circunstancias  del  país  y  los  adelantos  modernos  de 
la  organización  de  los  cuerpos. 


ARTICULO  PRIMERO. 


Fuerza  permanente. 


¡iif^cnicros. 

2  Compañías  de  alumnos  cadetes  del  Colegio 

Militar,  con 200 

I  Batallón  de  zapadores-minadores 1,064 

1,264 
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Artillería, 

3  Batalllones  con  920  hombres  cada  uno. .   . .  2,760 

13  Compañías  fijas  con  82  hombres  cada  una. .  1,066 

3  Compañías  de  obreros  de  maestranza 156 

2  Compañías  del  tren  de  parque  con  90  hom- 
bres cada  una 180 

I  Brigada  de  á  caballo  con  8  baterías 1,160 


Cuerpo  médico  militar,  

2  Compañías  de  ambulancia  cada  una  con  100 

hombres 200 

Infantería. 

I  Batallón  de  la  Guardia  de  los  Supremos  Po- 
deres, con  8  compañías  de  á  150  hombres.     1,200 
I  Batallón  de  Cazadores  de  la  Guardia,  que  se- 
ría el  lo.  Ligero  de  México 812 

17  Batallones  ligeros,  á  812  hombres 13,804 

16,016 
Caballería.  

I  Regimiento  de  Granaderos  á  caballo,  con  4 

escuadrones  y  8  compañías 658 

I  Regimiento  de  Lanceros  de  la  Guardia,  que 

lo  formaría  el  7°.  regimiento 658 

4  Regimientos  de  á  4  escuadrones  y  8  compa- 
ñías, á  658 2,632 

3.948 
Resumen.  

Ingenieros 1.264 

Artillería..  ..  .. 5*325 

Cuerpo  médico  militar 200 

Infantería 15^16 

Caballería 3.948 


26,553 


Nota.  — í'or  separado,  se  resolvería  respecto  á  las  compa- 
ñías presidíales  que  subsistirían.  El  cuerpo  de  Inválidos  no 
sufriría  alteración. 
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ARTICULO  SEGUNDO. 


Milicia  activa. 


Artillería. 

Yucatán  :  i  División  con  2  baterías 173 

Veracruz:  i  División  con  2  baterías 173 

Monterrey:  i  División  con  2  baterías 173 

Sonora:  i  División  con  2  baterías 173 

692 

Infantería. 

Chihuahua:   i   Batallón  con  8  compañías 812 

Chiapas:  i  Batallón  con  8  compañías 812 

Coahuila:  2  Batallones  (Saltillo,  Monclova) . . .    1.624 

Durango:  i  Batalllón 812 

Guanajuato:  5   Batallones    (Guanajuato,  León, 

Allende  y  Celaya) 4,060 

Guerrero:    4    Batallones    (Guerrero,    Acapulco, 

Costa  Grande  y  Costa  Chica) 3,248 

jalisco:  5  Batallones  (Guadalajara,  Tepic,  La- 
gos y  Zapotlán) 4,060 

México:  5  Batallones  (Toluca,  Meztitlán,  Tulan- 

cingo  Huichapan  y  Cuernavaca) 4,060 

Distrito  Federal :  2  Batallones i  ,624 

Michoacán:  2  Batallones  (Morelia,  Zamora)..    1,624 

Nuevo  León:  i  Batallón 812 

Oaxaca:  .^  Batallones  (Oaxaca,  Tehuantepec  y 

Jamiltepec) 2,436 

Puebla:  5  Batallones  (Puebla,  Matamoros,  Te- 

huacán  y  Atlixco) 4,060 

Querétaro:  2  Batallones   (Querétaro,  San  Juan 

del  Rio) 1,624 

San  Luis  Potosí :  3  Batallones  ( San  Luis,  Valle 

del  Maíz) 2,436 
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Sonora:  i  f>atallón 812 

Tabasco:  i  Batallón 812 

Tamaulipas :  4  Batallones  (  \'ictoria,  Tula,  Tam- 

I  'co  y  Matamoros) 3.248 

Veracriiz:  4  Batallones    (Tres  Villas,  Tuxpan, 

Alvarado  y  Acayucan) 3.-48 

Yucatán :  t;  Batallones  ( Mérida,  Campeche,  \'a- 

lladolid,  Tizimin  y  Carmen) 3.-248 

Zacatecas :  2    Batallones    ( Zacatecas,    Aguasca- 

lientes) 1,624 

Aguascalientes :  i  Batallón 812 

Baja  California:  i  Batallón 812 

Colima:  i  Batallón 812 

Tlaxcala:  i  Batallón 182 

Caballería. 

Escuadrones  de  Lanceros. 

Chihuahua  :  2 332 

Chiapas:  2  (Soconusco  Tuxtla) 332 

Coahuila  :  2  (  Parra^í^,  Rio  Grande) .  332 

Duran;4:<):  4    (Papasquiaro,   San  Juan   del   Río, 

Xoml)re  de  Dios  y  Cerro  Gordo) 664 

Guanajuato:  5  ( Tiuanaiuato,  Silao,  Irapuaio.  San 

Felipe  y  Pénjamo ) 830 

Guerrero :  3  (  Chil])ancingo,  Tasco  y  Teloloapam)  498 

Jalisco:  3  (Tepatitlán,  La  Barca  y  Colotlán)  .  .   .  498 
México:  4    íCuatla    llórelos,    Tula,    Zimapr'in. 

ííuachinango) 664 

Michoacán:  4  H^iruándiro,  Maravatío,  La  Pie- 
dad. TaCcimbaro) 664 

Nuevo  León:  4  (Lampazos,  Marín,  Cadereita  y 

Morelos) 664 

Oaxaca:  2  (Huajuapan  de  León  y  Oaxaca) .  .   .  332 

Querétaro:  2  (Querétaro  y  San  Juan  del  Kío)  .  .  332 

Sonora :  i  ( Arispe) 166 

Sinaloa:  l  (Mazatlán) "  166 

Tabasco :  i 166 

San  Luis  Potosí:  5  í  Río  \'erde,  Matehuala,  Ve- 
nado. X'alle  de  San  Francisco  y  Cedral)  .  830 
I'uebla :  5  ( Puebla.  Texmelucan,  Chalchicomula, 

Zacatlán  y  Teziutlán) 830 
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Tamaulipas:  6  (Mier,  Camargo,  Linares,  Gue- 
rrero, San  Fernando  de  Presas  y  Santa 

Bárbara) 996 

Veracruz:  3  (Veracruz,  Jalapa  y  Orizaba) ....  498 

Yucatán:  3  (Mérida,  Campeche  y  Valladolid)  . .  498 

Zacatecas:  3   (Zacatecas,  Mezquital  y  Jerez)..  498 

México :  2 332 

Aguascalientes :  i 166 

Baja  California  :i 166 

Colima  1 166 

Tlaxcala :  i 166 

Resumen. 

Artillería  activa 692 

Infantería  activa 51,968 

Caballería  activa 12,286 


64,946 

Resumen  general. 

Milicia  permanente 26,553 

Milicia  activa 64,946 

Total 91499 

Como  resultado  de  tal  ordenamiento,  el  Gobierno  de- 
terminaría, según  las  circunstancias  de  la  República, 
cuándo  los  cuerpos  del  ejército  permanente  habían  de 
ponerse  bajo  el  pie  de  paz  ó  el  de  guerra,  y  cuándo  los 
cuerpos  de  la  milicia  activa  estarían  sobre  las  armas  ó 
en  asamblea. 

Observamos  en  la  exposición  general  de  esta  ley  más 
claridad  y  precisión  que  en  otras  de  la  misma  especie, 
y  sólo  encontramos  en  ella  la  imposibilidad  de  hacerla 
obsequiar,  dados  los  recursos  de  la  Hacienda  pública; 
la  disparidad  de  clases  sociales,  eterno  factor  para  aso- 
ciar indiferentemente  á  unos  y  otros  de  sus  miembros, 
y  particulannente  la  no  interrupción  de  las  revolucio- 
nes, consecuencia  del  mal  gobierno. 

El  cálculo  de  los  contingentes  acordados,  partía  de  la 
población  total,  entonces  apreciada  en  7.661,520  habi- 

Resefia  Histórica.— 17. 
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tantes :  de  manera  que,  de  la  mitad  de  dicho  total  juz- 
p:ada  de  varones:  3.380,760,  hacíase  la  distribución 
según  el  cuadro  adjunto  que  arroja  poco  mis  ó  menos, 
el  0.80  al  1. 1 8,  ó  1.20  por  ciento. 


BSTADOS. 


Población 
apreciada. 

1853. 


Población 
en  189."»  (1). 


Contin- 
gente 
total. 

1853. 


Contin- 
gente 

militar 
pmte. 

1853. 


Chihuahua 147,600  305,000  1,762  512 

Chiapas 144.,070  293,000  1,700  500 

Coahuila 75.340  202,300  879  261 

Durando 162,218  266,000  1,937  563 

Guanajuato 713,583  1.084,000  8,547  2,480 

Guerrero 270,000  333,000  3,229  940 

México 973,000  1.545,700  11,629  3.345 

Jalisco 774,461  1.291,300  9,270  2.706 

MichoacAn 491,679  802,000  5,885  2,718 

Nuevo  León 133,361  289,500  1,591  462 

Oaxaca 525,101  82,500  6,276  1,826 

Puebla 580,000  850,000  6,932  2.015 

Querétaro 134,161  227,000  2,199  639 

San  Luis  Potosí 368  120  570,800  4,4o0  1,280 

Sonora 139,374  154,000  16,669  489 

Sinaloa 160,000  238.000  1,912  555 

Tabasco 63,580  134,800  759  221 

Tamaulipas 100,064  204,200  1.194  347 

Veracruz 264,725  755,500  3,163  920 

Yucatán 680,948  444,000  8,137  2,366 

Zacatecas 356,024  452,700  4,244  1,227 

Distrito 200,000  484,600  2,342  646 

Tlaxcala 80,171  166,800  958  279 

Colima 61,243  69,000  731  213 

California 12,000  36,000  144  43 

Sumas 7.661,520    11.241,700    91.499    26,553 

La  diferencia  entre  el  contingente  general  y   el 
parcial,  debió  dar  el  correspondiente  á  la  milicia  ac- 
tiva. 
Cambio  rcv-       Dos  mcscs  y  días  después  de  publicada  esta  ley, 
pccto  al  gn  2  de  Agosto  del  mismo  año  cambióse  aquella  dis- 
tepriml^H"  posición ;  cn  lugar  de  los  91,049  hombres  acordados, 
mente  pe-  los  Departamentos  debían  dar  46,000:  16,000  al  ejér- 
A*o»to  ~^*^^  permanente  y  30.000  para  la  milicia  activa;  or- 


de  isr>3. 


[1].  Completamos  este  cuadro  con  la  población  en  1895, 
para  comparación. 


denándose  al  mismo  tiempo  la  excepción  del  sorteo 
de  los  indígenas  puros, 

La  ley  para  el  sorteo  fué  dada  hasta  Noviembre  i 
30   del   citado   año,  con  el   titulo  de  "Decreto  para 
reemplazar  las  bajas  del  ejército  por   riguroso  sor- 
teo." 

Como  tal  decreto,  en  su  mayor  parte,  comprende 
las  prevenciones  contenidas  en  la  ley  de  1839  que  di- 
mos á  conocer  en  la  página  123,  nos  concretaremos 
únicamente  á  exponer  aquellos  artículos  que  sufrie- 
ron al^'una  modificación  y  los  nuevamente  aumen- 
tados. 

Procediendo  así,  evitaremos  trabajo  á  los  comi- 
sionados mañana  para  formar  nuestra  ley  de  reclu- 
tamiento. 


Bases  generales. 


"Arl.  |0.  Para  que  se  considere  á  cualquier  ciudada- 
no mexicano  en  el  ejercicio  de  sus  dereclios  políticos, 
hará  previamente  constar  que  ha  sido  incluido  en  el 
sorteo,  que.  tanto  para  el  ejército  permanente  como 
para  la  milicia  activa,  se  establece  por  el  presente 
decreto. 

".i\rt.  20.  La  constancia  que  se  exige  en  el  artícu- 
lo anterior  será  una  boleta  que  al  tiempo  de  ser  em- 
padronado recibirá  cada  individuo  por  el  que  ejecu- 
te este  acto,  y  sin  la  presentación  de  este  documen- 
to no  podrá  obtener  ningún  empleo  lucrativo,  ser 
admitido  en  juicio,  solicitar  pasaporte  para  separar- 
se del  punto  de  su  residencia,  ni  ejercer  sus  dere- 
chos políticos. 

"Art.  30.  Todo  individuo  que,  cumplido  el  plazo 
que  se  señala  para  el  empadronamiento,  careciese  de 
la  boleta  mencionada,  bien  sea  por  omisión  del  que 
formó  las  listas,  por  no  haber  sido  empadronado  ó 
por  cualquier  otro  motivo,  se  presentará  en  los  quin- 
ce días  siguientes  á  reclamarla  ante  la  autoridad  po- 
lítica más  caracterizada  del  punto  de  su  residencia; 


I líttca  más  caract 
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pues  que  pasado  este  plazo,  se  le  aplicará  la  pena 
que  designa  el  Art.  77  de  este  decreto  para  los  que 
infringieren  esta  disposición. 

"Art.  4**.  Entretanto  los  Gobernadores  de  los  De- 
])artamentos,  Distrito  y  Territorios,  en  desempeño 
(le  la  25*.  de  las  funciones  que  les  señala  la  ley  de 
II  de  Mayo  del  corriente  año,  forman  la  estadística 
de  su  demarcación  respectiva,  se  adopta,  tanto  pa- 
ra el  sorteo  de  la  milicia  activa  como  para  la  de  la 
permanente,  el  censo  formado  en  la  Sociedad  de 
Geografía  y  Estadística,  que  da  por  población  siete 
millones  seiscientos  sesenta  y  un  mil  quinientos 
veinte  habitantes. 

"Art.  50.  La  falta  de  exactitud  en  los  padrones 
produce  responsabilidad  en  los  que  los  formen,  y 
muy  particularmente  en  los  prefectos,  á  quienes  se 
les  hará  cargo  de  las  omisiones  de  sus  subalternos, 
con  arreglo  á  las  penas  que  impone  este  decreto. 

"Art.  6°.  Los  sorteos  se  verificarán  con  arreglo  á 
la  declaración  de  milicias  de  1767,  en  la  parte  que 
no  esté  derogada,  siempre  que  no  se  oponga  al  pre- 
sente decreto. 

"Art.  70.  Las  listas  de  los  individuos  que  del  sor- 
teo resultaren  destinados  al  servicio,  se  imprimirán 
y  circularán  á  las  autoridades  de  los  Departamentos 
para  que  las  tengan  á  la  vista  al  tiempo  de  expedir 
los  pasaportes  ó  cualquiera  otro  acto  en  que  tenga 
que  presentarse  la  boleta,  á  fin  de  que  si  no  consta- 
re en  la  mencionada  lista  el  nombre  del  presentado 
ó  número  de  su  boleta,  se  le  arreste  como  desertor 
y  remita  á  la  autoridad  competente. 

"Art.  8".  El  Jefe  del  Estado  Mayor  ó  los  Coman- 
dantes generales  respectivos,  podrán  exigir  los  pa- 
drones, las  listas  de  los  sorteables  y  las  de  los  ex- 
ceptuados, con  sus  justificantes,  y  ordenar  que  se 
subsanen  los  defectos  que  se  notaren  en  ellas;  sien- 
do obligación  de  las  autoridades  obsequiar  estos,  pe- 
didos. 

"Art.  9°.  Todo  individuo  que  denunciase  á  otro 
que  no  haya  sido  empadronado  recibirá  una  gratifi- 
cación de  diez  pesos,  y  el  que  probase  haberse  apli- 
cado alguna  excepción  que  no  tiene,  se  le  gratifica-* 


rá  con  veinticinco  pesos,  sacándose  estas  cantidades 
(ie  la  multa  que  aí  efecto  se  le  debe  imponer  al  in- 
fractor. 

"Art.  10°.  Todo  individuo  que  admita  en  su  servi- 
cio á  otro,  le  exigirá  la  boleta  de  empadronamiento; 
y  si  estuviere  ya  ejecutado  el  sorteo,  ratificará,  en  la 
prefectura  respectiva,  la  legalidad  de  ésta,  y  si  ie 
tocó  la  suerte  de  salir  de  soldado;  no  pudiendo  las 
autoridades  negarse  ni  demorar,  bajo  ningún  pre- 
texto, esta  ratificación,  que  certificarán  á  la  espalda 
de  dicha  boleta. 

"Art.  iio.  Las  denuncias  en  la  falta  de  exactitud 
de  los  padrones  se  liarán  á  la  autoridad  política  más 
caracterizada  del  punto  en  que  se  verifique,  y  ésta 
impondrá  desde  luego  al  delincuente  la  pena  que  se 
le  señala,  y  entregará  al  denunciante  la  cantidad  á 
que  se  haya  hecho  merecedor;  dando  el  aviso  res- 
pectivo al  Gobernador  del  Departamento,  de  haber 
ejecutado  ambas  cosas. 

'■.\rt.  12°.  En  las  capitales.  los  Gobernadores  se- 
rán los  que  impongan  las  penas  de  que  trata  el  ar- 
ticulo anterior,  y  exigirán  el  más  exacto  cumpli- 
miento sobre  el  particular  á  las  autoridades  forá- 
neas, llevando  al  efecto,  en  su  secretaria,  un  libro 
en  que  se  anoten  las  cantidades  percibidas  por  mul- 
tas y  las  invertidas  en  gratificaciones,  para  rendir 
la  cuenta  oportunamente. 

irt.  13".  Igual  al   articulo   primero  de  la   ley  de 

'Art.  140.  Igual  al  articulo  20.  de  dicha  ley. 
'Art,  150.  Igual  al  artículo  3".  de  dicha  ley. 
'Art.  16".  Igual  al  artículo  4<*.  de  dicha  ley. 
"Art.  17°.  Las   autoridades   civiles    mandarán    al 
punto  que  designe  el  Jefe  del  Estado  Mayor,  ó  Co- 
mandante general  respectivo,  á  todos  los  individuos 
á  quienes  hubiere  tocado  la  suerte  de  ser  soldados. 
para  que  sea  reconocida  su  idoneidad  física,  debien- 
do verificarlo  precisamente  en  el  término  que  se  les 
fije. 
I  ■■.\rt  180.  Igual  al  (/•.,  agregando:  ó  Jefe  del  Es- 

L        tado  Mayor,  inmediato  al  nombrar  al  Comandante 


lact 


"Arl.  190.  IguaJ  al  70. 
"An.  20°.  Igual  a!  80. 

"Arl.  21".  Igual  al  90. ;  pero  al  terminar,  el  articu- 
lo agrega:  "dando  cuenta  al  Supremo  Gobierno." 
"Art.  220.  Igual  al  iC. 
■'Art.  230.  Igual  al  ii*». 
"Art.  240.  Igual  al  120. 


De  la  formación  de  las  listas  para 
el  empadronamiento. 


"Art.  25".  Kii  los  cuatro  días  siguientes  á  la  publi- 
cación, por  bando,  de  la  ley  de  sorteo,  los  propieta- 
rios de  fincas  rústicas  y  urbanas  presentarán  á  las 
autoridades  poÜticas  del  territorio  donde  se  encuen- 
tre situada  la  propiedad,  una  relación  circunstancia- 
da de  los  varones  que  en  ellas  habiten  ó  ejerzan  pro- 
fesión. Si  alguno  ingresare  á  la  finca  después  de  da- 
da la  noticia  antecedente,  lo  avisarán  en  el  término 
de  cuarenta  y  ocho  horas  á  la  autoridad  respectiva, 
si  existiese  en  el  mismo  punto,  y  en  caso  contrario 
se  prorrogará  el  tiempo  preciso  para  hacerlo  al  lu- 
gar de  su  residencia.  Igual  aviso,  y  en  los  propios 
términos,  lo  darán  de  todo  el  que  se  separe;  para 
que  estos  dalos  se  tengan  presentes  en  la  formación 
de  los  nuevos  padrones.  Los  que  no  cumplan  con  lo 
prevenido  en  este  artículo,  quedan  sujetos  á  las  mis- 
mas penas  que  se  imponen  por  el  articulo  77  á  los 
que  admitan  tnquilinos  sin  boleta. 

"Art.  200.  Igual  al  13. 

"Art.  270.  Las  autoridades  encargadas  de  formar 
el  padrón,  al  tiempo  de  verificarlo  confrontarán  el 
resultado  que  dé  su  promedio  con  las  listas  que  los 
propietarios  les  hayan  pasado,  y  si  notasen  diferen- 
cia, aclararán  la  causa,  pudiendo  proceder  contra  el 
culpable  siempre  que  exista  infracción  de  ley.  .\  ca- 
da uno  de  los  individuos  que  vayan  anotando  en  sus 
listas,  le  entregarán  una  boleta  numerada  y  autori- 
zada por  el  prefecto  ó  autoridad  superior  política. 


* 
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si  la  hubiese  en  aquel  punto,  en  que  se  anotará  ha- 
ber sido  empadronado;  su  nombre,  edad,  profesión, 
punto  de  su  habilitación  y  una  media  ñliación  de  su 
persona ;  teniendo  especial  cuidado  de  que  estas  bo- 
letas se  vayan  expidiendo  por  su  orden  numérico: 
de  suerte  que  concluido  el  empadronamiento  resul- 
ten repartidas  tan  sólo  el  número  á  que  asciendan 
los  individuos  de  la  lista. 

"Art.  28".  Luego  que  estén  concluidos  los  padro- 
nes, se  pasarán  á  las  juntas  calificadoras  respecti- 
vas, para  que  de  ellas  vayan  excluyendo  á  los  que 
comprobasen  excepción,  y  pasándolos  á  la  lista  res- 
pectiva y  arreglando  á  los  que  queden  sorteables  en 
la  forma  siguiente : 

Primero:  Igual  al  i".  del  articulo  14,  suprimiendo 
la  talla. 

Segundo.  Igual  al  20.  del  artículo  14. 

Tercero.  Igual  al  30.  del  articulo  14. 

"Art,  290.  Igual  al  16.  {Quedó  suprimido  el  ar- 
ticulo 15). 

".'Srt.  300.  Igual  al  17. 

"Art.  310.  Igual  al  18. 

"\n.  32°.  Igual  al  19. 

".■^rt.  330.  Luego  que  estén  concluidas  las  listas 
de  que  habla  el  articulo  27  fijarán  éstas  y  el  padrón 
por  espacio  de  ocho  días  en  parajes  públicos,  para  el 
conocimiento  de  todo  vecindario. 

"Art.  340.  Igual  al  2!. 


De  las  excepciones  y  modo  de  justificarlas. 

'An,  350.  Serán  exceptuados  de  entrar  en  el  sor- 

T.  Igual  al  primer  párrafo  del  Art.  22. 

II.  Los  que  hubieren  cumplido  con  este  decreto 
sirviendo  por  sí  mism-is  ó  por  medio  de  reemplazos 
los  seis  años  prevenidos;  previa  su  licencia  absolu- 
ta ó  certificado  del  jefe  que  admitió  el  reemplazo. 

III.  Igual  al  párrafo  50.  del  artículo  22. 

I IV.  Igual  al  párrafo  6f>.  del  articulo  22. 
V.  Igual  al  párrafo  ^.  del  artículo  22. 


\'l.  Los  ordenados  in  sacris  y  los  ordenados  de  me- 
tiores  que  gocen  del  fuero  conforme  al  Concilio  de 
Trento.  y  que  ejerzan  de  continuo  su  ministerio  con 
asignaciún  á  iglesia  determinada,  á  lo  menos  cuatro 
meses  antes  de  la  publicación  de!  sorteo,  previo  el 
titulo  ó  nombramiento  correspondiente. 

ViII.  Igual  al  párrafo  90.  del  articulo  22. 

VIII.  Igual  al  párrafo  10°.  del  articulo  22.  modifi- 
cando el  final  como  sigue:  "con  tal  que  verifiquen 
su  matrimonio  en  el  término  de  sesenta  días,  acre- 
ditado con  certificado  de  su  párroco." 

IX.  Igual  al  párrafo  ii".  del  Art.  22. 

Del  X  al  XVIII.  Igual  á  los  números  12  al  19  del 
citado  articulo. 

XVIII.  Los  encargados  del  expendio  de  papel  se- 
llado, los  dependientes  del  Gobierno  nacional  que 
tengan  titulo,  despacho  ó  algún  documento  legal  de 
su  empleo. 

XIX.  Los  indígenas  puros. 

"Art.  360.  Para  calificar  estas  excepciones  se  esta- 
blecerá, en  cada  partido,  una  junta  compuesta  del 
prefecto  ó  sub-prefetco,  del  cura  párraco  de  la  cabe- 
cera ó  su  vicario,  de  un  juez  de  paz.  dos  regidores. 
el  sindico,  un  médico  donde  lo  hubiere,  y  del  secre- 
tarin  del  Ayuntamiento  si  hay  esta  corporación,  y 
donde  no,  del  juez  de  paz  v  tres  vecinos  que  nom- 
brará el  prefecto  ó  sub-preíecto  asociado  al  párroco, 
y  del  mismo  juez  de  paz,  haciendo  de  secretario  uno 
de  los  vecinos.  Esta  junta  se  instalará  públicamente 
al  dia  siguiente  de  publicado  el  bando  para  el  sor- 
teo; sin  que  impidan  sus  trabajos  las  ausencias  que 
pueda  hacer  el  párroco  en  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio. 

"Art.  370.  En  la  Capital  de  la  República  se  esta- 
blecerán tantas  juntas  calificadoras  cuantas  sean  las 
prefecturas  que  en  ella  hay.  siendo  miembros  de  és- 
tas los  curas  párrocos  de  la  comprensión  de  cada 
una ;  un  indivi<tuo  del  ayuntamiento  nombrado  por  el 
Gobernador  del  Distrito ;  otro  de  la  clase  militar  que 
nombrará  el  Jefe  del  Estaño  Mayor  y  un  jcíe  del 
cuerpo  médico-uiilitar. 


fin.  38°.  Igual  al  24. 
^rt.  390.  Igual  al  25. 

:.  40"  al  43.  Igual  á  los  artículos  26,  28,  29  y  30. 


SorUos  y  sustitutos. 


.  440.  Igual  al  31 ;  se  cambian  las  palabras  "ca- 
pitales de  las  Prefecturas"  por  el  de  las  "cabeceras." 

"Art.  45'>.  Igual  al  32.  Se  cambia  la  palabra  Alcal- 
de, por  juei  de  paz,  y  se  agrega:  un  médico. 

"Art.  460.  En  la  capital  de  la  República  presidirá 
la  junta  el  Gobernador  del  Distrito,  asociado  de  cua- 
tro prefectos  y  cuatro  curas  de  ¡as  parroquias  prin- 
cipales, que  designará  el  mismo;  el  secretario  del 
ayuntamiento,  que  lo  será  de  la  junta;  de  dos  ó  más 
jefes  militares  nombrados  por  el  Estado  Mayor,  y 
de  un  jefe  del  cuerpo  médico-militar." 

"Art.  470.  Para  este  acto  se  presentarán  las  listas 
nominales  dt;  los  individuos  empadronados,  de  los 
que  hubiesen  justificado  excepción :  acompañando 
esta  lista  los  comprobantes  respectivos  de  los  que 
resultaren  sorleables,  deducidos  los  exceptuados  y 
los  de  la  segunda  clase  que  prescriben  los  artículos 
40  y  41. 

"Art.  48".  Las  juntas  que  verifique  el  sorteo  ten- 
drán facultad  de  calificar  de  nuevo  las  excepciones, 
para  cuyo  fin  se  reunirán  tres  días  antes  de  aquel  en 
que  deba  verificarse  éste,  y  la  resolución  que  recai- 
ga será  conforme  á  lo  prevenido  en  el  Art.  52. 

"Art.  490.  El  acto  del  sorteo  se  verificará  ponien- 
do en  una  urna  ó  cántaro  cédulas  con  los  nombres 
de  los  individuos  que  hayan  resultado  sorteables  y 
número  de  las  boletas  que  les  haya  tocado,  y  en  otra 
urna  se  incluirán  otras  tantas  cédulas,  de  las  cuales 
habrá  un  número  ¡gua!  al  de  los  soldados  que  se  hu- 
biesen pedido,  escritas  con  las  palabras  soldado  de  la 
patria  y  las  demás  en  blanco;  debiendo  tenerse  pre- 
sente, antes  de  verificarse  este  acto,  que  si  es  mayor 
I  d  número  de  los  soldados  que  se  hubiesen  pedido. 
^^^H|«l  de  los  ciudadanos  coniprendi<los  en  la  primera 


clase  de  la  lista  de  los  sorteables,  quedarán  alistados 
como  soldados  los  que  hubiere  de  ella  aptos  para  el 
servicio,  sin  necesidad  de  entrar  en  suerte,  y  pasará 
á  ejecutarse  el  sorteo  para  los  que  restasen,  en  los 
individuos  de  las  otras  clases. 

Del  50  al  54.  Igual  á  los  artículos  34,  35.  37,  38 
y  39- 

"Art.  SS*».  Si  ni  hubiere  médico  en  la  junta  y  la  co- 
misión militar  pidiere  sustituto  por  el  individuo  sor- 
teado que  le  pareciere  carecer  de  la  robustez  ó  apti- 
tud personal  necesaria  para  el  servicio,  se  sacará  en 
este  acto. 

"Art.  560,  Por  los  que  fuesen  desechados  por  al- 
gún motivo  imprevisto,  se  sacará  para  sustitutos  un 
tercio  del  cupo  que  debe  dar  cada  prefectura,  cuyos 
sustitutos  serán  llamados  al  servicio  por  el  orden  en 
que  salieron. 

"Art.  57°.  Igual  al  42. 

"Art.  58°.  Se  despacharán  en  seguida  requisitorias 
á  los  sub-prefectos.  con  listas  de  los  individuos  que 
tuvieren  la  suerte  de  soldado  y  de  los  sustitutos  de 
éstos,  para  que  los  reúnan  inmediatamente;  pudicn- 
do  hacer  uso  de  su  autoridad  para  asegurarlos  del 
modo  que  les  parezca  más  conveniente,  si  temiesen 
ocultación  ó  fuga  de  parte  de  aquellos;  pues  que  di- 
chas autoridades  son  responsables  á  entregar  el  nú- 
mero de  individuos  que  les  haya  tocado  ser  soldados 
en  la  demarcación  ó  comprensión  de  su  mando;  dís- 
)>oniendo  los  prefectos,  que,  tan  luego  como  sea  po- 
sible, se  pongan  en  marcha  á  la  capital  del  Departa- 
mento, pidiendo,  si  fuere  necesario,  á  la  autoridad 
militar,  una  escolta  para  que  los  conduzca." 

Del  59  al  63.  Igual  á  los  artículos  44  al  48. 


Reemplazos. 


"Art.  64°.  Igual  al  49. 

"Art.  650.  Igual  al  50;  se  agregó  al  final;  "Si  éste 
desertare,  ya  no  será  responsable   el  reemplazado." 

"Art.  66  y  67.  Iguales  á  los  artículos  51  y  52. 
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De  los  enganchamientos  voluntarios. 


"Art.  68  al  70.  Igual  á  los  artículos  53  al  55. 

**Art.  710.  Igual  al  57,  cambiando  **los  tres  ante- 
riores artículos  en  lugar  de  los  cuatro,  por  suprimir- 
se en  este  decreto  el  Art.  56  de  la  ley  de  1839. 

"Art.  720.  Igual  al  58. 

"Art.  730.  Las  condiciones  que  ligan  al  servicio  á 
los  reemplazos  voluntarios  les  serán  advertidas  á 
los  interesados  por  la  autoridad  que  les  admita  al 
tiempo  de  aprobarlos ;  y  si  les  ocurriese  algo  que  re- 
clamar, lo  harán  en  el  acto  de  aprobarse  su  filiación, 
porque  después  no  habrá  lugar  á  ninguna  reclama- 
ción. 


De  los  reenganchamientos  voluntarios. 


"Art.  740.  Igual  al  60. 


Penas  relativas  á  los  que  infringen  este  decreto. 


"Art.  750.  El  individuo  que,  careciendo  de  la  bole- 
ta del  empadronamiento,  no  se  presentase  á  recla- 
marla en  el  término  que  se  fija  en  el  Art.  30.  de  este 
decreto,  será  sentenciado  á  seis  años  de  servicio  en 
el  ejército,  sin  necesidad  de  entrar  en  el  sorteo, 
siempre  que  para  ello  resulte  apto,  y  en  caso  con- 
trario á  dos  años  de  presidio. 

"Art.  760.  Si  al  presentarse  cualquier  individuo  á 
exigir  su  boleta,  ó  por  cualquier  otro  motivo  se  vi- 
niese en  conocimiento  de  que  algún  prefecto  ó  sub- 
prefecto  ú  otro  funcionario  de  los  que  deben  hacer 
cumplir  este  decreto,  no  lo  han  hecho  con  la  exacti- 
tud y  escrupulosidad  que  se  requiere,  ya  sea  por 
omisión,  disimulo,  cohecho  ú  otra  causa,  serán  cas- 
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ligados  con  multa  de  lOO  á  500  pesos  ó  suspensión^ 
rie  funciones  y  prisión  de  seis  meses  á  un  año,  que  | 
les  impondrán  los  Gobernadores  respectivos  bajo  su 
más  estrecha  responsabilidad. 

"Art.  ■¡•p.  Con  las  mismas  multas  ó  prisión  por  1 
cuatro  meses  serán  castigados  los  propietarios  de  ¡ 
fincas  urbanas,  encargados  de  ellas,  que  alquilasen, 
diesen  ó  admitiesen  en  su  recinto  bajo  cualquier  pre- 
texto, á  individuos  que  carezcan  de  la  boleta  respec- 
tiva, y  los  propietarios  ó  encargados  de  administrar 
las  rusticas,  bajo  cualquiera  denominación,  en  los 
mismos  casos  y  en  el  de  admitir,  ya  sea  como  depen- 
dientes domésticos  ó  trabajadores,  á  los  que  carez- 
can del  requisito  expresado,  unos  y  otros  en  el  caso 
de  contravenir  á  lo  prevenido  en  el  Art.  25  sobre  lis- 


"Art.  78'*.  Los  directores  de  talleres,  encargados 
de  libras,  maestros  de  oficios  y  establecimientos  de 
todas' clases  que  reciban  en  ellos  artesanos  sin  que 
hagan  constar  por  su  boleta  haber  sido  empadrona- 
dos, exhibirán  una  multa  de  10  á  30  pesos  por  cada 
uno,  á  juicio  de  la  autoridad  política. 

"Art.  yvp.  Las  autoridades  civiles  que  expidiesen  , 
pasaporte  á  individuos  que  carezcan  de  la  boleta  de 
empadronamiento,  serán  castigadas  por  la  primera 
vez  con  loo  pesos  de  multa,  y  por  la  segunda  con 
300,  suspensión  de  funciones  y  seis  meses  de  pri- 
sión, y  las  que  lo  expidieren  á  individuos  que  cons- 
ten en  la  lista  de  los  que  tocó  la  suerte  de  ser  sol- 
dados, irán  á  servir  en  su  lugar  por  seis  años  al  ejér- 
cito. 

"Art.  800.  Todo  individuo  que  admitiese  á  su  ser- 
vicio á  otro  sin  la  boleta  respectiva,  pagará  de  25  á 
30  pesos  de  multa;  sin  eximirse  por  esto  el  culpable 
de  la  pena  que  le  corresponda." 

"Art.  81»,  Igual  al  61. 

"Art.  820.  Igual  al  62.  suprimiéndole  la  parte  final  I 
que  dice:  "con  conocimiento  de  ella;  y  el  prófugo  I 
servirá  además  los  años  prescritos  si  le  hubiese  to-J 
cado  la  suerte," 

"Art.  83".  Todo  desertor  aprehendido  y  presenta-^ 


:  del  cupo  por  al^na  prefectura,  su- 
¡t  correspondiente. 
^Igual  al  64,  cambiándole  al  primero,  juz- 
gado militarmente  en  lugar  de  "entregado  al  Tribu- 
nal competente  y  al  penal  suprimiendo  las  palabras 
"como  si  le  hubiera  tocado  en  suerte." 

"An.  85  á  93,  Igual  á  los  artículos  65  á  73. 
"Art.  940.   Todas  las  disposiciones  anteriores  so- 
bre reemplazos  y  sorteos  quedan  derogadas,  excep- 
to la  declaración  de  milicias  en  parte  que  no  se  opon- 
ga al  presente  decreto." 


Artículos  adicionales. 


Art.  95°.  Para  los  sorteos  extraordinarios  que  de- 
ben verificarse  con  objeto  de  reemplazar  el  ejército 
los  días  12  de  Febrero  y  13  de  Marzo  próximos,  se 
establece  una  proporción  respectiva  en  el  número 
de  habitantes  de  cada  Departamento  y  cupo  con  que 
han  de  contribuir,  á  lin  de  que  el  total  para  la  mili- 
cia permanente  sea  de  16,000  hombres  y  30,000  para 
la  activa. 

A  continuación  determinábase  el  contingente  pa- 
ra cada  una  de  las  expresadas  milicias  y  que  omiti-    • 
mos  por  no  juzgarlo  necesario. 

Respecto  á  la  parte  aplicable  de  la  ley  de  milicias 
provinciales,  correspondiente  al  año  de  1767.  pro- 
bablemente serán  los  doce  primeros  artículos  del 
Título  IV,  que  tratan  de!  repartimiento  para  el  ser- 
vicio personal  proporcionalmente  al  vecindario  de 
cada  pueblo,  dividiéndolo  en  parroquias  á  fin  de  asig- 
nar á  cada  uno  el  número  de  soldados  que  corres- 
pondía, bien  considerando  aisladamente  cada  parro- 
quia, ó  asociándola  según  la  densidad  de  población. 

Vuélvese  á  dictar  otra  disposición  análoga  en  15  micv 
de  Marzo  de  1854,  en  la  cual,  el  cupo  asignado  á  ca-  *''' 
da  Estado  difiere  del  anterior  para  el  ejército  per-  ^" 
maneóle,  aún  cuando  el  efectivo  total  no  varía.  iit 

Los  puntos  esenciales  de  la  nueva  ley  compren- 
j  algunas  modificaciones  respecto  á  la  de  1853  y 
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1839.  por  cuya  circunstancia,  sülo  trascribimos  és- 
tas, pues  los  demás,  si  bien  sufren  alteración  en 
cuanto  á  la  forma,  en  el  fondo  afectan  el  mismo  es- 
píritu que  los  de  !as  dos  leyes  anteriormente  citadas. 


Prevenciones  generales. 

"Art,  go.  Todo  individuo  que  sea  destinado  al  ser- 
vicio de  las  armas  en  otra  forma  que  la  prescrita  en 
el  Art.  r  (por  sorteo)  ó  por  la  ley  de  20  de  Agosto  de 
1853  fdebe  ser  Mayo),  será  exceptuado  de  él,  acre- 
ditando su  aserto  si  ya  estuviere  filiado,  ante  el  jefe 
del  Estado  Mayor;  y  si  no  lo  estuviere,  ante  la  au- 
toridad política  superior  á  la  que  !o  destinó. 

"Art.  ¡5".  Cualquier  individuo  del  pueblo  tiene  de- 
recho para  denunciar  toda  clase  de  faltas  que  se  co- 
metan en  los  sorteos,  como  exclusiones  injustas  en 
caso  de  falsa  ó  dolosa  denuncia,  se  castigará  al  que 
la  llaga  con  multa  desde  uno  hasta  cincuenta  pesos. 

"Art.  160,  Las  quejas  ó  reclamaciones  contra  del 
proceder  de  los  comisarios  municipales  y  sub-pre- 
fectos,  se  pondrán  ante  los  prefectos:  y  las  contra 
éstos,  ante  el  Gobernador  del  Departamento  ó  Dis- 
trito. 

De  los  empadronamientos. 

"Art.  17°.  Los  prefectos  y  sub-prefectos  en  los  lu- 
gares de  su  residencia,  y  los  comisarios  municipales 
donde  no  residan  aquellos  funcionarlos,  dividirán 
en  secciones  sus  respectivos  municipios,  st  de  ante- 
mano por  ley  ó  costumbre  no  lo  estuvieren,  y  nom-  , 
brarán  en  cada  una  un  individuo  que  forme  el  pa-  1 
drón  general  de  su  sección. 

"Art.  180.  El  nombrado,  bajo  su  responsabilidad  y 
aprobación  de  la  autoridad  que  lo  nombró,  dividirá 
su  sección  en  manzanas  ó  en  fracciones,  si  por  la 
manera  como  está  distribuida  la  población  no  hubie- 
re aquéllas,  y  en  cada  una  nombrará  un  individuo, 
vecino  de  la  misma  si  pudiere  ser.  que  formará  el 
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padrón  de  ella  en  el  preciso  y  perentorio  término  de 
diez  días. 

"Art.  19".  En  el  padrón  se  inscribirán  todos  los 
varones  que  habiten  en  la  manzana  ó  fracción ;  asen- 
tándose por  orden  numérico,  su  nombre,  edad,  pa- 
tria, estado,  ejercicio  ó  profesión,  si  tienen  excepción 
_V  cuál  es,  ó  si  carecen  de  ella,  si  les  fué  concedida  el 
año  anterior  y  si  subsiste  la  causa. 

"Art.  200.  Se  incluirán  en  el  padrón  los  ausentes 
por  razón  de  sus  giros  ú  otros  motivos,  que  tengan 
en  la  población  su  ordinaria  residencia ;  los  hijos  no 
emancipados,  cuyos  padres  vivan  en  !a  misma,  y  los 
viandantes  de  profesión  que  sin  tener  residencia  fi- 
ja se  encuentren  en  el  lugar  al  tiempo  de  hacer  et 
padrón;  á  menos  que  justifiquen  estar  empadrona- 
dos en  otra  parte. 

"Art.  21".  Todo  mexicano  tiene  obligación  de  sus- 
cribirse en  el  padrón  de  su  manzana  ó  fracción  pa- 
ra el  sorteo,  bajo  las  penas  que  señala  esta  ley. 

Los  padrones  de  las  manzanas  serán  rectificados 
por  el  encargado  de  la  sección ;  deber  que  también 
será  de  la  autoridad  política.  Con  vista  de  ellos,  el 
encargado  de  la  sección  formará  uno  general  de  ésta, 
que  concluirá  dentro  de  los  quince  días  siguientes 
á  los  diez  en  que  deben  concluir  el  suyo  y  los  de  la 
manzana  ó  fracción,  y  devolverá  rubricados  á  éstos 
sus  padrones,  haciendo  que  firme  en  señal  de  con- 
formidad al  calce  del  general,  en  donde  esté  copia- 
do el  que  ellos  hicieron. 

"Art.  220.  En  !a  capital  y  demás  poblaciones  po- 
pulosas que  estén  en  su  caso,  los  inspectores  de  cuar- 
teles menores  ejercerán  las  atribuciones  de  los  en- 
cargados de  sección,  y  los  subinspectores  las  de  los 
encargados  de  manzana;  y  las  secciones  serán  los 
cuarteles  menores. 

"Art.  230.  Los  encargados  de  sección,  con  presen- 
cia de  su  padrón,  formarán,  dentro  de  los  mismos 
quince  dias,  tres  listas;  una  de  los  individuos  sor- 
teables,  otra  de  los  que  tienen  excepción  y  la  última 
de  aquellos  á  quienes  fué  concedida  el  ano  anterior, 
y  caya  causa  subsiste,  las  que  entregarán  á  las  jun- 
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tas  calificadoras,  presentándoles  el  padrón,  si  !o  pi- 
dieren y  darán,  asi  como  los  encargos  de  manzana, 
cuantos  iníormcs  les  pidan. 

"Art.  240.  Los  encargados  de  manzanas,  luego 
que  se  les  devuelvan  los  padrones  originales,  for- 
marán dos  listas ;  una  de  los  sorteables  y  otra  de  los 
que  tienen  excepción,  y  las  fijarán  en  el  paraje  más 
público  de  su  manzana  ó  fracción,  cuidando  se  con- 
serven durante  ocho  dias,  y  reponiéndolas  en  caso 
de  ser  arrancadas. 

"Art.  25".  El  padrón  de  manzana  comenzará  á  for- 
marse lo  más  larde  el  20  de  Agosto ;  excepto  que  no 
se  haya  publicado  el  bando  para  el  sorteo,  en  cuyo 
caso  se  comenzará  el  día  siguiente  de  su  promulga- 
ción. Los  prefectos  y  sub-prefectos  serán  responsa- 
bles de  que  en  todas  las  municipalidades  de  su  dis- 
trito ó  partido  se  publique  al  punto  la  orden  para  ve- 
rificar el  sorteo. 

"Art.  26''.  Formado  el  padrón  general  de  la  sec- 
ción, cada  encargado  de  ella  dará  una  certificación  á 
cada  uno  de  los  empadronados  de  estarlo  en  la  man- 
zana ó  fracción  respectiva  de  su  sección,  poniendo 
el  número  de  su  asiento  y  su  filiación  al  margen:  di- 
cho documento  será  visado  por  la  autoridad  que 
nombró  al  encargado,  y  se  expedirá  sin  más  costo 
que  el  del  papel  sellado.  Sólo  valdrá  durante  el  año, 
acabando  su  valor  á  los  veinticinco  dias  de  publica- 
do el  bando  para  el  sorteo.  Esta  certificación  servirá 
de  constancia  para  no  caer  en  la  pena  designada  por 
el  artículo  84. 

"Art.  270.  Los  nombramientos  de  encargados  de 
sección  ó  manzana  no  son  renunciables,  y  la  autori- 
dad política  cuidará  de  que  se  cubran  sus  faltas  tem- 
porales ó  absolutas. 

"Art.  280.  Los  encargados  de  sección  y  manzana 
durarán  desde  el  día  en  que  se  nombren  hasta  los 
ocho  siguientes  á  la  conclusión  del  sorteo  del  año  si- 
guiente, en  que  se  nombrarán  otros;  pudiendo  ser 
reelegidos  si  consienten.  A  los  nuevamente  nom- 
brados entregarán  los  salientes  los  padrones  y  demás 
documentos. 

"Art.  290.  Todo  el  que  en  lo  sucesivo  mude  de  do- 
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tnícílio  por  convenir  asi  á  sus  intereses,  avisará  á  la 
autoridad  política  del  lugar  que  deja  y  á  la  del  punto 
que  elige  para  su  residencia. 

"Art,  30".  Para  pasar  á  vivir  de  una  manzana  á 
otra  de  la  sección  y  para  hacerlo  de  una  sección  á 
otra,  se  avisará  á  los  encargados  de  ellas,  y  en  am- 
bos casos  se  dará  igual  aviso  á  los  mismos  de  la 
manzana  ó  sección  que  se  elige  para  vivir. 

"Art.  31".  Durante  el  año.  los  encargados  de  man- 
zana ó  fracción  anotarán,  al  fin  de  su  padrón,  loa 
nombres  de  las  personas  que  dejen  de  habitar  en 
ellas,  con  expresión  del  lugar  á  dónde  pasan;  los  de 
las  que  se  radiquen  en  las  mismas,  y  de  dónde  vienen 
darán  parte  de  ello  al  encargado  de  la  sección  para 
que  haga  igual  anotación  en  el  suyo,  dando  aviso  á 
la  autoridad  política,  y  velarán  sobre  el  cumplimien- 
to de  los  articulos  29  y  30. 

L,. ^. 

^^^^■ttiente  á  tos  veinte  dias  de  publicado  e!  bando  para 
^^^^1  sorteo;  de  manera  que  empiecen  á  funcionar  lo 
"  más  tarde,  el  20  de  Septiembre  de  cada  año.  Nom- 
brarán un  secretario  de  entre  sus  miembros;  se  reu- 
nirán diariamente  en  el  lugar  de  la  municipalidad, 
sección  ó  cuartel  que  señale  la  primera  autoridad 
política,  avisando  al  público  cuál  sea:  tendrán  dia- 
riamente sus  sesiones  para  calificar  tas  excepciones 
que  presenten  los  empadronados  hasta  la  víspera  del 
sorteo,  y  aún  verificado,  se  reunirán  para  sólo  resol- 
ver las  solicitudes  que  hayan  quedado  pendientes. 
L  que  se  celebre  junta  bastará  que  concurra  la 
woria  de  sus  miembros. 
PArt.  360.  La  resolución  de  las  juntas  se  dará  á 
lityoria  absoluta  de  votos,  y  en  las  juntas,  cuyo  nú- 
mero no  fuese  impar  y  hubiere  empate,  el  voto  del 
presidente  decidirá. 
"Art.  370.  Estas  juntas  llevarán  un  libro  en  que 


De  las  juntas  calificadoras. 


asentarán  las  actas  de  sus  sesiones,  y  al  disolverse, 
será  aquél  guardado  y  conservado  por  la  autoridad 
política  del  lugar,  así  como  los  expedientes  que  en 
cada  junta  se  instruyan. 

"Art.  38°.  Las  juntas  caliñcadoras,  la  víspera  del 
día  del  sorteo  ó  en  el  que  les  señale  la  autoridad  po- 
lítica, considerando  la  distancia  de  los  lugares,  re- 
mitirán cuatro  listas  que  firmarán  todos  sus  miem- 
bros:  una  de  los  exceptuados:  otra  de  los  sortea- 
bles;  otra  de  los  casados  sin  hijos,  y  la  íiltima  de 
los  que  tienen  opuesta  excepción  que  aún  no  se  ha- 
ya caliñcado,  y  las  mandarán  á  la  autoridad  política 
que  debe  hacer  el  sorteo. 


De  las  excepciones. 


"Art.  41°.  En  el  casn  anterior,  (el  de  hacer  cons- 
tar la  excepción)  si  el  solicitante  no  está  filiado,  el 
prefecto  hará  reunir  la  junta  calificadora  de  su  mu- 
nicipio, para  que  lo  califique  :  mas  si  está  filiado,  pre- 
via la  declaración  de  la  prefectura  á  que  correspon- 
da de  ser  admisible  la  excepción,  se  calificará  ésta 
por  el  Jefe  del  Kslado  Mayor. 

'■.'\rl.  42°.  Fracción  XXII.  Los  empleados  y  ope- 
rarios en  las  minas  y  haciendas  de  hencficio.  siem- 
pre que  tengan  dos  meses  por  lo  menos  de  trabajar 
en  ella. 

XXin.  Los  labradores  y  sirvientes  de  las  fincas 
rústicas,  que  acrediten  llevar  por  lo  menos  un  año 
de  estar  trabajando  en  las  mismas. 

"Art.  43°  Las  excepciones  expresadas  se  justifi- 
carán de  la  manera  siguiente. 

La  primera  {enfermos  incurables  ó  deformes),  con 
certificación  de  facultativos  recibidos,  con  reconoci- 
miento que  se  mande  hacer,  debiendo  expedirse  las 
primeras  gratis  á  los  notoriamente  pobres. 

La  segunda  (los  que  ya  sirvieron  por  sí  mismos  ó 
por  reemplazo),  con  la  patente  de  licencia  absoluta. 

La  tercera,  cuarta,  quinta  y  sexta:  (los  hijos  de  pa- 
dres scxaüenarios  n  impedidos  de  mantenerse. 
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cuarta,  el  hijo  de  viuda  en  iguales  términos. 
1  quinta,  e!  liemiann  que  alimente  con  su  traba- 
V  personal  hermana  sin  casar,  ó  hermanos  menores 
<Ic  iñ  años. 

I-a  sexta,  los  casados  con  hijos;  con  la  declaración 
judicial  de  dos  personas  idóneas  de  notorio  abono, 
:i  ([uicnes  no  toquen  las  generales  de  la  ley  con 
el  interesado,  y  además  con  el  certificado  de!  juez  de 
paz,  comisario  municipal,  juez  menor  del  lugar,  pre- 
fecio.  sub-prefecto  del  distrito,  partido  ó  capital,  y 
con  la  partida  de  matrimonio. 

La  séptima  (los  mayores  de  40  y  menores  de  16 
años) :  con  certificación  de  la  partida  de  bautismo,  y 
en  su  defecto,  con  información  juridica  y  aspecto  de 
la  cara,  á  juicio  de  la  mayoría  de  los  vocales  de  la 
junta. 

La  octava.  (Los  ordenados  hi  sacris  y  los  rfí  meno- 
res): son  los  títulos  respectivos  en  los  ordenados  íh 
sacris.  ó  pública  notoriedad :  en  los  otros,  con  cer- 
tificado del  cura,  á  cuya  parroquia  estén  adscriptos 
y  constancia  del  prelado  que  les  confirió  las  órdenes 
menores:  y  respecto  de  los  últimos  (los  sacristanes 
y  campaneros)  con  certificado  del  cura. 

La  novena,  (Los  religiosos  profesores  de  órdenes 
establecidas) :  con  certificación  del  prelado  ó  públi- 
ca notoriedad. 

l-a  décima.  (Dispensa  matrimonial):  con  certifi- 
cación del  párroco  ante  quien  se  hayan  practicado 
las  diligencias  matrimoniales. 

La  undécima.  1  Los  presentados  para  optar  Cape- 
llanía) con  certificación  del  juzgado  de  capellanías. 

La  duodécima.  (Rectores,  profesores  ó  catedráti- 
cos, alumnos  internos  y  externos) :  por  lo  que  hace 
á  los  rectores  ó  profesores,  con  el  titulo  de  su  nom- 
bramiento; y  por  lo  que  respecta  á  los  alumnos,  con 
el  de  su  catedrático,  visado  por  el  rector  ó  jefe  del 
establecimiento. 

T^a  déciniatercia.  (.^bogados  con  bufete  abierto, 
practicantes) :  en  cuanto  á  los  abogados,  con  certifi- 
cación de  uno  de  los  jueces  de  primera  instancia:  y 
por  lo  que  mira  á  los  practicantes,  con  la  de  haber 

incluido  su  teoría  y  con  la  de  sus  maestros,  jurada; 
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y  en  los  lugares  donde  haya  academias  de  jurispru- 
dencia se  presentará,  además,  3a  del  secretario  de 
aquella. 

La  décimacuarta,  (Médicos  y  estudiantes  de  me- 
dicina) :  en  cuanto  á  los  estudiantes  de  medicina, 
con  los  respectivos  certificados  de  su  colegio,  y  res- 
pecto á  los  médicos  y  cirujanos  con  su  titulo. 

La  décimaqiiinta,  décimasexta,  décimaséptima,  dé- 
cimanona  y  vigésima  (farmacéuticos  con  tienda 
abierta:  magistrados  de  loa  tribunales  superiores, 
jueces  de  letras,  jueces  menores,  escribanos;  miem- 
bros del  ayuntamiento,  comisarios  municipales,  pre- 
fectos y  sub-prefectos,  inspectores  y  subinspectores 
de  padrón,  empleados  del  gobierno,  jefes  de  policía 
rural) :  con  sus  títulos  ó  despachos,  en  que  conste  su 
nombramiento;  debiendo  ser  el  de  los  empleados  en 
el  telégrafo,  administración  de  caminos  é  inspección 
de  carnes,  visado,  previa  la  justificación  correspon- 
diente, por  el  prefecto  ó  primera  autoridad  política 
del  lugar. 

La  décima  octava,  (preceptores  de  primeras  le- 
tras) :  con  el  titulo  y  certificado  de  la  autoridad, 
acreditando  el  número  de  individuos  que  concurran 
á  la  escuela,  y  si  ésta  es  gratuita,  con  sólo  el  nom- 
bramiento para  tenerla. 

La  vigésimaprimera.  (Los  indios  puros,  quienes 
al  solicitar-  ó  recibir  la  excepción  harán  constar  que 
han  pagado  lo  que  deban  de  capitación) :  se  deja  al 
prudente  juicio  de  las  juntas  calificadoras,  para  que 
las  resuelvan  con  vista  de  los  informes  de  las  auto- 
ridades del  pueblo,  del  párroco  y  de  personas  fide- 
dignas. 

La  vigésimasegunda  y  vigésimatercera,  con  certi- 
ficados jurados  de  la  autoridad  del  lugar,  que  expe- 
dirá previa  la  justificación  plena  correspondiente,  y 
serán  visados  por  el  prefeclo  respectivo. 

"Art.  44°.  Los  que  tuvieren  las  excepciones  octa- 
va y  décima  serán  incluidos  en  el  sorteo;  por  si  no 
llegaren  á  ordenarse  O  á  casarse,  y  si  les  tocase  la 
suerte,  se  les  pondrá  un  sustituto  para  que  sirva  en 
su  defecto.  Igual  cosa  se  hará  con  el  que,  según  las 
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listas  de  las  juntas,  tenga  excepción  pendiente  de 
cal  tñ  car. 

"Art-  45".  Los  que  aleguen  excepción  presentarán 
á  !a  junta  una  instancia  en  que  refieran  lacónica  y 
sencillamente  cuál  sea  ella,  y  acompañarán  los  jus- 
tiñcaiites  necesarios.  Las  juntas  calificadoras  po- 
drán, de  oficio,  cometer  á  los  jueces  menores  ó  de 
paz  de  los  lugares,  la  práctica  de  las  diligencias  que 
crean  conducentes  á  averiguar  la  verdad.  ' 

"Art.  46°.  Admitida  la  excepción,  la  junta  expedi- 
rá un  certificado  de  ella  al  solicitante,  con  expresión 
de  la  causa. 

"Art.  47**.  Estas  certificaciones  servirán  de  com- 
probantes para  los  sorteos  subsecuentes,  poniéndo- 
se á  su  calce,  en  cada  año,  certificación  de  los  encar- 
gados de  manzana  y  sección,  visada  de  la  autoridad 
politica.  de  subsistir  la  casual,  porque  se  concedió  la 
excepción. 


"Art.  55°.  Concluido  el  acto  del  sorteo,  por  nin- 
gún motivo  se  volverá  á  hacer  de  nuevo,  y  se  levan- 
tará una  acta  que  será  firmada  por  todos  tos  de  la 
junta  y  autorizada  por  e!  secretario,  en  la  que  cons- 
te la  manera  cómo  se  verificó,  la  que  será  remitida, 
por  los  conductos  debidos,  al  Gobernador. 

".'\ri.  56°  Si  ante.s  de  empezarse  el  sorteo  se  vie- 
re f|ue  el  cupo  asignado  es  igual  al  número  de  hom- 
bres sorteables.  se  omitirá  el  sorteo  y  se  destinarán 
éstos  al  ejército.  Si  aquel  excediere,  se  pasará  á  sor- 
tear á  los  casados  sin  bijos.  y  si  hubiere  con  éstos  el 
número  de  hombres  pedidos,  se  procederá  como  en 
el  caso  anterior. 

"Art.  570,  A  los  Departamentos,  Distrito  y  Terri- 
torios, se  les  abonará  por  cuenta  del  cupo  que  se  les 
pida  anualmente,  los  que  según  se  dijo  en  el  articu- 
lo .)**.,  se  presenten  voluntariamente;  y  los  deserto- 
res del  ejército,  sin  causa  agravante,  qne  hubieren 
aprchi-ndido. 


"Art,  380.  Los  Gobernadores  harán  el  abono  respec- 
tivo á  la  prefectura  que  hizo  el  envío  de  los  anterio- 
res, y  ésta  á  las  municipalidades  que  lo  efectuaren. 


De  los  sorteados. 


i  quien  tocó  la  suerte,  ac 
ido  un  hombre  apto  por 


"Art,  610  El  indivic 
librara  del  servicio,  pi 
reemplazo. 

"Art.  62".  Desertando  el  reemplazado,  el  sorteado 
se  presentará  á  servir  personalmente  ó  dará  otro  en 
el  término  de  un  mes.  contado  desde  el  dia  en  que 
se  le  avise  la  deserción  de  aquél.  A  este  efecto,  el 
comandante  del  tnerpo  dará  parte  a!  jefe  del  Esta- 
do Mayor  para  que  se  dirija  al  Gobernador  del  De- 
partamento, á  fin  de  hacer  que  se  presente  el  sortea- 
do ó  su  nuevo  reemplazo. 

"Art.  630.  Desertando  el  segundo  reemplazo,  mu- 
riendo, quedando  inutilizado  en  acto  del  servicio  ó 
en  acción  de  guerra,  ó  consiguiendo  por  gracia  su 
licencia  absoluta,  queda  libre  el  sorteado  de  toda 
obligación :  á  cuyo  fin  se  le  expedirá  por  el  jefe  del 
Estado  Mayor  la  constancia  respectiva. 

"Art.  C140,  El  sorteado  tiene  derecho  para  exigir 
del  reemplazo  desertor  el  importe  de  su  enganche, 
los  perjuicios  que  se  le  hayan  causado  y  las  costas 
de  la  cobranza. 

"Art.  650.  El  sorteado  que  denuncie  á  un  desertor 
sin  causa  agravante,  si  se  le  aprehende,  será  excep- 
tuado de  servir  en  el  ejército. 

"Art.  66°.  El  derecho  que  por  el  artículo  anterior 
adquiere  el  que  aprehende  á  un  desertor,  puede  tras- 
mitirse á  otro  que  elija  el  propietario  libremente. 

"Art.  6/°.  Terminados  los  seis  años  de  servicio, 
excepto  el  caso  de  guerra  extranjera,  no  se  demora- 
rá al  soldado  cumplido  su  licencia  absoluta,  bajo  la 
más  estrecha  responsabilidad  del  jefe  del  Estado 
Mayor  y  Comandante  del  cuerpo. 


De  los  sustitutos. 


'*'An.  68°.  Los  sustitutos  recibirán  su  licencia  ab- 
soluta, presentada  la  persona  por  quien  sirven,  y  se 
les  abonará  el  tiempo  que  han  servido  para  el  caso 
en  que  les  tocare  la  suerte,  á  cuyo  efecto  se  les  ex- 
pedirá certificación  por  el  comandante  del  cueqjo, 

"Art.  6go.  Si  el  sorteado,  por  dolo  ó  culpa,  no  se 
presentare,  el  sustituto  tendrá  acción  para  cobrarle 
perjuicios  y  menoscabos. 


Bajas. 


"Art.  730.  Todos  los  Departamentos,  Distrito  y 
Territorios,  contribuirán  con  el  contingente  tota!  que 
les  corresponde  para  la  formación  del  ejército  en  el 
pie  de  fuerza  señalado  en  esta  ley. 

"Art.  740.  Para  cubrir  las  bajas  que  ocurran,  ca- 
da Departamento.  Distrito  ó  Territorio,  dará  tantos 
reemplazos  cuantos  son  los  que  por  muerte,  inuti- 
lidad, deserción  ó  cualquiera  otro  motivo  hayan  cau- 
sado los  reclutas  que  él  mandó:  así  como  tanto  nú- 
mero de  reemplazos,  cuanto  es  suficiente  para  lle- 
nar las  bajas  que  que  dei>an  ocasionar  los  soldados, 
cumplidos,  correspondientes  al  contingente  que  mi- 
nistró; de  manera  que  siempre  tenga  en  el  ejército 
el  número  de  hombres  que  la  ley  le  detalló  por  con- 
tribución de  sangre. 

"Art.  75°-  Los  Gobernadores  de  los  Departamen- 
tos, Distrito  y  Territorios,  mandarán  por  duplicado 
listas,  al  Estado  Mayor,  de  los  reemplazos  que  en- 
víen; asentando,  además,  de  su  edad,  estado,  ejerci- 
cio, patria,  lugar  de  residencia,  prefectura  y  munici- 
palidad á  que  pertenece  el  recluta,  si  es  soldado  sus- 
;  cuyas  listas  serán  firmadas  por  c!  Goberna- 


r 
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dor  y  su  secretario,  quedando  copia  de  ellas  en  la 
Secretaria  del  Gobierno. 

"Art.  76°.  Los  comísanos  municipales  mandarán 
á  la  subprefectura  listas  duplicadas  de  su  municipio 
en  la  forma  dicha,  dejando  copia  de  ellas  en  su  se- 
cretaría. Los  subprefectos  harán  la  misma  operación 
remitiendo  sus  listas  al  prefecto,  el  que  hará  igual 
cosa  mandando  sus  listas  al  Gobernador. 

"Art.  yj".  Los  comandantes  de  cuerpo  remitirán 
listas  por  duplicado  al  estado  mayor,  de  los  deserto- 
res, muertos  c  inutilizados  ó  que  por  cualquier  otro 
motivo  hayan  quedado  de  baja;  siendo  responsables 
de  esta  omisión  con  penas  del  Art.  97.  En  fin  de  año 
mandarán  lista  de  los  soldados  que  cumplen  en  el 
siguiente.  Los  comandantes  de  los  cuerpos  de  las 
armas  especiales  harán  el  envió  por  conducto  del 
director  de  las  mismas. 

"Art.  78.  El  jefe  del  Estado  Mayor,  todos  los  años 
en  el  mes  de  .^bril,  con  vista  de  las  listas  (Je  los  Go- 
bernadores y  comandantes  de  cuerpo,  hará  formar 
relación  del  número  de  hombres  que  á  cada  De- 
partamento, Distrito  ó  Territorio  corresponda,  se- 
gún las  bajas  acaecidas  en  los  reemplazos  que  cada 
uno  dio,  para  que  el  Gobierno  haga  el  oportuno  pe- 
dido conforme  al  Art.  3. 

"Art.  79°.  Los  Gobernadores,  con  vista  de  listas 
de  las  prefecturas,  señalarán  á  cada  una  el  número 
de  hombres  que  deban  dar,  atentas  las  bajas  habi- 
das en  ios  reemplazos  que  cada  una  dio.  Los  pre- 
fectos con  vista  de  las  de  los  suh-prefectos  y  muni- 
cipalidades, harán  á  éstas  el  reparto  en  la  misma 
forma. 

"Art.  So".  En  caso  de  sorteo  extraordinario  ó  mo- 
tivo de  guerra,  el  contingente  se  determinará  con- 
forme al  censo  total  del  Departamento,  Distrito  ó 
Territorio. 


I  de  los  infractores  de  este  decreto. 


"Art,  8i°.  Las  omisiones  en  publicar  el  bando  pa- 
ra el  sorteo  y  asignar  con  tiempo  á  las  prefecturas 
el  número  de  hombres  que  deben  dar,  se  castigarán 
con  suspensión  por  nn  mes,  y  la  de  los  prefectos  en 
hacer  el  reparto  á  las  municipalidades  oportunamen- 
te, con  multa  de  25  á  100  pesos. 

"Art.  82°.  La  autoridad  que  destine  á  alguno  al 
servicio  de  las  armas  en  otra  forma  que  la  dispues- 
ta por  esta  ley  y  la  de  20  de  Mayo  de  1853,  sufrirá 
una  multa  desde  100  á  30c  pesos,  ó  prisión  por  seis 
meses:  dará,  además,  un  reemplazo  á  su  costa  y  pa- 
gará al  quejoso  los  perjuicios  que  le  haya  ocasiona- 
do, defiriéndose  su  monto  en  su  simple  juramento. 

"Art.  83"».  Las  omisiones  en  hacer  los  padrones  en 
los  plazos  señalados  por  esta  ley,  faltas  en  rectificar- 
lus  y  anotarlos,  formar  las  listas,  publicarlas,  dar  las 
certificaciones  de  que  habla  el  Art.  26,  no  rendir  á 
las  juntas  calificadoras  los  informes  que  pidan  ó  de- 
morarlos, no  practicar  las  diligencias  que  preven- 
gan ó  hacerlo  con  dilación,  no  instalarse  las  juntas 
en  el  tiempo  prefijado,  dejar  de  tener  sus  sesiones  ó 
despachar  con  negligencia,  no  concurrir  á  la  junta 
del  stirteo  los  nombrados,  omisiones  en  poner  los 
asientos  de  los  sorteados,  no  remitir  las  listas  de  los 
reemplazos  á  los  subprefectos,  prefectos  y  goberna- 
dores ó  no  hacerlo  en  la  forma  prevenida  en  esta  ley, 
serán  castigadas  con  multa  desde  25  á  100  pesos  ó 
prisión  de  quince  dias  á  dos  meses. 

"Ari.  84".  El  que  careciere  de  la  certificación  de 
que  habla  el  Art.  26,  no  podrá  ejercer  derechos  polí- 
ticos ni  obtener  empleo  alguno  lucrativo. 

"Art.  850,  Las  autoridades  y  funcionarios  que  con- 
travinieren el  artículo  anterior,  sufrirán  por  prime- 
ra vez  25  pesos  de  multa  :  por  segunda  50,  y  por  ter- 
cera suspensión  de  empleo  y  un  mes  de  prisión. 

"Art.  86*.  El  que  dolosamente  dejare  de  empadro- 
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narse,  s¡  no  tiene  excepción,  será  destinado  al  ser- 
vicio de  las  armas,  sin  admitírsele  en  tiempo  algu- 
no dar  reemplazo ;  y  si  la  tuviere  ó  no  fuere  útil  pa- 
ra el  servicio,  sufrirá  seis  meses  de  prisión  ú  obras 
públicas. 

"Arl.  87**.  El  que  por  culpa  propia  dejó  de  empa- 
dronarse, sufrirá  una  multa  de  lO  á  25  pesos  ó  pri- 
sión de  ocho  dias  á  un  mes.  según  la  gravedad  de 
aquélla. 

"Art.  88<».  El  encargado  de  manzana  ó  sección  que 
por  dolo  dejare  de  inscribir  á  algún  individuo,  será 
castigado  con  seis  meses  de  prisión,  y  en  caso  de 
reincidencia,  con  doble  tiempo.  Si  sólo  fuere  culpa- 
ble de  omisión,  se  le  impondrá  una  multa  de  10  á  25 
pesos  ó  prisión  de  quince  dias  hasta  dos  meses, 

"Art.  89".  El  que  se  separare  del  lugar  de  su  re- 
sidencia, sin  dar  el  correspondiente  aviso  á  la  au- 
toridad política  del  lugar  que  deja  y  á  la  del  en  que 
se  domicilie  en  la  época  del  sorteo,  será  considera- 
do como  soldado;  y  si  lo  hiciere  después  de  haber- 
le tocado  la  suerte,  será  castigado  como  desertor,  y 
el  que  lo  encubrió,  como  cómplice  en  la  deserción. 

"Art.  gcP.  El  sorteado,  cuyo  reemplazo  hubiere 
desertado  y  no  se  presentare  á  servir  ó  no  diere  otro 
dentro  del  término  del  mes  del  aviso  que  le  dé  la 
autoridad,  será  castigado  como  desertor. 

■■.\rt.  91*».  Ea  autoridad  á  quien  corresponda  dar 
el  aviso  al  sorteado  para  que  cumpla  y  cubra  la  ba- 
ja de  su  reemplazo  y  que  fuere  morosa  en  darlo,  ó 
no  lo  hiciere  cumplir,  sufrirá  una  multa  de  25  á  50 
pesos  ó  suspensión  de  empleo  de  15  días  á  un  mes. 

"Art.  920.  La  autoridad  política  morosa,  culpable 
ó  negligente  en  hacer  que  .-íe  presenten  los  reem- 
plazos, será  castigada  con  multa  de  25  á  50  pesos  ó 
suspensión  de  empleo  por  un  mes. 

"Art.  93".  El  que  encubriere  á  algún  sorteado  ó 
lo  protegiere  se  reputará  receptador  de  la  deserción, 
y  se  castigará  con  la  pena  impuesta  por  la  ley, 

"Art.  94<*.  El  que  se  inutilice  por  sólo  eximirse  del 
servicio,  si  la  inutilidad  es  temporal  dará  un  reem- 
plazo, y  sin  perjuicio  de  esto,  cuando  sane  irá  á  ser- 
vir personalmente,  sin  admitírsele  otro  en  su  lugar. 
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"Art.  950.  La  presentación  de  documentos  falsos 
será  castigada  con  la  pena  de  la  ley  contra  los  fal- 
sarios, y  la  falta  de  verdad  en  las  certificaciones  ó 
declaraciones  que  se  den,  con  la  pena  de  seis  meses 
de  prisión. 

**Art.  960.  El  comandante  del  cuerpo  que  dejare  de 
remitir  al  Estado  Mavor  las  listas  mensuales  de  ba- 
jas  y  las  de  fin  de  año  de  los  que  deben  cumplir,  y 
de  dar  parte  de  los  reemplazos  de  sorteados  que  de- 
serten, sufrirá  la  pena  de  un  mes  á  un  año  de  pri- 
sión en  un  castillo,  suspenso  de  su  empleo,  según  el 
perjuicio  que  haya  sufrido. 

"Art.  970.  Cualquiera  omisión  á  que  esta  ley  no 
señale  pena  expresa,  si  es  leve,  se  castigará  con 
multa  de  5  á  50  pesos  ó  prisión  de  ocho  días  á  un 
mes ;  y  si  grave,  con  multa  de  25  á  100  pesos,  ó  pri- 
sión desde  uno  á  seis  meses.  Si  la  falta  fuere  tan 
grave  que  merezca  especial  corrección,  se  dará  cuen- 
ta al  Supremo  Gobierno. 

**Art.  980.  Los  Gobernadores,  prefectos  ó  sub-pre- 
fectos,  y  comisarios  municipales,  velarán  sobre  el 
exacto  cumplimiento  de  esta  ley,  siendo  responsa- 
bles de  las  omisiones  é  infracciones  de  sus  subal- 
ternos, en  todo  aquello  que  pudiendo  remediarlo  no 
lo  hicieren. 

**Art.  990.  Las  penas  de  los  infractores  se  aplica- 
rán gubernativamente  por  las  autoridades  políticas 
si  se  tratare  de  un  paisano ;  por  el  Jefe  del  Estado 
Mayor,  si  de  un  militar,  y  si  de  un  funcionario  pú- 
blico, por  la  autoridad  política  superior  al  infractor; 
y  siendo  pecuniaria  se  enterarán  á  la  administración 
de  rentas. 

"Art.  loo^.  Todas  las  disposiciones  anteriores  so- 
bre reemplazos  y  sorteos  quedan  derogadas,  excep- 
to la  declaración  de  milicias  del  año  de  1767,  en  la 
parte  que  no  se  opone^a  al  presente  decreto. — Por 
tanto  mando  se  imprima,  etc Al  Ministro  de  Gue- 
rra y  Marina. — Lino  Alcorta. 

En  dicha  ley  está  comprendida  una  disposición 
relativa  á  la  nomenclatura  de  las  enfermedades  que 
constituían  incapacidad  para  el  servicio  de  las  ar- 
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mas  ó  exigían  licencia  absoluta  del  soldado  en  ser- 
vicio. 

Los  hechos  demostraron,  como  anteriormente  di- 
jimos, la  imposibilidad  en  que  hallábanse  los  legis- 
ladores para  llevar  á  debido  efecto  un  sistema  de  re- 
clutamiento digno  de  un  pueblo  culto,  y  que  hubie- 
ra impedido  el  relajamiento  que  cada  día  se  patenti- 
zaba en  la  clase  militar. 

Afectado    indudablemente  por  estas    observacio- 
nes, el  autor  de  la  "Historia  de  la  Revolución  de  Mé- 
xico" de  1853-1855,  dice :  "El  prurito  de  crear  en  poco 
tiempo  una  respetable  fuerza  armada,  produjo  re- 
sultados funestos,  abriendo  la  puerta  a  la  relajación 
de  la  juventud  y  de  la  disciplina  militar,  y  llevando 
la  miseria  y  la   desolación  al    seno  de  las   familias, 
con  el  inicuo  sistema  de  levas  que  nunca  llegó  á  evi- 
tar el  sistema  de  sorteos." 
Efectivo  del      A  fines  de  Diciembre  de  1855,  la  ley  de  Presupues- 
^Rú"i^y  ^^^  generales  que  debía  regir  desde  el  mes  de  Enero 
dePresu.  del  siguiente  año,  asignaba  un  efectivo  destribuído 
puesto.—  como    sigue,    excluyendo    P.    M.,    Colegio    Militar, 

IHclembre.   ^-^  ««-mr       ••       i       ^ 

— is.'Sñ.       Guardia  Municipal,  etc. : 

Jefe»      Ofi-     Tropa.   Cria-      Mu-       Caba- 
cialcs.  don.        las  líos. 


t  f 


Infantería?  batallones..  28  259  5,621  297  280 

Caballería  6  cuerpos 24  126  1,800  150  156    1,800 

Artillería 14  68  1,233  186  559        344 

Zapadores 4  37  802  41  76 


»f 


70    490    9,456    674    1,071     2,144 

La  milicia  activa  había  quedado  en  receso  (Nov. 
21  de  1855). 
Kfectivo.  se-      El  proyecto  del  General  Basadre  y  vocales  de  la 
gún  pro-  Junta  respectiva  proponía,  en  16  de  Febrero  de  1856: 

3'ecto  del 

2*"V"*                                                        J**"^-     ^^-    Tropa.   Cria-      Mu-       Cabn- 
Basadre.—                                                                   cíales».                   do».        las.         lio». 
Pebr  ero.  

Infantería  7  batallones..   28  251  5,740  287  280 

Caballería  6  cuerpos 24  126  1,800  150  196    1,800 

Artillería 14  81  1,597  107  559        344 

Zapadores 4  37  811  41  40 


»t 


70  495  9,948  585  1.075  2.144 
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La  misma  Junta  presentó,  más  no  fué  aprobado,  el 
proyecto  de  la  reorganización  de  la  milicia  activa 
proponiendo : 

24  batallones  y  3  compañías. 
14  batallones  y  i  compañía  guarda-costas. 
10  regimientos,  17  escuadrones  y  2  compañías  de 
caballería ;  3  baterías  de  artillería  de  campaña  y  5  fi- 
jas en  los  puertos. 

El  29  de  Abríl  del  año  en  curso,  el  Gobierno  dio  su  lc  >•  sobre 
decreto  de  arreglo  provisional  del  ejército,  acep-  e^I^^tV!!' 
tando:  Abril  de... 


1  sr.r>. 


Jefes.  Oficiales.   Tropa.     Muías.        Cab. 


»»  '» 


Infantería  8  batallones..  24       318       6,304 

Caballería  4  cuerpos  de 
2  escuadrones  cada 
uno 12  84        1,280  „         1,280 

Artillería  [datos  genera- 
les y  en  parte  apro- 
ximados       6  96        1.498        504 

Zapadores 2  20  411 


M  »» 


44        518        9,493        504        1,280 

Establecíanse  los  criados,  pero  no  está  indicado  su 
número;  respecto  á  las  muías  de  los  batallones,  or- 
denábase obsequiar  el  mandato  de  i^.  de  Diciembre 
de  1847. 

La  duración  del  servicio  reducíase  á  cuatro  años. 

Los  sueldos  y  haberes  mejoraban  señalándose  con- 
forme á  la  ley  de  21  de  Abril  de  185 1 :  al  soldado  de  in- 
fantería 15  pesos  al  mes ;  al  de  caballería,  16  pesos  y 
los  de  artillería  é  ingenieros  17. 

Vemos,  pues,  que  á  pesar  de  nuestros  míseros  re-  proyecto 
cursos  siempre  hemos  pretendido  sostener  un  ejér-     "JI,^" arre- 
cito  superior  á  lo  que  podemos;  así  lo  manifiesta  el     giodeiejír- 
autor  de  un  proyecto    anónimo,  quien    comentando     "''*'• 
la  ley  de  29  de  Abril  de  1856,  confiesa  que  tal  arreglo 

debe  considerarse  provisional;  juzga  excesivos  los  ha- 
beres asignados  á  los  individuos  de  tropa  y  rechaza  el 
críterío  de  aquéllos  que  opinan  por  el  aumento  funda- 
dos en  una  consideración  más  especiosa  que  positi- 
va, y  consiste  en  suponer  que  habría  mayor  núme- 
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ro  de  soldados  voluntarios  si  el  haber  igualara  á  los 
jornales  dados  en  otras  profesiones.  El  haber  de  la 
tropa,  contesta,  "no  es  el  estimulo  ni  el  retraente; 
otras  son  las  causas  de  la  aversión,  y  si  no,  dígase 
¿por  qué  el  peón  agricultor  de  Toluca,  por  ejemplo, 
que  trabaja  cinco  días  en  la  semana  y  que  gana  real 
y  medio  es  decir  4  pesos  i  cuarto  al  mes,  prefiere 
esa  condición  á  la  del  soldado  que  disfruta  once,  do- 
ce ó  más  pesos  en  igual  tiempo ;  á  quien  se  viste,  se 
aloja,  se  asiste  y  cura  en  sus  enfermedades?  Luego 
no  es  por  lo  que  gana,  sino  por  otros  motivos,  bien 
sahido  y  no  mencionados,  porque  el  remedio  no  es 
del  resorte  de  este  proyecto." 

Kl  proyecto  anónimo  daba: 

Jefes.  Oficiales.   Tropa.     Malas.        Cab. 

Infantería  8  batallones..    14 

Caballería  4  cuerpos 12 

Artillería 8 

Zapadores 2 

30        473        9,r>17        752        1.6G1 

De  la  milicia  activa  sólo  proponía  diez  y  seis  ba- 
terías. 

Rcsi)ecto  á  los  criados  i)ara  los  jefes  y  oficiales,  se 
opone  á  ellos  considerándolos  gravosos  y  perjudi- 
ciales, más  bien  que  útiles,  agregando,  entre  otras 
cosas,  que  los  asistentes  no  deben  considerarse  co- 
mo unos  criados  serviles,  mercenarios  y  venales,  si- 
no como  compañeros  y,  en  ciertos  casos,  amigos,  que 
muchas  veces  en  situaciones  angustiosas  prestan  á 
sus  jefes  sus  servicios  por  el  espíritu  militar,  la  edu- 
cación, etc.,  y  no  por  un  salario  como  seria  si  se  con- 
siderasen los  mozos  fuera  de  todo  carácter  militar. 

Definitivo       Finalmente,  en  8  de  Septiembre  de  1857,  publicó- 
arrcKiodei  j,^  j.^  n^eva  orc^anizacióu  del  ejército,  dividido  en  mi- 

Hicnitc). —  .  •  M'    •  1' 

septieni-  licia  permanente  y  milicia  activa. 

í.a  primera  constaría  de:  doce  batallones  y  dos 
compañías  de  infantería:  un  batallón  de  artilleros: 
una  bridada  de  plaza :  una  división  de  artillería  á  ca- 
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bailo ;  dos  compañías  de  tren  de  parque ;  cinco  maes- 
tranzas :  una  fábrica  de  armas ;  una  fundición  y 
capsuieria;  un  colegio  militar;  dos  batallones  de  za- 
padores :  una  compañía  de  ambulancia :  seis  cuerpos 
de  caballería  y  las  compañías  presidíales  para  la  per- 
secución de  los  bárbaros :  un  cuerpo  científico  de  in- 
genieros ;  otro  especial  de  plana  mayor ;  otro  de  sa- 
lud militar,  y  el  Estado  Mayor  general  del  ejército. 

De  la  milicia  activa  habría :  siete  batallones  de  in- 
fantería ;  dos  divisiones  y  diez  y  seis  baterías  de  ar- 
tillería, y  seis  cuerpos  de  caballería. 

La  base  de  tal  organización  fué  la  de  29  de  Abril 
del  año  anterior;  de  modo  que,  desde  ese  punto  de 
vista,  el  efectivo  de  las  armas  que  venimos  conside- 
rando sería : 

Ejército  permanente. 

Jefes.     Ofi-     Tropa.    Cria-       Mu-       Caba- 
ciales.  (los.        las.  líos. 

Infantería 33  398  8,905  4-i5  256 

Caballería 18  132  1,938  150  144  1,980 

Artillería 8  88  1,359  96  812  312 

Zapadores 4  40  888  44  44  48 

Compañías  presidíales..  „  82  1,727  74        1,727 


63    740  14,817    809    1,256      4,067 

Milicia  activa. 


»» 


Infantería 21    252    5,544    273        224 

Caballería 18    132    1,938    150        144      1,980 

Artillería 4    112    1,632    118 


»»      >» 


43  496  9,114  541    368   1,980 

Resumen. 

MiHcia  permanente 63      740  14,817  809   1,256  4,067 

Milicia  activa 43      496    9,114  541       368  1,980 

Total 106  1,236  23,031  1,350  1,624  6,047 

(No  se  han  considerado:  Colegio  Militar,  estable- 
cimientos de  artillería,  etc). 


Bhctivo  < 
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n-  La  intemipción  de  la  paz  hizo  imposible  realisarfl 
este  arreglo.  E¡  Golpe  de  Estado,  dado  por  el  Ge-  I 
neral  Coiiionfori,  en  Diciembre  17  de  1857,  provocó  j 
la  terrible  lucha  fratricida  conocida  con  el  nombre  ] 
de  Guerra  de  los  Tres  Años,  continuación  de  la  gue- 
rra de  Reforma  iniciada  por  el  mismo  Comonfort  en  ' 
1854. 

La  mayoria  del  ejército,  simpatizando  con  la  cau- 
sa del  partido  reaccionario,  iba  muy  pronto  á  demos- 
trar su  debilidad,  consecuencia  de  su  mala  organi- 
zación y  viciosa  educación  é  instrucción.  1 

No  faltaron,  en  obsequio  de  la  verdad,  inteligen- 
cias reconocidas,  que  á  pesar  de  los  escollos  que  con- 
tinuamente   cooperaban  al  entorpecimiento    de  sus  | 
estudiadas  combinación,  obtuvieran  merecido  aplau- 
so por  el  resultado  de  sus  disposiciones. 

Pero  estos  actos   aislados   estaban  muy   lejos  de   , 
salvar  la  situación,  á  pesar  de  la  inferioridad  táctica 
que  al  principio  de  la  guerra  mostró  el  bando  libe- 
ral, poco  afecto  á  una  disciplina  que  desconocía,  y   1 
nada  entendido  en  los  hábitos  del  soldado. 

El  número,  en  igualdad  de  condiciones  intelectua- 
les, ningún  valor  merecía;  tanto  más,  cuanto  que  co-" 
munmente  igualábase.  Los  recursos  pecuniarios  eran  ' 
mezquinos  y  la  mayor  parle  i!e  las  veces  la  victoria 
definitiva  fué  imposible,  porque  durante  los  períodos 
más  críticos  de  las  operaciones,  las  fuerzas  c 
de  los  elementos  indispensables  para  vivir  y  comba- 
tir, y  en  pedidos  v  explicaciones  el  triunfo  se  eva-  | 
poraba. 

El  único  factor  que  puede  tomarse  en  considera-  I 
ción.  y  esto  en  cierto  sentido,  es  el  de  orden  moral;  J 
y  aún  cuando  los  hechos  acreditan  que  tanto  en  una 
como  en  otra  parte  hubo  sus  deserciones  y  defeccio- 
nes, el  pais,  reconociendo,  por  intuición,  el  beneficio 
de  gozar  de  sus  legítimos  derechos,  hizo  de  la  revo- 
lución su  credo,  y  de  sus  dignos  hijos,  patriotas  lle- 
nos de  fe  y  dispuestos  á  no  ceder,  sino  hasta  pere-  I 
cer  ó  triunfar  en  la  demanda. 
íi      Para  juzgar  de  la  situación  numérica  que  guarda- 
"  ba  el  ejército,  damos  á  continuación  e!  total  existen- 
te en  Julio  de  1857,  tomado  de  la  Memoria  que.  co- J 
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mo  Ministro   de  Guerra,   presentó  el  General   Juan 
Soto: 

.  Estado  Mayor  General. 

Generales  de  División,    Generales  de  Brigada.    Jefes.    Oñciales. 
17  58  21  26 

Ingenieros. 

Generales  de  Brigada.      Jefes.     Oficiales.      Tropa.      Muías. 
2  15  44  307  15 

Jcfcn.  Oficinleü.  Tr<>i)a.    Muía».  Caballón. 


Infantcria  permanente...    32        292        5,402       88 
Infantería  activa 10        132        2,144         4 

48        424        7,546       92 


»» 


Caballería  fXírnianente...     13          72           806  71  813 

Caballería  activa 10          54           58G  18  493 

23        120        1,392  89  1,306 

Milicia  auxiliar. 


» »  »» 


Infantería O        45  802 

Caballería O        40  585  „  642 

12        S5        1,387  „  542 

.Vrtillería 28      102        1,044  338        205 

Cuardia  nacional. 


« « 


Infantería 02  505  9.704  10 

Caballería 14  103  1,149  „        1,209 

Zapadores 3  22  415  ,,              ,, 

Artillería O  34  004  01               2 


Resumen. 


•  t 


• « 


Cuerpos  especiales 39  92  812  15 

Infantería 110  1,034  18.142  108 

Caballería 53  209  3,120  89     3.057 

Artillería 34  190  1,048  .399        207 

242     1,591       23,728  611     3,264 

Reseña  Histórica. — 19. 
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Había,  además,  en  los  Estados  de  Occidente,.... 
2,058  hombres  no  detallados. 

Durante  los  años  de  1858  y  1859  tienen  lugar  im- 
portantes acciones,  favorables  al  Grobierno  conser- 
vador, como  fueron : 

Salamanca,  Carretas,  Atcnquique,  Ahualulco,  San 
Joaquín,  Tacubaya,  Estancia  de  las  Vacas  y  otras; 
y  sin  embargo  de  las  pérdidas  sufridas  en  dichos  en- 
cuentros y  de  la  deserción,  manifiesta  el  General  Sa- 
las, (i)  en  su  Memoria,  haber,  á  principios  de  1859: 

Efectivo  en  Infantería 15,130  hombres 

'«^'^"-         Caballería 2,952 


18,082        „ 

En  el  curso  del  año  se  aumentan  algunas  fuerzas 
de  caballería ;  de  modo  que.  á  fines  del  mismo,  esti- 
ma el  expresado  General  haber  un  total  de  21,934 
hombres:  15.510  de  infantería  y  6424  de  caballería. 

Por  su  parte,  la  Secretaría  de  Guerra,  según  esta- 
do que  tenemos  á  la  vista,  acusa  en  Octubre  de  1859 
el  siguiente  contingente  conservador: 

Jefe».      Oficiales.   Tropa.     Muías.     Cab. 


«»  »• 


Ingenieros 7  41  302 

Artillería 18  150  1,722        763          57 

Infantería 300  1,073  13,760)  -  ^^o 

Caballería 179  660  6,303/  ^'"'^*'    5,809 

504    1,924    22,087    1,802    5.866 

Según  nota,  faltaba  considerar  la  Brigada  Casti- 
llo, el  aumento  dado  a  la  División  Woll,  y  la  fuerza 
de  la  División  Márquez  y  Departamento  de  Allende. 
Por  este  cuadro  parece  inferirse  que  ni  la  división 
de  partidos,  verificada  con  motivo  del  golpe  de  Es- 
tado, ni  las  funciones  de  armas  ocurridas  en  los  lu- 
gares citados,  habían  influido  en  el  número  del  ejér- 
cito conservador ;  en  consecuencia,  lógico  es  admi- 
tir que  no  existiendo  reservas  de  ninguna  clase  que 


(1)  Jefe  del  Estado  Mayor. 
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alimentaran  los  cuerpos  en  acción,  cada  día  presenta- 
rían soldados  y  oficiales  menos  aptos ;  y  como,  al 
mismo  tiempo,  los  liberales  aumentaban  su  contin- 
gente y  aprendían  de  sus  contrarios  la  manera  de 
combatir,  dudoso  era  asegurar  á  qué  lado  se  incli- 
naría la  victoria,  si  el  factor  moral  de  que  hablamos 
no  hubiera  estado  por  parte  del  bando  constitucio- 
nal. 

Mas  esta  reflexión,  en  lo  referente  á  la  insistencia 
de  suponer  un  ejército  tai  como  se  dice,  más  bien 
ilusoria  que  real,  pues  ya  vimos  que  ni  el  Secretario 
de  Guerra  ni  el  General  Salas,  pudieron  dar  á  Mira- 
món  una  noticia  precisa  de  los  efectivos  disponibles 
á  fines  de  1859,  y  así  lo  manifiesta  el  mencionado  Je- 
fe del  Estado  Mayor  en  su  Memoria,  y  así  lo  justi- 
fican los  hechos,  fraccionando  siempre  las  unidades 
organizadas  en  una  región,  para  reformar  los  reduci- 
dos elementos  empeñados  en  otra. 


^»^*r 


i$ 


TllKülRX  PAKTIÍ. 


OPERACIONES  MILITARES. 


o 


•w%/s#s/H#s<SiS<»Mn#n#»»#»w»».»%.n,w,«.#».#«,/H/%/«»/s/H<H/n#"w»»*n«»»«*ww»»'s#s#«w«#«%*H#H#»wn*' 


CAPITULO  ÚNICO. 


Principios  tácticos.— Batalla  de  la  Angostura.— Opera- 
ciones antes  de  la  batalla  de  Salamanca.— Combate 
del  Puerto  de  Carretas.  —  Defensa  de  Zacatecas.— 
Ataque  ala  Plaza  de  San  Luis  Posí.— Acción  de  la 
Barranca  de  Atenquique.— Batalla  de  Ahualulco. 


Mucho  y  muy  seriamente  hemos  reflexionado,  an- 
tes de  tocar  cuestión  de  tan  reconocida  dificultad,  co- 
mo es  la  relativa  al  estudio  analítico  de  nuestras 
operaciones  militares ;  pero  al  leer  los  libros  de  his- 
toria patria  hasta  hoy  publicados  y  descubrir  en 
ellos :  la  pasión,  la  ambigüedad,  la  generalidad  y  es- 
pecialmente la  falta  de  doctrina,  no  hemos  podido 
menos  que,  animarnos  á  intentar  semejante  trabajo, 
siquiera  porque  se  nos  ofrecía  la  oportunidad  de  dis- 
poner de  los  archivos  oficiales. 

Pero  hay  que  confesarlo,  la  mayor  parte  de  los  do- 
cumentos registrados,  nos  han  desconsolado,  por- 
que de  su  conocimiento,  es  casi  imposible  averiguar 
si  las  operaciones  que  tuvieron  lugar  en  la  época  que 
elegimos,  y  que  describen  las  principales  personali- 
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dades  que  ñrman  dichos  documentos,  fueron  pensa- 
das, calculadas  y  desarrolladas  de  acuerdo  con  los 
preceptos  del  arte;  por  el  contrario,  dan  derecho  á 
presumir  que  con  muy  honrosas  distinciones,  la  ma- 
yoría de  aquellos  capitanes,  obraban  al  acaso,  preo- 
cupándose más  bien  de  satisfacer  su  amor  propio  y 
su  pasión  de  partido,  que  de  legar  á  la  posteridad 
hechos  verdaderos  que  la  ilustrara  y  precaviera  en 
el  porvenir. 

Y  en  realidad,  no  hay  razón  para  pensar  de  otro 
modo,  cuando  ya  vimos  en  las  dos  anteriores  par- 
tes de  nuestra  reseña,  los  continuados  errores  en  que 
incurrian  aquellos  gobernantes,  absorbidos  más  bien  en 
los  asuntos  llamados  políticos. 

La  conservación  de  la  fuerza  armada,  impulsada 
sin  cesar  á  su  perfeccionamiento,  requiere  un  per- 
sonal idóneo  y  esencialmente  instruido.  Tales  cir- 
cunstancias no  se  vieron  entonces;  por  lo  cual,  es 
lógico  inferir  que  la  guerra  hizose  más  bien  con  gen- 
te de  oñcio  que  profesionista^  á  excepción  de  unos 
cuantos. 

Esta  escasez  de  documentos  propiamente  técnicos, 
destruyó  nuestros  deseos,  dejándonos  únicamente  el 
deber^  de  libertar — á  los  que  confiadamente  aceptan 
las  narraciones  llamadas  históricas — el  caer  en  juicios 
no  sólo  falsos,  sino  verdaderamente  peligrosos. 

Al  efecto,  antes  de  tratar  las  operaciones  que  juz- 
gamos prudente  elegir,  daremos  alguna  idea  de  las 
reglas  que  sobre  el  combate  regían  entonces,  á  fin 
de  que  si  mañana,  fuese  posible  hallar  mejores  da- 
tos, puedan  hacerse  juicios  más  fundamentales,  pues 
repetimos,  de  lo  que  conocemos  infiérese  bien  poco. 

Dijimos  en  el  prólogo,  que  la  táctica  considerada 
por  unos  como  ciencia  y  por  otros  como  arte,  abra- 
za un  campo  de  aplicación  tan  extenso,  cuantas  son 
las  funciones  diferentes  que  afectan  la  vida  de  los 
ejércitos;  de  aquí  la  clasificación  moderna  de:  Tác- 
tica de  Información,  Táctica  de  Organización,  Tác- 
tica de  Movilización,  Táctica  de  Marcha,  Táctica  de 
Estacionamiento,  Táctica  de  Combate,  etc.,  con  que 
generalmente  son  conocidos  todos  los  servicios  de 
las  tropas. 


El  conjunto  armónico  de  todos  esos  elementos, 
conducen  á  un  fin  ya  indicado:  la  lucha  inteligente 
entre  dos  adversarios  que  se  disputan  la  victoria. 

Los  clásicos  de  aquella  época,  reconocían  como  re- 
comendables, los  principios  y  datos  á  continuación 
enumerados,  de  ios  cuales  muchos  aún  subsisten 
hoy  dia. 

A  igualdad  de  condiciones  educativas  y  físicas, 
triunfará  el  que  mayor  fuerza  moral  conserve  en  el 
momento  decisivo  de!  combate, 

£n  el  caso  de  una  superioridad  numérica  el  equi- 
librio en  el  más  débil  se  restablecerá,  por  el  hábil 
empleo  dei  terreno  (Acto  defensivo)  aprovechando 
las  circunstancias  naturales  de  resistencia  que  pre- 
sente, ó  creando  dicha  resistencia  por  medio  de  obras 
especiales.  (I^ortilicación). 

La  duración  del  acto  defensivo,  no  debe  ser  abso- 
luto, pues  aún  cuando  el  defensor  lograse  repeler  el 
ataque  del  asaltante,  ningún  provecho  sacará  si  no 
provoca  la  vuelta  ofensiva. 

Tres  factores  deben  tomarse  en  consideración  pa- 
ra el  estudio  del  combate :  el  hombre,  el  armamen- 
to y  el  terreno. 

El  hombre  no  ha  modificado  su  naturaleza  á  pe- 
sar del  transcurso  del  tiempo:  el  instinto  de  conser- 
vación se  sobrepone  á  cualquiera  otro  sentimiento  y 
en  el  momento  del  peligro,  sólo  una  fuerza  conten- 
drá su  anhelante  deseo  de  alejarse  del  teatro  de  la 
contienda.  Esta  fuerza  se  caracteriza  por  la  solida- 
ridad .  y  la  disciplina. 

La  solidaridad  se  obtiene  debido  á  una  sabia  or- 
ganización que  forme  jefes  dotados  de  energía,  no 
solamente  adquirida  por  la  educación  y  costumbre 
de!  mando  y  la  conciencia  en  el  cumplimiento  de  sus 
deberes.  Es  preciso,  dice  el  Coronel  Ardant  du  Pie, 
que  dicha  organización  procure  e!  conservar  perma- 
nentemente á  tos  mismos  jefes  con  los  mismos  sol- 
dados, en  los  mismos  grupos  de  combatientes,  tan- 
to en  tiempo  de  paz  como  en  el  ile  guerra,  á  fin  de  que 
por  el  hábito  de  vivir  juntos,  obedecer  á  los  mismos 
superiores,  mandar  á  los  mismos  hombres,  compar- 
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tir  igualmente  las  fatigas,  se  adquiera  la  confianza  y 
se  afirme  la  disciplina. 

La  colectividad  de  hombres  (tropas)  bajo  un  or- 
denamiento determinado,  constituye  la  formación; 
ésta  en  la  evolución  (acto  táctico)  resulta  una  fun- 
ción del  armamento. 

El  combate  en  su  acepción  más  restringida  en  los 
reglamentos  de  maniobras  y  ejercicius,  reconoce  un 
tipo,  impuesto  a  la  compañía,  al  batallón,  á  la  bri- 
gada. 

La  concurrencia  de  varios  combates  empeñados 
al  mismo  tiempo  en  un  mismo  campo  é  intervinien- 
do diferentes  cuerpos  y  unidades  estratégicas  pro- 
voca la  batalla. 

Esta  definición  establece  la  diferencia  que  hay  en- 
tre el  combate  y  la  batalla. 

El  primero  es  un  acto  de  ejecución,  mientras  que 
el  segundo  lo  es  de  combinación.  (Banus,  Coronel  es- 
pañol). 

El  primero  es  una  consecuencia  de  las  propieda- 
des técnicas  del  armamento,  el  segundo  del  talento 
ó  genio  del  comandante  en  jefe. 

Siendo  uno  y  otro  del  dominio  de  la  táctica,  se 
comprende  por  qué  este  ramo  de  la  guerra  es  una 
ciencia  y  un  arte. 

Según  las  propiedades  tácticas  de  cada  arma,  así 
se  utiliza  su  más  conveniente  formación. 

Para  la  infantería,  cuya  fuerza  ó  potencia  reside 
en  el  fuego  la  formación  delgada  es  la  más  acepta- 
ble, porque  es  la  que  da  mayor  número  de  fuegos, 
también  es  la  más  conveniente  para  hacerla  menos 
vulnerable  á  los  efectos  de  la  artillería  adversa.  A 
la  caballería,  le  favorece  mejor  la  formación  compac- 
ta, puesto  que  obra  más  bien  por  el  choque  que  por 
el  fuego;  pero  la  formación  delgada  aisladamente 
aplicada,  resulta  fácilmente  penetrable,  además,  es 
poco  segura,  por  la  debilidad  que  presentan  sus  flan- 
cos y  por  último,  difícilmente  movible  dado  el  gran 
desarrollo  que  afecta  y  el  carácter  accidentado  del 
terreno  en  donde  está  llamada  á  obrar. 

La  formación  cerrada  no  exagerada,  es  ventajo- 
sa por  su   movilidad,   facilidad    de  mando,   más  en 
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cambio,  tiene  el  inconveniente  de  ser  muy  vulnera- 
ble á  los  fuegos  enemigos  sin  poder  utilizar  los  su- 
yos propios  en  su  mayor  grado  de  potencia. 

De  lo  expuesto  se  infiere:  que  tanto  por  las  cir- 
cunstancias enunciadas,  cuanto  por  la  necesidad  de 
conservar  la  cohesión  y  mando  de  las  tropas,  hay 
que  recurrir  á  las  dos  formaciones,  aprovechándo- 
las prudentemente  en  el  sentido  de  la  profundidad  á 
fin  de  llevar  el  combate  por  esfuerzos  sucesivos,  gra- 
dualmente más  intensos  á  medida  que  se  desarrollan 
las  fases  de  la  lucha. 

Estos  preceptos  mejor  aplicados  actualmente,  re- 
cibían hace  sesenta  años  y  tiempo  después,  una  res- 
tricción relacionada  á  los  dispositivos  impuestos  en 
virtud  del  armamento  en  uso. 

La  infantería  dividíase  en  dos  clases:  de  linea  y 
ligera ;  la  primera  clasificada  en  granaderos,  cazado- 
res, fusileros,  recibía  separadamente  una  instrucción 
particular  según  el  cometido  asignado. 

En  lo  general  correspondía  á  la  infantería  de  línea : 

lo. — Constituir  la  línea  principal  de  la  batalla,  pa- 
ra utilizarla  en  masas. 

29. — Formar  la  reserva. 

30. — En  las  posiciones  fuertes,  defender  los  pun- 
tos llamados  llaves  de  la  posición, 

40. — Formar  los  sostenes  en  todo  combate  defen- 
sivo como  por  ejemplo:  una  población,  una  mura- 
lla, etc. 

A  la  infantería  ligera  se  le  asignaba: 

I®. — La  iniciación  del  combate,  el  cual  una  vez 
empeñado  debía  sostenerlo,  retirándose  en  caso  des- 
graciado á  retaguardia  de  la  reserva  de  la  infantería 
de  línea 

29. — La  protección  de  los  flancos  de  la  infantería 
de  línea,  razón  por  la  que,  en  el  orden  de  batalla  se 
la  colocaba  en  las  alas  exteriores  de  dicha  infan- 
tería. 

3®. — La  exploración  de  los  terrenos  cubiertos,  su 
ocupación  y  defensa. 

40. — Las  operaciones  correspondientes  á  la  peque- 
ña guerra,  (sorpresas,  cm])oscadas,  destacamentos, 
etc.) 
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Los  cazadores  y  tiradores:  defendían  las  partes 
aisladas  é  importantes  del  terreno  como:  los  desfi- 
laderos, puentes,  ríos,  abatidas,  bospues,  etc,  debien- 
do proteger  á  la  artillería  á  pie. 

La  caballería  compuesta  igualmente  de  caballería 
pesada  y  caballería  ligera,  recibía  especiales  mi- 
siones. 

Correspondía  á  la  primera:  el  choque  en  el  final 
del  combate,  razón  por  la  que,  ocupaba  el  lugar  de 
la  reserva;  la  sorpresa  contra  tropas  no  cubiertas  ó 
debilitadas ;  la  persecución  ó  la  protección  de  las  co- 
lumnas en  caso  de  retiradas. 

Se  daba  á  la  segunda : 

La  protección  de  los  flancos  de  la  caballería  pe- 
sada. 

La  protección  de  la  artillería  á  caballo. 

La  protección  de  las  columnas  de  infantería  en 
marcha  ó  reposo. 

£1  auxilio  á  la  infantería  en  las  operaciones  de  la 
pequeña  guerra. 

El  empleo,  en  expediciones  que  pidieran  veloci- 
dad, sorpresa,  astucia  y  temeridad. 

La  artillería  comprendía: 

Artillería  á  pie;  artillería  ligera  y  artillería  pesa- 
da ;  artillería  á  caballo  y  baterías  de  obuseros. 

Las  baterías  de  campaña  se  utilizaban : 

En  el  cañoneo  con  fuerza,  vigor  y  perseverancia 
sobre  la  artillería  adversa. 

En  la  protección  de  los  puntos  más  débiles  de  una 
posición. 

En  la  protección  de  una  tropa  en  retirada. 

En  la  destrucción  de  toda  clase  de  obstáculos. 

En  la  protección  de  los  flancos  de  una  tropa. 

Las  baterías  á  caballo  se  las  dejaba  en  la  reserva 
en  todos  los  puntos  del  orden  de  batalla,  por  cuya 
circunstancia  se  hallaba.  En  la  reserva  de  artillería 
en  un  ejército. 

Como  reemplazo  de  las  piezas  inutilizadas. 
Como  auxiliar  en  los  movimientos  envolventes. 
Como  apoyo  contra   movimientos  del    adversario 
semejantes  al  explicado  anteriormente. 
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En  los  ataques  parciales  de  la  infantería,  allí  don- 
de otra  artillería  no  era  utilizable. 

En  la  decisión  de  la  batalla  y 

Como  apoyo  de  la  caballería. 

Las  baterías  de  obuseros,  empleábanse  para  obli- 
gar al  enemigo  á  desalojar  el  punto  ocupado,  cuan- 
do la  otra  artillería  era  impotente :  sobre  lugares  cu- 
biertos; contra  fortificaciones  fuertes  y  para  incen- 
diar los  objetos  combustibles  de  gran  extensión. 

A  fin  de  no  alargar  demasiado  esta  introducción, 
exponemos  gráficamente  algunos  de  los  tipos  esen- 
ciales de  formaciones  para  el  combate: 


Batallón  prusiano. 


.tiradores. 


sostenes. 


reserva. 


Batíillón  mexicano.    [Sistema  Alcor ta]. 


2^  posición. 


1^  posición. 
C.  G.  5  4  a  2  1  O. 
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Batallón  en  formación  de  cuadro  al  replegarse  estando 

en  tiradores.   [Alcorta], 


l:j 


. — I  • 


y  y  y    y     y 


/  y  y 


X 


V 


yy  y 


y  ^- 


Batallón  en  columna  doble  de  ataque.  [Alcorta]. 


Batallón  en  columna  de  ataque  por  medios  batallones 

formado'por'mitades. 


Batallón  en  columna  de  ata(|ue  por  divisiones. 


1^  división:  (»ranadcros  v  1*  compañía. 

2*  división:  2*  y  3^  compañías. 

%'i*  división:  4-*  y  f)*^  compañías. 

4^  división:  (5^  compañía  y  Cazadores. 
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Tipos  de  formación  de  las  dos  caballerías. 
Reunión  exterior. 


caballería  pesada. 


caballería         caballería 

ligera.  ligera. 


Reunión  interior. 

Caballería  ligera. 

300  pasos. 

Caballería  pesada. 


Otros  dispositivos. 


V? 


tiradores. 

cuartos  pelotones. 

tropas. 

caballería  i)esada. 


29 
Con  regimientos  de  cinco  escuadrones. 


o 

o       c 

o  o 

o  o 


Punto  ocupado. 

Tropas. 

50  escuadrón. 

Caballería  pesada. 
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Respecto  al  empleo  de  unidades  superiores  como 
la  división,  un  ejemplo  tomado  de  la  Táctica  de  Von 

Decker,  nos  ilustrará;  en  la  inteligencia  de  que  dicha 
unidad  se  constituía  con : 
9  ó  lo  batallones  de  infantería  comprendiendo  los 

tiradores. 

I  Regimiento  de  caballería  (4  escuadrones). 

I  Batería  ligera  á  pie,  (8  piezas). 

I  Ambulancia  de  campaña  y 

I  Destacamento  de  soldados  de  administración. 

Total :  10,000  hombres  no  debiendo  ser  menos  de 
¿,00o  en  casos  especiales. 


Orden  de  batalla  prusiano. 


Vanguardia. — Dos  batallones  de  infantería  de  fusile- 
ros. 

Linea  principal. — Dos  batallones  de  infantería  de  lí- 
nea del  centro  y  dos  de  la  landvvehr  (reserva  terri- 
torial). 

Reserva. — Dos  batallones  de  infantería  (Granaderos 
y  del  centro)  perteneciendo  al  regimiento  más  ague- 
rrido: un  batallón  de  la  landwehr;  la  primera  com- 
pañía de  tiradores  y  la  segunda  en  previsión  de  uti- 
lizarla en  casos  especiales. 

Distancia  entre  las  líneas :  según  el  terreno,  pero 
reglamentariamente  de  150  á  300  pasos.  Intervalos 
entre  los  batallones  en  línea  según  el  terreno,  como 
mínimum  50  pasos;  entre  las  columnas  100,  150  y 
aún  200  pasos,  procurando  dejar  el  frente  libre  para 
entrar  en  línea. 

-  -- 1^  línea:  4  batallones. 

-  —     -        _    _    .       . ¿ .  ^ 


50  A  75  pasos. 
tttttítí  artillería  divisionaria. 

caballería. 


Misión  Táctica 
de  cada  uno  de  los  elementos  indicados. 


I  'iiitguardia. — Iniciar  el  combate,  manteniéndolo  has- 
ta la  llegada  del  grueso;  en  caso  de  orden  ó  desgra- 
cia, replegarse  á  retaguardia  de  la  reserva  por  los 
flancos  del  dispositivo  general. 

Linea  principal. — Decidir  el  combate,  tanto  por  el  fue- 
go como  por  el  choque,  recurrir  al  combate  de  tras- 
curso si  fuese  necesario. 

/ífícrj-a.^Reforzar  la  línea  princijtal,  atender  misio- 
nes especiales  relativas  al  combate,  terminar  por  el 
choque  la  victoria,  ó  sostener  las  íuerzas  de  la  línea 
anterior  caso  de  verse  obligadas  á  replegarse. 

.■¡laque. — Establecido  el  tipo  reglamentario  ya  in- 
dicado, la  vanguardia  debería  obrar  en  tiradores;  las 
demás  lineas  del  grueso  avanzarían,  las  dos  últimas 
en  columnas. 

El  cambio  de  posición  avanzando  en  línea  ensena- 
do en  los  ejercicios  de  tiempo  de  paz,  no  tenia  alli 
aplicación  ¡  las  circunstancias  decidían  si  los  tirado- 
res arreglarían  su  movimiento  por  el  del  grueso,  ó 
éste  por  el  de  los  tiradores. 

I. as  columnas  podían  extenderse  á  derecha  ó  iz- 
quierda, libertándose  de  los  fuegos  enemigos,  pero 
sin  motivar  desorden.  El  asalto  se  definía  á  8o  pa- 
sos del  contrario,  teniendo  lugar  por  el  choque  de 
las  columnas  de  ataque,  lanzadas  progresivamente 
en  el  sentido  de  la  profundidad  para  aumentar  su 
efecto. 

CVinviene  agregar  algunos  principios  más,  que  sin- 
tetizando la  materia,  nos  permiten  ampliar  nuestros 
conocimientos. 

i". — El  deber  de  la  batería,  en  todas  circunstan- 
cias era  la  de  ocultarse  aiilcs  de  iniciar  el  combate. 

2". — Siempre  que  las  circunstancias  obligaban  á 
establecer  la  batería  adelante  de  las  líneas,  los  bata- 
llones del  centro  de  estas  líneas,  abrirían  los  inter- 
valos por  medio  de  una  doble  formación  en  columna. 
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yfftftf-l-  artillerííi. 


30. — Exceptuando  los  casos  en  que  las  relaciones 
del  combale  lo  exijan  imperiosamente,  jamás  se  co- 
locaba la  batería  al  frente  del  centro  de  las  lineas. 

40. — Mientras  las  piezas  permitían  el  libre  movi- 
miento á  las  otras  armas,  mayor  se  juzgaba  la  utili- 
dad que  prestaban. 

50. — La  posición  de  la  batería  más  ventajosa,  era 
hacia  el  ala  más  preservada  de  los  ataques  de  flanco 
del  adversario. 

60. — Tres  secciones  de  la  batería,  quedaban  sobre 
dicha  ala,  y  la  cuarta  se  llevaba  sobre  el  ala  descu- 
bierta. 

El  autor  ya  citado,  para  contestar  la  pregunta  que 
naturalmente  podría  hacérsele  por  tal  disposición 
dice: 

**  Precisamente  por  la  circunstancia  de  considerar 
dicha  ala  la  más  amenazada,  una  batería  numerosa, 
no  tendría  por  perspectiva  que  una  retirada  en  ma- 
sa, lo  que  disminuiría  la  capacidad  defensiva  de  la 
división,  exponiéndose  á  perderse,  si  se  encapricha- 
se en  conservar  la  posición. 

**Una  batería  á  pie,  no  es  un  cuerpo  táctico  bas- 
tante móvil,  para  que  se  le  pueda  exigir  prontamen- 
te ir  ó  venir  de  aquí,  ó  allá.  Ocupa  en  anchura  140 
pasos,  y  ¿en  qué  circunstancias,  acuérdase,  fuera  de 
las  formaciones  de  la  división,  un  intervalo  seme- 
jante? Una  sección  por  el  contrario,  encuentra  lu- 
gar por  donde  quiera  para  refugiarse  en  caso  extre- 
mo, así  es  por  ejemplo  que  puede  colocarse  entre  dos 
cuadros. 
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"Cuatro  batallones  en  primera  linea,  ocupan  un 
frente  de  800  pasos.  Una  bateria  entera  apostada  so- 
bre una  de  las  alas  de  dicho  frente,  ¿  podría  dominar 
enérgicamente  la  totalidad  de  aquel  espacio?  Lo  du- 
do, porque  el  máximo  del  alcance  teórico  de  una  pie- 
za de  á  6  no  llega  á  800  pasos.  Es  pues  deseable  que, 
algunas  piezas  ocupen  el  ala  opuesta,  pero  una  sec- 
ción bastará  admitiendo  que  no  se  compone  de  obu- 
seros,  cuya  utilidad,  como  parte  esencial  de  una  ba- 
teria, ha  sido  poco  reconocida.  Finalmente,  la  tác- 
tica de  artillería  nos  enseña  que,  "la  artillería  no  de- 
be jamás  desbordar  las  otras  armas,  sino  más  bien 
ser  desbordadas  por  ellas.  Creemos  pues  acatar  ese 
principio,  al  asignar  á  la  sección  destinada  al  ala  des- 
cubierta, una  posición  entre  los  terceros  y  cuartos 
batallones  de  primera  linea,  aumentando  los  inter- 
valos de  dichos  batallones  el  frente  de  la  sección. 
Las  otras  tres  secciones,  tendrán  por  punto  de  apo- 
yo, el  ala  de  la  división." 

y^, — En  el  combate  defensivo,  la  artillería  jugaba 
el  principal  papel,  y  la  infantería  el  segundo.  Esta 
infantería  debería,  pues  subordinar  sus  disposicio- 
nes á  las  de  la  artillería ;  si  no  lo  hacía,  no  habría 
por  qué  admirarse  de  que  la  artillería  no  le  prestara 

todos  los  servicios  á  que  tenía  derecho. 
8°. — La    caballería    divisionaria,  debería    siempre 

encontrarse  lo  más  próximo  á  la  infantería,  para  to- 
mar inmediatamente  participio  en  el  combate. 

gP, — La  caballería  de  división,  debería  siempre,  y 
por  el  mayor  tiempo  posible,  cubrirse  de  las  vistas 
del  enemigo. 

lo^. — Cuando  las  alas  no  estaban  apoyadas,  la  ca- 
ballería de  división  encontraba  su  lugar  más  conve- 
niente, á  retaguardia  del  centro  de  la  segunda  de  in- 
fantería. 

iio. — Cuando  la  infantería  avanzaba,  la  caballería 
de  división  seguía  el  movimiento.  Cuando  se  retira- 
ba la  caballería,  marchaba  fielmente  á  su  lado.  En 
el  primer  caso,  para  completar  la  victoria,  en  el  se- 
gundo para  protegerla  de  la  caballería  contraría. 

Dispositivos  de  los  tres  principales  casos  que  po- 
dían presentarse. 
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Las  dos  alas  descul)ierta8. 


tttttítt    artillería. 


infantería. 


infantería. 


infantería. 


infantería. 


caballería. 


caballería. 


Una  ala  apoyada. 


í    t 


í  í  t  t  í  í       artillería. 


infantería. 


inf. 


Punto  de  aiK>yo. 


infantería. 


caballería. 
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Las  dos  nías  apoyadas. 


títítítí     artillería. 


infantería. 

Punto    

de  apoj'o. 


infantería. 

Punto 
de  apoyo. 


Cíiballería. 


Dispositivo  en  masa. 


7  batallones. 


inf. 


t        t 


infantería. 


infantería. 


t        í 


caballería. 
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Dispositivo  (le  cómbalo  de  un  cuerpo  de  caballería. 


!'•*  brij^ada  Lanceros. 


2*^  Hri^jada  Lanceros. 


Línea  lij^jera. 


í    t    t 


t    X    t    t  artillería. 


X    X 


t    t 


X    X  artillería. 


f    f 


Lugar  de  reunión  de  los  coraceros. 


ARMAMENTO.  —  Del  mismo  autor  citado  exponemos  los 
datos  que  siguen. 


Infantería. 


» t       • »     » • 


•  •       1 1     < « 


Fuego  de  tiradores 


Fuego  de  línea á  300  pasos,  sobre  100  tiros tocan  1 

,200       20 

„  100       40 

.,300       10 

,,  200       30 

.,  loo       80 

400       10 

..  300       20 

,.  200       72 

Caballería. 


Cazadores 


l'iicgo  (le  pistola :  tiradores.  El  enemigo  tocado  á 
más  (le  20  pasos  debía  considerarse  como  excepcio- 
nalinente  desgraciado. 


Fuego  de  mosípietón:   A   300  jiasos,  100  tiros apenas    1 

•  •  ,  •       ^  "v/  ,,  ,,  f,         •........•  f, 

, ,  ,  •       ^  \/'  "  f,  .,  ff         ••..••,•••  tf  ^  ^ 


•  »  »» 


5 


« «       • , 


t» 
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Caballería  (pie  á  tierra). 

Una  mitad  más  malo  que  el  de  la  infantería. 

Artillería. 


Aprovecha- 
miento. 


Piezas  de  á  12  tiro  directo  100  tiros  á  1,500  pasos 22 

1,300      30 

1,000      40 


««  »t  ••  «•        •» 

««  »»  H  I  '  »  I 


800  46 

400  todos. 

Pieza  dea  6  „               1,200  27 

1,000  36 

800  42 

400  80á90 

Obuses  de  campaña    ,.           ,,        ,.        1,500  , 20 

1,400  25 

1,000  36 

, 900  35 


«<  ,,  !•  •»  »» 

1»  «,  »«  «t  »» 


Estos  efectos  deben  considerarse  como  ejercicio 
de  polígono.  Se  ordenaba,  que  las  piezas  no  comen- 
zaran su  fuego  sino  á  1,200  pasos  las  de  á  12;  á  1,000 
las  de  á  6,  y  á  1,400  pasos  los  obuses. 

Respecto  á  la  velocidad  de  tiro,  se  admitía  como 
teoría  para  la  infantería  de  7  á  8  por  minuto ;  y  para 
la  artillería  5  á  6  por  el  mismo  tiempo,  pero  en  la 
práctica  se  aceptaba  5  tiros  cada  2  minutos  para  la 
artillería,  en  consecuencia,  agrega  el  autor,  un  ad- 
versario marchando  sobre  nosotros,  recibirá  203 
salvas  precisas  antes  de  llegar  á  chocar  por  la  bayo- 
neta. A  la  caballería  que  cargaba  contra  infantería,  és- 
ta sólo  enviará  una  salva,  por  cuya  razón,  conviene 
se  haga  lo  menos  á  30  ó  50  pasos  de  distancia,  por- 
que ningún  provecho  sacaría  de  otro  modo,  antes  bien 
crecería  la  moral  de  la  caballería,  (i) 


[1]  Los  datos  relativos  á  tiro,  han  ido  simplemente  copia 
dos  sin  entrar  en  coméntanos. 
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oi>craciones       La  dcsgraciada  guerra  con  Texas,  en  la  cual  pu- 

mil  i  t  ar 
en  IH4-7. 


*"  simos  á  prueba  nuestra  insuficiencia,  tanto  en  cono- 


cimientos militares  como  en  toda  clase  de  elemen- 
tos, pudo  habernos  escannentado.  resolviéndonos  á 
conciencia  reconstruir  nuestras  embrionarias  insti- 
tuciones militares,  y  esta  medida  se  imponía  tanto 
más.  cuanto  que.  la  nación  entera  prejuzgaba  la  con- 
tienda que  de  un  momento  á  otro  tendríamos  que 
sostener  con  los  Estados  Unidos  del  \orte,  cuya 
riqueza  y  poder  desde  entonces  nos  ponía  en  tristes 
condiciones  de  resistencia. 

Estos  presentimientos  están  tan  profundamente 
expresados  en  los  "Apuntes  para  la  historia  de  la 
Guerra  con  los  americanos."  que  no  podemos  menos 
que  trascribirlos. 

Dicen:  **En  el  corto  espacio  de  unas  tres  cuartas 
partes  de  un  siglo,  los  sucesos  han  venido  á  com- 
probar la  existencia  de  esos  planes  y  su  pronta  rea- 
lización. La  República  Xorte  Americana  ha  absor- 
bido ya  territorios  pertenecientes  á  la  Gran  Breta- 
ña, á  la  Francia,  á  la  España  y  á  México:  Ha  em- 
pleado todos  los  medios  para  lograrlo,  así  la  compra 
como  la  usurpación,  lo  mismo  la  astucia  que  la  fuer- 
za :  V  nada  la  ha  detenido  cuando  ha  tratado  de  ad- 
quirir  terrenos.  Sucesivamente  ha  caído  en  su  poder 
la  Luisiana.  la  h'lorida.  el  Oregón,  Texas:  tiene  ya 
asegurada  la  posesión  de  las  Californias.  Nuevo  Mé- 
xico y  gran  parte  de  otros  Estados  y  Territorios  de 
la  República  Mexicana,  y  por  más  que  querramos 
alucinarnos  con  que  esas  pretensiones  llegarán  aho- 
ra á  su  término,  y  que  disfrutaremos  de  una  paz  y 
tranquilidad  inalterables  durante  mucho  tiempo,  los 
antecedentes  todos  que  hay  en  la  materia  deben  de- 
sengañarnos de  que  subsistiendo  como  han  de  sub- 
sirtir,  los  mismos  planes  de  dominación  en  los  Es- 
tados Unidos,  se  ha  de  pretender  realizarlos,  y  he- 
mos de  vernos  envueltos  nuevamente,  más  tarde  ó 
más  temprano  en  otra  ú  otras  guerras  desastrosas, 
hasta  que  el  pabellón  de  las  estrellas  ondee  sobre  el 
último  palmo  del  terreno  que  tanto  codicia." 

**Esos  apuntes,  cuyos  autores  dejaron  ya  de  exis- 
tir, fueron  más  tarde,  durante  la  dictadura  de  San- 


ta  Anua  prohibidos,  por  decreto  de  i^,  de  Febrero 
de  1854,  alegando  ser  calumniosos  y  mal  escritos; 
ordenándose  que  los  colaboradores  ea  dicho  traba- 
jo: D.  Ramón  1.  Alcaraz.  D.  Alejo  Barreiro.  D.  Jo- 
sé M.  Castillo,  D.  Félix  M.  Escalante.  D.  José  'm. 
I);:1esias,  D.  Manuel  Muñoz.  D.  Ramón  Ortlz.  D. 
Alanuel  Payno.  D.  Guillermo  Prieto,  D.  Ignacio  Ra- 
mírez. D.  Napoleón  Saborio,  y  D.  Francisco  Urqiiidi, 
les  fuera  expedida  por  los  Ministerios  respectivos, 
su  licencia  absoluta  si  fuesen  empleados,  previnién- 
dose que  ninguno  de  los  nombrados  volviese  á  figu- 
rar en  lo  de  adelante  como  servidores  de  la  nación, 
hasta  que  por  sus  buenos  oficios,  comprobada  leal- 
tad, é  intachable  conducía,  se  rehabilitasen  eu  el 
concepto  de  sus  conciudadanos,  haciéndose  acreedo- 
res á  la  benevolencia  del  supremo  gobierno. 

N*o  faltaron  en  verdad  personas  honradas  que  con- 
vencidas de  la  crasa  ignorancia  del  ejército,  empe- 
ñaran s»  influencia  en  contener  por  lo  pronto  las 
miras  de  los  Estados  Unidos,  proponiendo  la  inde- 
pendencia de  Texas,  pero  los  ambiciosos  enemigos 
del  decoro  nacional,  ayudaban  eficazmente  con  su 
reprochable  conducta,  mostrando  cínicamente  el  nin- 
gún patriotismo  de  que  estaban  dolados,  y  del  cual 
sofísticamente  hacían  alarde  ante  las  masas  para 
enardecer  los  ánimos. 

Desconocidas  las  intimas  relaciones  que  debe  ha- 
ber entre  la  política  y  la  guerra,  nunca  se  pensó  en 
la  manera  de  llevarla  con  el  coloso  del  Norte,  jamás 
se  formuló  un  plan  juicioso  de  campaña. 

A  pesar  de  admitirse  la  existencia  de  treinta  y  un 
á  treinta  y  dos  mil  hombres,  hemos  visto  pág.  156, 
las  miseras  comliciones  en  que  nos  encontrábamos. 

Por  su  parte,  i-is  americanos  <|nc  deseaban  la  gue- 
rra, justificaban  igualmente  no  saberla  hacer,  igno- 
rando también,  que  la  política  y  la  cstrate.^ia  deben 
siemlre  estar  en  intima  relación. 

Ya  en  un  pequeño  opúsculo  casi  desconocido,  di- 
jimos lo  que  ahora  creemos  pertinente  repetir: 

I-os  Estados  L'nidos,  (refiere  Roa  Barcena^  de 
184S.  acá.  no  se  cansan  de  entonar  himnos  á  su  pro- 
pia gloria. 


Ya  el  PresiJente  Polk  decia  á  fines  1847  al  Con-  1 


greso : 


"La  his 


igual  c 


5  glo- 


riistona  no  presenta 
riosas  victorias  obtenidas  por  una  nación  en  tan 
to  tiempo." 

Nosotros  no  podemos  como  el  Sr.  Roa  Barcena, 
admitir  disculpa  ninguna  para  esa  autoridad :  esos 
himnos  juzgados  ante  los  principios  severos  del  ar- 
te militar,  sólo  manifestaban  supina  ignorancia  por 
parte  de  quien  los  cantaba. 

El  pueblo  norteamericano  fué  engafiado  por  el 
Gabinete,  quien  mostró  suma  habilidad  en  hacernos 
creer  que  sus  miras  eran  la  paz,  pero  no  la  tuvo,  de 
acuerdo  con  los  principios  estratégicos  para  prepa- 
rarse á  la  lucha  que  iniciaba. 

Concretándonos  al  limite  que  nos  hemos  propues- 
to dar  á  nuestro  estudio,  vamos  á  demostrar  que  en 
lo  referente  á  la  estrategia,  no  manifestaron  los  po- 
líticos y  militares  de  entonces  grandes  conocimien- 
tos, y  si  pues,  sus  primeros  triunfos  Ins  deben  á  U 
diosa  fortuna,  á  ella  debieron  dedicar  esos  cánti- 
■  eos  de  gratitud,  no  á  la  gloria,  porque  ésta  pide  ta- 
lento, conocimiento  profundo  de  la  cuestión,  habi- 
lidad para  salvar  las  difíciles  situaciones,  y  la  vic- 
toria cuando  el  adversario  está  en  iguales  ó  mejo- 
res circunstancias  que  el  atacante. 

En  buena  hora  para  ellos,  que  nuestras  discordias, 
nuestra  escasez  de  recursos,  y  nuestra  ignorancia  loa 
haya  hecho  dueños  del  suelo  que  pisaban ;  esto  no 
significa  más  que  sus  deseos:  se  cumplan,  y  con  eso 
debió  bastarles. 

El  Sr.  Roa  Barcena.  Justamente  indignado  con  esa 
pretensión  exclama  :  "La  embriaguez  del  júbilo  y  del 
patriotismo  disculpa  en  ese  personaje  de  voluntad 
de  hierro  el  olvido  de  la  Francia  bajo  Napoleón  á 
principios  del  siglo."  ¡  Qué  diferencia,— pensamos 
nosotros — qué  imposibilidad  de  comparación!  las 
luchas  de  aquel  genio  sublime,  creador  de  la  guerra 
moderna  fueron  luchas  titánicas,  ahí  la  Europa  en- 
tera fué  más  de  una  vez  su  enemiga,  y  más  de 
vez  la  dominó,  por  medio  de  su  poderosa  fuerza  in- 
telectual, y  por  el  más  profundo  conocimiento  en  el 
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arte;  ni  la  terrible  guerra  separatista  admite  com- 
paración con  las  proezas  inmortales  del  meteoro  del 
Siglo  XIX,  numen  grandioso  que  fanatiza  por  sus 
hechos. 

El  pueblo  de  los  Estados  Unidos,  era  en  muchos 
puntos  superior  al  nuestro,  tenia  y  tiene  la  justa  glo- 
ria y  esta  si  merece  alabanzas,  de  haberse  colocado 
por  la  prosperidad,  en  una  altura  colosal  que  lo 
iguala  á  la  más  vieja  del  antiguo  mundo. 

Sus  adelantos  científicos  é  industriales  son  admi- 
rables; pero  como  pueblo  eminentemente  trabajador 
y  comercia],  ignoraba  los  verdaderos  secretos  de  la 
ciencia  militar,  y  por  eso  alguna  autoridad  militar 
prusiana  ha  dicho  ya,  que  la  guerra  separatista,  es 
una  demostración  de  lo  que  vale  la  riqueza  y  el  in- 
genio de  inventiva;  pero  la  verdad  es  que  con  hon- 
rosas distinciones  entre  las  que  debemos  contar  en 
primer  lugar  al  General  Shermann,  lo  demás  no  pue- 
de figurar  entre  el  grupo  de  los  buenos  capitanes,  ni 
sus  acciones  de  guerra  considerarse  como  ejemplos 
en  ninguna  de  las  naciones  verdaderamente  milita- 
res tal  como  la  culta  Alemania  ó  la  patriótica  Fran- 
cia. 

La  fuerza  del  raciocinio  nos  conduce  á  creer  que 
si  en  1846.  México  hubiera  contado  con  generales 
bien  instruidos,  y  buenos  elementos  de  acción,  la 
faz  ílc  la  guerra  habría  cambiado,  porque  los  erro- 
res políticos  militares  que  nuestros  adversarios  co- 
metieron nos  favorecían. 

En  efecto,  fué  en  1845,  cuando  el  General  Taylor 
llegó  á  Corpus  Christi  con  1,500  hombres  v  ^f  esta- 
cionó en  esc  lugar  ocho  meses  para  organizar  otros 
mil  quinientos,  lo  que  daba  un  total  de  3,000  hom- 
bres, único  contingente  con  que  se  comenzó  la  cam- 
paña, debiendo  tenerse  presente  que  en  dicho  efec- 
tivo había  una  chusma  de  filibusteros  que  el  General 
Gaines  en  su  deseo  de  hacer  mal  á  México,  mandó 
á  Taylor.  para  que  al  fin  éste  se  viera  obligado  á  li- 
cenciarlos antes  del  tiempo  de  su  convenio. 

Esta  movilización  tan  dilatada  para  el  partido  que 
ponía  pretextos,  con  el  fin  de  orillarnos  á  la  guerra. 
es  apreciada  por  los  militares  como  una  falta,  y  sin 
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emltargo  de  que,  nuestra  inercia,  les  da  la  ventaja 
de  la  ofensiva  estratégica,  pues  son  los  primeros  ea 
invadir  nuestro  territorio,  todavía  niegan,  su  inicia- 
tiva. 

Pero  ya  es  tiempo  de  que  ellos  mismos  se  descu- 
bran :  he  aquí  cómo  habla  uno  de  sus  historiadores. 
(BaniToft). 

"Declarado  por  las  Cámaras,  el  estado  de  guerra 
y  autorizado  el  llamamiento  de  50,000  voluntarios, 
el  Presidente,  llamó  momentos  después  de  la  decla- 
ración al  General  Scott.  comandante  del  ejército  de 
los  Estados  Unidos,  y  le  manifestó  su  intención  de 
darle  el  mando  de  las  fuerzas  que  debían  expedicio- 
nar  en  México.  Pero  muy  pronto  se  interrumpió  la 
armonía  entre  el  Presidente  y  Scott,  debido  á  la  po- 
lítica. Scott  gozaba  de  gran  reputación  como  enten- 
dido militar,  y  además  había  sido  designado  por  el 
partido  Whige  como  candidato  para  la  presidencia. 
Estas  circunstancias  hicieron  que  su  nombramiento 
para  mandar  el  ejército  de  operaciones  sobre  Méxi- 
co fuese  en  lo  general  bien  recibido. 

"El  plan  de  campaña  comenzó  á  formarse  en  lo 
privado  entre  el  Presidente,  W.  L.  Marcy,  Secreta- 
rio de  Guerra  y  Scott. 

"La  idea  de  este  i'iltimo.  era  que  se  invadieran  loa 
Estados  Unidos  Mexicanos  por  el  Norte,  ocupando 
los  puntos  principales  co'i  el  objeto  de  hacer  del  Río 
Grande  ¡a  base  de  las  finuras  operaciones,  amena- 
zando después  la  capital,  ccín  el  ejército  principal,  & 
fin  de  obligar  á  México  á  un  arreglo  conveniente;  pe- 
ro para  el  desarrollo  de  este  plau.  se  presentaban  se~ 
rias  diñcultades.  Desde  luego,  la  base  de  abasteci- 
mientos más  próxima  era  Nueva  t)rleans,  punto  muy 
distante  de  la  frontera  de  México;  se  acordó  luego 
la  formación  de  un  ejército  de  30,000  hombres  entre 
tropas  regulares  y  volimlarios.  pero  como  para  pro- 
i'ecT  y  enviar  con  anticipación  ó  ios  puntos  de  concet^^ 
¡ración  determinados  los  avíos  y  recursos  de  toda  es- 
pecie, procurando  medios  de  transporte  por  tierra  f 
agua,  y  al  mismo  tiempo,  estudiar  los  caminos  y  otros 
detalles,  se  necesitaba  de  algún  tiempo,  el  General 
Scott  señaló  el  1".  de  Septiembre  como  el  más  COIi- 


I 
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veniente  para  pasar  el  Bravo  en  alta  fuerza.  Al  es- 
tudio de  este  plan  dedicaba  el  General  Scott  catorce 
horas  diarias,  mas  la  Nación  se  impacientaba  }  veía 
con  desagrado  la  permanencia  de  este  Jefe  en  Was- 
hington. 

**¿Por  qué  no  marcha  á  su  destino  se  preguntaba, 
y  hombres  prominentes  hacían  comentarios  desfa- 
vorables sobre  su  presencia  en  la  capital ;  se  olvidaba 
que  el  vasto  arreglo  que  pedía  la  cuestión,  sólo  podía  ha- 
cerse en  ese  lugar  y  ante  los  respectivos  jefes  del  Esta- 
do Mayor  general.  (*) 

*'Üna  semana  después  de  la  declaración,  Marcy 
manifestaba  á  Scott,  que  la  impaciencia  sentida  en 
el  pueblo,  era  consecuencia  de  su  permanencia  en  la 
capital ;  al  mismo  tiempo  se  presentaba  al  Congreso 
una  proposición  para  pedir  la  autorización  que  per- 
mitiera el  aumento  de  dos  mayores  generales,  para 
el  mando  de  los  50,000  voluntarios,  lo  que  significa- 
ba que  el  Ejecutivo  podía  nombrar  á  otra  en  lugar 
de  Scott. 

"La  delicadeza  de  éste,  lastimada  con  ese  proce- 
der, originó  una  carta  que  en  21  de  Mayo,  dirigió  al 
Secretario  de  Guerra,  y  cuyo  contenido  daba  lugar  á 
reflexionar  sobre  la  conducta  del  Presidente. 

"Esta  carta  fué  contestada  por  Marcy,  quien  le 
manifestaba  que  quedaba  relevado  del  mando,  pero 
que  el  Ejecutivo  le  ordenaba  permaneciera  en  Was- 
hington continuando  el  desarrollo  de  su  plan. 

"Scott  contestó  luego,  y  en  su  comunicación  se 
esforzaba  en  explicar  su  conducta,  indicando  que  las 
ideas  que  había  vertido,  no  tenían  otn)  carácter  que 
el  de  consejos  y  que  de  ninguna  manera  debían  to- 
marse como  imputaciones  contra  el  Presidente  y  Mi- 
nistro ;  concluía  manifestando  su  deseo  de  continuar 
con  el  mando,  mas  el  Presidente  no  vio  razón  para 
cambiar  de  ideas,  y  aunque  Scott  en  otra  carta  fe- 
chada el  27  insistía  en  sus  propósitos  apelando  á 
la  justicia  y  derechos  que  le  asistían.  Marcy,  en  co- 


[•]  Nosotros  hemos  subrayarlo  las  línea  (lueniAs  importan- 
cia tienen  al  objeto  que  nos  hemos  propuesto. 
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municación  de  8  de  Junio,  informaba  á  Taylor  de  su 
nombramiento  para  el  mando,  y  la  intención  del  Eje- 
cutivo para  que  continuase  en  él. 

"Entre  tanto  Taylor  en  Matamoros  guardaba  una  po- 
sición  nada  envidiable.  Embarazado  por  la  llegada  de 
voluntarios  en  mayor  número  á  los  recursos  de  man- 
tenimiento que  tenía,  y  sin  medios  suficientes  de 
trasporte,  vacilaba  en  su  conducta  por  las  discrepantes 
intrucciones  de  IVashington,  y  por  las  indicaciones  del 
Ministerio  referentes  al  plan  de  campaña ;  su  respon- 
sabilidad aumentaba  á  consecuencia  de  no  estar  en  com- 
pleta posesión  de  las  miras  políticas  del  Gobierno  con 
respecto  á  las  futuras  operaciones, 

"Desde  el  26  de  Abril  había  solicitado  de  los  go- 
bernadores de  la  Luisiana  y  Texas,  una  fuerza  de 
cuatro  regimientos  por  departamento.  El  General 
Gaines  que  se  encontraba  en  Nueva  Orleans,  pidió 
organizar  y  remitir  dichos  efectivos.  Lo  acontecido 
al  Capitán  Thornbon,  anticipó  la  conclusión  de  la 

formación  de  esas  fuerzas.  El  ejército  se  creía  en  ex- 
tremo peligro  y  su  alarma  era  grande.  Gaines,  ve- 
terano de  la  guerra  de  181 2,  patriota  efervescente, 
adoptó  un  camino  que  además  de  embarazar  á  Tay- 
lor, era  cómico ;  su  entusiasmo  lo  condujo  á  la  requi- 
sición de  un  contingente  mayor  que  el  pedido,  y 
compuesto  de  chusmas  indisciplinadas  que  Taylor  tu- 
vo que  licenciar  antes  del  término  del  contrato. 

"El  8  de  Junio,  Marcy  notificaba  á  Taylor  su  pro- 
moción á  Mayor  General,  y  la  intención  del  Presi- 
dente para  conferirle  el  mando  de  todas  las  fuerzas 
de  tierra  que  operaban  contra  México,  al  mismo  tiem- 
po se  le  prometía  un  refuerzo  de  20,000  hombres,  y 

por  último  se  le  pedía  su  parecer  sobre  el  plan  de 
guerra.  Las  instrucciones  que  del  Ejecutivo  recibie- 
ra en  la  misma  carta  se  reducían  á  que  ocupara  por 

lo  pronto  los  puntos  principales  del  Bravo  y  Mon- 
terrey. 

"Cuatro  días  después  el  General  Scott,  prevenía  á 
Taylor  marchara  hacia  el  interior  del  país,  estableciendo 
una  linca  de  comunicación  entre  la  capital  y  el  Bravo. 

'*Tal  contradicción  dejó  perplejo  á  Taylor,  quien 
contestó  que  los  recursos  con  que  contaba  para  la 
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subsistencia  de  sus  fuerzas  eran  insuficientes,  que 
la  distancia  entre  Camargo,  punto  señalado  como  depó- 
sito V  la  capital,  habia  lo  menos  mil  millas  imposibles  de 
guardar  con  el  efectivo  que  tenía,  tanto  más  cuanto  que 
uo  era  probable  pudiese  adquirir  los  efectos  que  necesi- 
tara de  un,pueblo,  cuyos  habitantes  podían  serle  hostiles, 
terminaba  expresando  lo  inconveniente  que  sería  operar 
desde  el  Bravo  hasta  la  capital,  y  esperando  que  las  fuer- 
zas que  tenía  se  concretaran  á  conservar  las  provin- 
cias del  Norte. 

"£n  zirttid  de  esta  comunicación,  el  Gobierno  de  la 
Unión  se  decidió  á  operar  sobre  la  capital  por  Veracruc. 

*'E1  9  del  mismo  mes,  Marcy  pedía  informes  á  Tay- 
lor,  sobre  el  punto  más  á  proposito  para  efectuar  un  des- 
embarco entre  Tampico  ó  Veracrus. 

**Taylor  se  limitó  á  contestar  diciendo  que  la  Se- 
cretaría con  mejores  datos  resolvería  la  cuestión,  y 
que  en  cuanto  al  punto  de  desembarco  no  creía  fue- 
se por  Tampico,  porque  no  daría  las  mejores  proba- 
bilidades de  éxito. 

**£tt  2/  de  Octubre,  Scott  propuso  una  nueva  línea  de 
operaciones  eligiendo  Veracrus  como  punto  de  desem- 
barco   " 

Después  de  lo  expuesto  preguntamos  ¿puede  con- 
cederse á  nuestros  vecinos  el  mérito  de  haber  estu- 
diado anticipadamente  la  cuestión  y  haber  dictado 

las  medidas  más  necesarias  para  proceder  con  probabili- 
dades de  éxito?  no,  indudablemente  no.  Una  nación 

que  sabe  tiene  que  llegar  á  una  ruptura  de  hostili- 
dades con  otra  nación  vecina,  en  vez  de  prepararse 
para  la  guerra,  se  abandona,  y  cuando  es  llegado  el 
momento  de  entrar  en  acción  con  todos  los  elemen- 
tos adquiridos,  piensa  que  necesita  un  plan  de  cam- 
paña, y  entonces  resulta  que  el  Generalísimo  solici- 
ta un  plazo,  porque  no  conoce  ni  los  caminos,  ni  los  de- 
talles geográficos  del  país  enemigo. 

En  toda  esta  serie  de  cartas  y  documentos  entre 
el  gobierno,  Scott,  y  Taylor,  se  deja  conocer  indeci- 
sión á  cada  momento;  una  vez,  el  Bravo  será  la  fu- 
tura base  de  operaciones,  otra  es  mejor  desembarcar 
por  Tampico;   por  un  lado   se  ordena   guardar  con 
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seis  mil  hombres,  una  línea  de  comunicación  de  más 

de  trescientas  leguas,  atravesando  el  corazón  del  país, 
donde  á  cada  paso  se  está  en  riesgo  de  vender  cara 

la  vida,  y  por  otro,  se  propone  cambiar  el  plan  y  se 

somete  á  la  aprobación  superior  la  linea  Veracruz- 

México. 

;  l^uede  llamarse  á  esto  unidad  de  relación  entre 
la  política  y  la  estrategia  y  conocimiento  del  arte 
militar? 

Justicia  tenía  el  pueblo  americano,  para  impacien- 
tarse al  ver  al  Generalísimo  impávido  en  Washing- 
ton, mientras  Taylor  arrostraba  el  peligro. 

La  nación  americana  adivinaba  que  su  gobierno 
aspiraba  á  la  posesión  de  más  territorio,  y  compren- 
día que  México  debía  protestar  y  rechazar  con  la 
fuerza  armada  á  las  tropas  invasoras ;  nada  más  na- 
tural que  admitir  que  todo  estaba  listo,  y  cuando  así 
sentía,  salir  con  que  se  iba  á  estudiar  un  plan  de 
operaciones  ? 

¿  A  qué  Gobierno  conocedor  de  la  guerra,  se  le  ocu- 
rre nombrar  un  Generalísimo,  quitarle  el  mando  y 
permitirle  que  á  más  de  200  leguas  de  las  tropas  ex- 
pedicionarias, esté  dando  órdenes  sobre  las  opera- 
ciones, al  mismo  tiempo  que  el  Ministerio  de  Guerra 
por  su  lado  da  las  suyas,  y  ambas  incompatibles? 

Respecto  á  la  actividad  que  acepta  el  Sr.  Roa  Bar- 
cena veamos  en  qué  consiste : 

En  Agosto  de  1845.  Taylor  invade  nuestro  terri- 
torio con  1,500  hombres  de  tropas  regulares  y  está 
como  ya  dijimos  ocho  meses  en  reclutar  y  organi- 
zar otro  tanto. 

Con  3.000  hombres,  ocupa  Matamoros  el  18  de 
Mayo  de  1846,  y  llega  frente  á  Monterrey  con  6,646 
combatientes  el  19  de  Septiembre  del  mismo  año,  es 
decir  emplea  lo  menos  4  meses  para  duplicar  su  efec- 
tivo. 

Desde  Mayo  de  1846,  se  ordena  la  formación  de 
otros  dos  ejércitos  el  del  Oeste  y  el  del  Centro:  am- 
bos están  medio  formados  en  Agosto  de  ese  año:  el 
primero  se  compt^iie  de  unos  1,800  á  2,000  hombres, 
el  segundo  de  unos  3,000,  quiere  decir,  (|ue  en  cua- 
tro meses  ha  movilizado  el  gj^bierno  americano  un 
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total  de  7  á  8,cxx)  hombres,  pues  los  3,000  que  tenía 
Taylor  están  fuera  de  esa  disposición. 

El  gobierno  de  los  Estados  Unidos,  no  ignoraba 
que  la  guerra  sería  un  hecho;  la  había  concebido 
taimadamente ;  así  nada  más  natural,  que  haber  da- 
do sus  disposiciones  con  toda  anticipación. 

En  cuanto  al  empleo  de  sus  efectivos,  cometen 
igualmente  la  falta  de  subdividirse  olvidando  el  otro 
principio  de  estrategia  que  dice:  Obrar  en  el  mo- 
mento decisivo  con  todas  las  fuerzas  disponibles. 

Sin  proyecto  de  operaciones  determinado,  orde- 
nan la  formación  de  tres  pequeñas  unidades  á  las 
que  dan  el  título  de  ejércitos ;  formados  éstos,  to- 
man un  frente  de  acción  de  más  de  novecientos  ki- 
lómetros, quiere  decir,  cometen  el  error  de  operar 
sobre  líneas  exteriores  sin  recíproca  protección ;  lue- 
go, se  internan  á  Nuevo  México,  y  la  California,  con 
el  fin  de  apoderarse  de  Coahuila,  Chihuahua,  etc. ; 
para  esa  falsísima  combinación  el  ejército  del  O, 
tiene  que  recurrir  á  una  terrible  impedimenta:  459 
caballos,  3,658  muías,  1,556  carros,  516  monturas  y 
14,904  reses. 

De  haberse  obrado  con  cordura,  debieron  iniciar 
algunas  demostraciones  por  los  principales  puntos 
de  la  frontera  N.  con  el  objeto  de  llamar  la  aten- 
ción de  los  nuestros  dividiéndolos,  mientras  con  el 
grueso  de  los  suyos,  efectuar  un  desembarco  en  Ve- 
racruz  y  elegir  desde  luego  la  línea  Veracruz-Mé- 
xico  hacia  el  único  y  principal  objetivo  que  presen- 
tábamos :  la  capital.  Pero  este  movimiento  indicado  á 
tiempo  por  el  inteligente  General  Taylor,  fué  ino- 
portuno, pues  para  iniciarlo,  debilitan  las  fuerzas 
del  citado  General,  precisamente  cuando  Santa  Anna, 
con  su  no  desconocida  y  sí  mal  aprovechada  activi- 
dad, podía  tomar  la  ofensiva  táctica  y  aplastar  las 
tropa§  adversarias. 

Volvamos  ahora  á  nosotros :  En  los  primeros  com- 
bates, los  mexicanos  presentaron  un  total  de  5,200 
hombres  y  26  piezas,  mientras  Taylor  sólo  disponía 
de  3.000  hombres  y  siete  piezas. 

En  Monterrey,  después  de  la  desastrosa  retirada 
de  nuestras  fuerzas  hasta  Linares,  la  defensa  cuen- 

Rcscña  Histórica. — 21. 
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ta  con  5,cxx)  hombres  y  32  piezas.  (Spencer  hace  su- 
bir el  efectivo  á  10,000).  Taylor  inicia  su  ofensiva 
con  unos  6  á  7,000  hombres  habiendo  dejado  unos 
6,000  voluntarios  en  Camargo  y  cubriendo  su  linea 
de  comunicación. 

Al  terminar  el  año  de  1846,  la  situación  del  ejército 
según  el  Coronel  Balbontín  es  como  sigue: 

**Hn  Tula  de  Tamaulipas,  la  división  del  General 
Vázquez  (unos  2,000  hombres  y  tres  cañones). 

Dos  ó  tres  batallones  de  escasa  fuerza,  y  la  mayor 
parte  de  la  caballería  ocupaban:  Bocas,  el  Venado, 
Matehuala,  el  Cedral  y  San  Juan  Vanegas. 

El  Cuartel  General,  con  la  mayor  parte  de  la  in- 
fantería, la  artillería  y  el  regimiento  de  húsares,  es- 
taban en  San  Luis  Potosí. 

"Xo  se  puede  negar,  continúa  diciendo  Balbontín, 
que  el  Estado  de  San  Luis,  se  ha  distinguido  por  su 
patriotismo  y  sus  servicios  en  esta  guerra.  Su  go- 
bierno ha  auxiliado  al  ejército  con  dinero,  y  con  el 
contingente  de  sangre,  y  el  pueblo  ha  suministrado 
víveres  para  la  tropa  y  trabajos  personales. 

**No  obstante,  estaba  muy  lejos  de  notarse  en  la 
República,  el  fuego  patriótico,  el  entusiasmo  de  un 
pueblo  que  se  levanta  en  masa  para  defender  sus 
hogares. 

"El  aspecto  de  la  ciudad  era  tranquilo,  y  si  la  pre- 
sencia de  las  tropas  no  le  diera  cierto  aspecto  mar- 
cial, no  habría  motivo  para  acordarse  que  la  Nación 
sostenía  una  justa  guerra  con  los  extranjeros  que  la 
invadían. 

**R1  Ejército  del  Norte  estaba  mal  pagado,  como 
era  natural,  por  el  estado  de  penuria  en  que  se  ha- 
llaba el  erario. 

**Xo  se  hacían  otros  preparativos  para  la  campaña, 
que  la  construcción  de  municiones  y  la  reparación 
de  material  de  guerra.  • 

"Tampoco  se  acopiaban  víveres,  de  que  carecían 
totalmente  las  comarcas  que  el  ejército  tendría  que 
recorrer:  no  se  organizaba  un  hospital  ambulante, 
sin  el  cual  no  puede  pasarse  ningún  ejército,  ni  me- 
nos se  podía  pensar  en  tiendas  de  campaña  para  la 
época. 
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"Algunas  semanas,  ó  acaso  meses,  eran  todavía 
necesarios  para  perfeccionar  la  organización  de  aquel 
conjunto  de  tropas  llegadas  de  diversos  rumbos; 
muchas  de  ellas  acabadas  de  levantar. 

"Por  lo  tanto,  no  se  podía  pensar  en  poner  en  mo- 
vimiento aún,  aquellas  masas  que  tanto  les  faltaba 
para  perfeccionarse.  Pero  desgraciadamente,  el  Ge- 
neral en  Jefe  no  tenía  toda  la  libertad  de  acción  que 
le  era  necesaria. 

"El  gobierno  impulsado  por  la  opinión  pública 
que  se  impacientaba  porque  no  se  activaban  las  ope- 
raciones, sin  calcular  las  dificultades  que  ocurrían, 
ejercía  cierta  presión  sobre  el  General  para  que  se 
pusiera  en  campaña  cuanto  antes. 

"La  prensa,  sin  prever  las  consecuencias  de  su 
imprudente  conducta,  se  exasperaba  por  la  inacción 
del  ejército,  llenándolo  de  improperios.  Pintaba  á 
San  Luis  como  una  nueva  Capua,  donde  los  milita- 
res se  entregaban  á  los  placeres,  consumiendo  los 
caudales  de  la  Nación,  y  olvidando  completamente 
la  causa  de  la  Patria " 

"Olvidaban  aquellos  escritores,  que  los  gobiernos  me- 
xicanos nunca  tuvieron  habilidad  para  organizar  y  aten- 

dcr  al  ejército:  que  nuestros  soldados  siempre  estuvie- 
ron mal  pagados,  mal  alimentados  y  mal  vestidos ; 

que  en  San  Luis  se  hallaban  los  restos  del  Ejército 
del  Norte,  que  había  guarnecido  nuestra  frontera 
por  más  de  diez  años,  combatiendo  constantemente, 
ya  contra  los  indios  bárbaros,  ya  contra  los  texanos, 
sin  recibir  más  que  de  vez  en  cuando  una  pequeña 
parte  de  sus  haberes :  que  los  jefes,  oficiales  y  tro- 
pa trabajaban  personalmente  para  proporcionarse  el 
sustento;  pero  que  acudían  al  toque  de  generala,  ya 
para  combatir,  ya  para  expedicionar  por  el  desierto, 
sin  más  sueldo  ni  más  raciones,  que  una  bolsa  con 
totopo  que  cada  uno  se  proporcionaba.  ..." 

Roa  Barcena  (pág.  8o),  admite  la  organización  del 
ejército  algunos  días  antes  de  salir  de  San  Luis,  (un 
mes)  como  sigue: 
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(i)  General  en  jefe D.  Antonio  L.  de 

Santa  Anna. 

Segundo  en  jefe General  D.  Ga- 
briel Valencia. 

Jefe  del  E.  M.  General  Coronel  Manuel  Michel- 
torena. 

Mayor  General  de  Infantería.  Ayudante  General 
José  M.  Garda. 

Mayor  General  de  Caballería.  Ayudante  General 
Manuel  Alvarez. 

Comandante  general  de  artillería.  Coronel  Anto- 
nio Corona. 

Comandante  general  de  ingenieros.  General  Igna- 
cio Mora  V  Villamil. 

Comisario  general  (dato  oficial),  Rafael  Pacheco. 
Roa  Barcena  nombra  á  D.  í*edro  Gómez. 

Director  del  Cuerpo  Médico.  General  D.  Pedro 
Vander-Linden. 

Capellán.  Manuel  Perfecto  Ordóñez. 

División  de  vanguardia.  General  D.  Francisco  Pa- 
checo. 

División  del  eentro.  General  D.  Manuel  M.  Lombar- 
dini. 

División  de  retaguardia.  General  D.  Luis  Guzmán. 

División  de  observación.  Brigada  de  infantería  Ciría- 
co X'ázqucz. 

Brigada  de  caballería  José  Urrea. 

Brigada  de  caballería.  General  José  V.  Miñón, 
(destacada). 

Brigada  de  caballería.  General  Julián  Juvcra.  (des- 
tacada). 

Brigada  de  caballería.  General  Anastasio  Torre- 
jnn.  (destacada). 

Brigada  de  caballería.  General  Manuel  Andrade. 
( destacada  j. 

Kc'giinicnto  de  húsares.  Teniente  Coronel  Miguel 
Andrade. 

Regimiento  de  Ingenieros.  Coronel  Miguel  Blan- 
cr». 


[IJ    l^stc  t)r<lcn  (lo  batalla,   se  ha   completado  con   datos 
olieialcs  y  jiarticulares. 
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Total,  21,537  hombres  contándose  en  este  guaris- 
mo, según  Roa  Barcena:  13,272  infantes,  5,860  caba- 
llos, 518  artilleros  y  unas  40  piezas  de  diversos  ca- 
libres, lo  que  arroja  un  efectivo  de  19,650  hombres 
faltando  1,887,  Q^^  probablemente  eran  zapadores,  y 
tropas  de  trasporte. 

El  mismo  autor  dice  en  la  pág.  82.  **A1  moverse  de 
San  Luis  el  ejército,  su  fuerza  consistía  en  13,452  in- 
fantes, repartidos  en  28  batallones,  4,328  caballos 
que  formaban  treinta  y  nueve  escuadrones  y  413  arti- 
lleros, para  un  tren  de  artilleria  de  17  piezas,  siendo 
éstas :  3  de  á  24 ;  3  de  á  16 ;  5  de  á  12 ;  5  de  á  8 ;  y  i 
obús  de  á  7 ;  lo  que  daba  al  ejército  un  efectivo  de. . . 
18  183  hombres,  ó  sea  una  diminución  de  más  de 
3,000  hombres  respecto  á  los  estados  de  fuerza  for- 
mados cosa  de  un  mes  atrás.  De  esta  fuerza  (18,183), 
se  fué  dejando,  dice  Santa  Anna,  la  que  quedó  en 
San  Luis  cubriendo  las  fortificaciones ;  algunos  des- 
tacamentos en  las  poblaciones  de  tránsito:  dos  es- 
cuadrones para  escoltar  un  pequeño  parque  de  re- 
serva :  una  brigada  de  dos  batallones  de  infantería 
que  con  el  General  Ciríaco  Vázquez  quedó  de  reser- 
va en  Matehuala  y  en  observación  respecto  de  Tula 
de  Tamaulipas,  y  una  brif^ada  de  caballería  que  á 
las  órdenes  de  Urrea  debía  partir  de  la  expresada 
Tula,  para  verificar  movimientos  por  Tamaulipas  y 
hasta  las  inmediaciones  de  Monterrey,  llamando  por 
allí  la  atención  del  enemigo. 

Finalmente  asienta  el  repetido  Sr.  Roa  Barcena, 
que  al  llegar  Santa  Anna  á  la  Hacienda  de  la  En- 
carnación, pasó  revista  á  14,048  hombres  (10,000  in- 
fantes y  unos  4,000  caballos). 

El  estado  de  fuerza  formado  por  el  jefe  del  E.  M. 
acusa  el  19  de  Febrero  de  1847: 

Regimiento  de   ingenieros 279  hombres. 

Artillería  á  pie  y  á  caballo 413 

División  de  vanguardia  [infantería] 2,781 

ídem  del  centro  [idem] 3,326 

ídem  de  retaguardia  [idem] 3,344- 

Compañía  de  tiradores  [idem] 68 
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parte  dado  por  Santa  Anna  después  de  la  ba- 
talla se  infiere  la  composición  del  ejército  en  la  si- 
e  forma: 


guiente  forma: 


División  de  Vanguardia. 


Icr.  regimiento  li^j^ero. 

2^  ideiii  ideni. 
Brigada  ligera.  < 

ü^  ídem  ídem. 

4-"  ideni  ideni. 

Compañía  de  tiradores. 
Primer  activo  de  México. 

1^  brigada \    Batallón  activo  de  Guanajuato. 

ídem  Ídem  de  San  Luis  Potosí, 
ídem  Ídem  de  Morelia. 

[    Batallón  auxiliar  de  Ouanajuato. 

2"  brigíidíi I    ídem  idem  de  Cela v a. 

I     ídem  idem  de  Iaíóu. 

1er.  regimiento  de  línea, 
4-"  idem  de  idem. 
')"  idem  de  idem. 
10'^  idem  de  idem. 


!•'>  l)riga<la. 


ík-r.  idem  de  idem. 
2'S  brigada  '    11"  idem  de  idem. 

I'^ijo  de  México. 
Batallón  mixto  de  Tampieo. 

I    Bíitallón  activo  de  Ouerétaro. 

l'>  brigada v  "" 

I    ídem  ídem  de  .\guast*íilieiites. 


( 


ídem  idem  de  Lagos. 

ídem  mixto  de  Santa  .\nna. 
2'^   brigada 

(ídem  activo  de  Cela\'a. 
ídem  idem  de  (íUíidalajara. 

í     12'*  regimiento  de  línea. 

,S'*  brigada (  ,        ,    ,,,   . 

I    2^  activo  de  México. 


• 
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División  de  retaguardia  de  Caballería. 


2^  brigada, 


Regimiento  de  húsares, 
ídem  de  coraceros. 
5*^  regimiento  de  línea. 
9"  Ídem  de  ideni. 


Regimiento  activo  de  Morelia. 

ídem  ligero. 
39  brigada (   3*?  de  línea. 

7"  de  Ídem. 

8"  de  Ídem. 

Regimiento  activo  de  (luanajiiato. 

1  ^  de  línea. 
4-*^  brigada /   1er.  escuadrón  ])res¡(lenc¡al. 

2^  Ídem  de  idem. 

h^scuadrón  auxiliar  de  Hejc'ir. 

Esta  composición  difiere  de  la  que  manifiesta  el 
mismo  jefe  del  E.  M.  Micheltorena  en  su  estado  de 
fuerza  de  19  de  Febrero,  antes  de  la  batalla. 

Según  dicho  cuadro,  la  División  de  vanguardia  se 
componía  de :  la  3a.  y  5a.  brigadas  dando  un  efecti- 
vo de  2,781  hombres  de  tropa ;  la  División  del  cen- 
tro: la.  y  2a.  brigadas:  3,326,  y  la  de  retaguardia: 
4a.,   6a.,   y  7a.,   brigadas  y   compañía  de   tiradores : 

3.344. 

De  tales  irregularidades  nace  justificada  descon- 
fianza en  creer  lo  que  se  dice.  Ni  Balbontín,  ni  Za- 
macois,  hablan  de  la  organización  p(>r  divisiones  de- 
nominadas como  se  ha  visto.  Uno  y  otro  están  de 
acuerdo  en  que  la  salida  de  las  fuerzas  de  San  Luis, 
se  hizo  por  brigadas,  existiendo  sin  embargo  las  di- 
visiones ;  pero  sin  tales  denominaciones. 

Respecto  al  movimiento,  difieren  Zamacois  y  Bal- 
bontín,  como  puede  juzgarse  por  la  siguiente  com- 
paración : 
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ZAMACOIS. 


Enero  27. — So  hubo. 


Enero  2S.— Zapadores,  toda  la 
artillería  y  la  compañííide 
irlandeses. 

Enero  29. — la.  División.— Pa- 
checo. 

Enero 30. — 2a.  División. — Lon- 
bardini. 


Enero  31. — 3a.  División, 
tega. 


)r- 


Febrero  6. — En  Matehuala,  se 
incorpora  la  brij^adci  Pa- 
rrodi,  1000  hombres:  (|ue- 
dando  afecta  á  la  División 
Ortega. 


I 


BALDONTIX. 


Enero  27. — Salieron:  zapado- 
res, 3  compañías  de  artille- 
ría á  pie,  14-  piezas  y  una 
compañía  de  irlandeses. 

Enero  28  y  29:  5a.  brigada  de 
infantería  al  mando  del  ge- 
neral Pacheco. 


Enero 30. — la.  y  2a.  brigadas: 
batallones;  Generales  Gar- 
cía Conde  3*  Pérez. 

Enero  31.  División  Guzmán: 
ocho  batallones,  4a.  y  Ga. 
brigadas. 

Febrero  8. — Se  incorpora  en  S. 
Juan  de  Vanegas,  la  3a. 
brigada  Mejía. 

Febrero  9.  — Se  organiza  la  Di- 
visión de  vanguardia  como 
sigue. 

la.  Brigada. 

Batallón  2o.  ligero.— Batallón 
de  S.  Luis  Potosí.  —  Bata- 
llón de  Morelia. 

2a.  Brigada. 

Batallón  activo  de  Celaya. — 
Batallón  activo  de  León. 

Icr.  Batallón  auxiliar  de  Ciua- 
najuato. 

2o.  Batallón  auxiliar  de  (»ua- 
najuato. 


Nada  se  dice  sobre  ()uién  manda  dicha  división. 
Los  mandos  de  las  bridadas,  mencionados  por  el 
C(>ronel   l>alhonlín  son: 


la.  brigada  de  infantería: 


2a. 

id. 

id. 

3a. 

id. 

id. 

4.a. 

id. 

id. 

5a. 

id. 

id. 

6a. 

id. 

id. 

General  José  (iarcía  Conde. 

id.       Francisco  Pérez. 

id.        Francisco  Mejía. 

id.        Luis  Guzmán. 

id         Francisco  Pacheco. 
Probablemente  General  Tcrrés. 
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Si  asociamos  los  datos  de  Zamacois  con  los  de  Bal- 
bontín  tendremos: 

la.  División :  3a.  y  sa.  brigadas :  Generales  Pache- 
co y  Mejía. 

2a.  División  :  la.  y  2a.  brigadas :  Lombardini,  Gar- 
cia  Conde  v  Pérez. 

3a.  División :  4a.,  6a.,  y  7a. :  Ortega,  Guzmán,  Te- 

rrés  y  Parrodi. 

El  General  Guzmán,  debe  pues,  haber  entregado 
el  mando  de  la  División  al  General  Ortega,  y  el  Ge- 
neral Pacheco  mandar  á  la  vez.  la  División  y  una 
Brigada. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  el  Coronel  Balbon- 
tín,  da  en  la  repartición  de  fuerzas  correspondiente 
á  la  marcha  del  21  la  la.  División  al  General  Lom- 
bardini, la  2a.  á  Pacheco,  y  la  3a.  á  Ortega. 

No  menos  dudosa  queda  la  distribución  de  fuer- 
zas de  dicha  orden. 


ZAMACOIS   Y   BALBONTIX. 

Vanguardia. 

Comandante:  general   Ampu- 

dia;  según  Zamacois,  Bal- 

bontín  lo  calla. 
19,  2<?,  3<?  y  4-<?  batallones  ligc- 

ros  [Santa  Anna  losconsi- 

dera  regimientos]. 
Batallón  de  Zapadores. 
3  piezas  de  artillería. 
Sección  de  par(|uc. 
Regimiento  de  húsares. 


la.  división  Lombardini. 
4  cañones. 

2a.  división  Pacheco. 

4  cañones. 
Sección  de  parque. 

3a.  división  Ortega. 
3  cañones. 

División  de  caballería. 
General  Julián  Juvera. 


ROA    HARCE.NA. 


Vanguardia. 


Comandante:  General  Ampu- 
dia. 

Batallón  de  Zapadores. 


la.  división:  (jeneral  Pacheco. 
Compañía  de  cazadores. 
3  piezíis  de  artillería. 
Sección  de  municiones. 


División  del  centro:   (xcneral 
Lombardini. 


.')  piezas  de  á  12. 


Par(|ue  general. 


División  de  retaguardia:  (»ene- 

ral  Ortega, 
ó  piezas  de  á  8. 

División  de  caballería:  Genend 
Juvera. 

!   Parque  gencal. 
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La  distribución  dada  por  el  Coronel  Balbontín,  es 
la  que  pone  el  General  Santa  Anna,  en  el  parte  del 
cual  hemos  hecho  referencia,  pero  una  y  otra  es  in- 
correcta en  cuanto  á  la  forma. 

Respecto  á  la  dotación  de  piezas  que  se  dio  al  ejér- 
cito expedicionario  (17  cañones),  el  Coronel  Bal- 
bontín la  considera  muy  justamente  insuficiente, 
esencialmente  tratándose  de  tropas  en  su  mayoría 
bisoñas. 

Calculando  tres  piezas  para  cada  mil  infantes  y 
cuatro  por  cada  mil  caballos  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipios de  aquella  época,  Balbontín  estimaba  necesa- 
rio para  12,000  infantes  y  4,000  caballos,  36  piezas 
de  batalla,  sin  perjuicio  de  llevar  además  el  parque 
de  sitio  oportuno,  y  al  cual  pertenecían  las  piezas 
de  á  24  y  16,  para  el  caso  remoto  de  que,  el  enemigo 
se  hubiera  encerrado  en  alguna  población. 

Xo  fué  imposible  consecuentar  con  esas  medidas, 
pues  advierte  el  citado  jefe,  púdose  muy  bien  orga- 
nizar dos  ó  tres  baterías  con  los  cañones  ligeros  que 
se  tenían,  disponiendo  de  la  gente  sobrante  de  la 
primera  brigada  del  arma,  de  las  dos  baterías  á  ca- 
ballo, que  malamente  se  destinó  para  escolta  del 
j)arquc  general,  y  en  último  caso  utilizar  la  compa- 
ñía de  irlandeses  va  educada. 

Otros  factores  no  menos  importantes  debían  in- 
tervenir en  nuestras  seguras  derrotas. 

Habla  F^all)ontín: 

"Parece  increíble  dice,  cómo  se  han  cometido  tor- 
pezas semejantes,  que  tanto  contribuyeron  al  mal 
resultado  de  la  cani|>aña. 

"El  iS  de  Febrero  llega  el  ejército  á  la  Encarna- 
ci('>n.  pernoctando  en  dicho  punto  el  IQ.  sin  tomar 
disposiciones  tácticas  ningunas  para  su  seguridad. 

"La  orden  general  previno  que  se  dispusiera  el 
ejército  para  emprender  la  marcha  al  día  siguiente, 
debiendo  llevar  cada  soldado  dos  raciones  de  carne 
asada,  una  libra  de  harina  y  suficiente  provisión  de 
agua,  pues  no  debíamos  hallar  de  este  líquido  hasta 
la  Hacienda  de  Agua  Nueva. 

De  los  oficiales  no  se  ocupó  la  orden,  ellos  no  tu- 
vieron más  remedio,  que  proveerse  como  la  tropa..." 
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** Bien  sabido  es,  que  nuestro  ejército  se  for- 
ma por  medio  de  la  leva,  es  decir,  que  se  toma  en  la 
calle  por  la  fuerza,  aquellos  transeúntes  que  por  su 
humilde  condición  no  oponen  resistencia  á  la  vio- 
lencia que  se  les  hace. 

**Conducidos  á  los  cuarteles,  allí  se  les  obliga,  con 
la  vara  del  cabo,  á  conocer  el  manejo  del  arma,  lo 
muy  indispensable  del  servicio  y  algunas  evolucio- 
nes. 

"Como  es  natural,  con  semejante  sistema  no  in- 
gresa á  las  filas  sino  la  gente  más  ignorante  y  ab- 
yecta del  pueblo;  es  decir,  la  que  menos  interés  tie- 
ne en  defender  la  Patria. 

"Ni  lo  raquítico  del  individuo,  ni  el  tener  numero- 
sa familia,  ni  el  ser  vicioso,  son  excepciones  para  li- 
brarse del  servicio:  y  entre  la  multitud  de  infelices 
que  son  arrancados  de  sus  hogares,  la  raza  indígena 
contribuye  por  lo  regular  al  mayor  contingente. 

"Los  sueldos  son  cortos  y  mal  pagados.  Tropas 
ha  habido  que  por  muchos  años  no  recibieron  su  pa- 
ga completa;  y  muchas  veces  hul)icran  perecido,  si 
no  apelaran  al  trabajo  corporal  para  ganar  su  pre- 
ciso sustento. 

**Suclc  darse  vestuario  lujoso,  á  las  tropas  que  se 
hallan  de  guarnición  en  las  graneles  ciudades,  para 
estrenar  en  las  festividades  civiles  y  religiosas ;  pe- 
ro las  que  se  hallan  lejos,  carecen  á  veces  de  lo  más 

preciso. 

"Puntualmente,  en  el  ejército  que  marchó  á  la  An- 
gostura, iban  batallones  que  llevaban  á  raíz  del  cuer- 
po unas  malas  levitas ;  que  carecían  de  frazadas  y 
de  capotes  con  que  abrigarse,  y  cuyos  schacots  eran 
de  palma  forrados  de  indiana. 

"El  alimento  que  se  da  á  nuestros  soldados,  con- 
siste en  un  rancho  no  siempre  bueno  ni  abundante, 
que  se  hace  descontando  á  cada  individuo  un  real 
diario.  Pero  en  campaña,  donde  faltan  los  recursos, 
ó  el  tiempo  para  confeccionar  el  rancho,  á  conse- 
cuencia de  las  largas  jornadas  que  se  obliga  á  ha- 
cer á  nuestra  tropa,  se  suministra  á  cada  soldado,  un 
pedazo  de  carne  cruda,  unas  cuantas  tortillas  ó  un 
poco  de  maíz." 
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**La  ordenanza  que  observa  el  Ejército  Mexicano, 
es  la  misma  que  regía  durante  la  dominación  espa- 
ñola ;  más  á  consecuencia  de  las  revoluciones,  la  dis- 
ciplina se  halla  notablemente  relajada. 

**La  oficialidad  es  heterogénea.  Una  parte  de  ella 
sale  á  las  filas  del  Colegio  Militar:  otra  asciende  de 
la  clase  de  sargentos,  y  también  ingresan  al  ejérci- 
to, no  sólo  las  clases  inferiores,  muchos  paisanos,  á  guie- 
fies  agracian  los  Ministros. 

"Entre  nosotros,  no  hay  milicias  voluntarias  pro- 
piamente dichas,  pero  durante  las  revoluciones,  se 
suelen  levantar  fuerzas  irregulares  con  distintas  de- 
nominaciones, que  después  por  lo  común  son  refun- 
didas en  el  ejército. 

'*l*or  lo  que  hace  á  la  alimentación  de  las  tropas 
en  campaña  poco  se  preocupa  el  gobierno.  Puesta  en 
marcha  una  fuerza  cualquiera,  el  que  la  mande,  cui- 
dará de  alimentarla  con  los  recursos  que  halle  en  el 
camino.  Jamás  se  lleva  proveeduría  y  aún  cuando  la 
hubiera  se  carecería  de  medios  para  trasportarla. 

**Imi  la  presente  campaña,  las  únicas  provisiones 
que  se  reunieron  en  la  Encarnación,  además  de  las 
reses  que  allí  se  mataron  fueron  algunos  sacos  de 
harina,  poquísima  galleta  y  unas  cuantas  carretas 
cargadas  de  piloncillo  y  de  aguardiente. 

"Nuestro  ejército  no  tiene  trenes  propios  en  que 
conducir  sus  municiones,  equipajes,  etc.  Cuando 
marchan  las  tropas,  embargan  muías  de  carga,  ó  ca- 
rros del  comercio,  de  distintos  portes  y  construc- 
ción. 

"iCl  armamento  de  nuestra  infantería,  consiste  en 
fusiles  viejos  ingleses,  de  chispa,  de  diez  y  nueve 
adarmes  de  calibre. 

**La  caballería,  que  no  puede  ser  más  ligera,  se  ha- 
lla armada  una  parte,  con  sable  y  mosquetón  de  chis- 
pa, y  la  i>tra  que  es  el  mayor  número,  usa  además  la 
lanza. ..." 

;  Xo  estamos  viendo  en  tan  sombrío  y  criminal  cua- 
dro, el  mismo  panorama  que  nos  describen  Filisola. 
Arista,  etc.,  en  los  año>i  de  34  y  36? 

Conozcamos  al  adversario  en  lo  referente  á  estos 
punios  y  comparemos. 
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El  adversario,  continúa  diciendo  Balbontín,  se 
compone  de  gente  de  una  civilización  relativamente 
adelantada.  Su  gobierno  remunera  ampliamente  á  la 
fuerza  armada,  que  nunca  sufre  atrasos  en  sus  habe- 
res, porque  siempre  están  repletas  las  arcas  del  te- 
soro. 

"El  vestuario,  es  de  buena  calidad;  los  alimentos 
sanos  y  abundantes  y  el  sueldo  más  elevado  que  el 
de  otros  ejércitos. 

*'Aunque  las  instituciones  de  los  Estados  Unidos 
sean  rei)ublicanas,  la  ordenanza  del  ejército  es  seve- 
ra, y  la  disciplina  perfecta. 

**La  instruccion.de  la  oficialidades  muy  vasta, 
porque  en  el  Ejército  regular,  no  es  admitido  ningún 
individuo  en  calidad  de  subalterno,  sino  después  de 
haber  sido  aprobado,  al  concluir  sus  estudios  en  la 
Escuela  Militar. 

"Ascienden  á  los  empleos  superiores  por  su  esca- 
la, ó  por  servicios  distinguidos. 

"A  los  sargentos  no  les  es  permitido  optar  á  la 
clase  de  oficial.  Los  generales,  son  oficiales  de  mé- 
rito que  han  encanecido  en  la  carrera. 

"La  parte  débil  del  Ejército  Americano  son  los 
voluntarios :  sus  jefes  y  oficiales  son  nombrados  por 
ellos  mismos,  ó  por  las  autoridades  del  Estado  don- 
de se  levantan  las  tropas. 

"Cuando  algún  individuo  goza  de  bastante  presti- 
gio para  levantar  un  regimiento,  generalmente  se 
hace  su  coronel  v  noml^ra  sus 'oficiales. 

"Estas  fuerzas  son  por  lo  regular  ik)co  disciplina- 
das, cometen  desórdenes  en  el  pais  que  recorren,  les 
agrada  batirse  de  preferencia  á  la  desbandada,  y  de- 
jan el  servicio  el  dia  i\uc  cumplen  el  tiempo  de  su 
emi>erio.  aún  cuando  sea  hi  víspera  de  una  batalla. 

"En  cambio,  tiran  bien,  se  baten  con  más  encar- 
nizamiento, si  se  quiere  que  las  tropas  regulares, 
aunque  no  tengan  su  solidez  ni  su  constancia. 

"El  gobierno  americano,  puede  levantar  de  esta 
clase  de  troi)a  el  número  (jue  desee. 

"Puesto  en  campaña  el  ejército  americano,  no 
cuenta  para  subsistir  con  los  recursos  que  le  ofre- 
ce el  pais  donde  hace  la  guerra. 
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**Su  proveeduría,  que  le  surte  con  las  remisiones 
que  le  hacen,  ó  por  medio  de  contratas  que  general- 
mente paga  al  contado,  se  halla  bien  provista  de  sa- 
nos alimentos;  de  suerte  que  aún  en  medio  del  de- 
sierto, el  soldado  se  nutre  como  si  estuviera  en  los 
centros  de  población. 

**Los  trenes  de  carros,  para  la  conducción  del  Par- 
que General,  de  la  Proveeduría,  del  Hospital  Am- 
bulante, del  Tesoro  y  de  los  Equipajes,  están  per- 
fectamente arreglados.  Se  componen  de  vehículos  li- 
geros de  cuatro  ruedas,  tirados  por  ocho  muías  y 
que  pueden  transitar  por  donde  lo  efectúa  la  arti- 
llería de  batalla,  y  seguir  al  ejército  en  sus  más  lar- 
gas jornadas. 

**E1  armamento  de  la  infantería  de  línea,  se  com- 
pone de  fusil  de  percusión  de  quince  adarmes,  con 
bayoneta ;  se  carga  con  bala  y  tres  postas,  siendo  la 
pólvora  de  superior  clase. 

"La  caballería  puede  clasificarse  como  mixta,  ó 
dragones,  usa  mosquetón,  pistola  y  sable:  está  mon- 
tada en  caballos  frisones.  La  artillería,  es  del  siste- 
ma de  Paixhans.  Sus  baterías  se  componen  de  ca- 
ñones de  los  calibres  de  á  6,  v  de  á  12  de  batalla,  v 

obuses  largos  de  á  24,  y  de  á  36,  ó  sea  de  15  y  16  cen- 
tímetros. 

"Las  baterías  tienen  carros  de  municiones,  que  las 
siguen  á  todas  partes,  para  proveerlas  durante  el 
combate. 

**L(^s  cañones  de  batalla,  arrastrados  por  magnífi- 
cos tiros  de  caballos  frisones,  podían  maniobrar  en 
lo  nií'is  escabroso  de  aquel  terreno. 

**La  proporción  entre  la  caballería  é  infantería  es- 
taba mejor  justificada,  en  atención  á  la  naturaleza 
del  terreno.  ..." 

Presentada  esta  comparación,  tanto  física  como 
intelectual,  no  cabe  duda  en  reconocer  la  superiori- 
dad de  las  fuerzas  americanas,  pero  queda  por  ana- 
lizar la  fuerza  moral  principalmente  de  nuestros  hu- 
mildes soldados  y  oficiales  de  quienes  supone  el  his- 
toriador norte-americano  Ripley  era  débil. 

Habla  cónica  sigue,  refiriéndose  á  la  batalla  de  la 
.\ngostura: 
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"En  los  movimientos  del  general  Santa  Anna,  y 
en  los  progresos  de  la  batalla,  se  desarrollaron  toda 
la  energía  de  este  jefe  en  sus  preparativos,  todo  su 
talento  en  estrategia  y  para  impresionar  la  imagi- 
nación de  sus  compatriotas,  y  todas  las  buenas  cua- 
lidades de  las  tropas  mexicanas ;  pero  también,  al 
mismo  tiempo,  toda  su  falta  de  poder  moral  y  la  in- 
constancia de  resolución  en  las  grandes  crisis,  carac- 
terísticas de  los  ejércitos  mexicanos  y  de  sus  jefes, 
y  que,  en  extraña  contradicción  con  la  política  na- 
cional de  su  país,  ha  hecho  enteramente  infructuo- 
sos sus  esfuerzos  militares  contra  un  adversario  po- 
deroso y  resuelto. . ." 

Si  queremos  tratar  aquí  de  la  fuerza  moral  conse- 
cuencia de  una  educación  racional,  el  crítico  tiene 
razón,  pero  si  se  refiere  al  sentimiento  innato  del 
mexicano,  llevando  su  completa  abnegación  hasta  el 
sacrificio  de  su  vida  en  condiciones  muy  particula- 
res que  es  como  debemos  juzgar  aquellas  masas,  nos 
sobreponemos  á  todo  ejército  y  sólo  tal  vez  el  japo- 
nés nos  igualará. 

Los  muchos  hechos  militares  del  General  Santa 
Anna,  en  que  como  jefe  principal  dirigió,  no  lo  abo- 
nan para  otorgarle  el  título  de  estratégico  ni  de  tác- 
tico. Se  descubre  si,  en  aquella  inteligencia  nervio- 
sa y  activa,  la  intuición  de  las  reglas  de  la  guerra, 
las  que  naturalmente  debió  robustecer,  siquiera  por 
la  experiencia  de  tantas  campañas  á  las  que  como 
subalterno  ó  jefe  concurrió,  pero  fuera  de  ahí,  siem- 
pre demostró  la  falta  de  firmeza  en  sus  disposicio- 
nes porque  carecía  de  instrucción. 

Jamás  se  dio  cuenta  de  la  diferencia  que  había  en- 
tre el  reconocimiento  ofensivo  que  precede  al  com- 
bate real,  y  las  disposiciones  resolutivas,  consecuen- 
cias de  dicho  reconocimiento.  Así  era,  que  debiendo 
ocultar  sus  tropas  y  designios,  al  recibir  los  avan- 
ces de  las  columnas  enemigas  encargadas  del  reco- 
nocimiento, se  apresuraba  á  desplegar  todos  sus  ele- 
mentos facilitando  la  tarea  al  contrario,  el  que  sa- 
tisfecho se  replegaba,  acto  que  Santa  Anna  aprecia- 
ba como  una  retirada  obligada  creyéndose  triunfan- 
te. Después,  cuando  el  ofensor  dictaba  sus  resolu- 
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Clones,  veíanse  adelantar  con  paso  seguro  nuevas 
columnas,  llevadas  con  energía,  avance  que  desmo- 
ralizaba al  generalísimo,  y  provocaba  el  abandono 
de  todos  los  elementos  de  que  disponía,  ó  motivaba 
órdenes  inapropiadas  que  por  la  disciplina  obsequia- 
ban sus  subordinados  seguros  de  la  derrota. 

En  la  Angostura,  Santa  Anna  disponiendo  de  nu- 
merosa caballería  en  proporción  á  su  infantería,  que- 
da sorprendido  el  22  de  Febrero,  al  encontrarse  con 
los  americanos  posesionados  en  la  Hacienda  de  Bue- 
na Vista  y  Puerto  de  la  Angostura,  exponiéndose 
con  la  vanguardia  que  llevaba,  á  ser  copado  del  res- 
to de  la  fuerza  la  que  marchaba  en  desordenada  for- 
mación. 

Obrando  por  esa  intuición  de  que  ya  hablamos, 
dice :  aprovecha  la  falta  cometida  por  su  adversario 
haciendo  ocupar  la  altura  que  al  día  siguiente  cons- 
tituyó la  derecha  de  las  tropas  mexicanas. 

La  situación  estratégica  de  las  fuerzas  america- 
nas, no  podía  ser  más  falsa,  dada  la  inferioridad  nu- 
mérica, las  condiciones  geográficas  de  la  región  en 
que  operaba,  la  hostilidad  del  país  que  ocupaba  y 
la  distancia  á  que  se  hallaba  del  suelo  patrio. 

Esta  situación,  lo  llevó  á  una  batalla  premedita- 
da de  carácter  defensivo,  cuya  descripción  tomamos 
de  varias  fuentes  comenzando  por  la  de  Santa  Anna. 

"Llcj^ado  que  hubo  dice:  á  un  paraje  que  se  lla- 
ma la  Angostura,  encontré  que  el  grueso  del  enemi- 
ij^o  aguardaba  en  posición. 

"i^^l  camino  desde  el  puerto  de  Piñones  al  Saltillo, 
corre  entre  dos  cadenas  de  montañas  que  forman  es- 
te desfiladero,  el  del  Carnero  y  de  Agua  Xueva,  se 
ensanchan  desde  esta  hacienda,  y  vuelven  á  estre- 
charse en  la  Anjj^ostura  donde  torna  el  camino  ha- 
cia la  derecha:  en  esta  localidad,  hay  una  sucesión 
de  lr»mas  transversales  á  la  ruta,  y  entre  éstas,  exis- 
ten barrancas  que  llevan  las  aguas  de  la  serranía  de 
la  derecha,  las  cuales  son  más  ó  menos  transitables, 
pero  todas  muy  difíciles.  La  posición  enemiga  esta- 
ba delante  y  detrás  del  camino:  su  derecha  y  el  fren- 
te se  hallaban  cubiertos  por  una  porci()n  de  barran- 
cas intransitables  aiin  para  la  infantería :  en  el  pun- 
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to  más  culminante,  tenían  situada  una  batería  de 
4  piezas:  sobre  la  loma  se  veían  formados  los  bata- 
llones con  otras  dos  baterías;  una  de  éstas,  queda- 
ba colocada  en  la  parte  baja  del  camino  entre  dos 
lomas,  y  en  todo  me  pareció  haber  visto  sobre  ocho 
mil  hombres  con  más  de  veinte  piezas,  que  los  pri- 
sioneros enemigos  fijaron  en  veintiséis,  y  en  más  de 
twho  mil  combatientes. 

''Reconocí  la  f>ostción  y  íUuación  del  enemigo;  man- 
dé que  lo  verificase  igualmente  el  Excmo.  Sr.  Director 
de  ingenieros  General  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil,  y 
cerciorado  de  to  fuerte  que  se  hallaba  el  invasor,  me  fué 
prtCiso  detenerme  para  aguardar  la  infantería,  tomar 
posición  ó  combatir  según  fuese  necesario.  En  este  inter- 
valo advertí  que  una  altura  por  su  flanco  izquierdo 
había  ilescuidado  ocuparla:  sin  pérdida  de  momen- 
to dispuse  que  la  brigada  de  tropas  ligeras,  al  man- 
do del  general  Ampudia  se  situase  en  ella  y  la  con- 
servase á  toda  costa. 

"A  medida  que  las  brigadas  iban  llegando  las  si- 
tuaba en  dos  lineas,  en  una  loma  que  daba  al  fren- 
te del  enemigo,  quedando  otra  loma  intermedia  en- 
tre nuestras  posiciones,  la  primera  división  de  in- 
fantería, al  mando  del  general  Lombardini.  y  la  se- 
g^uiida  de  la  misma  arma  al  del  general  Pacheco. 
Dispuse  que  el  general  Mora  y  Villamil,  en  unión  del 
comandante  general  de  artillería  D.  Antonio  Coro- 
na, situase  una  batería  de  piezas  de  á  i6  sostenida 
por  el  regimiento  de  ingenieros,  cuya  colocación  rec- 
tifiqué. Otras  dos  baterías  de  piezas  de  á  12  y  de  á  8, 
las  demarqué  yo  mismo.  La  caballería  al  mando  del 
general  Juvera,  quedó  á  la  retaguardia  por  la  dere- 
cha, y  en  el  fianco  izquierdo  también  á  retaguardia 
el  regimiento  de  húsares:  en  este  mismo  fianco  ha- 
bía una  altura  que  mandé  ocupar  por  el  batallón  de 
León.  El  parque  general  á  retaguardia,  cubierto  por 
la  brigada  del  general  .Andrade.  y  entre  este  parque 
y  las  lineas  de  batalla  se  situó  mi  cuartel.  Estas  dis- 
[TOsiciones  como  debe  suponer  se  tardaron  en  ser  eje- 
cutadas porque  las  tropas  llegaban  á  sus  posiciones, 
después  de  una  marcha  de  más  de  veinte  leguas. 

"No  era.  pues  hora  de  combatir,  y  quedó  el  ejér- 
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cito  sobre  las  armas,  siendo  de  advertirse  que  tan 
luego  como  el  enemigo  conoció,  que  se  ocupaba  la 
altura  que  estaba  á  su  flanco  izquierdo  y  derecho 
nuestro,  destacó  dos  batallones  para  desalojarnos, 
lo  cual  dio  lugar  á  un  reñido  combate  que  duró  to- 
da la  tarde  hasta  después  de  oscurecer,  en  el  cual 
fué  rechazado,  sufriendo  una  pérdida  como  de  cua- 
trocientos hombres,  según  declaración  de  los  prisio- 
neros :  la  nuestra  fué  mucho  menor,  atendido  á  que 
ocupábamos  el  lugar  más  ventajoso. 

"Al  amanecer  del  día  2^,  monté  á  caballo:  el  ene- 
migo no  había  variado  su  anterior  disposición,  y 
estaba  prevenido  para  recibirnos ;  sólo  advertí  una 
diferencia,  y  fué  que  por  su  derecha  y  bastante  le- 
jos de  la  posición  tenía  formados  en  batalla  dos 
cuerpos  de  infantería  y  una  batería  de  cuatro  pie- 
zas, como  con  el  intento  de  amenazar  nuestro  flanco 
izquierdo,  pero  esto  desde  luego  conceptúe  que  era 
un  llamamiento  falso,  porque  nunca  hubiera  dejado 
á  su  retaguardia  el  accidente  del  terreno,  que  era 
lo  (jue  puntualmente  hacía  formidable  a(]uel  puesto, 
(jue  consistía  en  un  tejido  de  barrancas  intransita- 
bles de  que  hablé  antes  ;  por  lo  mismo  no  hice  caso 
de  ese  aparato  de  fuerza  y  me  decidí  á  mover  las 
mías  por  la  derecha.  A  este  propósito  adelanté  la 
división  al  mando  del  general  Lombardini  y  la  del 
general  F^acheco,  moviéndolas  por  la  derecha :  al  ge- 
neral D.  Manuel  Micheltorena,  le  mandé  que  situa- 
se la  batería  de  piezas  de  á  8  por  nuestro  flanco  de- 
recho, para  que  oblicuase  sus  fuegos  sobre  la  línea 
de  batalla  enemiga;  y  que  se  mantuviese  con  los 
oficiales  de  Plana  Mayor  de  su  mando  á  mis  órde- 
nes. Las  di  al  general  Ampudia  para  que  con  la  bri- 
gada ligera  cargase  por  el  flanco  izquierdo;  y  hacia 
el  derecho  del  enemigo  mandé  al  general  Mora  y 
V'illamil  para  que  se  formase  una  columna  de  ata- 
que, compuesta  del  regimiento  de  ingenieros,  bata- 
llón número  12,  fijo  de  México,  compañía  de  Puebla 
y  de  Tampico  al  mando  del  coronel  I).  Santiago 
Illanco.  Dispuse  así  mismo  que  el  comandante  ge- 
neral de  artillería  1).  Antonio  Corona,  colocase  la 
batería  de  piezas  de  á   12  en  una  ])osici(')n  más  do- 


minaiile ;  y  quedó  en  reserva  la  tercera  división,  al 
mando  del  general  graduado  D.  José  M.  Ortega. 

"En  cuanto  el  enemigo  percibió  nuestros  movi- 
mientos, dio  principio  á  la  batalla  por  todas  partes 
la  que  se  sostuvo  con  bastante  energía  atacando  con 
denuedo  a  nuestras  tropas,  éstas  contestaron  con  la 
debida  decisión,  haciéndolo  retroceder  y  persiguién- 
dolo, á  cuya  sazón  perdí  mi  caballo,  que  fué  herido 
de  una  bala  de  metralla,  teniendo  que  emplear  al- 
gún tiempo  para  poder  montar  otro.  Como  el  ene- 
migo había  cesado  hice  avanzar  la  caballería  para 
que  cargase;  pero  aún  cuando  ésta  lo  hizo  con  es- 
fuerzo, habiéndoles  mandado  varias  recomendacio- 
nes á  los  generales  dC  división  y  de  brigadas,  entre 
éstos  al  general  D.  Ángel  Guznián,  y  que  todos  así 
como  su  tropa  se  condujeron  con  resolución,  no  pu- 
dieron vencer  las  dificultades  del  terreno,  después 
de  haberse  batido  con  honor,  se  vieron  obligados  á 
volver  á  sus  puestos,  así  como  le  sucedió  á  nuestra 
infantería  con  varias  alternativas, 

"La  batalla  que  comenzó  á  las  siete  de  la  maña- 
na, se  prolongaba  por  muchas  horas,  aumentándose 
á  cada  momento  las  pérdidas,  ya  habían  sido  muer- 
tos muchos  oficiales  y  tropa,  y  heridos  bastante  nú- 
mero de  Jefes  y  oficiales  distinguidos,  entre  ellos 
los  señores  General  Lombardini,  Tenientes  Corone- 
les Erito,  Gayoso  y  otros  varios,  en  ios  primeros  se 
contaba  á  los  tenientes  Coroneles  Asoñoz,  Berra  y 
diferentes  beneméritos  jefes  y  oficiales,  cuya  pérdi- 
da lamentará  siempre  la  patria.  El  enemigo  defen- 
día su  terreno  con  la  mayor  obstinación,  tanto  que 
algunas  de  nuestras  tropas  se  vieron  obligadas  á  de- 
tener sus  ataques,  y  muchos  soldados  como  bisónos 
y  acabados  de  llegar  á  las  filas  se  dispersaron:  sir- 
va esto  de  mérito  para  los  que  nunca  paralizaron 
sus  ataques  y  para  deducir  lo  reñido  de  la  acción ; 
asi  permanecían  las  cosas  cuando  me  propuse  ha- 
cer el  último  esfuerzo;  á  ese  fin  mandé  montar  una 
batería  de  piezas  de  á  24.  y  que  la  columna  de  ata- 
qne  que  estaba  dispuesta  por  nuestro  flanco  izquier- 
do, la  caal  va  no  tenia  objeto,  viniese  al  derecho; 
que  allí  se  n-iiniera  á  los  restos  del  regimiento  nú- 


mero  ii,  con  el  balallón  de  León  y  las  reservas,  to- 
do al  mando  del  general  graduado,  D.  Francisco  Pé- 
rez. Este  lo  ejecuté  en  persona  y  despuéi  mandé  al 
E:eneral  Mora  y  Villamil,  que  le  comunicase  mis  úl- 
timas disposiciones,  y  ya  le  tenía  prevenido  al  expre- 
sado General  Pérez  que  con  aquella  tropa,  así  como 
al  General  Pacheco  con  la  suya,  se  batiese  al  ene- 
mítfo  hasta  la  extremidad :  habiendo  previamente 
mandado  que  la  batería  de  á  8.  avanzase  para  tomar 
de  tlanco  á  la  línea  enemiga.  Esta  dio  la  carga  re- 
suella y  atrevidamente;  se  le  contestó  con  el  más 
animoso  vigor,  haciéndole  un  fuego  nutrido,  que  cau- 
saba admiración :  ios  americanos  no  pudieron  soste- 
nerse, fueron  rechazados  y  vencidos,  habiéndoseles 
quitado  tres  de  sus  cañones,  i|;;nal  número  de  ban- 
deras, de  las  cuales,  dos  remití  á  esa  superioridad,  v 
la  otra,  que  entonces  por  una  equivocación  no  hice 
mérito  de  ella,  se  dedicará  al  honorable  Congreso  del 
Estado  de  San  Luis  Potosí,  como  un  testimonio  <lc 
la  gratitud  del  ejército  y  una  muestra  del  aprecio 
con  que  ha  visto  todos  los  sacrificios  y  servicios  que 
le  ha  dispensado  con  tanta  generosidad  y  patriotis- 
mo. Además  se  les  quitó  una  fragua  de  campaña  y 
otros  pequeños  objetos  que  no  menciono.  La  caba- 
llería á  la  que  hice  cargar  y  que  lo  verificó  valerosa- 
mente, llegó  hasta  las  últimas  posiciones,  en  éstas 
ya  ni  por  el  terreno,  ní  por  el  cansancio  y  fatiga  en 
que  se  encontraban,  la  tropa  y  caballos,  me  pareció 
prudente  intentar  desalojar:  la  batalla  terminó  á 
las  seis  de  la  tarde,  quedando  nuestras  tropas  for- 
madas en  el  campo  que  había  sido  ocupado  por  los 
americanos.  Este  último  esfuerzo  de  nuestra  parte 
hubiera  sido  decisivo  á  lo  que  comprendo,  si  el  Sr. 
General  Miñón  concurriera  á  la  batalla  por  la  reta- 
guardia del  enemigo:  mas  no  habiéndose  asi  verifi- 
cado, me  veré  eu  la  dolorosa  necesidad  de  mandar 
se  le  sujete  á  un  juicio  para  que  explique  su  conduc- 
ta, t'na  acción  tan  <¡isputada  necesariamente  había 
de  causar  considerables  pérdidas:  la  nuestra  con- 
sistió en  más  de  1.500  hombres  entre  muertos  y 
heridos:  Ja  del  enemigo  fué  mucho  mayor,  pues  lu- 


vimos  lugar  de  ver  el  considerable  niimero  de  sus 
cadáveres. 

"El  croquis  de  estas  dos  funciones,  itinerario  des- 
de Agua  Nueva,  al  Saltillo  y  los  partes  de  los  gene- 
rales de  las  divisiones  y  brigadas,  todos  documentos 
que  acompaño  á  V.  E.  darán  una  ¡dea  al  Supremo 
Gobierno  de  los  detalles  en  ijue  yo  no  me  lie  entre- 
tenido para  no  hacer  más  difuso  este  parte;  pero 
esos  testimonios  lo  darán  auténticamente  de  la  con- 
ducta de  nuestras  tropas  y  de  la  gloria  adquirida 

para  la  nación  en  estas  jornadas "  (,\o  se  han 

encontrado  estos  planos). 

Descúbrense  al  estudiar  el  informe  de  Santa  Anna, 
algunas  observaciones  que  acreditan  lo  anteriormen- 
te expuesto,  referente  á  sus  conocimientos  en  el  ar- 
te de  la  guerra;  apreciaciones  hijas  de  la  ignoran- 
cia ó  de  lina  lisonja  estúpida. 

Si  sabe  reconocer  un  terreno  militarmente,  (i)  si 
ha  de6nÍdo  la  situación  de  las  fuerzas  enemigas,  cal- 
culado su  efectivo  y  juzgado  el  número  de  piezas 
con  que  cuenta,  ¿cómo  no  aprecia  desde  luego  que 
la  izquienla  enemiga  está  al  aire,  por  haberse  des- 
cuidado de  ocupar  la  altura  de  que  hace  mérito? 

Tal  elevación  de  terreno,  que  no  era  en  rigor  el 
flanco  izquierdo  de  los  americanos,  pues  quedaba 
muy  al  frente  y  fuera  de  su  linea  de  batalla,  es  muy 
discutible  para  concluir  como  lo  supone  Santa  Anna 
que  debió  haber  sido  ocupado  por  aquéllos. 

Según  la  situación  del  grueso  de  las  tropas  inva- 
soras.  la  naturaleza  del  terreno  y  la  distancia  del 
punto  en  discusión  al  núcleo  de  resistencia,  tal  pun- 
to que  Balbontin  señala  en  su  croquis  en  A.,  sólo 
pudo  servir  á  los  defensores  como  ante-linea  ó  como 
puesto  avanzado. 

En  el  primer  caso,  (admitiendo  que  la  distancia 
al  núcleo  fuese  de  unas  2  á  3,000  varas,  el  destaca- 
mento establecido  en  el  repetido  lugar,  debía  cons- 
tituirse fuertemente,  puesto  que.  obraba  independien- 
mente,  y  como  no  escapaba  á  Taylor.  la  superiori- 
dad numérica  de  los  mexicanos,  juzgó  prudente  no 
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(lebilítarse,  ni  exponer  á  prematuras  e  iñuí 
didas  á  sus  reducidas  tropas.  Como  puesto  avanza- 
do quedaba  demasiado  lejos;  en  uno  y  otro  supues- 
lo.  era  impertinente  haber  procedido  como  lo  hubie- 
ra hecho  en  su  caso  Santa  Anna.  vista  la  dífícultad 
de  maniobrar  en  una  zona  que  á  sn  retaguardia  so- 
lo disponía  de  intransitables  barrancas  según  W  juicio 
tiel  mismo  general  mexicano. 

Na  oblante  que  Santa  Amta  toma  ¡a  ofensiva,  resuel- 
ve al  concluir  su  reconocimiento,  en  que  ta  fuerte  posi- 
ción enemiga,  le  obliga  esperar  la  llegada  de  su  infan- 
tería, bien  para  tomar  posición,  ó  combatir  según  fuera 
necesario. 

Tal  determinación  es  positivamente  censurable 
hasta  en  un  mediano  general,  y  sólo  demuestra  có- 
mo se  engaña  á  los  incantos  con  expresiones  altiso- 
nantes. 

Precisamente,  antes  de  la  lleuda  del  grueso  dj 
sus  tropas,  deliió  resolver  su  situación ;  ésta  resolu- 
ción no  dependía  en  manera  alguna  de  la  llegada  de 
su  infantería;  era  consecuencia  de  la  información  y 
condiciones  que  su  adversario  presentaba.  Pero  él 
mismo  se  descubre,  cuando  mientras  espera  la  lle- 
gada de  aquella  infantería,  observa  que  el  flanco  iz- 
quierdo enemigo  está  descuidado  por  no  haber  ocu- 
pado la  altura  en  cuestión,  y  entonces,  recuerda  que 
tenía  los  regimientos  de  la  brigada  ligera — su  van- 
guardia— y  ordena  inmediatamente  la  ocupación. 

El  Coronel  Balbontín,  confirma  en  parte,  la  ign>i- 
rancia  en  que  estaba  Santa  Anna,  y  las  fatas  que 
comete : 

Dice:  "A  las  seis  de  la  mañana  del  día  22,  comen- 
zó el  movimiento  del  ejército,  que  iba  preparado  pa- 
ra entrar  en  combate  sobre  la  Hacienda  de  Agua 
Nueva. 

"Desde  la  víspera,  como  llevo  dicho,  se  habíii  si"- 
parado  de  la  columna  con  mil  doscientos  caballos. 
el  General  D,  José  'Vicente  Miñón,  con  objeto  de 
practicar  una  operación  especial. 

"Esta  operación,  consistía  en  cortarle  la  retirada 
al  enemigo  situándose  á  su  retaguardia,  sobre  el  ca- 
mino del  Saltillo. 


"En  consecuencia,  el  ejército  marchaba  entonces 
en  dos  columnas  por  lineas  divergentes. 

"Cuando  la  vanguardia  de  la  columna  principal, 
compuesta  de  los  cuerpos  ligeros,  llegó  delante  de 
Agua  \ueva.  encontró  que  la  hacienda  estaba  aban- 
donada. El  enemigo  habia  destruido  todo  lo  que  no 
pudo  llevar,  dado  muerte  á  los  animales  y  puesto 
fuego  a  la  hacienda. 

"Sin  dar  tiempo  para  que  la  tropa  bebiese  a2;ua. 
ni  cargase  las  caramañolas,  se  le  obligó  á  continuar 
la  marcha  á  paso  precipitado.  Se  hizo  pasar  teda  la 
caballería,  al  galope,  por  la  derecha  de  la  columna, 
para  apoyar  la  vanguardia  en  su  persecución  al  ene- 
migo que  se  suponia  en  plena  retirada,  lleno  de  des- 
moralización. 

"Asi  se  podia  creer,  al  ver  ei  camino  regado  de 
efectos  de  atalaje,  y  cuatro  ó  cinco  carros  abando- 
nado» en  distintos  lugares.  Pero  el  enemigo  se  ha- 
bía posesionado  de  la  Hacienda  de  Buena  Vista  y 
del  ['uerlu  de  la  Angostura,  que  sin  duda  tenia  re- 
conocidos de  antemano,  y  alli  esperaba  con  la  ma- 
yor tranquilidad. 

"Cuando  el  General  Santa  Anna.  que  iba  en  la 
vanguardia,  se  apercibió  de  la  ¡iresencia  del  ejérci- 
to americano,  se  halló  en  una  posición  muy  critica..." 

"Tenemos  pues,  que  la  derecha  del  enemigo  era 
casi  inatacable  su  frente  extraordinariamente  fuer- 
te; y  su  izquierda,  muy  bien  apoyada  en  las  altu- 
ras   " 

Estas  últimas  frases  que  subrayamos,  comprue- 
ban lo  que  anteriormente  indicamos:  que  tal  vez,  no 
era  necesaria  á  Taylor  la  ocupación  inmediata  de  la 
dicha  altura,  y  si.  procedió  á  atacarla,  fué  cuando  ya 
Santa  Anna,  estableciéndose  en  batalla,  provocó  la 
loma  del  repetido  punto,  juzgando  que  iniciaba  des- 
de Incgo  el  combate. 

¿Cuál  era  la  mente  del  generalisimo  mexicano,  a! 
disponer  todo  ese  aparato  de  acción  el  22  ?  ¿  Engañar 
á  su  contrario  para  mejor  apoderarse  de  la  altura  co- 
diciada? 

Roa  Barcena  asienta  que  así  fué.  pero  Santa  .\nna 
destruye  tal  aseveración,  pues  agrega:  "Estas  dispo- 
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fiiciones  como  debe  suponerse,  tardaron  en  ser  eje- 
cutadas |iorque  las  tropas  llegaban  A  sus  posiciones, 
después  de  una  marcha  de  más  de  veinte  leguas.  "No 
era  pues  hora  de  combatir,  y  quedó  el  ejército  so- 
bre las  armas..." 

El  mismo  Roa  Barcena  expone,  que  cerciorado  de 
los  inconvenientes  qite  habria  para  atacar  la  posi- 
ción, Santa  Anna,  siguiendo  la  opinión  de  Mora  v 
V'illamil,  Corona  y  Robles.  (Estos  dos  últimos  na 
concurrieron  al  reconocimiento)  resolvió  flanquear- 
Ifi,  pero  el  mismo  Mora  y  V'illamil  destruye  tales  in- 
dicaciones, diciendo  en  su  parte,  adjunto  al  del  Ge- 
neral Santa  Anna.  que  le  parecía  por  las  órdenes  que 
había  recibido  del  general  en  jefe,  y  las  disposicio- 
nes que  dictaba,  que  se  trataba  de  combatir  esa  mis- 
ma tarde. 

Lo  que,  hay  de  probable,  y  se  infiere  de  todos  es- 
tos análisis,  es  que  Santa  Anna  sin  plan  alguno,  si- 
guiendo su  torpe  costumbre  de  mostrar  anticipada- 
mente todas  sus  fuerzas,  en  nada  pensó  aquella  tar- 
de, sino  en  fantasear,  desconsiderando  brutalmente 
á  la  infeÜE  tropa,  exangüe  de  hambre,  fatiga  y  sed. 

De  no  haber  sido  asi,  ilesde  luego  que  tomó  todas 
aquellas  providencias  hubiera  dictado  su  dispositivo 
para  la  batalla,  dispositivo  que  dió  muy  superficial- 
mente al  día  siguiente. 

Al  amanecer  de  aquél  dice:  "enfermo  monté  á  ca- 
l>allo:  el  enemigo  no  había  variado  su  anterior  dis- 
posición, y  estaba  prevenido  para  recibirnos;  sólo 
advertí  una  diferencia,  y  fué  que  por  su  derecha  y 
bastante  lejos,  de  la  posición,  tenia  formados  en  ba- 
talla dos  cuerpos  de  infantería  y  una  batería  de  cua- 
tro piezas,  como  con  el  intento  de  amenazar  nues- 
tro flanco  izquierdo,  pero  esto  desde  luego  concep- 
túe que  era  un  llamamiento  falso,  porque  nunca  hu- 
biera dejado  á  su  retaguardia  el  accidente  del  terre- 
no, que  era  puntualmente  lo  que  hacía  formidable 
aquel  puesto,  que  consístia  en  un  tejido  de  barran- 
cas intransitables  de  que  hablé  antes,  por  lo  mismo, 
no  hice  caso  de  ese  aparato  de  fuerza  y  me  decidi  á 
mover  las  mías  por  la  derecha.  (Sigue  la  descripción 
de  la  batalla). 
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Este  párrafo  verdaderamente  confuso,  y  emplean- 
do términos  inadecuados  en  el  lenguaje  militar,  na- 
da explica,  sino  es,  que  falseando  las  reglas  y  el  es- 
píritu de  la  táctica,  puedo  admitirse  que  una  fuerza 
á  la  defensivo,  amaga  por  el  hecho  de  establecerse  en 
tal  ó  cual  lugar. 

Santa  Anna.  olvidaba  que  sólo  el  avance  constitu- 
ye un  amago,  y  que  acto  de  tal  naturaleza  pertene- 
ce á  la  ofensiva,  cosa  que  nunca  pensó  Taylor  al  si- 
tuar esa  fuerza  donde  manifiesta  Sania  Anna.  Ade- 
más en  su  necio  orgullo,  nunca  pensó  que  aquel  nue- 
vo elemento,  podría  cubrir  ó  apoyar  algún  movi- 
miento envolvente  que  pudiera  sobrevenir  del  lado 
mexicano,  observación  muy  justificada  por  el  mismo 
Coronel  Balbontín,  quien  claramente  dice:  "En  la 
cadena  de  montañas  de  la  izquierda,  hay  dos  gar- 
gantas que  marco  con  las  letras  P.  y  Q.,  las  cuales 
podían  facilitar  el  paso  á  tropas  que  pasando  por  de- 
trás de  los  cerros  fueran  á  caer  inopinadamente  so- 
bre el  flanco  ó  espalda  de  uno  de  los  combatientes. 
Pero  ni  el  Genera!  Santa  Anna,  ni  el  General  Tay- 
lor pensaron  en  esta  operación  que  podía  haber  sido 
decisiva." 

He  aquí  la  clave  de  la  mejor  resolución  que  pudo 
haber  concebido  Santa  Anna  si  menos  encapricha- 
do, piensa  detenidamente  en  aquella  fuerza  que  por 
aquel  flanco  apareció  en  la  mañana  del  23.  He  aquí 
también  comprobado  el  poco  valor  que  como  tácti- 
co merecía  dicho  general,  pues  insistiendo  en  flan- 
quear por  su  izquierda  al  enemigo,  nada  consiguió, 
sino  fué  únicamente  hacerlo  replegar,  pues  él  mismo 
confiesa  en  que  la  caballería  á  causa  del  mal  (pues 
el  cansancio  no  puede  tomarse  en  consideración  si 
el  terreno  le  impedia  obrar}  ya  no  intentó  desalojar- 
lo, de  donde  infiérese  que  fué  un  triunfo  á  medias. 

Otro  hubiera  sido  el  resultado,  si  engañando  te- 
nazmente por  su  derecha,  Santa  Anua  logra  voltear 
la  derecha  enemiga. 

Algunos  han  llegado  á  expresar,  que  no  haya  tal 
paso  por  donde  lo  indica  el  Coronel  fialbontín,  mas 
l  objeción  la  destruye  el  Coronel  Güitián  en  su 


parte  adjunto  al  de  Santa  Anna  y  hasta  hoy  no  d 
mentido. 

Dice:  "El  Sr.  General  D.  Julián  Juvcra.  habiendo 
organizado  una  batalla  al  frente  de  la  caballería  ene- 
miga y  al  costado  derecho  de  dicha  finca,  í  Buena 
Vista)  mandó  la  carga,  mas  como  aquella  hubiera 
correspondido  al  costado  izquierdo,  que  cubría  este 
regimiento,  la  lucha  se  hizo  personal,  pues  que  e! 
enemigo  orgu liosamente  esperó  hasta  la  distancia  de 
seis  pasos,  en  que  habiendo  hecho  una  descarga  se 
interpoló  entre  los  individuos  de  dícho  cuerpo,  sin 
que  ninguno  de  estos  hubiera  disparado  su  carabina 
y  con  la  espada  y  auxilio  de  muchos  individuos  de  los 
demás  cuerpos  arrollaron  al  enemigo,  sin  que  yo  hu- 
biera podido  presenciar  el  final  resultado,  porque 
confundido  y  envuelto  con  este,  traspasé  la  misma 
hacienda  y  al  cabo  de  algunas  horas  me  incorporé  al 
ejército " 

Trascribimos  ahora,  lo  escrito  por  el  Coronel  Bal- 
bontin  y  que  poco  se  conoce. 

"Durante  la  noche  anterior.  ídia  22I,  no  ocurrió 
otra  novedad,  que  un  tiroteo  sin  im{)ortancia.  que  só- 
lo duró  algunos  minutos. 

Apenas  había  parecido  en  el  horizonte  una  pálida 
faja  lie  luz,  cuando  en  el  cerro  de  la  derecha  A.  (véa- 
se croquis)  comenzó  un  fuego  de  fusilería  bastante 
activo. 

"El  enemigo,  reforzando  sus  tropas,  intentaba  des- 
alojar á  las  nuestras  que  se  sostenían  bien. 

"Para  apoyar  este  alaque,  los  americanos  avanza- 
ron su  primera  linea  basta  D.  D.  formando  un  or- 
den escnlonado.  en  el  que  rehusaban  su  derecha  fuer- 
temente establecida. 

"Avanzaron  destacamentos  E.  E.  E.  para  defen- 
der el  paso  de  la  primera  barranca. 

"Destacaron  en  seguida,  una  gran  columna  F, 
con  objeto,  sin  duda  de  ligar  el  ataque  al  cerro,  y 
envolver  nuestra  derecha  después  de  tomado  aquél, 
si  antes  no  podía  abrirse  paso  á  viva  fuerza. 

"I.as  tropas  que  pernoctaron  en  la  loma  C.  C.  que 
domina  el  camino  y  formaban  la  extrema  derecha 
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de  la  línea  americana,  fueron  trasladadas  al  centro 
para  reforzarlo. 

"Mientras  esto  tenia  lugar,  nuestras  tropas  co- 
menzaron á  moverse  marchando  á  su  frente. 

"La  bateria  de  la  derecha,  compuesta  de  las  cin- 
co piezas  de  á  8,  mandada  por  el  Capitán  de  artille- 
ría á  caballo  D.  Benigno  Ballarta,  se  situó  en  el  pun- 
to G.  que  dominaba  perfectamente. 

La  primera  línea  de  infantería  sostenida  por  la 
segunda,  descendió  á  la  primera  barranca,  y  bajo  el 
fuego  del  enemigo,  forzó  el  paso  E.  E.  E.,  ocupó  la 
loma  y  formada  en  batalla,  rompió  un  vivísimo  fue- 
go de  fusil. 

"El  resultado  de  este  primer  choque,  fué  el  haber 
tomado  un  cañón  de  á  4,  de  los  que  se  perdieron  en 
Monterrey,  y  causado  al  enemigo  muchos  muertos, 
que  quedaron  en  el  terreno  que  se  ocupó. 

"La  toma  del  cañón  se  la  disputaron  los  batallo- 
nes de  Querétaro  y  de  Aguascalientes. 

"Por  el  camino,  cubriendo  la  izquierda  de  la  ba- 
talla, una  columna  compuesta  de  Zapadores  y  otros 
dos  batallones.  (Según  el  parte  de  Blanco  fueron  el 
Fijo  de  México  y  Mixto  de  Tampico  al  mando  del 
Coronel  de  Ingenieros  D.  Santiago  Blanco,  pero  n(^ 
pudiendo  desplegar  en  lugar  tan  encajonado,  ni  su- 
frir en  la  inacción  del  fuego  de  la  bateria  enemiga  I. 
tuvo  el  Coronel  Blanco  que  mandar  variar  de  direc- 
ción á  la  columna,  y  coronar  la  loma  que  estaba  á  su 
derecha  donde  el  combate  se  había  empeñado  fuer- 
temente. 

"Al  mismo  tiempo,  que  en  nuestra  izquierda  y 
centro,  tenían  lugar  estos  sucesos ;  en  la  derecha 
era  arrollado  el  enemigo  que  atacaba  el  cerro,  á  pe- 
sar de  los  nuevos  refuerzos  que  había  recibido. 

"Los  cuerpos  ligeros,  descendieron  de  la  altura 
cargando  á  la  bayoneta  sobre  los  americanos,  que 
se  retiraron  en  desorden,  sufriendo  pérdidas  de  con- 
sideración. 

"En  esta  carga,  nuestros  soldados  se  manifestaron 
implacables  hiriendo  con  las  bayonetas  á  cuantos 
alcanzaron.  En  vano  muchos  americanos,  arrojando 
el  arma,  mostraban  á  los  nuestros  los  rosarios  de  que 


iban  provistos,  gritando  que  eran  cristianos.    Sol 
mente  debido  á  la  eñcaz  intervención  de  los  oficii 
les,  se  pudieron  salvar  algunos,  que  dejados  á  reí 
guardia  sin  escolta,  lograron  escapar  y  volver  á  sí 
campo. 

"En  estos    momentos,  las  lineas    empeñadas, 
clan  fuego  ep  toda  su  extensión  á  medio  tiro  de  fi 
sil.  La  gran  columna  americana  que  apoyaba  la 
quierda  de  su  primera  linea,  avanzaba  intrépidami 
te,  sobre  nuestra  derecha. 

Pero  las  cinco  piezas  que  mandaba  Bailaría,  en 
cuya  batería  se  hallaba  el  General  Micheltorena,  por 
orden  del  General  en  Jefe,  hacían  un  fuego  tan  vivo 
y  certero  sobre  aquella  columna,  que  se  veia  á  caí 
momento  obligada  á  detenerse  para  formarse. 

"En  tales  circunstancias,  los  cuerpos  ligeros  des^í 
plegaban  en  batalla  en  el  punto  J,  tomando  de  flai 
co  la  linea  enemiga,  y  rompiendo  un  vivo  fuego,  Lt, 
columna  batida  de  frente,  de  flanco,  y  también  pi 
la  batería  de  tíallarta,  ya  no  pudo  avanzar,  hizo  alt^, 
y  trató  de  desplegar  de  alguna  manera;  pero  pronl 
entró  la  confusión  en  sus  filas,  y  se  dispersó  compW 
tamcnle,  viéndose  el  campo  lleno  de  fugitivos.  Estfii 
episodio  de  la  batalla,  está  representado  en  el  cr< 
quis  adjunto:  puede  decirse,  que  entonces  fué  1; 
sis  de  aquella  función  de  armas. 

"La  primera  linea  enemiga,  viéndose  desbordaí 
por  su  izquierda,  no  pudo  sostenerse,  y  se  replc| 
hacia  L.  L.  protegida  por  la  segunda  linea. 

"\uestras  tropas  no  pudieron  seguir  inmediata^] 
mente,  porque  habían  sufrido  mucho,  y 
rio  reformarlas  y  reforzarlas   con  la  segunda  lineaji 
tanto  más,  cuanto   que  algunos  cuerpos  de  rccluti 
habían  tenido  gran  número  de  dispersos. 

"Los  del  enemigo,  habían  ido  á  rehacerse  entre 
segunda  linca  y  la  reserva. 

"La  Brigada  ligera,  cuya  misión  debía  ser,  la  di 
batir  las  lineas  americanas  por  el  naneo,  mientras' 
que  las  otras  tropas  las  atacaban  de  frente,  llevada 
de  su  entusiasmo,  ó  tal  vez  por  orden  e-xpresa,  aban- 
donó el  puesto  que  ocupaba,  y  formando  en  colum- 
na, siguió  avanzando  por  la  falda  de  las  montañas  de 
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la derecha,  hasta  llegar  á  la  Hacienda  de  Buena  Vis- 
ta en  M.,  donde  halló  una  enérgica  resistencia,  que 
por  carecer  de  artillería  no  pudo  vencer. 

"Tuvo  pues,  que  retirarse  con  bastante  dificultad, 
porque  el  General  Taylor  con  tropas  de  su  reserva, 
le  impedía  la  vuelta  á  nuestro  campo. 

**La  batería  del  Capitán  Ballarta,  dejó  la  posición 
que  tenía,  y  aunque  con  algún  trabajo,  logró  pasar 
la  barranca  que  tenía  delante,  cerca  de  su  nacimien- 
to, y  avanzó  hasta  el  punto  X.  centro  de  nuestra  lí- 
nea, donde  desplegó  en  batería  y  rompió  de  nuevo  su 
fuego. 

"La  extrema  derecha,  quedaba  pues,  sin  artillería. 

"Creo,  que  con  un  poco  de  esfuerzo,  pudo  haberse 
llevado  la  batería  de  á  12,  al  lugar  que  ahora  ocupa- 
ba la  de  á  8,  y  ésta,  situarla  en  la  derecha  de  la  bata- 
lla, para  apoyarla,  y  para  cruzar  su  fuego  con  la  pri- 
mera. 

"No  comprendo  la  causa  por  qué  no  se  tomó  esta 
determinación,  tanto  más  cuanto  que  la  batería  de  á 
12,  apenas  pudo  hacer  algunos  disparos  durante  la 
jornada,  porque  en  lugar  de  su  emplazamiento,  la 
ofuscaban  las  desigualdades  del  terreno. 

"La  caballería,  avanzó  dividida  en  dos  grandes  co- 
lumnas, tomando  una  de  ellas  por  la  falda  de  las 
montañas  de  la  derecha,  y  la  otra  por  la  izquierda, 
siguiendo  el  camino  del  Saltillo.  En  el  campo  que- 
daron algunos  escuadrones  de  reserva. 

"La  columna  que  marchó  por  la  derecha,  caminó 
al  principio  sin  hallar  obstáculos,  pero  después,  sos- 
tuvo algunos  combates  hasta  llegar  á  la  Hacienda 
de  Buena  Vista,  donde  derrotó  á  la  caballería  ame- 
ricana, teniendo  que  retroceder  al  ser  atacada  por 
fuerza  que  sacó  el  enemigo  de  su  reserva  para  au- 
xiliar la  hacienda. 

"Parte  del  Regimiento  de  Coraceros,  rebasando  el 
campo  enemigo,  le  fué  imposible  volver  por  enton- 
ces á  nuestras  líneas. 

"La  columna  de  la  izquierda  encajonada  y  batida 
por  la  batería  L  no  pudo  continuar  por  el  camino 
real.  Varió  de  dirección  á  la  derecha,  y  pasando  por 
retaguardia  de  la  ])rimera  linea,  maniobró  por  el  ala 
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derecha»  sosteniendo  varios  combates  hasta  llegar  á 
Uuena  V^ista,  de  donde  tuvo  que  retroceder,  por  no 
poder  vencer  la  resistencia  que  en  la  hacienda  le  opu- 
sieron. 

"Estos  ataques  aislados  contra  un  edificio  fuerte, 
no  podían  producir  resultados  favorables.  Si  los  es- 
fuerzos de  los  cuerpos  ligeros  y  de  la  caballería,  se 
hubieran  dirigido  simultáneamente  sobre  los  flancos 
y  las  espaldas  de  las  líneas  enemigas,  que  ya  comba- 
tían de  frente,  el  éxito  hubiera  sido  completo. 

*'Gran  pena  causaba  el  ver,  que  mientras  las  tropas 
se  batían  bizarramente  forzando  al  enemigo  á  re- 
plegarse, algunos  cuerpos  de  reclutas  sufrían  gran 
dispersión,  viéndose  el  camino  de  Agua  Nueva,  lle- 
no de  fugitivos,  sin  que  los  escuadrones  de  reserva 
se  ocupasen  en  detenerlos  y  organizarlos. . .'' 

''Sin  las  faltas  cometidas  por  nuestros  ^^enerales,  sin 
la  carencia  de  dirección  que  se  notó  desde  aquel  momen- 
to crítico,  la  posición  del  Ejército  Americano  era  insos- 
tenible. 

(Subrayamos  estas  líneas  para  que  no  se  nos  ca- 
lifique de  apasionados  ó  parciales). 

"Así  sin  duda  lo  juzgó  el  General  Taylor,  comen- 
zando á  preparar  su  retirada  por  el  camino  del  Sal- 
tillo. 

"IVobablcnicnte  era  su  designio,  irse  retirando  por 
escalones,  para  cuya  efecto,  se  presta  admirable- 
mente el  terreno,  y  procurar  así,  ganar  la  ciudad  de 
Monterrey. 

"Si  aquella  retirada  se  hubiera  verificado,  enorgu- 
llecidas nuestras  tropas,  habrían  cargado  con  mayor 
brir);  la  caballería,  aprovechando  los  lugares  escam- 
padosos.  no  hubiera  dejado  el  reposo  al  enemigo;  y 
éste  se  litibiese  \  isto  obligado  á  dejar  en  el  campo 
una  j)arte  de  su  material  de  guerra:  esto  es,  si  antes 
de  llegar  á  Monterrey  no  (juedaba  terminada  su  com- 
])leta  derrota. 

"Por  desgracia,  nada  de  esto  sucedió.  La  columna 
de  carros  que  inició  la  retirada,  sin  duda  tuvo  noti- 
cia de  la  presencia  de  la  caballería  del  General  Mi- 
ñón. Xo  pudiendo  seguir  adelante,  ni  esperar  tropas 
que  la  protegieran  por  hallarse  todas  empeñadas  en 
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la  batalla,  no  tuvo  más  remedio  que  retroceder,  y 
formar  un  reducto  con  los  carros  junto  á  la  Hacien- 
da de  Buena  Vista,  para  aumentar  la  resistencia. 

"La  polvareda  y  el  gran  movimiento  de  aquella 
columna  de  carros  que  llegaba  al  trote,  por  el  cami- 
no del  Saltillo,  hizo  creer  al  principio,  que  los  ame- 
ricanos recibían  refuerzos:  luego  aplicando  los  an- 
teojos, y  tomando  noticias,  se  supo  lo  que  realmente 
acontecía. 

"El  General  Taylor  estaba,  pues,  sin  retirada,  en- 
cerrado en  una  garganta,  cuyas  salidas  ocupaba  el 
Ejército  Mexicano. 

"Pero  el  enemigo  tenía  víveres,  mientras  nosotros 
no  contábamos  siquiera  con  una  ración  por  plaza. 
Ni  aún  los  oficiales  tenían  con  qué  alimentarse.  Por 
consiguiente,  no  había  esperanza  de  obligar  á  Tay- 
lor á  rendirse  por  hambre.  Era  indispensable  des- 
truirlo con  las  armas. 

"Así  pues,  la  combinación  de  colocar  la  columna 
de  caballería  del  General  Miñón,  á  retaguardia  del 
enemij^o.  salió  contraproducente. 

"La  máxima  de,  á  enemigo  que  huye,  puente  de 
plata,  hubiera  sido  conveniente  observarla  en  esta 
vez.  Por  lo  demás,  el  General  Miñón  no  tomó  parte 
en  la  batalla. 

"Serían  las  once  de  la  mañana,  y  la  lucha  seguía 
con  encarnizamiento.  El  número  de  nuestros  muer- 
tos V  heridos  era  considerable.  El  General  Lombar- 
dini  que  mandaba  una  división,  el  General  D.  Án- 
gel Guzmán  que  mandaba  una  brigada  de  caballería 
v  muchos  jefes  v  oficiales,  habían  sido  conducidos  á 
la  ambulancia. 

"Los  americanos  se  habían  rehecho,  después  de  la 
terrible  crisis  que  acababan  de  pasar,  y  relevadas  sus 
líneas  se  aprestaban  de  nuevo  al  combate. 

"Es  verdad  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos,  no  po- 
dían recobrar  el  terreno  perdido ;  pero  detenían  en 
su  marcha  victoriosa  á  nuestros  soldados. 

"La  lucha  continuaba,  sin  que  la  balanza  se  incli- 
nase á  uno  ú  otro  lado. 
"El  General  Santa  Anna,  había  caído  con  el  caba- 
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lio  que  montaba,  y  que  una  bala  de  metralla  había 
herido  en  la  cabeza. 

"El  tiempo  corría,  el  número  de  víctimas  aumen- 
taba, y  el  combate  no  tenía  trazas  de  cesar. 

**Más,  repentinamente,  se  formó  una  gran  tormen- 
ta, que  descargando  abundante  agua  sobre  los  com- 
batientes, los  obligó  á  suspender  la  lid.  En  esto  se- 
rían las  dos  de  la  tarde. 

**Ambos  ejércitos  aprovecharon  el  tiempo  en  reor- 
ganizarse para  volver  á  la  contienda,  cuando  Uii  mag- 
nífico arco-iris,  abrazando  los  dos  campos,  parecía 
invitarlos  á  la  paz. 

"Terminado  el  aguacero,  permanecieron  los  com- 
batientes en  quietud  por  algún  tiempo.  Solamente  la 
batería  de  piezas  de  á  i6  situada  en  O.  había  enta- 
blado un  duelo  con  la  batería  enemiga  I.;  pero  sin 
obtener  resultado  alguno  notable. 

"Entonces  ocurrió  un  suceso,  que  es  necesario 
consignar. 

**De  una  de  las  barrancas  inmediatas,  salió  al  ca- 
mino, un  hombre  á  caballo  con  vestido  de  paisano,  y 
á  todo  correr,  tomó  la  dirección  de  la  batería  ene- 
miga. 

"Todos  creyeron  que  fuera  algún  explorador  del 
enemigo  que  trataba  de  refugiarse  en  su  catnpo,  ó 
que  llevase  alguna  noticia. 

"Pero,  aquel  hombre,  cuando  se  vio  entre  los  ca- 
ñones americanos  reboleó  su  lazo,  lo  arrojó,  y  no 
habiendo  prendido,  hizo  volver  grupas  á  su  caballo, 
escapando  bajo  una  lluvia  de  balas  que  afortunada- 
mente no  le  tocó. 

"Como  este  hecho  coincidió  con  la  aparición  ca- 
sual sobre  el  camino,  de  una  fuerza  de  caballería  que 
salió  de  una  barranca,  el  enemigo  coronó  con  multi- 
tud de  tiradores,  la  altura  que  quedaba  á  la  espalda 
de  la  batería. 

"Los  nuestros  entretanto,  llenos  de  admiración,  no 
apartaban  la  vista  de  aquel  temerario  que  volvía  á 
todo  correr  á  nuestro  campo. 

"Era  un  antiguo  insurgente,  llamado  \'illarreal 
que  á  la  sazón  prestaba  sus  servicios  en  artillería. 
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en  calidad  de  conductor  de  parques  con  carácter  de 
sargento  2^. 

"Tuvo  ganas,  según  dijo,  de  traer  un  yanque  pren- 
dido de  su  reata,  por  no  quedar  sin  hacer  algo  en 
aquel  gran  día. 

"Quedaron  todos  admirados  de  resolución  tan 
atrevida.  Pero  este  hecho,  no  lo  he  visto  consignado 
en  ningún  documento  oficial  ni  aún  relatado  en  los 
periódicos. 

"Nadie  pronuncia  el  nombre  del  pobre  viejo  Vi- 
llarreal,  que  murió  después  en  la  oscuridad  y  en  la 
pobreza . . . . " 

"Reorganizados  los  americanos,  acometieron  vi- 
gorosamente á  nuestra  línea;  pero  después  de  un 
combate  encarnizado,  en  que  pareció  que  agotaron 
sus  fuerzas,  tuvieron  que  retirarse,  dejando  en  po- 
der de  nuestros  soldados  dos  cañones  de  á  6,  de  fun- 
dición americana,  un  carro  de  municiones  y  tres  ban- 
deras   " 

"Los  coraceros,  que  buscaban  un  paso  para  incor- 
porarse á  nuestro  campo  se  introdujeron  por  el  ca- 
ñón P.  con  ánimo  de  salir  por  la  garganta  Q. 

"Como  á  tanta  distancia  no  podían  distinguirse 
bien,  se  supuso  que  era  fuerza  enemiga  que  venía  á 
flanquearnos.  Hay  que  advertir,  que  los  coraceros 
no  llevaban  los  cascos  ni  las  corazas  y  que  con  sus 
uniformes  azules,  bien  se  podían  confundir  con  los 
americanos. 

"Esto  introdujo  bastante  alarma  en  la  extrema  iz- 
quierda de  la  línea,  en  donde  no  se  contaba  con  más 
fuerzas  que  con  un  pequeño  batallón  de  doscientos 
hombres  que  servía  de  sostén  á  las  baterías. 

"Hubo  quien  indicara  al  Coronel  D.  Antonio  Co- 
rona, comandante  general  de  artillería,  que  sería 
oportuno  hacer  cambiar  de  frente  á  la  izquierda  al- 
gunas piezas  de  la  batería  O,  para  cruzar  sus  fuegos 
sobre  la  garganta  Q  con  las  tres  piezas  de  á  24  que 
acababan  de  montarse  en  sus  cureñas  y  estaban  en 
lel  punto  R. 

"El  coronel  no  se  resolvía  á  disponer  nada  sin  la 
orden  de  Santa  Anna,  pero  haciéndole  ver  lo  apre- 

Keseña  Histórica.— 23. 
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miante  de  las  circunstancias,  se  decidió  á  ordenar  la 
maniobra  indicada,  como  se  verificó. 

"El  General  Santa  Anna,  que  había  observado  el 
movimiento  de  los  coraceros,  mandó  violentamente 
á  su  ayudante,  el  General  D.  Diego  Arguelles,  con 
orden  de  hacer  marchar  al  batallón  que  servía  de 
apoyo  á  las  baterías  de  la  izquierda,  para  que  ocupara 
la  salida  de  la  garganta  Q,  donde  había  estado  el  día 
anterior. 

**En  estos  momentos,  apareció  la  cabeza  de  la  tro- 
pa de  coraceros  en  la  referida  garganta,  mas  dos  ba- 
las de  á  24  que  llegaron  rebotando  hasta  ella,  le  ad- 
virtieron que  no  era  prudente  pasar  adelante. 

**Un  oficial  que  se  destacó;  vino  á  deshacer  la  equi- 
vocación y  ya  pudieron  los  coraceros  incorporarse  á 
nuestro  campo. 

"La  alarma  que  causó  en  nuestro  campo,  la  aparición 
de  una  fuerza  relativamente  pequeña  en  la  garganta  Q., 
puede  dar  una  idea  del  efecto  que  hubiera  producido  un 
ataque  formal. 

''Recíprocamente,  el  efecto  habría  sido  el  mismo  para 
el  enemigo,  si  tropas  nuestras,  hubieran  desembocado 
por  el  cañón  P.  durante  lo  más  reñido  de  la  batalla, 

(Las  líneas  que  subrayamos,  confirman,  más  y  más 
el  juicio  que  indicamos  respecto  al  dispositivo  de  la 
batalla). 

"Estos  fueron  los  últimos  episodios  de  la  batalla 
del  día  23.  Los  americanos  se  replegaron  á  las  líneas 
de  puntos  S.  S.,  y  nuestra  primera  línea  quedó  for- 
mada en  T.  T. 

*'Había  cesado  completamente  la  batalla.  Sólo  se 
oia  uno  que  otro  tiro  de  fusil,  que  disparaban  algu- 
nos hombres  sueltos  que  emprendían  combates  indi- 
dividuales. 

"Nuestras  tropas  estaban  sentadas  en  cuclillas, 
manteniendo  el  fusil  verticalmente,  con  la  culata 
apoyada  en  tierra,  sobre  el  último  terreno  que  ha- 
bían conquistado. 

"A  pesar  de  no  haber  tomado  alimento  en  todo  el 
día,  el  aspecto  de  las  tropas  era  halagüeño.  Parecían 
satisfechas  y  contentas  por  haber  vencido  hasta  allí 
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la  tenaz  resistencia  que  habían  opuesto  los  america- 
nos. 

"Podía  creerse,  que  lo  que  faltaba  que  hacer,  era 
trabajar  en  la  noche  en  prolongar  nuestra  línea  ha- 
cia la  derecha,  subiendo  una  batería  á  la  altura  W 
para  enfilar  al  día  siguiente  el  campo  enemigo. 

"Me  parece  que  no  hubiera  sido  muy  difícil  con- 
ducir hasta  W,  la  batería  de  á  8,  sustituyendo  á  ésta 
en  su  emplazamiento  con  los  cañones  de  á  12  y  el 
obús  de  7  pulgadas. 

"Así  hubiéramos  presentado  en  línea  el  día  si- 
guiente catorce  piezas  mientras  que  el  día  23  no  tu- 
vimos más  que  nueve. 

"La  batería  de  á  16  permanecería  en  O.  y  la  de  á 
24  que  acababa  de  montarse,  se  colocaría  á  su  iz- 
quierda sobre  el  camino. 

**Reun¡das  estas  seis  piezas  de  grueso  calibre,  pro- 
ducirían buenos  efectos  sobre  la  derecha  del  ene- 
migo. 

"Atendidas  las  pérdidas  que  los  americanos  ha- 
bían sufrido  y  el  estado  de  desmoralización  en  que 
se  encontraban,  es  creíble  que  al  día  siguiente,  hu- 
biera nuestro  ejército  consumado  su  derrota. 

"Estas  eran  las  esperanzas  del  ejército,  así  discu- 
rrían muchos  oficiales.  Pero  la  desgracia  que  nos 
perseguía,  lo  ordenó  de  otra  manera. 

"Al  anochecer,  se  comunicó  orden  á  las  líneas,  que 
estuviesen  dispuestas  para  retirarse. 

"Semejante  disposición  causó  un  general  y  pro- 
fundo disgusto :  se  veía  con  dolor,  que  se  iban  á  per- 
der tantos  sacrificios  como  se  habían  hecho :  que 
abandonando  el  campo  conquistado,  se  daba  la  vic- 
toria al  enemigo,  sin  que  éste  hiciera  nuevos  esfuer- 
zos para  conseguirla:  y  en  fin,  que  se  afirmaría  la 
idea,  ya  generalizada  en  el  ejército,  de  que  era  im- 
posible vencer  á  los  americanos. 

"Las  razones  que  se  daban  para  la  retirada,  eran 
las  siguientes : 
Que  no  había  que  darle  de  comer  á  la  tropa. 
Que  el  ejército  se  hallaba  muy  fatigado,  y  no  po- 
día combatir  al  día  siguiente. 
Que,  si  permanecían  en  el  campo  de  batalla,  sería 
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posible  que  en  la  noche  se  desbandaran  muchos  de 
nuestros  soldados. 

*' Estas  razones  eran  en  extremo  especiosas. 

"Si  no  había  que  dar  de  comer  á  la  tropa  en  el 
campo  que  ocupaba,  tampoco  había  en  Agua  Nueva, 
donde  permaneció  después  acampada  vaVios  días ;  y 
es  seguro,  que  con  lo  que  allí  se  mantuvo,  pudo  ha- 
berse mantenido  en  Angostura. 

"Además,  en  la  noche  del  23,  sucedió,  que  algunos 
cuerpos  que  pudieron  poner  rancho,  no  teniendo 
tiempo  para  repartirlo,  á  causa  de  la  retirada,  va- 
ciaron el  rancho  en  el  suelo  para  poder  cargar  los 
calderos  en  las  muías. 

"Una  poca  de  previsión,  hubiera  hecho  que  se  ma- 
taran las  reses  necesarias,  y  asada  la  carne,  distri- 
buirla en  la  noche  sobre  el  mismo  campo  de  batalla. 

"Hacía  muchos  días  que  el  ejército  se  hallaba  bien 
fatigado  y  por  lo  mismo  necesitaba  descansar  aque- 
lla noche,  en  vez  de  obligarlo  á  andar  cinco  leguas 
hasta  Agua  Nueva,  donde  tendría  que  combatir  al 
día  siguiente,  si  el  enemigo,  como  era  posible,  se 
atrevía  á  perseguirlo. 

"La  misma  fatiga  del  ejército,  era  una  razón  pa- 
ra no  temer  un  desbandamiento,  pues  nadie  pensaba 
más  que  en  el  descanso. 

"Además,  las  tropas  habían  vislumbrado  la  vic- 
toria, estaban  entusiasmadas,  y  en  semejantes  casos 
nuestros  soldados  no  se  desbandan.  También  sa- 
bían, que  el  enemigo  tenía  en  el  Saltillo,  almacenes 
bien  provistos,  de  víveres,  de  vestuarios,  y  aún  de 
dinero:  mientras  que  á  retaguardia  de  nuestro  ejér- 
cito, sólo  había  un  desierto  desprovisto  de  todo  re- 
curso. ..." 

El  historiador  Zamacois,  cuya  parcialidad  se  ma- 
nifiesta en  todo  aquello  que  afecta  al  elemento  con- 
servador dice : 

"Apareció  la  aurora  del  24.  Taylor  miró  al  sitio  ga- 
nado el  día  anterior  por  el  ejército  de  Santa  Anna, 
y  no  alcanzó  á  ver  más  que  los  heridos  y  los  muer- 
tos que  se  hallaban  tendidos  en  el  campo. 

"Las  tropas  mexicanas,  por  orden  de  su  general 
en  jefe,  se  habían  retirado  del  campo  durante  la  no- 
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che,  Taylor,  que  temía  haber  sido  atacado  con  el  vi- 
gor del  día  anterior,  y  cuya  derrota  hubiera  hecho 
cambiar  la  faz  de  los  asuntos  de  México,  apenas  se 
atrevía  á  dar  crédito  á  la  desaparición  del  ejército 
mexicano,  y  envió  inmediatamente  'espías  para  inda- 
gar á  dónde  se  había  dirigido. 

"Pronto  supo  que  se  había  retirado  á  Agua  Nueva, 
pero  no  se  atrevió  á  marchar  en  su  persecución." 

"El  cansancio  de  nuestra  tropa,  dice,  en  su  parte 
al  gobierno  de  Washington,  hacía  muy  peligroso  é 
imprudente  el  tratar  de  perseguirle." 

"Estas  pocas  palabras  agrega  Zamacois,  expresan 
más  que  cuanto  pudiera  decir,  el  alto  concepto  en 
que  en  la  opinión  de  Taylor  habían  quedado  las  tro- 
pas mexicanas,  y  la  debilidad  ó  falta  de  fe  que  en 
las  suyas  había  advertido  para  el  ataque  decisivo 
que  creyeron  sostener  aquel  día. 

"Pero  el  que  pocas  horas  antes  había  temido  ser 
vencido,  ahora  se  juzgó  vencedor,  y  para  envanecer- 
se de  ello,  le  bastó  haber  permanecido  en  actitud 

hostil  en  la  altura  de  sus  posiciones. 

"Santa  Anna  por  su  parte,  se  creyó  con  justo  de- 
recho á  publicar  que  la  victoria  la  habían  alcanzado 
sus  tropas :  los  cañones  y  banderas  quitadas  á  sus 
contrarios ;  el  haberlos  desalojado  de  sus  posiciones, 
y  el  haber  permanecido  en  los  puntos  de  donde  lo 
había  arrojado,  eran  testimonios  que  presentaba  co- 
mo prueba  incontestable  del  triunfo.  Lo  que  hay  de 
cierto  es  que  las  armas  mexicanas  vencieron  en  to- 
dos los  encuentros  á  sus  contrarios,  y  que  habiendo 
alcanzado  tres  triunfos  brillantes,  no  acabaron  de 
completar  una  victoria  absoluta. 

"La  batalla  de  la  Angostura,  por  falta  de  esta  me- 
ditación, fué  un  conjunto  de  acciones  parciales,  de 
ataques  diversos,  sin  combinación  los  unos  con  los 
otros,  donde  los  cuerpos  se  batían  heroicamente ; 
donde  los  jefes  conducían  á  sus  soldados  según  las 
diversas  posiciones  que  tomaba  el  invasor  á  conse- 
cuencia de  las  derrotas  también  parciales  que  éste 
sufría. 

"Pero  no  hubo  como,  dice  un  general  mexicano, 
una  dirección  metódica,  un  ataque  general  regulari- 
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zado,  un  plan  en  que  combinando  hábilmente  los 
esfuerzos  de  la  tropa,  según  su  clase,  produjese  ó 
pudiese  producir  la  victoria . . . . " 

Suficientemente  comprobado  está,  por  los  antece- 
dentes y  observaciones  ya  expuestas,  que  Santa  An- 
na  nunca  estuvo  á  la  altura  de  su  elevado  cargo  ni 
como  militar,  ni  como  político. 

No  basta  sólo  un  talento  natural,  una  percepción 
rápida  de  las  cosas,  si  esos  naturales  dones,  no  se 
perfeccionan  con  la  educación,  la  instrucción  y  la 
honradez. 

Ahora  bien,  ¿en  qué  escuela  debidamente  institui- 
da pudo  aquella  personalidad  obtener  ó  adquirir  el 
conocimiento  del  arte  de  la  guerra?  ¿En  cuánto  á 
su  honradez,  no  vemos  desde  los  principios  de  su 
carrera,  su  inmoralidad  tanto  civil  como  militar? 

Si  su  patriotismo  hubiera  sido  sincero,  si  sus  co- 
nocimientos como  hombre  político  fueron  positivos, 
él  mejor  que  ninguno  otro,  pudo  evitar  una  guerra 
para  la  cual  de  ningún  modo  estaba  preparada  la  na- 
ción y  cuyas  desastrozas  consecuencias  palpaban  los 
hombres  honrados  que  á  su  tiempo  se  opusieron  á 
ella. 

Sólo  descúbrese  durante  aquella  época,  la  poten- 
cia moral  innata  de  los  pocos  buenos  mexicanos,  que 
obrando  aisladamente,  hicieron  inútiles  sus  energías 
y  sacrificios,  ante  la  negra  y  fatídica  sombra  de  la 
traición  que  continuamente  los  envolvía. 

Pasaron  ya  los  terribles  y  dolorosos  sufrimientos 
de  aquellos  mal  organizados  elementos  que  tan  de- 
nodadamente combatieron  en  la  Angostura ;  vinie- 
ron con  aquellos  cruentos  tormentos,  los  de  la  mar- 
cha de  Agua  \ueva  á  San  Luis,  y  luego,  otros  no  me- 
nos significativos:  Cerro  Gordo,  Padierna,  Churu- 
busco,  Molino  del  Rey  y  Chapultepec.  En  todos 
esos  hechos,  miramos  siempre  el  mismo  cuadro,  idén- 
ticos resultados :  la  derrota,  la  humillación,  la  ver- 
güenza, los  odios  de  partidos  ensañándose  más  y 
más.  la  miseria,  la  orfandad  y  las  lágrimas  de  tan- 
tas madres,  esposas,  hijos,  etc.,  dejados  en  la  situa- 
ción más  precaria,  como  pago  de  heroismo  de  tanto 
valiente  que  agonizó  sonriente  ante  el  altar  de  una 
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patria,  precipitada  al  abismo  por  aquellos  partidos, 
que  obscecados  juzgaban  saber  gobernar  un  pueblo 
y  hacer  sostener  su  soberanía,  con  aquellos  raquíti- 
cos elementos  denominados  "ejércitos." 

Operaciones  que  precedieron  á  la  acción  de  Sala- 
manca.— En  los  primeros  días  de  Febrero  del  año  de 
1858,  la  reacción  adueñada  de  la  capital  y  de  algu- 
nos Estados  de  la  República,  preparaba  por  la  con- 
centración de  parte  de  su  ejército,  la  organización  de 
un  Cuerpo  de  Ejército  puesto  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral D.  Luis  G.  Osollo,  á  fin  de  operar  por  el  inte- 
rior del  territorio  v  destruir  las  fuerzas  liberales  lia- 
madas  de  la  Coalición,  y  empezadas  á  formar  por 
iniciativa  del  General  D.  Anastasio  Parrodi,  enton- 
ces Gobernador  Constitucional  v  Comandante  Mili- 
tar  de  Jalisco. 

El  efectivo  del  Cuerpo  de  Ejército  era  según  el 
historiador  Cambre  de :  5,400  hombres  de  las  tres  ar- 
mas y  40  piezas  de  artillería,  efectivo,  cuya  compo- 
sición damos  luego,  tal  como  ha  sido  encontrada  en 
el  archivo  de  la  Secretaría  de  Guerra  (i). 


Primera  división. 


General  en  Jefe,  General  de   Brigada  D.  Miguel 
Miramón. 

la.  Brigada.  Comandante  en  Jefe,  Coronel  Rafael 
B.  de  la  Cortina. 

ler.  Batallón  de  línea. 
20.  Batallón  de  línea. 
30.  Batallón  de  línea. 
Artillería.  (Sin  clasificar). 
20.  Cuerpo  de  Caballería. 

2a.  Brigada.  Comandante  en  Jefe,  General  gradua- 
do D.  Antonio  Mañero. 


(1)  Véase  Apéndice:  Cuerpos  de  Ejército.— Se  notará  dife- 
rencia en  la  3a.  Brigada,  no  obstante  que  ambos  datos  han  sido 
tomados  de  los  expedientes  archivados  en  Guerra. 
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Batallón  de  Rifleros. 
Batallón  de  Carabineros. 
Artillería.  (Sin  clasificar). 
Escuadrón  de  Guías. 

3a.  Brigada.  Comandante  en  Jefe,  General  D.  To- 
más Mejía. 

Batallón  de  Sierra  Gorda. 
Caballería  de  Sierra  Gorda. 


Segunda  división. 


General  en  Jefe,  General  de  Brigada  Francisco  G. 
Casanova. 

la.  Brigada.  Comandante  en  Jefe,  General  Blan- 
carte. 

Batallón  de  Qucrétaro. 

Artillería. 

(Nota :  Tal  vez  más  tarde,  le  habrá  sido  dado  otro 
batallón  de  la  primera  ó  2a.  división). 

2a.  Brigada.  Comandante  en  Jefe,  General  Luis 
Pérez  Gómez. 

ler.  Batallón  de  Zapadores. 
Batallón  activo  de  Guadalajara. 
40.  Batallón. 

Guerrillas :  I.  de  Luis  Rocha  y  50  hombres  incor- 
porados á  OsoUo  en  Tlalnepantla. 

Disponía  además  de  un  parque  de  artillería  y  de 
una  sección  del  cuerpo  médico,  cuyo  detalle  igno- 
ramos. 

Por  su  parte  el  General  Parrodi  en  su  iniciativa 
anteriormente  indicada,  invitaba  por  conducto  del 
Congreso  del  Estado  á  los  demás  gobiernos  libera- 
les para  que  según  fueran  pudiendo  contribuyeran 
con  los  elementos  á  continuación  expresados : 
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Inf.  Cab.  Art.  Piezas. 

Zacatecas 1,000  400  100  4  6     6 

Guanajuato 1.000  400  100  4         6 

San  Luis  Potosí 800  300  50  3         3 

Michoacán 800  300  50  3         3 

Colima 300  ,,  ,,  ,,         ,, 

Aguascalientes 500  200  25  2  6     3 

Querétaro 500  200  25  2  6     3 

Jalisco.  Aproximado 1,200  600  200  12       12 


6,100    2,400    550    30  ó  36 


A  lograr  la  requisición  de  los  elementos  pedidos, 
el  ejército  coaligado,  se  hubiera  compuesto  de  9  á 
10,000  hombres,  más  los  hechos  posteriores  justifica- 
ron su  imposibilidad,  consiguiéndose  á  juicio  de 
Cambrc  y  otros  historiadores:  7,000  hombres  y  30 
cañones,  entre  cuyo  personal  hubo  según  el  general 
Morett  1,350  de  caballería. 

Estos  7,000  hombres  constituyeron  una  División 
bastante  heterogénea,  cuyos  principales  jefes  paisa- 
nos, ignoraban  el  arte  de  la  guerra,  y  cuyos  bisónos 
soldados,  habían  de  provocar  en  la  dirección  y  ad- 
ministración del  general  en  jefe,  más  de  una  seria 
dificultad. 

Cambre  historiador  mejor  penetrado  de  los  asun- 
tos liberales,  omite  clasificar  los  cuerpos  que  la  com- 
ponían, pero  afortunadamente,  los  documentos  ofi- 
ciales existentes  en  el  archivo  de  la  Secretaría  de 
Guerra,  relativos  á  la  acción  de  Salamanca  y  capitu- 
laciones de  los  generales  Doblado  en  Romita,  y  Pa- 
rrodi  en  Guadalajara  permiten  completar  ese  vacío. 


—sao- 


Fuerzas  de  Doblado  que  capitularon  en  Romita. 


Jefes.  Oficiales.  Tropa.  Cab. 

Estado  Mayor 5  5  ,,  ,, 

Artillería ,  1  10 

Batallón  Nacional  de  Allende 1  9  10 


»» 


Batallón  2o.  Fieles  de  Guanajuatv)..  2  15  65 

Batallón  Mixto  de  Guanajuato 1  17  34-0 

Icr.  Ligero  de  Guanajuato 1  16  187 

Batallón  "Hidalgo"  Ligero „  „  74 

Escuadrón  Lanceros  S.  Felipe 1  5  16          16 

Escuadrón  Sierra  Gorda 1  3  34          34 

Escuadrón  Lanceros  de  León ,,  4  32          32 

Escuadrón  Lanceros  del  Bajío ,,  9  101        101 

Escuadrón  Bravo  de  Guanajuato....  ,,  4  32          32 


12        88        901        215 


Fuerzas  que  capitularon  en  Guadalajara. 


Estado  Mayor 8  14          ,,  ,, 

Artillería 19  13 

Batallón  activo  de  Guadalajara 6  14          72  ,, 

ler.  Batallón  de  línea 4  23  275 

5°  Batallón  de  línea 1  10  118 

Compañía  de  Ahualulco 1  2  99  ,. 

1°  de  Caballería 2  15  144  145 

3°  de  Caballería 1  31  33 


»» 


22        79        758        191 


Resumen  de  las  capitulaciones. 


General  Doblado 12  88  901        215 

Parrodi 22  79  758        191 


« « 


Suma 34        167        1,659       406 


—sai- 
Respecto  al  número  de  muertos  y  heridos  perte- 
necientes al  bando  liberal  nada  se  dice.  El  general 
Osollo  de  los  suyos  acusa :  62  muertos  y  78  heridos, 
en  total  menos  del  3  por  100  de  todo  su  efectivo. 

Si  exagerando,  admitimos  para  los  liberales  el  6 
por  100,  podemos  en  definitiva  llegar  al  siguiente  re- 
sultado. 

Efectivo 7,000  hombres. 

Muertos  en  la  acción  de  Salamanca 420 

Prisioneros  (dato  de  Miramón) 500 

Capitulados,  número  redondo 2,000  2,920 


Desbandados 4,080 


•» 


demostración  que  comprueba  nuestro  juicio  relativo 
á  la  falta  de  moral  y  disciplina  del  ejército  coali- 
gado. 

Respecto  á  la  artillería,  el  documento  que  obra  en 
el  expediente  consultado,  acusa  una  pérdida  por  par- 
te de  los  liberales,  de:  14  piezas  y  reducido  número 
de  municiones. 

En  los  mismos  antecedentes  hallamos  una  relación 
fechada  en  27  de  Marzo  de  1858,  cuyo  detalle  co- 
piamos : 

Cañones  y  obuses  de  á 
4,    8,    12.  24  irregulares.  Total. 

Perdido  en  Salamanca 1 

Por  capitulación  en  Romita. 
Id.  id.  en  Guadalajara 

Total 1   11    15    4  9  40 

Esta  cifra,  concuerda  bien  aproximadamente  con 
la  dotación  que  los  historiadores  dan  á  Parrodi ;  pe- 
ro al  mismo  tiempo  destruye  los  juicios  favorables 
de  algunos  de  los  expresados  narradores.  Cambre 
alabando  la  retirada  de  Parrodi,  nos  dice  que  dicho 
jefe,  salvó  18  piezas  y  todos  los  carros  del  parque. 
Zamacois  manifiesta  que  Parrodi  entró  á  Guadalaja- 
ra con  14  piezas  y  menos  de  mil  hombres.  **México 
á  Través  de  los  Sií^los,"  asienta  que  la  retirada  de  Pa- 
rrodi hasta  Guadalajara,  pudo  hacerse  con  un  tren 
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de  artillería  y  municiones  suficientes,  así  como  nu- 
merosas tropas  capaces  de  hacerse  respetar. 

A  la  verdad,  perder  más  de  la  mitad  de  la  artillería, 
— pues  quitando  del  cuadro  anterior  9  cañones  irregu- 
lares que  no  llegaron  á  salir  de  Guadalajara,  sólo  entró 
Parrodi  á  dicha  ciudad  con  7  piezas — no  tiene  nada  dig- 
no de  alabanza,  y  si  los  carros  á  que  alude  Cambre,  no 
cayeron  en  poder  del  enemigo,  debido  fué  no  á  pericia 
militar,  sino  á  que  hallándose  bastante  lejos  del  campo 
del  combate,  fueron  los  primeros  en  abandonarlo,  cuan- 
do su  comandante  comprendió  el  desastre. 

En  cuanto  á  las  numerosas  tropas  capaces  de  hacerse 
respetar  de  que  habla  el  Sr.  Vigil,  hay  que  poner  en  du- 
da semejante  observación,  pues  si  cuando  estuvieron 
completas  y  no  desmoralizadas  por  el  pánico  de  la  de- 
rrota no  lo  hicieron,  mucho  menos  lo  intentarían  en  la 
desgraciada  situación  en  que  se  hallaron  después. 

Conocidos  ya  los  elementos  de  ambos  bandos,  pasa- 
remos al  estudio  de  sus  operaciones. 

De  los  partes  oficiales  que  obran  en  los  expedientes 
correspondientes,  extractamos  los  que  el  general  Oso- 
lio  remitía  al  Ministerio  de  Guerra. 

Febrero  5  de  1858. — Tlanepantla. — Participando  la 
llegada  á  dicho  punto  de  la  segunda  Brigada.  (Supone- 
mos era  la  del  general  Mañero). 

Febrero  p. — San  Juan  del  Río. — Primera  Brigada 
marcha  á  la  Soledad;  Brigada  Mejía  en  observación  en 
la  Hacienda  del  Colorado  á  9  leguas  de  Querétaro. — 
Enemigo :  2,400  hombres  en  Querétaro. 

Febrero  /o.— San  Juan  del  Río.— Llegan  primera 
Brigada ;  Guerrilla  Exploradora  y  segunda  Brigada. — 
El  enemigo  no  se  ha  movido. 

Febrero  //.—Hacienda  del  Sauz.— Brigada  Pérez 
Gómez  muévese  hacia  Arroyo  Zarco. 

Febrero  /j.— Llega  Osollo  á  Querétaro ;  Brigada  Ca- 
sanova  aún  no  se  incorpora.— Enemigo  entre  Apaseo  y 

Celaya. 

Febrero  z^.— Querétaro.— Enemigo  4,000  hombres  y 

13  piezas. 

Febrero  15. — Querétaro. — Enemigo  en  las  inmedia- 
ciones de  Apaseo. — Brigada  Casanova  sin  incorporarse. 

Febrero  /p.— Querétaro.- Brigada  Casanova  se  mo- 
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verá  al  día  si^iiente  á  San  Miguel  Allende  por  el  cami- 
no de  Celaya. 

Febrero  22. — Llega  el  general  Osollo  á  Apaseo. 

Marzo  6. — Llega  el  parque  general  conservador  á 
Apaseo. 

Marzo  7. — El  general  Osollo  al  Ministro  de  Guerra. 
— "Para  conocimiento  del  E.  Sr.  General  Presidente,  y 
de  V.  E.,  le  acompaño  un  croquis  que  demuestra,  la  ini- 
ciativa de  las  operaciones  del  Ejército  á  mis  órdenes,  las 
cuales  tendrán  lugar  la  mañana  del  día  nueve  del  co- 
rriente. 

"Decidido  el  General  enemigo  á  mantenerse  á  la  de- 
fensiva obstruyendo  su  frente  poniendo  campo  atrin- 
cherado, he  dispuesto  envolverlo  por  sus  flancos  hosti- 
lizando su  frente. 

"Como  el  teatro  de  las  operaciones  es  llano,  y  la  vege- 
tación oculta  las  posicionés^enemigas,  dependen  las  com- 
binaciones del  resultado  que  dé  el  principio  de  los  com- 
bates simultáneos ;  así  es  que  bajo  la  protección  del  Dios 
de  los  Ejércitos  daré  á  V.  E.  noticias  de  lo  que  ocurra, 
pudiendo  contar  con  que  mis  subordinados  llenarán  su 
deber." 

El  croquis  á  que  se  refiere  Osollo,  existe  original  en 
el  Departamento  de  Ingenieros  y  el  que  aquí  presenta- 
mos es  una  calca. 

Se  observará  desde  luego,  en  dicho  croquis  que  á  pe- 
sar de  no  haber  habido  encuentro  alguno  en  aquel  cam- 
po de  combate,  pues  Parrodi,  retrocedió  á  Salamanca, 
vemos  las  columnas  como  si  el  hecho  hubiera  sido  real. 

El  10  de  Marzo,  el  General  Osollo  al  informar  al  Go- 
bierno respecto  al  triunfo  en  Salamanca  obtenido  el  día 

9  comienza  del  modo  siguiente : 

"Habiendo  llegado  el  parque  general  á  Apaseo  el  día 
6  del  corriente  y  reconocida  la  posición  que  el  enemigo 
ocupaba  prolongando  sus  fuerzas  ])or  la  margen  izquier- 
da del  río  de  la  Laja,  y  sus  reservas  en  Celaya  dispuse 

10  siguiente : 

"La  segunda  División  (General  Casanova) 'Jí/Maúfa 
en  San  Juan  de  la  Vega,  fué  reforzada  con  su  segunda 
Brigada  y  en  masa  debería  envolver  el  flanco  izquierdo 
enemigo;  la  Brigada  Ligera  (General  Mejía)  desde 
San  Miguelito  destacaría  una  nube  de  tiradores  con  sos- 
tenes para  molestar  la  posición  enemiga  y  distraerle  en 
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sus  cálculos  de  defensa;  en  el  camino  real  la  Brigada 
Licéaga  y  las  guerrillas  deberían  custodiar  el  parque 
general,  así  como  defender  la  batería  situada  en  el  Arro- 
yo de  Moja ;  y  en  fin  la  primera  División  (General  Mi- 
ramón),  violentamente  debía  marchar  sobre  el  flanco 
derecho  enemigo  por  las  Trojes,  dadas  las  disposiciones 
generales,  calculando  el  tiempo  y  las  distancias  de  mo- 
do que  los  ataques  fuesen  simultáneos  sin  falta  alguna 
el  día  9,  á  las  cinco  de  la  mañana  según  manifesté  á 
V.  E.  en  mi  croquis  y  comunicación  relativa  " 

El  general  Osollo  tal  vez  no  quiso  dejar  en  el  olvido 
del  tiempo,  su  combinación,  puesto  que,  no  habiendo  si- 
do posible  realizarla,  en  virtud  de  la  retirada  de  Parrodi; 
en  su  parte  de  la  batalla  de  Salamanca,  empieza  por  des- 
cribir lo  que  hubiere  ejecutado  si  los  liberales  permane- 
cen en  su  primera  posición,  dando  á  priori  por  bien  aco- 
modada una  intención, que  pudo  el  adversario  haberla 
desvanecido  con  ventaja  pof  su  parte  si  los  aconteci- 
mientos no  cambian  y  si  Parrodi  corrige  sus  errores  á 
tiempo. 

Tan  viene  á  la  mente  lo  improcedente  de  tal  principio 
en  el  parte  que  tratamos,  que,  la  Secretaría  de  Guerra 
contestando  el  oficio  relativo  anterior  al  de  la  batalla,  y 
poniendo  en  conocimiento  la  retirada  de  los  liberales  di- 
ce :  "pero  supuesta  la  salida  de  las  fuerzas  enemigas  de 
la  referida  ciudad  (Celaya),  se  deja  entender  que  no 
tiene  ya  efecto  aquella  combinación." 

Naturalmente,  con  semejante  indiscreción,  dicho  plan 
fué  anticipadamente  conocido  por  el  partido  liberal  y 
pudo  éste  muy  bien,  elegir  la  línea  interior  y  caer  sobre 
cada  columna  parcial  batiéndolas  en  detall,  si  hubiera 
comprendido  las  ventajas  de  la  ofensiva  y  lo  aventura- 
do de  la  combinación  del  enemigo. 

Comprueba  nuestro  aserto  respecto  al  poco  tacto  que 
se  tuvo  para  guardar  secreto  un  movimiefito  hasta  su 
inmediata  ejecución,  lo  que  extractamos  de  Cambre,  pá- 
rrafos de  cartas  dirigidas  por  el  General  Morett,  des- 
de el  campo  liberal  á  un  primo  suyo  el  Coronel  Monte- 
negro radicado  en  Guadalajara. 

" Febrero  2¡ "  Hace  seis  días  que  nuestras 

fuerzas  están  acampadas  una  legua  fuera  de  la  ciudad 
(Celaya),  para  esperar  al  enemigo  á  campo  razo,  pero 
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éste  hasta  ayer  llegó  á  Apaseo,  y  sus  avanzadas  tirotea- 
ron con  las  nuestras ;  parece  que  tratan  de  atacarnos  por 
el  frente  y  por  la  espalda,  pues  han  mandado  á  Blancar- 
te  y  Casanova  con  mil  hombres  á  dar  la  vuelta  por  San 
Miguel;  pero  ya  están  tomadas  las  medidas  para  este 


caso " 


i( 


. .  .Después  de  concluida  ésta,  se  recibió  aviso  de 
que  Blancarte  y  Casanova  habían  llegado  á  la  hacienda 
de  los  Morales,  dos  legras  á  la  izquierda  de  nuestra  lí- 
nea, lo  que  me  confirma  en  la  idea  de  que  mañana  nos 
batimos " 

26  de  Febrero "  En  mi  anterior  te  dije  que  esa 

noche  íbamos  á  sorprender  á  Blancarte,  pero  esto  no  tu- 
vo efecto  porque  se  retiró  para  San  Juan  de  la  Vega. ." 

Como  se  comprende,  la  División  Casanova,  no  debió 
llevar  otra  mira  al  emprender  su  avance  anticipado,  que 
hacer  un  reconocimiento,  y  tantear  el  ánimo  del  adver- 
sario ;  y  si  la  hacienda  de  los  Morales  es  la  que  aparece 
en  el  croquis,  Morett,  se  preocupó,  pues  Casanova  no  se 
retiró,  antes  bien  continuó  avanzando  para  ocupar  co- 
mo lo  hizo  San  Juan  de  la  Vega  punto  importantísimo, 
tanto  estratégico  como  tácticamente  juzgado  y  que  fa- 
vorecía el  movimiento  ideado  por  Osollo,  llevado  en  di- 
verso sentido. 

El  plan  del  general  Osollo,  iniciado  á  4  leguas  de  Ce- 
laya,  aunque  correspondiendo  á  un  fin  táctico,  no  pue- 
de clasificarse  como  tal,  pues  si  así  hubiera  sido,  muy 
censurable  habríase  juzgado  su  proceder,  tomando  un 
frente  de  batalla  de  cuatro  y  media  leguas  con  sólo  5,000 
hombres. 

En  Auzterlitz,  Napoleón  con  70,000  hombres,  elige 
un  frente  de  dos  y  media  leguas.  En  Jena,  dispone  de 
90,000  hombres  contra  60,000  el  general  Davout  se  ha- 
lla separado  de  él  tres  y  media  leguas  y  sin  embargo  es- 
ta distancia  motiva  dos  acciones  independientes.  El 
frente  de  batalla  en  Jena  es  de  unos  cuatro  kilómetros. 

A  nuestro  juicio,  el  dispositivo  ideado  por  el  general 
Osollo,  reconoció  un  acto  estratégico  que  naturalmen- 
te debió  terminar  con  otro  táctico — el  combate — pero 
indiscretamente  dado  á  conocer  y  mal  pensado,  puesto 
que  siendo  notablemente  inferior  en  número  á  su  con- 
trario, opera  por  líneas  exteriores  fuera  de  mutua  pro- 
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tección  y  á  través  de  un  terreno  que  provocaría  dilación 
y  dificultades  para  salvarlo  prontamente,  con  cuyo  pro- 
ceder falseaba  los  preceptos  de  la  estrategia. 

Sin  embargo,  tal  como  se  situó  Parrodi,  (ribera  iz- 
quierda del  río  de  la  Laja)  permitió  á  Osollo  hacer  mar- 
char sus  fuerzas  concentradas,  por  el  camino  real,  y  en 
dirección  al  puente  sobre  el  arroyo  de  la  Moja,  cuyo  pa- 
so cubrían  las  guerrillas  reaccionarias  Pérez,  Aguirre  y 
Nieto  (véase  el  croquis).  Allí  todavía  á  tres  cuartos  de 
legua  de  la  línea  de  batalla  enemiga,  pudo  cambiar  su 
orden  de  marcha  en  el  de  batalla,  (véase  alcance  de  la 
artillería  pág.  192)  asegurando  su  despliegue  y  también 
su  retirada — caso  desgraciado — por  la  construcción  an- 
ticipada de  algunos  puentes  sobre  dicho  arroyo. 

En  tales  condiciones,  la  vanguardia  reaccionaria  au- 
xiliada con  las  guerríllas,  favorecida  en  su  aproche  por 
la  vegetación,  hubiera  empeñado  un  ataque  demostrati- 
vo ó  simulado  por  el  frente  de  la  posición,  mientras 
otras  gruesas  columnas  salvando  el  río  aunque  con  len- 
titud, hubiera  amenazado  la  línea  de  comunicaciones 
liberal  por  el  flanco  más  vulnerable  y  fácil,  movimiento 
que  ciertamente  Osollo  pretendió  bajo  otro  sentido,  pe- 
ro que  hábilmente  ejecutado  según  decimos,  habría  mo- 
tivado una  resistencia  insignificante  por  parte  de  los  libe- 
rales posesionados  del  frente,  por  la  circunstancia  de 
comprender  ya  tarde  el  grave  error  de  haberse  estable- 
cido á  retaguardia  de  un  obstáculo  que,  por  vadeable 
que  hubiera  sido,  habría  impedido  una  retirada  ordena- 
da y  sostenida. 

Mas  no  debían  haber  pasado  así  las  cosas,  si  Osollo 
finalmente  consigue  llevar  su  imaginado  plan  á  vías  de 
hecho,  porque  diseminando  prematuramente  sus  colum- 
nas, y  sin  medios  prontos  de  paso  y  protección,  comete 
á  su  vez  la  misma  falta  táctica  de  Parrodi,  dejando  á  su 
retaguardia  dos  obstáculos  tan  penosos  de  salvar  como 
el  río  y  el  arroyo,  que  le  predecían  una  segara  derrota, 
si  el  jefe  liberai  deja  sólo  la  suerte  de  la  batalla  al  valor 
de  sus  tropas  y  éstas  consiguen  sin  gran  empuje  hacer 
retroceder  las  huestes  conservadoras. 

La  derrota  de  Parrodi  en  Salamanca  no  hubiera  teni- 
do lugar,  si  dicho  jefe,  permanece  en  Celaya,  con  todas 
sus  fuerzas  concentradas,  dejando  los  obstáculos  men- 
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donados  como  líneas  avanzadas  con  débiles  destaca- 
mentos los  que  gastando  prematuramente  la  fuerza  fí- 
sica y  moral  de  los  conservadores,  habrían  ido  replegán- 
dose, no  sin  haber  preparado  antes  la  destrucción  de  los 
dos  únicos  puentes  que  había. 

Así  fortificado  el  recinto  de  la  ciudad,  y  el  terre- 
no exterior  en  un  radio  prudente  de  acción,  era  due- 
ño de  contrarrestar  con  éxito  cualquiera  combina- 
ción estratégica  ó  táctica  que  hubiera  intentado  el 
bando  conservador. 

El  empleo  apropiado  de  sus  armas,  le  daban  su- 
perioridad sobre  su  contrario;  cubría  mejor  su  línea 
de  retirada,  y  mantenía  en  constante  inquietud  á 
fuerzas  que  comprendían  las  consecuencias  de  aven- 
turarse, dejando  tras  sí,  un  paso  peligroso. 

Sin  embargo  de  las  consideraciones  motivadas  por 
la  crítica  que  venimos  haciendo,  algunos  creyeron 
de  buena  fe,  que  la  posición  de  las  fuerzas  liberales, 
tal  como  están  representadas  en  el  croquis,  era  inex- 
pugnable. He  aquí  cómo  habla  el  ya  citado  general 
Morett. 

Cambre  pág.  42.  "Hace  ocho  días  que  hemos  lle- 
gado aquí  (Celaya)^  y  estamos  como  dos  valientes, 
reconociéndonos  nomás  sin  atacarnos.  Hace  tres  días 
que  la  infantería  está  acampada  á  una  legua  de  aquí, 
en  un  punto  llamado  el  puente  de  la  Laja:  es  un 
buen  terreno,  y  la  defensa  es  completa,  pero  ni  ellos 
han  de  venir,  ni  aún  cuando  vinieran  pasarían  por 
semejante  punto  que  es  inexpugnable. 

Cambre  pág.  41.  "No  obstante,  el  general  Parro- 
di  salió  de  Celaya  con  el  ejército,  y  después  de  prac- 
ticar un  reconocimiento  militar  frente  al  enemigo, 
acampado  en  Apaseo,  tomó  posiciones  en  el  puente 
de  la  Laja,  legua  y  media  más  allá  de  Celaya  hacia 
Apaseo  sobre  el  camino  nacional.  Las  posiciones  de 
la  Laja  eran  excelentes :  el  centro  del  ejército  libe- 
ral quedó  cubierto  por  el  puente,  y  los  flancos  de- 
fendidos naturalmente  por  el  curso  del  río,  y  por 
obras  de  ingeniería  que  se  practicaron  á  efecto  de 
inundar  la  parte  de  terreno  por  donde  podía  manio- 
brar el  enemigo,  si  salvando  el  obstáculo  de  las  aguas 
atacaba ..." 

Reseña  Histórica.— 24-. 
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Por  esta  última  relación,  infiérese  que  los  libera- 
les ocuparon  la  margen  derecha  del  río  de  la  Laja, 
pero  con  toda  claridad,  el  general  Osollo  en  su  in- 
forme al  gobierno  (pág.  263)  precisa  la  ribera  iz- 
quierda, lo  que  confirma  con  el  croquis  que  adjunta. 

"México  a  Través  de  los  Siglos"  acepta  la  misma 
situación  dada  por  Osollo  á  las  tropas  constitucio- 
nalistas. 

Haciendo  abstracción  de  las  dos  versiones,  vemos 
en  Cambre  poca  precisión  en  lo  referente  á  su  re- 
lato. 

Si  Parrodi  tomó  posiciones  legua  y  media  más  allá 
de  Celaya  hacia  Apaseo,  mal  pudo  establecerse  en 
la  margen  derecha  del  río,  porque  éste  hállase  á  me- 
nos de  una  legua  de  Celaya. 

El  ejército  liberal  ocupando  dicha  ribera  (la  de- 
recha) no  estaba  cubierto  por  el  puente  sino  por  el 
río  mismo,  y  precisamente  aquel  paso  debía  ser  el 
más  codiciado  por  el  atacante. 

Aunque  el  río  en  la  región  estudiada,  mide  cien- 
to y  tantos  metros,  la  profundidad  de  las  aguas  no 
llegaba  á  un  metro  en  la  época  que  pasaban  los  acon- 
tecimientos en  cuestión,  y  por  lo  mismo  el  obstácu- 
lo era  vadeable  aunque  con  alguna  dificultad,  y  así 
explícase,  que  Miramón  debía  salvarlo  rumbo  á  las 
Trojes  y  Casanova  lo  pasara  rumbo  á  San  Juan  de 
la  Vega. 

Por  último,  el  mismo  Cambre  incurre  en  contra- 
dicción, pues  en  la  página  45,  al  comenzar  su  capítu- 
lo IV,  dice: 

**A1  empezar  el  mes  de  Marzo,  continuaba  acam- 
pado el  ejército  liberal  en  la  margen  izquierda  del 
río  de  la  Laja  y  el  ejército  conservador  en  Apaseo." 

Estas  contradictorias  opiniones  que  desgraciada- 
mente iremos  viendo  en  lo  que  sigue,  constituyen 
una  enseñanza  falsa  en  los  bisónos  oficiales,  que 
amantes  de  ilustrarse  en  la  historia  patria,  y  sin  prin- 
cipios firmes  aceptan  ciegamente  cuanto  quieren  de- 
cir los  narradores. 

A  la  verdad  estamos  autorizados  para  suponer  que 
el  General  Parrodi  no  se  dio  cuenta  precisa  de  lo 
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que  intentaba,  pues  lo  justifican  las  generales  apre- 
ciaciones de  diversos  historiadores. 

En  "México  á  Través  de  los  Siglos''  leemos : 
"El  plan  de  campaña  acordado  por  Parrodi  con  el 
Presidente,  según  fué  comunicado  al  general  Dobla- 
do á  fines  de  Enero  por  aquel  jefe,  consistía  princi- 
palmente en  retirarse  hasta  Celaya  y  Salamanca,  pa- 
ra que  avanzase  el  ejército  conservador,  alejándose 
de  su  base  de  operaciones,  la  capital  de  la  Repúbli- 
ca. "No  debemos  decía,  dar  al  enemigo  un  triunfo 
acercándonos  á  México,  como  él  desea,  por  tener 
allí  sus  grandes  trenes  de  artillería.  Nuestro  plan 
debe  consistir  en  atraerlo  á  nuestro  terreno,  con  el 
fin  de  dar  lugar  á  que  las  fuerzas  constitucionalistas 
del  lado  de  allá  de  México  amaguen  de  cerra  dicha 
capital.  "Esto  explica  el  movimiento  retrógrado  del 
ejército  constitucionalista,  al  mismo  tiempo  que  el 
grave  error  cometido  por  el  general  Parrodi,  quien 
partió  de  un  supuesto  ilusorio,  y  fué  el  creer  que  hu- 
biese bastantes  fuerzas  liberales  que  amagasen  á 
México. . ," 

"...  .Todo  hacía,  pues,  suponer  que  la  defensa  de 
los  liberales  se  haría  en  aquella  ciudad  (Celaya)  que 
había  sido  convenientemente  fortificada." 

Cambre  nos  dice :  "Antes  de  la  oportunidad  de 
practicarse  ese  plan  (el  de  Osollo)  el  día  siete,  Pa- 
rrodi tuvo  certeza  de  que  el  enemigo  se  movía  con 
dirección  á  Guanajuato,  en  consecuencia,  salió  de  sus 
posiciones  para  impedir  la  ocupación  de  aquella  pla- 
za; pero  el  movimiento  fué  falso,  pues  tan  luego  co- 
mo el  ejército  liberal  se  movió  á  la  indicada  direc- 
ción, los  conservadores  pasaron  el  puente  de  la  La- 
ja, se  adelantaron  y  entraron  á  Celaya :  entonces  Pa- 
rrodi tuvo  que  replegarse  á  Salamanca  venciendo 
enorme  jornada  el  ejército  liberal,  hasta  la  noche  del 
día  ocho.  Esas  evoluciones  desconcertaron  el  plan  que 
Osollo  había  formado " 

Sabemos  ya  que  Parrodi  y  sus  fuerzas  estuvieron 
en  Celaya  desde  el  14  de  Febrero  hasta  el  7  de  Mar- 
zo; habían  pues  trascurrido  de  fines  de  Enero  hasta 
dicho  día  7  de  Marzo,  unos  treinta  y  siete  días,  tiem- 
po más  que  suficiente,  por  los  acontecimientos  poli- 
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ticos  ocurridos,  para  que  Parrodi  hubiera  cambiado 
de  parecer  y  destruido  su  error,  no  siendo  éste  la 
causa  que  según  "México  á  través  de  los  Siglos,"  le 
obligó  á  retrogradar.  En  cuanto  á  la  acción  campal 
que  buscaba,  tanto  la  tenía  en  Celaya  como  en  Sa- 
lamanca y  en  el  primero  de  los  puntos  citados  con 
mejores  ventajas,  puesto  que  tuvo  tiempo  para  pre- 
pararse lo  que  no  hizo  en  Salamanca. 

Destruidos,'  pues  estos  dos  argumentos,  cae  por 
tierra  la  base  de  su  plan,  y  el  general  liberal  apare- 
ce como  dijimos,  indeciso  en  sus  determinaciones. 
El  arte  militar  aconseja  ante  todo  energía  y  firmeza 
en  las  resoluciones  una  vez  tomadas ;  aconseja  igual- 
mente basar  los  dispositivos  en  los  movimientos  del 
adversario,  sin  preocuparse  de  la  política,  ni  de  lo 
que  pueda  sobrevenir  lejos  del  teatro  de  operacio- 
nes. 

Si  el  general  Parrodi  en  virtud  de  circunstancias 
que  la  historia  relata,  se  vio  obligado  á  optar  por  la 
defensiva  táctica,  aún  cuando  algunos  críticos  ase- 
guran pudo  hacer  lo  contrario  antes  de  que  Osollo 
engrosara  sus  filas,  debió,  escogido  Celaya  como  pri- 
mer campo  de  combate  para  el  partido  liberal,  de- 
bió decimos  quedar  allí  y  batirse. 

Estas  reflexiones  convienen,  si  únicamente  nos 
atenemos  á  preceptos  del  arte  militar ;  pero  si  en  sus 
decisiones  intervinieron  agentes  ocultos  que  lo  res- 
tringieran en  su  acción,  y  le  quitaran  la  libertad  de 
obrar  como  general  en  jefe,  entonces  la  crítica  calla 
para  ser  sincera. 

Respecto  al  juicio  de  Cambre,  más  que  salvar  la 
reputación  de  aquel  jefe  la  condena. 

¿  De  qué  fuentes  llegó  á  Parrodi  la  certeza  de  que 
el  enemigo  dejaba  su  campo  y  marchaba  rumbo  á 
Guanajuato? 

¿  Estando  el  general  conservador  en  Apaseo,  por- 
qué caminos  podía  dirigirse  hacia  Guanajuato,  que 
Parrodi  tomando  la  ofensiva  en  vista  de  la  debili- 
dad de  que  daba  pruebas  Osollo  al  dejar  Apaseo  y 
rehusar  el  choque,  no  saliera  á  su  encuentro  cogién* 
dolo  de  ílanco  y  en  desventajosa  posición?  ¿Careció 
Parrodi  de  servicio  de  exploración  á  grado  tal,  que 
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no  supiese  la  segura  marcha  de  OsoUo?  ¿Tomó  Pa- 
rrodi  el  movimiento  que  pudo  hacer  Casanova  en 
San  Juan  de  la  Vega  por  el  de  todo  el  ejército  conser- 
vador? ¿Se  contraría  el  movimiento  del  enemigo  por 
otro  paralelo  al  que  sigue  ? 

A  la  consideración  de  nuestros  ilustrados  lectores 
dejamos  las  respuestas,  pues  por  nuestra  parte  juz- 
gamos inaceptable  semejante  versión. 

La  derrota  del  general  Parrodi  en  Salamanca,  que- 
da perfectamente  explicada  sin  entrar  en  detalles, 
por  los  antecedentes  dados,  á  los  que  deben  agre- 
garse: la  debilidad  mostrada  por  el  general  Morett, 
en  la  famosa  carga  de  la  caballería  liberal,  dejando 
sacrificar  inútilmente  al  héroe  de  aquella  jornada, 
al  Coronel  Calderón :  al  apresuramiento  de  Parrodi, 
en  disponer  sin  conveniente  juicio  su  dispositivo  de 
batalla,  festinación  en  parte  motivada  por  la  presu- 
rosa marcha  retrógrada  de  sus  tropas  á  Salamanca; 
á  la  falta  de  armonía  entre  los  diversos  grupos  que 
sólo  tenían  el  nombre  de  brigadas,  y  cuyos  jefes  ape- 
nas si  conocían  los  elementos  del  arte  militar ;  á  la 
falta  de  preparación  de  los  oficiales  y  tropa,  final- 
mente, á  la  pérdida  de  la  moral  en  las  fuerzas  libe- 
rales, justamente  alarmadas  por  esa  inacción  en  Ce- 
laya,  y  luego  esas  marchas  de  noche  y  contramar- 
chas inexplicables  aún  para  los  más  entendidos  en 
asuntos  de  guerra. 

Acción  del   Puerto  de  Carretas. — 17  de  Abril  de  comi.atc  .ki 
1858.    Nuestros    historiadores    inspirados  más    bien      i'ucrto  «u- 
en  un  sentimiento  político  que  sincero,  han  presen-     ^'"*'^<^*''^- 
tado  el  combate  en  el  Puerto  de  Carretas  en  forma 
simplemente  narrativa  y  un  tanto  apasionada  pro- 
curando   favorecer   al   partido   con    quienes   simpa- 
tizaron. 

Este  juicio  quedará  comprobado  con  la  crítica  que 
sobre  el  particular  vamos  á  intentar,  exponiendo  an- 
tes los  relatos  habidos  y  acreditados  de  mayor  sin- 
ceridad. 

"México  á  través  de  los  Siglos"  dice:  "La  división 
Miramón,  compuesta  de  dos  brigadas  mixtas,  la.  y 
2a.  formando  un  total  de  dos  mil  doscientos  hom- 
bres y  un  buen  tren  de  artillería,  debería  marchar  á 
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San   Luis  Potosí  seriamente  amagado  por  fuerzas 
que  del  Norte  había  mandado  el  general  Vidaurri. 

" El  31  de  Marzo,  por  la  mañana,  emprendió 

su  marcha  la  división  Miramón llegando  el  10 

á  Zacatecas recibiendo  el  1 1  un  extraordinario 

de  San  Luis,  en  que  con  insistencia  se  le  pedía  auxi- 
lio, pues  las  fuerzas  del  Norte  amagaban  la  plaza 
hasta  el  grado  de  haber  pasado  por  las  goteras  de  la 
ciudad,  sin  que  la  guarnición  se  atreviese  á  salir  del 
recinto  fortificado.  Esto  hizo  que  Miramón  resolvie- 
se continuar  su  marcha,  como  en  efecto  lo  verificó  el 
día  siguiente  (12)  rindiendo  sin  novedad  la  jornada 
en  la  hacienda  de  las  Trancas.  El  13  anduvo  la  fuer- 
za de  diez  y  ocho  á  veinte  leguas,  llegando  entre 
ocho  y  nueve  de  la  noche  á  la  hacienda  del  Carro,  El 
14  pernoctó  en  Salinas;  el  15,  en  la  hacienda  del  Es- 
píritu Santo,  donde  se  empezaron  á  tener  avisos  di- 
ferentes acerca  de  las  fuerzas  del  Norte,  y  el  16  en 
la  (le  la  Parada,  continuando  la  división  sin  tropie- 
zo, llenando  tranquilamente  por  medio  de  la  leva, 
en  las  poblaciones  que  tocaba  las  bajas  que  produ- 
cía la  deserción.  El  17,  entre  cuatro  y  cinco  de  la 
hiañana,  se  emprendió  la  marcha ;  y  como  desde  el 
día  anterior,  en  la  probabilidad  de  un  encuentro  por 
los  avisos  recibidos,  se  habían  tomado  las  disposicio- 
nes convenientes  para  estar  en  orden  de  combate  en 
cualquiera  enier<;encia,  se  tomaron  algunas  precau- 
ciones por  los  flancos,  no  obstante  la  plena  confian- 
za que  se  tenía,  fundada  en  suponer  á  las  tropas  ene- 
migas muy  inferiores  en  el  valor  y  en  la  pericia  mi- 
litar de  sus  jefes.  Cosa  de  las  ocho  y  media  y  á  la 
vista  ya  del  puerto  de  Carretas,  voló  el  avantrén  de 
una  pieza  de  á  8,  de  la  2a.  brigada  que  iba  á  la  van- 
guardia ;  esta  explosión  engañó  al  enemigo,  situado 
en  dicho  puerto,  pues  le  hizo  creer  que  había  sido 
visto,  y  que  era  un  tiro  que  se  le  dirigía,  así  es  que 
descubrió  sus  tiradores  haciendo  fuego  sobre  el  50. 
de  caballería. 

"El  puerto  de  Carretas,  como  lo  indica  su  nombre, 
está  formado  por  una  cañada  entre  dos  montañas, 
de  las  cuales,  la  de  la  izquierda  respecto  de  la  divi- 
sión, más  cortada  á  pico  que  la  de  la  derecha,  se  pro- 
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longa  en  ondulaciones  profundas  hacia  el  Norte.  En 
la  meseta  formada  en  la  altura,  y  que  domina  ente- 
ramente el  camino,  se  hallaban  situadas  las  fuerzas 
enemigas,  que  habían  añadido  á  las  fortificaciones 
naturales  algunas  obras  de  fortificación  pasajera. 

"Las  montañas  de  la  derecha,  cuyo  declive  hacia 
el  camino  no  es  tan  pendiente,  no  estaban  ocupadas, 
pudiendo.  por  lo  mismo  pasar  sin  ponerse  bajo  los 
fuegos  de  la  izquierda;  pero  los  carros  tenían  que 
ir  precisamente  por  el  camino;  así  es  que  á  la  divi- 
sión no  le  quedaba  más  recurso  que  forzar  el  punto 

desalojando  al  enemigo,  cuya  fuerza  no  se  podía  calcu- 
lar. ( I ) .  Esto  hizo  que  hubiera  alguna  confusión  al 
principio  del  combate. 

"Restablecido  el  orden,  el  general  en  jefe,  escol- 
tado por  el  50.  de  caballería,  avanzó  para  reconocer 
la  posición,  por  la  montaña  de  la  derecha,  disponien- 
do luego  que  la  la.  brigada  se  adelantase  por  todo  el 
camino  hasta  medio  tiro  del  enemigo,  batiéndolo  con 
fuegos  oblicuos;  mientras  dos  compaftias,  en  alta 
fuerza  del  30.  de  línea,  á  las  órdenes  del  Comandan- 
te de  batallón  Arteaga,  debían  pasar  por  donde  lo 
había  hecho  el  general  en  jefe,  y  atacar  por  el  flanco 
izquierdo  dicha  posición ;  y  otra  fuerza  de  200  hom- 
bres del  1°.  de  línea,  á  las  órdenes  del  Teniente  Co- 
ronel Paz  y  Puente,  atacaría  al  mismo  tiempo  por 
el  opuesto  lado.  El  resto  de  la  la.  brigada  estaría 
pronto  para  apoyar  aquellas  fuerzas,  desplegando 
algunos  tiradores  al  frente,  manteniéndose  la  2a.  bri- 
gada, caballería  y  carros  etc.,  en  columna  cerrada, 
listos  á  proteger  todo  el  convoy  en  el  momento  en 
que  se  pudiese  dar  orden  para  el  paso. 

"Rompióse  el  fuego  de  artillería  con  buen  éxito; 
pero  los  ataques  de  las  columnas  tuvieron  diferente 
resultado,  pues  la  de  la  derecha  fué  rechazada  en 
completo  desorden,  y  la  de  la  izquierda,  á  pesar  de 
haber  sido  herido  de  un  pie  su  jefe  Arteaga,  desde 
los  primeros  tiros,  logró  apoderarse  de  la  altura, 


(1)    Hemos  subrayado  las  palabaras  más  importantes  á 
la  crítica  que  viene  después. 


después  de  consumir  todo  su  parque  (compréndase 
municiones). 

"Visto  esto  por  el  general  Miramón,  y  conside- 
rándolo como  un  triunfo,  mandó  suspender  los  fue- 
gos de  la  artillería,  y  que  el  5^.  de  caballería  carga- 
ra por  una  cañada  que  terminaba  la  izquierda  de  la 
posición  enemiga,  pues  por  allí  se  veían  retirar  las 
fuerzas  liberales,  poniéndose  él  mismo  á  la  cabeza 
de  aquel  cuerpo. 

"Pero  dicha  cañada,  que  descubre  al  frente  una  es- 
pecie de  valle  circundado  de  montañas,  está  atra- 
vesada antes  por  otra  paralela  á  la  posición  dispu- 
tada, y  allí  se  hallaban  colocadas  fuerzas  enemigas 
de  consideración  cubiertas  con  las  ondulaciones  del 
terreno,  que  acudieron  á  recobrar  dicha  posición,  co- 
sa que  les  fué  muy  fácil,  pues  la  fuerza  de  Arteaga, 
como  queda  dicho,  había  consumido  su  parque  y 
estaba  enteramente  aislada,  quedando  en  su  ma- 
yor parte  muerta  ó  prisionera.  Lo  más  importante 
para  Miramón,  en  aquellos  momentos,  era  salir  de 
donde  se  encontraba  cortado,  y  poder  reunirse  á  sus 
fuerzas ;  así  lo  hizo,  en  efecto,  con  pérdida  de  unos 
treinta  hombres,  abriéndose  paso  al  través  de  la  in- 
fantería enemiga.  La  acción  se  sostuvo  por  algún 
tiempo,  procurando  organizar  los  batallones  i^.  y  3°. 
La  artillería  sufría  mucho  con  los  tiradores,  pero  se 
mantenía  firme,  hasta  que  por  último  se  encomendó 
al  coronel  Rucias,  con  su  batallón  de  carabineros,  el 
asalto  por  la  derecha  enemiga,  logrando  apoderarse 
de  la  posición  con  pérdida  de  ochenta  hombres. 

"Eran  las  tres  de  la  tarde;  la  fatiga  y  la  falta  de 
alimento  tenían  aniquilada  la  división ;  y  el  enemigo 
se  retiraba  rumbo  á  la  hacienda  de  Bocas,  por  mon- 
tañas donde  no  podía  pasar  el  gran  tren  que  debía 
ser  suficientemente  escoltado.  El  general  en  jefe  dio, 
pues,  la  orden  de  marcha  hasta  San  Luis,  único  pun- 
to (juc  podía  proporcionar  recursos.  Había,  sin  em- 
bartío,  que  levantar  un  campo  sembrado  de  muertos, 
heridos  y  armas  ;  pero  se  carecía  de  vehículos  sufi- 
cientes y  de  fuerzas  materiales  para  hacerlo;  el  ge- 
neral en  jefe  ordenó,  por  lo  mismo,  que  se  tomasen 
los  carros  de  equipajes,  los  dos  de  ambulancia  y  al- 


gunos  que  iban  con  mujeres,  y  se  levantara  el  ma- 
yor número  posible  de  heridos,  dejando  el  arma- 
mento. 

"Así  se  hizo :  más  á  pesar  de  permanecer  en  el  cam- 
po hasta  las  cinco  de  la  tarde,  haciendo  los  mayores 
esfuerzos,  muchos  desgraciados  quedaron  entera- 
mente abandonados.  Las  pérdidas  de  la  división  fue- 
ron de  600  á  700  hombres  sobre  1,500  á  1,600  que  to- 
maron parte  en  la  acción. 

"La  entrada  se  efectuó  en  San  Luis  entre  ocho  y 
diez  de  la  noche,  porque  las  fuerzas  iban  muy  cor- 
tadas. 

Esta  relación,  agrega  el  Sr.  Vigil  á  quien  tocó  es- 
cribir la  época  de  la  Reforma,  fué  tomada  de  unos 
apuntes  manuscritos  del  general  Fernández  Secre- 
tario de  Miramón. 


\'éainos  ahora  el  parte  original  de  Miramón: 
"Tengo  el  honor  de  participar  á  V.  E.  detallada- 
mente los  sucesos  ocurridos  en  la  jornada  de  ayer. 
A  las  nueve  de  la  mañana,  el  Sr.  Coronel  del  50. 
Cuerpo  ele  Caballería.  íno  se  dice  el  nombre)   que 
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marchaba  á  la  cabeza  de  la  División,  me  anunció  que 
el  enemigo  apoderado  de  las  eminencias  que  forman 
el  Puerto  de  Carretas,  se  preparaba,  según  parecía  á 
librar  un  combate  á  fin  de  impedir  nuestro  paso  por 
la  cañada.  Algunos  tiros  de  fusil  me  indicaron  á  la 
vez,  la  proximidad  de  las  fuerzas  contrarias,  y  lo  for- 
midable de  su  posición  me  hizo  comprender  que 
aquellas  intentarían  en  efecto  defenderla. 

"La  posición  como  lo  indica  la  denominación  que 
tiene  (Puerto  de  Carretas)  está  formada  por  una 
cordillera  de  cerros  pedregosos  y  escarpados  á  uno 
y  otro  lado  del  camino,  y  su  cima  fuerte  por  natura- 
leza, se  presenta  verdaderamente  formidable  por  la 
línea  de  fortificación  que  en  ella  se  ha  practicado  y 
desde  la  cual  el  enemigo  á  cubierto  completamente 
de  nuestros  fuegos,  podía  emplear  sus  rifleros  esten- 
diéndolos sobre  los  cerros. 

** Hecho  pues  mi  reconocimiento,  mandé  avanzar 
por  nuestra  izquierda  tres  compamas,  de  los  cuer- 
pos que  forman  la  la.  Brigada  de  esta  División,  (i^. 
y  30.  Ligero)  á  fin  de  entretener  con  sus  fuegos  al 
enemigo  é  ir  avanzando  sobre  él  para  flanquear  su 
posición,  entretanto  que  cinco  compañías  de  la  mis- 
ma Brigada  practicaba  un  movimiento  también  á  la 
izquierda.  Pocos  momentos  después,  un  fuego  nu- 
trido de  fusilería  me  anunció  que  el  combate  se  ha- 
bía empeñado  seriamente,  por  lo  que  moviéndose  la 
División  toda  sobre  el  camino,  el  Comandante  Ge- 
neral de  Artillería,  según  mis  órdenes  colocó  sus 
baterías^  para  que  obrasen  sobre  la  línea  enemiga, 
protegiendo  el  avance  de  nuestras  fuerzas  sobre  ella. 
El  sostenido  y  certero  fuego  de  nuestros  cañones, 
protegió  el  asalto  de  la  infantería,  que  reforzada  por 
el  resto  de  los  cuerpos  de  la  expresada  Brigada,  se 
apoderó  después  de  dos  horas  de  un  combate  reñi- 
do y  mortífero  de  la  línea  fortificada,  desalojando 
de  ella  al  enemigo  que  se  retiró  violentamente  por  la 
cañada  de  la  izquierda  perseguido  muy  de  cerca  por 
nuestros  infantes  y  por  el  50.  Cuerpo  de  Caballería, 
que  no  obstante  lo  pedregoso  del  terreno,  avanzó  rá- 
pidamente sobre  los  contrarios.  La  victoria  nos  son- 
rió en  aquellos  momentos ;  pero  rehaciéndose  el  ene- 
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migo  en  un  cerro  inmediato  donde  escondía  sus  re- 
servas en  número  de  i,ooo  hombres  y  aprovechándo- 
se del  desorden  en  que  iban  los  que  de  cerca  los  per- 
seguían, y  de  su  falta  de  municiones,  agotadas  ya  en 
dos  horas  de  combate,  violentamente  volvió  á  la  car- 
ga, apoderándose  de  nuevo  de  su  posición  primera, 
y  dispersando  dos  compañías  de  los  Cuerpos  men- 
cionados (lo.  y  30.)  que  no  pudieron  retirarse  orde- 
nadamente por  hallarse  muy  cerca  del  enemigo  y  co- 
locados en  un  terreno  bastante  fragoso.  Aquellos 
momentos  fueron  solemnes  y  muy  críticos  para  la 
División  que  es  á  mis  órdenes,  porque  el  enemigo 
enorgullecido  por  su  momentáneo  triunfo,  avanzó 
rápidamente  sobre  nuestros  dispersos,  y  aún  preten- 
dió asaltar  nuestras  baterías,  que  lo  contuvieron  al  ■ 
fin  con  sus  mortíferos  fuegos  á  metralla ;  pero  sin 
abandonar  por  esto  la  línea  primera  de  sus  fortifica- 
ciones, que  cubrieron  con  sus  tiradores  armados  de 
rifles,  emprendieron  otro  nuevo  y  más  encarnizado 
combate. 

"Entonces  fué  cuando  el  Batallón  Ligero  de  Ca- 
rabineros que  se  hallaba  aún  sin  haber  tomado  par- 
te en  la  batalla,  por  un  movimiento  de  flanco  que 
practicó,  apareció  de  improvisó  sobre  la  cresta  de  la 
cordillera  bañando  con  sus  fuegos  la  línea  enemiga 
y  obligándolo  á  desalojarla  violentamente  después 
de  dejar  en  nuestro  poder  18  prisioneros  de  las  fuer- 
zas de  N.  León,  los  que  se  encuentran  en  esta  ciu- 
dad y  dos  aventureros  americanos,  que  inmediata- 
mente fueron  pasados  por  las  armas  recogiéndose, 
además  algunas  municiones  rifles  y  caballos. 

"El  enemigo  se  retiró  en  desorden  hacia  la  Ha- 
cienda de  Bocas,  sin  que  á  mí  me  fuera  posible  per- 
seguirlo, ya  por  los  trenes  de  la  División  que  no  po- 
dían seguir  ese  camino  que  en  ese  punto  no  es  tran- 
sitable para  los  carruajes,  y  ya  también  y  muy  par- 
ticularmente por  el  cansancio  de  nuestras  fuerzas 
que  habían  maniobrado  por  más  de  cinco  horas  en 
un  terreno  quebrado  y  que  devoradas  por  la  sed,  ne- 
cesitaban algún  descanso  y  satisfacer  aquella  nece- 
sidad imperiosísima.  Sin  embargo  el  Teniente  Co- 
ronel D.  Felipe  Chacón  con  el  ler.  Cuerpo  de  Ca- 
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balleria  con  un  entusiasmo  y  valor  admirables,  ha- 
bía avanzado  sobre  los  contrarios  en  los  momentos 
de  peligro  para  esta  División,  los  persiguió  gran  tre- 
cho haciéndoles  en  su  alcance  algunos  muertos  y 
heridos. 

El  enemigo  en  número  de  4,000  hombres  perfecta- 
mente armados  y  posesionados,  ha  perdido  más  de 
600  entre  muertos,  heridos  y  prisioneros :  por  nues- 
tra parte  lamentamos  cerca  de  quinientos  entre 
muertos,  heridos  y  dispersos. ..." 
*  Por  su  lado,  el  Coronel  liberal  Zuazua  dirigía  al 
Gogierno  del  Estado  de  Nuevo  León  el  siguiente  do- 
cumento. 

**E1  día  16  del  actual' abandonaron  las  fuerzas  del 
enemigo,  que  al  mando  del  faccioso  Miramón  venían 
de  Zacatecas,  la  dirección  que  traían  hacia  los  pun- 
tos ocupados  por  la  sección  de  mi  mando  desde  la 
ciudad  del  Venado  á  Guanamé,  y  cambiaron  el  rum- 
bo para  la  hacienda  de  la  Parada.  Tuve  de  esto  no- 
ticia en  dicha  ciudad  como  á  las  cinco  de  la  tarde,  é 
inmediatamente  me  puse  en  marcha  para  la  villa  de 
la  Hedionda,  de  donde  me  moví  con  mil  cien  rifleros 
de  caballería  de  mi  sección  y  forzando  la  marcha  lle- 
gué á  colocarme  á  media  legua  al  frente  del  enemi- 
go, que  ya  se  dirigía  de  la  Parada  á  San  Luis  Poto- 
sí, venciendo  en  mi  marcha  una  distancia  de  veinti- 
cinco leguas.  Allí  fui  atacado  por  el  enemigo  en  nú- 
mero de  cuatro  mil  hombres  de  las  tres  armas  con 
doce  piezas  de  artillería  de  grueso  calibre ;  pero  fué 
rechazado  valerosamente  en  todos  los  encuentros  por 
los  denodados  rifleros  y  trescientos  cincuenta  infan- 
tes de  las  fuerzas  de  guardia  nacional  de  San  Luis 
Potosí,  con  que  en  los  momentos  más  críticos  de  la 
acción  se  nos  incorpore')  el  Sr.  Coronel  D.  Martín 
Zayas. 

**A1  emprender  este  movimiento,  no  tuve  otra  mira 
que  la  de  hostilizar  al  enemigo  ó  dispersarle  algu- 
nas fuercas,  á  rer  si  lo  desmoralizaba  con  los  gol- 
pes audaces  del  ejército  del  Norte,  que  no  conocen 
en  su  infeliz  táctica  estos  menguados  militares;  y  si 
bien  estaba  seguro  del  buen  éxito  del  movimiento, 
no  me  proponía   ciertamente  el  resultado   tan  gran- 


—349-- 

dioso  que  se  obtuvo,  pues  de  la  brillante  división 
que  hacia  el  orgullo  del  enemigo,  y  con  la  que  soña- 
ba imponer  á  los  valientes  hijos  de  la  frontera,  sólo 
quedaron  en  siete  horas  de  combate,  los  miserables 
restos  de  cuatrocientos  hombres  de  caballería  y  dos- 
cientos  infantes  con  que  apenas  pudo  salvar  su  arti- 
llería, merced  á  lo  cansados  que  se  hallaban  nues- 
tros soldados  desvelados  toda  la  noche  y  devorados 
por  la  sed.  El  enemigo  dejó  el  campo  regado  de  ar- 
mas, cadáveres  y  heridos,  diseminada  su  fuerza  por 
todas  direcciones,  y  sin  armas,  porque  los  soldados 
las  tiraban  en  la  fuga,  y  en  nuestro  poder  doscientos 
y  tantos  prisioneros,  entre  los  que  se  hallan  un  ca- 
pitán y  un  alférez  y  las  dos  banderas,  una  del  terce- 
ro de  línea  y  otra  que  tiene  dos  GG.  bordadas,  que 
la  sección  de  mi  mando  tiene  la  grata  satisfacción  de 
presentar  por  el  digno  conducto  de  V.  E.  al  heroico 
Estado  á  que  tiene  la  honra  de  pertenecer. 

**De  nuestra  parte  tenemos  que  lamentar  la  muer- 
te de  siete  de  nuestros  compañeros  de  la  clase  de  tro- 
pa, la  del  valiente  teniente  D.  Mateo  Ramírez  del  es- 
cuadrón de  Lampazos  y  veintidós  heridos  que  he  man- 
dado curar  en  unión  de  los  nuestros  á  la  hacienda  de 
Bocas.  Nuestros  muertos  se  sepultaron  antes  de  le- 
vantar el  campo  de  la  acción,  y  al  mismo  tiempo,  se 
dio  allí  sepultura  á  doscientos  y  tantos  del  enemigo, 
quedando  al  cuidado  del  rancho  de  Bocas  los  muchos 
que  están  tirados.  Después  daré  á  V.  E.  detalles  más 
circunstanciados  de  esta  gloriosa  jornada,  en  que  á 
porfía  se  distinguieron  todos  los  ciudadanos  que 
componen  la  sección  que  me  honro  de  mandar;  pero 
no  puedo  dejar  de  hacer  una  mención  especial  del 
Sr.  Coronel  del  segundo  regimiento  D.  José  Silves- 
tre Aramberri,  porque  sus  servicios  en  esta  vez  han 
sido  de  los  de  más  mérito  entre  todos  los  individuos 
de  la  sección,  y  el  Sr.  Coronel  del  30.,  Licenciado  D. 
Miguel  Blanco,  que  con  el  regimiento  de  su  mando 
defendió  bizarramente  el  flanco  derecho  de  mi  cam- 
po, arrollando  al  enemigo,  que  en  número  como  de 
800  hombres  se  le  echó  encima  con  la  mayor  obsti- 
nación, y  persiguiéndolo  hasta  ponerlo  en  completa 
dispersión . . . . " 
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El  General  D.  Miguel  Blanco  nos  permite  comple- 
tar esta  información  trascribiendo  de  sus  rectifica- 
ciones históricas  publicadas  en  1871  lo  que  sigue : 

"En  la  función  de  armas  de  Carretas,  acaecida  el 
17  de  Abril  de  1858,  cubrió  el  ala  derecha  de  la  linea 
de  batalla  el  regimiento  de  rifleros  de  Monclova,  de 
que  yo  era  Coronel,  y  al  cual  no  había  ingresado  to- 
davía el  Teniente  Coronel  Escobedo. 

"Atacada  mi  línea,  rechazado  y  derrotado  el  ene- 
migo, me  ocupaba  de  reunir  á  mis  soldados,  que  se 
habían  desparramado  y  alejádose  mucho  en  su  per- 
secución, para  ponerme  en  actitud  de  defensa,  al  ver 
que  se  desprendían  del  campo  contrario  nuevas  colum- 
nas de  ataque. 

Se  lanzaron  éstas  sobre  nuestra  ala  izquierda,  que 
las  resistió  bizarramente. 

El  Coronel  Aramberri,  que  mandaba  el  centro  de 
nuestra  línea,  al  formalizarse  el  ataque  sobre  nuestra 
ala  izquierda  mandó  avanzar  sus  fuerzas  hasta  la  al- 
tura de  las  contrarias,  y  quedando  frente  hacia  és- 
tas, les  rompieron  el  fuego.  El  enemigo,  frustrado  su 
intento  por  la  vigorosa  resistencia  que  se  le  opuso, 
y  cogido  á  dos  fuegos,  de  frente  por  el  ala  izquierda 
y  de  flanco  por  las  que  se  desprendieron  del  centro, 
desistió  de  su  empresa,  y  tratando  ya  solamente  de 
salir  de  la  difícil  posición  en  que  se  había  colocado, 
se  replegó  hasta  ponerse  fuera  del  alcance  de  nues- 
tros tiros. 

"Repuesta  nuestra  línea  de  batalla  después  de  los 
acontecimientos  que  quedan  referidos,  la  recorría  el 
Coronel  Zuazua,  jefe  de  todas  las  fuerzas,  y  llegan- 
do adonde  yo  estaba,  observamos  que  el  ala  izquier- 
da desñlaba  en  retirada;  corrió  á  ver  lo  que  pasaba,  y 
nos  quedamos  con  nuestras  fuerzas  en  nuestras  po- 
siciones, el  Coronel  Aramberri  y  yo,  esperando  con 
ansiedad  el  desenlace  de  aquel  inexplicable  movimien- 
to; pero  las  fuerzas  que  se  retiraron  no  volvían,  y 
presto  dejamos  de  pensar  en  ellas,  porque  otros  acon- 
tecimientos ocuparon  enteramente  nuestra  atención. 

"El  enemigo  volvió  á  la  carga  y  durante  cuatro  ó 
cinco  horas  batalló  con  una  obstinación  que  sólo  se 
explicaba  por  el  odio  que  el  ejército  permanente  abri- 
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gaba,  más  que  contra  cualesquiera  otras  fuerzas  li- 
berales, contra  las  de  la  frontera  del  Norte,  porque 
quisiera  vengar  la  humillación  que  le  acabamos  de 
hacer  pasar,  rechazándoles  dos  veces,  ó  porque  vién- 
donos disminuidos,  nos  creyera  fácil  presa;  pues 
aunque  no  sin  pérdida  de  algunos  hombres,  que  en  todo 
caso,  hubiera  sido  respectivamente  igual  por  ambos  la- 
dos, pudo  haber  seguido  la  marcha  que  traía,  forzando 
el  paso  del  Puerto,  desde  que  separadas  del  campo  de  la 
acción  la  mayor  parte  de  nuestras  fuerzas,  ya  no  nos  era 
posible  impedírselo,  lo  cual  había  sido  el  objeto  de  nues- 
tro movimiento, 

"Se  decidió  al  fin  á  dar  este  paso,  perdida  acaso  la 
esperanza  de  hacernos  sucumbir,  y  convencido  de 
que  en  el  combate  personal  á  que  la  acción  había  ve- 
nido á  quedar  reducida,  llevábamos  ventajas  que  so- 
brepasaban á  la  superioridad  numérica  con  que  él 
contaba. 

"Eran  estas  ventajas  lo  escabroso  del  terreno  que 
ocupábamos  que  dificultaba  el  ataque  en  masas  y  el 
efecto  de  su  artillería;  la  mejor  calidad  de  nuestra 
gente  voluntaria  contra  forzados,  y  su  conocimien- 
to superior  en  aquella  clase  de  guerra,  como  la  que 
siempre  ha  hecho  á  los  bárbaros  y  en  la  que  está  de 
consiguiente  más  ejercitada.  Al  efecto  recogió  el 
enemigo  sus  fuerzas,  aunque  con  algún  desconcier- 
to y  precipitación,  formó  en  batalla  cubriendo  el  ca- 
mino del  puerto;  hizo  desfilar  por  su  retaguardia 
todos  sus  trenes,  y  al  último,  las  fuerzas  protegien- 
do el  movimiento.  El  Coronel  Aramberri  lo  persi- 
guió tiroteándolo  por  cosa  de  una  milla  ó  poco  más: 
yo  me  quedé  cubriendo  el  campo  de  la  acción,  que  el 
enemigo  había  dejado  regado  el  armamento  y  cadá- 
veres, sin  levantar  de  él,  ni  á  sus  heridos;  y  cuando 
volvió  aquel  jefe  cerciorado  de  que  el  enemigo  se 
había  retirado  deñnitivamcnte,  lo  hicimos  los  dos  con 
los  prisioneros  y  con  los  heridos  de  ambas  partes, 
para  volver  después  á  acabar  de  levantar  el  campo, 
porque  la  sed  nos  atormentaba  horriblemente.  Es- 
tábamos desvelados  de  toda  la  noche,  para  venir  al 
campo  de  la  acción,  y  casi  todo  el  día  habíamos  ba- 
tallado al  sol  y  sin  más  que  uno  que  otro  cántaro  de 
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agua  insuficiente  para  toda  la  gente,  que  espontánea- 
mente solían  llevamos  algunos  campesinos  de  las  cer- 
canías. 

"Fuimos  á  dormir  al  rancho  de  Bocas,  distante 
cosa  de  tres  leguas.  Allí  vino  el  Coronel  Zuazua,  de 
la  hacienda  del  mismo  nombre  adonde  había  hecho 
alto  con  las  fuerzas  que  se  habían  retirado.  Enton- 
ces, referidas  por  él  mismo,  supimos  las  causas  de 
esta  retirada.  Instruyendo  al  mayor  general  de  la 
división — esta  instrucción  según  se  infiere  de  lo  que 
sigue,  fué  dada  antes  de  que  los  liberales  se  diri- 
gieran al  Puerto  de  Carretas — de  cómo  había  de  ha- 
cerse el  movimiento  y  presentarse  la  batalla,  este  je- 
fe le  hizo  la  reflexión  de  que  era  muy  expuesta  la 
empresa  que  íbamos  á  cometer,  por  nuestra  inferio- 
ridad al  enemigo  en  número  y  armamento.  Venía 
fuerte  de  cuatro  mil  hombres  y  doce  piezas  de  arti- 
llería, pero  desvaneció  sus  temores  el  Coronel  en  je- 
fe, manifestándole  que  el  terreno  escogido  para  la 
batalla,  estaba  bien  estudiado  y  nos  era  favorable; 
que  el  enemigo  iba  á  sufrir  una  sorpresa  que  debía 
desconcertarle  y  desmoralizarle,  y  todo  esto  contri- 
buir á  su  derrota,  no  obstante  su  superioridad  mate- 
rial ;  que  en  todo  evento  podíamos  retirarnos  sin  pe- 
ligro, ganando  mucho,  aún  en  este  caso,  contra  la 
moral  del  enemigo,  para  lo  cual  iríamos  todos  bien 
montados  y  sin  embarazos  de  ninguna  clase;  dispo- 
niéndose al  efecto,  como  se  hizo,  que  dejáramos  en 
el  cuartel  general  todos  los  enfermos,  los  peores  ca- 
ballos ;  que  montáramos  á  los  soldados  que  estuvie- 
ren á  pie  en  los  sobrantes  de  los  jefes  y  oficiales,  pa- 
ra que  no  fuera  ni  un  soldado  mal  montado  ni  un 
caballo  suelto,  y  que  dejáramos,  en  fin,  nuestros 
equipajes  y  hasta  las  mochilas  ó  maletas  de  la  tropa. 

"Desgraciadamente  el  mayor  general,  no  conocía 
á  fondo  el  espíritu  de  los  hombres  de  la  frontera,  ni 
la  táctica  de  la  guerra  del  desierto,  que  en  aquella 
ocasión  nos  brindaba  con  todas  las  ventajas  para 
un  triunfo  más  espléndido  que  el  que  se  obtuvo; 
pues  era  la  primera  vez  que  mandaba  fuerzas  de  la 
frontera.  í.c  pareció  que  se  había  hecho  mucho  re- 
chazando dos  veces  al  enemigo,  causándole  pérdi- 
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das  considerables  de  muertos,  heridos,  prisioneros  y 
dispersos,  y  que  no  debía  exponerse  tanto  bien  con- 
seguido, á  la  prolongación  de  un  combate  que  no  po- 
día dejar  de  considerar  temerario  de  nuestra  parte: 
creyó  llegado  el  caso  de  la  retirada,  según  el  espíritu 
mismo  de  las  instrucciones  de!  Corone!  en  jefe,  y  de 
su  responsabilidad  diferirla,  hasta  consultar  con  él, 
no  dándole  tiempo  la  distancia  á  que  se  hallaba  y 
lo  apremiante  de  la  situación;  y  se  resolvió  á  reti- 
rarse con  las  fuerzas  que  estaban  á  su  alcance  espe- 
rando que  todas  seguirían  el  movimiento  y  que  éste 
se  le  aprobaría,  justificado  por  las  consideraciones  ex- 
puestas. 

"Supimos,  también  del  Coronel  en  jefe,  que  cuan- 
do se  dirigió  á  las  fuerzas  que  se  retiraban,  lo  hizo 
con  la  intención  de  volverlas  á  sus  posiciones;  pero 
que  después  le  pareció  peligroso  hacerles  ejecutar  un 
cambia  brusco  de  movimiento  en  aquellas  circunstan- 
cias y  preferible  seguir  el  que  llevaban  para  no  exponer 
lo  ganado,  esperando  también  que  nosotros  haríamos 
otro  tanto. 

"Pero  el  Coronel  Aramberri  era  de  un  temple  muy 
subido  de  valor  y  de  pundonor,  para  abandonar  su 
posición  sin  una  orden  terminante,  y  tampoco  po- 
día hacerlo  yo,  mientras  él  no  lo  ejecutara,  porque 
la  colocación  de  mis  fuerzas,  tanto  en  la  línea  de  ba- 
talla como  en  la  organización  de  la  división,  era  des- 
pués de  las  del  Coronel  Aramberri,  y  en  el  orden  en 
que  se  efectuó  el  movimiento,  era  necesario  que  él 
lo  hubiera  seguido  para  hacerlo  yo  á  mi  vez " 

Con  estos  elementos  y  los  que  durante  la  discu- 
sión iremos  presentando,  estamos  en  condiciones  de 
proceder  á  la  crítica  de  esta  función  de  armas,  co- 
menzando por  analizar  lo  expuesto  por  el  General 
Fernández, 

Desde  el  ló  de  Abril,  las  fuerzas  reaccionarias  tu- 
vieron conocimiento  de  la  presencia  del  adversario 
y  temiendo  un  encuentro,  su  genera!  en  jefe,  dictó 
las  disposiciones  convenientes  para  estar  en  orden 
de  combate  en  cualquiera  emergencia,  tomándose 
^^^algunas  precauciones  por  los  flancos  á  pesar  de  la 
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inferioridad  en  que  Miramón  tenía  á  sus  contrarios 
en  cuanto  al  valor  y  pericia. 

¿Qué  providencias  fueron  las  que  se  dictaron? 
Probablemente  las  de  constituir  una  vanguardia  con 
las  tres  armas,  y  algunas  fracciones  de  infantería  ó 
caballería  por  los  flancos.  Más  de  la  relación  de  Fer- 
nández sólo  se  deduce  que  la  vanguardia  estubo 
constituida  con  el  50.  de  caballería,  pues  la  2a.  bri- 
gada de  infantería  iba  á  la  vanguardia  y  no  de  van- 
guardia, situación  muy  distinta,  que  podemos  inter- 
pretar diciendo  que  la  2a.  brigada  de  infantería  iba 
á  la  cabeza  del  grueso  de  la  División,  porque  si  no 
tué  así  ¿cómo  admitir  que  Miramón  al  sorprenderse 
de  la  presencia  del  enemigo,  presencia  de  la  que  tu- 
vo aviso,  no  por  su  caballería,  sino  accidentalmente 
á  causa  de  la  explosión  de  un  avantrén  de  la  2a.  bri- 
gada de  infantería,  ordena  según  Fernández,  que  la 
brigada  se  adelantase  por  el  camino  hasta  medio  ti- 
ro del  enemigo,  mientras  la  2a.  brigada  protegía  el 
convoy?  Si  la  2a.  brigada  iba  de  vanguardia,  es  de 
suponer  marchaba  lo  menos  á  mil  y  pico  de  metros 
del  grueso  de  la  columna  y  dado  su  misión,  á  ella  le 
tocaba  pasar  del  orden  de  marcha  al  de  combate,  de- 
jando á  la  I  a.  su  ya  natural  colocación  para  avan- 
zar, cuando  la  2a.  brigada  le  hubiera  preparado  el 
paso. 

Su  relación,  es  obscura,  como  fácilmente  lo  aprecia 
el  niedianaiiientc  instniido  en  asuntos  de  guerra.  De 
la  (lescri]KÍóii  del  terreno  y  de  la  iii formación  prematu- 
n«  respecto  á  la  situación  del  adversario,  infiere  I*'er- 
nández,  al  terminar  su  párrafo  que  la  descripción  del 
terreno  hizo  (|ue  hubiera  alguna  confusión  al  principio 
del  combate. 

Lo  (|ue  nos  quiere  hacer  conocer  dicho  general  es, 
c|uc  la  incs])era(la  sorpresa  que  los  liberales  dieron 
á  los  reaccionarios,  adelantándose  á  disparar  antes 
de  que  Miramón  hubiera  avanzado  dentro  del  desfi- 
ladero, motiv/)  la  confusi<')n.  es  decir,  debilitamiento 
moral  consecuencia  de  un  mal  servicio  de  explora- 
ción y  que  á  fuer  de  imparciales  no  debe  haberse  pro- 
ducido más  (|ue  en  el  (|uinto  de  caballería,  aunque 
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Fernández  por  su  mal  decir,  nos  autoriza  á  conside- 
rarlo en  las  otras  fuerzas. 

Otro  punto  que  hace  incomprensible  su  narración 
es  la  manera  de  indicar  la  derecha  ó  izquierda  tanto 
de  las  fuerzas  de  su  partido  como  las  del  contrario. 

Tal  denominación  debe  usarse  con  mucho  juicio, 
para  no  dar  lugar  á  equivocaciones  como  aquí  se 
presentan.  En  principio,  dichas  expresiones  están 
prohibidas  en  una  información  que  se  remite  á  un 
superior,  que  no  está  en  el  teatro  del  suceso. 

Tratándose  del  adversario,  las  palabras  "derecha 
ó  izquierda"  conviene  usarlas  respecto  á  la  posición 
del  enemigo  y  no  á  la  del  partido  que  habla. 

Comparando  ahora  lo  dicho  por  Fernández  con  el 
parte  oficial  de  Miramón  encontramos  notoria  con- 
tradicción á  pesar  de  que  ambos  jefes  estuvieron 
juntos  durante  la  acción. 

Fernández  al  describir  el  terreno,  teatro  del  com- 
bate, hace  comprender  que  la  izquierda  reaccionaria 
presentaba  seria  dificultad  para  el  asalto,  por  estar 
más  cortada  á  pico  que  su  derecha,  flanco  natural- 
mente más  accesible  y  por  donde  se  indicaba  el  ata- 
que decisivo,  tanto  más,  cuanto  que  al  decir  del 
mismo  Fernández  aquellas  alturas  no  estaban  ocu- 
padas por  los  liberales.  Miramón  no  hace  observa- 
ción respecto  á  este  punto  importante.  Fernández 
confiesa  no  poderse  calcular  la  fuerza  enemiga.  Mi- 
ramón  la  determina,  llegando  á  descubrir  que  la  re- 
serva oculta  á  favor  del  terreno  era  de  i,ooo  hom- 
bres. 

Fernández  advierte  que  Miramón  con  el  50.  de  ca- 
ballería, hizo  el  reconocimiento  de  la  posición  enemi- 
ga por  su  derecha  (la  reaccionaria)   Miramón  calla. 

Fernández,  precisa  que  dos  compañías  en  alta  fuer- 
za del  30.  de  línea  á  las  órdenes  de  Arteaga,  fueron 
lanzadas  por  la  derecha  conservadora,  es  decir  por 
donde  Miramón  efectuó  su  reconocimiento,  á  fin  de 
amenazar  el  flanco  izquierdo  enemigo,  mientras  que 
el  Teniente  Coronel  Paz  y  Puente  obrando  por  su 
izquierda  con  200  hombres  del  i^.  de  línea  atacaría  el 
flanco  derecho  liberal  y  el  resto  de  la  i*.  brigada  en 
tiradores  protegería  el  frente.  Miramón  hace  avan- 
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zar  por  su  derecha  cinco  conipafiías  y  llama  con  tres 
compañías  la  atención  de  la  izquierda  contraría,  ha- 
ciendo dirigir  esas  tres  compañías  precísatiiente 'por 
el  naneo  más  cortado  á  pico. 

■  El  general  Miramón,  iniciando  su  ataque  con  la  in- 
fantería según  queda  explicado,  no  recurre  á  su  arti- 
llería, sino  cuando  el  fuego  de  la  fusilería  le  hace 
comprender  que  la  lucha  se  ha  empeñado  seriamen- 
te ;  entonces  después  de  dos  horas  de  sostenido  com- 
bate, logra  apoderarse  de  la  posición  fortificada  y 
perstjíue  al  enemigo. 

El  General  Fernández  admite  que  arreglado  el 
dispositivo  del  ataque,  la  artillería  prepara  el  avan- 
ce de  tas  columnas.  En  todo  (unción  de  armas,  cual- 
quiera que  sea  el  carácter  del  ataque  es  la  artillería 
la  que  inicia  la  lucha  y  prepara  el  aproche  de  las  co- 
lumnas de  infantería. 

Más  he  aquí,  dice  Fernández,  aparecer  fuerzas 
enemigas  de  consideración,  cubiertas  con  las  ondula- 
ciones del  terreno,  que  acudieron  á  recobrar  dicha 
posición;  ¿cubiertas  y  sin  embargo  Miramón  puede 
apreciar  aquel  refuerzo  en  i.ooo  hombres,  en  los  mo- 
mentos angustiosos  en  que  veía  perdidos  sus  bata- 
llones á  quienes  á  pesar  de  no  tener  ya  ningunas  mu- 
niciones se  les  deja  perseguir? 

Miramón,  general  en  jefe,  olvidando  su  elevada 
misión,  se  convierte  en  jefe  de  columna  poniéndose 
á  la  cabeza  del  5°.  de  caballería  para  impulsar  la  per- 
secusión,  encontrándose  instantes  después  como  lo 
dice  Fernández,  en  una  situación  angustiosa — corta- 
do— de  la  cual  no  sale,  sino  debido  á  su  arrojo  y  al 
de  su  tropa,  Miramón  calla  en  su  relación  estos  epi- 
sodios. 

Fernández  y  Miramón,  están  conformes  en  que 
la  parte  final  del  combate  debióse  al  Coronel  Ruc- 
ias, quien  tomando  de  flanco  al  enemigo,  logra  hacerlo 
huir.  Más  lo  incomprensible  á  nuestro  juicio,  es  como, 
según  Fernández,  pudo  Rucias  resolver  el  ataqu,-  pre- 
cisamente por  el  flanco  menos  accesible  y  por  el  cual  ya 
los  liberales  les  habían  hecho  sufrir  serio  descalabro? 

Por  su  parte  Miramón  asienta  que  el  batallón  Li- 
gero de  Carabineros  que  se  hallaba  sin  haber  aún  to- 
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niailo  parte  en  la  batalla,  por  un  movimiento  de  flanco — 
sin  decir  cual — apareció  de  improiiso  sobre  la  cresta  de 
la  cordillera — ¿cuál  cresta? — bañando  con  sus  fue- 
gos la  linea  enemiga — ¿Teda  la  linea? 

Fernández  y  Miramón  están  de  acuerdo  en  que  los 
liberales  retrocedieron  á  la  hacienda  de  Bocas,  y  los 
reaccionarios  continuaron  su  marcha  para  San  Luis, 
no  sin  acordar  la  levantada  del  campo,  lo  que  á  pe- 
sar de  los  esfuerzos  hechos  para  ello,  á  causa  del  po- 
co material  que  tenían,  fué  del  todo  imposible  que- 
dando muchos  desgraciados  abandonados. 

Las  pérdidas  reaccionarias  según  Fernández  fue- 
ron de  600  á  700  hombres  sobre  1,500  á  !,6oo  que  to- 
maron parte  en  la  acción. 

Miramón  admite  más  de  600  bajas  liberales  entre 
muertos,  heridos  y  dispersos  para  un  efectivo  de 
4,000  hombres,  llegando  las  suyas  á  cerca  de  500 
también  entre  muertos,  heridos,  dispersos,  etc. 

¿No  estamos,  pues  viendo  la  disparidad  de  opi- 
niones entre  autoridades  de  un  mismo  bando? 

En  tal  concepto  nada  tiene  de  extraño  que  Zua- 
zua  diga  que  1,500  hombres  de  su  mando  batieron 
á  4,000,  á  tal  grado,  que  de  aquella  brillante  divi- 
sión, sólo  quedaron  los  miserables  restos  de  400 
hombres  de  caballeria  y  200  infantes  con  que  ape- 
nas pudieron  salvar  su  artillería,  mientras  él,  des- 
pués de  7  horas  de  sangrienta  lucha  sólo  tuvo  7  muertos 
V  22  heridos. 

No  menos  apasionado  encontramos  al  Coronel 
Blanco,  pues  admitiendo  que  las  fuerzas  liberales — 
por  cualquiera  de  las  razones  alegadas— «staban  impo- 
sibilitadas para  impedir  a  Miramón  el  paso — objeto  del 
movimiento  liberal  según  el  mismo  Blanco — supone  en 
dicho  jefe  conservador,  perdida  le  esperanza  de  hacer 
sucumbir  a  los  de  su  bando,  y  sin  embargo  resuelto  á 
salvar  el  obstáculo,  pera  no  como  quiera,  sino  como  lo 
precisa  el  citado  jefe  liberal,  recogiendo  sus  fuerzas  y 
haciendo  desñlar  su  convoy  con  la  debida  seguridad, 
operación  que  »o  hace  quien  huye  derrotada  sin  resto 
de  moral,  advirtiendo  de  una  vez.  que  Miramón  no  se 
retira  como  lo  expresa  Blanco  sino  que  continúa  su 
e  hasta  San  Luis. 
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Fué  un  error  de  Hlanco,  ó  un  juicio  mal  intencio- 
nado, suponer  que  Miramón,  había  concurrido  al 
Puerto  de  Carretas,  para  tratar  de  batir  á  su  adver- 
sario, no,  el  objetivo  de  aquel  jefe,  bien  definido  co- 
mo se  aclarará  con  documentos  oficiales,  era  ocupar 
San  Luis  y  libertarlo  de  caer  en  poder  de  los  libera- 
les ;  de  consiguiente  si  en  su  camino  halló  resisten- 
cia, natural  era  vencerla. 

El  Coronel  Blanco  sufre  otro  error,  al  indicar  que 
el  objeto  del  movimiento  liberal  en  el  citado  punto 
era  oponer  el  paso  á  Miramón,  porque  ya  vimos  que 
Zuazua  terminantemente  indica  que  no  tuvo  otra  mira 
que  hostilizar  al  enemigo,  ó  dispersarle  algunas  fuerzas 
á  ver  si  lo  desmoralizaba. 

Aunque  notorio  era  la  reconocida  aptitud  de  los 
fronterizos  del  Norte,  para  la  g^ierra  con  los  bárba- 
ros, no  creemos  que  aquí,  tal  circunstancia  fuera  mo- 
tivo de  ventaja  para  los  rifleros  de  Zuazua,  pues  el 
acto  que  tuvo  lugar  está  perfectamente  clasificado  y 
estudiado  en  la  táctica:  defensa  y  ataque  á  un  des- 
filadero, y  antes,  profundizando  nuestro  estudio, 
quedaremos  persuadidos  de  que  Zuazua  que  todo  lo 
había  meditado,  ni  siquiera  tomó  el  dispositivo  pa- 
ra esos  casos  aconsejados,  sino  (jue  cometió  la  gran 
falta  de  no  ocupar  las  alturas  del  otro  lado  del  pa- 
so, por  donde  Miramón  con  su  ojo  táctico  adivinó 
el  aiaíjue  decisivo. 

Sorprende  también,  la  indulgencia  del  Coronel 
nianco  en  lo  que  se  refiere  al  mayor  general,  quien 

abandona  con  la  fuerza  de  su  mando  el  punto  que 
se  le  había  encomendado.  Kn  verdad,  para  obrar  co- 
mo debió  dicho  mayor  general,  cuyo  nombre  calla 
Rlanc(\  no  se  necesita  ser  fronterizo,  ni  conocer  la 
manera  de  batir  apaches,  cualquier  militar  de  pun- 
donor, conserva  su  puesto  hasta  morir,  ó  recibir  or- 
den de  retirarse,  como  dignamente  lo  hizo  el  valien- 
te coronel  Aramberri  y  el  n<^  menos  digno  coronel 
lUanco. 

()tro  (le  los  factores  alegado  por  uno  y  otro  partido 
según  el  éxito  ó  fracasen  (jue  han  tenido,  es  el  número, 
ó  efectivo  de  las  fuerzas  en  juego. 

En   el  caso  (¡ue  nos  ocupa,  cada  bando  da  á  su 
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contrario  la  superioridad  numérica :  Zuazua  dice  ha- 
ber combatido  contra  4,000  hombres»  esta  cifra  es  la 
que  igualmente  Miramón  supone  á  Zuazua. 

He  aquí  respecto  á  Miramón  los  argumentos  que 
fijan  su  efectivo. 

"Siendo  necesario  auxiliar  con  alguna  fuerza  al 
Departamento  de  Puebla  donde  varias  guerrillas 
amenazan  puntos  importantes,  y  no  contando  el  Go- 
bierno con  tropas  suficientes  para  cubrir  esta  exigen- 
cia ni  otras  de  que  se  ve  rodeado,  ha  tenido  á  bien 
disponer  el  E.  S.  P.  que  haga  V.  E.  venir- á  esta  Ca- 
pital al  Batallón  de  Ingenieros  y  el  segundo  de  Ri- 
fleros y  ya  no  el  quinto  de  Caballería  como  se  había 
prevenido.  Igualmente  remitirá  V.  E.,  la  artillería, 
parque  y  demás  material  de  guerra  que  no  le  sean 
útiles,  y  se  servirá  invitar  al  Comité  de  Guanajuato 
para  que  con  los  Cuerpos  que  (|uedan  indicados  en- 
víen la  conducta  de  caudales  que  debe  venir  á  esta 
Capital. 

S.  E.  el  P.  me  manda  llamar  la  atención  de  Y.  E. 
sobre  el  estado  que  guarda  la  Ciudad  de  San  Luis 
Potosí  amagada  por  varias  fuerzas  y  sobre  la  cual 
se  asegura  haberse  movido  Vidaurri  con  algunas  pie- 
zas de  artillería,  á  fin  de  que  con  la  actividad  y  acier- 
to que  caracterizan  á  V.  E.  le  proporcione  los  auxi- 
lios que  necesite  con  toda  oportunidad  para  salvar- 
la. No  duda  el  Gobierno  que  penetrado  V.  E.  como 
debe  estarlo  de  la  importancia  de  la  referida  Ciu- 
dad, hará  pronto  y  eficaz  esfuerzos  no  sólo  para  ase- 
gurarla, sino  también  para  destruir  á  las  fuerzas  que 
la  amenazan,  sirviéndose  comunicarme  las  provi- 
dencias que  dicte  bajo  este  respecto  para  las  ulte- 
riores del  Supremo  Gobierno. —  D.  etc.  Marzo  20  de 
1858. — Al  General  en  Jefe  del  Ejército  de  Operacio- 
nes D.  Luis  Osollo. — Rúbrica. — Este  documento  es 
una  minuta  de  la  Secretaría  de  Guerra. 

Ejército  Restaurador  de  las  Tres  Garantías. — Ge- 
neral de  Brigada. — Comandante  en  Jefe. — Excmo. 
Sr. — Tengo  el  honor  de  contestar  á  V.  E.  su  nota 
del  17  del  corriente,  manifestándole,  que  como  se  im- 
pondrá V".  E.  i)()r  la  relación  que  en  nota  separada 
le  acompaña,  el  Sr.  General  Miramón  con  una  Di- 


—seo- 
visión  de  dos  mil  hombres  y  12  piezas  de  batalla, 
marcha  á  San  Luis  Potosí,  y  el  General  Mejía  lo  ha- 
ce á  Querétaro  con  objeto  de  sofocar  con  sus  fuer- 
zas la  insurrección  que  comienza  en  la  Sierra  Gorda. 
Renuevo  á  V.  E.  las  protestas  de  mi  respetuosa  con- 
sideración.— Dios  y  Libertad. — Cuartel  General  en 
Guadalajara,  Marzo  25  de  1858. — Luis  G.  Osollo. — 
Rúbrica. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y  Mari- 
na.— México. 

Relación  que  manifiesta  las  Divisiones  y  Briga- 
das en  qué  debe  dividirse  el  Ejército  de  Operacio- 
nes, así  como  los  puntos  á  que  se  dirijan  las  Briga- 
das y  Jefes  que  quedarán  al  frente  de  ellas. 


Brigadas  de  operaciones. 


Gral.  Mañero,    h 


1er.  Batallón  de  Ingenieros. 
5<?  Batallón  de  Línea. 
6  Piezas  de  batalla. 
6  Carros  fuertes. 


^Aguase  alientes 
y  Zacatecas. 


(Batallón  permanente  de  Ca- 
zadores. 
Batallón  activo  de  Toluca. 
...„ 6  Piezas  de  batalla.  ^Michoacán. 

lEscuadrón  de  Guías  pernia-[ 

nente. 
(>  Carros. 


r  Batallón  de  Querétaro. 
Oral.  Mejía.       \  Batallón  de  Sierra  (iorda. 

I  Guerrillas  ídem. 


Querétaro  y  Sie- 
rra Gorda. 
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División  sobre  San  Luis  Potosí. — Gral.  Miramón. 


Primera  Brigada, 


1°  de  Línea. 
3**  de  Línea. 
6  Piezas. 


Segunda  Brigada. 

5°  de  Caballería. 

Batallón  Carabineros. 

6  Piezas. 

2®  de  Línea. 

1°  de  Caballería. 


Guarniciones. 


Gral.  Liceaga. 


Guanajuato. 

4°  Batallón  de  Línea. 

Organizaciones  del  Batallón  y  Escuadrón  de 

Guanajuato. 
2  Piezas  de  montaña. 


Guadalajara. 


Grales.  Casano-. 
▼a  y  Blancarte. 


Batallón  activo  de  Guadalajara. 

6  Piezas. 

2°  Cuerpo  de  caballería. 

Organización  del  2°  Batallón  y  un  Escuadrón. 
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Parques  y  artillería  sobrantes. — General  Nava. 


Escolta.  Batallón  permanente  de  Rifleros. 
Guerrillas  exploradoras. 


Para  México. 


Cuartel  General  en  Guadalajara.  —  Marzo  25  de  1858. 
Luis  (i.  Osollo.— Rúbrica. 


Como  se  aclara  por  los  datos  anteriores,  la  compo- 
sición (ie  la  División  de  Miramón,  está  de  acuerdo  con 
su  relación  referente  al  combate  del  Puerto  de  Ca- 
rretas. 

En  aquella  época,  regia  la  organización  decretada 
en  8  (le  Septiembre  de  1857,  y  los  batallones  en  alta 
fuerza  deberían  tener:  3  jefes;  34  oficiales  y  787  tro- 
pa: la  caballería:  3  jefes;  20  oficiales  y  329  tropa. 
Mas  dicho  personal  era  ilusorio  á  causa  de  las  con- 
tinuas bajas  y  la  dificultad  de  cubrirlas,  de  consi- 
guiente aceptando  por  batallón  400  hombres  y  por 
cuerpo  (le  caballería  300,  Miramón,  incluyendo  arti- 
llería V  otros  serviciíxs  debi<')  tener : 

3  batallones 1,200 

2  cuerpos  de  caballería 600 

Artillería  v  otros  servicios 200 


2,0(X) 


total  (jue  concuerda  muy  aproximadamente  con  lo 
dado  por  Osollo  y  lo  expuesto  por  el  Sr.  Vigil  sien- 
do) entonces  razonado  el  criterio  de  Zuazua,  referen- 
te al  total  (jiie  Miramón  tenia  de  su  brillante  divi- 
sión al  entrar  á  San  í.uis.  est<')  incluyendo  en  las  pér- 
didas los  numerosos  dispersos. 

Kl  General  I).  José  M.  Altaro,  jefe  político  y  mi- 
litar (le  atinella  jurisdicción,  también  da  luz  sobre  la 
cuesti<'»n.  principalmente  tratándose  de  las  municio- 


—sés- 
iles  que  llevaba   Miramón   y   que   constituyen   un 
elemento  en  la  discusión  según  adelante  veremos. 

Dice :  Gobierno  del  Departamento  de  San  Luis. — 
Núm.  28. — E.  S. — A  las  siete  de  esta  noche  ha  en- 
trado á  esta  Capital  el  Sr.  General  D.  Miguel  Mi- 
ramón  con  la  valiente  División  de  su  mando. — Pero 
antes  de  su  entrada  y  á  siete  leguas  de  la  Plaza  ha 
empeñado  un  vigoroso  combate  con  las  fuerzas  de 
Xuevo  León,  que  fueron  batidas  y  puestas  en  dis- 
persiín.  La  acción  ha  sido  en  el  puerto  de  Carretas 
y  parece  que  duró  seis  horas. — Entre  once  y  doce 
del  día  recibí  de  parte  del  Sr.  General  Miramón  y 
por  conducto  de  sus  aposentadores  el  estado  de  fuer- 
za (no  fué  hallado  en  el  expediente  consultado)  y 
cuando  preparaba  sus  alojamientos  me  llegaron  no- 
ticias de  que  el  enemigo  le  disputaba  el  paso.  No- 
tando entonces  por  el  mismo  estado  de  fuerza  que 
las  municiones  correspondían  á  seis  paradas  por  pla- 
za, me  ocupé  de  disponer  violentamente  la  salida  de 
quinientos  hombres  de  esta  guarnición  en  su  auxilio 
que  al  fin  no  fué  necesario,  porque  tuve  noticia  cier- 
ta del  triunfo  del  Sr.  Miramón,  quien  dirige  al  Su- 
premo Gobierno  el  parte  oficial  correspondiente... 

San  Luis  Potosí,  Abril  17  de  1858. — J.  M.  Alfaro. — 
Rúbrica. 

El  mismo  General  Alfaro  había  informado  antes  á 
la  Secretaría  de  la  Guerra  del  suceso  que  comentamos, 
que  X'idaurri  amagaba  la  plaza  de  San  Luis  con  varias 
fuerzas  y  algunas  piezas  de  artillería,  y  cjue  él  con  mil 
y  pico  de  hombres  no  podía  sostenerce,  de  consiguiente 
si  Zuazua  trató  de  hostilizar  h  Miramón  con  1,450  hom- 
bres, debió  dejar  á  X'idaurri  al  menos  otro  tanto  ó  poco 
más. 

En  vista  de  los  razonamientos  expuestos,  pode- 
mos inferir:  que  el  factor  número  en  cuanto  á  su  can- 
tidad, era  casi  igual  en  uno  y  otro  bando,  siendo  de 

llamar  la  atención  por  lo  que  respecta  á  Miramón, 
que  con  2,000  hombres  hubiera  tomado  la  ofensiva  con- 
tra 4,000  de  Zuazua  y  éstos  ])osesionados  formidable- 
mente en  un  desfiladenx 

Es  indudable  c|ue  dicho  Jefe  reaccionario  ó  abultó  el 
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efectivo  de  las  fuerzas  liberales  para  prestigiar  mejor 
su  encuentro,  ó  que  como  dice  Fernández,  despreciando 
á  su  adversario  por  juzgarlo  en  cuanto  á  su  calidad  muy 
inferior,  creyó  vencerlo  á  pesar  de  la  superioridad  nu- 
mérica que  supone  había. 

A  su  vez  Zuazua  y  Blanco  júzganse  moralmente 
mu)r  superiores  á  los  conservadores,  á  grado  tal,  que 
no  ignorando  que  Miramón  llevaba  artillería,  solo 

presentan  en  acción  caballería  y  poca  infantería,  cre- 
yendo como  parece  inferirse  que  así  como  batían  á 
los  bárbaros,  harían  otro  tanto  con  el  ejército. 

Haciendo  abstracción  de  tales  juicios,  creemos  que 
la  naturaleza  de  la  posición,  y  la  mejor  calidad  de 
las  tropas  del  Norte  en  cuanto  á  su  reclutamiento  y 
práctica  en  el  tiro,  justificaba  la  inferioridad  numé- 
rica, y  precisamente  Miramón  debió  pesar  esas  cir- 
cunstancias para  no  haberse  comprometido  hasta  el 
punto  de  haber  hecho  fracasar  las  miras  del  Grobier- 
no  al  enviarlo  á  ocupar  la  importante  plaza  de  San 
Luis. 

A  nuestro  juicio,  en  lugar  de  pedirle  al  general 
Alfaro  alojamiento,  debió  invitarlo  á  tomar  partici- 
pio en  la  operación,  para  que  con  la  mayor  fuerza 
disponible  amenazara,  bien  la  retaguardia  ó  bien  el 
flanco  más  vulnerable,  movimiento  que  probable- 
mente hubiera  desmoralizado  á  los  constitucionalis- 
tas,  provocando  el  abandono  del  punto  y  evitando 
inútilmente  el  derramamiento  de  sangre. 

Cambiando  el  orden  de  ideas  llegaremos  á  idénticas 
conclusiones  en  cuanto  al  efectivo  en  discusión.  Los 
reaccionarios  tuvieron  en  pérdidas: 

Según  el  general  Fernanda» 600  á  700  No  se  clasiñ- 

can. 
Seglín  el  parte  del  general  en  jefe óOO  á  600  entremuertos 

heridos,  etc. 
Según  Zaniacois Más  de  500. 

Zuazua  dice  que  mandó  enterrar  más  de  doscien- 
tos y  tantos  muertos  de  los  reaccionarios,  quedando 
al  cuidado  del  rancho  de  Bocas,  los  muchos  que  es- 
taban tirados.  (Suponemos  habla  de  los  heridos). 
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Los  liberales  á  juicio  de  M ¡ramón  tuvieron  entre 
muertos  y  heridos  más  de  600  hombres. 

Seg^n  Zuazua 7  muertos  y  22  heridos. 

Sabemos  ya,  que  Zuazua  informó  que  de  la  bri- 
llante división  reaccionaria  (4,000  hombres)  sólo 
quedaron  400  hombres  de  caballería  y  200  de  infan- 
ría;  además  él  hizo  250  prisioneros,  de  consiguiente 
si  aceptamos  los  4,000  que  le  concede  á  Miramón, 
éste  perdió  3,400.  Sí  admitimos  los  2,000  que  parece 
tenía,  la  pérdida  se  reduce  á  1400  de  los  cuales:  600 
muertos  y  heridos,  250  prisioneros  y  1,150  dispersos. 

Pero  si  positivamente  el  jefe  conservador  forzó  el 
paso  con  sólo  600  hombres  ya  quebrantados  y  des- 
moralizados, llevando  un  pesado  tren,  es  imperdona- 
ble que  los  constitucionalistas  que  apenas  habían  su- 
frido insignificantes  pérdidas,  que  dos  veces  rechaza- 
ron al  contrario,  le  hubieran  permitido  salvar  el  obs- 
táculo sin  haberle  siquiera  tomado  su  artillería  aún 
cuando  Zayas  se  hubiera  prematuramente  alejado  con 
parte  del  efectivo  liberal. 

Admitamos  ahora  que  unos  y  otros  hubiesen  sido 
excelentes  tiradores — lo  que  no  dudamos  de  los  rifle- 
ros— ^y  que  sólo  800  hombres  por  cada  bando  sostu- 
viesen el  fuego. 

Ochocientos  hombres  disparando  en  un  minuto, 
no  ya  7  á  8  tiros  (véase  pág.  232),  sino  2,  en  un  mi- 
nuto, gastarían  1,600  cartuchos. 

En  una  hora 96,000  cartuchos. 

En  seis  id.  duración  del  combate 576,000        ,, 

Si  por  cada  100  tiros  aceptamos  el  80%  de 
aprovechamiento,  véase  pág.  231,  las  ba- 
jas ocurridas  debieron  ser 460,800 

Con  el  207o 115,200 

Con  el  107r 57,600 

Con  el    VA 5,760 

tanto  por  100  éste  último  que  á  la  verdad  no  haría 
honor  á  los  rifleros. 

En  cuanto  á  Miramón,  documento  que  tenemos  á  la 
vista,  acusa  que  sacó  de  Guadalajara:  102,000  cartu- 
chos de  fusil,  y  50,000  de  carabina ;  además,  6  cajones 
con  lo  necesario  para  fabricar  municiones;  no  ignora- 


— ase- 
mos también  que  Fernández  y  Miramón  dicen  haberse 
agotado  las  municiones  de  la  columna  de  su  derecha, 
y  finalmente  estamos  igualmente  informados  por  el 
General  Al  faro  de  la  mezquina  dotación  que  cada  sol- 
dado tenía. 

Téngase  presente  que  nada  hemos  referido  res- 
pecto al  efecto  de  la  artillería,  efecto  que  los  reac- 
cionarios alaban  y  que  Blanco  pone  en  duda,  dadas 
las  condiciones  del  terreno  y  situación  de  las  ba- 
terías. 

Invirtiendo  la  cuestión  suponemos  que  cada  dos 
minutos  hacíase  un  tiro, — lo  que  fué  probable — dado 
el  mal  fusil  entonces  usado.  En  360  minutos,  se  con- 
sumieron por  hombre  180  cartuchos,  de  consiguien- 
te los  800  combatientes  considerados,  gastaron 

144,000  cartuchos,  número  aproximado  á  lo  que  Mi- 
ramón  llevaba. 

Si  las  bajas  ocasionadas  á  los  liberales  por  el  fue- 
go, llegaron  á  700,  el  tanto  por  100  aprovechable  fué 
o.  5  por  100,  factor  desfavorable ;  más  el  caso  se  hace 
inexplicable  si  todavía  consentimos  con  Zuazua  en 
que  sus  bajas  consistieron  en  7  muertos  y  22  heridos. 

i^^r  su  parte  los  liberales,  debieron  haber  consu- 
mido mavor  número  de  municiones,  en  virtud  de  su 
mejor  armamento  capaz  de  cargarse  con  mayor  ra- 
pidez :  ])ero  esta  circunstancia  no  justifica  el  efecti- 
vo (le  4,000  hombres  juzgados  por  Miramón,  antes 

bien  lo  i)erjudicaría. 

Reasumamos:  lo  (jue  viene  á  comprenderse  des- 
\n\(fs  (le  todo  lo  dicho  ])or  uno  y  otro  partido,  es  la 
falla  coniplcla  de  sinceridad  en  sus  relatos,  falta  que 
si  ])or  el  momento  satisfizo  á  miras  especiales,  ó  fue- 
ron consecuencia  de  la  ignorancia  y  el  desorden,  ha 
dejado  en  la  hist(^ria,  un  vacío  de  trascendental  im- 
portancia respecto  á  la  enseñanza  de  las  generacio- 
nes posteriores. 

Queda  i)or  último  intentar  resolver  la  duda  de  si 
a(|uel  combate  dio  el  triunfo  á  liberales,  ó  reaccio- 
narios ó  se  considero  indeciso. 

Rl  móvil  de  toda  operaci<')n  responde  á  un  fin:  la 
victoria :  ])erí)  ésta  puede  obtenerse,  bien  por  un  ac- 
to estratégico,  un  acto  táctico  ó  ambos  á  la  vez. 
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En  el  caso  que  analizamos,  demostramos  ya  que 
la  misión  principal  de  Miramón,  era  de  carácter  es- 
tratégico, por  la  importancia  que  tenia  para  el  Go- 
bierno reaccionario  la  conservación  no  sólo  de  la 
plaza  de  San  Luis,  sino  la  de  todo  el  Departamento; 

el  acto  táctico  sólo  fué  un  incidente. 

Xo  pensó  así  Zuazua,  cuando  sinceramente  confie- 
sa, que  nunca  tuvo  la  intención  de  acabar  con  Mira- 
món, cuando  precisamente  no  debió  ser  otro  su  pen- 
samiento y  su  acción  para  que  conseguido  su  obje- 
to, marchara  seguro  á  San  Luis,  batiera  al  general 
Alfaro,  quien  no  cesaba  de  pedir  auxilio  al  gobierno 
general,  por  juzgarse  impotente  para  oponerse  á  4as 
fuerzas  liberales  que  operaban  por  aquella  región. 

Estratégicamente,  Miramón  consiguió  su  fin,  pues 
ocupó  y  conservó  San  Luis. 

Tácticamente  venció,  porque  forzó  el  paso,  puesto 
que  los  liberales  aseguran  se  quedaron  en  él.  bien 
entendido  como  ya  se  dijo  antes  que  el  único  afán 
que  preocupaba  á  Miramón  no  era  quedarse  en  la 
posición,  sino  alcanzar  San  Luis,  y  llegó  allá,  medio 
muerto,  agotado,  pero  llegó  sin  perder  una  sola  de 
sus  piezas,  y  después  de  haber  hecho  humanamente 
lo  que  podía  para  levantar  su  campo  en  la  angustio- 
sa situación  en  que  se  encontraba. 

Xo  negamos  que  Blanco  y  Aramberri  quedaron 
en  el  teatro  de  la  lucha,  pero  esto  no  significa  vic- 
toria, mucho  menos  cuando  Zuazua  expresa,  que  al 
ir  á  inquirir  el  motivo  de  la  inesperada  retirada  del 
mayor  general  con  las  fuerzas  de  la  izquierda,  no  qui- 
so hacerla  ejecutar  un  cambio  brusco  volviéndolas 
al  campo  del  combate,  porque  le  pareció  peligroso 
hacerlo  en  aquellas  circunstancias. 

¿A  qué  circunstancias  refiérese  el  citado  jefe?  ¿Xo 
eran  ]>ara  ellos  precisamente  favorables  los  aconteci- 
mientos acaecidos,  por  los  (|ue  considerábanse  triun- 
fantes? ¿  Por  qué  el  mismo  comandante  en  jefe  acaba 
por  seguir  á  las  tropas  del  mayor  general,  abando- 
nando el  campo,  cuando  el  resto  de  sus  fuerzas  se  ba- 
tían denodadamente  v  no  podían  retirarse  sin  orden 
de  él? 

¿Consite  la  victoria  en  que.    libre  TManco  de  to- 
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do  temor,  va  y  vuelve  de  la  hacienda  de  Bocas  al 
Puerto  de  Carretas  recogiendo  heridos  y  enterran- 
do muertos  que  ni  eran  suyos? 

Para  decidir  en  justicia,  hay  que  fijarse  en  el  ob- 
jeto esencial  de  las  operaciones  y  no  llegar  á  la  materia- 
lización. 

Napoleón,  en  Julio  de  1796,  levantando  el  sitio  de 
Mantua,  clavando  los  cañones  que  no  puede  llevar, 
tirando  al  agua  la  pólvora  que  en  esos  momentos  le 
originan  tardanza  en  sus  posteriores  movimientos, 
no  ha  sido  jamás  declarado  derrotado  porque  aban- 
donó la  posición  en  busca  de  un  interés  de  mayor  im- 
portancia, cual  era  el  de  sobreponerse  por  la  habili- 
dad de  la  maniobra  estratégica,  á  la  aplastante  su- 
perioridad numérica  que  por  el  N.  le  amenazaba  un 
nuevo  enemigo. 

El  General  Porfirio  Díaz  hace  otro  tanto  en  1866, 
cuando  sitiando  Oaxaca,  recibe  aviso  de  la  llegada 
de  una  fuerza  de  1,500  hombres  de  las  tres  armas, 
en  su  mayor  parte  austríacos,  que  dirigíanse  á  pro- 
teger á  los  sitiados.  Su  decisión,  salvó  al  General  Fi- 
g^eroa  de  un  desgraciado  encuentro  y  provocó  la 
memorable  batalla  de  la  Carbonera  donde  el  caudi- 
llo se  cubrió  de  gloria  venciendo  á  entendidos  y  arro- 
jados adversarios. 

defensa  de      Dcfcnsa  de  Zacatecas. — 27  de  Abril  de  1858. — Antes 
zncntccii!*.  dc  procedcr  al  examen  de  las  causas  que  motivaron 

para  los  conservadores,  la  pérdida  de  Zacatecas,  em- 
pezaremos por  hacer  conocer  lo  que  sobre  el  par- 
ticular relatan  los  historiadores. 

Habla  el  Sr.  Vigil.  (México  á  través  de  los  si- 
glos). **rero  el  hecho  de  más  importancia,  que  en 
aquellos  días  llenó  de  sorpresa  y  estupor  á  la  Repú- 
blica entera,  fué  la  toma  de  Zacatecas.  Las  fuerzas 
del  Xorie,  al  mando  del  coronel  D.  Juan  Zuazua,  que 
diez  días  antes  daba  por  derrotadas  el  general  Mi- 
ramón,  atacaron  aquella  plaza  el  27  dc  Abril.  Entre 
las  posiciones  más  ventajosas  para  la  defensa,  pK)r 
su  situación  dominante  y  por  lo  escabroso  y  eleva- 
do del  terreno,  estaban  las  del  cerro  de  la  Bufa,  si- 
tuai.!o  al  oriente  de  la  población :  asi  es  que  el  prin- 
cipal ataque  se  diripó  contra  aquella  posición,  con- 
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siílerando  que  una  vez  tomada  era  segura  la  victo- 
ria. Los  fuegos  se  rompieron  á  las  diez  de  la  maña- 
na, generalizándose  luego  durante  el  día;  y  viendo 
que  había  anochecido  y  que  por  lo  poderoso  de  la  po- 
sición era  probable  que  no  cediese  en  toda  la  noche, 
dispuso  el  Jefe  que  e!  batallón  de  la  Unión,  al  man- 
do del  coronel  D.  Pedro  Hinojosa.  fuese  á  relevar 
las  Irr.pas.  Aquel  refuerzo  violentó  el  ataque,  y  á 
cosa  de  las  ocho  de  la  noche  se  tomó  la  posición  en 
medio  de  vivísimo  fuego  que  hacía  e¡  enemigo,  que- 
dando prisionero  el  general  D.  Antonio  Mañero  que 
mandaba  el  punto. 

".■\  la  noticia  de  haber  sido  ocupado  el  cerro  de  la 
Bufa,  fueron  cediendo  las  demás  fuerzas  que  ocu- 
paban la  ciudadela,  la  parroquia  y  los  conventos  de 
~  m  Agustín  y  Santo  Domingo,  en  donde  sin  embar- 
se  hizo  todavía  por  algiin  tiempo  una  desespe- 
la  resistencia. 

A  las  doce  de  la  noche  había  concluido  todo,  que- 
dando en  poder  de  las  fuerzas  liberales,  además  del 
general   en  jefe,  sesenta  jefes  y  oficiales  y  cuatro- 
cientos veinte  individuos  de  tropa,  y  toda  la  artille- 
con  sus  trenes  y  equipos  correspondientes,  tiros 
muías,  parque,  etc. ..." 

Zamacois  dice:  "El  general  D.  Luis  Osollo,  des- 
pués de  haber  dejado  en  todas  las  importantes  po- 
blaciones del  interior,  guarniciones  competentes,  y 
encargado  de  las  operaciones  de  la  guerra  á  D.  Mi- 
guel Miramón,  volvió  con  su  brigada  á  la  capital  de 
México,  donde  entró  el  22  de  Abril,  en  medio  de  las 
aclamaciones  del  pueblo, 

"Cuando  todo  parecía  lisonjear  al  partido  conser- 
vador,  una  funesta  noticia  para  él,   vino  á  acibarar 
sus  dulces  regocijos.  La  noticia  fué  la  toma  de  Za- 
Llecas   por  las  tropas   de  Vtdaurri.    Los  coligados 
los  Estados  de  Nuevo  León  y  Coahuila.  después 
descalabro  sufrido  en   Puerto  de  Carretas,  vol- 
in  i  organizarse,  y  en  tanto  que  Miramón  se 
obligado  á  atender  puntos  lejanos,  ellas  se  di- 
iron  á  tomar    Zacatecas   donde  sólo   había  una 
imición  de  xeisdenlas  hombres. 
'Nadie   esperaba   aquel   movimiento,   y  el   general 


D.  Antonio  Mañero,  que  era  el  jefe  de  la  plaza,  a 
sorprendió  al  verse  amagado  el  día  27  por  las  fuerzas 
de  Nuevo  León.  A  las  diez  de  la  mañana  de  ese  día, 
las  fuerzas  de  Zuazua.  en  número  de  4,000  hombres 
y  once  piezas  de  artillería,  se  presentaron  por  la 
puerta  de  Guadalupe,  ocupando  inmediatamente  los 
cerros  de  derecha  é  izquierda,  y  las  calles  de  la  ciu- 
dad. Las  tropas  que  guarnecían  la  población,  cuyo 
número,  como  he  dicho  apenas  llegaba  á  seiscientos 
hombres  de  todas  armas,  estaban  situadas,  una  par- 
te, en  el  cerrn  de  la  Bufa,  donde  el  general  D.  An- 
tonio Mañero  con  200  soldados  del  5°.  de  infantería 
y  seis  cañones;  otra  parte  en  la  ciudad,  bajo  las  in- 
mediatas órdenes  de  \ava.  segundo  de  Mañero,  y  el 
resto  en  la  parroquia  y  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo. Del  cerro  de  la  Bufa  se  disparó  el  primer 
cañonazo  sobre  los  batallones  constitucionaüstas,  si- 
guiéndoles inmediatamente  el  disparo  de  las  cinco 
piezas  restantes.  El  ataque  de  las  tropas  de  Nuevo 
León  al  mando  de  Zuazua,  encontró  una  resistencia 
vigorosa  en  los  defensores  de  la  Bufa  que  hacia  inú- 
tiles los  esfuerzos  de  los  conslitucíonalistas. 

"t^a  lucha,  pues,  se  hizo  terrible;  pero  á  las  cin- 
co de  la  tarde  se  habían  casi  acabado  en  la  Bufa  las 
municiones  de  cañón  y  de  fusil  y  empezg,  en  conse- 
cuencia, á  ser  más  lento  el  fuego. 

"El  general  Manem  envió  á  pedir  inmediatamen- 
te á  la  ciudadela  lo  que  necesitaba  pero  sólo  se  le  pu- 
dieron enviar  algunos  cartuchos,  pues  la  plaza  care- 
ció de  municiones.  Sin  eml>argo  los  defensores  del 
cerro  de  la  Bufa,  continuaron  luchamlo  sin  desma- 
yar por  aquel  contratiempo,  hasta  que  se  quemó  el 
último  cartucho,  conteniendo  de  continuo  el  avance 
de  sus  contrarios.  Estos,  al  volver  de  nuevo  á  la 
carga  y  notar  que  no  se  les  hacia  fuego,  hicieron  al- 
to, temiendo  una  celada:  hasta  que  á  las  siete  de  la 
noche,  viendo  que  los  del  cerro  continuaban  en  el 
mismo  silencio,  avanzaron  decididamente.  Las  tro- 
pas conservadoras  habían  reservado  algunos  tiros 
para  el  último  extremo,  y  recibieron  á  sus  contrarios 
con  denuedo.  Pero  todo  fué  inútil:  agotadas  por 
completo  las  municiones,  el  general  Mañero,  con  los 
jefes  y  tropa  que  habían  defendido  con  heroicidad  el 
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punto,  cayeron  prisioneros,  después  de  haber  clava- 
do los  cañones. 

"Tomada  la  Bufa  siguió  en  la  misma  noche  el  ata- 
que á  la  cindadela.  Drechi,  capitán  de  artilleria,  re- 
cil)ió  á  los  nuevo-leoneses  con  un  fuego  de  cañón  nu- 
trido y  certero.  El  coronel  D.  Antonio  Landa,  aca- 
baba de  ser  herido;  pero  sin  hacer  caso  de  su  heri- 
da, salió  al  encuentro  de  los  contitucionalistas  con 
algunas  fuerzas  que,  careciendo  ya  de  cartuchos,  se 
lanzaron  á  la  bayoneta  sobre  sus  contrarios.  Todo 
fué  inútil-  Aquellos  valientes  se  vieron  bien  pronto 
envueltos  por  todas  partes,  y  Landa  cayó  prisione- 
ro con  los  pocos  que  aún  quedaban  con  vida.  La 
ciudadcla  se  vio  poco  después  ocupada  por  las  tuer- 
zas liberales.  Artillería,  pertrechos  de  guerra,  la 
guarnición,  los  jefes  que  mandaban  y  sesenta  oficia- 
les, cayeron  después  de  Ircinta  horas  de  combate,  en 
poder  del  vencedor. ..." 

El  historiador  Camhre  refiere  esta  función  de  ar- 
mas como  sigue: 

"Al  revés  sufrido  por  las  fuerzas  reaccionarias  en 
Paso  de  Carretas  siguióle  otro  inmediatamente:  Ha- 
llábase Miramón,  en  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí, 
reparando  las  bajas  y  la  pérdidas  de  material  de 
guerra  que  le  resultaron  en  la  acción  de  Paso  de  Ca- 
rretas y  en  espera  de  elementos  para  poder  empren- 
der ventajosamente  operaciones  decisivas  contra  las 
fuerzas  liberales  del  Norte;  entretanto,  estas  fuer- 
zas amagaban  aquella  plaza  por  distintos  rumbos 
distrayendo  al  caudillo  conservador:  en  esto,  el  Co- 
ronel Zuazua,  se  propuso  por  medio  de  un  atrevido 
y  rápido  movimiento  estratégico,  caer  por  sorpresa 
sobre  la  ciudad  de  Zacatecas  y  apoderarse  de  la  pla- 
za. Al  efecto,  interrumpió  la  comunicación  entre  las 
ciudades  de  San  Luis  y  Zacatecas,  situó  mil  hom- 
bres en  la  hacienda  del  Carro  para  observar  á  Mi- 
ramón,  y  marchó  r.ápidamente  con  tres  mil  rifleros 
á  su  mando  y  al  de  sus  subalternos  Coroneles  José 
Silvestre  Aramberri  y  Miguel  Blanco,  engañando  á 
los  Jefes  reaccionarios  de  San  Luis  y  Zacatecas,  por 
medio  de  noticias  falsas  que  obligó  á  dar  de!  movi- 
miento, á  los  dueños  ó  encargados  de  las  haciendas 
de  Salinas,  Troncóse  y  San  Pedro,  haciendo  creer 
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&  los  jefes  enemigos  que  sólo  se  movían  quinientos 
jinetes,  logrando  sin  ser  sentida  oportunamente  la 
maniobra,  presentarse  Zuazua  con  sus  tres  mil  rifle- 
ros frente  á  Zacatecas. 

El  dia  27  de  Abril,  á  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, intimó  Zuazua  la  rendición  de  la  plaza,  y  ne- 
gada ésta,  al  momento  comenzó  el  ataque  á  la  guar- 
nición, que  como  se  dijo  antes,  se  componía  de  ocho- 
cientos soldados;  habían  éstos  tomado  posiciones 
fortificadas  en  la  Bufa  y  allí  resistieron  denodada- 
mente las  repetidas  cargas  de  los  liberales,  en  el 
trascurso  de  diez  horas,  rechazando  á  los  asaltantes, 
hasta  que  por  fin.  á  las  ocho  de  la  noche  fueron  to- 
madas aquellas  posiciones  á  la  bayoneta,  quedando 
prisioneros  el  general  Antonio  Mañero,  el  Coronel 
Antonio  Landa,  otros  jefes,  oficiales  y  la  tropa. 

"Al  apoderarse  los  liberales  de  la  artillería  enemi- 
ga encontraron  clavados  los  cañones  y  el  hecho  de 
haberlos  asi  inutilizado  los  vencidos,  en  los  momen- 
tos de  perderlos,  exacerbó  el  ánimo  de  los  vence- 
dores, siendo  el  mismo  liecho  una  de  las  causas  por- 
que se  trató  desde  luego,  con  el  mayor  rigor  á  al- 
gunos de  los  jefes  prisioneros." 

En  la  serie  de  acontecimientos  que  vamos  refirien- 
do, afirmase  más  y  más  el  juicio  antes  manifestado 
respecto  á  las  contradicciones  en  que  incurren  los 
historiadores. 

Del  conocimiento  de  las  tres  narraciones,  veremos 
al  Sr.  Vigil  guardar  silencio  sobre  los  efectivos  de 
uno  y  otro  bando,  mientras  que  Zamacois  concede 
á  Mañero  primero  600  hombres  y  á  pocos  renglones 
menos  de  600;  á  Zuazua  4,000  hombres  y  11  piezas; 
Cambre  da  á  Mañero  800  hombres  y  á  Zuazua  3.000 
rifleros  que  tomaron  parte  en  la  acción,  no  debién- 
dose incluir  en  ellos  los  1,000  que  situó  entre  Za- 
catecas y  San  Luis  en  la  hacienda  del  Carro. 

Vigil  asienta  que  toda  la  artillería,  trenes  y  par- 
que (léase  municiones)  cayeron  en  poder  de  los  li- 
berales, Zamacois  y  Cambre  convienen  en  que  las 
piezas  emplazadas  en  el  cerro  de  la  Bufa  fueron  cla- 
vadas, agregando  el  primero  de  los  citados  señores, 
en  que  todas  las  municiones  estaban  consumidas. 
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Vigíl  da  á  la  duración  de  ta  lucha  catorce  horas, 
Zamacois  treinta. 

Zamacüis  acepta  que  Miramón  después  del  suce- 
so de  Carretas,  se  vio  obligado  á  atender  puntos  le- 
janos, mientras  Mañero  se  dirigía  á  Zacatecas. 

Loa  hechos  que  adelante  expondremos  probarán 
lo  contrario  en  la  hipótesis  de  que  la  versión  tal  co- 
mo está  escrita  fuera  cierta,  A  su  vez  Cambre,  opues- 
to á  su  colega  mencionado,  indica  que  Miramón  des- 
pués de  lo  de  Carretas,  quedó  en  San  Luis  Potosí, 
reparando  las  pérdidas  sufridas  en  aquella  acción,  y 
esperando  elementos  que  le  permitieran  emprender 
ventajosamente  operaciones  contra  los  liberales. 

Zamacois  pretende  hacernos  creer,  que  Mañero 
ignoraba  los  movimientos  del  adversario  y  fué  para 
él,  una  sorpresa  el  asalto  á  Zacatecas;  en  lo  que  si- 
gue, oficialmente  probaremos  cuan  engañado  estuvo 
dicho  señor. 

A  fin  de  no  hacer  demasiado  largo  este  análisis, 
tomando  de  las  piezas  justificativas  puntos  que  lue- 
go veremos  en  los  mismos  documentos  al  trascri- 
birlos íntegros,  pasamos  desde  luego  á  la  copia  de 
dichos  documentos,  los  que.  irán  demostrando  al  lec- 
tor, las  partes  dignas  de  aceptarse  en  los  relatos  de 
que  hicimos  ya  mención  y  los  errores  en  que  se  ha  in- 
currido. 

"Ejército  restaurador  de  las  Garantías. — Brigada 
de  operaciones.  General  en  Jefe. — Núm.  i3.^Excmo. 
Sr. — Habiendo  recibido  noticias  de  las  haciendas  del 
tránsito  de  esta  Capital  al  Venado,  de  que  las  fuer- 
zas de  Vidaurri  se  disponían  á  emprender  un  ataque 
sobre  esta  Capital,  se  lo  participé  al  Sr.  General  D. 
Miguel  Miramón  pidiéndole  me  auxilie;  más  en  con- 
testación me  manifesló.  (subrayamos  las  palabras  que 
importan  á  la  critica)  que  no  podrían  verificarlo  por  te- 
ner que  atender  á  ¡a  defensa  de  la  plasa  de  San  Luis. 
No  obstante  su  contestación,  insistí  exponiéndole  que 
8Í  el  enemigo  llegaba  á  desprender  su  fuerza  sobre 
ésta,  sería  insignificante  la  que  quedaría  sobre  aque- 
lla plaza,  la  que  estando  fortificada  le  seria  más  di- 
fícil atacar,  por  lo  que  de  nuevo  le  rogaba  que  sí  los 
,  fronterizos  se  dirigían  á  ésta,  emprendiese  su  mar- 
I  cha  para  atacar  su  retaguardia,  quedando  en  mí  con- 
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cepto  expedito,  para  regresar  á  San  Luis  en  el  caso 
de  que  las  fuerzas  expresadas  variasen  sus  movi- 
mientos sobre  aquella  plaza. — Lo  que  tengo  el  ho- 
nor, etc. — Zacatecas,  Abril  23  de  1858. — Antonio  Ma 
ñero. — Rúbrica. — Al  Excmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra 
y  Marina. — Este  documento  quedó  sin  acuerdo. 

"Ejército  de  operaciones,  etc. — Núm.  14. — Excmo. 
Sr. — Al  desocupar  la  plaza  el  enemigo,  lo  hizo,  lle- 
vándose todo  el  armamento,  y  aunque  se  han  dicta- 
do providencias  para  recoger  el  que  haya  en  esta 
Capital,  no  se  han  conseguido  más  que  algunos  fu- 
siles absolutamente  inútiles. — Las  circunstancias  en 
que  se  encuentra  el  Departamento  por  la  multitud 
de  malhechores  que  lo  infestan,  y  los  partes  que  he 
recibido  de  haber  aparecido  por  Sombrerete  dos  par- 
tidas de  indios  bárbaros  en  número  de  ciento  cada 

una,  hacen  que  se  active  la  pronta  organización  de 
los  batallones  activos  de  esta  Capital  y  Aguascalien- 
tes  que  he  mandado  levantar  con  600  plazas  el  prime- 
ro y  400  el  segundo,  así  como  el  Escuadrón  activo, 
de  todo  lo  cual  tengo  dado  conocimiento  á  V.  E., 
mas  para  que  dicha  fuerza  comience  á  prestar  sus 

servicios  en  la  ])ersecución  de  unos  y  otros,  es  in- 
dispensable (jue  \'.  K.,  en  vista  de  lo  expuesto  se  sir- 
va aci^rdar  con  el  E.  Sr.  Presidente,  la  pronta  remi- 
sión de  mil  fusiles,  doscientos  mosquetones  é  igual 
número  de  sal>les.  pues  respecto  de  las  lanzas,  están 
construyéndose  en  esta  Capital. — Zacatecas,  Abril 
23  de  1858. — Antonio  Mañero. — E.  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  y  Marina. — Acuerdo. — Téngase  presente  en 
la  mesa. 

** Ejército.  . . .  etc.  Xúm.  16. — Excmo.  Sr. — Con  es- 
ta fecha  me  dirijo  á  los  Sres.  General  D.  Miguel  Mi- 
ramón  en  I  efe  de  la  División  del  interior,  v  al  Co- 
mandante  general  de  Guanajuato.  para  que  me  au- 
xilien con  fuer/as.  pues  por  las  noticias  que  hoy  he 
recibido  parece  iniludable  que  las  fuerzas  de  Xuevo 
León  y  Coahuila.  en  número  de  viás  df  dos  mil  hom- 
bres, se  dirigían  á  esta  Capital. — I^  corta  guarnición 
con  que  cuento,  me  parece  insuficiente  para  sostener 
esta  placa,  mas  tí  pesar  de  esto,  estoy  resuelto  á  sos- 
tenerla. 

"Por  el  ordinario  de  ayer  comunico  á  V.  E.  que 
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con  antícipaciún  había  pedido  este  auxilio  al  Sr. 
Genera]  Miramón,  y  por  comunicaciones  separadas. 
de  la  misma  fecha,  pido  íc  me  remitan  mil  fusiles, 
doscientos  mosqiietones  é  igua!  número  de  sables, 
para  armar  los  Batallones  activos  de  eslt  Deparia- 
raento  y  AguascaUentes,  asi  como  al  Escuadrón  ac- 
tivo (jue  se  está  organizando,  porque  además  de  la 
defensa  que  hay  que  hacer,  la  multitud  de  malhe- 
chores y  las  incursiones  de  los  bárbaros,  demandan 
que  estos  cuerpos  estén  en  estado  de  servicio  para 
perseguir  á  unos  y  otros;  por  lo  expuesto  ruego  á 
V.  E.  la  pronta  remisión  del  armamento,  custodia- 
co  por  el  Escuadrón  que  manda  el  Teniente  Coronel 

D.  José  de  la  Luz  Rocha,  cuyo  cuerpo  suplico  á  V. 

E.  qnede  en  esta  guarnición. — Zacatecas,  .^bril  24 
de  1858. — Antonio  Mañero. — Excmo.  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y  Marina. — Nota  al  margen. — Por  acor- 
dar. 

Carta  del  General  Mañero  al  General  D.  José  de 
la  Parra  Ministro  de  Guerra. — Zacatecas,  Abril  26 
de  1858. — Mi  querido  Pepe:  Como  estará  Ud.  im- 
puesto por  mi  comunicación  de  24  del  corriente,  peiií 
auxilio  de  fucr;oa  á  los  Srcs.  Generales  Miramón  y 
Comandante  general  de  Guanajuato,  de  los  que  no 
he  teniJo  contestación,  y  por  la  que  dirijo  á  V,  hoy 
se  impondrá  de  que  tengo  al  enemigo  á  dos  leguas 
de  disUncia.  Estoy  rcsufHo  á  defender  la  plaza  á 
toda  coíta,  por  parecerme  interesante,  para  lo  cual 
me  he  posesionado  de  algunos  puntos,  y  el  de  la  Bu- 
fa, en  donde  he  hecho  subir  provisiones  de  galleta, 
otros  vil-eres  y  forraje  para  la  caballada  y  donde  es- 
pero ha:er  el  último  esfuerzo.  Del  resultado  daré  á 
V.  cuenta  no  pudiendo  asegurarle  un  triunfo  comple- 
to, porque  la  guarnición  que  es  á  mis  órdenes  es  cor- 
ta, y  el  número  del  enemigo  es  muy  superior,  según 
se  ha  asegurado,  sin  que  tenga  absoluta  certeza  de 
rilo. — fuego  á  V.  se  me  duplique  la  correspondencia 
que  fué  interceptada  por  el  enemigo,  y  disponga  co- 
mo sea  le  su  agrado  ríe  «u  affmo.  amigo  v  servidor  Q. 
B.  S.  M. 

'Ejéí'ito  restaurador,  etc. . . . — Comunico  á  V,  E. 
la  trist<  nueva  de  haberse  perdido  el  día  28  á  las 
nuei'í  tf  la   noche,  la  capital  de  Zacatecas,  cayendo 
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en  poder  del  enemigo,  el  General  Mañero,  la  mayor 
parte  de  los  Jefes  y  Oficiales,  la  artillería,  y  todo  el 
material  de  guerra  de  la  Brigada.  El  enemigo  atacó 
con  3,300  hombres  y  17  piezas  de  artillería,  desde  leu 
siete  de  la  mañana  del  día  2/,  hasta  las  nueve  del  28, 
que  ocupó  la  plaza,  de  suerte  que  ahora  cuenta  con 
4,000  hombres  y  23  piezas  y  de  un  momento  á  otro 
espero  comience  á  hostilizar  esta  ciudad,  en  la  cual 
me  defenderé  ó  saldré  á  batirlos,  según  lo  exijan  Us 
circunstancias.  No  obstante  mi  oficio  de  ayer,  es- 
tando el  peligro  tan  cerca,  sólo  exijo  armas  y  dine- 
ro, siendo  la  falta  de  esto  último,  el  no  haberme  mo- 
vido como  lo  deseaba,  t>ara  proteger  al  General  Ma- 
ñero. La  antes  dicha  noticia,  ha  sido  dirigida  al  E 
S.  Gobernador  por  una  casa  particular,  asi  es  que 
puede  no  ser  cierto  en  cuanto  á  sus  detalles ;  pero 
sobre  la  pérdida  no  cabe  duda. — San  Luis  Potosí, 
Abril  29  de  1858. — Miguel  Miramón. — Excmo.  Sr. 
Ministro  de  Guerra.  Comandancia  general  de  Gua- 
najuato. — Reservado. — E.  S.  Por  extraordinario  vio- 
lento que  acabo  de  recibir,  me  dice  con  fecha  de  ayer 
el  Excmo.  S.  Gobernador  del  Territorio  de  Agiasca- 
líentes: — **Ayer  comuniqué  á  V.  S.  que  las  faerzas 
de  D.  Santiago  \'idaurri  estaban  sitiando  la  Ciudad 
de  Zacatecas,  y  hoy  tengo  el  seniimienio  de  lecirle, 
que  por  conducto  muy  seguro  sabe  este  Gobierno, 
que  la  han  tomado  á  viva  luerza.  y  que  el  Sr  Gene- 
ral D.  Antonio  Mañero  se  halla  cescr- ciatkmente 
preso. — Según  lo  que  taniSic*  '.'"o  i  \  '^.  er  mi  ex- 
presada comunicación,  len^  c^nio  cic:it_.  qae  den- 
tro de  tres  o  cuatro  dias.  si  no  es  que  antea  entra- 
rán dichas  fuerzas  a  ésta,  pues  no  hay  tropa  ron  que 
resistirlas. — Tovio    lo  que  de    una    manera    jensible 

parl:v!p^^  a  \-  S — Lo  que  leñero  e*.  htnor  de 

participar  ,i  \\  E.  también  por  extraordinaio  vio- 
lento. >i-.^iv  Hilóle  presente,  que  como  del  ún:o  Cuer- 
po  inCv  :r.: -CÍO  que  tier.o  á  su  disr:s:c:or.  e.ta  Co- 
mauo.Aüv^ia  cc-neral.  ha  sido  precis.^  cesmemTar  va- 
ri.. <  !\.r::  !.i>  ue  se  iian  diriciio  sobr.  ,:iverfDS  pun- 
to>  .i'S'./.r.us.  rara  iir.r»ed:r  er,  cuar.t '  ses.  r^osble  !os 
at.'tov.cs  v'.o  *o>  br.Tuüdos.  no  ha  c::ci¿ic  en  eta  Ca- 
p;t.\I  ::i  '..\  t-.icrra  necesaria  para  c*  relevo  de  las 
guaniuis,  aún  echando  mano  de  !o5  reclutas  y  pre- 


sos  del  calabozo,  menos  para  remitir  á  Aguascalien- 
tes  el  auxilio  c|iie  piden. — Hay  por  otra  parte  el  gra- 
ve ioconveniente  de  que  sin  embargo  de  estarse  or- 
ganizando las  müicias  de  este  Departamento,  no  se 
cuenta  absolutamente  con  arma  de  ninguna  especie 
y  por  lo  tanto  son  del  todo  inútiles  asi  esas  milicias  que 
sólo  existen,  para  citando  hayo  armas. — Guanajuato 
Abril  30  de  1858. — Feliciano  Licéaga. — R  Sr.  Minis- 
tro de  Guerra  y  Marina. 

Núm.  21.  E.  S, ; — Se  me  lia  presentado  el  día  de 
ayer  á  las  cinco  de  la  mañana,  el  Teniente  Coronel 
D.  Florentino  Muñoz  que  por  orden  superior  pasó 
á  formar  el  Batallón  de  Zacatecas  y  que  ha  sido  tes- 
tigo de  la  pérdida  de  esa  plaza  dándoine  de  ella  los 
siguientes  informes.  El  finado  General  Mañero,  obli- 
gado por  la  mayor  parte  de!  comercio,  que  le  ofre- 
ció tomar  una  parte  activa  en  favor  de  nuestra  causa 
se  vio  comprometido  á  defenderse  dentro  de  la  ciu- 
dad; no  obstante  que  le  había  oficiado  para  que  aban- 
donara la  plasa  y  se  dirigiera  á  la  de  Aguascalientes 
como  consta  por  sus  contestaciones,  en  las  que  me 
indica  se  defenderá  en  Zacatecas  á  todo  trance:  ata- 
cado por  tuerzas  cuatro  veces  superiores,  resistió 
heroicamente  en  la  cresta  de  la  Bufa,  en  la  Ciuda- 
(lela  y  en  los  Conventos  de  Santo  Domingo  y  San 
Francisco ;  más  á  las  cinco  de  ¡a  tarde  tuvo  que  ceder 
la  Bufa  agobiado  por  el  número  y  después  de  rudo 
combate,  ésta  pérdida  arrastró  la  de  la  Ciudadela  y 
la  total  de  la  plaza,  pues  concluyó  con  ¡a  moral,  to- 
mando cada  cual  el  camino  que  le  pareció  más  pru- 
dente de  los  que  tenían  libres,  cayendo  la  mayor  par- 
te prisioneros  del  enemigo,  quien  ha  pasado  por  las 
armas  el  sábado  primero  del  presente  al  menciona- 
do General  Mañero,  al  Coronel  Landa,  al  Capitán 
Drediis,  al  Capitán  Gallardo  y  á  otros  individuos, 
que  no  recuerda  el  Teniente  Coronel  Muñoz,  que  es 
la  persona,  como  digo  á  V.  E.  que  me  impone  de  lo 
acaecido. — Tales  crímenes  por  parte  de  esos  bandi- 
dos necesitan  un  escarmiento  muy  fuerte  y  pronto, 
por  lo  mismo,  y  con  el  objeto  de  que  no  se  repitan 
desgracias  de  esta  naturaleza,  el  Supremo  Gobierno 
creo,  deberá  aumentar  estas  fuerzas,  como  díaria- 
menlc  se  lo  pido  con  mil  hombres  y  mil  fusiles,  asi 


como  la  balería  de  montaña,  las  municiones  corres- 
pondientes á  la  fuerza  y  sobre  todo  ti  dinero  para  cu- 
brir los  haberes  de  la  División,  y  guarnición,  el  ne- 
cesario para  las  indispensables  de  reposición,  co- 
rreos, policías,  y  otros  que  de  economizarlos  resul- 
tan muchas  veces  desgracias  de  consideración. — Los 
fondos  del  Departamento  son  nulos  en  las  presentes 
circunstancias ;  la  cantidad  que  se  me  ha  mandado 
no  alcan;ta  para  la  quincena  de!  mes.  pues  he  tenido 
que  dar  á  la  guarnición  de  esta  ciudad,  por  cuenta 
del  mes  pasado,  once  días  para  tropa  y  una  cuarta 
para  oficiales,  importando  siete  mil  pesos  lo  prime- 
ro y  cinco  mil  lo  segundo,  para  cuyos  gastos  no  re- 
cibí del  Sr.  Alfaro  ni  un  centavo.  El  Hospital  fué 
necesario  proveerlo  de  todo,  erogando  más  de  300 
pesos  en  zarapes,  colchones  y  demás  objetos  indis- 
pensables para  medio  llenar  su  fin.  Las  recomposi- 
ciones de  la  ariilleria  han  consumido  y  consumen 
cantidades  muy  crecidas  y  que  no  pueden  menos  de 
hacerse. — Como  dije  á  esa  Superioridad,  lomé  tre- 
ce mil  pesos  en  paños,  creas  y  mantas  j>ara  una  ca- 
misa y  un  calzoncillo  por  plaza  á  toda  la  División, 
una  chaqueta  y  un  pantalcSn  á  los  cuerpos  que  mis 
lo  necesitaban:  todo  esto  deseo  se  cubra  para  que 
mi  reputación  no  padezca  i-n  la  inteligencia  que  los 
documentos  respectivos  obran  en  poder  del  Sr.  Co- 
misario sin  que  haya  yo  tenido  oira  intervención 
que  la  aprobación  en  los  gastos  y  contratos.  La  casa 
que  me  ministró  los  ya  dichos  efectos  me  ha  hecho 
presente  que  no  ha  sido  pagada  en  esa.  la  letra,  que 
á  cargo  de  V.  E.  giré  por  el  valor  indicado,  y  he  ofre- 
cido que  de  no  ser  pagada  para  el  15  del  presente,  la 
satisfaré  de  los  socorros  de  esta  División,  esperando 
no  se  me  deje  en  este  grave  compromiso. — San  Luis 
Potosí,  Mayo  6  de  1858. — Exento.  Sr.  Miguel  MiramÓM, 
Ministro  de  la  Guerra. 

El  Ministerio  de  la  Guerra  contestó  como  si^e: 
■■  Di  cuenta  al  E.  S.  Presidente  interino  de  las  notas 
de  V.  S.  núms.  zi  y  32  de  6  y  8  del  corriente  «j  que 
participa  los  sucesos  de  Zacatecas  y  manifiesta  la 
carencia  de  recursos  que  sufre  esa  División  y  la  ne- 
cesidad de  recibir  pronto  auxilio.  S.  E.  penetrado  de 
IOS  de  V.  S.  y  de  las  exigencias  de  la  sitúa- 
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ción.  ha  hecho  grandes  esfuerzos  para  expeditar  la 
marcha  del  Sr.  General  D.  Luis  Osollo  á  quien  ha 
nombrado  en  jefe  de  la  División  de  operaciones  del 
N'orle,  seg^in  comunico  á  V.  S.  en  oficio  separado,  y 
como  muy  en  breve  llegará  á  esa  Capital,  con  los  re- 
cursos pecuniarios  suficientes  á  cubrir  las  exigencias 
de  esas  tropas,  no  cree  el  Gobierno  necesario  remi- 
tir á  V,  S.  los  auxilios  que  solicita.  Si  entretanto,  fal- 
tare á  V.  S.  lo  preciso  para  el  socorro  de  sus  fuer- 
zas, puede  librar  lo  absolutamente  indispensable  á 
ese  objeto,  contra  la  Tesorería  general  de  la  nación. 

"El  expresado  general  en  jefe  marcha  á  la  cabeza 
de  1,7000  hombres  de  todas  armas,  artillería,  abun- 
dantes municiones,  y  recursos  pecuniarios,  y  con  es- 
tas fuerzas  unidas  á  las  que  se  hallan  bajo  el  digno 
mando  de  V.  S.  obrarán  sobre  el  enemigo  según  con- 
venga y  como  lo  exijan  las  circunstancias." — Mayo 
14  de  i'SsP. 

Otro  testigo  presencial,  el  Teniente  Coronel  Juan 
E.  Mujarrieta.  Ayudante  de  Cam¡x>  del  General  Ma- 
ñero, detalla  con  más  extensión  aunque  no  sinceri- 
dad, los  incidentes  de  la  lucha  expresándose  como 
sigue;  "V.  E.  sabe  que  desde  que  el  Ejército  salió  de 
esta  capital  (D.  F. )  en  Febrero  último,  mi  coloca- 
ción fué  la  de  ayudante  de  Campo  del  Sr.  General 
Mañero,  y  por  consiguiente  á  su  lado  he  combatido 
en  la  desgraciada  cuanto  empeñada  defensa  de  la 
Capital  de  Zacatecas.  Soy  también  uno  de  los  pocos 
militares  que.  después  de  haberse  visto  en  manos 
del  enemigo,  han  podido  salvar  sus  personas  á  fru- 
to de  la  generosa  adhesión  de  alguno  de  los  hijos 
del  país;  y  creo  de  mi  deber,  por  tanto,  hacer  á  V. 
E.  una  reseña  de  los  últimos  acontecimientos,  la 
cual  á  falta  de  noticias  más  pormenorizadas,  pondrá 
al  E.  S.  Presidente  al  tanto  del  desconcierto  en  que 
nuevamente  pueden  quedar  algunas  de  las  poblacio- 
nes de  aquel  Departamento. 

"Creo  que  el  Sr.  General  Mañero,  dirigió  á  V.  E. 
su  última  comunicación,  dando  noticia  de  que  el 
enemigo  marchaba  sobre  nosotros,  y  manifestando 
que  estaba  resuelto  á  esperarlo,  supuesto  el  afiso  que 
recibió  de  que  las  fttersas  di  aquél  no  pasarían  de  Son 
hombres  con  466  piejos  de  artillería. 


—aso- 
Mi  narración  se  refirirá  á  todo  lo  que  ocurrió  des- 
pués ;  pero  antes  necesito  consignar  aquí,  que  omito 
las  citas  de  las  personas  de  quienes  dimanaron  los 
avisos,  auxilios  y  demás  con  que  se  contó  por  nues- 
tra parte,  á  virtud  de  que  mi  objeto  habrá  de  ser  so- 
lamente la  memoria  de  los  hechos  en  general  y  no 
la  calificación  particular  de  los  incidentes. 

'*La  certidumbre  en  que  el  Sr.  General  Mañero 
estuvo  desde  el  24  de  Abril  respecto  de  que  la  mar- 
cha (le  varias  secciones  enemigas  era  hacia  Zacate- 
cas mismo,  redobló  su  zigilancia,  estimulando  la  de 
nuestro  exploradores,  y  activó  sus  preparativos  has- 
ta situar  personalmente  el  día  25  dos  piezas  de  á  8 
en  una  especie  de  reducto  que  conduce  á  la  cima  del 
cerro  de  la  Bufa,  que  es  el  que  domina  enteramente 

á  la  ciudad  y  más  aún  á  la  Cindadela,  donde  que- 
daban las  4  piezas  restantes  de  la  batería  con  que 

contábamos.  Por  demás  me  parece  advertir  que  á 
esa  fecha  hablan  sido  tomadas  las  precauciones  que 
demanda  el  servicio  de  campaña,  y  así  continuamos 
hasta  el  26  que  fué  cuando  llegaron  por  fin  las  fuer- 
zas contrarias  á  la  Villa  de  Guadalupe  que  dista  una 
legua  de  la  Capital. 

"Serían  las  7  de  la  mañana  del  día  27  cuando  se 
avisó  del  punto  de  la  Bufa  que  el  enemigo  avanza- 
ba, á  cuyo  reconocimiento  salió  hasta  fuera  de  ga- 
rita el  Sr.  General  en  jefe,  y  calculó  entonces  que  su 
número  además  de  (12  piezas  de  artillería  que  efec- 
tivamente trajeron)  era  el  cuadruplo  de  aquel  que 
se  le  había  informado  anteriormente.  Este  se  aumen- 
tó todavía  con  una  chusma  del  paisanaje  que  desde 
la  víspera  se  había  trasladado  á  la  misma  Villa  de 
Guadalupe,  de  suerte  que,  sin  exageración  alguna, 
nuestros  valientes  soldados  reportaban  la  necesidad 
de  combatir  cada  uno  contra  seis  por  lo  menos.  Para 
mayor  satisfacción  de  esta  idea  y  con  otros  justos  fi- 
nes, (lesionaré  parcialmente  cuáles  eran  nuestros  pun- 
tos y  cuántos  sus  respectivos  defensores  en  los  momen- 
tos (le  roin|)erse  el  fue^^o.  Mandó  el  Sr.  General  en 
jefe,  que  el  l'eniente  Coronel  D.  Florentino  Muñoz, 
ocupase  Santo  Dominj^o  y  la  cárcel  con  60  reclutas 
del  Batallón  de  Zacatecas,  que  en  aquellos  días  estaba 
formando:  la  ParríXjuia  se  encomendó  á  20  hombres 
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del  líatallón  de  Rifleros  bajo  el  mando  del  Sr,  Gene- 
ral Nava  con  sus  380  Rifleros  restintes,  y  las  4  piezas 
de  artillería  á  cargo  del  Teniente  Coronel  Aduna;  el 
sostén  de  la  Bufa,  además  de  las  dos  piezas  de  á  8  man- 
dadas por  el  Capitán  Drechi,  constaba  de  250  á  z6o 
hombres  que  era  la  total  fuerza  del  qninto  de  infante- 
ría, á  cuya  cabeza  estaba  el  Sr.  Coronel  Landa;  y  por 
iiltimo,  40  hombres  voluntarios  de  caballería  reciente- 
mente presentados,  los  que  además  de  estar  de  obser- 
vación á  orillas  de  la  población  se  replegaban  á  la  Cin- 
dadela. 

"Ya  sea  porque  el  empeño  del  enemigo  se  mani- 
festó decididamente  desde  un  principio,  por  la  toma 
de  la  Bufa,  ya  sea  porque  este  punto,  además  de  su 
importación,  era  el  mejor  de  observación  que  podia 
ocuparse ;  ó  ya  por  ambas  consideraciones  á  la  vez, 
allí  fué  donde  se  sitúo  nuestro  General,  con  los  que 
componíamos  su  Estado  Mayor  acompañado  del  E. 
S.  Gobernador  del  Departamento  y  subió  á  ocupar 
el  crestón  del  mismo  cerro  de  la  Bufa  el  referido  Co- 
ronel Landa. 

"Largo  seria  describir  punto  por  punto  nuestro 
combate  porque  se  prolongó  sin  interrupción  «i  de  mo- 
'  mentas,  desde  las  u  de  la  mañana  hasta  después  de 
las  7  de  la  noche ;  mas  bastará  para  el  juicio  de  V. 
E.  referir  los  accidentes  principales.  Una  multitud 
de  paisanos  armados  de  los  abrigados  en  Guadalupe 
fueron  los  primeros  que,  ocupando  las  calles  y  plaza 
de  la  Ciudad,  intentaron  quitamos  la  Parroquia  y 
Santo  Domingo;  pero,  no  obstante  su  mayoría  nu- 
mérica, fueron  rechazados  desde  luego  y  la  contien- 
da se  fijó  acto  continuo  sobre  nuestro  punto  de  la 
Bufa,  pretendiendo  apoyarse  en  el  fuego  de  su  ar- 
tillería, la  cual  fué  acertadísímamcnte  contrariada, 
en  términos  que  nunca  pudo  ser  colocada  á  buen 
tiro  ni  siquiera  una  de  las  piezas  del  enemigo.  Tuvo 
éste  que  atenerse  únicamente  á  la  desmedida  venta- 
ja que  lo  favorecía  por  su  número  tanto  más  cuanto 
que  sin  duda  sabían  bien  que  no  llegaban  á  300  solda- 
dos los  que  constituían  aquella  linrrera  que  parecía 
inexpugnable  á  juzgar  por  la  valentía  y  actividad  de 
cada  uno  de  ellos;  y  así  fué  de  hecho  mientras  tu- 
vimos parque  bastante  para  aturdir,  por  decirlo  así, 
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á  los  que  avanzaban  con  más  decisión.  Hubo  un  mo- 
mento critico,  cosa  de  las  2  de  la  tarde  en  que  ade- 
lantados los  contrarios  hasta  agarrar  y  llevarse  de 
nuestra  ligera  avanzada  de  la  izquierda  del  crestón 
al  capitán  que  la  mandaba,  debimos  ser  vencidos  en- 
teramente en  nuestro  puesto,  porque  habiendo  de 
llegar  á  la  bayoneta,  sobre  ser  pocos,  luchábamos 
muertos  de  sed,  para  lo  cual  contribuía  la  hora,  la 
fatiga  y  la  falta  de  agua  en  nuestro  punto,  que  sólo  pu- 
dimos habilitar  con  mwticiaaes  de  guerra,  desatendién- 
donos de  lo  demás  por  ¡a  premura  del  caso  en  que  nos 
vimos.  Digo  que  habríamos  perdido  la  Bufa  desde 
las  2  de  la  tarde,  si  el  Sr,  (ieneral  Mañero,  no  hubiese 
mandado  salir  de  la  Ciudadela  40  Rifleros  que.  al 
mando  del  Capitán  D.  Mariano  Heras.  y  unidos  á 
los  mismos  que  se  acababan  de  replegar  por  la  pér- 
dida del  que  tenían  á  su  cabeza,  según  llevo  indica- 
do, volvieron  sobre  el  enemigo  con  tal  impetuosidad 
que  lo  arrojaron  otra  vez  hasta  los  peñascos  y  ba- 
rranquilla  de  donde  había  partido.  Mas  después  de 
tal  incidente  acudió  im  nuevo  refuerzo  á  nuestros 
contrarios  y  el  Sr.  Coronel  Landa,  que  dio  de  ello 
aviso  y  pedía  más  parque,  recibió  orden  de  defen- 
derse á  la  bayoneta  en  caso  ofrecido,  porque  desgra- 
ciadamente acabándose  el  día.  habían  acabádose  tam- 
bién nuestras  municiones  de  fusil. 

"La  noche  á  los  principios  fué  obscura,  y  como 
eso/  momentos  cesó  el  fuego  de  parte  nuestra, 
la  falta  de  cartuchos,  pudo  el  enemigo  avanzar 
lenciosamente  hasta  acercarse  á  nuestros  soldados^ 
y  la  salida  de  la  luna  vino  á  decidir  más  que 
asalto,  un  golpe  de  mano,  tanto  más  ventajoso  cuan- 
to que  se  daba  contra  quienes  no  pudieron  ya  hacer 
fuego,  morían  ó  quedaban  prisioneros  en  la  actitud 
de  esperar  á  las  manos  á  los  que  desde  algunos  pa- 
sos de  distancia  todavía  podían  disparar  sus  armas. 
Asi  y  nada  menos  así,  fueron  hechos  prisioneros  mu- 
chos del  quinto  Batallón  en  el  punto  mismo  de  la 
Bufa,  y  después  en  la  Ciudadela  los  demás  que  allí 
se  habían  replegado,  siendo  de  advertir  qtte  esto 
aconteció  no  sólo  con  los  individuos  de  tropa,  sino 
con  el  mismo  Sr.  Coronel  Landa  que  volvió  á  for- 
marlos, y  sin  embargo  de  estar  ya  herido,  salió  á 
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la  cabeza  de  ellos,  con  espada  en  mano,  á  encontrar 
á  a(|Ucllos  (jue  no  habían  de  doblegar  la  energía  de 
ese  jefe,  sino  después  de  sacrificarlo  en  el  patíbulo. 

"Cuando  nuestro  General  en  Jefe  se  hubo  conven- 
cido de  »|uc  al  fin  éramos  vencidos  y  que  ningún  au- 
xilio se  anunciaba  para  nosotros  aunque  en  varias 
de  sus  conversaciones  anteriores  á  aquel  momento 
había  manifestado  deber  esperar  alguno  que  podría 
llejíar  á  retaguardia  del  enemigo,  aunque  fuesen  al- 
gunas horas  después  de  empezar  á  hostilizarnos,  de- 
mostró solícito  empeño  primero  porque  subiesen  una 
de  nuestras  fuerzas  del  reducto  hasta  el  pie  del  cres- 
tón, pensando  en  el  último  esfuerzo  de  defensa  de  es- 
te punto,  determinando  también  que  subiesen  50  ri- 
fleros para  relevar  á  100  hombres  de  los  del  quinto 
y  después,  convencido,  ja  á  pesar  suyo  de  lo  inútil 
de  sus  preparativos,  cuando  dispuso  que  lodo  el 
mundo  se  replegara  á  la  Cindadela,  porque  al  fin,  los 
rifleros  eran  los  únicos  que  contaban  con  algunas 
paradas  en  sus  cartucheras  y  eso  se  estimaba  como 
un  gran  recurso  en  la  embarazosa  situación  á  que 
habíamos  llegado  ya. 

"Tanto  el  Sr.  Genera!  Mañero  como  sus  ayudan- 
tes y  el  Mayor  de  órdenes  que  hasta  allí  le  acompa- 
ñábamos, entramos  á  la  finca  que  hay  al  pie  del  cres- 
tón con  objeto  de  lomar  nuestros  caballos:  pero  allí 
nos  denivtmos  más  de  lo  preciso  por  el  fatal  inci- 
dente de  que  el  del  Sr.  General  no  dejó  enfrenarse. 
Una  observación  del  Mayor  de  órdenes,  seguida  de 
algunos  tiros  disparados  sobre  nosotros,  casi  en  la 
puerta  del  patio  que  ocupábamos,  y  muchos  alari- 
dos á  estilo  de  los  indios  bárbaros,  nos  hizo  adver- 
tir que  éramos  ya  presa  del  enemigo,  y  éste,  como 
en  semejantes  nionicnios  el  verdadero  orden  no  es 
más  que  una  teoría,  contenido  al  entrar,  por  el  arran- 
que de  nuestros  caballos,  espantados  con  tanto  rui- 
do y  con  tanto  movimiento  nos  ha  dejado  pasar  á 
algunos  nada  más  que  para  la  Cíudadela  aunque  desgra- 
ciadamente el  5r,  General  en  Jefe,  ó  no  quiso  ó  no 
pudo  aprovechar  semejante  coyuntura  y  quedó  pri- 
sionero. 

"Esto  ocurrió  á  las  8  de  la  noche  y  acto  continuo 
entré  á  la  Cindadela  á  informar  de  ello  al  Sr.  Gene- 


ral  Nava,  como  Jefe  inmediato  para  sus  ulteriores 
disposiciones.  Supe  luego  por  el  Teniente  Coronel 
Aduna,  que  en  vista  de  1o  que  pasaba  y  de  orden  del 
mismo  Ijeneral  N'ava,  tiucsiras  piecas  habían  sido  ya 
clavadas  y  la  infantería  retirado  de  sus  puestos  y 
reunida  para  abrirse  paso  y  emprender  una  retirada. 
Formaban  una  especie  de  descubierta  el  referido  Te- 
niente Coronel  Aduna  con  sus  oficiales  de  artille- 
ría y  sus  artileros,  á  los  que  momentáneajncnic  nos 
agregamos  los  pocos  que  habíamos  bajado  de  la  Hu- 
ía y  algunos  otros  Jefes  y  Oficiales  que  se  encontra- 
ban á  caballo.  Salíamos  pues,  en  observación  del  me- 
jor rumbo,  cuando  dos  columnas  enemigas  que  avan- 
zaban hacia  nosotros  por  dos  diferentes  direcciones, 
se  rompieron  entre  sí,  un  fuego  vivísimo,  á  favor  del 
cual  fuimos  ocupando  la  retaguardia  de  una  de  las 
dos.  Por  motivos  que  no  están  en  mi  conocimiento, 
la  infantería,  que  había  desfilado  ya  fuera  de  la  Ciu- 
dadcla,  no  siguió  nuestro  movimiento  y  resultamos 
cortados  de  ella  en  el  instante  que  el  enemigo  llegó 
á  sentimos,  el  cual  nos  disparó  á  quemaropa  un  nie- 
trallazo  que  nos  obligó  á  variar  de  dirección  y  todos 
ó  casi  todos  tomaron  hacía  el  interior  de  la  du- 
dad, donde  se  defendían  aún  nuestros  pequeños  pun- 
tos de  la  Parroquia  y  Santo  Domingo.  Vo  amante  de 
la  verdad  y  omitiendo  ponderaciones  que  pudieran 
desfigurarla,  confieso  á  V.  E.  que,  deslumhrado  por 
el  fogonazo,  quedé  en  positiva  inacción  por  algún 
rato  hasta  que  dos  hombres  á  caballo,  de  tos  que  es- 
coltaban el  parque  del  enemigo,  reuniéndoseme,  como 
quien  encuentra  á  alguno  de  los  suyos,  me  hicieroa 
conocer  el  riesgo  á  que  me  vela  reducido;  tanto  más 
cuanto  que,  los  únicos  legitimamente  míos  que  te- 
nía á  mi  lado,  eran  el  sargento  armero  de  rifleros  y 
c!  moío  del  Comandante  Bucheli,  que  á  la  sazón  ha- 
bía agarrado  uno  de  los  caballos  de  nuestro  general 
en  Jefe  con  su  montura,  la  cual,  por  tener  los  borda- 
dos correspondientes,  debió  de  ser  motivo  bastante 
para  dar  á  conocer  el  lado  á  que  pertenecíamos. 
Aquel  incidente  puso  en  manos  del  enemigo,  que 
por  todas  direcciones  asediaba  nuestros  referidos 
puntos  de  la  Parroquia  y  Santo  Domingo,  al  Te- 
niente Coronel  Aduna,  á  sus  oficiales  y  los  demás  del 
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quinto  y  de  rifleros  que,  como  dije  arriba,  se  nos  ha- 
bían incorporado  al  salir  de  la  Ciudadela. 

"Una  persona,  que  siento  no  deber  nombrar  aquí, 
mirando  lo  crítico  de  mi  posición,  fué  tan  generosa 
corno  se  necesitaba  para  ponernos  en  salvo  á  mí,  al 
sargento  de  rifleros  y  al  criado  mencionado,  sin  des- 
cuidar el  caballo  y  montura  pertenecientes  al  Sr.  Ge- 
neral Mañero. 

"Sin  embargo  de  todo  esto,  la  Parroquia,  que  no 
contaba,  vuelvo  á  decir,  más  que  20  rifleros  en  su 
defensa,  y  cuyo  nombre  del  oficial  que  tenía  á  su  ca- 
beza no  he  podido  saber,  se  sostuvo  hasta  las  11  y 
media  de  la  noche,  y  el  Teniente  Coronel  Muñoz, 
con  dos  hijos  suyos,  entre  sus  oficiales  y  sus  reclu- 
tas, retardó  la  pérdida  de  Santo  Domingo  hasta  des- 
pués de  la  una  de  la  mafiana.  no  sin  salvarse  el  y  la 
gente  que  le  quedaba,  según  después  me  lo  ratificó 
este  mismo  Jefe  al  eticontrarlo  en  Aguascaiientes." 

La  lectura  de  los  documentos  acabados  de  citar 
ííf.gieren  luego  estas  pregimtas  : 

¿Supo  el  General  Mañero,  que  las  fuerzas  libera- 
les 3  las  órdenes  de  Zuazua  le  eran  notoriamente  su- 
periores? 

i  Por  qué  dicho  jefe,  si  apreció  su  inferioridad  nu- 
mérica, insistió  en  no  dejar  Zacatecas? 

;  Era  tal  la  superioridad  moral  de  sus  tropas,  re- 
cursos en  municiones  y  obras  fortificadas,  etc..  que 
pudiera  justificadamente  equilibrar  las  condiciones 
del  adversario? 

Los  acontecimientos  acaecidos  en  la  región  del 
Norte  de  la  República,  antes  del  ataque  á  Zacatecas 
por  las  fuerzas  constitucionalistas,  implican  un  con- 
junto de  incidentes  que  el  general  Mañero  mal  po- 
día ignorar,  y  que  por  lo  mismo  asociados  á  los  he- 
chos después  ocurridos  debieron  servir  al  expresa- 
do jefe  para  juzgar  con  acierto  respecto  al  efectivo 
de  las  tropas  liberales  que  operaban  por  dicha  re- 
gión. 

Mucho  antes  de  que  Mañero  saliera  de  Guadala- 
jara.  supo  que  la  plaza  de  San  I,uis  Potosí  estaba 
continuamente  amagada  por  las  fuerzas  de  Vidau- 
rri.  razón  por  lo  que  Alfaro  pedia  con  urgencia  au- 
xilio, pues  la  guarnición  de  la  citada  plaza  no  pasa- 
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ba  de  mil  hombres.  Este  informe,  motivó  la.  orden 
á  Osollo  pafa  qué  parte  de  su  cuerpo  de  ejército 
marchara  á  San  Luis,  y  tocó  al  General  Miramón 
salir  con  la  División  ya  detallada  por  nosotros  y  á 
la  cual  pertenecía  la  Brigada  Mañero. 

Vino  después  el  combate  librado  fior  las  -  fuerzas 
de  Miramón  excluyendo  la  Brigada  Mañero  con  las 
de  Zuazua  en  el  Puerto  de  Carretas,  acción,  tenaz 
por  una  y  otra  parte  y  en  la  cual  Mañero  debió  sa- 
ber que  4,000  hombres  del  partido  liberal  habian  in- 
tentado impedir  el  paso  á  Miramón.  Mañero  estaba 
obligado  á  creer  al  General  Miramón  y  éste  factor  no 
debió  estimarlo,  sino  como  verídico. 

Trascurridos, unos  cuantos  días  de  la  dicha  acción. 
Mañero  sabe  que  fuerzas  liberales  en  número  de 
más  de  dos  mil  hombres  amenazan  Zacatecas,  asi  lo 
dice  á  Miramón  pidiéndole  auxilio,  asi  lo  informa 
á  Licéaga  pidiéndole  auxilio  y  finalmente  asi  lo  par- 
ticipa al  Ministro  de  Guerra  oficial  y  particular- 
mente. 

Todavía  la  víspera  del  ataque,  indica  al  Ministro 
que  presume  aunque  dudosamente  que  su  adversa- 
rio le  es  muy  superior,  pero  que  á  pesar  de  todo  re- 
sistirá en  su  puesto.  En  los  últimos  instantes  de  su 
libre  acción,  es  cuando  parece  titubear  juzgando  que 
tal  vez  el  enemigo  le  igualará,  esto  á  ir  de  acuerdo 
con  lo  exi)uesto  por  el  Teniente  Coronel  Mujarrie- 
ta  en  su  informe;  mas  aún  cuando  asi  hubiere  sido, 
el  tiempo  había  trascurrido  y  el  asaltante  ya  listo, 
le  hubiera  hecho  retroceder  á  la  plaza  haciéndole 
prematuras  ])ér(li(las,  desmoraHzándolo  y  aún  impidién- 
dole ocupar  (Icbidanicntc  la  posición  defensiva  que  ha- 
bla ])rc])ara(lo  con  antelación. 

Es  pues  hiconcuso  que  Mañero  apreciaba  su  infe- 
rioridad numérica,  pero  desoyendo  así  mismo  todo 
pensamiento  prudente,  que  provocara  una  retirada 
sin  lucha,  insistió  en  quedarse. 

i)e  ])aso  haremos  notar  la  contradicción  en  que 
incurre  el  mencionado  Teniente  Coronel  Mujarrie- 
ta,  quien  j)or  una  parte  dice  haberse  tomado  todas 
las  precaucionen  que  demanda  el  servicio  en  campa- 
ña, y  por  otra  escoge  lo  que  le  parece  más  conve- 
niente para  disculpar  á  su  jefe. 
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Mientras  Mañero  dice  que  al  cerro  de  la  Bufa  hi- 
zo subir  víveres,  forrajes,  municiones,  etc.,  Muja- 
rrieta  expone  que  sólo  pudo  habilitarse  dicho  punto 
con*  municiones  de  guerra,  desatendiéndose  lo  demás 
por  la  premura  del  caso  en  que  se  vieron. 

El  mismo  Mujarrieta  que  supone  en  el  general 
Mañero  la  idea  absoluta  de  que  sólo  800  hombres  y 
6  piezas  de  artillería  componía  la  columna  de  Zua- 
zua.  cae  en  falta,  indicando  á  pocos  renglones,  que 
la  certidumbre  en  que  desde  el  24,  estuvo  el  general 
Mañero  respecto  á  la  marcha  de  varias  secciones 
enemigas  hacia  Zacatecas,  le  hizo  al  mencionado  je- 
fe, redoblar  su  vigilancia,  estimulando  la  de  sus  explo- 
radores, etc.,  de  consiguiente,  si  el  servicio  de  cam- 
paña se  hizo  cumplidamente,  los  exploradores  de- 
bieron por  su  información  destruir  la  de  fuentes  pri- 
vadas que  Mujarrieta  no  quiere  decir,  y  hacer  fraca- 
sar la  estratagema  de  Zuazua. 

La  idea  de  un  socorro,  fué  constante  en  el  general 
Mañero,  hasta  el  último  instante  de  su  defensa,  á 
pesar  de  que  sabía  que  el  mismo  general  Miramón 
se  lo  había  negado.  Esta  obstinación  asociada  á  su 
natural  valiente  y  esforzado,  llevólo  á  despreciar  un 
adversario  que  había  dado  pruebas  de  astucia,  deci- 
sión y  arrojo,  faltando  así  con  tal  proceder  á  las 
prudentes  leyes  de  la  táctica. 

Los  principios  de  la  guerra,  no  piden  en  lo  abso- 
luto el  inútil  sacrificio  de  hombres  y  recursos.  Todo 
jefe  de  columna  goza  de  su  iniciativa  y  en  nuestro 
caso,  el  general  Mañero  pudo  y  debió  dejar  Zaca- 
tecas, tanto  más  cuanto  que  al  decir  de  Miramón 
éste  así  lo  dispuso. 

La  moral  de  sus  tropas  estaba  lejos  de  sobrepo- 
nerse á  la  del  adversario,  éste  obraba  por  su  albe- 
drío,  aquél  por  la  fuerza. 

Las  obras  de  fortificación  que  construyó  eran  de 
limitado  valor  sin  compensar  su  inferioridad  numéri- 
ca; sus  recursos  en  municiones  de  guerra  bastante 
mezquinas,  pues  por  documentos  á  la  vista  no  pa- 
saban de  40,000  los  cartuchos  de  guerra,  300  botes 
de  metralla,  300  granadas  y  6  cañones. 

El  valor  de  los  reaccionarios  fué  aquí  notorio  y 
sin  mengua  de  menospreciar  el  de  los  liberales,  dig- 


no  de  mención  es  la  defensa  que  comentamos  por 
tratarse  en  lo  general  de  mexicanos. 

Mas  éste  y  nada  más  éste,  constituye  para  mu- 
chos de  nuestras  elevadas  personalidades  militares 
el  único  factor  de  la  victoria,  y  vemos  aquí,  solda- 
dos forzados  pelear  con  denuedo,  como  también  se 
ha  visto  y  no  pocas  veces,  la  desmoralización  y  de- 
serción en  masa  al  primer  incidente  que  hace  pre- 
juzgar un  fracaso. 

Si  tácticamente  apreciamos  la  posición  elegida  por 
Mañero,  encontraremos  un  frente  defensivo  de  800 
metros  en  linea  recta,  de  modo  que,  sin  tener  en  con- 
sideración el  desarrollo  de  dicha  linea  con  sus  en- 
trantes y  salientes,  corresponde  por  metro  de  fren- 
te á  un  hombre,  proporción  muy  desfavorable  no  ya 
para  una  gran  resistencia  como  la  que  se  propuso 
hacer  el  general  conservador  sino  aún  mediana  que 
hubiera  sido,  en  cuyo  caso  debió  calcular  lo  menos 
3  á  4  hombres  por  metro,  ó  sean  2,400  ó  3.200  hom- 
bres, esto  sin  comprender  la  ocupación  de  algunos 
puntos  alejados  y  situados  por  su  retaguardia  para 
cuidar  su  línea  de  retirada  ó  para  evitar  un  movi- 
miento volteante. 

Concluimos  de  lo  expuesto ;  que  la  obstinación  cie- 
ga del  general  Mañero  en  sostenerse  en  Zacatecas, 
fué  indebida,  originando  su  derrota  heroica,  pero 
inútil,  la  pérdida  de  San  Luis,  que  dias  después  tuvo 
lugar,  la  ocupación  de  Aguascalientes  y  particular- 
mente lo  que  más  perjudicaba  á  la  causa  reacciona- 
ria: el  convencimiento  entre  los  hombres  de  buen 
criterio  de  que  las  fuerzas  liberales  podían  disponer 
de  unidades  organizadas,  que  aleccionadas  con  la 
experiencia  de  continuos  combates  hacían  presagiar 
el  triunfo  de  su  partido  antes  juzgado  imposible. 

Queda  en  pie  otra  cuestión.  ¿Podía  el  general  Mi- 
ramón  obsequiar  los  pedidos  de  Mañero?  Juzgamos 
que  no. 

El  general  Miramón  al  llegar  á  San  Luis  Potosi, 
después  del  suceso  en  Paso  de  Carretas,  apreció  se- 
riamente su  debilitamiento  y  preciso  era  rehacerse  lo 
más  pronto  posible.  Su  efectivo  incluyendo  unos  mil 
hombres  que  recibió  del  general  Alfaro  llegaría  ex- 
tendiéndose, á  unos  3,000  hombres ;  pero  vimos  ya. 
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que  aquella  guarnición  estaba  desnuda,  carecía  de 
recursos  pecuniarios  para  vivir;  y  aún  de  armamen- 
to; en  consecuencia  proteger  á  Mañero  con  unos 
cuantos  centenares  de  hombres  hubiera  sido  una 
tontera  porque  pronto  darían  merecida  cuenta  de 
ellos,  ios  destacamentos  de  Zuazua  hábilmente  si- 
tuados, resultando  para  Míramón  un  debilitamien- 
to físico  y  moral.  Salir  con  toda  su  división  y  dejar 
San  Luis,  constituía  falta  de  tal  gravedad  que  no  ya 
Miramón,  entendido  capitán  sino  cualquiera  otro  de 
menos  reputación  lo  habría  intentado  visto  la  im- 
portancia estratégica  de  conservar  aquel  punto. 

Es  pues  al  general  Mañero  á  quien  correspondió 
la  responsabilidad  que  contrajo,  anteponiendo  su 
ma!  entendido  arrojo,  á  los  intereses  de  la  causa  que 
sostenía. 

Esta  es  la  opinión  que  se  infiriese  de  lo  expue'sto  ixir 
el  general  D.  Ignacio  Mora  y  Villamil,  entonces  Go- 
bernador y  comandante  general  de  Guanajuato,  en 
carta  que  luego  veremos,  dirigida  al  Ministro  de  la 
Guerra  con  motivo  de  la  pérdida  de  San  Luis  Poto- 
si.  ¡  Véase  dice,  todas  las  consecuencias  del  error 
que  cometió  el  Sr.  Mañero,  aún  cuando  lo  haya  pa- 
gado el  primero  1  Justa  observación  que  debía  repe- 
tirse á  los  pocos  días  en  la  defensa  de  San  Luis. 

Ataque  á  la  plaza  de  San  Luis  Potosí. — 30  de  Junio  a 
de  1858— Uos  meses  habían  trascurrido  desde  la  to-  ' 
ma  de  Zacatecas  por  las  fuerzas   fronterizas  coman- 
dadas por  el    coronel    Zuazua,   cuando  un  nuevo  y 
grave  acontecimiento,  vino  á  ocasionar  la  pérdida  de 
la  importante  plaza  de  San  Luis  Potosí. 

En  efecto,  el  29  de  Junio,  á  las  10  a.  m.,  dice  el  Sr. 
Vigil,  "llegó  Zuazua  á  dicha  plaza  é  intimó  rendi- 
ción al  comandante  general  D.  Francisco  Sánchez; 
el  dia  siguiente  á  las  y  a.  m.,  comenzó  el  ataque  so- 
bre los  fortines  de  San  Juan  de  Dios.  Alhóndiga.  e' 
Refugio  y  calle  de  Mattos,  mientras  amenazaban  con 
ligeras  escaramuzas  los  del  Carmen  y  San  Francis- 
co, y  (i  ¡as  cuatro  de  la  ¡arde  era  tomada  la  plaza,  no 
obstante  la  tenaz  resistencia  que  se  hizo." 

"Quedaron  prisioneros  diez  y  siete  jefes  y  oficia- 
les entre  ellos  el  general  D.  José  Gutiérrez  de  la  La- 
ma, y  además  cuatrocientos  tres  hombres  de  tropa. 


Zuazua  dice  en  su  parte  que  sepultó  ciento  tres  ca- 
dáveres de  los  defensores  de  la  plaza,  y  que  entraron 
al  hospital  sesenta  heridos." 

Cambre.  "Guerra  de  tres  años"  concréuse  á  expo- 
ner que  el  día  29  de  Junio,  se  presentó  Zuazua  fren- 
te á  la  plaza  de  San  Luis  Potosi.  é  intimó  la  rendi- 
ción, dando  dos  horas  de  plazo  para  que  se  le  resol- 
viera la  entrada  de  la  ciudad,  y  que  á  la  una  y  media 
de  la  larde,  contestó  e!  comandante  de  dicha  plaza, 
general  Francisco  Sánchez  negativamente,  y  comen- 
zaron las  operaciones  de  los  liberales  practicando  un 
reconocimiento  militar.  A  las  nueve  de  la  mañana 
del  día  30  se  procedió  al  ataque  y  después  de  cua- 
tro horas  de  lucha  la  la  una  p.  m.,)  fué  tomada  la 
plaza  á  viva  fuerza." 

Zamacois  refiere  que  D.  Juan  Zuazua  el  29  de  Ju- 
nio al  frente  de  4.000  hombres  suyos,  y  de  más  de 
mil  que  se  le  unieron  de  otros  jefes,  formando  un 
total  de  cerca  de  seis  mil,  amenazaron  la  ciudad  de 
San  Luis  Potosi,  teniendo  ésta  sólo  800  hombres, 
mandados  por  el  general  Sánchez. 

"Intimada  la  rendición  continúa  diciendo,  y  dese- 
chada por  el  jefe  que  la  defendía.  los  liberales  se 
arrojaron  el  mismo  dia  z^  cargando  toda  sn  gente  por 
un  sólo  punto, 

"Imposible  fué  resistir  al  empuje  y  á  la  superio- 
ridad numérica  y  los  conservadores  se  vieron  arro- 
jados de  sus  puntos.  Nucz'c  horas  duró  la  acción,  al 
cabo  de  las  cuales  los  defensores  de  la  plaza  abando- 
naron ésta,  salvando  únicamente  la  artillería  de  mon- 
taña, y  haciéndose  dueños  de  la  ciudad  los  asaltan- 
tes el  siguiente  día  30. 

Seguimos  viendo  la  manera  tan  caprichosa  de  re- 
ferir de  cada  historiador,  distingviiéndose  Zamacois 
desde  luego  por  su  simpatía  al  partido  conservador. 

Penetrémonos  ahora  de  los  documentos  reaccio- 
narios que  á  la  vista  tenemos  é  intentemos  desvane- 
cer falsas  a]>reciaciones  que  afectan  á  la  verdad. 

Oficina  Telegráfica  particular  del  E.  Presidente. — 
Querétaro primero  de  Julio  de  1858. — Recibido  el  día 
2  á  las  10  de  la  mañana. 

Excmo.  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. — Acabo  de  re- 
cibir el  extraordinario  con  la  comunicación  que  si- 


—sal- 
gue: "En  este  momento  que  son  las  dos  de  la  tarde 
acabo  de  recibir  una  intimación  del  Jefe  de  los  di- 
sidentes ele  Nuevo  León,  D.  Juan  Zuazua  el  que  tie- 
ne sus  fuerzas  á  las  inmediaciones  en  número  de. . . 
3,000  hombres  y  15  piezas.  Lo  que  tengo  el  honor 
de  comunicar  á  V.  E.  para  que  se  sirva  impartirme 
los  auxilios  que  IC  sean  dables,  bajo  el  concepto  de 
que  la  contestación  de  mi  parte  ha  sido  resuelta  á 
defenderme  á  todo  trance.— lie  de  merecer  á  V.  E. 
se  sirva  a!  mismo  tiempo  comunicar  esta  noticia  al 
Supremo   fjfjbiemo   para   mi    debido   conocimiento    y 

disposiciones  que  tenga  á  bien. — Admita  V.  E 

Dios  y  Ley. — San  Luis  Junio  29  de  1858, — Francisco 
Sánchez. 

República  Mexicana. — Secretaria  de  Gobierno  del 
Departamento  de  Guanajuato. — Exnno.  Sr. — Zuazua 
con  tres  mil  hombres  y  quince  piezas  de  artillería, 
ayer  á  las  dos  de  la  tarde  delante  de  la  Ciudad  de 
San  Luis  Potosí  y  ha  intimado  la  rendición  ai  co- 
mandante genera!  D.  Francisco  Sánchez,  que  con- 
testó estaba  resuelto  á  defenderse.— Me  pide  auxilio 
que  no  le  puedo  impartir,  y  que  comunique  á  V.  E. 
esta  noticia  por  el  telégrafo  que  se  halla  interrum- 
pido. Dios  y  Libertad. — Guanajuato.  Junio  30  de 
1858.  á  las  tres  y  tres  ctrartos  de  la  tarde. — Ignacio  de 
Mora  y  Villamil. — Excmo.  Sr.  Ministro  de  Guerra  y 
Marina. 

Correspondencia  particular  del  Gobernador  y  Co- 
mandante general  del  Departamento  de  Guanajua- 
to.— Ecxmo.  Sr.— El  Sr.  Coronel  ó  General  D.  Ma- 
nuel M.  Calvo  me  dice  desde  la  Hacienda  del  Jaral 
á  la  una  y  media  de  la  madrugada  de  hoy  lo  siguien- 
te: "E.  S. — Después  de  una  heroica  resistencia,  ha 
sido  ocupada  por  las  fuerzas  de  Nuevo  León  la  Ciu- 
dad de  San  Luis  Potosí  á  las  cuatro  y  media  de  la 
tarde  de  ayer.  Me  apresuro  á  comunicar  á  V.  E.  tan 
infausta  noticia  á  fin  de  que  se  sirva  participarla  al 
Supremo  Gobierno  y  al  Sr.  General  Miramón  para 
los  fines  que  convengan  en  el  concepto  que  aprove- 
charé la  primera  oportundad  que  tenga  en  darle  el 
parte  detallado  de  lo  ocurrido.— Y  lo  inserto  á  V.  E. 
.  conocimiento  del  Excmo.  Sr.  Presidente:  he 
>  aviso  á  Guadalajara  para  que  lo  trasmitan  al 
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Sr,  Miramón  que  se  hallaba  el  28  en  Sayula  y  hoy 
probablemente  estará  á  las  inmediaciones  de  Colima. 
— Respecto  de  este  Departamento  no  sé  lo  que  haré 
en  estas  circunstancias  que  van  á  complicar  más  las 
cosas ;  V.  E.  sabe  que  la  gente  mediana  y  la  plebe  de 
las  poblaciones,  toda  está  en  mal  sentido,  la  una  adic- 
ta entrañablemente  al  sistema  constitucional  de  1857, 
y  la  otra  aficionada,  corrompida  y  con  muy  cortas 
excepciones  decidida  por  el  robo  y  la  devastación 
que  es  el  carácter  más  pronunciado  de  los  revolucio- 
narios en  todas  partes,  si  el  enemigo  reunido  á  to- 
dos los  ladrones  de  Guanajuato  y  Michoacán  sale  de 
San  Luis  para  dirigirse  aquí,  la  sumisión  de  todas 
estas  poblaciones  es  hecba.  ¿SÍ  se  me  instaba  con 
tanta  insistencia  para  que  saliera  de  Guanajuato  y 
se  restableciese  pacificamente  la  Constitución,  que 
será  cuando  se  presenten  fuerzas  que  traigan  princi- 
pios y  que  tengan  mejor  concepto  que  las  que  com- 
batí en  los  días  22  y  23  del  próximo  pasado?  El  Su- 
premo Gobierno  lo  considerará.  Si  Zuazua  y  los  su- 
yos ó  parte  de  los  suyos,  no  se  moviesen  de  San  Luis, 
lo  que  dificulto  mucho  si  atiendo  á  las  comunníca- 
ciones  de  Vidaurri  en  las  que  manifiesta  ser  esta  Ca- 
pital el  punto  de  mira  después  de  San  Luis,  podría 
sostenerme  moviéndose  hacia  Guanajuato  la  Briga- 
da Cobos  bastante  reforzada,  y  viniendo  como  espe- 
ro el  cuerpo  que  manda  el  Sr.  Licéaga  el  cual  bata- 
llón no  tiene  toda  la  consistencia  necesaria  ni  hoy  le 
supongo  que  tenga  más  de  400  hombres  en  todo,  es 
decir  trescientos  para  el  combate.  Yo  cuento  aquí 
280  zapadores  reclutas  tomados  á  la  fuerza  y  sin  ins- 
trucción, setenta  jinetes  mal  montados;  pero  arma- 
dos, seis  piezas  de  montaña,  con  montajes  de  muy 
mala  calidad  según  lo  experimenté  j'  que  ahora  se 
han  estado  recomponiendo,  y  ningún  parque  ya  de 
fusilería  ó  de  artillería.  Lo  demás  que  existe  en  la 
guardia  municipal  en  las  poblaciones  y  en  alguna 
hacienda,  no  es  fuerza,  ni  tiene  instrucción  ni  espí- 
ritu militar,  y  sobre  todo  carece  de  los  estímulos  que 
obligan  al  soldado,  y  no  son  retenidos  por  la  disci- 
plina, lo  cual  también  sucede  á  la  tropa  permanen- 
te porque  acaba  de  alistarse,  en  tales  circunstancias 
no  sé  ni  lo  que  haga  que  sea  conveniente  si  llega  eJ 


I 
I 

I 


—393— 

caso  y  aún  antes  de  que  llegue.  "El  General  Mira- 
món  recibirá  la  noticia  de  aquí  á  tres  días,  es  decir, 
cuando  mucho  el  4  ó  5  del  corriente;  si  retrocede  á 
Gtiadalajara  estará  en  ella  el  11  6  12  cuando  muy 
aprisa  marche,  y  si  se  supone  que  venga  á  Lagos  que 
es  lo  más  natural,  no  estará  en  ese  lugar  menos  del 
19,  y  aún  entonces  para  dirigirse  á  San  Luis  ó  á  esta 
Ciudad,  no  estará  en  la  primera,  sino  hasta  el  25  ó 
26  y  en  las  inmediaciones  de  ésta  el  23,  calcule  V. 
E.  lo  que  se  puede  hacer  en  23  días  desde  una  posi- 
ción central  como  San  Luis. ..." 

El  Sr.  Ministro  de  Guerra,  que  naturalmente  de- 
bió tomar  una  inmediata  determinación  sobre  con- 
sulta hecha  con  bastante  claridad,  se  sirvió  acordar 
pasara  el  asunto  á  su  expediente. 

Bien  sabido  es.  que  á  consecuencia  de  la  pérdida 
de  la  plaza  de  San  Luis  Potosí  el  gobierno  conser- 
vador mandó  instruir  un  proceso  á  los  principales 
jefes  que  tomaron  participio  en  aquella  función  de 
armas. 

El  parte,  base  de  dicho  juicio,  fué  dado  un  mes 
después  de  los  acontecimientos,  por  el  Coronel  D. 
Manuel  M.  Calvo.  Por  él  Juzgarán  los  lectores,  la 
diferencia  entre  lo  expuesto  por  los  historiadores  y 
lo  que  oficialmente  aceptó  el  bando  reaccionario. 

"Ejército  restaurador  de  las  garantías. — División 
de  San  Luis. — Segundo  Jefe. — E.  S. — Al  situarse  en 
esta  ciudad  con  los  restos  de  las  fuerzas  que  compo- 
nían la  guarnicii'n  de  San  Luis  Potosí,  cumple  á  mi 
deber,  por  igr-  irse  el  paradero  del  Sr.  General 
D.  Francisco  S.iiichez.  detallar  á  la  superioridad  los 
sucesos  ocurridos  en  dicha  plaza  los  días  29  y  30 
del  próximo  pasado  junio  y  participarles  los  es- 
fuerzos que  las  tropas  del  Gobierno  Supremo  de  la 
Nación  hicieron  en  esta  desgraciada  jornada,  ya  no 
para  conseguir  un  triunfo  (subrayamos  las  frases 
que  más  interesan  á  la  crítica)  imposible  casi,  con 
los  cortísimos  elementos  de  defensa  con  que  con- 
taban, sino  para  dejar  bien  puesto  el  honor  de  las 
armas  de  la  República  y  el  buen  nombre  y  crédito 
de  sus  leales  defensores.  Con  la  anticipación  debi- 
da y  de  una  manera  incesante  y  tenaz,  se  instó  por 
mí  al   Sr.  General  Sánchez  y  éste  al  Sr.  D.  Juan 


Othón.  Gobernador  entonces  del  Departamento,  pa- 
ra proporcionarse  los  recursos  necesarios  á  fin  de 
construir  las  municiones  de  guerra  indispensables 
en  el  caso,  no  remoto,  de  que  el  enemigo  se  moviese 
sobre  aquella  plaza,  reformándose  á  la  vez  la  forti- 
ficación en  la  parte  que  fuese  necesario;  y  estas  ins- 
tancias se  multiplicaron  hasta  el  fastidio,  luego  que 
se  supo  que  las  fuerzas  de  Zuazua  habían  salido  de 
Zacatecas,  y  que  su  objeto  era  el  apoderarse  de  San 
Luis.  Pero  por  desgracia  el  señor  üthón,  ó  no 
creyó  tan  importante  el  pedido  que  se  le  hacia,  ó  ca- 
reció de  voluntad  para  proporcionarlo,  limitándose 
á  suministrar  diariamente  lo  muy  preciso  para  el  so- 
corro de  la  tropa,  sin  precederse  por  lo  mismo  á  la 
elaboración  del  parque  ni  á  hacer  otras  cosas  tan  im- 
portantes como  éstas  y  de  un  interés  vital  para  la 
conservación  y  defensa  de  la  plaza.  Tal  era  e!  estado 
en  que  ésta  se  encontraba,  cuando  llegó  la  orden  al 
Sr.  General  Sánchez  para  que  reasumiese  ambos 
mandos  en  el  Departamento;  pero  como  V.  E.  debe 
considerar,  las  circunstancias  no  eran  en  verdad,  las 
más  á  propósito  para  improvisar  los  elementos  di 
defensa,  de  que  carecíamos,  ya  porque  el  enemigo  se 
encontraba  casi  en  las  goteras  de  la  plaza  y  ya  tam- 
bién porque  !as  personas  á  quienes  pudiera  haberse 
invitado  para  que  contribuyesen  de  la  manera  po- 
sible á  !a  defensa  de  la  ciudad,  la  habían  abandona- 
do al  recibirse  la  noticia  de  la  aproximación  de  las 
fuerzas  enemigas.  El  martes  29.  se  presentaron  por 
fin  éstas  á  la  vista  de  la  plaza,  de  la  que  se  movie- 
ron las  caballerías,  á  fin  de  practicar  un  reconoci- 
miento, y  á  la  que  inmediatamente  se  replegaron  por 
haberse  encontrado  con  el  grueso  del  enemigo.  Des- 
de aquellos  momentos  que  serían  ¡as  ocha  de  la  ma- 
ñana, comenzaron  las  hostilidades  entre  ambas  fuer- 
zas, suüpend ¡endose  durante  una  hora,  ó  poco  más 
que  permaneció  en  la  plaza  el  enviado  por  Zuazua 
á  fin  de  intimar  !a  rendición  á  nuestras  tropas.  Todo 
el  dia  citado  fueron  rechazados  los  enemigos  por  los 
varios  puntos  que  atacaron,  causándoles  algunas  pér- 
didas los  fuegos  de  la  plaza,  cuyos  valientes  defen- 
sores anhelaban  porque  llegase  el  momento  de  que 
el  combate  se  generalizara,  intentando  las  fuerzas 
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de  Nuevo  León  un  asalto  sobre  nuestros  atrinche- 
ramientos. A  las  ocho  de  la  mañana  del  día  30,  el 
fuego  sostenido  de  cañón  y  fusilería,  anunció  que 
el  enemigo  intentaba  algo  serio  y  se  dispuso  que  in- 
mediatamente se  dirigiera  la  mitad  de  la  reserva, 
fnrmada  por  doscientos  hombres  del  primer  Bata- 
llón ligero  permanente  al  punto  del  ataque.  Antes 
de  seguir  adelante  en  la  relación  de  los  sucesos  me 
permitirá  V.  E.  le  imponga,  aunque  muy  de  paso, 
cuál  era  la  fortificación  practicada  en  el  mesón  del 
líefugio  derecha  de  la  linea  de  Occidente;  era  un 
cuadrilátero  dividido  por  pequeñas  y  débiles  bardas 
en  tres  patios,  con  anchas  comunicaciones  entre  si: 
la  espalda,  una  cortina  de  adobe,  de  lo  que  estaba 
construido  todo  el  edificio,  con  dos  pajares  y  una 
caballeriza:  esto  y  la  barda  aspillerada.  formaban  la 
defensa  de  la  mencionada  espalda,  sobre  la  cual  vie- 
nen á  morir  calles  perpendiculares  que  se  dirigen  de 
Santiago  (cuartel  general  de!  enemigo).  El  repeti- 
do mesón  cerraba  la  calle  que  parte  de  la  Compañía 
por  el  cuartel  de  la  estacada :  la  guarnición,  en  fin, 
de  este  punto  se  componía  de  noventa  hombres  des- 
montados del  regimiento  de  San  Luis  y  treinta  guías 
que  se  hallaban  también  pie  á  tierra.  I^as  tres  trin- 
cheras inmediatas  al  Refugio  y  que  forman  con  él, 
nna  estrella,  estaban  defendidas  por  el  resto  del  pri- 
mer Escuadrón  del  Regimiento  de  San  Luis,  diez 
guías  más  y  veinte  hombres  de  la  reserva.  El  punto 
descrito  y  la  línea  toda  de  Occidente  se  hallaba  á 
las  órdenes  del  Sr.  Corone!  lí.  Tomás  O'Horán.  El 
enemigo  desde  la  madrugada  del  30,  estableció  en 
los  callejones,  bardas  y  casuchas  inmediatas  al  refe- 
rido edificio,  un  crecido  número  de  tiradores,  que 
cubrían  desde  las  trincheras  de  la  izquierda,  la  es- 
palda del  Refugio  y  parapetos  de  la  derecha.  A  las 
siete  y  media,  situó  una  pieza  parapetada,  con  la  que 
comenzó  á  batir  las  defensas  de  los  pajares :  más 
tarde  estableció  otras  dos.  una  al  flanco  izquierdo  y 
otra  sobre  el  mismo  frente  que  la  primera,  con  las 
que  atacó  la  barda  de  la  espalda  y  defensas  indica- 
das. Conocido  el  punto  de  ataque  se  dirigió  á  él  la 
parte  de  reserva  del  primer  ligero  permanente  que 
se  estableció  según  las  circunstancias  lo  exigieron. 


Con  esta  fuerza  marcharon  dos  piezas  de  la  reserva, 
de  las  cuales,  una  quedó  en  los  patios  del  mesón  y 
la  otra  se  colocó  en  una  de  las  Irincheras.  El  enemi- 
go con  sus  íuegos  de  cañón  derribó  en  pocos  mo- 
mentos los  parapetos  de  los  pajares:  las  azoteas  so- 
bre que  estaban  situados  y  con  ellas  á  sus  valien- 
tes defensores  que  quedaron  sepultados  dentro  de 
sus  escombros  ;  abrió  tres  anchas  brechas  en  las  bar- 
das por  las  cuales  tanto  con  sus  fuegos  de  artillena 
como  de  fusilería  batió  á  la  guarnición  y  reserva  en 
todas  direcciones  v  avanzó  sus  tiradores  y  dos  pie- 
zas hasta  tiro  de  pistola,  por  dentro  de  las  casuchas 
que  al  efecto  horadó.  Entonces  fué  cuando  se  em- 
peñó una  lucha  desesperada;  la  pieza  nuestra  y  las 
enemigas  se  hallaban  á  una  distancia  de  IrcUtía  taras, 
los  tiradores  contrarios  que  estaban  en  las  alturas 
de  la  derecha,  multiplicaron  sus  fuegos:  los  del  fren- 
te escalonados  en  tres  lineas  fueron  reforzados,  y 
las  balas  en  los  patios  del  mesón  se  cruzaban  en  to- 
das direcciones.  Cuando  el  enemigo  creyó  conve- 
niente salió  de  las  casas  del  frente  de  la  espalda  y 
emprendió  el  asalto:  mas  fué  rechazado  vigorosa- 
mente. Continuaron  los  fuegos  de  artillería  y  rifle- 
ros, y  poco  después  dio  otro  nuevo  asalto  penetran- 
do algunos  de  sus  soldados  hasta  el  segundo  patio. 
De  nuevo  fué  rechazado  y  la  reserva  del  punto  asal- 
tado, al  devolver  el  choque,  salió  por  las  brechas, 
hasta  tocar  con  sus  manos  una  de  las  piezas  enemi- 
gas, pero  las  reservas  contrarias.  lanzadas  instantá- 
neamente, no  permitieron  á  nuestros  soldados  vol- 
ver la  pieza  contra  aquellas  y  antes  bien  tuvieron 
que  replegarse  á  las  brechas  por  donde  habían  sa- 
lido. Asi  se  repitieron  tres  asaltos  más,  en  que  asal- 
tantes y  asaltados  se  servían  para  sus  fuegos  de  unas 
mismas  aspilleras,  convertidas  por  las  balas  de  ca- 
ñón enemigas  en  troneras  bastante  grandes,  por  las 
que  unos  y  otros  se  arrancaban  las  armas  de  las  ma- 
nos. El  enemigo  lanzaba  constantemente  sus  reser- 
vas numerosas,  á  la  vez  que  aquel  punto  no  fué  re- 
forzado sino  por  la  segunda  nuestra,  reducida  enton- 
ces á  cincuenta  hombres  del  repetido  primer  bata- 
llón ligero  permanente.  El  sexto  asalto  hizo  por  fin 
dueño  al  enemigo  del  segundo  y  tercer  patio  del  me- 
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son,  replegándose  sus  defensores  á  unos  carros  si- 
tuados en  la  mitad  del  primero  en  donde  siguió  com- 
batiéndose con  el  mismo  encarnizamiento.  La  arti- 
llería enemiga  derribó  toda  la  barda,  y  sus  fuegos  hi- 
cieron saltar  los  carros,  obligando  á  los  nuestros  á 
continuar  la  defensa  en  la  puerta  del  mesón.  A  la 
vez  que  había  logrado  desplomar  todo  el  mirador  y 
la  parte  alta  del  edificio  que  mira  á  los  patios,  envol- 
viendo en  sus  ruinas  á  sus  defensores.  También  la 
retirada  de  la  izquierda  donde  se  hallaba  el  Sr.  Co- 
mandante general  y  era  la  trinchera  de  Occidente 
tenia  entonces  sus  fuegos  casi  apagados.  Levantada 
ya  media  trinchera  en  la  esquina  de  la  plazuela  de 
la  Compañía  á  sesenta  varas  del  mesón,  y  no  pudien- 
do  éste  sostenerse  por  más  tiempo,  supuesto  que  el 
enemigo  organizaba  dentro  de  los  patios  abandona- 
dos y  en  numero  bastante  considerable,  barría  con 
su  artillería  y  rifleros  á  nuestros  soldados,  fué  nece- 
sario abandonar  por  último  aquel  edificio  á  las  dos  y 
cuarto  de  la  tarde  replegándose  en  buen  orden  al  im- 
provisado parapeto.  Aprovechando  el  enemigo  este 
momento  salió  del  mesón  y  avanzó  con  audacia  ;  pe- 
ro la  fuerza  situada  ya  en  el  parapeto  mencionado  y 
la  pieza  de  batalla  que  se  retiró  del  Refugio,  coloca- 
das al  raso,  contuvo  el  avance,  de  los  contrarios. 
obligándolos  á  volver  al  mesón,  donde  emprendie- 
ron un  nuevo  ataque  con  su  artilleria  y  rifleros.  Asi 
se  combatió  más  de  dos  horas,  sin  que  el  enemigo 
pudiera  adelantar  ni  un  sólo  paso,  siendo  de  advertir, 
que  citando  empezó  su  ataque  sobre  el  mesón  lo  hizo 
también  sobre  ima  (te  las  trincheras  de  Occidente  si- 
tuada en  la  calle  de  Maltos.  la  cual  avanzó  (se  supo- 
ne que  habla  del  enemigo  y  no  de  la  calle)  de  hora- 
dación en  horadación.  Entretanto  había  tenido  lugar 
por  la  línea  de  Occidente  el  ataque  y  pérdida  del  Re- 
fugio, en  la  línea  del  Norte  la  artilleria  contraria  ha- 
bía echado  por  tierra  los  fortines:  Mañero,  .Mjovín. 
y  Osoilo,  sufriendo  considerablemente  las  alturas  de  la 
Compañía,  Colegio  de  Miñas,  y  San  Juan  de  Dios, 
derribando  gran  parte  de  este  último  templo  y  cau- 
sando una  pérdida  notable  de  sus  defensores,  siendo 
de  llamar  la  atención  que  nuestras  piezas  sumamen- 
te pesadas  como  de  sitio  y  plaza,  no  estaban  serví- 
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das  sino  i)or  tres  artilleros  cada  una,  y  por  consi- 
guiente sus  fuegos  eran  lentos  por  demás. 

"Sin  embargo  el  enemigo  había  sido  detenido  no 
obstante  lo  dicho  y  á  pesar  de  que  la  tropa  que  guar- 
necía esta  línea  armada  de  rifles,  había  casi  agotado 
lat»  municiones  que  para  esa  arma  existían  en  la  pla- 
za. La  posición  de  los  contrarios  una  vez  ocupado  el 
Refugio,  los  dejaba  en  posibilidad  de  avanzar  aun- 
(jue  cc>n  lentitud,  por  medio  de  horadaciones  sobre 
nuestras  fuerzas  situadas  en  el  Colegio  Seminario 
y  la  Compañía,  cuya  guarnición  á  las  órdenes  del 
Capitán  D.  Modesto  l^urgos  no  se  batió  como  de- 
biera. Así  es  que  á  poca  costa  tomó  posesión  de  am- 
bt)S  edificios,  siendo  entonces  verdaderamente  im- 
[)osil)le  continuar  en  la  plazuela  de  la  Compañía  c 
imperiosa  la  necesidad  de  replegar  nuestras  fuerzas 
á  la  plaza  principal  y  á  los  conventos  de  San  Agus- 
tín, el  Carmen  y  San  Francisco.  Una  vez  dispuesta 
asi  la  retirada  de  la  corta  reserva  y  de  los  que  se 
batían  en  las  trincheras  de  las  cuatro  lincas,  se  previ- 
no á  aquella  no  ejecutase  su  movimiento,  hasta  que 
las  piezas  de  batalla,  cjue  tanto  se  habían  distingui- 
do en  el  Refugio,  se  encontrasen  en  lugar  seguro. 
Aquella  cumi)lió  con  su  deber,  en  unión  de  veinti- 
cincí.)  hombres  del  batallón  mixto  que  á  las  órdenes 
cíe  í>u  teniente  coronel  D.  Ignacio  Esparza  y  Mayor 
D.  Ramón  Zamora,  marcharon  al  edificio  del  Cole- 
gio para  impedir  el  avance  del  enemigo,  pero  nues- 
tra caballería  que  desde  el  principio  del  combate  se 
halla])a  situada  en  la  mencionada  plazuela  y  á  cuyo 
jefe,  (jue  lo  era  el  Sr.  General  graduado  D.  Joaquín 
Solórzano,  se  le  había  prevenido  la  retirada  en  buen 
oiíU-ii  y  se  colocase  en  ¡a  calle  del  Carmen,  al  ha- 
cerlo eniprciidií)  desordenadanu-nte  su  retirada,  des- 
niorali/aiido  con  este  acto  á  los  infantes  y  artilleros 
í|ne  Comenzaron  á  (lcs])andarse  por  las  calles  sin  que 
fnera  ya  entonces  posible  reorganizarlos,  supuesto 
(|uc  el  enemigo  avanzaba  rá])idamente  á  la  plaza; 
además  el  Sr.  Solórzanr)  (|ne  en  acjuellos  momentos 
de  coníiisi»'»!!  puflo  con  nn  golpe  de  audacia  lanzan- 
do sns  escuadrones  sobre  los  contrarios,  tenerlos  á 
raya  y  tal  vez  replegarlos  á  su?  posiciones,  dando 
así  tiempo  á  los  infantes  para  colocarse  en  los  pun- 
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tos  que  se  les  señalaran,  no  sólo  obró  de  esta  mane- 
ra, sino  que  juzgando  más  conveniente  el  empren- 
der su  retirada  fuera  de  la  plaza,  mandó  echar  por 
tierra  las  pacas  que  cerraban  en  parte  el  fortín  de 
la  alfalfa  y  casi  á  escape  huUó  de  San  Luis.  La  in- 
fantería que  presenció  este  acto,  botó  sus  armas  y 
ya  no  se  pensó  en  otra  cosa  desde  ese  momento  que 
en  salvarse  cada  cual  de  la  manera  que  le  fuere  da- 
ble  " 

** . . .  La  fuerza  con  que  contaba  la  plaza  para  de- 
fenderse, la  existencia  de  municiones  que  tenía^  las 
pérdidas  sufridas  fueron :  700  hombres  de  infantería 
incluyendo  en  ellos  140  del  regimiento  de  San  Luis 
y  del  de  guías  que  no  tenían  caballos,  72  artilleros, 
y  272  fuerza  de  caballería :  16  piezas  en  su  mayor 
parte  de  sitio  y  plaza,  pues  sólo  4  eran  de  batalla. 
De  dicho  efectivo,  600  contribuyeron  á  la  defensa, 
pues  los  que  ocupaban  las  alturas  del  Carmen,  San 
Agustín  y  San  Francisco  y  los  fortines  de  la  línea  del 
Sur  no  fueron  molestados.  Las  existencias  del  par- 
que eran  tan  pocas  que  apenas  había  las  necesarias 
de  fusil  de  quince  adarmes  para  una  batalla  campal ; 
menos  aún  de  rifle  y  todavía  en  más  corta  cantidad 
para  las  carabinas  Sharps,  con  que  estaba  armado  el 
valiente  regimiento  de  San  Luis  del  que  sólo  15  in- 
dividuos se  libertaron.  El  parque  de  artillería,  entre 
la  que  no  se  contaba  ni  un  bombero,  apenas  era  bas- 
tante para  prolongar  la  resistencia  por  una  hora  ú  ho- 
ra y  media,  más,  así  es  que  la  falta  de  municiones,  la 
cuestión  sobre  la  ocupación  de  la  plaza,  era  de  unas 
cuantas  horas  más  ó  menos,  sin  esperanza  de  cons- 
truirse en  los  puntos  aún  donde  pretendía  yo  pro- 
longar la  lucha  por  carecer  de  lo  necesario  para  ello. 

La  pérdida  por  nuestra  parte  consistió  en  cinco 
oficiales  y  más  de  cien  hombres  de  tropa  muertos  y 
dos  jefes,  diez  oficiales  y  más  de  noventa  individuos 
de  tropa  heridos :  la  mayor  parte  de  la  infantería  pri- 
sionera y  la  de  caballería  dispersa. ..." 

Es  verdaderamente  inexplicable,  que  habiendo  si- 
do San  Luis,  en  Abril  de  1858,  el  objetivo  estraté- 
gico, que  motivó  en  parte  la  subdivisión  del  cuerpo 
de  ejército  de  Osollo  después  de  la  ocupación  de 
Guadalajara,  á  los  sesenta  días  ó  menos,  el  expre- 


sado  general  que  había  llegado  de  México,  dándole 
á  la  plaza  un  contingente  respetable,  consintiera  en 
la  partida  de  Miramón  para  Guadalajara.  dejándose 
sólo  2,000  hombres,  cuando  tan  recientes  estaban 
los  acontecimientos  del  Puerto  de  Carretas  y  Zaca- 
tecas, demostrando  el  arrojo,  la  inteligencia  y  la  su- 
perioridad de  las  fuerzas  fronterizas  sobre  las  que 
operaban  en  otro  teatro  á  las  órdenes  del  general 
Degollado, 

¿No  comprueba  esto  la  falta  de  un  plan  estraté- 
gico, prudentemente  madurado,  estudiando  el  país, 
no  sólo  por  sus  condiciones  militares,  sino  también 
de  acuerdo  con  los  intereses  comerciales,  que  podrían 
facilitar  á  las  tropas  empeñadas,  los  recursos  de  que 
tantas  veces  carecieron,  ahogando  la  revolución  por 
grandes  acciones  juiciosamente  combinadas  y  con  el 
mayor  efectivo  posible? 

Mas  tan  complicado  problema  exigía  de  sus  man- 
datarios, no  sólo  el  conocimiento  real  de  las  gran- 
des operaciones  de  una  guerra  regular,  para  lo  cual 
no  estaban  preparados  nuestros  generales,  si  no  era 
por  excepción,  sino  también  una  marcha  política  que 
aceptada  por  la  mayoría  de  la  nación,  impulsara  se- 
riamente las  diversas  fuentes  de  riqueza  y  desarro- 
llara igualmente  la  industria  que  sólo  un  elemento 
extranjero  podía  por  su  mayor  cultura  iniciar. 

Pero  tantos  años  de  contienda  civil  agotando  los 
efímeros  productos  de  nuestro  suelo,  y  prostituyen- 
do á  muchos  de  los  agentes  de  la  marcha  adminis- 
trativa, debía  poner  insuperable  barrera  para  reali- 
zar con  éxito  ideal  tan  justo  y  levantado. 

En  aquella  guerra,  se  ofrecían  al  gobierno  reacciona- 
rio tres  standes  regiones  geográficas  que  constituían 
otros  tantos  tt-atros  de  operaciones  en  los  cuales  por  lo 
menos  en  dos.  era  preciso  obrar  independientemente. 

La  región  del  Norte,  la  más  temible,  por  el  carácter 
levantado  de  sus  pobladores,  su  amor  á  la  independen- 
cia, su  cultura  y  su  hábito  á  la  guerra  con  los  bárbaros 
comprendía:  Sonora.  Chihuahua,  Coahuila,  Nuevo 
León.  Tamauhpas,  Zacatecas,  Durango.  San  Luis  Po- 
tosí y  Guanajuato  estos  últimos  menos  avezados  á  las 
luchas  indicadas. 
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La  rc^ón  del  centro :  México,  Puebla,  Tlaxcala.  Ve- 
racruz,  Jalisco,  Colima  y  iMichoacán. 

La  región  del  Sur :  los  Estados  no  denominados  ante- 
riormente. Estas  tres  regiones  están  cruzadas  por  gran- 
des cordilleras,  que  marcan  los  limites  de  acciÓTi  de  cada 
una  y  fijan  las  líneas  y  puntos  estratégicos  entre  cuyos 
últimos  eran  las  capitales  de  los  Estados,  pero  particu- 
larmente ílespués  del  de  la  Capital  de  la  República,  Pue- 
bla, \'eracruz,  Guadalajara,  Morelia,  Guanajuato,  San 
Luis  Potosí,  á  los  que  militarmente  se  daba  mayor  im- 
portancia. 

Pero  cada  teatro  de  operaciones  en  sí.  presentaba  una 
gran  extensión  territorial,  pocas  y  buenas  comunicacio- 
nes, reducidos  poblados  capaces  de  hacer  vivir  efecti- 
vos de  consideración,  etc.,  de  modo  que.  uno  y  otro  ban- 
do entremezclado  puesto  que  habia  Estados  que  simpati- 
zaban con  la  reacción  ó  se  veían  obligados  á  reconocer- 
la y  oíros  que  la  combatían,  requería  para  triunfar  de 
particulares  circunstancias  que  ninguno  de  los  dos.  esta- 
ba seguro  de  adquirir  permanentemente. 

De  aquí  ese  carácter  peculiar  del  modo  de  operar; 
por  fracciones  pequeñas,  ciertamente  muy  movibles,  pe- 
ro incapaces  de  dominar  una  gran  extensión,  apenas 
siendo  dueños  del  terreno  que  ocupaban. 

La  dificultad  aumentaba  desde  el  momento  en  que  un 
determinado  grupo  de  pequeñas  fracciones,  no  sólo  es- 
taba obligada  á  cubrir  su  zona,  sino  que  cuando  menos 
lo  pensaba,  debía  acudir  violentamente  á  lejanos  puntos ; 
de  consiguiente  con  tal  proceder  la  revolución  se  hacia 
interminable,  pues  apenas  un  partido  victorioso  dejaba 
el  punto  ganado,  cuando  luego  aparecían  en  él,  nuevos 
gérmenes  de  revolución. 

E.sta  manera  de  obrar,  no  escapó  á  uno  de  los  jefes  li- 
berales, \'idaurri,  Gobernador  y  caudillo  principal  de 
los  Estados  de  Nuevo  León  y  Coahuila. 

Interesante  juzgamos  transcribir  fielmente  copia  de 
un  documento  poco  conocido  y  que  obra  en  el  archivo 
de  guerrra. 

San  Luis  Potosí.  Agosto  26  de  iS^S.^Mi  muy  queri- 
do amigo  y  compañero: — -He  recibido  e!  principal  y  du- 
plicado de  su  apreciahle  de  fecha  17  del  presente  y  de 
la  orden  que  ha  dictado  \'..  previniéndome  que  mande 
dos  mil  hombres  y  seis  piezas  de  camparía  para  atacar  la 
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dudad  de  Guadalajara.  Imposible  es  dar  cumplimiento 
á  esa  disposición,  porque  carezco  de  recursos  para  ha- 
cer ese  movimiento,  y  porque  reunidos  Mejía,  Márquez. 
Licéaga,  Pérez  Gómez  y  Miramón  con  fuerzas  respe- 
tables han  comenzado  á  moverse  de  Querétaro  sobre  es- 
la  ciudad,  llegando  sus  avanzadas  hasta  San  Felipe.  Yo 
tengo  sobre  el  enemigo  parte  de  mis  fuerzas  y  me  prepa- 
ro para  sal  i  ríe  al  encuentro  si  continúa  su  movimiento 
ó  irlo  á  batir  si  no  avanza.  ¿En  estas  circunstancias  me 
habia  de  debilitar  haciendo  marchar  para  esa,  la  fuer- 
za que  V,  desea?  piense  V.  en  mi  y  me  concederá  jus- 
ticia. 

El  movimiento  de  V.  hacia  ese  cuartel  general  es  lo 
que  aconseja  la  razón  y  el  arte  militar,  siendo  contrario 
á  éste  la  idea  que  ha  prevalecido  en  \'.  de  tomar  ia  pla- 
za de  Guadalajara  con  preferencia  á  ir  á  atacar  direc- 
tamente, al  núcleo  de  la  revolución,  á  ir  á  destruir  al  go- 
bierno intruso,  y  á  restablecer  el  constitucional.  ¿Qué 
avanzamos  con  tomar  Guadalajara  ?  La  principal  y  más 
numerosa  fuerza  de  la  reacción  es  la  que  trae  Miramón : 
batamos  á  ésta,  dejemos  una  sección  que  intercepte  la 
comunicación  entre  Guadalajara  y  México,  establezca- 
mos el  gobierno  legitimo  y  nada  importa  que  en  Colima 
y  Jalisco  se  extienda  la  revolución;  de  México  manda- 
remos fuerzas  suficientes  para  acabar  con  ella,  yo  mismo 
marcharé  á  aniquilar  los  restos  que  quedaren,  destruido 
el  gobierno  de  Tacubaya.  Esto  todo  se  hará  concentrán- 
dose V.  como  se  lo  digo  en  mi  oficio  de  fecha  21  del 
actual  que  le  acompaño  en  copia,  y  que  según  informes 
ha  caido  en  poder  del  enemigo  por  halier  aprehendido  al 
correo  Pablo  Chávez  que  la  llevaba.  Esa  concentración 
de  V.  y  la  <le  Coronado  que  está  ya  en  marcha,  nos  ha- 
ría destruir  la  tuerza  mayor  de  los  reaccionarios,  nos 
uniría  con  el  Sr.  Huerta,  alentaría  á  Alvarez,  pondría 
en  nuestro  poder  la  capital  de  la  República,  nulificaría 
á  Echegaray  y  debilitaría  á  Jalisco  pudiéndome  posesio- 
nar de  Guadalajara  acaso  sin  tirar  un  tiro. 

Reflexione  \".  en  lo  que  le  digo,  y  sobre  todo  esté  en- 
tendido de  que  yo  respondo  del  éxito  de  la  causa. 

En  la  guerra  es  indispensable  una  sola  cabeea,  un  cen- 
tro de  acción,  y  habiendo  yo  aceptado  el  generoso  ofre- 
cimiento que  por  dos  veces  me  ha  hecho  \',  del  mando 
en  jefe  de  las  fuerzas  constitucionalistas,  me  permitirá 


que  le  prevenga  ejecute  e!  movimiento  que  le  indico  en 
la  copia  á  que  me  he  referido.  Siempre  he  de  obrar  de 
acuerdo  con  V.  tengo  ciega  confianza ;  excusado  es  estar 
dando  batallas  y  haciéndose  ilusiones  de  que  concluire- 
mos con  la  reacción.  Si  continuamos  como  hasta  aquí, 
prolongaremos  indefinidamente  la  revolución  y  el  país 
desaparecerá  parque  no  puede  sufrir  por  más  tiempo. 
Sabe  V.  cuanto  lo  estima  este  su  sincero  amigo  y  leal 

compañero "   Al  decirle  á  \'.  que  se  dirija  á  este 

cuartel  general,  doy  á  entenderle  que  se  dirija  al  lugar 
en  donde  me  encuentre  que  será  más  al  centro  de  la  Re- 
púbhca :  asi  es,  que  sea  cual  fuere  el  derrotero  que  V. 
escoja,  espero  me  avise  poniéndome  dos  ó  tres  extraor- 
dinarios para  tomar  yo  mis  providencias. — E.  S.  D. 
Santos  Degollado.— Cocui  a. ^  Es  copia. 

Como  se  comprende,  esta  comunicación  encierra  al- 
gunas verdades,  pero  e!  tiempo  que  no  fué  largo,  se  en- 
cargó de  comprobar  en  Ahiialulco  de  los  Pinos,  la  com- 
pleta ineptitud  de  Vidaiirri;  de  consiguiente  si  D.  San- 
tos Degollado  hubiera  aceptado  las  indicaciones  de  di- 
cho jefe,  lo  probable  habria  sido  un  fracaso  en  las  ope- 
raciones que  concebía  á  menos  que  otra  autoridad  no 
Vidaurri  ni  Degollado  hubiera  tomado  la  dirección  del 
ejército. 

El  gobierno  de  Zuloaga,  reconocía  igualmente  la  ven- 
taja de  obrar  violentamente  y  con  el  mayor  efectivo  po- 
sible á  fin  de  acabar  con  un  adversario  que  por  sus  vic- 
torias demostraba  ser  el  más  temible  de  los  enemigos 
del  bando  liberal. 

Con  ese  fin  lo  vemos  dictar  lo  conducente  á  la  concen- 
tración de  una  respetable  fuerza  que  á  las  órdenes  del 
general  OsoUo  quedaba  en  peores  condiciones  que  cuan- 
do el  general  Alfaro  tenia  el  mando. 

El  coronel  Ziiaziia  que  durante  la  permanencia  de 
Miramón  en  San  Luis  estuvo  á  la  expectativa,  obra  so- 
bre seguro  cuando  nada  tiene  que  temer  de  aquellos  dos 
respetables  jefes  conservadores. 

Su  conducta  militar  muestra  más  inteligencia  que  la 
del  gobierno  general  reaccionario  y  la  del  comandante 
de  la  plaza  Francisco  Sánchez. 

En  dos  meses  habíanse  logrado  ganar  por  el  bando 
liberal  dos  importantes  puntos,  mientras  que  los  adver- 
sarios á  esa  pérdida  tenía  que  agregar  la  de  todos  los 
elementos  que  con  tanto  sacrificio  pudieron  constituir. 
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Extraña  por  demás,  á  juzgar  por  el  informe  del  ge- 
neral Calvo,  el  abandono  en  que  se  halló  dicha  plaza 
respecto  á  fortificaciones,  armamento,  municiones,  etc., 
pues  cuando  Miramón  recibió  del  general  Alfaro  el  go- 
bierno |>olítico  y  militar  del  Departamento  dice  al  Mi- 
nistro de  Guerra:  **He  visitado  con  prolijo  estudio  las 
obras  de  fortificación,  he  visitado  los  almacenes  de  gue- 
rra; soy  testigo  del  estado  de  moralidad,  disciplina  é 
instrucción  que  reina  en  los  cuerpos  de  la  guarnición  y 
de  todo  he  (juedado  complacido.  La  fortiñcación  es  bien 
acabada;  las  municiones  abundantes  y  variadas:  de  las 
piesas  estaban  desmontadas  la  mitad  y  ahora  están  to- 
das útiles " 

Durante  su  permanencia  en  aquel  punto,  vimos  ya  por 
el  oficio  que  dirige  á  la  Secretaría  de  Guerra,  que  no  ha 
desatencfido  la  defensa,  completando  las  fortificaciones 
y  recom¡K>niendo  el  armamento. 

Hemos  aceptado,  que  las  fuerzas  de  Mi  ramón  presen- 
tadas frente  al  Paso  de  Carretas,  llegaban  á  2.odo  hom- 
bres :  dando  igual  crédito  al  parte  del  citado  jefe,  admi- 
timos que  sus  i>érdidas  alcanzaron  hasta  500  hombres, 
en  consecuencia  al  forzar  el  paso,  entró  á  la  ciudad  de 
San  Luis  con  1,500  hombres :  si  á  éstos  agregamos  1,000 
que  el  general  .Mfaro  le  entregó,  tendremos  un  total  de 
j.í;oo. 

,\1  aproximarse  Osollo  á  esta  plaza,  el  general  Pavón 
infonnó  en  23  de  Mayo,  que  Miramón  había  salido  á  re- 
cibir al  expresado  jete  con  2,000  hombres  y  8  cañones, 
dejando  en  San  Luis  mil  y  tantos  hombres,  lo  cual  quie- 
re decir  que  Miramón  pudo  reunir  unos  3,500. 

Por  su  lado  Osollo  entró  con  2.(xx>  hombres  » Zama- 
cv>is.  |xkc.  r*^>K  T^Muo  Xl\"^  que  aumentados  á  las  fuer- 
ras  \a  existentes,  dan  iv^r  tota*,  o.  100.  Ahora  bien,  si 
MiraT.on  salió  }vira  Guadalajara  con  4,000  hombres 
clarv^  c<  qi:e  de;o  a  OsoII,^  j.kv>.  e>  asi  que  Calvo  y 
otrv^s  ív.stv^riadores  con<:v!cra!>  uriicarv.ente  Soo  «ierenSi^- 

F::  v%^:::;:!V,cav::on  óe    :^   ile    ^i:n:o.  dice  el  C'>roncl 

::*<:'-"    .<:  Li  •  :i:crra.  entre    tras  c. -ñís  I.^  s:g\i:er.:e- 

a\*^'  ^*  3.>e-::-^  viv.c  sufre  Ia  vMp::aI  de  JiI:5o:>. 

_'»X»  «.V   V..»-»*    .*,...fc'.      >C     .  -*4    ■  -  ■  -  -i^.V.  .      ,V"»..,4    ..&     .  ..V  .  te«K    VLv     ->  «-Ti  •  « 

Leoc.  v;ue  estaba  escal:caia  er.  las  hacier.ias  siru; 


sobre  el  camino  de  Zacatecas,  obligaron  al  Sr.  General 
Miranión  á  salir  de  esta  plaza  con  3,fioo  hombres  y  i8 
piezas  de  artillería,  dejando  en  ella,  nna  guarnición  de 
i.SOO  hombres " 

Como  puede  juzgarse,  el  General  Miranión  por  razo- 
nes qne  se  ignoran,  ha  dejado  una  plaza,  sin  autoriza- 
ción del  Gobienio.  puesto  que  el  General  Osollo  estaba 
imposibilitado  de  acordarlo,  y  no  desconociendo  lo  cen- 
surable de  su  prijpcder.  tiene  que  recurrir  á  un  medio 
inaceptable,  admitir  ligeramente,  que  todas  las  fuer- 
zas de  Xücvo  León  abandonaban  el  teatro  de  la  guerra, 
jrara  dirigirse  á  Jalisco.  Esto  es  tanto  más  vituperable 
cuanto  que  Miramón  daba  á  su  exploración  gran  impor- 
tancia y  siempre  conseguía  quedar  bien  informado. 
3,000  hombres  no  se  evaporan  tan  fácihnenle. 

líesijecto  al  número  de  cañones,  tampoco  llegamos  á 
lo  cierto.  El  General  Miramón,  después  de]  combate  en 
Paso  de  Carretas,  entró  á  San  Luis  con  12.  Segí'm  ofi- 
cio de  la  Dirección  de  Artillería  el  General  Alfaro  debió 
entregar  á  Miramón  10:  el  General  Osollo,  disponía  de 
18,  simian  todos  40:  si  Miramón  sacó  de  la  plaza  14. — 
haciendo  abstracción  del  dato  de  Ayestarán — debieron 
qucilar  en  ella  26.  ;  Cómo  es  que  Calvo  sólo  menciona 
16?  Este  número  al  decir  de  Calvo,  estuvieron  servidos 
por  72  artilleros,  y  segiin  él  mismo,  cada  pieza  fué  ser- 
vida por  3  artilleros,  de  consiguiente  si  jugaron  16  pie- 
zas no  pudieron  ser  72  artilleros,  y  si  dividimos  los  72 
artilleros — tres  por  cañón^ — ^obtendremos  24  piezas  y 
no  16. 

No  menos  absurdo  resulta  Calvo  en  lo  referente  á  las 
municiones. 

En  su  informe  indica  que  las  existencias  del  parque 
(léase  municiones)  eran  tan  pocas,  que  apenas  había  las 
necesarias  de  fusil  de  quince  adamies.  para  una  batalla 
campal,  menos  aún  de  rifle  y  todavía  en  más  corta  canti- 
dad para  las  carabinas  Sharps. 

Las  municiones  de  artillería  indican,  apenas  eran  suñ- 
cicnlcs  para  una  hora  ó  una  hora  y  media  de  combate. 

Sin  embargo,  600  defensores — excluyendo  los  de  las 
torres  y  lado  Sur — sostuvieron  según  Calvo,  siete  asal- 
tos en  ocho  horas  ( téngase  advertido  que  nada  decimos 
de  los  serios  combates  del  día  29,  que  Calvo  expresa 
hubo  desde  las  8  de  la  mañana)  ;  de  modo  que,  aceptan- 


— 106- 

tio  la  fáhula  del  mencionado  jefe  conservador,  ¿cómo 
resolver  la  cuestión  ?  ¿  Hubo  ó  no  municiones  para  más 
de  una  hora  ? 

El  anterior  documento  citado,  acusa  haber  habido  an- 
tes del  ataque :  50  balas  razas  de  á  24 ; — 100  balas  razas 
de  á  12; — 200  balas  razas  de  á  8; — 50  balas  razas  de 
á  4 ; — 480  balas  de  metralla  de  los  diversos  calibres  in- 
dicados;— -1,200  cartuchos  de  fusil  de  á  19,  de  chispa; 
— 24,000  de  á  15  de  percusión  y  ^.cxx)  yogas. 

Un  cañón  admitiendo  <)ue  disparase  cada  cinco  minu- 
tos un  tiro  en  virtud  de  lo  mal  servido  que  estaban — 
consume  en  480  minutos  9Ó  tiros ;  luego  16  cañones  de- 
bieron disparar  1,536,  es  asi  que  sumados  todos  los  pro- 
yectiles no  pasan  de  920  ¿de  donde  obtuvo  Calvo  los 
demás  ? 

Cálculo  semejante  respecto  á  las  municiones  de  infan- 
tería y  caballería  demuestra  lo  falso  de  tal  información. 

Siguiendo  c!  análisis  del  repetido  parte,  hallaremos, 
que  aquel  jefe,  que  con  tanta  proligidad  describe  el  ata- 
que del  mesón  del  Refugio,  como  si  fuera  no  un  Gene- 
ral, sino  un  oficial  subalterno,  ignora  á  qué  hora  comen- 
zó  el  combate,  y  desdice  lo  que  su  jefe  el  General  Sán- 
chez expresó  en  su  ya  mencionado  telegrama  del  29,  es- 
to es,  que  la  lucha  comenzó  el  30  y  no  el  29  como  lo  afir- 
ma Calvo. 

Tampoco  puede  aceptarse  como  buena  la  versión  de 
Zamacois,  precisando  que  Zuazua  con  6,000  hombres 
entre  militares  y  paisanos,  atacaran  San  Luis,  Juica- 
mente por  un  solo  punto. 

El  señor  Vigil  quien  parece  lomar  sus  datos  del  par- 
te dado  por  e!  mismo  Zuazua,  claramente  indica  que  los 
fortines  de  San  Juan  de  Dios,  Albóndiga,  el  Refugio  y 
calle  de  Maltos,  fueron  vigorosamente  atacados,  mien- 
tras que  sólo  se  hicieron  demostraciones  en  los  del  Car- 
men y  San  Francisco. 

Basta  ver  la  topografía  (z-éase  croquis  adjunto)  de  la 
Ciudad  de  San  Luis  en  aquella  época,  para  comprender 
lo  imposible  de  resistir  con  800  hombres,  limitando  la 
defensa  á  solo  el  perimetro  de  la  zanja  seca,  que  mide 
aproximadamente  unos  ó  á  7  kilómetros  de  desarrollo, 
y  permite  aún  establecer  otras  dos  líneas  interiores,  asi 
como  admitir  que  3  ó  4.000  combatientes  hubieran  podi- 
do asaltar,  si   dicha  defensa  hubiera  sido  llevada  de 


acuerdo  con  las  reglas  tácticas  y  disjioniendo  ile  los  ele- 
mentos necesarios. 

I^  verdad,  segiin  se  infiere  de  las  relaciones  conoci- 
das, es  que.  sólo  un  sector  de  la  plaza  pudo  resistir  v  es 
to  caprichosamente  sin  plan  y  sin  criterio  militar. 

Ya  \Hnios  el  carácter  defensivo  del  Mesón  del  Refu- 
gio, mezquinamente  preparado,  objeto  de  importancia, 
pues  á  juzgar  por  la  repetida  informajción  de  Calvo, 
constituyó  el  punto  principal  de  ataque. 

El  señor  General  D.  Jesús  Lalanne,  entonces  tenien- 
te, fué  distinguido  con  el  mando  de  una  compañía  de 
infantería,  señalándosele  precisamente  el  punto  princi- 
pal del  ataque,  y  rechaza  toda  esa  charla  de  Calvo,  es- 
tando conforme  en  la  sencillez  del  plan  de  Zuazna,  cuyo 
extracto  manifiesta  \  igil  en  pocas  palabras. 

Acción  lie  la  barranca  de  Alenqiiique. — Julio  2  dd  a. 
1858.— Habla  Cambre:  '■ 

La  barranca  de  Atenquíque.  está  situada  á  unos  cien-  ■* 
to  ochenta  kilómetros  al  Sur  de  Guadalajara,  en  la  com- 
prensión del  9"  Cantón  de  Jalisco,  cortando  el  camino 
nacional,  que  va  para  Colima,  en  una  extensión  de  cosa 
de  un  kilómetro  que  hay  de  borde  á  borde,  y  tiene  de 
profundidad  como  irnos  mil  metros.  Lleva  la  dirección 
de  Norte  á  Sur. 

"Para  atravesar  la  barranca  hay  varios  pasos;  el 
principal  unido  al  camino  nacional  de  que  forma  parte, 
es  una  via  de  regular  anchura,  sigue  en  zizag  y  doblan- 
do laderas  hasta  el  plan.  Por  este  mismo  lado,  antes  de 
llegar  al  fondo  hay  una  eminencia  de  casi  igual  altura 
á  la  del  borde,  la  cual  se  adelanta  bastante  al  lado  occi- 
dental de  la  barranca. 

"Para  descender  al  plan,  el  camino  se  prolonga  con 
las  repetidas  vueltas  cerca  de  media  legua:  en  el  plan, 
hay  un  corto  valle  atravesado  por  un  pequeño  río  y  en 
ese  mismo  valle  está  la  aldea  conocida  con  el  nombre  de 
Mesón  de  Atenquique.  La  pendiente  de  la  barranca,  por 
el  lado  de  Colima,  es  en  general,  menos  inclinada  excep- 
to en  el  tramo  llamado  el  Caracol. 

"Desde  los  bordes  de  la  barranca,  no  se  percibía  más 
terreno  despejado  que  algimos  cortos  tramos  de  la  via; 
cuando  se  desciende  espesas  arboledas  y  hondas  quebra- 
duras limitan  por  todas  partes  el  horizonte. 

"El  día  dos  de  Julio,  terminaban  los  liberales  sus  tro- 


bajos  de  trasborde  de  los  trenes  y  de  la  artillería:  en- 
tretanlo.  cubrían  la  retaguardia  por  la  izquierda  el  ge- 
neral Rocha  con  el  batallón  "Hidalgo",  50,  de  linea  y 
Rifleros  de  Monclova ;  y  el  general  Blanco  con  Rifleros 
de  Gateana,  Batallón  de  Agua  sea  li  entes.  Mixto  de  la 
Unión  y  l'iieblos  unidos,  posesionados  de  toda  la  cues- 
ta occidental  desde  el  plan,  cuando  el  estampido  del  ca- 
ñón anunciaba  la  presencia  del  enemigo  á  retaguardia. 

"Miramón  en  la  madrugada  del  día  2.  habia  salido  de 
Ciudad  Guzmán,  llegó  al  borde  oriental  de  la  barranca 
de  .■tle'tqiiique  casa  de  las  once  de  la  mañana,  formó 
stts  tropas  á  la  tsquierda  de  la  entrada,  unas  en  balallú 
y  otras  en  columna,  y  colocó  en  batería  sus  cañones  en 
el  borde  de  la  barranca.  Na  conocía  el  campo  ni  era  po- 
sible descubrirlo  á  primera  fista.  y  sin  hacer  niitgüu  re- 
conocimiento lopográñco,  comenzó  á  cañonear  con  di- 
rección al  lado  opuesto. 

"En  seguida,  hizo  penetrar  una  columna  que  se  pose- 
sionó de  la  eminencia,  que  está  unida  á  la  cuesta  orien- 
tal que.  como  se  ha  dicho,  se  adelanta  bastante  al  lado 
contrario:  esa  fuerza  desplegó  en  varias  lineas  de  tira- 
dores, y  empezó  el  fuego  de  fusilería  por  ambas  partes. 

"Una  fuerza  como  de  200  reaccionarios  desciende  aJ 
fondo  de  la  barranca,  la  hacen  detenerse  las  balas  libe- 
rales, y  la  desorganizan.  Sucesivamente  bajan  tres  co- 
lumnas de  infantería,  á  las  órdenes  del  coronel  V'élez: 
atacan  decididamente  las  posiciones  qne  defienden  los 
liberales  desde  el  plan.  El  ataque  es  vigoroso :  la  resis- 
tencia obstinada;  pero  los  liberales  ceden  terreno,  qtie 
palmo  á  palmo  van  conquistando  sus  contrarios,  bajo  el 
fuego  que  los  diezma.  Trepan  sobre  la  cuesta  occiden- 
tal, siguen  avanzando  y  llegan  hasta  la  segimda  vuelta 
del  Caracol ;  un  esfuerzo  más,  y  rebasan  la  posición.  A 
esa  altura,  los  liberales  hacen  alto  y  cargan  sobre  sus 
audaces  enemigos :  se  traba  un  nido  y  mortifero  comba- 
te ;  cesa  en  aquel  sitio  el  ruido  de  la  fusilería,  ya  no  hay 
tiempo  para  cargar  las  anuas :  se  baten  á  la  bayoneta. 
El  choque  dura  muy  poco  tiempo :  en  esta  vez  los  reac- 
cionarios retroceden,  peleando  hasta  posesionarse  de  las 
cercas  y  de  las  casas  del  valle,  y  allí  esperan  á  pie  firme. 
La  refriega  ha  durado  sin  interrupción  cerca  de  ocho 
horas ;  en  ese  tiempo  no  ha  cesado  de  tronar  el  estampi- 
do de  la  artillería  reaccionaria,  que  ha  consumido  más 
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de  seiscientos  proyectiles  de  á  treinta  y  seís,  de  á  vein- 
ticuatro y  de  á  doce. 

El  combate  de  este  día  costó  á  .Miramón  más  de  cien 
hombres  muertos,  eiitrf  ellos  el  coronel  Lara  del  bata- 
llón de  San  Luis  y  cinco  afíciales;  doscientos  veinte  he- 
ridos, entre  ellos  el  general  Rucias  y  veinte  oficiales  y 
muchísimos  dispersas. 

"De  parte  de  Degollado  liiilxi  semejantes  desgracias, 
pero  no  tanta  dispersión " 

"Entrada  la  noche,  se  replegó  Miramón  á  su  campii- 
niemo  sentado  por  la  mañana  al  borde  de  la  barranca, 
llevándose  á  sus  heridos  y  de  allí  participó  á  liiiadalaja- 
ra  que  había  triunfado  á  la  bayoneta ;  al  mismo  tiempo 
Degollado  dejaba  el  campo,  después  de  haber  enviado 
á  los  heridos  de  sus  tropas  al  hospital  improvisado  en 
Tonila.  al  abrigo  de  las  fortificaciones  de  Beltrán,  y  se 
replegaba  á  dichas  fortificaciones  en  el  concepto  de  que 
el  combate  de  aquel  dia  no  era  más  que  el  principio  de 
la  Iticha. 

"Pero  Miramón  retrocedió  precipitadamente  para 
Ciudad  Giizmán  y  sin  detenerse  en  la  población  más 
tiempo  que  el  indispensable  para  tomar  alguna  gente 
forzada  y  dejar  á  los  heridos  graves,  en  ei  paviniento 
de  la  plaza  de  gallos  y  en  las  bancas  de  la  escuela  muni- 
cipal, continuó  retirándose  á  marchas  forzadas  para 
Guadalajara.  Al  saber  Degollado  ese  movimiento,  or- 
ganizó una  brigada  ligera  al  mando  del  general  José  S. 
Xúnez  que  marchó  hostilizando  la  retaguardia  de  Mira- 
món hasta  las  inmediaciones  de  Guadalajara." 

Como  esta  relación  difiere  en  algunos  pimtos.  de  la 
expuesta  por  Zamacois,  conviene  conocer  la  de  éste. 
Dice  así ; 

"En  este  sitio  encantador  por  la  poesía  que  encierra, 
y  formidable  por  su  posición,  se  habian  situado  las  tro- 
pas liberales  de  D.  Santos  Degollado  y  de  D.  Miguel» 
Blanco,  en  número  de  3.500  hombres,  á  presentar  bata- 
lla al  general  Miramón  que  había  salido  de  Guadalajara 
y  que  se  dirigía  hacia  aquel  punto.  .\  las  ventajas  na- 
turales, agregaron  las  del  arte,  levantando  algunas  for- 
lifícaciancs  para  impedir  el  paso  á  las  ¡ropas  conserva- 
doras. Para  lograrlo,  situaron  á  los  batallones  5".  y  7«, 
sobre  el  borde  de  la  barranca  y  en  el  fondo:  en  el  redu- 
cido valle  de  que  ya  hice  mención,  colocaron  á  los  bala- 


¡Iones  de  San  Luis.  Aguascalientes,  Zacatecas  y  Mixto 
de  la  Unión,  los  cuales  ocuf'aban  además  toda  la  ranche- 
ría. Las  fuerzas  que  acaudillaba  el  abogado  y  general 
D.  Miguel  Blanco,  que  eran  los  escuadrones  Galeana. 
Cerralvo,  Lampazos  y  Monclova,  cubrían  la  salida  del 
camino,  formados  á  pie  en  tiradores,  y  cubiertos  por  el 
bosque  y  encrucijadas  del  terreno.  En  esta  colocación 
esperaron  el  ataque. 

"Miramón.  que  llevaba  una  fuerza  igual  á  la  que  te- 
nían sus  contrarios,  al  encontrarse  con  el  enemigo,  hizo 
alto,  y  reconoció  la  posición  de  sus  contrarios  y  el  nii- 
mcro  de  gente  á  que  ascendían. 

''Practicado  el  reconocimiento,  dispuso  que  la  prime- 
ra brigada  compuesta  de  los  batallones  cazadores,  y  ca- 
rabineros, formasen  columnas  parciales  por  medios  ba- 
tallones, y  avanzasen  sobre  la  derecha  hasta  el  borde  de 
la  barranca,  cubriendo  su  frente  los  tiradores  y  sostener 
sus  puestos  respectivos  y  que  se  colocase  en  el  centro 
de  esta  linea  una  batería  compuesta  de  dos  obnses  de  á 
36,  dos  de  á  24  y  dos  cañones  de  á 12. 

"Observando  el  general  Miramón  que  los  batallones 
constitucionalistas  que  estaban  en  posesión  del  fondo 
de  la  barranca  se  dirigían  al  ce r rito  mencionado  antes, 
que  se  hallaban  al  principio  de  la  barranca,  mandó  que 
la  segunda  brigada  formada  por  los  balallones  2°.  3°. 
ligeros,  el  primer  activo  ligero  de  San  I.uis.  y  el  coro- 
nel D.  Francisco  Vélez,  con  su  batallón  3".  ligero  impi- 
diesen el  movimiento  de  los  contraríos,  tomando  pose- 
sión del  cerro.  Vélez  cumplió  la  orden  con  su  acostum- 
brada actividad  y  valor.  La  fuerza  constitucionalista 
que  se  dirigía  al  mismo  punto,  al  verle  en  poder  de  los 
conservadores,  se  retiró  á  sus  primeras  posiciones. 

"Al  mismo  tiempo  que  Miramón  había  dispuesto  la 
ocupación  del  cerrito,  mandó  que  á  !a  izquierda  se  for- 
mase otra  linea  de  batalla  con  dos  obuses  de  á  36.  dos 
cañones  de  á  12  y  dos  obuses  de  á  12  de  montaña,  colo- 
cando á  izquierda  y  derecha,  medio  batallón  de  San 
Luis,  cerrando  la  izquierda  de  la  batalla  un  escuadrón 
del  50.  cuerpo  de  caballería ;  tres  compañías  del  2°.  lige- 
ro sostenían  la  artillería,  y  el  resto  de  este  batallón  se 
ocupó  en  escoltar  las  municiones,  sirviendo  de  reserva 
con  tres  obuses  de  montaña.  Después  de  ésto,  dispuso 
que  apoyasen  al  tercer  ligero  en  el  movimiento  que  tuvo 


vil- 
que emprender  por  todo  el  camino,  el  medio  batallón 
restante  de  San  Luís  y  un  escuarlrón  del  5°.  de  caballe- 
ría, con  el  objeto  de  que  este  cargase  en  caso  de  que  los 
contrarios  abandonasen  sus  posiciones.  Dispuesto  el 
ataque  de  la  manera  referida,  se  empezó  el  combate, 
avanzando  el  coronel  D.  Francisco  Vélez  con  el  tercer 
ligero  sobre  el  camino  directo  á  la  barranca,  y  empren- 
diendo todas  las  fuerzas  un  ataque  formal  sobre  las  dis- 
tintas posiciones  que  ocupaban  las  constitucionalistas. 
Estas  opusieron  una  resistencia  vigorosa,  y  aunque  tu- 
vieron que  ceder  parte  de  su  terreno,  al  llegar  á  la  mi- 
tad de  la  cuesta  de  la  salida,  hicieron  alto  y  cargaron 
con  indecible  ímpetu  sobre  los  con ser\- adores.  La  lucha 
se  hizo  entonces  terrible. 

"Al  notar  esta  decisión  de  los  liberales,  el  general  Mi- 
ranión  ordenó  que  la  artillería  dirigiera  sus  fuegos  ha- 
cia aquel  punto,  y  que  el  resto  de  los  batallones  de  cara- 
bineros y  cazadores,  con  los  tres  obuses  de  montaña, 
marchasen  á  reforzar  las  posiciones  ganadas.  La  arti- 
llería jugó  con  tal  acierto,  que  desbarató  conipleumente 
el  ataque  de  los  constitucionalistas,  causando  en  sus  filas 
horribles  estragos. 

"Entre  tanto  los  batallones  conservadores  hacían  po- 
derosos esfuerzos  por  alcanzar  el  triunfo;  pero  la  resis- 
tencia era  tenaz  y  sólo  después  de  una  lucha  sangrienta 
en  que  disputaban  palmo  á  palmo  el  terreno  por  donde 
avanzaban,  consiguieron  quedar  dueños  de  todas  las  po- 
siciones. Siete  horas  duró  aquel  sangriento  y  reñido 
combate  en  que  la  sangre  de  valientes  hijos  de  un  mis- 
mo país  quedó  regada  en  los  pintorescos  sitios  de  la  ba- 
rranca de  Atenquique.  Ciento  veintidós  muertos  y  más 
de  doscientos  heridos  tuvieron  de  perdida  los  liberales 
en  este  encuentro.  Los  conservadores  casi  contaron  las 
mismas  desgracias.  La  noche  cubrió  la  retirada  de  los 
constitucionalistas  que  dejaron  en  poder  de  sus  contra- 
rios, muchas  armas,  caballos,  trenes  y  gran  número  de 


Los  partes  originales  dirigidos  por  el  general  Mira- 
món  á  la  Secretarla  de  Guerra  dicen : 

República  Mexicana. — Primer  Cuerpo  de  Ejército  de 
Operaciones. — General  en  jefe. — E.  S. — Tengo  la  sa- 
tisfacción de  participar  á  V  E.  el  triunfo  que  nuestras 
armas  han  obtenido  sobre  los  facciosos  que  estaban  po- 
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sesionados  de  la  barranca  de  Atenquique  con  el  objeto 
de  impedir  el  paso  á  este  ejército. — Con  anticipación  y 
ix>r  mis  exploradores  había  recibido  noticia  del  punto 
que  ocupaban.  A  las  once  del  día  los  descubrí  en  la  ya 
mencionada  barranca  y  después  de  emplear  una  hora  en 
disponer  mis  baterías  y  arreglar  el  plan  de  ataque  co- 
menzó el  combate  que  duró  desde  entonces  hasta  las  sie- 
te y  media  de  la  noche,  habiéndoles,  tomado  todas  sus 
posiciones  la  mayor  parle  de  ellas  á  la  bayoneta:  ame- 
drentados y  casi  destruidos  emprendieron  la  fuga  en  el 
más  completo  desorden. — La  obscuridad  de  la  noche  y 
la  fatiga  de  la  tropa  me  impidió  ]>er  seguí  ríos,  más  le  he 
recogido  sus  trenes  de  carros,  algiui  armamento  y  mu- 
niciones.— Hoy  me  ocuparé  de  recc^er  el  campo  y  opor- 
tunamente daré  d  V.  E.  el  parte  detallado  de  esta  acción 
por  ahora  sólo  puedo  decir  que  la  pérdida  del  cnemígn 
ha  sido  muy  grande  en  muertos,  heridos  y  dis|jcrsos. — 
Dios  y  Ley. — Cuartel  General  en  la  barranca  de  Aten- 
quique, Julio  3  de  1858. — Miguel  Miramón. — Rúbrica. 

E,  S. — Tengo  el  honor  de  acompañar  á  V.  E.  el  par- 
te detallado  de  la  acción  de  Atenquique,  poniendo  ade- 
más en  su  Superior  conocimiento  que,  aunque  mis  in- 
tenciones eran  marchar  inmediatamente  á  la  ciudad  de 
Guanajuato  para  impedir  los  avances  que  el  enemigo  que 
ha  tomado  la  plaza  de  San  Luis  pudiera  hacer,  me  es 
enteramente  imposible  hacerlo,  si  no  se  me  mandan  lo 
menos  veinte  mil  pesos  que  importa  el  presupuesto  de 
mis  fuerzas  por  diez  días,  y  no  recibiendo  oi^ortunamen- 
te  esta  cantidad,  resuelto  como  lo  estoy  á  no  romprome- 
ler  mi  reputación  militar  por  hechos  que  no  dependen 
de  mi,  entregaré  el  mando  á  m¡  segundo  el  señor  gene- 
ral D.  Luis  Pérez  Gómez  y  marcharé  solo  á  esa  Capital. 
— Dios  y  Ley. — Cuartel  General  en  Guadalajara,  á  9  de 
Julio  de  1858. — -Miguel  Miramón. — Rúbrica. 

Excmo.  Sr. — Hoy  he  llegado  á  esta  ciudad  donde  da- 
réun  dia  de  descanso  á  mi  tropa:  aprovecho  la  ocasión 
para  dirigirle  el  parte  detallado  del  triunfo  adquirido 
en  la  jornada  del  dia  2  del  presente,  en  la  barranca  de 
Aienqui(|ue  sobre  las  fuerzas  que  acaudilla  el  faccioso 
D.  Santos  Degollado,  titulado  ministro  de  guerra  y  ge- 
neral en  jefe  del  ejército  federal,  quien  con  tres  mil  y 
pico  de  hombres  intentaba  en  ella  impedirme  el  paso. — 
A  las  once  de  la  mañana,  mis  exploradores  dieron  parle 
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al  oRcial  que  mandaba  la  guerrilla  de  vanguardia,  de 
que  el  enemigo  se  hallaba  apostado  al  otro  lado  de  la 
barranca:  habiéndoseme  transmitido  en  el  acto  esta  no- 
ticia, mandé  que  hiciesen  alto  las  guerrillas,  y  que  á  la 
mayor  prontitud  entrasen  los  cuerpos  á  tornar  su  forma- 
ción estrechando  las  distancias  que  por  causa  de  la  mar- 
cha siempre  se  alargan:  entretanto  que  los  Cuerpos  se 
reunían,  me  dirigi  acompañado  del  Comandante  gene- 
ral de  artilleria.  jefe  de  división  D.  Santiago  Cuevas,  y 
de  mi  estado  mayor,  á  reconocer  las  posiciones  que  ocu- 
paba el  enemigo  y  calcular  su  fuerza  para  poder  dispo- 
ner mi  plan  ele  ataque.^ — La  barranca  de  Atenquique 
corta  el  camino  cíe  Colima  en  una  extensión  de  más  de 
mil  varas ;  tiene  la  entrada  en  línea  diagonal  y  una  pro- 
fundidad de  seiscientas  á  setecientas  varas;  aunque  el 
camino  parece  practicable  está  formado  de  multitud  de 
vueltas,  las  que  la  hacen  extender  mil  doscientas  ó  mil 
quinientas  varas  más :  siendo  preciso  atravesarlas  para 
llegar  al  fondo:  un  poco  antes  de  arribar  á  éste,  se  en- 
cuentra un  cerritn  de  altura  casi  igual  á  la  que  tienen 
los  bordes  de  la  barranca:  en  lo  más  profundo  del  ca- 
mino se  forma  un  pequeño  valle  atravesado  por  un  río 
que  en  tiempto  de  lluvias  es  de  alguna  consideración; 
tiene  además,  tierras  cultivadas  y  una  gran  ranchería: 
la  extensión  de  este  valle  es  de  cuatrocientas  varas  y  la 
distancia  desde  donde  comienza  el  ascenso  hasta  la  sa- 
lida, será  de  mil  quinientas  en  las  que,  aunque  el  cami- 
no es  menos  inclinado,  las  vueltas  son  más  multiplica- 
das y  van  formando  recodos :  esf-csas  arboledas  cubren 
ia  barranca  á  derecha  e  izquierda  (i/  no  pudienda  la 
vista  descubrir  más  terreno  limpio  que  el  formado  far 
el  camino.  Esta  era  la  posición  en  que  el  enemigo  se  ha- 
bía fortificado  con  el  objeto  de  impedirme  el  paso :  pira 
lograrlo  había  formado  su  fuerza  del  modo  siguiente: 
los  batallones  5°.  y  y°.  sobre  el  borde  de  la  barranca  y 
en  el  fondo :  en  el  pequeño  valle  de  que  ya  he  hecho 
mención,  los  batallones  de  San  Luis,  A  guaso  a!  i  en  les,  Za- 
catecas y  Mixto  de  la  Cnión  los  que  ocupaban  también 
toda  la  ranchería:  las  fuerzas  que  acaudilla  el  Lie.  D. 
Miguel  Blanco  que  son  los  escuadrones  Galeana,  Ce- 
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rralvo,  Lampazos  y  Monclova,  cubrían  la  salida  del  ca- 
mino formados  píe  á  tierra  en  tiradores  y  cubiertos  por 
el  bosque  y  encrucijadas.  Reconocida  por  mi  siluaciótt. 
el  terreno  y  el  número  aproximativo  de  las  fuerzas  con 
que  contaba  el  enemigo  dispuse  que  la  primera  brigada, 
compuesta  de  los  batallones  Cazadores  y  Carabineros, 
formasen  columnas  parciales  por  medios  batallones,  y 
avanzaran  sobre  la  derecha  hasta  el  borde  de  la  barran- 
ca, cubriendo  su  frente  los  tiradores  y  sostenes  resi>ec- 
tivos  y  que  se  colocase  en  el  centro  de  esta  linea  una  ba- 
tería compuesta  de  dos  ohuses  de  á  36.  dos  de  á  24,  y 
dos  cañones  de  á  12,  Observando  que  los  batallones 
enemigos  que  estaban  apoderados  del  fondo  de  la  ba- 
rranca se  dirigían  al  cerríto  de  que  ya  hice  mención  y 
que  está  al  principio  de  la  entrada  de  la  barranca,  man- 
dé que  de  la  segunda  brigada,  formada  por  los  batallo- 
nes segundo  y  tercero  ligeros  y  el  primer  activo  ligero 
de  San  Luis,  el  señor  coronel  D.  I-rancisco  Vélez,  con 
su  batallón  (tercero  ligero)  impidiese  el  movimiento  del 
enemigo  posesionándose  del  cerro;  asi  lo  verificó  con 
su  acostumbrada  actividad  y  valor.  Visto  esto  por  el 
enemigo,  se  retiró  á  sus  antiguas  posiciones.  Al  mismo 
tiempo  dispuse  que  á  la  izquierda  del  camino  se  forma- 
se otra  batalla  con  dos  obuses  de  á  36.  dos  cañones  de  á 
12  y  dos  obuses  de  á  12  de  montaña,  colocando  á  dere- 
cha é  izquierda  medio  batallón  de  San  Luis,  cerrando 
la  izquierda  de  la  batalla  un  escuadrón  del  quinto  cuer- 
po de  caballería,  tres  compañías  del  segundo  ligero  sos- 
tenían la  artillería,  y  el  resto  de  este  batallón  se  ocupó 
en  escoltar  el  parque,  sirviendo  de  reserva  con  tres  obu- 
ses de  montaña.  En  seguida,  dispuse  que  apoyasen  al 
tercero  ligero  en  el  movimiento  que  tuvo  que  empren- 
der por  todo  el  camino :  el  medio  batallón  restante  de 
San  Luis  y  un  escuadrón  del  quinto  cuerpo  de  caballe- 
ría, con  el  objeto  de  que  éste  cargase  tan  luego  como  el 
enemigo  abandonase  sus  posiciones.  El  tercer  cuerpo 
de  Lanceros  estaba  de  observación  á  nuestra  retaguar- 
dia.— Para  juzgar  cuales  fuesen  tas  intenciones  del  ene- 
migo, dispuse  que  la  batería  de  la  derecha  rompiese  el 
fuego ;  éste  díó  un  brillante  resultado,  pues  hizo  peda- 
zos los  pelotones  que  estaban  al  borde  de  la  barranca, 
obligándolos  á  replegarse  á  la  entrada  opuesta  donde 


I 


quedó,  con  este  movimiento  reunido  e!  grueso  de  sus 
fuerzas.  No  habiendo  ya  al  frente  de  nuestra  derecha 
enemigo  á  quien  batir,  ordené  que  la  bateria  pasase  á  la 
izquierda,  y  que  medio  batallón  de  cazadores  y  medio 
"de  carabineros  siguiesen  et  movimienlo  ya  indicado  del 
tercero  ligero,  avanzado  sobre  el  camino  directo  á  la  ba- 
rranca: todas  estas  fuerzas  emprendieron  inmediüta- 
mente  un  ataque  formal  sobre  las  distintas  posiciones 
que  ocupaba  el  enemigo,  favorecido  por  el  bosque  y  lo 
quebrado  del  terreno;  mas  tuvimos  la  gloria  de  que  mu- 
chas lie  ellas  fueron  tomadas  á  la  bayoneta,  arrollando 
nuestros  soldados  cuanto  les  impedía  e!  paso,  hasta  lle- 
gar á  la  mitad  de  la  cresta  de  la  salida  donde  el  enemigo 
hino  una  resistencia  obstinada,  emprendiendo  con  todas 
sus  fuerzas  im  ataque  sobre  nuestras  avanzadas :  enton- 
ces hice  que  la  artillería  dirigiera  sus  fuegos  hacia  aquel 
punto,  y  que  el  resto  de  los  batallones  de  Carabineros 
y  Cazadores,  con  los  tres  obuses  de  montaña,  marcha- 
sen á  reforzar  las  posiciones  adquiridas.  Nuestra  arti- 
llería cumplió  su  deber  con  tanto  acierto  que  desbarató 
completamente  el  ataque  del  enemigo,  causándole  mul- 
titud de  muertos  y  heridos  y  dispersándole  el  resto  de 
su  gente.  Entretanto,  los  esfuerzos  de  nuestros  batallo- 
nes no  eran  infructuosos  y  aunque  perdieron  alguna 
fuerza  y  disputaban  palmo  á  palmo  el  terreno  por  don- 
de avanzaban  consiguieron  quedar  dueños  de  todas  las 
posiciones. — Doscientas  varas  faltarían  para  llegar  á  la 
cumbre  de  la  barranca  cuando  la  noche  ocultó  todo  el 
campo:  ya  no  habia  en  él  enemigo  á  quien  combatir, 
pues  habia  huido  después  de  siete  horas  de  combate,  en 
las  que  les  disparé  700  tiros  de  cañón,  dejando  en  mi 
poder  122  muertos,  mayor  número  de  heridos,  arma- 
mento, caballos  y  trenes,  de  todo  lo  cual,  así  como  la 
pérdida  que  sufrieron  mis  fuerzas  tengo  el  honor  de 
adjuntar  á  V.  E.  la  respectiva  relación. — No  tengo  pa- 
labras con  que  encarecer  á  V.  E.  el  brillante  comporta- 
miento de  las  tropas  de  mi  mando,  los  jefes  todos  cum- 
plieron con  su  deber,  mostrándose  dignos  de  pertene- 
cer al  ejército  restaurador  de  las  gaiantias  y  el  orden. — 
Felicito,  pues,  á  V.  E.  por  el  éxito  de  tan  feliz  jornada, 
suplicándole  que  á  mi  nombre  lo  haga  al  E.  S.  Presi- 
dente.— Dios  y  Ley. — Cuartel  Cieneral  en  Guadalajara 
á?  de  Julio  de  1858. — Miguel  Miramón.— Rúbrica. 
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La  relación  de  las  pérdidas  reaccionarias  en  hombres, 
firmada  por  el  i^eneral  Miramón,  acusa  un  total  de  187 
clasifícados  como  sifíiie :  muertos  68 :  heridos  1  ig. 

En  "México  á  través  de  los  Siglos"  llama  el  señor 
\lgil  á  esta  acción  una  batalla  y  la  describe  como  sigue : 

"I-a  aproximación  del  general  Miramón  con  sus  fuer- 
zas en  auxilio  de  Guadalajara,  produjo  como  resultado 
inmediato  que  el  general  Degollado  levantase  el  sitio 
que  ponía  á  aquella  dudad  y  se  retirase  rumbo  á  Coli- 
ma, según  hemos  dicho  en  el  capitulo  anterior.  Sin  pér- 
dida de  tiempo  el  jefe  conservador  se  movió  sobre  el 
ejército  liberal,  que  después  de  haber  dado  á  las  tres  bri- 
gadas de  la  primera  división  un  día  de  descanso  en  Sa- 
yula  y  dos  en  Zapotlán,  continuó  su  retirada  hasta  la 
barranca  de  Reltrán,  por  haber  llegado  al  primero  de 
dichos  puntos  Miramón  con  más  de  tres  mil  hombres 
de  todas  armas  y  catorce  piezas. 

Como  el  paso  de  la  artilleria  de  los  liberales  por  la 
barranca  de  Alcnquique,  Platanar  y  de  líeltrán  ofrecía 
graves  obstáculos  por  !a  fragosidad  del  terreno,  dispu- 
so Degollado,  luego  que  pasaron  ¡a  ¡•rimcra  de  dichas 
barrancas,  que  acampasen  en  ei  borde  occidental  de  ellas 
la  sección  Blanco  y  la  infantería  de  ¡a  brigada  Rocha, 
para  contener  al  enemigo  y  tener  tiempo  de  trasladar 
la  artilleria,  depósito  y  equipajes  al  cuartel  general  en 
la  hacienda  de  San  Marcos. 

Sigue  dicho  historiador  describiendo  el  teatro  del 
combate,  tomando  su  información  de  la  indicada  por 
Miramón  y  termina  como  sigue : 

"Tal  fué  la  acción  de  Atenquiqtte.  segim  el  relato  de 
Miramón.  Con  ese  relato  coincide  en  lo  general,  en 
cuanto  á  la  disposición  del  ataque,  el  parte  de  Degolla- 
do ;  pero  en  cuanto  á  su  desarrollo,  este  último  dice  que 
una  partida  de  doscientoí  hombres  descendió  hasta  d 
fondo  de  la  barranca,  en  donde  fué  detenida  por  los  li- 
berales; pero  que.  auxiliada  después  por  tres  colum- 
nas de  infantería  y  una  pequeña  de  calrallcria,  libraron 
avanzar  hasta  la  segimda  vuelta  del  Caracol  que  forma 
la  cuesta  ascendente  contramarchando  la  caballería  al 
llegar  á  las  casas  del  plan. 

Detenidas  las  fuerzas  á  la  altura  indicada,  algunas 
de  ellas  se  apoileraron  de  las  casas  y  cercas  del  plan,  y 
otras  se  dispersaron  á  la  izquierda  del  rio.  en  donde  una 
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de  las  guerrillas  liberales  capturó  treinta  y  siete  prisio- 
neros. Durante  la  noche,  Degollado  se  replegó  á  la  ba- 
rranca de  Beltrán,  en  donde  tenia  toda  su  artillería  y 
adonde  quería  atraer  al  enemigo,  pero  éste  retrocedió 
como  se  ha  visto,  en  vez  de  avanzar,  sobre  fuerzas  que 
consideraba  derrotadas." 

Comencemos  por  señalar  las  contradicciones  incurri- 
das entre  los  historiadores  citados,  para  proceder  luego 
al  examen  de  las  operaciones. 

Cambre  hace  observar  que  el  día  2  de  Julio,  los  libe- 
rales se  ocupaban  en  dar  término  al  transborde  de  su 
artillería  y  trenes,  cuando  el  estampido  del  cañón  les 
anunció  la  presencia  del  enemigo  á  retaguardia. 

Zamacois  admite  que  Degollado  y  sus  fuerzas  inten- 
cionadamente ocuparon  la  barranca  de  Atenquique,  con 
el  fin  de  presí^ntar  batalla  á  Miramón,  fortificándose  al 
efecto.    Miranióii  supone  también  la  misma  intención. 

Cambre  sitúa  como  sigue  á  las  tropas  liberales :  la  re- 
taguardia por  !a  izquierda,  el  general  Rocha  con  el  ba- 
tallón "Hidalgo",  co.  (le  línea  y  KiHeros  de  Monclova; 

Croquis  por  memoria  para  explicar  la  situaciúii 
de  fuerzas. 
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y  el  general  Blanco  con  Rifleros  de  Galeana,  Batallón 
de  Aguascalientes,  Mixto  de  la  Unión  y  Pueblos  Uni- 
dos posesionados  de  toda  la  cuesta  occidental  desde  el 
plan. 

Zamacois  ó  Miramón  pues  aquél  copia  á  éste,  dice 
que  el  50.  y  70.  se  colocaron  sobre  el  borde,  pero  no  ex- 
plica cuál  de  los  bordes — suponemos  fué  el  occidental — 
y  en  el  fondo,  en  el  reducido  valle,  quedaron  estableci- 
dos los  batallones  de  San  Luis,  de  Aguascalientes,  de 
Zacatecas  y  Mixto  de  la  Unión,  y  en  la  salida  cubrién- 
dola y  á  pie,  los  escuadrones  Galeana,  Cerralvo,  Lam- 
pazos y  Monclova. 

Como  se  observa  hay  poca  ó  ninguna  claridad  en  tal 
descripción,  personas  que  aún  viven  y  concurrieron  á 
aquella  acción,  rectifican  esa  situación  según  el  croquis 
anterior,  manifestando  que  á  las  fuerzas  tie  Blanco  se 
debió  que  los  reaccionarios  no  acabaran  de  salvar  el 
desfiladero. 

Miramón  al  decir  de  Cambre,  no  conocía  el  campo, 
ni  era  posible  descubrirlo  á  primera  vista,  y  sin  hacer 
dicho  jefe  reconocimiento  topográfico  alguno,  comen- 
zó á  cañonear  en  dirección  al  lado  apuesto.  Zamacois 
asienta  que  Miramón,  no  sólo  reconoció  el  campo  sino 
que  calculó  el  número  de  gente  á  que  ascendía  el  ene- 
migo. 

Miramón  en  su  parte  dice  que  la  guerrilla  de  van- 
guardia, le  informó  de  la  presencia  del  enemigo  al  otro 
lado  de  la  barranca,  por  lo  que,  acompañado  del  coman- 
dante de  artillería  D.  Santiago  Cuevas,  y  de  su  Estado 
Mayor  reconoció  las  posiciones  enemigas  y  el  número; 
después,  unas  líneas  adelante,  el  mismo  Miramón  cuan- 
do describe  la  barranca,  confiesa  que  las  espesas  arbo- 
ledas impedían  la  vista  del  terreno  con  excepción  del 
camino. 

Al  iniciarse  el  cañoneo,  Miramón  dice  Cambre,  hizo 
penetrar  una  columna  para  que  se  posesionase  del  ce- 
rrito  mencionado  y  Zamacois  de  acuerdo  con  el  parte 
de  Miramón,  relata  el  primer  momento  de  la  lucha,  ex- 
plicando que,  viendo  aquel  jefe  conservador,  que  los  li- 
berales que  estaban  en  el  fondo  de  la  barranca  se  diri- 
gían al  citado  cerrito,  mandó  al  coronel  Vélez  con  el  3° 
ligero,  á  ocuparlo,  lo  que  cumplió  ese  jefe;  pero  el  mis- 
mo Miramón  agrega  después  un  hecho  incomprensible 
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por  lo  confuso,  pues  no  se  comprende  si  lo  inició  antes 
de  ordenar  la  ocupación  del  cerrito  ó  luego. 

Dice:  "Para  juzgar  cuales  fuesen  las  intenciones  del 
enemigo,  dispuse  que  la  batería  de  la  derecha  rompiese 
el  fuego ;  esto  dio  un  brillante  resultado,  pues  hizo  pe- 
dazos los  pelotones  que  estaban  al  bnrd?  de  la  barranca, 
obligándolos  á  replegarse  á  la  entrada  opuesta. 

¿No  era  ésta  el  borde  en  que  antes  estaban  los  libe- 
rales ? 

Zamacois  que  descubrió  el  error,  apasionado  por  los 
conservadores,  corrige  á  Mi  ramón  suponiendo  que  nun- 
ca sería  conocido  el  parte  original,  y  asienta  que  las  tro- 
pas del  fondo  fueron  las  que  volvieron  á  sus  posiciones, 
cuando  juzgaron  imposible  adueñarse  del  cerrito  gana- 
do ya  por  el  coronel  Vélez.  pero  nada  refiere  respecto  á 
que  dicho  acto  hubiera  sido  llevado  á  cañonazos. 

El  choque  nos  dice  Cambre,  (al  llegar  los  reacciona- 
rios hasta  la  segunda  vuelta  del  Caracol)  duró  muy  po- 
co tiempo;  en  esta  vez  los  reaccionarios  retrocedieron, 
peleando  hasta  posesionarse  de  las  cercas  y  de  las  casas 
del  valle,  y  allí  esperaron  á  pie  firme.  La  refriega  ha- 
bía durado  sin  interrupción  cerca  de  ocho  horas,  en  ese 
tiempo  no  había  cesado  de  tronar  el  estampido  del  ca- 
ñón de  la  artillería  reaccionaria  que  consumió  más  de 
seiscientos  proyectiles." 

Zamacois  más  preciso,  refiere  que  avanzando  el  coro- 
nel Vélez  con  el  30  ligero  sobre  el  camino  directo  de  la 
barranca,  todas  las  fuerzas  conservadoras  emprendie- 
ron un  ataque  formal  sobre  las  distintas  posiciones  del 
enemigo — líneas  y  no  posiciones  debió  escribir  corri- 
giendo en  esta  ocasión  y  con  razón  á  Miramón — cuyo 
enemigo  opuso  una  tenaz  resistencia  retrocediendo  has- 
ta llegar  á  la  mitad  de  la  cuesta  de  la  salida  donde  hi- 
cieron alto  y  cargaron  con  indecible  ímpetu.  En  esos 
instantes  á  juicio  de  Cambre,  el  choque  fué  á  la  bayo- 
neta, y  sin  embargo  la  artillería  no  dejaba  de  disparar. 
Así  lo  asegura  Miramón,  agregando  haber  ordenado 
que  el  resto  de  los  batallones  de  Carabineros  y  Cazado- 
res con  los  tres  obuses  de  montaña  marchasen  á  refor- 
zar las  posiciones  adquiridas,  con  lo  cual  Zamacois  in- 
curre en  falsedad. 

Cambre  da  aquí  fin  á  los  episodios  de  la  lucha,  Zama- 
cois agrega  que  continúo  el  combate,  hasta  que  los  reac- 
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cionarios  se  hicieron  dueños  de  todas  las  f)osiciones,  y 
Miramón,  termina  explicando :  "faltarían  doscientas  va- 
ras para  llegar  á  la  cumbre  de  la  barranca  cuando  la  no- 
che ocultó  todo  el  campo:  ya  no  había  enemigo  en  él, 
á  quien  combatir,  pues  había  huido  después  de  siete  ho- 
ras de  combate " 

Finalmente  ni  Cambre,  ni  Zamacois,  ni  Miramón  ha- 
cen referencia  á  lo  dicho  por  Degollado  relativo  á  los 
prisioneros  que  hizo. 

He  aquí  el  modo^de  hacer  historia,  pasemos  ahora  á 
la  crítica. 

A  principios  de  Mayo  de  1858,  el  general  Degollado 
desde  Colima  donde  tenía  su  cuartel  general  disponía 
la  concentración  de  todos  los  elementos  liberales  dise- 
minados, señalándolos  como  punto  objetivo  la  ciudad  de 
Guadalajara  entonces  en  poder  de  los  reaccionarios. 

Para  llevar  á  feliz  término  su  plan,  con  dichos  ele- 
mentos, organizó  una  división  que  tomó  el  nombre  de 
primera  División  del  Ejército  Federal,  constituida  con 
dos  brigadas :  la  primera  á  las  órdenes  del  general  Juan 
N.  Rocha  formada  con  los  batallones  50  de  línea,  ''Hi- 
dalgo", compañías  auxiliares  de  Sayula,  Ciudad  Guz- 
mán,  Atoyac,  Zapotitlán  y  Cuayacapán,  cuerpo  de  ca- 
ballería de  Lanceros  de  Jalisco,  piquetes  de  Amacueca 
y  Ciudad  Guzmán  y  guerrillas  Rojas,  Pineda  y  Castro. 

La  segunda  brigada  general  D.  Francisco  Iniestra 
se  constituyó  con  el  batallón  Libres  de  Jalisco,  Compa- 
ñías de  Ciudad  Guzmán,  batallón  de  Ahualulco  y  otras 
fuerzas  creadas  por  el  Gobernador  de  Jalisco.  (Cambre 

pág.  97-98-) 

El  movimiento  hacia  el  objetivo  señalado,  debía  ve- 
rificarse ejecutando  las  brigadas  su  marcha,  de  modo 
que  fuera  practicable,  llegado  el  caso,  una  retirada  en 
regla  á  las  fortificaciones  practicadas  en  la  barranca  de 
Beltrán.    (Cambre  pág.  98). 

A  esta  división,  se  agregó  más  tarde  una  sección  de 
caballería  de  Michoacán,  y  parte  del  segundo  de  Rifle- 
ros á  caballo  de  Nuevo  León  y  Coahuila,  una  fuerza  de 
San  Luis  Potosi  y  6  piezas  de  artillería  todo  á  las  órde- 
nes del  coronel  I).  Miguel  P)lanco  á  quien  desde  luego 
ascendió  á  general,  Degollado. 

En  total  esta  División  contaba  con  3,500  hombres  y 
18  piezas  de  artillería,  contra  2,300  hombres  y  14  piezas 
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que  guarnecían  Guadalajara  comandadas  por  el  gene- 
ral Casanova. 

A  pesar  de  tan  débil  efectivo,  los  liberales  aprecian- 
do la  superioridad  numérica  que  tenían  respecto  á  los 
defensores  de  Guadalajara,  acometieron  la  empresa  de 
atacarla,  pero  no  obstante  las  ventajas  que  adquirieron 
en  los  asaltos  del  día  12  y  14  de  Junio,  la  guarnición 
resistió  denodadamente,  siendo  indispensable  proceder 
á  trabajos  de  aproche  con  lo  cual  perdiéronse  algunos 
días. 

Ese  tiempo  fué  favorable  á  la  guarnición,  pues  dio  lu- 
gar á  Miramón,  que  venía  de  San  Luis  Potosí,  para 
acercarse  á  la  plaza,  y  hacer  desistir  á  Degollado  de 
apoderarse  de  ella,  ordenando  éste  por  el  contrario  la 
retirada  hacia  la  barranca  de  Beltrán,  á  pesar  de  las 
insinuaciones  que  le  hicieran  los  jefes  Rocha  y  Blanco 
para  salir  á  encontrar  á  Miramón  y  batirlo. 

Esta  fué  la  primera  falta  que  cometió  aquel  general, 
quien  va  casi  triunfante,  rehusó  tomar  la  ofensiva  y 
aceptar  las  proposiciones  que  le  hicieran  aquellos  dos  in- 
teligentes guerreros. 

Por  lo  expuesto,  infiérese  que  Degollado  nunca  tuvo 
la  intención  de  aceptar  en  la  barranca  de  Atenquique 
un  combate  contra  Miramón  y  sus  fuerzas;  su  plan  ten- 
día á  llevar  á  dicho  general  conservador  hasta  una  zona 
todavía  más  inaccesible,  la  barranca  de  Beltrán,  refu- 
gio de  los  liberales  de  aquella  región  en  sus  fracasos. 

Esta  intención  tenía  su  pro  y  su  contra :  á  tenérselas 
que  haber  con  un  general  inteligente,  concienzudo  y  co- 
nocedor de  aquella  zona,  era*  casi  seguro  que  nada  hu- 
biera conseguido  Degollado,  mas  tal  vez  dicho  señor, 
confiaba  en  la  impetuosidad  del  joven  general,  juzgado 
el  primero  de  la  República  en  aquellos  momentos  en  que 
Osollo  dejaba  de  vivir,  y  trayendo  aún  frescas  las  ho- 
jas de  laurel  que  conquistara  en  Puerto  de  Carretas. 

Los  hechos  justificaron  que  no  eran  ligeros  los  con- 
ceptos del  jefe  liberal,  pero  si  así  pensó,  á  su  vez  no  su- 
po apreciar  los  efectos  de  una  naturaleza  impulsiva,  y 
á  pesar  de  llevarle  á  Miramón  tres  días  de  ventaja  des- 
de su  salida  de  Guadalajara,  y  tener  que  recorrer  has- 
ta Atenquique  unos  160  kilómetros,  ocupó  en  su  movi- 
miento incluyendo  los  descansos  acordados  á  su  fuer- 
za once  días. 
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De  aquí  la  imposilwlidad  de  llegar  oportunamente  á  la 
barranca  de  Beltrán  y  la  necesidad  de  aceptar  en  la  de 
Atenquique  el  choque,  calificado  á  nuestro  juicio  como 
un  combate  de  encuentro  y  nunca  un  combate  premedi- 
tado ni  mucho  menos  una  batalla. 

Aquel  descalabro,  aleccionó  desde  luego  á  Miramón, 
pues  comprendiendo  su  imprudencia,  no  obstante  que 
se  juzgó  vencedor,  apreció  luego  las  dificultades  que  ha- 
bría de  vencer,  para  que  con  sus  cada  día  debilitados 
elementos  y  sin  esperanzas  de  rehacerlos,  pudiera  avan- 
zar sobre  posiciones  más  y  más  inexpugnables  que  la  de 
Atenquique.  Meses  después,  vióse  el  provecho  de  aquel 
incidente,  y  su  natural  inteligencia,  su  ojo  militar  y  sus 
aptitudes  de  guerrero,  le  hicieron  voltear  con  mayor 
prudencia  y  mejor  éxito  esa  misma  posición. 

Aun  cuando  el  carácter  táctico  de  aquella  acción  fué 
como  hemos  dicho  un  combate  de  encuentro,  Desfollado 
debió  respetar  los  preceptos  reglamentarios  para  la  de- 
fensa de  un  desfiladero. 

Los  que  conocen  aquel  paso,  aseguran  que  basta  ha- 
cer sobre  el  camino  alginias  cortaduras,  para  impedir  el 
avance  á  una  fuerza  más  del  doble  de  la  que  llevaban 
los  reaccionarios,  ¿  qué  hubiera  sido  si  Degollado  apro- 
vechando táctica  y  técnicamente  dicho  terreno,  estimán- 
dolo como  una  posición  de  repliegue  encomienda  su  de- 
fensa pasagcra  á  una  retaguardia  sostenida  con  algunas 
piezas  de  campaña? 

La  respuesta  no  requiere  vacilación.  Miramón  queda- 
ba engolosinado  para  continuar  el  avance  aún  cuando 
hubiera  sufrido  algimas  i>érdidas.  Degollado  nada  ha- 
bría sacrificado :  el  tiempo  antes  jx^rdido  para  transpor- 
tarse á  la  barranca  de  Beltrán.  lo  habría  ganado,  y  en 
un  momento  dado,  valiéndose  de  estratagemas,  pudo  en- 
corralar á  su  adversario  de  mcnlo  tal,  que  pocos  hubie- 
ran vuelto  á  Tiuadalajara  á  contar  su  desgracia. 

Moralmonte  la  superioridad  estaba  iK>r  Miramón.  él 
tomó  la  ofensiva  y  sólo  bastó  saberse  su  marcha  á  Gua- 
dalajara,  para  que  los  casi  vencedores  de  aquella  plaza 
huyeran,  esa  es  la  expresión,  aceptada  \h^r  Degollado 
desde  nuicho  anioÑ,  al  indicar  como  abrigo  de  un  fra- 
caso la  barranca  do  r>ehran. 

Fisicaií'icnto.  la  ventaja  estaba  por  los  conser\*adores. 
jx.>rque  si  bien  amlx>s  beligerantes  disponían  de  un  efec- 
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tivo  total  casi  igual,  Degollado  no  presentó  en  la  acción 
ni  un  cañón,  mientras  que  Miramón  contó  con  catorce 
ó  quince. 

Tácticamente,  Degollado  debió  ser  superior,  pues  la 
defensiva  en  aquella  zona  debidamente  preparada  dismi- 
nuía el  valor  de  la  ofensiva  conservadora.  Verdad  es 
que  los  liberales  tenían  mucha  caballería  en  cuya  deno- 
minación no  están  de  acuerdo  los  historiadores,  pero  esa 
caballería  fué  hábilmente  utilizada  como  infantería  ade- 
lantándose á  esto,  á  los  preceptos  del  día  relativos  á  di- 
cha arma. 

El  informe  de  Miramón  al  Ministro  de  la  Guerra,  está 
vicioso  pues  muchos  de  sus  puntos  aparecen  confusos 
y  por  lo  mismo  incomprensibles.  Otros  dan  lugar  á  sé- 
ría  duda. 

Creemos  con  Cambre,  que  Miramón  no  conocía  aque- 
lla región,  porque  de  haber  pesado  sus  grandes  dificul- 
tades, á  pesar  de  su  impetuosidad,  se  hubiera  preocu- 
pado por  buscar  al  menos  el  modo  de  flanquearla  tác- 
ticamente. 

El  cálculo  que  dice  hizo  del  adversario  es  inverosímil, 
estando  éste,  cubierto  por  los  quebrados  del  terreno,  y 
por  espesas  arboledas  y  caseríos  de  la  ranchería  en  el 
fondo.  Si  lo  averiguó,  fué  debido  á  la  información  que 
iba  recibiendo  desde  antes  de  su  llegada  á  Guadalajara, 
y  particularmente  á  su  paso  por  las  poblaciones  que  de- 
jaba Degollado  en  su  retirada. 

De  lo  que  sí  estuvo  seguro  el  jefe  conservador,  fué, 
de  que  la  entrada  al  desfiladero  estaba  libre  y  que  la 
parte  visible  del  camino  no  presentaba  indicios  de  haber 
sido  atrincherado.  Sin  embargo  de  tal  certeza,  por  lo 
que  respecta  al  menos  á  la  entrada  y  abandono  de  aquel 
cerrito  que  tarde  comprendieron  los  liberales  su  venta- 
ja, vuelve  hacia  sus  tropas  que  habían  hecho  alto,  supo- 
nemos á  1 ,000  ó  2,000  varas  del  borde  oriental  de  la  ba- 
rí anca,  y  la  ordena  una  formación  inapropiada  al  caso 
preciso  que  se  le  presentaba. 

Tal  formación  para  nada  sirvió,  como  se  desprende 
de  la  lectura  detenida  del  parte.  Fué  pues,  más  apara- 
tosa que  útil. 

Si  las  cosas  no  fueron  así,  entonces  nos  debió  decir 
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que  su  infantería  de  vanguardia-^si  tenía  ese  destaca- 
mento— cumpliendo  con  su  cometido,  efectuado  el  re- 
conocimiento del  terreno,  debió  ocupar  lo5  puntos  pro- 
pios para  batir  al  contrario  y  proteger  el  empuje  del 
grueso  de  la  división,  no  bajo  el  dispositivo  acordado, 
sino  como  lo  aconsejaban  las  reglas  en  vigor,  columnas 
en  masa  por  medios  batallones  y  batallones,  lanzadas 
después  de  que  la  artillería  del  ataque  conducida  há'  il- 
mente  hubiera  acallado  los  fuegos  de  las  baterías  opues- 
tas, es  decir  afectando  poco  más  ó  menos  el  tipo  que  co- 
piamos de  un  libro  de  aquella  época. 


.•  ••» 


T  .        T 


Hal)la  el  autor:  "Xue.>tra  i:.fan:cría  dice,  situada  á 
la  entrada  del  desfiladero,  ataca  con  método  la  linea  de 
fuego  enemij::^a  rechazándola.  El  grueso  del  ataque  aún 
se  conserva  fuera  de  las  vistas  del  contrario  más  acá  del 
desfiladero. 

Mientras  nuestra  infantería  combate  con  la  del  ad- 
versario en  el  ilesfiladero,  nuestn»s  obuses  permanecen 
callados.  Tna  hatería  li.c:era  ha  penetrado  en  el  desfila- 
dero, bien  que  una  pesada  sería  mucho  mejor  pero  ésta 
no  pudieiulo  separarse  de  sus  carros  causaría  demasiado 
embarazo  v  retardo.  Sacrificaríamos  millares  de  hom- 
bres,  si  lanzásemos  al  ataque  á  nuestra  infantería  sin 
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haber  preparado  el  movimiento  por  el  fuego  de  nuestra 
artillería. 

Nuestra  infantería  de  línea  estará  formada  en  colum- 
nas para  intentar  el  paso,  no  tanteando  como  lo  pide 
Rogniat,  sino  por  el  contrario  con  la  mayor  energía.  Los 
batallones  más  bravos  constituirán  la  cabeza  de  la  co- 
lumna, precedidos  por  los  (voltigeurs)  flanqueadores 
en  columna  de  compañías. 

Con  menos  de  tres  batallones  no  debe  intentarse  for- 
zar el  paso. 

Los  dos  últimos  afectarán  el  mayor  frente  posible. 

El  fuego  de  las  piezas  enemigas  ha  debido  callarse 
desde  mucho  antes,  puesto  que  sostienen  adelante  de  su 
frente  un  combate  de  infantería  ó  caballería.  Sólo  los 
obuses  continúan  ofreciendo  peligro  hacia  el  interior  del 
desfiladero.  Los  batallones  deberán  franquear  violenta- 
mente los  puntos  más  batidos  por  nuestra  artillería. 

Fácil  es  comprender  que  cuando  tres  batallones  han 
ocupado  la  salida  ya  no  serán  arrojados.  Este  será  el 
momento  de  lanzar  adelante  y  al  gran  trote  algunas  ba- 
terías ligeras  las  que  desde  luego  ocuparán  los  flancos 
del  borde  opuesto. 

A  este  movimiento  y  rápidamente  seguirán  los  de  los 
otros  batallones  acompañados  por  la  artillería  de  cam- 
paña." 

¿Se  procedió  aquí  en  dicha  forma?  Reasumamos  las 
fases  del  ataque  ordenado  por  Mi  ramón. 

I  a. — Formación  de  i,ooo  á  2,000  varas  de  toda  la  di- 
visión según  el  dispositivo  mencionado,  contrario  al  ca- 
so especial. 

2». — Marcha  de  la  división  en  aquella  formación. 

3a. — Desprendimiento  del  30  Ligero  hacia  el  cerrito, 
oponiéndose  á  la  intención  de  los  liberales  guarnecidos 
en  el  fondo  de  la  barranca. 

4a — Apertura  del  fuego  con  la  batería  de  la  derecha: 
cañones  y  obuses  (punto  confuso). 

5a. — Cambio  de  posición  de  la  batería  de  la  derecha 
a  la  izquierda  de  la  que  nada  se  dice ;  refuerzo  al  coro- 
nel Vélez  quien  dueño  del  terreno  avanza  hacia  el  plan ; 
en  este  movimiento  juegan  dos  batallones:  3er.  ligero, 
medio  de  cazadores  y  medio  de  carabineros. 
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6*- — Choque  á  la  bayoneta ;  las  tropas  de  Blanco  con- 
tienen la  retirada  de  las  fuerzas  de  Rocha,  y  toman  la 
ofensiva.  En  tales  instantes  confundidos  uno  y  otro 
bando  y  no  habiendo  ya. otro  objetivo  para  la  artillería 
ésta  tira  probablemente  contra  los  suyos. 

7^- — Dudosa.  La  noche  oculta  a  unos  y  otros,  Mira- 
món  expone  que  continúa  atacando  y  se  hace  dueño  de 
todas  las  posiciones. 

Vemos  pues  como  cumplieron  aquellas  fuerzas  de  las 
cuales  únicamente  tres  batallones  puede  decirse  funcio- 
naron, y  esto  débilmente  por  el  modo  con  que  combatie- 
ron ;  para  su  fortuna,  los  liberales  cometieron  la  torpe- 
za de  no  establecer  sus  lineas  de  modo  que  el  máximo 
de  resistencia  fuese  á  la  salida,  y  no  adentro  del  desfila- 
dero, tirando  de  abajo  á  arriba  y  sin  buscar  un  venta- 
joso flanqueo  de  fuegos. 

Von  Decker,  de  quien  copiamos  claramente  lo  dice: 
"Todo  ataque  á  un  desfiladero  debe  llevarse  con  gran 
energía,  bajo  pena  de  fracasar  desde  el  principio." 

El  dispositivo  del  ataque  no  fué  aquí  desarrollado  en 
la  forma  que  acabamos  de  citar,  á  pesar  de  que  los  con- 
servadores estaban  seguros  de  que  Degollado  ni  aún 
triunfante,  insistiría  en  tomar  la  ofensiva.  Ciertamente 
que  Mi  ramón  pudo  exclamar  como  Napoleón  en  Arcóle : 
**Aún  dos  victorias  como  éstas  y  mi  ejército  habrá  desa- 
parecido." 

Para  concluir,  conviene  borrar  esa  injustificada  ad- 
miración de  Cambre  y  aún  de  Mi  ramón  respecto  á  los 
700  proyectiles  disparados. 

Setecientos  proyectiles  entre  catorce  cañones,  corres- 
ponden á  cada  pieza,  CINCUENTA  TIROS,  que  dis- 
parados en  ocho  horas,  resulta  un  tiro  cada  nueve  minu- 
tos y  medio  por  cañón. 

Motivo  hay  pues,  para  dudar  de  la  eficacia  de  aque- 
lla artillería,  cuando  á  pesar  de  que  Degollado  no  dis- 
puso de  la  suya,  el  número  de  pérdidas  en  uno  y  otro 
bando  es  casi  ij^ual. 
Batalla  (le  Batalla  dc  AUualulco. — Mientras  Miramón,  después 
.\huaiuico.  ^^j  combate  de  Atenquique,  volvió  á  Guadalajara  con  el 
fin  de  reponerse  de  las  pérdidas  sufridas  en  dicha  acción 
Aranilxrri  el  15  de  Julio,  con  2.000  hombres  ocupaba 
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Guanajuato,  que  el  general  Mora  y  Villamil  con  unos 
800  hombres  no  pudo  defender. 

Este  acontecimiento,  resolvió  la  marcha  de  Mi  ramón 
á  Guanajuato,  entrando  á  ella  el  25  del  propio  mes  sin 
combatir,  en  virtud  de  que  el  jefe  liberal  antes  citado 
comprendió  la  imposibilidad  de  sostenerse  y  se  retiró. 

Una  vez  asegurada  la  posesión  de  aquel  lugar,  Mira- 
món  partió  á  la  capital  de  la  república,  con  el  fin  dice 
Zamacois  de  combinar  con  Zuloaga  el  plan  de  campaña 
que  debía  seguirse. 

El  30  de  Julio,  según  documentos  oficiales  tomados 
del  archivo  de  Guerra,  el  gobierno  reaccionario  organi- 
zó un  cuerpo  de  ejército  mandado  por  el  General  Mi- 
ramón  y  compuesto  de : 


Prim  era  D k  'isió n . 


General  en  Jefe,  General  Luis  Pérez  Gómez. 


Primera  Brigada, 

Comandante  en  Jefe,  General  Ruelas. 

Batallón  de  Cazadores. 

Batallón  de  Carabineros. 

2  obuses  de  á  36  y  4  cañones  de  á  12. 


Seg  un  da  B  rigada. 

Comandante  en  Jefe,  Coronel  Vélez. 

Batallón  29.  Ligero. 

Batallón  3er.  Ligero. 

Batallón  de  San  Luis. 

2  obuses  de  á  36  y  4  cañones  de  á  12. 


Segunda  Dimisión. 
General  en  Jefe,  General  D.  Feliciano  Licéaga. 
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Primera  Brigada, 

Comandante  en  Jefe,  General  Ramírez. 

Batallón  de  Zapadores. 

40.  Batallón  de  línea. 

2  obuses  de  á  24  y  4  cañones  de  á  8. 


Segunda  Brigada. 

Comandante  en  Jefe,  General  Moreno. 

Batallón  fijo  de  México. 

Batallón  fijo  de  Guanajuato. 

2  obuses  de  á  24  y  4  cañones  de  á  8. 


Brigada  Ligera,  Mejia. 

Batallón  de  Sierra  Gorda. 

Batallón  de  Querétaro. 

Exploradores  del  Excmo.  Sr.  Presidente, 

6  obuses  de  montaña. 


Brigada  Ligera,  Chacón. 

ler.  Cuerpo  de  Caballería. 
30.  Cuerpo  de  Caballería. 
50.  Cuerpo  (le  Caballería. 

Todos  estos  efectivos  hallábanse  diseminados  en  su 
mayor  parte,  de  modo  que,  su  concentración  fué  moro- 
sa, pues  todavía  el  14  de  Agosto,  se  ordenaba  al  Co- 
mandante Militar  del  Distrito,  la  marcha  del  general 
Moreno. 

Kl  16  del  propio  mes,  Miramón  desde  Guanajuato,  pe- 
día á  la  mayor  brevedad  se  incorporase  el  batallón  fijo 
de  México,  y  las  municiones  que  había  pedido. 

En  cuanto  á  recursos  no  andaban  los  reaccionarios 
nniy  capaces,  pues  Miramón  repetidas  veces  pide  con 
urgencia  lo  necesario,  sin  verse  prontamente  satisfecho 
en  sus  demandas. 
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Vimos  ya  cuál  era  el  criterio  de  Vidaurri,  respecto 
á  las  operaciones  militares  que  debían  emprender  los 
liberales;  estas  consideraciones,  escritas  en  las  comuni- 
caciones que  interceptaron  los  reaccionarios,  fué  causa 
de  que  D.  Leonardo  Márquez  y  parte  de  su  brigada, 
quedase  incorporada  al  cuerpo  de  ejército. 

Al  mismo  tiempo  se  daban  instrucciones  al  General 
Casanova  para  que  no  cesara  en  la  persecución  de  De- 
gollado, impidiendo  á  todo  trance  que  dicho  jefe  pu- 
diera verificar  su  concentración  con  Vidaurri. 

Posteriormente,  la  misma  Secretaría  de  Guerra,  or- 
denaba á  Miramón,  que  Márquez  ó  Cobos  marcharan 
con  sus  fuerzas  á  Acámbaro,  con  el  fin  de  contener  á 
los  sublevados  de  Michoacán,  á  cuya  disposición  contes- 
tó Miramón  el  siguiente  oficio  que  trascribimos  íntegro 
por  juzgarlo  de  interés. 

E.  S. — Me  he  impuesto  detenidamente  de  las  instruc- 
ciones que  el  E.  S.  Presidente  ha  tenido  á  bien  darme 
para  las  operaciones  de  la  campaña  que  voy  á  empren- 
der contra  las  fuerzas  de  Nuevo  León  y  V.  E.  me  per- 
mitirá que  emita  mi  juicio  sobre  ellas,  con  la  franqueza 
que  me  es  característica  para  que  si  se  creen  de  algún 
peso  las  razones  que  voy  á  exponer  se  dicten  con  opor- 
tunidad las  órdenes  precisas  para  aumentar  este  cuerpo 
de  ejército  hasta  donde  sea  necesario  y  no  exponer  á  las 
fracciones  en  que  tendría  que  dividirse  á  un  descalabro 
casi  seguro  y  de  malísimas  consecuencias  para  nuestra 
causa. 

"El  E.  S.  Presidente  me  previene  que  el  Sr.  General 
Márquez  ó  al  menos  el  Sr.  Coronel  Cobos,  marche  con 
sus  fuerzas  á  Acámbaro  con  objeto  de  contener  á  los 
sublevados  de  Michoacán,  y  aunque  ya  he  manifestado 
á  V.  E.  los  buenos  servicios  que  estas  fuerzas  podían 
prestarme  y  lo  expuesto  que  están  por  su  corto  núme- 
ro á  ser  destrozadas  por  las  del  enemigo,  he  dado  ya 
sin  embargo  las  órdenes  para  que  tomen  por  San  Felipe 
el  camino  de  Guana juato  y  se  dirijan  después  á  su  des- 
tino, no  habiendo  determinado  regresen  por  Celaya  por- 
que tengo  noticia  de  que  el  enemigo  intenta  resistir  en 
el  puerto  de  San  P»artolo,  y  quiero,  al  batirlo,  llevar  to- 
das las  probabilidades  de  un  buen  éxito. 

De  San  Felipe,  pues,  regresará  toda  la  División  Mar- 
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quez  con  seis  obuses  de  montaña  y  su  parque  respec- 
tivo. 

Se  me  ordena  también ;  que  ocupe  las  plazas  de  San 
Luis,  Zacatecas  y  Aguascalientes  fortificando  cuando 
menos  las  dos  primeras  y  dejando  en  ellas  fuertes  guar- 
niciones que  las  sostengan  á  todo  trance  y  eviten  que 
el  er.?migo  vuelva  á  ocuparlas.  Esto,  S.  E.,  será  de  muy 
fácil  ejecución  si  el  enemigo  bien  en  la  plaza  de  San 
Luis,  ó  en  el  camino  que  á  ella  conduce  fuese  completa- 
mente batido  por  mis  fuerzas,  ó  llevase  cuando  menos 
un  fuerte  descalabro,  pues  que  entonces  1,500  ó  2,000 
hombres  que  quedasen  en  cada  una  de  las  plazas  de  Za- 
catecas y  de  San  Luis  nada  tendrían  que  temer ;  pero  si 
las  fuerzas  de  Nuevo  León  sin  más  pérdida  que  la  de 
la  moral,  desocupan  á  San  Luis  y  se  sitúan  en  un  pun- 
to equidistante  de  ambas  plazas,  yo  me  vería  en  la  ne- 
cesidad de  conservar  reunidas  mis  fuerzas,  pues  que  al 
dividirlas  sería  proporcionarles  un  nuevo  y  fácil  triun- 
fo. Creo  por  lo  mismo,  S.  E.  que  en  este  caso,  ó  tengo 
que  marchar  en  persecución  del  enemigo  con  todas  mis 
fuerzas  hasta  lograr  batirlo,  ó  que  abandonar  la  plaza 
de  San  Luis  y  tomar  la  de  Zacatecas  para  abandonarla 
después  de  proveerme  de  recursos,  porque  establecer 
guarniciones  en  puntos  distantes  entre  si,  sesenta  ó  se- 
tenta leguas  cuando  no  hay  una  fuerte  diznsión  que  pue- 
da auxiliar  á  cualquiera  de  ellas,  que  se  vea  amagada, 
es  exponerse  á  perderlas  sucesivamente, 

**Mis  fuerzas,  separándose  el  Sr.  General  Márquez, 
quedan  reducidas  á  cuatro  mil  quinientos  hombres  de 
todas  armas ;  las  del  enemigo  según  las  noticias  más  ve- 
rídicas ascienden  á  cinco  mil,  así  es  que  aún  suponien- 
do que  no  regresen  á  sus  departamentos  las  fuerzas  de 
Guanajuato  y  Querétaro  no  creo  que  sería  prudente 
guarnecer  á  la  vez  las  dos  plazas,  pues  podrían  verse 
atacadas  por  fuerzas  superiores  y  sin  esperanza  de  pron- 
to auxilio. 

"Estas  reflexiones  he  de  merecer  á  \'.  E.  se  sirva  ele- 
varlas al  superior  conocimiento  del  E.  S.  Presidente  pa- 
ra que  determine  lo  que  crea  conveniente  y  se  persuada 
á  la  vez  de  la  imperiosa  necesidad  que  hay  de  reforzar 
este  cuerpo  de  ejército  ó  cuando  menos  de  que  se  me  re- 
mitan tres  ó  cuatro  mil  fusiles,  pues  con  ellos  lo  aumen- 


—4.31— 

taré  todo  lo  necesario  para  cubrir  los  departamentos  que 
se  me  indiquen. 

"Aun  cuando  se  me  ofrece  que  el  E.  S.  Presidente  me 
remitirá  con  la  debida  oportunidad  los  recursos  indis- 
pensables, recordaré  á  V.  E.  que  debe  tenerse  presente 
que  mis  operaciones  van  á  comenzar  sobre  un  terreno 
que  el  enemigo  ha  destrozado  ya  con  su  vandalismo  y 
que  por  lo  mismo,  aún  cuando  dictase  las  medidas  más 
apremiantes  sólo  deberé  contar  con  los  auxilios  oportu- 
nos que  de  esa  capital  se  me  remitan.  Encarezco  por  lo 
mismo  á  \^  E.  que  ellos  sean  prontos,  pues  el  día  diez 
concluyen  los  que  tengo  y  descanso  tranquilo  en  que  el 
Supremo  Gobierno  no  puede  abandonar  á  sus  leales  y 
valientes  defensores. 

"El  día  de  mañana  emprende  el  ejército  su  marcha 
y  contando  con  la  Providencia  no  vacilo  en  asegurar  á 
V.  E.  que  sean  cuales  fueren  los  obstáculos  que  se  le 
presenten  sabrá  superarlos  y  corresponder  á  la  confian- 
za y  esperanzas  de  la  Nación. — Sírvase  V.  E.  dar  cuen- 
ta al  E.  S.  Presidente  con  esta  comunicación  admitien- 
do para  si,  las  protestas  de  mi  respetuosa  considera- 
ción.— Dios  y  Ley. — Cuartel  general  en  San  Miguel  de 
Allende,  Septiembre  3  de  1858. — Miguel  Miramón. — 
Rúbrica. — Al  E.  S.  Ministro  de  Guerra  y  Marina. — Mé- 

XICO. 

La  respuesta  no  pudo  ser  más  satisfactoria  para  el 
General  Miramón,  aprobándosele  cuanto  indicaba,  sin 
embargo  en  17  de  Septiembre  se  le  dice  que  si  el  enemi- 
go se  dirige  con  todas  sus  fuerzas  para  Zacatecas  podrá 
seguirlo  hasta  ver  si  logra  batirlo  dejando  San  Luis 
en  estado  de  defensa  y  con  la  guarnición  competente 
para  que,  si  el  movimiento  fuese  rumbo  al  Norte,  de 
ninguna  manera  se  pase  de  San  Luis  ó  sus  inmediacio- 
nes. Que  por  lo  que  el  Gobierno  ha  llegado  á  compren- 
der Vidaurri  toma  el  rumbo  de  Zacatecas  con  el  fin  de 
llegar  á  Lagos,  reunirse  con  Blanco  y  acaso  á  Dego- 
llado y  dar  un  ataque  á  Guadalajara  ó  volver  á  recon- 
centrar todas  sus  fuerzas  en  Guanajuato,  para  batir  las 
del  gobierno  conservador  en  detall,  ocupar  Querétaro 
y  emprender  algo  tal  vez  sobre  la  capital,  en  cuyo  caso 
obre  según  se  le  previene,  á  fin  de  contrariar  los  mo- 
vimientos del  enemigo  y  ver  si  logra  batirlo  antes  de 
que  se  reúna  á  los  cabecillas  citados. 
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En  la  misma  fecha  y  por  separado  se  le  dice  que  Blan- 
co y  Núñez  con  otras  fuerzas  liberales  amagan  Queré- 
taro,  por  cuya  razón  es  prudente  que  Cobos  marche  vio- 
lentamente á  Acámbaro  ó  Maravatío  según  sea  conve- 
niente, en  la  inteligencia  de  que,  ya  se  ordena  al  nove- 
no de  Caballería  se  incorpore  á  Miramón  por  Queré- 
taro,  siendo  urgente  lo  acordado,  para  cubrir  la  reta- 
guardia de  su  cuerpo  de  ejército,  y  evitar  que  Guana- 
juato,  Querétaro  y  otras  poblaciones  fuesen  víctimas 
del  vandalismo. 

El  General  Miramón  contestó  que  las  fuerzas  enemi- 
gas se  hallaban  á  12  leguas  de  San  Luis,  en  Carretas, 
la  Parada  y  pueblo  de  Ahualulco,  de  consiguiente  su 
cuerpo  de  ejército,  saldría  de  San  Luis  donde  hallába- 
se, dejando  en  dicha  plaza  sólo  la  fuerza  indispensable 
para  conservar  el  orden  y  libertarla  de  un  golpe  de  ma- 
no por  cualquiera  gavilla. 

Agregaba,  que  el  Supremo  Gobierno,  podía  descan- 
sar en  la  seguridad  de  que  si  las  fuerzas  de  Nuevo  León, 
intentaban  unirse  á  las  de  otros  cabecillas  para  apode- 
rarse de  Guanajuato  ó  Guadalajara,  sus  tropas  marcha- 
rían en  su  seguimiento  para  desconcertar  sus  planes  y 
escarmentarlos  severamente. 

Por  todos  estos  antecedentes,  compruébase  la  falta 
de  carácter  en  el  gobierno,  y  su  debilitado  estado  moral. 

Después  de  haberse  organizado  el  cuerpo  de  ejérci- 
to, según  dejamos  indicado,  al  fin,  ya  Miramón  en  San 
Luis,  avanzó  en  busca  de  Vidaurri  y  los  suyos,  con  el 
efectivo  que  Miramón  expresa  en  su  informe,  diferen- 
te de  lo  que  al  principio  se  había  ordenado. 

Dicho  informe  referente  á  la  batalla  de  Ahualulco  es 
como  sigue: — E.  S. — Cumplo  con  satisfacción  partici- 
pando á  V.  E.  detalladamente  las  operaciones  que  este 
cuerpo  de  ejército,  emprendió  sobre  las  fuerzas  que 
acaudillaba  Vidaurri,  con  tanta  tenacidad  como  fortu- 
na, pues  como  tengo  dado  parte,  después  de  cinco  días 
de  combate  y  movimientos  estratégicos,  quedó  comple- 
tamente derrotado  en  su  campo  atrincherado,  que  ha- 
bía elegido  para  la  batalla  á  las  puertas  de  Ahualulco. — 
Como  anuncié  á  \'.  E.  en  comunicación  del  24  del  pró- 
ximo i)asado,  emprendí  mi  marcha  para  Zacatecas  con 
dos  objetos :  el  primero,  reducir  al  orden  aquel  depar- 
tamento, y  el  segundo  buscar  á  los  facciosos  que  á  pe- 
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sar  de  sus  bravatas  habían  abandonado  cobardemente 
la  plaza  de  San  Luis  al  acercarse  á  ella  los  valientes 
del  ejército,  tomando  el  camino  de  la  ciudad  de  Za- 
catecas, l^. 

No  siendo  segaras  las  noticias  que  del  número  y  po- 
sición del  enemigo  recibía,  pues  mis  exploradores  no 
estaban  de  acuerdo,  presumía  que  fortificado  en  el  puer- 
to de  Carretas  me  esperase :  de  consiguiente  un  poco  an- 
tes de  llegar  á  él,  el  día  25  (día  de  mi  salida)  ordené  que 
el  E.  S.  General  en  Jefe  de  la  tercera  División  D.  To- 
más  Mejía,  hiciese  un  reconocimiento  del  punto;  este 
Sr.  General  lo  ejecutó  á  toda  mi  satisfacción  y  no  en- 
contrando más  que  una  fuerte  avanzada  de  500  hom- 
bres la  obligó  á  abandonar  la  posición  aún  sin  combatir, 
dirigiéndose  á  escape  hacia  el  pueblo  de  Ahualulco  en 
donde  se  hallaba  acampado  el  grueso  del  enemigo  con 
toda  su  artillería  v  trenes. 

"Desde  el  Puerto  de  Carretas  pude  examinar  aunque 
no  con  exactitud,  el  pueblo  que  servía  de  Cuartel  gene- 
ral al  enemigo.  Se  encuentra  situado  á  dos  y  media  le- 
guas al  Norte  del  Puerto:  lo  separa  del  camino  de  la 
Parada  á  distancia  de  tiro  de  fusil  el  río  de  Bocas,  cuyo 
paso  es  penoso  en  este  tiempo  por  su  corriente :  circun- 
dan al  pueblo  por  el  Oriente  y  el  Norte  á  igual  distan- 
cia que  el  río,  grandes  montañas,  dominando  unas  á 
otras  según  se  aproximan  al  pueblo :  el  río  que  corre  de 
Norte  á  Sur  completa  la  circumbalación  natural  de  él. 

"Para  poder  reconocer  mejor  la  posición  del  enemi- 
go, seguí  mi  marcha  con  la  tercera  división,  disponien- 
do que  las  otras  dos  lo  verificaran  á  una  distancia  com- 
petente ;  los  facciosos  que  creyeron  que  al  acercarme  á 
su  campo  lo  hacía  con  intención  de  atacarlos  por  el  ca- 
mino, y  á  el  momento,  me  dejaron  llegar  hasta  el  pun- 
to llamado  Lagunillas,  situado  á  unas  60  varas  de  su 
campo,  adonde  ordené  que  la  tercera  división  formase 
en  batalla. 

"Aún  no  lo  había  verificado  la  mitad  de  ella  cuando 
rompió  un  nutrido  fuego  de  cañón  de  veinte  piezas ;  pe- 
ro con  tan  mala  suerte,  que  de  más  de  300  cañonazos 
que  disparó  sólo  tuve  que  lamentar  la  pérdida  de  siete 
hombres  y  algunos  caballos. 

"Entretanto  el  ejército  había  llegado  y  formado  en 
batalla,  la  que  concluida  me  dirigí,  acompañado  del  E. 
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S.  General  segundo  en  jefe  D.  Leonardo  Márquez,  del 
Sr.  Mayor  general  del  ejército  Coronel  D.  Manuel  Her- 
nández, del  Comandante  general  de  artillería,  Teniente 
Coronel  D.  Santiago  Cuevas  y  de  mi  Estado  Mayor, 
á  reconocer  el  campo  enemigo  y  los  puntos  ventajosos 
para  el  ataque. 

"El  campo  enemigo,  como  tengo  dicho,  se  encontra- 
ba en  la  margen  derecha  del  río.  apoyando  esta  ala,  una 
fortificación  pasajera  que  había  levantado  y  artillado 
durante  mi  permanencia  en  San  Luis:  prolongaba  su 
linea  por  toda  la  margen  que  estaba  al  alcance  de  su 
fusilería,  y  que  podría  ofender  á  todo  el  que  se  ade- 
lantase por  el  camino :  formaba  de  allí  su  batalla  sobre 
la  primera  cordillera  corriéndose  hacia  su  izquierda,  á 
la  cual  le  servia  de  punto  de  apoyo  la  montaña  más  alta 
que  se  descubre  en  ese  lugar.  En  esta  formidable  po- 
sición que  á  lo  ventajosa  que  es  por  naturaleza,  el  ene- 
migo había  agregado  cuantos  recursos  tuvo  á  su  alcan- 
ce, como  cortaduras,  estacadas  y  otras  obras,  era  en 
la  que  los  bandidos  del  Norte  en  número  de  seis  mil, 
desafiaban  al  ejército. 

"Xo  obstante  la  posición  ventajosa  en  que  el  enemi- 
go se  encontraba,  acostumbrado  este  valiente  ejército  á 
batirlo  en  cualquier  lugar  en  que  lo  ha  desafiado,  no 
desistí  de  atacarlo,  pero  quise  practicar  otro  reconoci- 
miento en  el  que  si  no  se  me  presentaba  un  punto  vul- 
nerable de  frente,  á  lo  menos  me  diese  á  conocer  por 
cuál  de  los  flancos  sería  más  ventajoso  envolverlo. 

"Practicado  que  fué  este  examen  en  la  mañana  del 
día  26,  en  cuyo  día  el  enemigo  no  cesó  de  tirar  con  tan 
mala  suerte  como  el  anterior,  me  convencí  de  que  la 
victoria  me  costaría  mucha  sangre,  y  tal  vez  se  me  es- 
caparía si  intentaba  algo  de  frente,  así  como  por  su  flan- 
co derecho,  pues  que  el  río  me  obligaría  á  desorgani- 
zar mis  columnas,  é  impediría  el  paso  de  mis  piezas ;  no 
así  por  su  izquierda,  pues  aunque  este  flanco  lo  apoya- 
ba en  una  gran  montaña  juzgué  que  sus  defensores  no 
podrían  resistir  al  empuje  de  mis  valientes  veteranos. 

"De  acuerdo  con  este  plan,  mi  segundo  jefe  á  quien 
se  lo  comuniqué,  convenimos  que  como  punto  esencial 
era  preciso  trasladarse  al  otro  lado  del  río,  y  ejecutarlo 
fuera  del  alcance  de  los  tiros  del  enemigo;  á  este  fin 
ordené  al  Coronel  D.  Felipe  Chacón  que  con  una  sección 
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compuesta  del  batallón  de  Toluca,  de  los  cuerpos  Guías 
y  tercero  de  caballería,  y  de  dos  obuses  de  montaña,  se 
dirigiese  en  la  misma  tarde  á  ocupar  el  rancho  de  Bo- 
cas, situado  á  una  legua  del  puerto  de  Carretas  y  dos 
de  mi  campo  de  Lagunillas,  y  que  llegando  á  él  recorrie- 
se el  paso  del  río  y  camino  que  conduce  á  Ahualulco; 
este  Sr.  Coronel  ocupó  el  rancho  en  la  misma  tarde  dis- 
persando una  fuerza  de  doscientos  hombres  que  el  ene- 
migo había  situado  en  observación  de  nuestra  retaguar- 
dia, haciéndonos  un  muerto  en  el  tiroteo  y  dejando  ellos 
tres  y  15  fusiles  de  fábrica  americana  nuevos. 

"En  la  noche  reconoció  el  terreno  y  me  manifestó  que 
tanto  el  paso  del  río  como  el  camino  que  conducía  á 
Ahualulco,  eran  practicables  mediante  una  fagina  que 
por  tres  ó  cuatro  horas  dieran  los  cuerpos. 

**Con  estas  noticias  me  resolví  á  levantar  el  campo,  y 
dirigirme  á  Bocas,  lo  que  verificó  el  ejército  á  las  6  de 
la  mañana  del  día  27 ;  el  enemigo  que  tomó  por  retira- 
da esta  marcha  estratégica  la  solemnizó  con  dianas,  co- 
menzando á  hostilizarnos  con  sus  tiros  de  cañón,  y  aún 
se  atrevió  á  destacar  algunos  tiradores  que  molestasen 
la  retaguardia;  pero  ésta,  hallándose  cubierta  por  la 
tercera  división,  se  formó  en  batalla  fuera  del  alcance 
de  sus  piezas  permaneciendo  así  hasta  que  el  ejército 
se  alejó  retirándose  en  seguida  á  tomar  cuarteles. 

*'A  mi  llegada  al  rancho  de  Bocas,  previne  al  Sr.  Co- 
ronel Chacón  que  con  su  sección  marchase  á  ocupar  esa 
misma  noche  un  punto  llamado  las  Trojes,  que  situado 
al  lado  del  camino  que  debía  seguir  al  otro  día  y  á  una 
legua  de  Bocas  se  hacía  preciso  tomarlo,  por  encon- 
trarse colocado  sobre  unas  colinas,  que  dominando  to- 
do lo  que  está  á  su  derecha  hacia  este  punto  una  posi- 
ción importante  y  muy  á  propósito  para  colocar  la  van- 
guardia ;  así  mismo  dispuse  que  el  Comandante  de  Es- 
cuadrón, D.  Florentino  López  con  el  escuadrón  de  San 
Luis,  y  las  guerrillas  López  y  Zerna  cubriesen  nuestro 
flanco  derecho  hasta  el  cañón  de  Bocas ;  que  el  Coman- 
dante de  Escuadrón  D.  Juan  Arguelles  con  los  pique- 
tes de  Toluca  y  Chautla,  cubriesen  por  la  izquierda  has- 
ta el  puerto  de  Carretas  y  por  último,  que  la  sección  de 
la  Sierra  compuesta  de  los  piquetes  de  Querétaro  y  Sie- 
rra Gorda,  acampasen  sobre  las  alturas  de  retaguardia 
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cubriendo  ésta.  Por  estas  disposiciones  conseguí  que  el 
grueso  del  ejército  descansase  con  tranquilidad  esa  no- 
che, para  estar  dispuesto  á  las  mayores  fatigas  que  le 
esperaban  al  otro  día.  La  noche  se  pasó  como  me  lo  pre- 
sumía con  tranquilidad,  pero  los  sufridos  soldados  no 
debían  aprovechar  este  descanso  y  tuvieron  que  sof>or- 
tar  un  fuerte  aguacero  que  me  fué  más  sensible  cuan- 
to que  la  mayor  parte  de  ellos  visten  de  lienzo  y  muchos 
hay  que  carecen  de  capotes  y  mangas. 

"A  las  cuatro  de  la  mañana  del  día  28,  se  dio  el  to- 
que de  levantarse  y  desde  esa  hora  los  cuerpos  se  pu- 
sieron á  trabajar  en  hacer  practicable  el  paso  del  río  y 
camino  que  debíamos  seguir,  consiguiendo  ejecutarlo 
entre  ocho  y  nueve ;  á  esta  hora  se  puso  en  marcha  el 
ejército,  que  á  las  once  se  encontró  frente  al  campo  ene- 
migo: no  obstante  el  fuego  de  cañón  que  éste  le  diri- 
gía se  formó  la  batalla  en  el  orden  siguiente.  Una  co- 
lumna compuesta  de  los  batallones  de  Carabineros  y 
Toluca  con  4  obuses  de  montaña  apoyaba  nuestra  ala 
derecha :  como  reserva  le  servía  el  batallón  de  Cazado- 
res y  el  CuerfK)  de  Exploradores  del  ejército,  todo  á 
las  órdenes  del  E.  S.  General  D.  Tomás  Mejía.  Seguían 
en  batalla  los  cuerpos  segundo/  tercero  ligeros,  cuarto 
de  línea.  Activo  de  San  Luis  y  Fijo  de  México,  soste- 
niendo tres  baterías  de  batalla,  á  las  órdenes  del  Sr.  Co- 
ronel D.  Francisco  Vélez  y  de  los  Sres.  Generales  D. 
Silverio  Ramírez  y  D.  José  M.  Moreno;  la  izquierda  la 
cerraba  la  división  de  caballería  compuesta  de  los  cuer- 
pos de  Guías,  tercero  y  quinto  y  guerrilla  de  Sierra  Gor- 
da á  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  D.  Felipe  Chacón. 

"En  segimda  línea  á  retaguardia  del  ala  izquierda,  se 
colocó  la  reserva  compuesta  de  los  batallones  de  More- 
lia,  Oaxaca,  Escuadrones  de  Querétaro  y  una  batería 
de  batalla  á  las  órdenes  del  Coronel  D.  Marcelino  Co- 
bos ;  por  último  los  parques  colocados  fuera  de  tiro  de 
cañón  á  retaguardia  del  ala  derecha,  los  custodiaba  la 
sección  de  la  sierra  con  tres  obuses  de  me  ntaña  y  los 
escuadrones  Chautla  y  Toluca. 

**A  la  una  de  la  tarde  previne  al  Sr.  General  Mejia 
que  con  su  columna  de  la  derecha  atacase  la  fuerte 
posición  de  la  izquierda  enemiga,  que  como  ien,::o  dicho 
consistía  en  la  montaña  más  alta  del  campo ;  al  coman- 
dante general  de  artillería  que  rompiese  sus  fuegos  so- 
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bre  la  batalla  enemiga  para  hostilizarlo  y  llamar  su 
atención  y  al  Sr.  Coronel  Chacón  que  con  su  caballería 
hiciera  un  amago  sobre  la  derecha  sin  comprometer  na- 
da serio.  Dada  la  señal  de  ataque  los  batallones  de  Ca- 
rabineros y  Toluca  conducidos  por  sus  bizarros  coro- 
neles D.  Manuel  D.  de  la  Vega  y  D.  Gerónimo  Calata- 
yud  lo  emprendieron  despreciando  el  nutrido  fuego  que 
con  sus  rifles  en  vano  les  dirigía  el  enemigo  desde  la 
altura  de  la  montaña;  los  tiradores  que  protegían  el 
avance  de  estos  batallones,  desparramados  por  toda  la 
ladera,  avanzaban  disputando  el  terreno  palmo  á  palmo, 
hasta  conseguir  llegar  á  las  trincheras  que  el  enemigo 
había  establecido  para  su  defensa;  las  columnas  mar- 
chaban con  el  mayor  orden  posible,  y  después  de  ven- 
cer la  difícil  subida  de  la  montaña,  tuvimos  la  gloria 
de  ver  tremolar  sobre  la  posición  enemiga  el  airoso 
pabellón  del  batallón  de  Carabineros,  y  de  escuchar  las 
dianas  que  las  bandas  de  este  cuerpo  unidas  á  la  de  To- 
luca hacían  resonar  á  los  aires  en  señal  de  triunfo. 

El  enemigo  que  conoció  la  gran  falta  que  había  co- 
metido con  la  pérdida  de  su  izquierda,  trató  de  reha- 
cerse de  ella  y  al  efecto  destacó  varios  pelotones  que 
reunidos  formaban  un  grueso  de  dos  mil  hombres,  pero 
entonces»  mi  segundo  en  jefe  el  E.  S.  General  D.  Leo- 
nardo Márquez,  puesto  á  la  cabeza  de  Cazadores,  avan- 
zó al  paso  veloz,  á  proteger  las  columnas  de  ataque  ha- 
ciendo así  mismo  que  lo  siguiesen  los  cuatro  obuses  de 
montaña  y  que  el  cuerpo  de  Exploradores  voltease  la 
posición  por  retaguardia:  en  vista  de  estos  movimien- 
tos el  enemigo  desistió  de  su  intento  y  reconcentró  sus 
fuerzas  á  otra  altura  que  fuera  del  alcance  de  fusil  de 
la  primera  le  sirvió  de  apoyo  para  su  flanco  izquierdo. 

"Durante  el  ataque  nuestra  artillería  jugó  brillante- 
mente y  sus  certeros  tiros  incendiaron  tres  cofres  de  la 
batería  enemiga. 

"El  amago  que  el  Sr.  Coronel  Chacón  ejecutó  sobre 
la  derecha  del  enemigo  surtió  el  efecto  deseado,  pues 
que  fijando  en  él  su  mayor  atención  desatendió  su  iz- 
quierda y  cayó  en  nuestro  poder. 

"Las  cuatro  de  la  tarde  eran,  y  á  causa  de  lo  avanza- 
do de  la  hora  no  pudo  seguirse  el  ataque  como  lo  desea- 
ba teniendo  que  contentarme  con  las  ventajas  adquiri- 
das hasta  entonces,  y  tomar  las  disposiciones  convenien- 
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tes  para  el  día  siguiente :  á  este  efecto  sitúe  al  batallón 
de  Toluca  con  dos  obuses  en  la  montaña  inmediata, 
hacia  el  flanco  enemigo,  y  cubriendo  la  derecha  de  la 
posición  que  se  le  había  quitado;  como  reserva  de  esta 
fuerza,  quedó  medio  batallón  de  Cazadores  y  todo  á  las 
órdenes  del  Coronel  Calatayud.  Cubriendo  la  posición 
conquistada  al  enemigo  quedó  el  batallón  de  Carabine- 
ros con  dos  obuses  de  montaña  y  de  reserva  la  otra  mi- 
tad de  Cazadores  á  las  órdenes  del  Sr.  Coronel  D.  Ma- 
nuel de  la  Vega:  tanto  á  este  jefe  como  al  Coronel  Ca- 
latayud les  encargué  la  mayor  vigilancia  en  la  noche  y 
que  mutuamente  se  auxiliasen,  dándome  parte  con  la 
brevedad  posible  de  las  ocurrencias  que  hubiere  desde 
ese  momento,  y  previniéndoles  pasaría  yo  á  la  madru- 
gada del  próximo  día,  para  dirigir  el  importante  ataque 
por  aquel  flanco. 

'*En  seguida  descendí  al  plano  y  recorrida  que  fué  la 
línea  ordené  al  Comandante  general  de  artillería  que  en 
la  noche  ó  en  la  madrugada  precisamente  avanzase  las 
tres  baterías  á  distancia  de  tiro  de  fusil  del  enemigo,  pa- 
ra que  con  sus  descargas  de  metralla  protegiesen  el  ata- 
que las  infanterías :  á  los  jefes  de  éstas,  que  formasen 
en  dos  columnas  á  las  órdenes  del  E.  S.  general  segundo 
en  jefe  ;  la  primera  compuesta  de  los  batallones  segundo 
y  tercero  ligeros  mandada  por  el  valiente  Coronel  D. 
Francisco  Vélez,  y  la  segunda  del  cuarto  de  línea  y  ac- 
tivo de  San  Luis,  conducidas  por  el  denodado  General 
D.  Silverio  Ramírez.   La  retaguardia  de  estas  columnas 
la  cubría  el  Coronel  D.  Joaquín  Miramón  con  el  quinto 
cuerpo  de  Caballería.    Disjnise  igualmente  que  el  Sr. 
(ieneral  Mejía  con  los  cuerpos  de  Exploradores,  Guías 
tercero  y  Escuadrón  de  Sierra  Gorda,  cargasen  por  el 
centro  de  la  línea  enemiga  al  ejecutarlo  la  infantería; 
y  por  último  que  el  batallón  fijo  de  México  y  el  de  Oa- 
xaca  con  la  batería  de  reserva,  ])rotegiesen  el  ataque  de 
la  caballería  y  llamasen  la  atención  á  la  derecha  enemigfa. 
**La  reserva  quedó  reducida  al  batallón  y  escuadrón 
de  Querctaro,  pero  se  dio  orden  á  la  sección  de  Sierra 
Gorda,  escuadrón  de  San  Luis,  guerrilla  López,  guerri- 
lla Zerna  y  piquetes  de  Toluca  y  Chautla,  que  custodia- 
ban los  parques  y  hacían  un  total  de  500  hombres,  que 
estuviesen  listos  para  ser  empleados  cuando  mejor  con- 
viniese. Tomadas  estas  disposiciones  se  encargó  la  ma- 
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yor  vigilancia  en  la  noche  y  estar  listos  para  el  ataque 
del  otro  día. 

"No  obstante  el  muy  crecido  número  de  tiros  de  ca- 
llón que  el  enemigo  arrojó  sobre  nuestras  piezas,  desde 
las  once  de  la  mañana  hasta  las  siete  de  la  noche,  los 
perjuicios  causados  no  fueron  de  consideración  y  ha- 
biendo sucedido  lo  mismo  á  las  tropas  que  lo  desaloja- 
ron de  la  formidable  posición  que  tenia  á  la  izquierda, 
me  llené  de  júbilo,  y  no  pude  dudar  de  que  la  Providen- 
cia velaba  por  el  ejercito. 

'*E1  día  29  de  Septiembre  había  llegado.  Este  día  de- 
bía ser  grande  para  el  ejército,  pues  en  él,  tenía  que 
hvar  las  manchas  que  los  bandidos  de  Nuevo  León  le 
Fabián  arrojado  por  más  ó  menos  causas:  á  los  valien- 
tes que  el  Supremo  Gobierno  puso  á  mis  órdenes  les  to- 
ciba  reparar  estos  ultrajes. 

"A  las  tres  de  la  mañana  me  dirigí  acompañado  del 
activo  General  segimdo  en  jefe,  á  reconocer  la  línea  de 
bitalla  y  á  dar  nuevamente  las  órdenes  para  el  ataque. 
Lna  neblina  espesa  ocultaba  á  esa  hora  los  objetos  más 
ii mediatos;  sin  embargo,  los  vigilantes  centinelas  al 
dirme  el  ¿Quién  vive?  me  indicaban  la  posición  de 
cida  cuerpo:  hablé  con  los  jefes  de  cada  uno  de  ellos, 
con  el  comandante  general  de  artillería,  y  después  de 
ncordar  á  cada  uno  la  gran  misión  que  tenía  que  des- 
enpeñar  en  ese  día,  dispuse  que  el  ataque  general  del 
fente  lo  dirigiese  mi  segundo  en  jefe.  Concluido  esto 
y  convenido  el  toque  me  dirigí  al  campamento  de  las 
nontañas.  Las  tropas  que  lo  guarnecían  habían  su  fri- 
co una  noche  cruel  por  el  excesivo  frió  que  en  ellas  ha,- 
oa  á  causa  de  su  elevación,  así  como  por  la  vigilancia 
aie  les  fué  preciso  observar. 

**A  las  siete  de  la  mañana  el  enemigo  rompió  sus 
liegos  de  cañón,  que  le  fueron  contestados  muy  floja- 
nente  por  haberlo  así  prevenido  al  comandante  general 
le  artillería,  pues  no  quería  que  sintiese  el  efecto  de  las 
:res  baterías  hasta  la  hora  del  ataque  general.  La  ne- 
blina se  había  disipado  comf)letamente  en  el  valle,  pero 
en  las  alturas  no  se  descubrían  los  objetos  á  diez  pasos 
de  distancia :  El  E.  S.  General  segundo  en  jefe,  impa- 
ciente por  oír  el  toque  de  señal  para  el  combate,  me  hi- 
zo avisar  varias  veces  por  sus  ayudantes  que  se  encon- 
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traba  enteramente  listo,  pero  era  preciso  esperar  á  que 
aclarase  el  día. 

"El  enemigo  entre  tanto  pasó  de  actitud  defensiva  á 
ofensiva,  amagando  nuestra  ala  izquierda,  pero  el  Co- 
ronel Cobos  con  su  batallón  fijo  de  Oaxaca  lo  contuvo 
y  ordenando  yo  al  segundo  en  jefe  despachase  una  fuer- 
za en  su  auxilio  mandó  al  batallón  de  Morelia,  á  la  ba- 
tería de  reserva  y  al  tercero  de  caballería,  lo  cual  me 
participó  pidiéndome  al  mismo  tiempo  el  asalto  para 
evitar  que  el  enemigo  trastornase  nuestro  plan. 

"No  obstante  que  la  neblina  aún  no  se  disipaba,  dis- 
puse que  los  batallones  de  Carabineros,  Cazadores  y 
Toluca,  dejando  una  corta  fuerza  que  sostuviese  los 
obuses  de  montaña,  descendiesen  por  la  cañada  para 
atacar  el  ala  izquierda  enemiga  precisamente  por  este 
flanco.   Cuando  estos  batallones  llegaban  á  la  mitad  d< 
de  su  marcha,  eran  las  once  y  treinta  minutos,  hora  er 
que  el  cometa  de  órdenes  dio  el  toque  de  ataque.   Re 
petido  éste,  en  toda  la  línea,  mi  artillería  rompió  sui 
fuegos  con  grande  actividad  y  los  cuerpos  se  lanzaroi 
sobre  el  enemigo  al  paso  de  carg^  victoriando  al  ejér 
cito  y  á  sus  bizarros  jefes  que  los  acompasaban  en  e 
peligro.    Las  columnas  conducidas  por  el  valiente  Ge 
neral  segundo  en  jefe,  arrollaron  cuanto  encontraron  ; 
su  paso:  en  vano  la  artillería  enemiga  intentó  detener 
los  con  sus  descargas  á  metralla:  en  vano  las  blusai 
que  coronaban  las  alturas  fortificadas  quisieron  resistir- 
les, los  valientes  infantes  de  los  batallones  segundo  > 
tercero  ligeros,  cuarto  de  línea  y  San  Luis  sin  detenerse 
arremetieron  á  la  bayoneta,  dando  muerte  al  que  se  re- 
sistía, y  haciendo  prisionero  al  rendido.  El  quinto  cuer- 
po de  caballería  con  una  marcha  más  rápida  se  arrojó 
sobre  el  flanco  de  las  fuerzas  al  mismo  tiempo  que  lo 
ejecutaba  por  el  frente  el  nunca  bien  ponderado  Gene- 
ral Mejía,  quien  acompañado  de  los  bravos  Coroneles 
Chacón,  Rocha  y  Barroso  cargó  con  sólo  el  cuerpo  de 
Exploradores  y  30  hombres  de  Guías,  por  causa  de  las 
circunstancias,  completando  con  este  movimiento  la  to- 
ma de  la  primera  posición  enemiga. 

*'Entrc  tanto,  los  batallones  de  Carabineros,  Cazado- 
res y  Toluca  detenidos  por  un  momento  en  un  mal  paso, 
y  por  una  fuerza  que  emboscada  en  él,  los  acribillaba  á 
balazos,  pudieron  salvarlo  y  cargándole  por  retaguardia 
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la  obligaron  í  retirarse  bajo  los  fuegos  de  las  otras  co- 
lumnas que  formadas  ya  en  batalla  les  hacían  una  mor- 
tandad horrorosa. 

"Juntos  los  infantes  y  fatigados  por  lo  fuerte  de  la 
lucha  que  habían  sostenido,  hicieron  un  pequeño  alto. 
El  enemigo  aprovechándose  de  él,  cargó  con  más  de  tres 
mil  hombres  sobre  nuestros  cuatrocientos  caballos  que 
llenos  de  entusiasmo  se  mezclaron  con  ellos  traba^ido 
combates  personales,  pero  que  cediendo  al  número  tu- 
vieron que  retirarse,  habiendo  sido  herido  el  Sr.  Gene- 
ral Mejía  que  los  mandaba,  muerto  con  gloria  el  Coro- 
nel Barroso  y  diezmados  estos  valientes,  honor  del  ejér- 
cito mexicano. 

Este  momento  fué  solemne:  de  él  dependía  el  éxito 
de  la  batalla.  El  enemigo  avanzaba  á  recobrar  sus  pie- 
zas y  si  lo  conseguía  tal  vez  nos  arrojaba  de  la  posición 
que  con  tanta  sangre  y  con  tanta  gloria  se  había  con- 
quistado. El  Sr.  General  segimdo  en  jefe,  que  como  yo 
conoció  el  gran  riesgo  en  que  nos  encontrábamos  se  di- 
rigió con  los  infantes,  al  mismo  tiempo  que  volvía  á  la 
carga  la  caballería  á  las  órdenes  de  los  Coroneles  Cha- 
cón y  Mi  ramón ;  los  infantes  se  arrojaron  como  al  prin- 
cipio con  un  valor  sin  igual  á  las  posiciones  enemigas  y 
á  las  piezas  que  volteó  el  valiente  Coronel  Vélez  y  diri- 
gió tres  tiros  á  metralla  á  veinte  pasos  de  distancia  te- 
niendo el  sentimiento  de  no  poder  hacer  más  por  su 
causa,  por  caer  herido,  después  de  que  le  habían  muer- 
to el  caballo. 

"El  segundo  ligero  que  seguía  su  bandera,  que  avan- 
zaba siempre  no  obstante  b.aber  caldo  herido  mortal- 
mente  dos  subtenienu^  D.  Marcelo  Torres  y  D.  Fran- 
cisco Vear,  que  la  llevaron  consecutivamente,  se  apode- 
ró de  la  posición  desde  la  cual  el  cobarde  enemigo  fusi- 
laba á  la  caballería,  á  donde  ésta  no  podía  ofenderle  por 
la  situación  en  que  aquél  se  hallaba  colocado ;  teniendo 
la  gloria  el  Teniente  D.  Fernando  Vizcaíno,  que  en  ese 
acto  llevaba  la  bandera,  de  ser  uno  de  los  primeros  que 
la  asaltaron  y  tremolarla  en  medio  de  cadáveres. 

''Puesto  en  fuga  el  enemigo  pretendió  apoderarse  de 
otra  posición,  pero  perseguido  muy  de  cerca  por  los  in- 
fantes y  alcanzado  por  la  caballería  fué  desecho  com- 
pletamente haciéndole  ésta  más  de  doscientos  muertos 
de  lanza.    Durante  esto  la  batería  de  artillería  había 


—442— 

avanzado,  y  colocada  por  su  infatigable  Comandante 
general  completó  la  derrota  obligando  á  los  enemigos  á 
retirarse  para  el  pueblo. 

*'La  caballería  que  había  cargado  estaba  enteramente 
inútil  tenía  fuera  de  combate  más  de  sesenta  hombres 
entre  muertos  y  heridos  y  más  de  doscientos  caballos 
en  igual  estado.  Los  infantes  desordenados,  por  la  per- 
secución que  hacían  al  enemigo,  era  indispensable  or- 
ganizarlos,  por  lo  que  se  hizo  otro  alto  antes  de  mar- 
char sobre  su  cuartel,  pero  durante  este  corto  descanso, 
huyó  cobardemente  abandonando  el  campo  de  batalla. 

"En  nuestra  izquierda  los  batallones  fijo  de  México 
y  Oaxaca  habían  adquirido  un  triunfo  caso  igual  for- 
zando la  posición  enemiga,  no  obstante  la  tenaz  resis- 
tencia que  ésta  hizo.  La  caballería  de  aquella  ala,  no 
pudiendo  cargar  por  las  cortaduras  que  el  enemigo  ha- 
bía practicado,  quedó  lista  para  perseguirlo,  lo  que  eje- 
cutaron inmediatamente  los  SS.  Coroneles  Chacón  y 
Rocha  con  los  cuerpos  de  Guías,  tercero  Exploradores 
y  Chautla,  los  cuales  obligaron  al  enemigo  á  dejar  dos 
piezas  más  y  tres  carros. 

"Eran  las  dos  de  la  tarde  y  no  quedaban  sobre  el  cam- 
po más  que  algimos  pelotones  de  dispersos,  que  se  per- 
seguían con  actividad.  La  F^rovidencia  había  salvado 
la  República,  y  los  valientes  de  este  cuerpo  de  ejército 
se  llenaban  de  orgullo  al  contemplar  la  formidable  po- 
sición en  que  habían  vencido,  derramando  algimas  lá- 
grimas al  contemplar  en  su  derredor  centenares  de  /íc- 
timas  que  tuvieron  que  inmolar  para  salvar  á  la  Nación 
y  probarle  su  valor  y  patriotismo. 

No  habiendo  tiempo  que  perder  para  aprovecharse 
del  convoy  que  el  enemigo  pretendía  hacer  marchar  por 
entre  una  cañada  y  al  cual  defendía  desde  las  alturas, 
previne  al  Sr.  Coronel  Miramón,  no  obstante  el  mal  es- 
tado en  que  se  encontraba  su  cuerpo,  que  á  toda  costa 
lo  impidiese ;  más  no  siendo  la  caballería  apropósito  pa- 
ra desalojarlo  previne  al  Sr.  Coronel  D.  Juan  Ignacio 
Valle  cjue  con  su  brillante  cuerpo,  segundo  ligero,  lo  ve- 
rificase. Inútil  fué  la  velocidad  con  que  este  cuerpo 
marchó  para  evitar  que  el  enemigo  salvase  los  tiros  de 
muías  é  impedir  se  robasen  así  mismo  cuanto  pudieran 
cargar ;  y  aunque  en  su  alcance  destaqué  el  escuadrón 
de  ( )uerétaro  no  se  pudo  conseguir. 
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"Una  inmesa  línea  de  carros  obstruía  la  cañada,  y  por 
todas  partes  se  encontraban  mezclados  los  cajones  de 
parque  con  las  granadas  sueltas,  pólvora  á  prranel,  pie- 
dras de  chispa,  cajas  de  fusiles,  tercios  de  víveres,  ba- 
rriles de  aguardiente  y  multitud  de  efectos  que  por  su 
reunión,  estaban  expuestas  las  tropas  á  una  desgracia. 

'Tara  evitarla,  ordené  al  Sr.  Coronel  Valle,  que  con 
su  cuerpo  y  el  Escuadrón  de  Querétaro,  se  hiciese  res- 
ponsable tanto  de  lo  que  allí  se  encontraba,  á  fin  de 
que  persona  alguna  tomase  nada,  como  de  la  vigilancia 
para  su  seguridad,  volviéndome  al  Cuartel  general  con 
el  quinto  cuerpo  le  lanceros. 

** Lleno  de  cansancio  por  cinco  días  de  una  fatiga  con- 
tinua, y  necesitando  recursos  i)ara  proporcionarle  soco- 
rros á  la  tropa  al  día  siguiente,  así  como  buscar  medios 
de  transporte  para  la  artillería  enemiga  é  inmenso  botín 
encargué  á  mi  segundo  en  jefe,  ordenase  cuanto  fuera 
conveniente  para  el  levantamiento  del  campo  así  como 
de  perseguir  al  enemigo  á  distancia  de  una  jornada  por 
no  i)ermitir  más  la  falta  de  recursos :  me  dirigí  esa  mis- 
ma noche  para  la  capital  del  departamento  escoltado 
por  el  quinto  de  lanceros.  A  las  dos  de  la  mañana  lle- 
gué á  ella,  cuyos  habitantes  se  encontraban  en  la  mayor 
agitación  temerosos  de  una  desgracia  que  los  enemigos 
del  orden  daban  j)or  segura. 

** Ninguna  noticia  hablan  recibido  y  al  verme  com- 
prendieron que  algo  extraordinario  había  ocurrido.  Les 
hice  saber  la  victoria  alcanzada  por  el  ejército  y  la  so- 
lemnizaron con  el  mayor  regocijo  á  esa  hora.  En  el 
momento  me  ocu])é  de  reunir  algunas  cantidades,  te- 
niendo  la  satisfación  de  remitir  al  campamento  á  las 
ocho  de  la  mañana  de  ese  día  ($9,000)  nueve  mil  pesos 
que  sirvieron  para  socorro  de  tres  días.  A  pesar  del  ma- 
yor empeño  que  tomé  para  conseguir  las  muías  necesa- 
rias al  transporte  de  las  piezas  y  carros  quitados  al  ene- 
migo, y  de  la  buena  voluntad  con  que  para  ello  se  pre^ 
sentaban  los  vecinos,  me  fué  imposible  reunir  el  núme- 
ro total,  pues  que  las  hordas  de  Vidaurristas  habían  ro- 
bado cuanto  existía  en  esta  capital  y  sus  inmediaciones, 
por  cuyo  motivo  sólo  pude  remitir  150  yuntas  y  algunos 
tiros  (le  muías  que  sirvieron  para  aquel  objeto. 

**E1  Sr.  General  segundo  en  jefe,  destacó  á  la  guerri- 
lla López  á  las  haciendas  de  I.1  Parada  Santa  Teresa  de 
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donde  recogió  un  cañón  de  á  12  y  un  obús  de  á  24,  asi 
como  siete  carros  de  municiones  que  el  enemigo  en  su 
fuga  había  dejado  abandonados. 

Después  de  cuatro  días  de  un  examen  minucioso  que 
se  hizo  en  el  campo  de  batalla  en  el  cual  se  dieron  sepul- 
tura á  672  cadáveres  del  enemigo,  se  puso  en  marcha 
para  esta  capital  la  primera  división  compuesta  de  los 
batallones,  Carabineros,  Cazadores,  Segundo  y  Tercero 
ligeros  conduciendo  á  brazo  p>or  espacio  de  doce  leguas 
que  hay  de  camino,  las  piezas  que  con  tanta  gloria  ha- 
bía quitado  al  enemigo ;  al  otro  día  entró  el  resto  del 
ejército  con  el  Sr.  General  segundo  en  jefe,  siendo  re- 
cibido de  esta  población  con  las  más  vivas  demostracio- 
nes de  alegría,  como  lo  merecían  los  soldados  que  ha- 
bían por  cinco  días  continuos  expuesto  su  existencia  pa- 
ra librarla  de  la  plaga  asoladora  del  faccioso  Vidaurri. 

"Testigo  del  comportamiento,  si  no  de  todos,  al  menos 
de  la  mayor  parte  de  mis  subordinados,  paso  á  hacer  á 
V.  E.  las  recomendaciones  que  justamente  merecen.  En 
primer  lugar  recomiendo  en  general  á  todos  los  indivi- 
duos de  este  cuerpo  de  ejército,  esperando  que  la  nación 
entera  les  consagre  una  memoria  de  eterna  gratitud  por 
el  triunfo  que  han  obtenido. 

"Recomiendo  en  seguida  á  los  EE.  SS.  General  se- 
gundo en  jefe  D.  Leonardo  Márquez  y  jefe  de  la  terce- 
ra División  D.  Tomás  Mejía,  á  los  cuales  les  mataron 
sus  caballos  y  al  último  por  nuestra  desgracia  que  ha 
salido  gravemente  herido  del  brazo  y  mano  izquierda. 

"Al  Sr.  General  D.  Silverio  Ramírez  que  bizarramen- 
te condujo  su  brigada,  lo  mismo  que  el  valiente  coronel 
D.  Francisco  A.  Vélez  que  á  la  cabeza  de  la  suya,  dispa- 
ró personalmente  tres  tiros  al  enemigo  con  sus  mismas 
piezas,  sin  poder  dirigir  el  cuarto  por  caer  gravemente 
herido. 

"Merece  una  muy  particular  recomendación  el  ins- 
truido é  infatigable  cuanto  valiente  Comandante  gene- 
ral de  artillería  Teniente  Coronel  D.  Santiago  Cuevas, 
cuyo  jefe  es  la  honra  por  estas  cualidades  del  ejército 
y  en  particular  de  los  de  su  arma.  Es  acreedor  á  la  mis- 
ma recomendación  el  mayor  general  del  ejército  Coro- 
nel D.  Manuel  Hernández  que  acompañado  de  sus  ayu- 
dantes Teniente  Coronel  D.  Manuel  Guzmán  y  Capitán 
D.  Juan  \illegas  se  encontraron  en  lo  más  reñido  del 
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combate.  Los  Coroneles  de  caballería:  D.  Felipe  Cha- 
cón, D.  Joaquín  Miramón,  D.  José  de  la  Luz  Rocha  y 
D.  Mariano  Barroso  son  acreedores  á  una  recompensa 
del  Supremo  Gobierno,  y  como  el  último  sucumbió  con 
gloria  sobre  las  piezas  enemigas,  espero  que  esa  Supe- 
rioridad dicte  sus  órdenes  para  que  considerándolo  co- 
mo vivo,  sirva  su  paga  para  el  sostén  de  su  desgraciada 
familia.  I.x>s  jefes  de  los  cuerpos  de  infantería :  General 
D.  José  M.  Moreno,  Coronel  D.  Manuel  D.  de  la  Vega, 
D.  Juan  Ignacio  Valle,  D.  Apolonio  Montenegro,  D. 
Gerónimo  Calatayud,  así  como  el  Sr.  General  D.  Valen- 
tín Cruz  son  muy  diajnos  de  consideración  pues  á  su 
ejemplo  se  han  lanzado  los  soldados  al  combate,  y  á  su 
valor  y  serenidad  se  debe  la  mitad  de  la  victoria. 

**La  artillería  ha  prestado  un  eminente  servicio  en  la 
jornada :  sólo  viendo  los  estragos  causados  por  sus  cer- 
teros tiros  al  enemigo  en  sus  baterías,  que  se  encontra- 
ron destrozadas  y  llenas  de  sangre,  así  como  á  sus  tro- 
pas puede  apreciarse  su  verdadero  mérito ;  recomiendo 
por  lo  tanto  á  los  individuos  de  esta  arma. 

"Es  de  mi  deber  consagrar  unas  líneas  al  Cuerpo  Mé- 
dico Militar:  su  inteligente  jefe.  Subinspector  D.  Julián 
Miranda,  no  perdonó  medio  alguno  para  el  mejor  ser- 
vicio y  sobreponiéndose  á  las  circunstancias  que  en  ta- 
les casos  se  presentan,  igualmente  que  sus  compañeros 
aliviaron  en  cuanto  les  fué  posible  los  padecimientos  de 
mis  valientes  cuanto  desgraciados  heridos. 

"Concluyo  acompañando  á  V.  E.  para  conocimiento 
del  E.  S.  Presidente  y  de  la  nación  todas  las  relaciones 
numeradas  de  los  Señores  Generales,  jefes  y  oficiales, 
muertos  y  heridos :  el  estado  de  los  individuos  de  tropas 
que  se  hallan  en  el  mismo  caso :  la  relación  de  las  muni- 
ciones consumidas :  la  de  las  piezas,  carros  de  municio- 
nes y  de  batería  quitados  al  enemigo :  la  del  armamento, 
la  de  las  municiones  que  dejó  sobre  el  campo  de  batalla, 
la  de  los  carros  de  transporte,  la  de  los  prisioneros  y  he- 
ridos del  enemigo,  y  por  último,  la  de  los  jefes  y  oficia- 
les que  á  reserva  de  la  recompensa  que  el  Supremo  Go- 
bierno tenga  á  bien  otorgarles,  les  he  ofrecido  á  su  nom- 
bre el  empleo  que  manifiesta  la  expresada  relación  y  cu- 
yos despachos  es  una  gracia  que  solicito. 

"Sírvase  V.  E.  felicitar  con  este  motivo  al  E.  S.  Pre- 
sidente á  mi  nombre  y  al  de  este  cuerpo  de  ejército  acep- 
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tando  mi  subordinación.  Dios  y  Ley. — Cuartel  General 
en  San  Luis  Potosí,  Octubre  8  de  1858. — Miguel  Mira- 
món. — Rúbrica. — Al  E.  S.  Ministro  de  Guerra  y  Mari- 
na.— México. 

Cambre  con  datos  muy  incompletos  describe  aquella 
función  de  armas  como  sigue : 

"Mientras  en  Jalisco  se  verificaban  los  sucesos  que  se 
van  refiriendo,  Miramón,  emprendía  la  campaña  del 
Norte;  marchaba  al  frente  de  seis  mil  soldados  de  lo 
más  florido  del  ejército,  con  treinta  y  siete  piezas  de 
artillería,  contando  entre  sus  subalternos  á  los  genera- 
les Leonardo  Márquez,  Tomás  Mejía,  Díaz  de  la  Vega 
y  Francisco  \^élez ;  y  antes  de  espirar  la  primera  quin- 
cena de  Septiembre,  entró  á  la  ciudad  de  San  Luis,  cu- 
ya plaza  abandonó  Mdaurri  y  subalternos  Zayas,  Zua- 
zua,  Quiroga,  Zaragoza  y  Aramberri,  con  seis  mil 
hombres  y  cuarenta  y  dos  piezas  de  artillería,  retirán- 
dose para  Ahualulco  de  Pinos,  donde  tomaron  posicio- 
nes para  esperar  á  Miramón. 

'*E1  21  de  Septiembre  (es  un  error)  debe  decir  el  25 
— llegó  el  ejército  de  Miramón  frente  á  Ahualulco;  pe- 
ro una  espesa  niebla  y  lo  formidable  de  las  posiciones  li- 
berales impidió  el  ataque  desde  luego ;  se  mandó  explo- 
rar el  campo  y  el  coronel  Felipe  Chacón  descubrió  un 
lugar  favorable  para  el  paso  de  las  tropas  á  atacar  el 
flanco  izquierdo  de  los  liberales ;  se  encomendó  esta  ma- 
niobra al  general  Leonardo  Márquez  con  tres  mil  hom- 
bres mandados  por  Díaz  de  la  Vega  y  \'élez ;  la  caballe- 
ría la  mandaba  Mejía.  El  29,  Márquez  flanqueó  al  ene- 
migo mientras  Miramón  atacaba  el  centro  y  después  de 
tres  horas  de  reñidísimo  combate,  vencieron  los  conser- 
vadores, perdiendo  Vidaurri  23  cañones,  126  carros  car- 
gados de  parque,  armas,  ropa  y  provisiones;  más  de 
400  muertos  y  muchos  heridos  quedaron  en  el  campo  de 
los  liberales ;  pero  los  jefes  y  tropas  liberales  pof  briga- 
das se  diseminaron  para  diferentes  rumbos. 

"Los  conservadores  sufrieron  numerosas  y  muy  sen- 
sibles pérdidas  entre  muertos  y  heridos." 

**\'idaurri  al  retirarse  de  Ahualulco,  informó  al  Con- 
greso del  Estado,  haciéndolo  en  los  términos  que  copia- 
mos de  Zamacois : 

•'Después  de  haberse  batido  el  ejército  de  mi  mando, 
en  las  inmediaciones  del  puerto  de  Ahualulco  los  días 
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25,  26,  28  y  29  del  actual  con  el  mismo  valor  y  denuedo 
que  ha  mostrado  siempre  en  todos  los  combates  que  ha 
tenido,  hoy  ha  sufrido,  desgraciadamente,  una  derrota 
que,  arrebatádole  la  victoria  que  merecía  su  constancia 
y  sufrimiento,  nos  ha  hecho  perder  también  casi  todo 
nuestro  tren  de  p^uerra  que  habíamas  reunido  á  costa 
de  tantos  sacrificios. 

''Consecuente  con  la  conducta  que  he  guardado  siem- 
pre de  no  ocultar  ó  desfigurar  en  modo  alguno  los  he- 
chos, tengo  el  pesar  de  comunicar  á  V.  E.  ese  desgra- 
ciado acontecimiento,  y  aunque  me  propongo  explicar 
al  soberano  congreso  las  causas  que  en  él  han  influido 
y  lo  han  determinado,  la  premura  del  tiempo  no  me  per- 
mite hacer  á  V.  E.  igual  explicación,  limitándome  sólo 
á  indicarle  como  una  de  las  principales,  la  suma  esca- 
sez, la  falta  de  recursos  de  todo  género,  la  verdadera 
miseria  con  que  he  tenido  que  luchar  constantemente,  y 
talla." 


En  la  descripción  de  la  batalla  de  Ahualulco,  encon- 
tramos lo  que  ya  en  otros  hechos  análogos  hemos  obser- 
vado :  falta  real  de  apropiados  y  sinceros  datos  en  am- 
bos partidos,  y  un  marcado  espíritu  pasional  llevado  á 
la  exageración  en  detrimento  de  la  verdad  histórica. 

A  pesar  de  tales  dificultades,  podemos  confirmar 
nuestro  juicio  bastándonos  para  ello,  analizar  el  parte 
que  Miramón  rindió  al  Ministro  de  Guerra  y  Marina  y 
las  informaciones  verbales  obtenidas  por  personas  que 
figuraron  en  aquella  época  y  concurrieron  á  dicha  ac- 
ción. 

Al  penetrarse  del  referido  parte,  infiérese  inmediata- 
mente, que  confiado  Miramón  en  su  reputación,  y  en  la 
suixírioridad  intelectual  y  moral  que  juzgó  tener  sobre 
sus  contrarios,  optó  resueltamente  por  la  ofensiva  tác- 
tica, sin  preocuparle  la  presunción  de  que  su  adversa- 
rio podría  serle  físicamente  superior. 

Confirmó  la  debilidad  moral  del  contrario,  el  hecho 
de  que  éste,  á  pesar  de  los  recientes  triunfos  adquiridos 
en  Zacatecas,  y  San  Luis  Potosí,  al  tener  conocimiento 
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de  la  llep^ada  de  Miramón  á  dicha  plaza,  cuya  importan- 
cia, estratégica  no  desconocía  la  abandonó  sin  preten- 
der combatir. 

El  General  conservador,  antes  de  ocupar  el  puerto  de 
Carretas,  hizo  que  la  división  Mejía,  verificara  un  reco- 
nocimiento, en  virtud  de  saberse  que  dicho  punto  estaba 
fuertemente  guardado. 

De  aquel  acto,  vinose  en  conocimiento  de  que  sólo 
había  unos  500  hombres,  cuya  misión  probablemente 
fué  la  de  una  autc-Iínea  misión  que  no  se  cumplió  debi- 
damente, pues  únicamente  se  concretó  aquella  fuerza  á 
replegarse  á  su  grueso  sin  disparar  un  tiro. 

Desde  el  puerto  de  Carretas  dice  Miramón  hay  dos 
leguas  y  media  de  Ahualulco,  v  sin  embargo  desde  tal 
distancia  y  sin  moverse,  comienza  el  general  en  jefe 
hacer  un  reconocimiento  de  la  posición  enemiga,  dedu- 
ciendo que  dicho  pueblo  estaba  al  Norte  de  Carretas, 
cuando  está  al  O.  (Así  lo  considera  también  el  capitán 
Villegas  en  el  plano  que  adjuntamos). 

Reconoce  igualmente  que  el  rio  de  Bocas,  queda  del 
camino  de  la  Parada  á  distancia  de  fusil — 400  varas — 
y  que  el  paso  de  aquel  obstáculo  es  penoso  por  su  co- 
rriente— tenía  pie  y  medio  de  agua  según  el  hoy  General 
Guerra — Determina  igualmente  el  marcado  escaloña- 
miento  que  ofrecen  las  alturas  que  rodean  el  campo  li- 
beral y  concluye  de  todo  esto,  que  convenía  mejor  hacer 
otro  reconocimiento  apoyado  con  la  tercera  división. 

Es  (le  presumirse  que  á  lo  menos,  una  brigada  cons- 
tituyera el  servicio  de  seguridad  en  marcha  y  disponien- 
do de  su  caballería  ésta,  con  las  precauciones  debidas, 
pudo  y  debió  hacer  su  servicio  de  exploración — emplea- 
do también  antes,  aunque  no  con  la  extensión  que  hoy 
se  prescribe — De  tal  información,  más  útil  que  la  que 
Miramón  hizo  á  10,500  metros  de  la  posición  enemiga, 
hubiérase  dictado  las  medidas  conducentes  á  la  batalla, 
ó  á  lo  que  las  circunstancias  exigieran. 

Parece  que  no  fué  así,  desde  el  momento  en  que  lle- 
gado Miramón  al  puerto  de  Carretas,  después  de  ob- 
servar el  terreno,  expresa  que  juzgó  mejor  hacer  otro 
reconociniicnlo  con  la  división  Mejía. 

Pero  este  acto  estuvo  muy  lejos  de  satisfacer  las  con- 
diciones del  caso,  puesto  que  no  sólo  la  división  Mejía 
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toma  su  dispositivo  de  batalla  en  Legunillas,  sino  que 
poco  después,  las  otras  dos  divisiones  entran  en  igual 
orden. 

Si  Miramón  procedió  conforme  á  las  reglas  de  la  tác- 
tica seguidas  lo  mismo  ayer  como  hoy,  pudo,  sí,  figurar 
un  combate  simulado  contra  el  adversario,  únicamente 
con  su  vanguardia,  mientras  él,  ó  su  segundo  en  jefe, 
recorriendo  el  terreno  hubiera  visto  la  imposibilidad  de 
obrar  simplemente  por  el  frente  y  la  necesidad  de  in- 
tentar un  movimiento  volteante  y  no  envolvente. 

Terminado  dicho  reconocimiento  ofensivo,  ocupados 
los  puntos  de  apoyo  favorables  á  las  ulteriores  disposi- 
ciones, debió  acordar  entonces  el  avance  y  despliegue 
del  grueso  de  su  cuerpo  de  ejército,  de  acuerdo  ya,  con 
la  orden  de  combate  dada  á  conocer  á  todas  las  tropas, 
ó  disponer  lo  conveniente  para  no  dejar  su  posición  en 
el  puerto  de  Carretas,  hasta  contar  con  él  ó  los  pasos 
que  juzgara  necesarios  á  su  plan,  pero  claramente  com- 
préndese que  falseó  las  reglas  de  la  táctica  relativas  al 
acto  que  premeditaba,  é  injustificadamente  ridiculiza  á 
los  liberales,  porque  estos  creyeron  cuando  lo  vieron 
avanzar  con  una  división,  que  se  trataba  de  la  batalla  no 
siendo  así. 

¿  Qué  otra  cosa  podía  comprenderse  de  todo  esc  apa- 
rato de  fuerza  é  intención  que  tomó  todo  el  cuerpo  de 
ejército? 

¿  Cuándo  un  reconocimiento  dura  toda  una  tarde  más 
todo  el  día  y  hasta  en  la  noche  finalmente  procédese  á 
verificar  el  estudio  del  rio  para  averiguar  si  habría  un 
paso  que  permitiera  voltear  la  posición  ? 

¿Durante  tanto  tiempo,  las  tropas  liberales,  unas  á 
800  varas  de  la  artillería  enemiga  se  conformaron  con 
recibir  sin  dar  ? 

Juzgando  con  entera  imparcialidad,  en  virtud  de  los 
factores  que  obraban  en  aquellos  elementos,  no  es  aven- 
turado admitir,  que  dado  el  poco  conocimiento  del  arte 
militar  en  aquellos  capitanes,  dado  el  valor  personal  de 
que  siempre  dieron  pruebas  unos  y  otros,  y  conocido  el 
carácter  audaz  de  Miramón,  éste  dispusiera  desde  luego 
el  combate,  marchando  á  ciegas,  y  una  vez  ya  en  la  zo- 
na de  fuego,  viéndose  imposibilitado  de  obrar  por  el 
frente,  á  pesar  de  las  bravatas  que  dice  no  haber  jamás 
rehusado  el  desafio  de  su  contrario  en  cualquier  lugar 
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en  que  lo  retase,  ordenarse  el  buscar  un  paso  para  vol- 
tear la  posición,  replegándose  algfo  á  retaguardia  para 
interrumpir  la  acción. 

Si  no  fué  así,  y  el  caso  pasó  como  lo  explica,  perma- 
neciendo inactivo  frente  á  un  enemigo  débil  que  nada 
intentó  al  ver  la  inercia  de  su  atacante,  no  por  eso  pue- 
den aceptarse  sus  disposiciones  como  hemos  visto  y  que- 
da demostrado  ya. 

En  cuanto  al  cambio  de  situación  de  sus  fuerzas  de 
Lagunillas  á  Bocas,  que  Miramón  califica  de  marcha 
estratégica,  está  muy  lejos  de  haber  sido  así,  antes  bien, 
muy  justificadamente  puede  apreciarse  anti-estratégica, 
porque  á  juzgar  por  el  plano  y  por  la  misma  relación 
del  jefe  conservador,  abandonaba  su  línea  de  comunica- 
ción San  Luis,  exponiéndose  á  perder  tan  importante 
punto,  si  \'idaurri,  obrando  de  acuerdo  con  las  indica- 
ciones de  sus  segundos  desde  antes  de  la  batalla,  apro- 
vecha la  noche,  ó  el  obscurecer,  maniobra  hábilmente, 
amagando  á  Miramón  por  su  retaguardia,  sostenida 
sólo  por  la  división  Mejía,  y  ocupa  el  formidable  paso 
de  Carretas  con  dos  ó  tres  mil  hombres  y  la  artillería 
más  ligera  d^  que  dispusiese. 

Esta  oí>eración  habría  sido  factible,  á  pesar  del  dis- 
positivo de  seguridad  que  tomó  Miramón  en  la  noche, 
ya  replegada  la  división  Mejía,  pues  vemos  que  la  línea 
de  Bocas  á  Carretas  :•  una  legua  larga,  estaba  única- 
mente cubierta  poT  los  piquetes  de  Toluca  y  Chautla, 
fuerza  insignificante  para  resistir  el  empuje  de  dos  á 
tres  mil  hombres. 

La  intención  de  Miramón.  fué  desde  su  principio  ata- 
car á  X'idaurri  por  el  frente — más  viendo  dice  él,  la  im- 
posibilidad de  hacerlo  con  ventaja,  opta  \x)t  flanquearlo 
por  su  ala  izquierda,  una  de  las  mayores  alturas  de 
aquel  campo. 

Esta  concepción  es  torpe,  porque  supuso  á  priori,  que 
su  adversario  al  descubrir  sus  miras  pennanecería  inac- 
tivo; después,  porque  la  nueva  linea  de  batalla  la  cons- 
tituía una  serie  de  alturas  separadas  |x>r  cañadas  y  ba- 
rrancas y  dominadas  jMjr  los  liberales,  haciendo  difícil 
el  empleo  de  la  caballería,  y  \k>t  último,  porque  se  ale- 
jaba más  y  más  de  su  natural  línea  de  comunicación. 

El  ataque  más  favorable,  consistía  en  una  demostra- 
ción por  el  frente,  una  división  |X)r  su  izquierda  y  un 


movimiento  flanqueante  por  su  derecha,  pero  sin  aban- 
donar sil  primera  posición,  es  decir  cubriendo  siempre  el 
temible  paso  del  puerto  de  Carretas. 

Según  el  plano  de  Villegas,  las  fuerzas  liberales  al 
verse  amagadas  de  ser  volteadas,  cambiaron  de  situa- 
ción, de  consiguiente,  lo  que  al  principio  constituía  la 
izquierda  liberal,  ahora  venia  á  ser  la  derecha,  y  desde 
ese  momento  el  proyecto  de  Miramón  dejaba  de  ofre- 
cerle las  ventajas  que  presumió. 

Los  esquemas  adjuntos  ilustran  el  caso.  El  núm.  i 
representa  la  situación  de  ambos  beligerantes  los  días 
25  y  26;  el  núm  2,  el  cambio  verificado  del  27  al  28,  y  el 
núm.  3.  la  situación  de  Vidaurri  para  consentir  como 
cierto  el  informe  de  Miramón. 


Esquemas. 


«AJt^^rirj 
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El  plano  del  capitán  Villegas  demasiado  confuso  é 
incompleto  no  aclara  nada. 

El  punto  M.  es  precisamente  la  montaña  más  alta,  á 
que  debe  referirse  Miramón,  si  la  posición  de  los  libera- 
les era  como  se  figura  en  el  esquema  i,  y  como  Villegas 
lo  anota. 

¿Cómo  explicar  que  dicho  punto  M.  fuera  el  día  28 
el  P.  al  cual  se  refiere  Mi  ramón,  cuando  de  su  misma 
descripción  cualquier  lector  infiere  habla  del  M? 

Si  la  izquierda  liberal  fué  desde  el  principio  P,  enton- 
ces, el  desarrollo  de  aquella  posición  en  escuadra,  com- 
prendía unas  8,000  varas, — esquema  núm.  3. — (véase  el 
plano). 

Tal  falta  supuesta  á  los  liberales,  destruye  completa- 
mente lo  indicado  por  Villegas  en  su  repetido  plano,  y  de 
no  haber  sido  asi  hay  que  sospechar  del  parte  de  Mi- 
ramón. 

Pero  admitiendo  sin  conceder  que  positivamente  aquél 
fué  el  dispositivo  liberal  ¿  en  donde  se  manifiesta  el  ta- 
lento militar  de  Miramón  estableciéndose  únicamente 
por  uno  de  los  lados  de  la  escuadra,  dejando  al  aire  el 
que  más  le  con  venia  conservar? 

En  verdad  podría  alegarse  que  si  tan  notorias  faltas 
cometía  el  capitán  conservador,  intencionalmente  las 
aceptaba  juzgando  la  completa  incompetencia  de  sus 
adversarios ;  pero  esta  reflexión  en  una  critica  ajustada 
al  precepto  no  es  admisible  y  vemos  en  la  historia  de  las 
guerras  Napoleónicas,  reprochar  doctrinalmente  cier- 
tas irregularidades  por  él  cometidas. 

Otro  de  los  errores  en  que  incurre  Miramón,  es  no  es- 
tablecer la  debida  diferencia  en  tiempo,  de  los  ataques 
demostrativos  v  decisivos. 

En  el  del  día  28  es  sólo  un  incidente  de  la  verdadera 
batalla  del  29,  pues  por  la  relación  sólo  tomaron  parte 
los  cuerpos :  Carabineros,  Toluca,  Cazadores  y  Explo- 
radores que  formaban  la  derecha  conservadora  tenien- 
do por  objetivo  aquella  gran  montaña,  que  de  M.  pasó 
á  P.  y  los  cuerpos  Guías,  tercero,  quinto  de  caballería  y 
Guerrilla  de  Sierra  Gorda;  los  demás,  cubriendo  el 
centro  quedaron  en  espectación. 

Sin  embargo,  por  el  relato  de  Miramón,  primero  tuvo 
lugar  el  ataque  decisivo,  y  luego  el  demostrativo ;  si  és- 
to no  fué  como  se  desprende  de  la  lectura,  debió  en  su 
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dicho  informe  narrar  los  hechos  en  la  forma  en  que 
conforme  al  tiempo  iban  desarrollándose:  primero  ha- 
blar del  engaño  y  luego  de  la  resolución. 

En  la  batalla  del  29  insiste. 

Se  reserva  el  ataque  decisivo  por  el  flanco  izquierdo 
liberal  en  las  alturas  conquistadas  el  28,  y  deja  en  el  pla- 
nío  á  Márquez,  el  ataque  demostrativo,  pero  para  los 
dos  ataques,  conviene  en  una  señal  dada  al  mismo 
tiempo. 

En  su  derecha,  dispone  de  los  batallones:  Carabine- 
ros, Toluca  y  Cazadores,  que  el  día  28  mandó  Mejia  y 
Márquez,  y  á  cuyos  coroneles  previene  que  por  aquel 
flanco  dará  el  más  importante  de  los  ataques. 

A  Márquez  le  deja  los  batallones:  segundo  y  terce- 
ro ligeros  mandados  por  el  coronel  Vélez,  el  cuarto  de 
linea  y  activo  de  San  Luis,  á  las  órdenes  del  general 
Silverio  Ramírez ;  como  reserva  parcial  el  quinto  de  ca- 
ballería, 

Al  general  Mejía  le  recomienda  la  carga  por  el  cen- 
tro y  le  da :  Exploradores,  Guías,  tercero  de  caballería 
y  escuadrón  de  Sierra  Gorda,  y  en  la  izquierda :  el  bata- 
llón fijo  de  México,  el  de  Oaxaca  y  una  batería,  para 
proteger  el  ataque  de  la  caballería  y  llamar  la  atención 
de  la  derecha  enemiga. 

Según  Mi  ramón,  en  aquella  posición  había:  alturas 
y  planío,  puesto  que  dice:  **En  seguida  descendí  al 
plano " 

En  dicho  plano  suponemos  quedaron  establecidas  las 
caballerías  para  poderlas  utilizar,  de  consiguiente  Már- 
quez y  Mejía  quedaron  en  esa  región. 

El  plan  de  ataque  de  Miramón.  comienza  á  desvir- 
tuarse, principalmente  por  esa  mala  interpretación  de 
que  hicimos  mención,  pues  dando  tiempo  á  que  la  ne- 
blina que  había  todavía  en  las  alturas  le  permitiese 
obrar,  desatiende  las  indicaciones  de  Márquez,  y  de 
ofensor,  se  transforma  en  defensor. 

Al  fin  instado  nuevamente  por  Márquez,  da  la  señal 
convenida  y  sus  batallones — los  de  la  derecha — se  lan- 
zan á  la  lucha  al  mismo  tiempo  y  con  el  mismo  ardor 
que  los  del  planio,  de  modo  que  aquí,  los  tres  ataques 
concebidos  se  confunden  en  uno  sólo  general,  no  esti- 
mándose otra  cosa  de  toda  esta  relación,  que  palabras 
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ampulosas  ajustadas  torpemente  después  del  combate, 
y  recordadas  ligeramente  de  una  teoría  poco  firme,  y  só- 
lo un  factor  real :  el  valor. 

Todo  este  periodo  de  la  lucha,  está  incomprensible  en 
la  relación;  parece  que  Mejía  y  Márquez  que  habíamos 
admitido  con  Ali ramón  ocupaban  el  planio,  suben  á  la 
montaña  con  sus  fuerzas  y  atacan  á  los  liberales  que  á 
juicio  del  jefe  conservador,  en  número  de  3,000  hom- 
bres, aprovechan  el  alto  que  hicieron  los  batallones  del 
ataque  decisivo,  dejando  en  consecuencia  abandonado 
el  centro. 

Esto  no  podrá  haber  sido  tal  como  lo  pensamos,  pero 
la  falta  de  una  buena  redacción  ajustada  á  la  sinceri- 
dad, producen  estas  observaciones. 

Miramón,  en  su  apasionamiento,  llama  cobardes,  á 
los  liberales  que  aprovechando  debidamente  su  terreno, 
abrigados,  diezman  á  sus  enemigos ;  esto  es  impropio 
de  un  militar  cuyas  dotes  eran  reconocidas  y  cuyo  par 
peí  como  capitán,  nos  hubiera  servido  de  enseñanza,  si 
á  esas  cualidades,  reuniera  la  de  una  sólida  instrucción, 
que  no  pudo  adquirir,  dadas  las  tristes  épocas  porque 
atravesaba  el  país. 

Aquella  batalla,  debió  su  triunfo,  á  la  experiencia  del 
General  Márquez,  quien  á  pesar  de  habérsele  dado  el 
segundo  lugar,  los  sucesos  vinieron  á  colocarlo  en  pri- 
mero, y  particularmente  á  la  bizarría,  denuedo,  é  inicia- 
tiva del  Coronel  Vélez,  quien  en  los  momentos  más  crí- 
ticos del  combate,  volteó  las  piezas  tomadas  al  enemigo 
y  personalmente  disparó  contra  la  caballería  liberal  que 
iba  á  resolver  la  victoria  ó  la  derrota  de  su  partido. 

Con  igual  denuedo  combatieron  los  oficiales  de  todos 
los  cuerpos  en  ambos  partidos,  mas  como  ya  dejamos 
expresado,  la  inteligencia  y  disciplina  pertenecía  como 
era  natural  á  una  corporación  como  la  del  ejército  reac- 
cionario que  á  pesar  de  sus  numerosas  deficientes,  re- 
conocía mejores  instructores  y  rudimentos  de  escuela. 

Para  concluir  esta  crítica,  justo  es  hacer  conocer  los 
hechos  del  partido  liberal  que  combatió  contra  Miramón. 

Desgraciadamente,  pocos  muy  pocos  datos  hemos  jx)- 
dido  encontrar;  en  consecuencia,  nuestras  apreciacio- 
nes tomarán  un  carácter  general  basadas  en  deducciones 
lógicas,  inferidas  en  virtud  de  los  medios  en  que  aque- 
llas fuerzas  obraron. 
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El  partido  liberal  v  particularmente  el  fronterizo,  em- 
pezaba á  familiarizarse  con  los  rudimentos  de  la  orga- 
nización militar  de  sus  adversarios  á  quienes  copiaban, 
pero  sin  apreciar  la  bondad  ó  deficiencia  de  sus  procedi- 
mientos. 

El  espíritu  de  disciplina  no  era  muy  común  entre  ^en- 
te por  naturaleza  levantada,  valiente  y  que  juzgaba  la 
guerra  regular  sólo  por  el  empuje  personal,  cierta  ma- 
licia y  estratagema  desarrollada  en  los  combates  contra 
los  apaches. 

El  empleo  táctico  de  las  armas  les  era  desconocido,  y 
vemos  que  pudiendo  y  debiendo  aceptar  la  ofensiva,  tan- 
to por  el  prestigio  que  habían  obtenido  en  anteriores 
triunfos,  como  por  las  ligerezas  provocadas  por  el  ca- 
rácter audaz  de  Miramón,  se  concretan  desde  el  princi- 
pio de  las  operaciones  á  una  defensiva  j  a>iva,  á  u  la  iner- 
cia en  justicia  censurable. 

Su  artillería  no  pudo  estar  peor  manejada,  y  esto  es 
muy  natural ;  esta  arma  ha  requerido  en  todas  épocas, 
una  dirección  muy  científica,  y  un  personal  no  menos 
instruido,  condiciones  ambas  que  piden  un  serio  estudio, 
circunstancia  que  no  había  entonces  en  aquellos  elemen- 
tos liberales,  por  mucha  que  fuera  la  voluntad  y  activi- 
dad de  uno  que  otro  jefe.  Hay  que  advertir,  que  la  pre- 
sencia de  una  que  otra  autoridad,  no  justifica  pericia; 
en  artillería  más  que  en  cualquiera  de  las  otras  dos  ar- 
mas, es  indispensable  la  instrucción  y  la  experiencia  en 
toda  la  colectividad. 

Uno  de  los  factores  que  intervino  también  favorable- 
mente para  Miramón,  fué  su  artillería  mandada  por  un 
jefe  hábil  y  modesto  y  mejor  servida  á  pesar  de  lo  de- 
fectuoso de  su  personal. 

Vino  á  empeorar  la  situación  del  partido  liberal,  las 
diferencias  habidas  entre  Vidaurri  con  sus  segundos. 
Este  hombre  aparece,  pretensioso  y  mal  intencionado  en 
sus  miras  políticas,  haciendo  suyos  los  triunfos  de  sus 
tenientes  Zuazua,  Aramberri,  Blanco  y  otros. 

Durante  la  batalla  dicho  General  abandonó  la  direc- 
ción de  sus  tropas,  permaneciendo  en  la  Hacienda  de  la 
Parada. 

A  consecuencia  de  los  disgustos,  Zuazua,  renunció 
el  alto  cargo  de  segundo  en  jefe,  el  cual  fué  ocupado 
I)or  el  Coronel  Jordán,  á  quien  á  la  vez  se  le  reconocía 
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el  de  comandante  general  de  artillería,  y  como  su  segiin- 
^  en  dicha  arma,  el  Teniente  Coronel  D.  Lázaro  Garza 
lia,  enfermó  antes,  aquella  artillería  debió  estar  mu- 
ías mal  dirigida,  pues  Jordán  no  podía  atender  sus 
rgos. 
fantería  estaba  mandada  por  el  Coronel  Zara- 
.a  caballería  por  el  Coronel  Aramberri,  pero  fal- 
>:  )  la  unidad  de  mando  y  la  armonía,  y  tomando  en 
consideración  las  observaciones  indicadas  anteriormen- 
te, la  derrota  era  segura. 

Lección  fué  ésta,  que  más  tarde  supieron  aprovechar 
aquellos  patriotas.  Miramón  mismo  pudo  convencerse 
de  ello. 

En  Tololotlán  y  Poncitlán,  el  instruido  Márquez,  re- 
husa el  combate,  pero  Miramón  siempre  ardoroso,  no 
pesa  las  condiciones  y  es  replegado;  después,  maniobran- 
do con  habilidad,  sorprende  á  Pinzón  y  salva  el  obs- 
táculo asegurando  su  operación,  mas  no  sin  haberse 
expuesto  á  ser  destrozado,  si  sostenido  el  General  Blan- 
co, es  auxiliado  por  los  suyos. 

En  su  trayecto  á  Colima,  Miramón  recuerda  los  epi- 
sodios de  Atenquique,  y  prefiere  la  maniobra  estratégi- 
ca, al  combate  táctico  problemático  en  sus  resultados. 
En  Calpulalpam  (Diciembre  de  1860)  recibe  Mira- 
món el  último  golpe ;  con  su  derrota  pierde  su  prestigio 
político,  y  la  república  mexicana  entra  en  una  nueva 
era,  cuyo  estudio  motivará  el  segundo  tomo  de  la  obra. 


FIN. 
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PLANA  MAYOR 
Y  ESTADO  MAYOR  GENERAL. 


1824. 


General  de  División,  Marqués  de  Vivanco.   Jefe  del 
Cuerpo  de  Estado  Mayor. 

General  de  Brigada,  Juan  de  Orbegoso.    Ayudante 
general. 

Coronel,  Manuel  de  Mier  y  Terán.  A)aidante  general. 

Coronel,  José  Rincón.  Ayudante  general. 

Coronel,  José  Ignacio  Iberri.  Ayudante  primero. 

Coronel,  José  M.  Bustamante.  Ayudante  primero. 

Coronel,  Mariano  Barbabosa.   Ayudante  primero. 

Coronel,  Juan  N.  Almonte.  Ayudante  primero. 
Teniente  Coronel,  Francisco  Ballestex.    Ayudante  se- 
gundo. 

Teniente  Coronel,  Rafael  Camargo.    Ayudante  se- 
gundo. 

Teniente  Coronel,  José  M.  de  Lejarza.  Ayudante  se- 
gundo. 

Teniente  Coronel,  José  Batres.    Ayudante  segundo. 

Teniente  Coronel,  Sebastian  Blanco.    Ayudante  se- 
gundo. 

Teniente  Coronel,  Juan  Ajea.  Ayudante  segundo. 

Teniente  Coronel,  Sebastian  Guzmán.   Ayudante  se- 
gundo. 

Teniente  Coronel,  Luis  Pelaez.   Ayudante  segundo. 


Teniente  Coronel,  Joaquín  Velazquez  de  León.  Ayu- 
dante segundo. 

Teniente  Coronel,  José  Mertre.    Ayudante  segundo. 

Teniente  Coronel,  Ignacio  Contreras.  Ayudante  se- 
gundo. 


1840. 


No  habiendo  encontrado  año  por  año  datos  del  perso- 
nal del  Estado  Mayor,  Plana  Mayor,  Comandantes  ge- 
nerales y  Sargentos  mayores,  recurrimos  á  una  biogra- 
fía firmada  en  1840  por  el  General  Gabriel  X'alencia,  Je- 
fe de  la  Plana  Mayor  en  dicho  año. 

General  de  División,  Melchor  Alvarez. — Co.uandan- 
te  General  de  Oaxaca  y  Querétaro.  Antes  de  la  indepen- 
dencia: Primer  Jefe  del  Estado  Mayor.  Capitán  gene- 
ral de  Yucatán  y  Comandante  general  de  México. 

General  de  División,  José  Moran. — Ayudante  del 
Cuartel  Maestre  antes  de  la  independencia.  Inspector 
general  de  Caballería,  Comandante  general  de  Puebla, 
Jefe  del  Estado  Mayor  General. 

General  de  División,  Antonio  López  de  Santa  Anna. 
— Comandante  general  de  Yucatán  y  tres  veces  de  \'e- 
racruz. 

General  de  División,  Ignacio  Mora. — Comandante 
general  de  México,  de  Yucatán,  de  Veracruz  y  de  Oc- 
cidente. Comandante  principal  de  Tampico.  Inspector 
general  de  Infantería  y  Caballería.  Jefe  de  la  Plana 
Mayor. 

General  de  División,  Vicente  Filisola. — Capitán  ge- 
neral de  Guatemala.  Comandante  militar  de  Orizaba 
dos  veces,  de  íHiebla,  de  Michoacán  y  tres  de  México 
Comandante  general  é  Inspector  de  los  Departamentos 
internos  de  Oriente. 

General  de  División,  Felipe  Collados. — Comandante 
general  de  Querétaro,  de  Yucatán,  México,  San  Luis 
y  Puebla. 

General  de  División,  Gabriel  X'alencia. — Comandante 
general  de  México,  San  Luis  Potosí,  Jefe  de  la  Plana 
Mayor. 
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General  de  Brigada,  Juan  N.  Almonte. — Ayudante 
general  del  extinguido  Estado  Mayor  General,  Ayu- 
dante de  campo  del  General  Santa  Anna.  Mayor  general 
de  la  División  de  Vanguardia  con  el  mismo  General  en 
Jefe. 

General  de  Brigada,  Francisco  Hernández. — Cuartel 
Maestre  del  Ejército  en  el  Departamento  de  Michoacán 
y  del  Sur  con  el  General  D.  Vicente  Guerrero. 

General  de  Brigada.  Juan  de  Orbegoso. — C<:)mandan- 
te  militar  de  Jalapa.  Inspector  de  la  Milicia  Activa. 

General  de  Brigada,  Rafael  Ramiro. — Mayor  gene- 
ral del  Ejército.  Ayudante  de  campo  del  Generalísimo 
D.  Agustín  de  Iturbide. 

General  de  Brigada,  Agustín  Bustillo  y  Bustamante. 
— Jefe  del  Depósito  de  Jefes  y  Oficiales.  Comandante 
militar  de  Tulancingo. 

General  de  Brigada,  Juan  Valentín  Amador. — Tres 
veces  Comandante  general  de  San  Luis  Potosí,  una  de 
Jalisco.  Cuartel  Maestre  del  Ejército  sobre  Texas. 

General  de  Brigada,  Juan  José  Andrade. — Mayor  ge- 
neral de  Caballería.  Comandante  general  de  Puebla, 
San  Luis  Potosí. 

General  de  Brigada,  Ignacio  Inclán. — Ayudante  de 
la  Comandancia  general  de  México.  Comandante  mili- 
tar de  Toluca.  Comandante  general  de  Michoacán,  de 
Jalisco.  Inspector  general  de  la  Milicia  Activa  y  Co- 
mandante general  de  Sinaloa. 

General  de  Brigada,  Antonio  Mozo. — Comandante 
general  de  Jalisco,  Puebla,  dos  veces  de  México. 

General  de  Brigada,  Valentín  Canalizo. — Ayudante 
del  General  D.  José  J.  Herrera  en  la  jornada  de  Jalisco. 
Comandante  general  de  Oaxaca  y  de  los  Departamen- 
tos de  los  Estados  del  Norte. 

General  de  Brigada,  Mariano  Arista. — Ayudante  de 
campo  de  algunos  Jefes.  Comandante  general  de  Mé- 
xico. Inspector  de  la  Milicia  Activa  y  Comandante 
principal  de  Tamaulipas. 

General  de  Brigada,  Lino  Alcorta. — Secretario  de  la 
Comandancia  general  de  Valladolid.  Empleado  en  la 
Inspección  general  de  Infantería.  Sub-Inspector  de  In- 
fantería del  Ejército  de  Operaciones  sobre  Texas.  Co- 
mandante general  de  Sinaloa.    Secretario  de  la  Plana 
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Mayor  del  Ejército  y  Presidente  de  la  Sección  de  Es- 
tadística militar. 

General  de  Brigada,  Mariano  Paredes  y  Arrillaga. — 
Mayor  de  la  Plaza  de  Puebla,  de  México.  Adicto  al 
Estado  Mayor  General.  Comandante  general  de  San 
Luis  Potosí,  Sonora,  Morelia  y  Jalisco. 

General  de  Brigada,  Juan  Alvarez. — Segundo  Co- 
mandante del  Sur.  Comandante  militar  de  la  costa  del 
Sur. 

General  de  Brigada,  Manuel  M.  Villada. — Mayor  de 
Plaza  en  México.  Comandante  general  de  Tamaulipas. 

General  de  Brigada,  Fernando  Franco. — Comandan- 
te general  de  Zacatecas. 

General  de  Brigada,  Ignacio  Mora  y  Villamil. — Poco 
tiempo  fué  Jefe  interino  del  Estado  Mayor  General  y 
cuando  su  extinción,  quedó  de  Inspector  de  la  milicia 
permanente. 

General  de  Brigada,  Francisco  Duque. — Comandante 
general  de  Sonora. 

General  Graduado,  José  M.  Cervantes. — Ayudante 
del  General  en  Jefe  del  Ejército  Trigarante. 

General  Graduado,  Miguel  Cervantes. — Ayudante 
de  campo  del  Generalísimo  D.  Agustín  de  Iturbide.  Co- 
mandante militar  de  Apam,  Texcoco  y  Chalco. 

General  Graduado,  Manuel  A.  Cañedo. — Comandan- 
te principal  de  Tepic  y  San  Blas,  dos  veces  Comandante 
general  de  Jalisco. 

(ieneral  Graduado,  Domingo  Noriega. — Primer  Ayu- 
dante del  Mayor  General  del  Ejército  Trigarante. 

General  Ciraduado,  Anastasio  Torreno. — Mayor  Ge- 
neral (le  las  Divisiones  que  mandaron  los  Generales  Ni- 
colás l>ravo  y  Juan  Rosano  antes  de  la  independencia. 
Comandante  general  de  Michoacán. 

(icnoral  Graduado.  José  I.  Baradres. — Comandante 
j^enoral  de  \'eracaiz. 

Cicneral  Graduado,  Adrián  Woll. — Ayudante  de  cam- 
po  tlol  ticncral  Síinta  Anna. 

líoneral  Graduado.  Cayetano  Montova. — Comandan- 
te  general  de  Querétaro.  Guanajuato  y  Zacatecas. 

General  liraduado.  Francisco  Mejía. — Amoldante  del 
Señor  i  Residente  en  la  época  que  se  escribió  esta  bio- 
grafía. 
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General  Graduado,  José  Antonio  Heredia. — G>man- 
dante  general  de  Guanajuato,  Zacatecas  y  Durango. 

General  Graduado,  Isidro  Reyes. — Comandante  ge- 
neral de  Michoacán,  México,  San  Luis  Potosí  y  Mon- 
terrey. 

General  Graduado,  Juan  Morales. — Mayor  general 
de  las  Divisiones  sobre  Zacatecas  y  Texas. 

General  Graduado,  Joaquín  Rivas  Sayas. — Coman- 
dante general  de  Yucatán. 

General  Graduado,  Manuel  María  Lombardini. — 
A)rudante  del  General  Valencia  en  la  jomada  del  15  de 
Julio  de  1840. 

General  Graduado,  Luis  Pinzón. — Comandante  mili- 
tar de  Huajuapam. 

General  Graduado,  Ignacio  Gutiérrez. — Comandante 
general  de  Nueva  Galicia,  de  Chiapas  y  Tabasco. 

General  Graduado,  Juan  José  Miñón. — Comandan- 
te militar  de  Jalapa,  de  Californias,  de  Guanajuato,  Ja- 
lisco y  Zacatecas. 

General  Graduado,  José  M.  Arlegixi. — Comandante 
militar  de  Tulancingo.  Mayor  general  en  la  toma  de  la 
Cindadela,  15  de  Julio  de  1840. 

General  Graduado,  Antonio  Castro. — Comandante 
general  de  Michoacán,  Veracruz  y  Oaxaca.  Coman- 
dante principal  de  Tulancingo  y  Apam. 

General  Graduado,  Mariano  Guerra  Manzanares. — 
Comandante  general  dos  ocasiones  de  Tamaulipas.  Co- 
mandante general  interino  de  Texas  y  Matamoros.  Se- 
cretario de  los  Generales  Juan  Valentín  Amador  y  Vi- 
cente Filisola. 

General  Graduado,  José  Joaquín  de  Ayestarán. — 
Comandante  general  de  Durango,  de  Tamaulipas.  Se- 
cretario de  honor  de  la  Plana  Mayor  como  Ayudante 
general. 

General  Graduado,  Vicente  Miñón. — Mayor  general 
de  la  División  que  mandó  el  General  Arista  sobre  Mo- 
relia.   Mayor  de  órdenes  en  el  Sur. 

General  Graduado,  Ventura  Mora. — Ayudante  gene- 
ral de  la  Plana  Mayor. 

General  Graduado,  Manuel  Micheltorena. — Ayudan- 
tttde  la  Comandancia  general  de  Oaxaca. 

General  Graduado,  Juan  N.  Pérez. — Comandante 
militar  de  Chalco  y  Cuantía.  Mayor  de  Plaza  en  Oaxa- 
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ca.  Auxiliar  de  la  extinguida  Inspección  de  milicia,  y 
Secretario  de  la  misma.  Ayudante  del  General  Busta- 
mante.  Mayor  general  de  la  División  que  operó  sobre 
Oaxaca  en  836.  Comandante  principal  de  las  Mixtecas. 

General  Graduado,  Mariano  Salaes. — Empleado  en 
las  Comandancias  generales  de  Guanajuato  y  Jalisco. 
Mayor  general  de  la  División  del  mando  del  General 
Amador  en  San  Luis  Potosí  y  en  la  capital  de  México. 

General  Graduado,  Benito  Quijana — Ayudante  del 
Comandante  general  de  México  D.  Ignacio  Mora.  Se- 
gundo Comandante  general  y  Comandante  general  in- 
terino de  México.  Comandante  general  de  Tamaulipas. 

General  Graduado,  Francisco  Vital  I^^ernández. — 
Mayor  general  de  la  segunda  División  el  año  de  1829  en 
Tamaulipas.  Comandante  general  del  mismo  Estado. 

General  Graduado,  Julián  Juvera. — Comandante  ge- 
neral de  Querétaro. 

General  Graduado,  José  M.  Díaz  Noriega. — Emplea- 
do en  la  Inspección  general  permanente  hasta  ^^.  Se- 
cretario del  General  Terán.  Secretario  interino  de  la 
Plana  Mayor. 

General  Graduado,  Manuel  Céspedes. — Ayudante  del 
General  Mora  en  Veracruz,  dos  veces  auxiliar  de  la  ex- 
tinguida Inspección  general  permanente  y  del  Estado 
Mayor  Divisionario.  Mayor  general  de  la  División  del 
Sur  al  mando  del  General  Armijo.  Comandante  militar 
de  Tanipico. 

Coronel  de  Infantería,  Joaquín  Reyes. — Ayudante 
y  Secretario  de  la  Comandancia  de  Oaxaca. 

Coronel  de  Infantería,  Mariano  Morlet. — Secretario 
de  la  Inspección  permanente  de  infantería  y  caballería 
hasta  su  extinción.  Ayudante  y  Secretario  del  Presi- 
dente de  la  República  hasta  la  fecha  en  que  se  cierra 
este  extracto. 

Coronel  de  Infantería,  Antonio  Saldaña. — Coman- 
dante militar  de  Zacatecas  y  del  Territorio  de  Tlaxcala. 

Coronel  de  Infantería,  I^ancisco  García  Conde. — 
Ayudante  del  General  Barragán.  Comandante  general 
interino  de  Oaxaca.  Comandante  general  de  Coahuila 
v  Texas.  Secretario  de  la  Comandancia  general  de 
Puebla  y  de  la  extini^uida  Inspección  permanente. 

Coronel  de  Infantería,  Femando  A.  X'elazco. — Ma- 
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yor  de  órdenes  de  la  División  que  marchó  sobre  Zaca- 
tecas á  las  órdenes  del  General  Joaquín  Parres. 

Coronel  de  Infantería,  Domingo  Ibáñez  de  Corvera. 
— Comandante  general  de  Oaxaca. 

Coronel  de  Infantería,  José  M.  Ortega. — Comandan- 
te de  las  Provincias  internas. 

Coronel  de  Infantería,  José  M.  Mendoza. — Secreta- 
rio de  la  Comandancia  general  de  Puebla  y  Ayudante 
de  los  Generales  Guadalupe  Victoria  y  Manuel  Rincón. 

Coronel  de  Infantería,  José  García  Conde. — Ayudan- 
te de  campo  de  varios  Generales.  Siete  veces  Mayor  de 
órdenes  y  Secretario  de  las  Comandancias  generales 
de  México  y  Puebla. 

Coronel  de  Caballería,  José  M.  Flores  del  Valle. — 
Mayor  de  la  Plaza  de  Veracruz. 

Coronel  de  Caballería,  Francisco  Arce. — Comandan- 
te general  de  San  Luis  Potosí.  Comandante  militar  de 
San  Blas. 

Coronel  de  Caballería,  Mariano  Villaurrutia. — Ma- 
yor general  de  la  División  que  mandaron  los  Generales 
Bustamante   y   Quintana.    Comandante   principal   del 
Norte  de  Guanajuato.   Sargento  Mayor  de  la  Plaza  de' 
México. 

Coronel  de  Caballería,  José  M.  Malo. — Mayor  de 
Plaza  de  Oaxaca. 

Coronel  de  Caballería,  Juan  Domínguez. — Coman- 
dante general  de  Querétaro.  Ayudante  general  de  la 
Plana  Mayor. 

Coronel  de  Caballería,  Diego  M.  Alcalde. — Sargen- 
to Mayor  del  Fuerte  de  Perote  y  de  la  Plaza  de  Tamüu- 
lipas. 

Coronel  de  Caballería,  Ignacio  Falcón. — Ayudante 
de  campo. 

Coronel  de  Caballería,  Ramón  Morales. — Comandan- 
te general  é  Inspector  de  los  Estados  de  Occidente.  Ma- 
yor gfeneral  en  el  cantón  de  Jalapa  á  las  órdenes  del  Ge- 
neral José  Joaquín  Herrera.  Comandante  general  de 
ambas  Californias  y  principal  de  Toluca. 

Coronel  de  Caballería,  José  B.  González. — Cuatro  ve- 
ces Comandante  principal  de  las  armas  de  Toluca  y  una 
de  Tulancingo. 

Coronel  de  Caballería,  José  M.  Jiménez. — Ayudante 
del  Comandante  general  D.  Guadalupe  Victoria. 
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Coronel  de  Caballería,  Francisco  Pardo. — Coman- 
dante principal  de  Colima,  Zapotlán  y  Guadalajara. 

Coronel  de  Caballería,  Bernardo  Miramón. — Ayudan- 
te y  Mayor  general  de  la  División  de  la  Nueva  Galicia 
y  A)aidante  de  varios  Generales.  Mayor  de  la  Plaza  en 
Puebla.  Auxiliar  en  el  extinguido  Estado  Mayor  Di- 
visionario en  aquel  punto. 

Coronel  de  Caballería,  Antonio  del  Castillo. — Co- 
mandante general  interino  de  San  Luis.  Sargento  Ma- 
yor de  la  misma  plaza. 

Coronel  de  Caballería,  Paulino  Orquide  y  Boleaga. — 
Mayor  de  Plaza  en  Guadalajara  y  Querétaro.  Ayudan- 
te de  los  Generales  Barragán  y  Cuesta.  Mayor  de  órde- 
nes de  la  Tercera  División  del  Ejército  Libertador. 

Coronel  de  Caballería,  José  M.  González. — Ayudan- 
te del  Cuartel  Maestre  sobre  Durango  y  Morelia.  Ma- 
yor general  de  la  División  N.  Vizcaya.  Comandante 
general  é  Inspector  de  Sonora. 

Coronel  de  Caballería,  Juan  Soto. — Secretario  de  la 
Comandancia  general  de  Veracruz  y  Ayudante  del  Ge- 
neral Santa  Anna.  Mayor  general  y  de  órdenes  sobre 
Tampico.  Comandante  militar  de  Jalapa. 

Coronel  de  Caballería,  Juan  Dosamantes. — Ayudan- 
te de  la  Plaza  de  México.  Ayudante  del  General  He- 
rrera. Auxiliar  de  la  extinguida  Inspección  general  de 
Infantería  y  Caballería  Permanente. 

Coronel  de  Caballería,  Francisco  Ortiz  de  Zarate.^— 
Auxiliar  de  la  extinguida  Inspección  de  Infantería  y 
Caballería.  Ayudante  del  General  Valencia  en  la  jor- 
nada de  15  de  Julio  de  1840. 

Coronel  de  Caballería,  José  Quintero  Castro. — Ayu- 
dante del  Estado  Mayor  General.  Mayor  de  la  Plaza 
de  México.  Jefe  del  Cuarto  Departamento  del  mismo 
Estado  Mayor  General.  Jefe  de  Sección  de. Ingenieros 
y  Geógrafos  de  la  Plana  Mayor. 
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PLANA  MAYOR. 


1841  á  Febrero  de  1842. 


General  de  Brigada,  Lino  J.  Alcorta. — Jefe  de  la 
Plana  Mayor. 

General  Coronel,  Ignacio  Falcón. — Ayudante  ge- 
neral. 

General  Coronel,  Manuel  Micheltorena. — Ayudan- 
te general. 

General  Coronel,  José  M.  Díaz  Noriega. — Ayudan- 
te general. 

General  Coronel,  Manuel  Céspedes. — Ayudante  ge- 
neral. 

General  Coronel,  Juan  Ajea. — Ayudante  general. 

General  Coronel,  Francisco  Ortíz  de  Zarate. — Ayu- 
dante general. 

General  Coronel,  José  Quintero  Castro. — Ayudante 
general. 

Coronel,  Luis  Manuel  Herrera. — Ayudante  general. 

Coronel,  Luis  Guzmán. — Ayudante  general. 

Coronel,  Agustín  Amat. — Ayudante  general. 

Coronel,  José  M.  Flores  del  Valle. — Ayudante  ge- 
neral. 

Coronel  Teniente  Coronel,  José  M.  Mestre. — Primer 
Ayudante. 

Teniente  Coronel,  José  M.  García. — Primer  Ayu- 
dante. 

Teniente  Coronel,  Manuel  M.  Escobar. — Primer  Ayu- 
dante. 

Teniente  Coronel,  Joaquín  Rodal. — Primer  Ayu-r 
dante. 
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CUERPO  DE  ADICTOS. 


1841  á  Febrero  de  1842. 


Coronel  Capitán,  Manuel  Ortíz  de  Zarate. 
Teniente  Coronel  Capitán,  Mig^uel  Bachiller. 
Coronel  Capitán,  José  Mendivil. 
Coronel  Capitán,  Rafael  Frias. 
Coronel  de  Escuadrón  Capitán,  José  M.  Anaya. 
Coronel  de  Escuadrón  Capitán,  José  M.  Lebrija. 
Coronel  de  Escuadrón  Capitán,  José  Barberena. 
Teniente  Coronel  Capitán,  Teodoro  Poulet. 
Capitán,  José  M.  Alvarez.  (Supernumerario). 
Capitán,  Manuel  Hernández.  (Supernumerario. 
Capitán,  José  V.  de  la  Cadena.  (Supernumerario) 
Capitán,  Luis  Blasio.  (Supernumerario). 
Capitán,  José  G.  Robles.  (Supernumerario). 
Capitán,  Luis  Sosa.  (Supernumerario). 
Capitán,  Romualdo  Rivera.  (Supernumerario). 
Capitán,  Francisco  Berrospe.  (Supernumerario). 
Teniente,  Juan  Ordóñez. 
Teniente,  Miguel  Quevedo. 
Teniente,  Joaquín  Vallejo. 
Teniente,  Romualdo  Obregón. 
Teniente,  Isidoro  Martínez  Chavero. 


ALTAS  EN  LA  PLANA  MAYOR  Y  ADICTOS. 


De  Febrero  á  Diciembre  de  1843. 

General  Coronel,  Benito  Zcnea. — Ayudante  general. 
Teniente    Coronel,    Alejo    Barreiro. — Primer   Ayu- 
dante. 
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Teniente  Coronel,  Francisco  Espian. — Primer  A)ru- 
dante. 

Teniente  Coronel,  José  M.  Barrientos. — Primer  A)ru- 
dante. 

Teniente  Coronel,  Rafael  Espinosa. — Primer  Ayu- 
dante. (Supernumerario). 

Teniente  Coronel,  Rafael  Duran. — Primer  Ayudan- 
te. (Supernumerario). 

Teniente  Coronel,  José  M.  Echendia. — Primer  Ayu- 
dante. (Supernumerario). 

Teniente  Coronel,  Domingo  Ramela. — Primer  Ayu- 
dante. (Supernumerario). 

Teniente  Coronel  Capitán,  Francisco  Silva. — Adicto. 

Capitán,  Manuel  Gentil. — Adicto.  (Supernumerario). 

Teniente,  Francisco  Segura. — Adicto. 

Teniente,  Ignacio  Aristi. — Adicto. 


BAJAS 


(por  cambio  de  comisión,  separación  ó  muerte) 


General  Coronel,  Manuel  Micheltorena. 
General  Coronel,  José  M.  Díaz  Noriega. 
General  Coronel,  Manuel  Céspedes. 
General  Coronel,  Francisco  Ortíz  de  Zarate. 
Teniente  Coronel,  Manuel  M.  Escobar. 
Coronel  Teniente  Coronel,  Joaquín  Rodal. 
Coronel  Capitán,  José  Mendivil. 
Coronel  Capitán,  Rafael  Frias. 
Comandante  Capitán,  José  M.  Lebrija. 
Capitán,  José  G.  Robles. 
Teniente,  Miguel  Quevedo. 
Teniente,  Joaquín  Valle  jo. 


PLANA  MAYOR. 


De  Febrero  de  1845  á  Febrero  de  1846. 


General  Coronel,  Ignacio  Faltón. 

General  Coronel,  Manuel  Micheltorena. 

General  Coronel,  Juan  Ajea. 

Coronel,  Luis  M.  Herrera, 

Coronel,  Agustín  Escudero. 

Coronel,  José  M.  García. 

General  Coronel,  Juan  Domínguez  Gálvez.  íSujíer- 
numerario). 

General  Coronel,  Luis  Guzmán.  (Supernumerario). 

Coronel,  José  ^L  Flores  y  Valle.  (Supernumerario). 

Coronel,  Agustín  Alcérreca.  (Supernumerario). 

General  Coronel,  Manuel  Céspedes.  (Supemunie- 
rario). 

Coronel  Teniente  Coronel,  Manuel  Ortiz  de  Zarate. 
— Primer  Avudante. 

Teniente  Coronel,  Miguel  Bachiller. — Primer  Av-u- 
dante. 

Coronel  Teniente  Coronel,  Alejo  Barreiro. — Primer 
Ajnidante. 

Teniente  Coronel,  Francisco  Espían. — Primer  Acal- 
dante. 

Teniente  Coronel,  José  M.  Barrientos. — Primer  Amol- 
dante. 

Coronel  Teniente  Coronel,  José  M.  Anaya, — Primer 
Ayudante. 

Teniente  Coronel,  Rafael  Espinosa. — Primer  Ayu- 
dante. 

Coronel  Teniente  Coronel.  Joaquín  García  Luna. — 
Primer  Ayudante. 

Coronel  Teniente  Coronel.  Manuel  M.  Jiménez. — Pri- 
mer Am-udante.  (Supernumerario). 


—15- 


Teniente  Coronel,  Rafael  Duran. — Primer  Ayudan- 
te. (Supernumerario). 

Teniente  Coronel,  José  M.  Echandia. — Primer  Ayu- 
dante. (Supernumerario). 

Coronel  Teniente  Coronel,  Domingo  Ramela. — Pri- 
mer Ayudante.  (Supernumerario). 

Coronel  Teniente  Coronel,  Lorenzo  Calderón. — Pri- 
mer Ayudante.  ( Supernumerario) . 
Capitán,  José  Alvarez. — Adicto. 

Luis  Sosa. — Adicto. 

Manuel  Hernández. — Adicto. 

José  V.  de  la  Cadena. — Adicto. 

Luis  Blasio. — Adicto. 

Romualdo  Rivera. — Adicto. 

Manuel  Gentil. — Adicto. 

Juan  Ordóñez. — ^Adicto. 

Francisco  Silva. — Adicto. 

Luis  Arrieta. — Adicto. 

Romualdo  Obregón. — Adicto. 

Isidoro  Chavero. — ^Adicto. 

José  M.  Palomino. — ^Adicto. 

Francisco  Segura. — ^Adicto. 

Vicente  Armaiz. — ^Adicto. 

Ignacio  Arista. — Adicto. 

José  A.  Oronoz. — Adicto.   (Supemumera- 


Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 

rio). 
Capitán 

rario). 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 
Capitán 


Juan  N.  Villanueva. — Adicto.  (Supemume- 

José  M.  Villar. — ^Adicto. 
Dionisio  Bello. — Adicto. 
Antonio  Argumedo. — Adicto. 
Joaquín  de  la  Sota  Riva. — Adicto. 
Joaquín  Aduna. — ^Adicto. 
Antonio  Barreiro. — Adicto. 
Antonio  Iberri. — Adicto. 
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ESTADO  MAYOR 
DEL  GENERAL  SANTA  ANNA. 


1846. 


Al  llegar  el  General  á  San  Luis  Potosí,  en  Octubre 
de  1846  organizó  su  Estado  Mayor  como  sigue: 

General  de  División,  Gabriel  Valencia. — Segundo  en 
Jefe. 

General  Graduado,  Manuel  Micheltorena. — Jefe  de 
Estado  Mayor. 

A}^dante  general,  José  M.  García. — Mayor  general 
de  Infantería. 

Ayudante  general,  Manuel  Alvarez. — Mayor  gene- 
ral de  Caballería. 

General  de  Brigada,  Ignacio  Mora  y  Villamil. — In- 
geniero general. 

Coronel,  Antonio  Corona. — Comandante  de  Artillería. 

Rafael  Palacios. — Comisario  general. 

General,  Pedro  Vander  Linden. — Director  del  Cuer- 
po Médico. 

Manuel  Perfecto  Ordóñez. — Capellán. 


PLANA  MAYOR. 


1847. 


De  relaciones  oficiales,  firmadas  por  el  General  Co- 
ronel Adicto  á  la  Plana  Mayor  del  Ejército  D.  Juan 
Ajea,  podemos  conocer  el  personal  de  alguna  parte  de 
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dicha  Plana  Mayor,  cuyos  datos  comparados  con  los 
dados  en  años  anteriores,  nos  demuestran  la  falta  de  re- 
gularidad en  el  servicio  militar  originada  por  el  estado 
de  guerra  en  que  se  hallaba  el  país  con  los  Estados  Uni- 
dos del  Norte. 

Este  perswial  es  como  sigue : 

General  Coronel,  Ignacio  Falcón. — Ayudante  general. 

General  Corone!.  Manuel  Micheltorena. — Ayudante 
general. 

General  Coronel,  Juan  Ajea. — Ayudante  general. 

General  Coronel,  Benito  Zenea. — Ayudante  generai. 

General  Coronel,  José  M.  García. — Ayudante  gene- 
ral (Mutilado). 

General  Coronel,  Luis  Guzmán. — Ayudante  general. 

Coronel,  Luis  Manuel  Herrera. 

Coronel,  José  Flores  y  Valle. 


PLANA  MAYOR. 


1848. 


Según  documentos  oficiales,  firmados  por  D.  Lino 
Alcorta,  Jefe  de  la  Plana  Mayor  en  Diciembre  de  1847, 
el  personal  de  esa  Corporación  en  Febrero  de  1848,  era : 


CUERPO  ESPECIAL. 


1848. 


General,  Manuel  Micheltorena. — Ayudante  general. 
General,  Luis  Manuel  Herrera. — ^Ayudante  general. 
Coronel  Teniente  Coronel,  Miguel  Bachiller. — Pri- 
mer Ayudante. 
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Coronel  Teniente  Coronel,  Alejo  Barreiro. — Primer 
Ayudante. 

Coronel  Teniente  Coronel,  José  M.  Anaya. — Primer 
Ayudante. 

Teniente  Coronel,  José  Alvarez. — Primer  Ayudante. 

Teniente  Coronel  Capitán,  Manuel  Hernández. — Se- 
gundo Ayudante. 

Teniente  Coronel  Capitán,  José  V.  de  la  Cadena. — 
Segundo  Ayudante. 

Capitán,  Francisco  Segura. 
•  Capitán,  Mariano  üribe. 

Capitán,  Francisco  Ferrer. 

Teniente  Antonio  Argumedo. 

Capitán  Teniente,  Joaquín  de  la  Sota  Riva. 

Capitán  Teniente,  Eugenio  Barreiro. 

Capitán  Teniente,  José  Montoya. 

Capitán  Teniente,  Juan  Cardona. 

Teniente,  Próspero  Goyzueta. 


CUERPO  DE  ADICTOS. 


General  Coronel,  Juan  Ajea. 

General  Coronel,  Benito  Zenea. 

Coronel  Teniente  Coronel,  José  M.  de  la  Cadena. 

Comandante  de  Batallón,  José  Mariano  Frias. 

Capitán  de  Infantería,  Antonio  Almonte. 

Capitán  de  Caballería,  Eduardo  López. 

Capitán  de  Caballería,  Ignacio  Arista. 

Teniente  Coronel  Capitán  de  Caballería,  Marcelino 
Chavarría. 

Capitán,  José  Medina. 

Capitán,  Andrés  \'idegaray. 

Comandante  de  Escuadrón  Capitán,  Justo  Cornejo. 

Capitán,  Manuel  Dincacis. 

Comandante  de  Escuadrón  Capitán,  Femando  Hu- 
mana. 

Segimdo  Ayudante  de  Caballería,  Vicente  Inchau- 
rregui. 

Además  cuatro  Capitanes  propuestos  por  falta  de 
subalternos,  capaces  de  cumplir  su  comisión. 
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ALTAS  Y  BAJAS 
HABIDAS  EN  TODO  EL  AÑO  EN  LA  PLANA 


MAYOR. 


1848. 


/ 


íltas. 


General  de  Brigada,  Manuel  R.  de  Cela. 

Teniente,  Dionisio  Bello. 

Teniente  Luis  Rojas. — Adicto. 

Teniente  Coronel,  Francisco  Silva. — Adicto. 

Segundo  Ayudante,  Cristóbal  Sánchez. 

Capitán,  Luis  Sosa. 

Teniente,  Luis  Reyes. 

Alférez,  Jesús  Hernández. 

Alférez,  Francisco  J.  Mendizábal. 

Alférez,  Agustín  Moro  del  Moral. 


Bajas, 


D.  Ignacio  Falcón. 
Miguel  Bachiller. 
José  M.  García. 
José  M.  Anaya. 
Luis  Guzmán. 
Antonio  Argumedo. 
Joaquín  de  la  Sota  Riva. 
Próspero  Goyzueta. 
Femando  Humana. 
Vicente  Inchaurregui. 
José  Flores  Valle. 
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ESTADO  MAYOR. 


1849. 


El  Estado  Mayor  del  Ejercito  (Generalato)  se  com- 
ponía de  ocho  Generales  de  División  y  veintinueve  de 
Brigada. 


PLANA  MAYOR. 


Según  escalafón  cerrado  en  Octubre  de  1849  tenia: 

General  de  Brigada,  Manuel  M.  Lombardini. — ^Jefe 
de  la  Plana  Mayor. 

General,  Manuel  Micheltorena. 

General,  Luis  M.  Herrera. 

General  Coronel,  Juan  Ajea. — Secretario  de  la  Pla- 
na Mayor. 

Coronel,  Miguel  Bachiller. — Primer  Ayudante. 

Coronel,  Alejo  Barreiro. — Primer  Ayudante. 

Coronel,  José  Alvarez. — Primer  Ayudante. 

Coronel,  Francirco  Silva. — Primer  Ayudante. 

Capitán  Manuel  Hernández. — Teniente  Coronel  Gra- 
duado. 

Capitán,  José  V.  de  la  Cadena. — Teniente  Coronel 
Graduado. 

Capitán,  Francisco  Sc.s^ura. — Teniente  Coronel  Gra- 
duado. 

Capitán,  Francisco  Fcrrer. 

Capitán  Teniente,  Eugenio  Barreiro. 

Capitán  Teniente,  José  Montoya. 

Capitán  Teniente,  Juan  Cardona. 

Capitán  Teniente,  Dionisio  Bello. 

General  Coronel,  Benito  Zenea. — Adicto. 
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Coronel  Teniente  Coronel,  José  V.  de  la  Cadena.- 
Adicto. 

Comandante,  José  M.  Frias. — Adicto. 

Capitán,  Andrés  Vidigaray. — Adicto. 

Coronel  Capitán,  Antonio  Almonte. — ^Adicto. 

Comandante  Capitán,  José  J.  Conejo. — Adicto 

Capitán,  Antonio  Solis. — Adicto. 

Capitán,  José  Medina. 

Teniente  Coronel  Capitán,  Marcelino  Chavarría. 

Capitán,  Luis  Tapia. 

Capitán,  Manuel  Deucacis. 

Capitán,  José  Osorio. 

Capitán,  Ignacio  Arista. 

Capitán,  Mariano  Uribe. 

Capitán,  Ignacio  Falcón. 

Capitán,  Cristóbal  Sánchez. — Segundo  Ayudante. 

Teniente,  Luis  Reyes. 

Teniente,  Manuel  Salazar. 

Alférez,  Agustín  Moro. 


CUERPO  ESPECIAL  DE  PLANA  MAYOR 

DEL  EJERCITO. 


1850.  ' 


General  de  División,  Manuel  M.  I^mbardini. — Jefe 
del  Cuerpo. 

General  Coronel,  Juan  Ajea. — Secretario  del  Cuerpo. 

General,  Manuel  Michcltorena. — Ayudante  general. 

General,  Luis  M.  Herrera. — Ayudante  general. 

General,  Miguel  Bachiller. — Primer  Ayudante. 

Coronel,  Alejo  Barreiro. — Primer  Ayudante. 

Coronel,  José  Alvarez. — Primer  Ayudante. 

Coronel,  Francisco  Silva. — Primer  Ayudante. 

Teniente  Coronel,  Manuel  Hernández. — Capitán  del 
Cuerpo. 
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Teniente  Coronel,  José  Velázquez  de  la  Cadena. — 
Capitán  del  Cuerpo. 

Teniente  Coronel,  Francisco  Segura. — Capitán  del 
Cuerpo. 

Teniente  Coronel,  Francisco  Ferrer. — Capitán  del 
Cuerpo. 

Capitán,  Eugenio  Barreiro. — Teniente  del  Cuerpo. 

Capitán,  Juan  Cardona. — Teniente  del  Cuerpo. 

Capitán,  Dionisio  Bello. — Teniente  del  Cuerpo. 


CUERlPO  DE  ADICTOS. 


General  Coronel  de  Caballería,  Juan  Ajea. — Secre- 
tario. 

General  Coronel  de  Caballería,  Benito  Zenea. — En- 
cargado del  Detall. 

Coronel  Teniente  Coronel  de  Infantería,  José  Veláz- 
quez de  la  Cadena. — Jefe  del  tercer  Departamento. 

Coronel  Comandante  de  Infantería,  Mariano  Frias. 
— ^Jefe  del  primer  Departamento. 

Coronel  Capitán  de  Caballería,  Andrés  Vidigaray. — 
Jefe  del  cuarto  Departamento. 

Coronel  de  Escuadrón  Capitán  de  Caballería,  José 
María  Mata. — Jefe  del  segundo  Departamento. 

Coronel  Capitán  de  Infantería,  Antonio  Almonte. — 
Jefe  del  primer  Departamento. 

Coronel  de  Escuadrón  Capitán  de  Caballería,  Justo 
Conejo. — Jefe  del  tercer  Departamento. 

Capitán  de  Infantería,  Antonio  Solís. — ^Jefe  del  cuar- 
to Departamento. 

Coronel  de  Escuadrón  Capitán  de  Caballería,  Fer- 
nando Humana. — Jefe  del  cuarto  Departamento. 

Capitán  de  Infantería,  Luis  Tapia. — Jefe  del  tercer 
Departamento. 

Capitán  de  Caballería,  Manuel  Deucacis. — ^Jefe  del 
tercer  Departamento. 

Capitán  de  Caballería,  José  Osorio. — Jefe  del  tercer 
Departamento. 

Capitán  de  Caballería,  Ignacio  Arista. — Jefe  del  se- 
gundo Departamento. 
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Coronel  de  Escuadrón  Capitán  de  Caballería,  Euge- 
nio Paredes. — Jefe  del  cuarto  Departamento. 

Coronel  de  Escuadrón  Capitán  de  Caballería,  Juan 
P.  Humana. — Jefe  del  segundo  Departamento. 

Capitán  de  Caballería,  Mariano  Uribe. — Jefe  del  pri- 
mer Departamento. 


Tenientes. 


Segundo  Ayudante  Capitán  de  Caballería,  Cristóbal 
Sánchez. — Jefe  del  tercer  Departamento. 

Teniente  de  Caballería,  Luis  Reyes. — Jefe  del  tercer 
Departamento. 

Teniente  de  Caballería,  Manuel  Salazar. — Jefe  del 
segundo  Departamento. 


ESTADO  MAYOR  DE  LA  REPÚBLICA. 


1851. 


General  de  División,  Nicolás  Bravo. 
General  de  División,  Anastasio  Bustamante. 
General  de  División,  Mariano  Arista^ 
General  de  División,  Juan  Alvare/. 
General  de  Brigada,  Juan  N.  Aímonte. 
General  de  Brigada,  Maríano  Michelena. 
General  de  Brigada,  Ignacio  Inclán, 
General  de  Brigada,  José  Antonio  Heredia. 
General  de  Brigada,  Martín  Carrera. 
General  de  Brigada,  Benito  Quijano. 
General  de  Brigada,  José  V'icente  Miñón. 
General  de  Brií2:ada,  ^íanuel  María  Lombardini. 
General  de  Brigada,  Rómulo  Díaz  de  la  Vega. 
General  Coronel  de  Caballería,  Ángel  Pérez  Palacios. 
General  Coronel  de  Caballería,  Francisco  Avalos. 
General  Coronel  de  Infantería,  Francisco  Sandoval. 

Reseña  Histórica.— 33. 
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General  Coronel  de  Infantería,  José  María  Mendoza. 
Coronel  de  Infantería,  Nicolás  Enciso. 
Coronel  de  Infantería,  Florencio  Villarreal. 
General  Coronel  de  Infantería,  Domingo  Echegfaráy. 
General  Coronel  de  Caballería,  Luis  Noriegfa. 
Coronel  de  Infantería,  Bartolomé  Arzaméndi. 
Coronel  de  Artillería,  José  Gil  Partearroyo. 
Coronel  de  Artillería,  Manuel  Plowes. 
Coronel  de  Artillería,  José  Ignacio  Correa. 
General  Coronel  de  Infantería,  Francisco  Pérez. 
General  Coronel  de  Infantería,  José  L.  Uraga. 
Coronel  de  Artillería,  Mariano  Aguado. 


CUERPO  ESPECIAL  DE  P.  M. 


General  de  Brigada,  Manuel  Micheltorena. — Ayu- 
dante general. 

General  de  Brigada,  Antonio  Diez  Bonilla. — ^Ayu- 
dante general. 

Primer  Ayudante,  Miguel  Bachiller. 

Primer  Ayudante,  Alejo  Barreiro. 

Primer  Ayudante,  José  Alvarez. 

Primer  Ayudante,  Francisco  Silva. 

Teniente  Coronel  Capitán,  Manuel  Hernández. 

Teniente  Coronel  Capitán,  José  Velázquez  de  la  Ca- 
dena. 

Teniente  Coronel  Capitán,  Francisco  Ferrer. 

Capitán,  Manuel  Palomino. 

Coronel  de  Escuadrón  Capitán,  Eugenio  Paredes. 

Capitán,  Juan  P.  Humana. 

Coronel  de  Escuadrón  Capitán,  Fernando  Humana. 

Capitán,  Ignacio  Arista. 

Capitán  Teniente,  Eugenio  Barreiro. 

Capitán  Teniente,  Juan  Cardona. 

Capitán  Teniente,  Dionisio  Bello. 

Teniente,  Antonio  Iberri. 
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CUERPO   ESPECIAL   DE   ESTADO   MAYOR. 


General  de  División  Aíanuel  María  Lombardiní. — 
Jefe  del  Cuerpo. 

General  de  Brigada,  Benito  Quijano. — Segundo  Jefe 
del  Cuerpo. 

General  Coronel  de  Caballería,  Juan  Ajea. — Ayu- 
dante general  y  Secretario  del  Cuerpo. 

General,  Benito  Zenea. — Ayudante  general. 

General,  Manuel  María  Escobar. — Ayudante  general 

Ayudante  general,  José  María  V.  de  la  Cadena. 

Ayudante  general,  Miguel  Bachiller. 

Ayudante  general,  Alejo  Barreiro. 

Ayudante  general,  José  Alvarez. 

Ayudante  general,  Francisco  Silva. 

Primer  Ayudante,  Luis  Arrieta. 

Primer  Ayudante,  Manuel  Hernández. 

Primer  Ayudante,  José  V.  de  la  Cadena. 

Primer  Ayudante,  Juan  P.  Humana. 

Primer  Ayudante,  Ayudante  del  Jefe  del  Cuerpo, 
Juan  P.  Humana. 

Primer  Ayudante,  Femando  Humana. 

Primer  Ayudante,  Rafael  Duran. 

Primer  Ayudante,  Manuel  Palomino. 

Capitán  Adicto,  Mariano  Grimarest. 

Capitán  Adicto,  Joaquín  Herrera. 

Capitán  Adicto,  Juan  Cardona. 

Capitán  Adicto,  José  Dionisio  Bello. 

Capitán  Adicto,  Luis  Blacio. 

Capitán  Adicto,  Agustín  Romero. 

Capitán  Adicto,  Victoriano  Espíndola. 

Capitán  Adicto,  Santiago  Cuevas. 

Capitán  Adicto,  Ismael  M arenco. 

Capitán  Adicto,  Manuel  José  de  Aranda. 

Capitán  Adicto,  Joaquín  Aduna. 

Capitán  Adicto,  Juan  García. 

Capitán  Adicto,  Joaquín  Ordóñez. 

Teniente,  Antonio  Iberri. 
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Teniente,  Valerio  Wyrskonski. 
Teniente,  Alejandro  Iribarrin. 
Teniente,  Tomás  Enciso. 
Teniente,  Manuel  Guzmán. 


CUERPO    ESPECIAL    DE    ESTADO    MAYOR 

DEL  EJERCITO. 

1853. 


General  de  División,  Manuel  María  Lombardini. — 
Jefe  del  Cuerpo. 

General,  Benito  Zenea. — Ayudante  general. 

General,  Manuel  María  Escobar. — Ayudante  gene- 
ral. 

Ayudante  general,  José  María  V.  de  la  Cadena. 

General,  Juan  Ajea. — Ayudante  general  y  Secreta- 
rio del  Cuerpo. 

Ayudante  general,  Miguel  Bachiller. 

Ayudante  general,  Alejo  Barreiro. 

Ayudante  general,  José  Alvarez. 

Ayudante  general,  Francisco  Silva. 

Primer  Ayudante,  Luis  Arrieta. 

Primer  Ayudante,  Manuel  Hernández. 

Primer  Ayudante,  José  V.  de  la  Cadena. 

Primer  Ayudante,  Juan  P.  Humana. 

Primer  Ayudante,  Eugenio  Paredes. 

Primer  Ayudante,  Fernando  Humana. 

Primer  Ayudante,  Manuel  Palomino. 

Capitán  Adicto,  Mariano  Grimarest. 

Capitán  Adicto,  Joaquín  Herrera. 

Capitán  Adicto,  Juan  Cardona. 

Capitán  Adicto,  José  Dionisio  Bello. 

Capitán  Adicto,  I^iis  Blacio. 

Capitán  Adicto,  Agustín  Romero. 

Capitán  Adicto,  Mctoriano  Espíndola. 

Capitán  Adicto,  Santiago  Cuevas. 

Capitán  Adicto,  Ismael  Marenco. 
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Capitán  Adicto,  Manuel  José  de  Aranda. 
Capitán  Adicto,  Joaquín  Aduna. 
Capitán  Adicto,  Juan  García. 
Capitán  Adicto,  Joaquín  Ordóñez. 
Teniente,  Antonio  Iberri. 
Teniente,  Valerio  Wyrskonski. 
Teniente,  Tomás  Enciso. 
Teniente  Manuel  Guzmán. 
Teniente,  Alejandro  Iribarrin. 


CUERPO  ESPECIAL  DE  ESTADO  MAYOR 

DEL  EJERCITO. 


1854.  (Mes  de  Enero). 


General  de  Brigada,  Benito  Quijano. — Jefe  interino 
del  Cuerpo. 

General  Ayudante  general,  Benito  Zenea. 

General  Ayudante  general,  Manuel  María  Escobar. 

Ayudante  general,  José  María  Vargas  de  la  Cadena. 

General  Ayudante  general,  Juan  Ajea. — Secretario 
del  Cuerpo. 

A)rudante  general,  Miguel  Bachiller. 

Ayudante  general,  Alejo  Barreiro. 

Ayudante  general,  José  Alvarez. 

Ayudante  general,   Francisco  Silva. — Ayudante  de 

o.  /V.  o. 

Primer  Ayudante,  Luis  Arrieta. 
Primer  Ayudante,  Manuel  Hernández. 
Primer  Ayudante,  José  V.  de  la  Cadena. 
Primer  Ayudante,  Juan  P.  Humana. 
Primer  Ayudante,  Eugenio  Paredes. 
Primer  Ayudante,  Fernando  W.  Humana. 
Primer  Ayudante  Coronel,  Rafael  Duran. 
Primer  Ayudante,  Manuel  Palomino. 
Primer  Ayudante,  Luis  Rubiales. 
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Primer  Ayudante,  Mariano  Grimar^st. — ^Ayudante 
de  S.  A.  S. 

Capitán  Adicto,  Joaquín  Herrera. 

Capitán  Adicto,  José  Dionisio  Bello. 

Capitán  Adicto,  Agustín  Romero. 

Capitán  Adicto,  Victoriano  Espíndola. 

Capitán  Adicto,  Ismael  Marenco. 

Capitán  Adicto,  Manuel  J.  de  Aranda. 

Capitán  Adicto,  Joaquín  Aduna. 

Capitán  Adicto,  Juan  García. 

Capitán  Adicto,  Joaquín  Ordóñez. 

Capitán  Adicto,  Antonio  Iberri. 

Capitán  Adicto,  Alejandro  Ibarren. 

Capitán  Adicto,  Tomás  Enciso. 

Capitán  Adicto,  Manuel  Guznián. 

Capitán  Adicto,  José  Gordillo  é  Ibáñez. 

Teniente  Adicto,  Emilio  V^arela. 

Teniente  Adicto,  Luis  Alvarez. 

Teniente  Adicto,  Luis  Palacios. 

Teniente  Adicto,  Antonio  Rangel. 

Teniente  Adicto,  Luis  de  la  Piedra. 

Teniente  Adicto,  Juan  N.  Villegas. 

Teniente  Adicto,  Rafael  Mangino. 

El  movimiento  del  Estado  ^layor  en  el  mes  de  Di- 
ciembre, fué  el  sig^iiente : 

JItas. 

Capitán  Adicto,  Leopoldo  Osorowiski. 

Capitán  Adicto,  Ignacio  Pérez  Gallardo. 

Capitán  Adicto,  (Supernumerario)  V^icente  José  Cor- 
tés. 

Capitán  Adicto,  (Supernumerario)  Antonio  Argu- 
medo. 

Teniente  Adicto,  Pedro  F.  del  Castillo. 

Teniente  Adicto,  Manuel  Castilla. 

Teniente  Adicto,  Jesús  Altamirano. 

Teniente  Adicto,  Vicente  Guido. 

Teniente  Adicto,  Lorenzo  García. 

Teniente  Adicto.  Lorenzo  P.  de  Castro. 
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Bajas. 


Capitán  Adicto,  Manuel  J.  de  Aranda. 
Capitán  Adicto,  Antonio  Iberri. 
Capitán  Adicto,  Alejandro  Iribarren. 
Capitán  Adicto,  José  Gordillo  Ibáñez. 
Teniente,  Rafael  Mangino. 


1854. 


ESTADO  MAYOR 

DE  S.  A.  S.  EL  PRESIDENTE  GENERAL 

ANTONIO  LÓPEZ  DE  SANTA  ANNA 

EN  ENERO  DE  1854. 


General  Coronel  de  Estado  Mayor,  Benito  Zenea. — 
Jefe  del  Cuerpo. 

General  Coronel  de  Caballería,  Manuel  María  Gil. — 
Secretario  de  S.  A.  S. 

General  Coronel  de  Caballería,  Antonio  García  y  Gar- 
cía.— Ayudante  de  S.  A.  S. 

General  Coronel  de  Caballería,  Manuel  María  Parres. 
— Ayudante  de  S.  A.  S. 

General  Coronel  de  Estado  Mayor,  Francisco  Silva. 
— Ayudante  de  S.  A.  S. 

General  Coronel  de  Infantería,  Vicente  Rosas. — Ayu- 
dante de  S.  A.  S. 

Primer  Ayudante  de  Estado  Mayor,  Luis  Rubiales. 
— Ayudante  de  S.  A.  S. 

Primer  Ayudante  de  Estado  Mayor,  Mariano  Gri- 
marest. — Ayudante  de  S.  A.  S. 

Teniente  Coronel  de  Infantería,  Ramón  Soto. — Ayu- 
dante de  S.  A.  S. 

Comandante  de  Batallón,  Manuel  G.  Saravia. — Avu- 
dante  de  S.  A.  S. 
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Comandante  de  Batallón,  Vicente  IturWde. — Ayu- 
dante de  S.  A.  S. 

Capitán  de  Caballería,  Vicente  Canalizo. — ^Ayudante 
de  S.  A.  S. 

En  el  mes  de  Diciembre,  se  nota  la  siguiente  diferen- 
cia en  el  Estado  Mayor  de  S.  A.  S. 

Altas. 

Coronel  de  Caballería,  Manuel  Sabarriego. 
Coronel  de  Caballería,  Manuel  María  Pérez. 
Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor,  \'icente  José 
Cortés. 
Teniente  Coronel  de  Caballería,  Manuel  Escudero. 

Bajas. 

General  Coronel  de  Caballería,  Manuel  María  Parres. 
General  Coronel  de  Infantería,  \'icente  Rosas. 
Primer  A}'udante  de  Estado  Mayor,  Luis  Rubiales. 
Capitán  de  Caballería,  \'icente  Canalizo. 


1855. 


ESTADO  MAYOR 

DEL  PRESIDENTE  SUBSTITUTO 

EN  DICIEMBRE  DE  1855. 


General  Coronel.  l*rancisco  f^ardo. 
Coronel  Teniente  Coronel,  Pascual  Miranda. 
Teniente  Coronel,  luán  X.  Gobantes. 
Teniente  Coronel,  Marcos  Esnaurrizar. 
Teniente  Coronel,  F'rancisco  Landa. 
Comandante  de  Escuadrón,  Mariano  Andrade. 
Comandante  de  Escuadrón,  Aírustin  Alcérreca. 
Comandante  de  Escuadrón.  Domingo  García, 
Capitán  de  Infantería,  Elstéban  Zamora. 


—ai- 
Teniente  Coronel  Capitán  de  Infantería,  Francisco 
Magríña. 

Comandante  de  Batallón  Capitán  de  Infantería,  Be- 
nito Silva. 

Capitán  de  Infantería,  Luis  Zubieta. 
Capitán  de  Caballería,  Guillermo  Bamard. 
Capitán,   Pedro   Echeverría,    (que   pertenecía  á  la 
Guardia  Nacional). 


ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  EJERCITO. 


1856. 


General  José  María  Cadena. — Ayudante  general. 
General  Juan  Ajea. — Ayudante  general. 
General  Miguel   Bachiller. — Ayudante  general. 
General  Alejo  Barreiro. — Ayudante  general. 
General  José  Alvarez. — Ayudante  general. 
General  Francisco  Silva. — Ayudante  general. 
Coronel  José  V.  de  la  Cadena. — Ayudante  gene- 
ral. 

Mariano  Grimarest. — Ayudante  general. 

Luis  Arrieta. — Ayudante  general. 

Dionisio  Bello. — Ayudante  general. 

Manuel  Hernández. — Ayudante  general. 

Juan  P.  Humana. — Ayudante  general. 

Joaquín  Herrera. — Ayudante  general. 

Rafael  Duran. — Primer  Ayudante. 

Coronel  Manuel  Palomino. — Primer  Ayudante. 

Teniente  Coronel  Luis  Blacio. — Primer  Ayudante. 

Ismael  Marenco. — Primer  Ayudante. 

Vicente  Espinóla. — Primer  Ayudante. 

Joaquín  Aduna. — Capitán  Adicto. 

Juan  García. — Capitán  Adicto. 

Tomás  Enciso. — Capitán  Adicto. 

Manuel  Guzmán. — Capitán  Adicto. 
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Luis  Alvarez. — Capitán  Adicto. 

Leopoldo  Osorowiski. — Capitán  Adicto. 

Luis  Palacios. — Capitán  Adicto. 

Luis  de  la  Piedra. — Capitán  Adicto. 

Ignacio  P.  Gallardo. — Capitán  Adicto. 

Juan  N.  Villegas. — Capitán  Adicto. 

Pedro  F.  del  Castillo. — Capitán  Adicto. 

Antonio  Argumedo. — Capitán  Adicto. 

Manuel  Casillas. — Capitán  Adicto. 

Jesús  Altamirano. — Capitán  Adicto. 

Faustino  V.  Aldama. — Capitán  Adicto. 

Vicente  Guido. — Teniente  Adicto. 

Lorenzo  García. — Teniente  Adicto. 

Manuel  Portu  v  Lonibardini. — Teniente    Adicto. 

Manuel  Aduna. — Teniente  Adicto. 


ESTADO  MAYOR  DEL  PRESIDENTE. 
ORAL.  IGNACIO  COMONFORT. 


General  de  Brigada  Emilio  Langerberg. — Jefe  del 
Cuerpo. 

Teniente  Coronel  de  Infantería,  J.  N.  Gobantes. 

Coronel,  M.  Esnaurizar. — Teniente  Coronel  de  In- 
fantería. 

Teniente  Coronel,  Francisco  Landa. 

Julio  Moerner. — Capitán  de  Escuadrón. 

Eduardo  Subikuski. — Capitán  de  Caballería. 

Esteban  Zamora. — Capitán  de  Infantería. 

Luis  Zubieta. — Capitán  de  Caballería. 

Guillermo  Rarisardo. — Capitán  de  Caballería. 

Anastasio  Trejo. — Coronel  de  Infantería.  (Agre- 
gado) . 

Agustín    Alcérreca. — Capitán   de   Escuadrón. 
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CUERPO  ESPECIAL 

DE  ESTADO  MAYOR  GENERAL 

DEL  EJERCITO. 


1857. 


General  de  División,  Benito  Quijano. — Jefe  del 
Cuerpo. 

General,  Alejo  Barreiro. — Ayudante  general. 

General,  José  Justo  Alvarcz. — Ayudante  general. 

General,  Juan  Ajea. — Ayudante  general.  (Suplente). 

José  V.  de  la  Cadena. — Ayudante  general.  (Su- 
plente) . 

Manuel  Palomino. — Ayudante  general.  (Supernu- 
merario). 1^ 

Coronel,  Rafael  Duran. — Primer  Ayudante.  " 

Ismael  Marenco. — Primer  Ayudante. 

Victoriano  Espindola. — Primer  Ayudante. 

Luis  Palacios. — Primer  Ayudante. 

Manuel  Guzmán. — Teniente  Coronel. 

Luis  Alvarez. — Capitán. 

Luis  de  la  Piedra. — Teniente  Coronel. 

Juan  N.  Villegas. — Capitán. 

Pedro  Fernández  del  Castillo. — Teniente  Coronel. 

Lorenzo  García. — Teniente. 

Manuel  Portu  Lombardini. — Teniente. 
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ESTADO  MAYOR 

DEL  EXMO.  SR.  PRESIDENTE 

GENERAL   IGNACIO   COMONFORT. 


Emilio  Langerberg. — General  de  Brigada. 

General,  Francisco  Pardo. — Coronel  de  Caballé- 
na. 

Manuel  Menocal. — Coronel  de  Infantería. 

José  Francisco  Landa. — Teniente  Coronel  de  In- 
fantería. 

Andrés  Iturbide. — Teniente  Coronel  de  Caballe- 
ria. 

José  María  Ortíz  Izquierdo. — Capitán  de  Escua- 
drón. 

Manuel  Segura. — Capitán  de  Escuadrón. 

Francisco  de  P.  Fernández. — Capitán  de  Escua- 
drón. 

Eduardo  Subikuski. — Capitán  de  Escuadrón. 

NOTA :  Como  en  el  año  de  1858  estaba  la  Nación 
dividiíla  por  partidos  contrarios  no  existiendo  da- 
tos, nos  es  imposible  insertar  el  Estado  Mayor  de 
ese  año. 


CUERPO  ESPECIAL  DE  ESTADO  MAYOR 
GENERAL  DEL  EJERCITO. 

1859. 

General  de  División,  José  Mariano  Salas. — Jefe 
del  Cuerpo. 

General,  José  María  V.  de  la  Cadena. — Ayudante 
general.  Secretario. 
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General,  Miguel  Bachiller. — Ayudante  general. 

General,  Alejo  Barreiro. — Ayudante  general. 

General,  Francisco  Silva. — Ayudante  general. 

General,  José  V.  de  la  Cadena. — Ayudante  gene- 
ral. 

General,  Manuel  Hernández. — Ayudante  general. 

Juan  P.  Humana. — Ayudante  general. 

Mariano  Grimarest. — Ayudante  general. 

Luis  Arrieta. — Ayudante  general. 

Coronel,  Rafael  Duran. — Primer  Ayudante. 

Ismael  Marenco. — Primer  Ayudante. 

Coronel,  Manuel  Guzmán. — Primer  Ayudante. 

Antonio  Rangel. — Primer  Ayudante. 

Marcos  G.  Setechipia. — Primer  Ayudante. 

Luis  de  la  Piedra. — Teniente  Coronel  Capitán. 

Juan  N.  Villegas. — Teniente  Coronel  Capitán. 

Pedro  Fernández  del  Castillo. — Teniente  Coronel 
Capitán. 

Lorenzo  García. — Capitán. 

Román  Zamora. — Capitán  de  Batallón. 

Juan  Dueñas. — Capitán. 

Estanislao  Marenco. — Teniente. 

Roberto  Linellet  T.  Vander  Linden. — Teniente. 


CUERPO  DE  ADICTOS  DE  E.  M. 


General,  Fernando  Antonio  Velasco. — Coronel  de 
Caballería. 

Manuel  Palomino. — Coronel  de  Caballería. 

José  María  Herrera. — Coronel  de  Infantería 

Francisco  Espián. — Teniente  de  Caballería. 

Coronel,  Francisco  Frías. — Teniente  Coronel  de 
Caballería. 

Miguel  Lara. — Teniente  Coronel  de  Caballería. 
Buenaventura  Ortuño. — Teniente  Coronel  de  In- 
fantería. 

Antonio  Solís. — Teniente  Coronel  de  Infantería. 
Nicolás  Mendoza. — Teniente  Coronel,  Capitán  de 
Batallón. 
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Manuel  García    Conde. — Comandante  de    Escua- 
drón. 

Juan  Andonaegui. — Primer    Ayudante  de  Infan- 
tería. 

José  ütañez. — Capitán  de  Caballería. 

Manuel  Morell. — Capitán  de  Caballería. 

Juan  Alvarez.-r-Capitán  de  Caballería. 

José  de  la  G.  Falcón. — Capitán  de  Caballería. 

Abundio  Verde. — Capitán  de  Caballería. 

Juan  B.  Golla. — Capitán  de  Caballería. 

Pascual  Solís. — Capitán  de  Infantería. 

Juan  Arvide. — Capitán  de  Infantería. 

Manuel  Camino. — Capitán  de  Infantería. 

José  Paliza. — Capitán  de  Infantería. 

Nicolás  García. — Capitán  de  Infantería. 

Sotero  Rendón. — Capitán  de  Infantería. 

Mariano  Pérez  de  la  Serna. — Segundo  Ayudante 
de  Infantería. 

José  Donato  Hijar. — Teniente  de  Caballería. 

Ricardo  M.  Campos. — Teniente  de  Caballería. 

Capitán,  Antonio  Sánchez. — Teniente  de  Caballe- 
ría. 

Tuan  Prado. — Teniente  de  Infantería. 

José  María  Tortosa. — Subteniente. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1824. 


De  México :  General  de  Brigada,  Ignacio  de  Mora. 

De  Oaxaca:  José  I.  de  Gálvez.  Se  ignora  su  ca- 
tegoría. 

De  San  Luis  Potosí :  General  de  Brigada,  José  G. 
Armijo. 
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De  Valladolid  (i)  :  Francisco  Moctezuma. 

De  Guanajuato:  Pedro  Otero.  Se  ignora  su  cate- 
goría. 

De  Veracruz:  General  de  Brígada,  Miguel  Barra- 
gán, 

De  Coahuila  y  Texas:  Rafael  González.  Se  igno- 
ra su  categoría. 

De  Chiapas:  Manuel  Qludua.  Se  ignora  su  cate- 
goría. 

De  Puebla:  General  de  Brigada,  Vicente  Filisola. 

De  Durango:  Coronel,  Gaspar  Ochoa. 

De  Sonora:  Mariano (2).  Se  ignora  su  cate- 
goría. 

NOTA :  No  hemos  encontrado  datos  de  las  Co- 
mandancias, sino  hasta  los  años  de  1828  y  1829. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1828  y  1829. 


Las  Comandancias  generales  que  en  rigor  no  ha- 
bían dejado  de  subsistir,  tenían  en  el  año  de  1829  los 
siguiente  Jefes: 

De  México:  General  de  Brigada,  Vicente  Filisola. 

De  Puebla:  General  de  Brigada,  Melchor  Muz- 
quiz. 

De  Veracruz:  Coronel,  José  Rincón. 

De  Valladolid :  José  Pérez  Palacios.  (Se  ignora  su 
categoría). 

De  Jalisco:  General,  Joaquín  Parres. 


(1)  Delic  haber  sido  Coronel,  pues  no  apnrece  en  la  rela- 
ción de  Generales.  En  1828  sucede  en  el  Ministerio  de  la  Guerra 
al  General  D.  Vicente  Guerrero. 

(2)  El  apellido  está  completamente  ininteligible. 


—as- 
De  Guanajuato:  General,  Luis  Cortázar,  (i) 
De  San  Luis :  General,  Zenón  Fernández.  (2) 
De  Occidente :  José  Figueroa.  (Se  ignora  su  cate- 
goría) . 

De  Chihuahua :  Simón  Elias.    (Se  ignora  su  cate- 
goría). 

De  Durango:  Manuel  Valente  Gómez.  (Se  ignora 
su  categoría). 

De  Zacatecas:  Cayetano  Montoya.  (Se  ignora  su 
categoría). 

De  Oaxaca :  José  M.  Ibáñez  y  Corvera.  (Se  igno- 
ra su  categoría). 

De  Chiapas:  Francisco  Pinzón.  (Se  ignora  su  ca- 
tegoría). 

De  Tabasco:  Dionisio  Mauri.  (Se  ignora  su  cate- 
goría) . 

De  Yucatán :  Felipe  Collados.  (Se  ignora  su  cate- 
goría). 

De   los    Estados    internos   de   Oriente:    General. 
Anastasio  Bustamante. 

(Datos  tomados  del  calendario  manual  de  D.  Ma- 
riano de  Zúñiga  y  Ontiveros). 


1830-1841. 


No  se  hallaron  datos. 


COMANDANTES  GENERALES. 


l8d2. 

De  México:  General  de  Brigada,  Juan  J.  Andrade. 
De  Puebla :  Se  ignora. 

De  Vcracruz:    General  de  Brigada,    Gregorio  G. 
Palomino. 


(1  y  2)  Coroneles  en  1822. 
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De  Jalisco :  Se  ignora. 

De  Michoacán :  General  Coronel,  Panfilo  Galindo. 

De  Guanajuato:  General  de  Brigada,  Pedro  Cor- 
tazar. 

De  Oaxaca:  Coronel,  Antonio  León. 

De  Chihuahua:  General  Coronel,  Francisco  Gar- 
cía Conde. 

De  San  Luis  Potosí :  General  Coronel  José  L.  Rin- 
cón Gallardo. 

De  Zacatecas :  General  Coronel,  Fernando  Franco. 

De  Durango:  General  Coronel,  Ramón  Morales. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1843. 


De  México:  General  de  División,  Manuel  Rincón. 

De  Veracruz:  (jeneral  de  Brigada,  Benito  Qui- 
jano. 

De  Oaxaca:  General  Coronel,  José  M.  Malo. 

De  Chiapas :  General  Coronel,  Ignacio  Barberena. 

De  Puebla:  General  de  Brigada,  Isidro  Reyes. 

De  Querétaro :  General  de  Brigada,  Julián  Juvera. 

De  Michoacán :  General  Coronel,  Panfilo  Galindo. 

De  Guanajuato:  General  de  Brigada,  Pedro  Cor- 
tazar. 

De  Jalisco:  General  de  Brigada,  José  Antonio 
Mozo. 

De  Zacatecas :  General  de  Brigada,  Fernando 
Franco. 

De  San  Luis :  General  Coronel,  José  Rincón  Ga- 
llardo. 

De  Aguascalicntes :  General  Teniente  Coronel, 
Mariano  Chico. 

De  Durango:  General  de  Brigada.  José  A.  Here- 
dia. 

Ke:  eñaHtstóricn.— 34> 


De  Chihuahua:  General  Coronel,  Mariano  Mon- 
terdc. 

De  Sonora :  General  de  Brigada,  José  Urrea. 

De  Nuevo  León:  General  Coronel,  José  M.  Or- 
tega. 

De  Sinaloa :  General  de  Brigada,  Juan  J.  Andradc. 

De  Tamaulipas :  General  de  Brigada,  Ignacio  Gu- 
tiérrez. 

De  Coahuila:  General  Coronel,  Francisco  Mejía. 

De  Nuevo  México:  General  Coronel,  Manuel  Ar- 
mijo. 

I)c  Tabasco:  General  de  Brigada,  Pedro  Ampu- 
dia. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1844. 


Do  varios  doc\nuenlos,  hemos  podido  encontrar 
all^juiios  de  los  Comandantes  generales  correspon- 
ilicntos  al  ano  de  1844  que  fueron: 

IV  !\iohla:  General  de  Brigada,  Ignacio  Inclán. 

De  Xoracruz:  luán  Soto. 

De  Oaxaca:  Coronel,  Antonio  León  y  posterior- 
mente C\^ronel  Domingo  Ibáñez  de  Corbera. 

IV  Chihuahua :  General  Coronel,  Mariano  Mon- 
lerde. 

IV  San  Luis  Potosí:  General  de  Brigada,  Lino  J. 
.\lcorta. 

IV  Zacatecas:  Cieneral  de  P.rigada,  Femando 
Waneo. 

De  DiiraniTo:  inMieral  de  Brigada,  José.  A.  Here- 
dia. 

IV  i^^liiapas :  General  Teniente  Coronel,  Ignacio 
U,^  riñeren  a 

De  ^inaU^a :  General.  Francisco  P.  de  Le'on. 

De  Sonora:  <.Toneral  de  Bridada,  losé  Urrea. 
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De  Tabasco:  General  de  Brigada,  Pedro  Ampu- 
dia. 

De  California:  General,  Manuel  Micheltorena. 

De  Nuevo  León :  General  Coronel,  José  M.  Orte- 
ga. 

De  Nuevo  México:  General  Coronel,  Manuel  Ar- 
mijo. 

De  Coahuila:  General  de  Brigada,  Francisco  Me- 
jia. 

De  Aguascalientes :  General  Coronel,  Mariano 
Chico. 

De  los  Comandantes  generales  en  1845,  ^o  hemos 
obtenido  datos  ningunos. 


COMANDANTES   GENERALES. 


1846. 


De  México:  General,  Matías  de  la  Peña. 
De  Yucatán :  Coronel,  José  López  Llergo. 
De  Chiapas:  General,  Ignacio  Barberena. 
De  California:  Coronel,  Ignacio  Iniestra. 
De  Querétaro:  General,  Manuel  M.  Lombardini. 
De  Michoacán:  General,  Francisco  Garay. 
De  Puebla:  General,  Cosme  Furlong. 
De  Veracruz:  General,  Juan  Soto. 
De  Tabasco :  General,  Manuel  Rodríguez  de  Cela. 
De  Oaxaca:  General,  Domingo  Ibáñez  de  Correa. 
De  Jalisco:  General,  Panfilo  Galindo. 
De  Zacatecas :  General,  Fernando  Franco. 
De  Aguascalientes :  Coronel,  Francisco  de  P.  San- 
doval. 

De  San  Luis  Potosí :  Manuel  Romero. 

De  Guanajuato:  Teófilo  Romero. 

De  Nuevo  León :  General,  José  M.  Ortega. 

De  Coahuila,  Coronel,  Rafael  González. 

De  Tamaulipas:  General,  Anastasio  Parrodi. 
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De  Durango:  Francisco  Padilla. 
De  Chihuahua:  Cayetano  Justiniani. 
De  Nuevo  México:  Coronel,  Archuleta. 
De  Sinaloa:  (Residía  el  Jefe  de  División) 
De  Sonora:  Coronel,  Juan  Elias  González. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1847. 


De  México:  General  de  Brigada,  Benito  Quijano. 

De  Puebla :  General  de  Brigada,  José  A.  Gaona. 

De  Veracruz:  General  de  Brigada,  Matías  de  la 
Peña  y  Barragán. 

De  Jalisco :  General  de  Brigada,  José  M.  Yáñez. 

De  Michoacán :  General  de  Brigada,  Manuel  R.  de 
Cela. 

De  San  Luis  Potosí :  General  de  Brigada,  José  M. 
Ortega. 

De  Zacatecas:  General  de  Brigada,  Agustín  Bus- 
tillos. 

De  Durango:  General  de  Brigada,  José  M.  Arle- 
gui. 

De  Querétaro:  General  de  Brigada,  Manuel  M. 
Lombardini. 

De  Chiapas:  Coronel,  Santiago  Rodríguez. 

De  Sinaloa:  Coronel.  Rafael  Téllez. 

De  Tabasco:  Coronel,  Domingo  Echagaray. 

De  Tamaulipas:  General  de  Brigada,  José  Urrea. 

De  las  demás  Comandancias  j^encrales  no  se  han 
encontrado  datos. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1848. 


Únicamente  podemos  dar  los  siguientes,  por  no 
haberse  hallado  otros  datos. 

De  México:  General.  Benito  Quijano. 

De  Veracruz:  General,  Matías  P.  Barragán. 

De  Jalisco:  General,  José  M.  Yáñez. 

De  Michoacán:  General,  Isidro  Reyes. 

De  San  Luis  Potosí:  Juan  V.  Amador. 

De  Zacatecas:  General,  Agustín  Bustillos. 

De  Durango:  General,  José  ürrea. 

De  Chiapas:  General.  Gerónimo  Cardona.  (Gra- 
duado). 

De  Tamaulipas:  General  Ignacio  Gutiérrez. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1849. 


Las  Comandancias  generales  en  1849  tenían  la  do- 
tación designada  por  los  decretos  de  26  de  Enero  y 
28  de  Febrero  de  1848,  siendo  el  personal  principal 

De  México:  General  de  Brigada,  Benito  Quijano. 

De  Puebla:  Coronel,  20.  Cabo,  Miguel  Blanco. 

De  Veracruz :  General  de  Brigada,  Matías  de  la 
Peña  y  Barragán. 

De  Oaxaca:  Teniente  Coronel  (Secretario),  Se- 
bastián Betancourt. 
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De  San  Luis  Potosí :  General  de  Brigada,  Juan  V. 
Amador. 

De  Sinaloa:  General  de  Brigada,  Ignacio  Inclán. 

De  Tamaulipas :  General  de  Brigada,  Rómulo  Díaz 
de  la  Vega. 

De  Querétaro:  General  Coronel,  Cayetano  Mon- 
toya. 

De  Jalisco:  General  Coronel,  Tomás  Requena. 

De  Guanajuato:  General  Coronel,  Panfilo  Ga- 
lindo. 

De  Zacatecas :  General  Coronel,  José  M.  Yáñez. 

De  Durango :  General  Coronel,  Francisco  Mejía. 

De  Coahuila:  General  Coronel  2^.  Cabo,  Nicolás 
Mendoza. 

De  Sonora:  Coronel  2®.  Cabo,  José  M.  Carrasco. 

De  Michoacán :  Coronel,  Miguel  Zincunegui. 

De  Tabasco:  Coronel,  (Secretario)  Ensebio  Mo- 
lina. 

De  Californias:  Teniente  Coronel,  Rafael  Espi- 
noza. 

De  Chiapas:  Coronel.  Teniente  Coronel,  Manuel 
Peláez  Callejón. 

De  Chihuahua,  Nuevo  León,  Guerrero,  Colima, 
'l'laxcala  y  Yucatán,  se  ignora. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1850. 


De  Guanajuato:  General  de  División.  Anastasio 
Bustamante. 

De  Guerrero :  General  de  División,  Juan  Alvarez. 

De  Zacatecas :  General  de  División,  Agustín  Bus- 
tillos. 

De  San  Luis  Potosí :  Juan  Valentín  Amador. 
De  México :  General  de  División,  Benito  Quijano. 


De  Querétaro :  General  de  División,  José  Vicente 
Miñón. 

De  Sinaloa:  General  de  División,  José  María  Ar- 
leguin. 

De  Tamaulipas:    General    de    División,    Rómulo 
Díaz  de  la  Vega. 

De  Chiapas :  General  Coronel  de  Caballería  Igna- 
cio Martínez  Pinillos. 

De  Morelia :  Coronel  de  Caballería,  Miguel  Zincu- 
negui. 

De  Puebla :  General  Coronel  de  Infantería  Ramón 
Hernández. 

De  Durango:  General  Coronel  de  Infantería  Ma- 
nuel Arteaga. 

De  Chihuahua:    General  Coronel  Militar  Activo, 
Ángel  Frías. 

De  Veracruz :  Coronel  de  Infantería,  Ramón  Her- 
nández. 

De  Coahuila:  Coronel  de  Infantería,  Nicolás  Men- 
doza. 

De  Sonora :  Coronel  de  Infantería,  José  María  Ca- 
rrasco. 

De  Yucatán :  General  Avudante  de  la  Plana  Ma- 
vor,  Manuel  Micheltorena. 

De  Tabasco:  Coronel  Teniente  Coronel.  Francis- 
co Calderón. 

De  Oaxaca :  Coronel  Teniente  Coronel  de  Caballé- 
Hería,  José  María  Muñoz. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1851. 


Como  no  existe  relación  completa,  se  han  sacado 
de  varios  documentos  los  siguientes,  y  hay  en  algu- 
nas Comandancias,  dos  ó  más  que  han  sido  Coman- 
dantes de  la  misma  ignorándose  las  fechas. 
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De  Guanajuato:  General  de  División,  Anastasio 
Bustamante. 

De  Guerrero :  General  de  División,  Juan  Alvarez. 

De  Querétaro:  General  de  Brigada,  José  Vicente 
Miñón. 

De  Querétaro:  General,  I.  C.  de  Montoya. 

De  Yucatán :  General  de  Brigada,  Rómulo  Díaz  de 
la  Vega. 

De  Yucatán :  General  de  la  Plana  Mayor,  Manuel 
Micheltorena. 

De  Oaxaca:  General  Coronel  de  Caballería,  Igna- 
cio Martínez  Pinillos. 

De  Jalisco:  General  Coronel  de  Caballería  Rafael 
Vázquez. 

De  Sinaloa:  General  de  Brigada,  José  M.  Arle- 
guin. 

De  Tamaulipas :  General  Coronel  de  Infantería, 
Ramón  Hernández. 

De  Tamaulipas:  José  Nicanor  Zapata. 

De  Nuevo  León:  General  Coronel  de  Caballería, 
Antonio  M.  Jáuregui. 

De  Chihuahua :  General  Coronel,  Milicia  Activa, 
Ángel  Frías. 

De  Puebla :  General  Coronel  de  Infantería.  Cos- 
me Furlong. 

De  Colima :  Mariano  de  Lamadrid. 

De  Michoacán :  Coronel  de  Caballería,  Miguel  Zin- 
cunegui. 

De  Duraní^o:  General  Coronel  de  Infantería.  Ma- 
nuel Ateaga. 

De  Durango:  Coronel  Teniente  Coronel,  Mariano 
Moret. 

De  Tabasco :  Coronel  Teniente  Coronel.  Francis- 
co Calderón. 

De  Tabasco:  Alejandro  García. 

De  Zacatecas :  General  de  Brigada,  Agustín  Bus- 
lillos. 

De  Zacatecas :  General  CoroneL  Manuel  Zavala. 

De  Chiapas :  Francisco  Cartagena. 

De  México:  General  de  Brigada,  José  García  Conde. 

De  X'eracruz :  General  de  Brigada,  Tomás  Marín. 

De  San  ÍAiis  Potosí:  General  de  Brigada,  José 
María  Carrasco. 
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De  Sonora:  José  M.  Elias  González. 
De  Sonora :  J.  N.  Flores.    . 
Comandante  Principal. 

De  Baja  California:  Coronel,  Rafael  Espinoza. 
Segundo  Cabo. 

De  Morelia :  Teniente  Coronel  de  Caballería,  Joaquín 
Solórzano. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1852. 


De  Tamaulipas :  General  Coronel  de  Infantería, 
Ramón  Hernández,  (i). 

De  Puebla:  General  Coronel  de  Infantería,  Cos- 
me Furlon^. 

De  Michoacán :  Corc>nel  de  Caballería,  Miguel  Zin- 
cunegui. 

De  San  Luis  Potosí :  Francisco  Mejía. 

De  Ouerétaro:  Gerónimo  Cardona. 

De  Querétaro:  Rafael  Duran! 

De  Chihuahua:  General  Coroncrde  Infantería, 
Ángel  Frías. 

De  Sinaloa :  General  Coronel  de  Caballería,  Ra- 
món Morales. 

De  Oaxaca :  General  de  Brigada,  Ignacio  Martínez 
Pinillos. 

De  Oaxaca:  José  V.  Miñón. 

De  Jalisco :  General  Coronel  de  Caballería,  Rafael 
Vázquez. 

De  Zacatecas :  Manuel  Zavala. 

De  Sonora:  Miguel  Blanco. 


(1)  Los  empleos  y  ^^rados  de  la  presente  relación,  fueron 
tomados  de  diversos  documentos,  por  no  indicarlo  el  escalafón 
correspondiente,  de  consiguiente  no  pueden  apreciarse  como 
exactos. 


De  V'cracruz:  Tomás  Marín. 

De  Chiapas :  Francisco  Cartagena. 

De  Durango:  Mariano  Moret. 

De  Tabasco:  Alejandro  García. 

De  Guerrero:  General  de  División.  íuan  Alvarcz. 

m 

De  Yucatán:  General  de  Brigada,  Rómulo  Díaz 
de  la  Vega. 

De  Guanajuato:  General  de  División,  Anastasio 
Bustamante. 

De  Nuevo  León:  General  Coronel  de  Caballería. 
.■\ntonio  M.  Jáuregui. 


Comandantes  principal 


De  Colima:  Mariano  de  Lamadríd. 
De  Veracruz  v  Ulúa:  Femando  Urriza. 
De  Tlaxcala :  Tose  de  Ormachea  v  Emaiz. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1853 


De  México.  D.  F. :  losé  G-  Conde. 

De  México.  D.  F. :  General  de  División.  Manuel 
María  Lombardini. 

De  México  (Estado'í :  General  de  Brigada,  Maria- 
no Salas. 

De  Coahuila :  Gerónimo  Cardona. 

De  Durango:  José  C.  Heredia. 

De  Puebla :  General  de  Brigada,  Francisco  Pérez. 

De  Puebla :  T'-sé  María  Pérez. 

De  Tabasc'-»:  General  Coronel  de  Caballería,  Ma- 
nuel María  E?c«-»bar. 

De  Tahaso"»:  Aleiandr»*  García. 
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De  Jalisco:  General  de  Brigada,  José  María  Or- 
tega. 

De  Jalisco:  José  María  Yáñez. 

De  Zacatecas:  V.  Mora. 

De  Zacatecas:  Manuel  Zavala. 

De  Zacatecas:  General  de  Brigada,  Francisco  G. 
Pavón. 

De  Sonora:  Manuel  María  Gándara. 

De  Sonora:  Coronel  de  Caballería,  Pedro  Espejo. 

De  Aguascalientes :  José  L.  Rivera. 

De  Guerrero:  General  de  División,  Juan  Alvarez. 

De  Guanajuato:  General  de  División,  Francisco 
Pacheco. 

De  Tamaulipas :  General  de  Brígada,  Adrián  Woll. 

De  Oaxaca:  General  de  Brigada,  Ignacio  Martí- 
nez Pinillos. 

De  Nuevo  León :  Pedro  Ampudia. 

De  Yucatán :  Rómulo  Díaz  de  la  Vega. 

De  San  Luis  Potosí :  General  de  Brigada,  Anasta- 
sio Parrodi. 

De  Veracruz:  General  de  Brigada,  Antonio  Co- 
rona. 

De  Chiapas:  General  Coronel  de  Infantería  Ma- 
riano Martínez. 

De  Querétero:  General  Coronel  de  Infantería  Pan- 
filo Barasorda. 

De  Chihuahua :  General  Coronel  de  Infantería,  Án- 
gel Frías. 

De  Michoacán :  General  Coronel  de  Infantería,  To- 
sé  María  Ugarte. 

De  Sinaloa:  Soronel  de  Infantería,  Pedro  Valdés 


COMANDANTES  GENERALES. 


1854. 

De  Isla  del  Carmen :  Tomás  Marín. 
De  Querétaro:  Ángel  J.  Cabrera. 
De  Querétaro:    General  Coronel   de    Infantería, 
Panfilo  Barasorda. 


—so- 
De  Sinaloa :  General  de  División,  José  María  Yá- 
ñez. 

De  Sinaloa:  P.  \'aldés. 

De  Puebla :  General  de  División,  Francisco  Pérez. 

De  Puebla:  Francisco  Peza. 

De  Michoacán :  General  Coronel  de  Infantería,  Jo- 
sé María  L'gartc. 

De  Michoacán :  Anastasio  Torrejón. 

De  Chiapas :  General  Coronel  de  Infantería,  F.  X. 
Maldonado. 

De  Guerrero:  General  de  División,  Juan  Alvarcz. 

De  Guanajuato:  General  de  División,  Francisco 
Pacheco. 

De  México.  ( Estado^  :  General  de  División,  Ma- 
riano Salas, 

De  México.  \  Distrito) :  General  de  División. 
Martin  Carrera. 

De  Mérida :  General  de  División.  Rómulo  Díaz  de 
la  Vesra. 

De  Tamaulipas:  General  de  División,  Adrián  Woll. 

De  Nuevo  León:  General  de  División,  Pedro  Am- 
pudia. 

De  AsriiasoaüeTUes :  líeneral  de  División,  Cirilo 
Gómez  Anaya. 

De  <."^axaca :  Ger.er.^!  «ie  I^-lvisioií.  Ignacio  Marti- 
r.er  Pinillos. 

De  Dr.raiiirv^:  'lc-ur;i'  •'.<■  Divisicr..  To>é  Antonio 
Hercdia. 

De  Tc'.v.a'r.epcc  'íenera'  de  División.  Martin  Per- 
fecto Cos. 

'^e  .'~,^>:,'i:eoa<  •    Cerera!    .:e    División,    Francisco 

\~'.    .:^»i.C..     .  ,»^  V   ••- 

"^c   laüsr:     losé  ^5ana  i^rtega. 

'^t  C- .,vh:::'a  :  Utrera!  .ie  DiN-isi-m.  <Irerónimo  Car- 


.  . ..a 


T^c  >A-:  '..ris  P  ts     '^rrrera!  ^ie  I>i^-is5óri.  Anasta- 

^-   -       •     -  *-^  -,  •  . 

"^•í  \'tr\m:r  ■  *^-crcr?.'.    ->  Di^"isi:n.  Antonio  Co- 

De  Chih::a>it:a :   '"Genera!   Corone!   óe  Iniaistiería, 

T^:    ~~ ;.":  :. >r  -     •  n^r  c "!"!'  C  -  r -n e!  ■:. e  "Esta do  Mavoí", 


r'.:e .  .'^ 


—51— 


Comandantes  principales. 


De  Baja  California:  General  Coronel  de  Infante- 
ría, José  María  Blancarte. 

De  Colima:  General  de  División,  Francisco  Pon- 
ce  León. 

De  Cuernavaca :  Manuel  de  Céspedes. 

De  Tlaxcala :  General  Coronel  de  Caballería,  José 
María  García. 

De  Sierra  Gorda:  Antonio  Tenorio. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1855. 


De  México :  Rómulo  Díaz  de  la  Vega. . 

De  Isla  del  Carmen :  Tomás  Marín. 

De  Nuevo  León :  Gerónimo  Cardona. 

De  Tehuantepec :  J.  Mariano  Monterde. 

De  Tehuantepec :  Juan  de  Dios  Arzamendi. 

De  Puebla:  Francisco  Peza. 

De  Puebla:  Silvestre  Ituarte. 

De  Puebla:  Rafael  María  de  los  Ríos. 

De  Tabasco:  Manuel  María  Escobar. 

De  Tabasco:  Benito  IJaro. 

De  Michoacán :  Manuel  Noriega. 

De  Michoacán :  Santos  Degollado. 

De  Zacatecas:  Francisco  G.  Pavón. 

De  Guanajuato:  Francisco  G.  Pacheco. 

De  Guanajuato:  P.  F.  del  Castillo. 

De  Guanajuato:  Miguel  María  Echeagaray. 

De  Oaxaca:  José  María  García. 

De  Chiapas:  F.  N.  Maldonado. 
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De  Aguascalientes :  J.  Cirilo  Gómez  y  Anaya, 
De  San  Luis  Potosí:  Anastasio  Parrodi. 
De  Veracruz:  Juan  Soto. 


Comandantes  principales. 


De  Cuernavaca:  Antonio  Soriano. 

De  Tlaxcala:  Luis  Ocampo. 

De  Tlaxcala:  F.  de  la  Lnz  Moreno. 

De  Sierra  Gorda :  Juan  Flores  Muñoz. 

De  Orizaba:  José  Mana  Cadena. 

De  Baja  California:  José  Maria  Blancarte. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1856. 


De  Michoacán:  Epitacio  Huerta. 

De  Durango:  José  de  la  Barcena. 

De  Tabasco:  Francisco  X'elázquez. 

De  Isla  del  Carmen :  Antonio  Almonte. 

De  Isla  del  Carmen:  luán  de  Dios  Arzamendi. 

De  Zacatecas:  Victoriano  Zamora. 

De  i^hiapas :  Ángel  Albino  Corzo. 

De  México:  í.  García  Conde. 

De  México:  Plutarco  González. 

De  X'eracniz:  Ramón  lí^lesias. 

De  Tehuantepec:  Juan  de  Dios  Arzamendi. 

De  Puebla:  Tuan  Bautista  Traconis. 

De  Puebla:  Rafael  Espinoza. 

De  Baja  California:  José  Maria  Blancarte. 

De  Sinaloa :  Pedro  Espejo. 

De  Querétaro:  Blas  A.  de  Magaña. 

De  San  Luis  Potosí:  Francisco  Sánchez. 
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De  Tamaulipas:  Ramón  Guerra. 

De  Yucatán :  Santiago  Méndez. 

De  Guerrero:  Miguel  García. 

De  Jalisco:  Anastasio  Parrodi. 

De  Sonora:  Manuel  María  Gándara. 

De  Aguascalientes :  José  S.  Rivera. 

De  Chihuahua:  Jesús  M.  Palacios. 

De  Guanajuato:  Manuel  Doblado. 

De  Tlaxcala:  J.  de  la  Luz  Moreno. 

De  Cuernavaca:  Enrique  Aragón. 

De  Cuernavaca:  Nicolás  de  la  Portilla, 


Comandantes  principales. 


De  Matamoros:  José  M.  Pavón. 

De  Sierra  Gorda:  Juan  Flores  Muñoz. 

De  Colima:  Manuel  Alvarez. 


COMANDANTES  GENERALES. 


1857. 


De  Tamaulipas :  General  de  División,  Tomás  Mo- 
reno. 

De  Sonora:  General  de  Brigada,  Luis  Noriega. 

De  Veracruz:    General  de  Brigada,   Ramón  Igle- 
sias. 

De  Guerrero :  General  de  Brigada,  Diego  Alvarez. 

De  Guerrero :  Vicente  Jiménez. 
p    De  México:    General  de  Brigada,    Plutarco  Gon- 
zález. 

De  México:  Agustín  Alcérreca. 
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De    Michoacán:    General    de    Brigada,    Epitacio 
Huerta. 

De  Michoacán:  Miguel  Zincunegui. 

De  San  Luis  Potosí :  General  de  Brigada,  Mariano 
Moret. 

De  Sinaloa:  General  Coronel  de  Artillería.  Pedro 
Espejo. 

De  Sinaloa :  José  María  Yáñez. 

De  Tabasco:  General  Coronel  de  Estado  Mayor, 
José  Justo  Alvarez. 

De  Guanajuato:    General  Coronel  de    Infantería, 
Manuel  Doblado. 

De  Guanajuato  Miguel  M.  Echeagaray. 

De  Zacatecas :  General  Coronel  de  Infantería.  Vic- 
toriano Zamora. 

De  Aguascalientes :  General  Coronel  de  Infante- 
ría, José  Longinos  Rivera. 

De  Tehuantepec:  General  Coronel  de  Ingenieros, 
José  M.  Márquez. 

De  Oaxaca:  Ignacio  Mejía. 

De  Oaxaca :  Benito  Juárez. 

De  Yucatán :  Santiago  Méndez. 

De  Puebla :  J.  García  Conde. 

De  Chihuahua:  Berardo  Revilla. 

De  Jalisco:  Anastasio  Parrodi. 

De  Querétaro:  José  María  Arteaga. 

De  Durando:  José  de  la  TJárcena. 

De  Isla  del  Carmen  :  Nicolás  Dorantes  y  Mejía. 

Segundo  Cabo  de  la  del  Distrito:  General  de  Bri- 
gada, Ángel  Frías. 


Comandantes  principales. 


De  Cuantía:  José  de  la  Piedra. 

De  Sierra  Gorda :  Juan  Flores  Muñoz. 

De  Colima:  Manuel  Alvarez. 

NOTA  :  Por  decreto  de  diez  de  Aíjosto  se  supri- 
mieron las^  Comandancias  generales  y  principales. 
El  quince  de  Scpticm])re  fué  el  último  día  que  exis- 
tieron. 
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1859. 


COMANDANTES   GENERALES. 


De  San  Luis  Potosí :  Manuel  Hernández. 

De  San  Luis  Potosí :  Francisco  A.  Vélez. 

De  Puebla:  Francisco  Pérez. 

De  Jalisco:  Luis  Tapia. 

De  México:  Antonio  Corona. 

De  Sinaloa:  Luis  Pérez  Gómez. 

De  Oaxaca:  José  María  Cobos. 

De  Querétaro:  Manuel  María  Escobar. 

De  Tula:  Javier  Lagarde. 

De  León :  Francisco  Pacheco. 

De  Celaya :  Manuel  Echeverría. 

De  Guenajuato:  Severo  Castillo. 


Comandantes  príncipales. 


Del  Territorio  de  Iturbide:  Domingo  Gayoso. 

De  Tehuacán :  Miguel  Pina. 

De  Tulancingo:  Enrique  Paredes. 

De  Tulancingo :  J.  Ignacio  Gutiérrez. 


MAYORÍAS  DE  PLAZA. 


No  habiéndose  podido  encontrar  datos  para  las 
Mayorías  desde  el  año  de  1821  ;  sólo  citamos  en  el 
Apéndice  de  Planas  y  Estados  Mayores,  un  resu- 
men sacado  de  las  biografías  de  los  señores  Genera- 
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les y  Coroneles,  formada  por  el  Jefe  de  la  Plana  Ma- 
yor Gabriel  Valencia,  que  termina  hasta  1840  y  ahí 
se  citan  las  Mayorías  de  que  se  tiene  noticia. 


1842. 


En  17  de  Marzo  de  1842,  el  Ejecutivo  estableció 
una  oñcina  de  Detall  en  la  Capital  de  Nuevo  León, 
con  un  primer  Ayudante,  un  Capitán,  un  Teniente, 
un  Alférez  Ayudante,  un  Cabo  y  seis  Soldados ;  y  en 
8  de  Abril  del  mismo  año,  como  consecuencia  de  la 
separación  de  Sonora,  constituyendo  ésta  una  Co- 
mandancia general,  acordó  igualmente  la  creación 
de  otra  Mayoría  en  el  Puerto  de  Mazatlán,  servida 
por  un  Teniente  Coronel,  dos  Capitanes,  dos  Te- 
nientes, un  Alférez  Ayudante,  un  Sargento,  un  Cabo 
y  ocho  soldados. 

De  México:  Antonio  Diez  Bonilla. 

De  Veracruz:  Coronel,  Miguel  Castillo. 

De  Acapulco:  Coronel,  Sebastián  Betancourt. 

De  Perote :  Teniente  Coronel.  Xo  se  sabe  su  nom- 
bre. 

De  Tampico :  Teniente  Coronel,  José  Antonio  del 
Castillo. 

De  San  Blas:  Coronel,  Juan  Aristi. 

De  Puebla :  Teniente  Coronel.  Xo  se  sabe  su  nom- 
bre. 

De  Oaxaca:  Teniente  Coronel,  Ignacio  Veras. 

De  San  Luis  Potosí :  Teniente  Coronel  José  Beni- 
to de  la  Llata. 

De  Guadalajara:  Coronel,  Juan  José  Ezan. 

De  Durango:  Teniente  Coronel,  Antonio  Bonilla. 

De  Morelia :  Teniente  Coronel,  Ignacio  Sobrearias. 

De  Leona  Vicario:  Teniente  Coronel.  Xo  se  sabe 
su  nombre. 

De  Querétaro:  Teniente  Coronel,  Catarino  Ba- 
rroso. 

De  Guanajuato:  Ignacio  Pretalia. 

De  Zacatecas:  Teniente  Coronel,  Miguel  Lima. 
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De  Aguascalientes :  Primer  Ayudante,  Mariano 
Monterde. 

De  Campeche :  Coronel.  No  se  sabe  su  nombre. 

De  Mérida:  Coronel.  No  se  sabe  su  nombre. 

De  Alta  California :  Teniente  Coronel.  No  se  sabe 
su  nombre. 

De  Baja  California:  Primer  Ayudante,  José  M. 
Girón. 


1843. 


De  México:  Coronel.  Antonio  Diez  de  Bonilla. 

De  Veracruz:  Coronel,  Miguel  González  Castilla. 

De  San  Luis:  General  Coronel,  Miguel  Martínez. 

De  Tampico:  Coronel,  José  Aníonio  del  Castillo. 

De  Campeche :  Coronel,  José  Domingo  Romero. 

De  Mérida:  Coronel  Néstor  Escudero. 

De  Zacatecas:  Teniente  Coronel,  Miguel  Lima. 

De  Puebla:  Coronel  Teniente  Coronel,  Miguel 
Calderón. 

De  Guanajuato:  Teniente  Coronel,  Ignacio  Pre- 
talia. 

De  San  Blas:  Teniente  Coronel,  Juan  Aristi. 

De  Leona  Vicario :  Teniente  Coronel,  Pedro  Ran- 
gel. 

De  Mazarían:  Teniente  Coronel,  José  Antonio 
Ochoa. 

De  Durango:  Teniente  Coronel,  Rafael  M.  An- 
drade. 

De  Oaxaca:  Teniente  Coronel,  Ignacio  Urias. 

De  Morelia:  Coronel  Teniente  Coronel,  José  Ig- 
nacio Sobrearias. 

De  Guaymas:  Teniente  Coronel,  José  Morlet. 
De  Guadalajara :  Teniente  Coronel,  Juan  José  He^ 
rrán. 

De  Perote :  Teniente  Coronel,  Isidro  Pombo. 
De  Matamoros:  Teniente  Coronel,  Manuel  M.  Ji- 
ménez. 


tP^  AfHífuUo'  '(#'rfí#'nf#r  í>/f</nel,  José  M.  Sambo- 
t9$t  Mniilt^rrty:  l'ruítntc  (Ifffrmeí  Comandante, 
f  ii'  AfcíMrturttlIrntríi;  (Comandante,  José  M.  Silva. 


1846. 


ho  I  Vi  uto;  iíriirrttl  rtironcl,  José  Duran. 
IV  MrtUMUM'tm:  IVnicnto  C'omncK  José  Morlet. 
ho  TrthrtM^o;  IVnit^utt*  Coronel.  Domingo  Rabela. 
IV  lVurtU|¿\^í   IVniontt^  Con^neK  Antonio  Badillo. 
IV  V'í^u^i^vhf:    IVnicntc  OorvMieU  Faustino  Mo- 

>V  V^^^vMVU-^u^      IVuienie   ^Vr\>nel   Catalino    Ba- 
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De  Matamoros :  Mayor  de  Plaza,  Capitán  Pascual 
Miranda. 

Ayudante  Teniente.  Antonio  Guadarrama. 

De  .\capulco:  Mayor  de  Plaza,  Teniente  Miguel 
Díaz. 


1857- 


De  Mérida:  Coronel  de  Caballería,  Mañano  Qui- 
jano. 

De  México:  General  Coronel  de  Infantería.  Juan 
Bautista  Díaz. 

De  Méxco:  General.  \'entura  Zamora. 

De  Veracniz:  General  de  Infantería,  Julián  Peña. 

De  Veracruz :  Teniente  Coronel  de  Caballería.  Jo- 
sé Jiménez. 

De  Veracruz:  Teniente  Coronel,  Francisco  Paz. 

De  Puebla :  Capitán  de  Batallón.  Isidro  Olivares. 

De  Puebla:  Capitán,  Narciso  Casasola. 

De  Tampico:  Coronel  Teniente  Coronel,  José  Ma- 
ría Gutiérrez. 

De  Chihuahua :  Capitán  Martín  Cordero. 

De  Guavmas :  Teniente  Coronel,  Francisco  Canto. 

De  Campeche :  Coronel  de  Caballería,  José  Julián 
Quijano. 

De  Guanajuato:  Coronel  de  Caballería,  Manuel 
Mota  Velasco. 

De  A^ascalientes :  Comandante  de  Escuadrón, 
Norberto  Goytia. 

**Brígacla  Zuloaga:"  Coronel  de  Caballería,  José 
Dionisio  Bello. 
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Enero  de  1854. 


De  México :  General  Coronel  de  Caballería,  Agus- 
tín Alcérreca. 

De  Tampico :  General  Coronel  de  Caballería,  Juan 
Mateus. 

De  San  Luis  Potosí :  General  Coronel  de  Caballe- 
ría, Pedro  Quitana. 

De  Campeche :  General  Coronel  de  Caballería,  Jo- 
sé Julián  Quijano. 

De  Acapulco:  General  Coronel  de  Caballería,  Jo- 
sé M.  Zambonino. 

De  Guadalajara:  General  Coronel  de  Caballería, 
Manuel  Esquerro. 

De  Puebla:  General  Coronel  de  Caballería,  Cris- 
tóbal Hidalgo. 

De  Veracruz :  General  Coronel  de  Caballería  Juan 
Arzamendi. 

De  Toluca:  Coronel  Enrique  Grimarest. 

De  Mérida:  Teniente  Coronel,  Mariano  Quijano. 

De  Querétaro:  Coronel  Teniente  Coronel  José 
Torres  Valdivia. 

De  Saltillo:  Coronel  Teniente  Coronel,  José  Ma- 
ría Alfaro. 

De  Guanajuato:  Teniente  Coronel,  Feliciano  Li- 
céaga. 

De  Oaxaca :  Teniente  Coronel,  Ignacio  Uría. 

De  Tabasco:  Teniente  Coronel  Francisco  Veláz- 
quez. 

De  Morelia:  Comandante  de  Batallón.  Juan  Sal- 
gado. 

De  Chihuahua:  Comandante  de  Escuadrón  Froy- 
lán  Crivelli. 

De  Monterrey:  Comandante  de  Escuadrón,  Anto- 
nio G.  Dávila. 

De  Durango:  Comandante  de  Escuadrón,  Carlos 
Florido. 

De  Colima :  Primer  Ayudante,  José  María  Gari- 
bay. 
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De  Ag^ascalientes :  Primer  Ayudante,  Norberto 
Goytia. 

En  Diciembre  del  mismo  año  hubo  el  siguiente 
movimiento : 

De  Chihuahua:  Comandante  de  Escuadrón:  Ber- 
nardo Miramón. 

De  Perote :  José  Mana  Anaya. 

De  Mazatlán:  José  Mana  Flores. 

De  Tehuantepec :  Teniente  Coronel,  Antonio  Ro- 
driguez. 

De  Zacatecas :  Teniente  Coronel,  Saturnino  de  la 
Vega. 

De  San  Blas:  Teniente  Coronel,  Félix  Yera. 

De  Chiapas:  Teniente  Coronel,  José  María  Alva- 
rez. 

De  Isla  del  Carmen  :  Comandante  de  Escuadrón, 
Eduardo  Badillo. 


VARIOS  ESTADOS  MAYORES 
DE  DIVISIONES  Y  CUERPOS  DE  EJERCITO. 


1856. 


ESTADO  MAYOR  DE  LA  DIVISIÓN 
DEL  GENERAL  FLORENCIO  VILLARREAL. 


Ayudante    general.    Miguel    Bachiller.    (Jefe    del 
mismo). 

General,  Ayudante  general,  José  Alvarez. 
Primer  Ayudante.  Manuel  Hernández. 
Primer  Avudante,  Tuan  P.  Humana. 
Primer  Avudante,  Manuel  Palomino. 


—63— 

.   Capitán,  Ismael  Marenco. 

Capitán,  Manuel  Guzmán. 

Capitán,  Luis  Alvarez. 

Capitán,  Juan  N.  Villegas. 

Capitán,  Joaquín  Aduna. 

Capitán,  Joaquín  Ordóñez. 

Capitán,  Ignacio  Pérez  Gallardo. 

Capitán,  Antonio  Argumedo. 

Teniente,  Manuel  Castilla. 

Teniente,  Jesús  Altamirano. 

Teniente,  Vicente  Guido. 

Además  un  Sargento  1°.,  un  Sargento  2°.,  un  Ca- 
bo, un  Clarín  y  doce  Soldados  de  la  Compañía  de 
Guías  de  Estado  Mayor,  de  cuya  Sección  se  nom- 
braron las  respectivas  en  las  Brigadas,  las  funciones 
que  demanda  el  estatuto. 


1859. 


ESTADO  MAYOR 

DEL  GENERAL  JOSÉ  MARÍA  YAÑEZ, 

GENERAL   EN  JEFE   DE  LOS   ESTADOS  DE 

OCCIDENTE. 


General  de  Brigada,  Luis  Noriega.  Comandante 
general  de  Sinaloa. 

General  Coronel  de  Infantería,  León  Yáñez. 

Coronel  Teniente  Coronel  de  Caballería,  Platón 
Roa. 

Teniente  Coronel  de  Infantería.  Francisco  Ca- 
rrero. 

Comandante  de  Batallón,  Cristóbal  Chávez. 
Comandante  de  Escuadrón,  Jesús  Dosamantes. 
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Comandante  de  Escuadrón,  Juan  Esteban  Orozco. 
Capitán  de  Artillería,  Manuel  Maria  Rizo. 
Capitán  de  Caballería  Milico.  Francisco  Omaña. 
Capitán  de  Caballería.  Veterano,  Antonio  Abarca. 
Capitán  de  Infantería.  Veterano,  Sotero  Rendón. 
Estado  Mayor  que  á  las  órdenes  del  General  Ra- 
fael Moreno,  marchó  á  Puebla  en  Octubre  de  1856. 
Coronel,  Miguel  Bachiller. 
Capitán,  Manuel  Guzmán. 
Capitán,  Luis  Piedras. 


1857. 


ESTADO  MAYOR  DE  UNA  BRIGADA 

EN  VERACRUZ. 


Comandante.  Teniente  Coronel,  Miguel  Aguirre. 
Capitán,  Francisco  Sevilla. 
Teniente.  Joaquín  Guido. 


ESTADO  MAYOÍ^ 
DE  LA  BRIGADA  "GONZÁLEZ." 


Ayudante  general,  Luis  Arrieta. 
Primer  Ayudante,  Ismael  Marenco. 
Capitán,  Lorenzo  García. 
Teniente,  Miguel  Portu. 


i859. 


ESTADO  MAYOR  DEL  GRAL.  DE  DIVISIÓN 
ADRIÁN  WOLL,  JEFE  DE  LA  DIVISIÓN 

DE  SU  MANDO. 


Teniente  Coronel  de  Caballería,  José  H.  González. 
Ayudante  Secretario. 

Comandante  de  Escuadrón,  Lúeas  Aragón.  Ayu- 
dante Secretario. 

Capitán  de  presidíales,  Felipe  Vázquez.  Ayudante 
Secretario. 

Capitán  de  Auxiliares,  Salvador  Osio.  Ayudante 
Secretario. 


ESTADO  MAYOR  DE  LA  BRIGADA 
(J.   M.   ALFARO)    DE   LA   DIVISIÓN  WOLL. 


Comandante  de  Batallón,  Ignacio  Lomas.  Mayor 
de  órdenes. 

Comandante  de  Escuadrón,  Capitán  de  Caballería, 
José  Torres  Cataño.  Ayudante  del  General. 

Capitán  de  Infantería,  Vicente  de  la  Serna.  Ayu- 
dante del  General. 

Subteniente  de  Infantería,  José  María  Vallejo. 
Ayudante  del  Mayor. 
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ESTADO  MAYOR 
DE  LA   BRIGADA  "VELEZ." 


Coronel  Teniente  Coronel,  José  Jalquet. 
Comandante  de  Escuadrón,  Bernabé  del  Peral. 
Médico  Cirujano,  Luis  Prieto. 
Capitán  de  Caballería,  Francisco  Loram. 
Capitán  de  Infantería,  Juan  Berna. 
Teniente  de  Infantería,  Jesús  Santana. 
Alférez  de  Infantería,  Juan  María  Becerril. 


ESTADO  MAYOR 
DE  LA  BRIGADA  "ORIHUELA." 


Coronel,  Antonio  Daza  y  Arguelles.  Mayor  de  ór- 
denes. 

Capitán,  José  Garcini.  Ayudante  del  Mayor  de  ór- 
denes. 

Capitán,  Antonio  Raniírez.  Ayudante  del  Mayor 
de  órdenes. 

Teniente  Coronel  de  Caballería,  Manuel  Segura. 
Ayudante  del  Jefe  de  la  Brigada. 

Comandante  de  Batallón»  Rafael  Cervantes.  Ayu- 
dante del  Jefe  de  la  Brigada. 

Capitán,  Manuel  Pina.  Ayudante  del  Jefe  de  la 
Brigada. 

Capitán  de  Caballería»  (niillermo  Osollo.  Ayudan- 
te del  Jefe  de  la  Brigada. 
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ESTADO  MAYOR 
DE  LA  BRIGADA  "ACERETO." 


Coronel  de  Infantería,  Pedro  Acereto.  Jefe  de  la 
Brigada. 

Coronel  de  Infantería,  Narciso  Virgilio. 

Primer  Ayudante  de  la  Guardia  Nacional,  Pedro 
A.  Cantón. 

Primer  Ayudante  de  la  Guardia  Nacional,  Narci- 
so Ontiveros. 

Médico  Cirujano,  Juan  Pío  Manzano. 

Capitán  de  la  Guardia  Nacional,  Pedro  Loria. 

Teniente  veterano,  Martín  Pasos. 

Teniente  de  la  Guardia  Nacional,  Luis  Carrillo. 

Subteniente  de  la  Guardia  Nacional,  Manuel  Cá- 
seres. 


ESTADO  MAYOR 
DE  LA  BRIGADA  DEL  SUR. 


Coronel  de  Infantería,  Andrés  D.  Maldonado.  Je- 
fe de  la  Brigada. 

Coronel  de  Infantería,  Leocadio  Espinosa. 

Comandante  de  Batallón  de  la  Guardia  Nacional, 
L^austino  Zavala. 

Comandante  de  Batallón  de  la  Guardia  Nacional, 
Juan  T.  Alamilla. 

Primer  Ayudante  de  la  Guardia  Nacional,  Fran- 
cisco Herrera. 

Segundo  Ayudante  de  la  Guardia  Nacional,  José 
María  Cachón. 

Teniente  de  la  Guardia  Nacional,  Félix  A.  Arceo. 


•-*-        ■  -  — *J; 


,i^rLk9i^  t%  aciox&ai».  Ag^QStm  Own- 
.«ii  V  ucrpo  Médico,    ÍHorcnao 
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EJERCITO  LIBERAL  EN  1859. 
E.  M.  DE  LA  BRIGADA  DE  BARLOVENTO. 


General  de  Brigada  Coronel  de  Artillería,  Rafael 
Junquito.  General  en  Jefe. 

Acesor  Auditor,  Demetrio  Osio. 

Teniente  Coronel  de  Infantería,  Joaquín  Subeldia. 
Mayor  de  órdenes  é  Instructor. 

Comandante  de  Batallón,  José  María  Maldonado. 
En  la  Secretaría. 

Médico  Cirujano,  Miguel  Huidobro. 

Capitán  de  Infantería,  Leonardo  Pérez.  Pagador 
de  la  Brigada. 

Segundo  Ayudante  de  Infantería,  Cornelio  Rangel 
Nuña.  Ayudante  de  la  Mayoría. 

Teniente  de  Caballería,  José  María  Alvarez.  Ayu- 
dante del  General. 

Subteniente  de  Caballería  Francisco  Huidobro.  En 
la  Secretaría. 

Subteniente  de  Caballería,  Petronilo  Trujillo.  Ayu- 
dante de  la  Mayoría. 


ESTADO  MAYOR 
DE  LA  BRIGADA  DEL  CENTRO, 


Teniente  Coronel  de  Infantería,  Mariano  Montero. 

Teniente  Coronel  de  Ingenieros,  Antonio  Rodrí- 
guez Landa. 

Comandante  de  Escuadrón,  José  Fernández  Peli- 
cer. 

Comandante  de  Batallón,  Francisco  Fernández 
Pelicer. 
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Capitán  de  Ingenieros,  Francisco  G.  Taboada. 
Capitán  de  Ingenieros,  Rafael  Télles. 
Capitán  de  Caballería,  Antonio  Balderas. 
Capitán  de  Caballería,  Joaquín  Castro. 
Pagador,  Braulio  Picazo. 
Capellán,  Ignacio  Hernández. 
Teniente  de  Caballería,  Vicente  Quirazco. 
Subteniente,  Francisco  de  P.  León. 
Alférez,  Manuel  Vargas. 


ESTADO  MAYOR 
DEL  GENERAL  EN  JEFE  DE  LA  DIVISIÓN 

"GARZA." 


General  de  Brigada,  Juan  J.  de  la  Garza. 

General,  Manuel  Saavedra. 

Coronel  Jefe  del  Estado  Mayor,  Manuel  Romero. 

Pagador,  Francisco  Espinoza. 

Comandante  de  Escuadrón,  José  del  Cañizo. 

Comandante  de  Escuadrón,  Jesús  D.  de  León. 

Capitán  de  Caballería,  Jesús  de  la  Garza. 

Capitán  de  Caballería,  Eduardo  Ronvien. 

Capitán  de  Caballería,  Miguel  Flores. 

Teniente  de  Infantería,  Pablo  Verástegui. 


mayoría  DE  ORDENES 
DE  LA  DIVISIÓN  DE  RESERVA. 


General  Coronel,  Rafael  Junquito.    Mayor  Gene- 
ral. 

Coronel,  Juan  Becerril.  Conductor  general. 
Coronel,  Miguel  Castro 
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Teniente  Coronel,   Benito  Rujula.  Proveedor  ge- 
neral. • 
,  Comandante  de  Batallón,  Tiburcio  Morales.  Ayu- 
dante de  la  Mayoría. 

Comandante    de    Escuadrón,    Ignacio    Martínez. 
Ayudante  del  Conductor  general. 

Capitán  de  Caballería,  Francisco  Ruiz.  Ayudante 
de  la  Mayoría. 

Capitán  de  Infantería,  Lázaro  Leija.  Ayudante  de 
la  Mayoría. 

Teniente  de  Caballería,  Víctor  López.  Ayudante 
de  la  Mayoría. 

Teniente  de  Caballería,  José  M.  Saenz.  Ayudante 
de  la  Mayoría. 

Teniente  de  Caballería,  Pedro  Manríquez.    Ayu- 
dante del  Conductor  general. 


PLANA  MAYOR 
DE  LA  GUERRILLA  "HERNÁNDEZ." 


Comandante  de  Escuadrón,  Sostenes  Hernández 
Comandante  Capitán,  Dumas  Navia. 
Capitán  segundo  Ayudante,  Pantaleón  Peralta. 
Alférez  Porta,  Pablo  Gloria. 


1851. 

AYUDANTES  DEL  SEÑOR  PRESIDENTE. 

General  Coronel  de  Caballería,  Benito  Zenea. 

í^oronel  de  Caballería,  Manuel  María  Gil. 

Ayudante  General,  Francisco  Silva. 

Coronel  Teniente  Coronel  de  Infantería,  Bruno 
Ordóñez. 

Coronel  Teniente  Coronel  de  Caballería,  Manuel 
María  Panes. 

Coronel  Comandante  de  liatallón.  Ramón  Soto. 

Capitán  adicto,  Mariano  Grimarest. 

Reseña  Histórica— 3<; 
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1853. 


rrcsidcnte  de  la  República,  General  Antonio  López 
(le  Sania  Anna.  Secretario  del  mismo,  Coronel  de 
Ca!)allería  Manuel  María  Gil. 

Sus  Ayudantes. 

Cícneral  Coronel  de  Caballería,  Benito  Zenea. 

Ayudante  general  de  Estado  Mayor,  Francisco 
Silva. 

Capitán  adicto  de  Kstado  Mayor.  Mariano  Grima- 
rest, 

C\'»ronel  Teniente  Coronel  de  Infantería.  Bruno 
I  ^rdónez. 

l'oronel  Teniente  Coronel  de  Caballería.  Manuel 
María  Panes. 

Coronel  Comandante  de  Batallón.  Ramón  Soto. 

C\>mandante  de  I»atallón.  Capitán  \*icente  Itur- 
bide. 

Capitán  de  Caballería.  Agustín  Barragán. 

Capitán  de  Caballería.  Vicente  Canalizo. 

Coronel  de  V'aballeria.  Manuel  María  Jiménez. 


1855. 

ESTADO  MAYOR 

DEL  PRESIDENTE  SUBSTITUTO 

EN  DICIEMBRE  DE  1S55. 
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Teniente  Coronel,  Marcos  Esnaurrizar. 

Teniente  Coronel,  Francisco  Landa. 

Comandante  de  Escuadrón.  Mariano  Andrade. 

Comandante  de  Escuadrón,  Agustín  Alcérreca. 

Comandante  de  Escuadrón,  Domingo  García. 

Capitán  de  Infantería,  Esteban  Zamora. 

Teniente  Coronel  Capitán  de  Infantería,  Francis- 
co Magriña. 

Comandante  de  Batallón  Capitán  de  Infantería, 
Benito  Silva. 

Capitán  de  Infantería,  Luis  Zubieta. 

Capitán  de  Caballería,  Guillermo  Bernard. 

Capitán,  Pedro  Echeverría,  (que  perteneció  á  la 
Guardia  Nacional). 


DIFERENTES  CUERPOS  DE  EJERCITO. 


1855. 


DIVISIÓN  DEL  SUR. 


En  la  Ciudad  de  Bravos. 


Jefes  y  Oficiales  que  componen  el  Estado  Mayor 
de  la  División. 

Coronel,  Luis  Ramírez.  Mayor  de  Plaza. 

Teniente,  Catalino  Castro.  Ayudante  de  Plaza. 

Subteniente,  Santiago  Rivera.  Ayudante  de  Plaza. 

Teniente  Coronel,  José  Mariano  Frías.  Secretario 
de  la  Comandancia  general. 

Teniente,  Mariano  Matamoros.  Subteniente,  Juan 
Moreno.  Auxiliares  de  la  Comandancia  general. 

Teniente  Coronel,  José  Quijano.  Capitán,  Juan  B. 
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Solis.  Subteniente,  Ángel  Frías.  Ayudantes  del  E. 
S.  Comandante  general. 

Teniente  Coronel,  José  Massa.  Capitán,  José  Se- 
gura. Fiscales  de  Causas. 

Subteniente,  Ramón  Zapata.  Secretario  de  causas. 

Capitán,  Ricardo  Fructuoso.  Mayor  de  órdenes 
de  la  Sección  Camargo. 

Teniente,  Gregorio  Pana.  Ayudante  del  Sr.  Coro- 
nel Camargo. 

Teniente  Coronel  de  Caballería,  Manuel  Escudero. 

Comandante  de  Batallón,  Manuel  G.  Sarabia. 

Comandante  de  Batallón,  Vicente  Iturbide. 

Subteniente,  Pedro  Arancibia.  Ayudante  de  la  Ma- 
yoría de  Ordenes  en  la  Sección  Camargo. 

Teniente  Coronel,  Francisco  Palafox.  Jefe  de  la 
Sección  de  Ingenieros. 

Marcos  Villegas,  Comisario  de  la  División. 

Capitán,  Juan  Plata.  Auxiliar  de  la  Comisaría. 

Teniente,  Ramón  Cardoso,  Contralor  del  hospital. 

Carlos  Guevara,  Proveedor  del  hospital. 


En  la  Ciudad  de  Iguala. 


Comandante  de  Batallón,  Miguel  Guardia,  Ma- 
yor de  Ordenes. 

Capitán,  Mariano  Gerardino.  Ayudante  de  Orde- 
nes. 

Capitán,  T.uis  Boado.  Ayudante  de  Ordenes. 

Capitán,  Eduardo  Vergara.  Secretario  de  la  Co- 
mandancia principal. 

Capitán,  Luis  Pastor ;  Capitán,  Juan  B.  Goyzue- 
ta ;  Teniente,  Mariano  Parra;  Teniente,  Mariano 
Echagaray.  Auxiliares  y  Ayudantes  de  la  Coman- 
dancia principal. 

Capitán,  Juan  Tíerrera.  Fiscal  de  causas. 

Capitán,  Luis  Alvarez.  Instructor  para  los  auxi- 
liares. 

Capitán,  José  María  Caballero.  Encargado  de  ba- 
gaje. 
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Capitán,  Bartolo  B.  Cuevas.  Proveedor. 

Felipe  Avila.  Pagador. 

En  la  ciudad   de  Chilapa:   Comandante  de   Bata- 
llón, Ramón  Gorostiza.  Mayor  de  órdenes. 

En  la  ciudad  de  Tasco:  Teniente  Coronel  Rafael 
Pina  y  Cuevas.  Mayor  de  órdenes. 


CUERPOS   QUE  COMPONEN   LA   DIVISIÓN 

DEL  SUR. 


Batallón  de  Cazadores  de  la  Guardia:  Jefes  i,  Ofi- 
ciales 8. 

Compañía  de  Guías  del  mismo  Cuerpo. 

Artillería:  Jefes  i,  Oficiales  15. 

Batallón  de  Ingenieros:  Jefes  i,  Oficiales  20. 

iio.  Batallón  de  Línea:  Jefes  3,  Oficiales  22. 

Batallón  Activo  de  Tlaxcala :  Jefes  2,  Oficiales  24. 

Batallón  Activo  de  Atlixco:  Jefes  2,  Oficiales  17. 

Batallón  Activo  de  la  Baja  California:  Jefes  3, 
Oficiales  26. 

Batallón  Activo  de  Oaxaca:  Jefes  3,  Oficiales  30. 

Batallón  Activo  de  Tehuacán :  Jefes  3,  Oficia- 
les 28. 

Batallón  Activo  de  Puebla:  Jefes  2,  Oficiales  25. 

Batallón  Activo  de  Guerrero:  Jefes  2,  Oficiales  19. 

Batallón  Activo  de  Cuernavaca:  Jefes  3,  Oficia- 
les 29. 

Escuadrón  Activo  de  Lanceros  de  Texcoco,  de 
Santa  Anna:  Jefes  i,  Oficiales  13. 

Escuadrón  Activo  de  Huajuápam:  Jefes  i,  Ofi- 
ciales 10. 

Batallón  de  Iturbide:  Oficiales  7. 

Escuadrón  de  Lanceros  de  Iturbide:  Jefes  i,  Ofi- 
ciales 2. 

Escuadrón  de  Teloloápam :  Jefes  i,  Oficiales  10. 

Caballería  de  ^Iravos:  Jefes  i,  Oficiales  4. 
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Infantcr 
Infantcr 
Infantcr 
Infantcr 
Compañ 
Compañ 
Compañ 
Compañ 
Caballcr 


a  de  Quechultenango :  Oficiales  4. 

a  de  Mochitlán:  Oficiales  5. 

a  del  Coquillp:  Oficiales  5. 

a  de  Dos  Caminos:  Oficiales  2. 

a  de  Tlacotepec :  Oficiales  4. 

a  de  Tétela  del  Río:  Oficiales  i. 

a  de  Zumpango  del  Rio:  Oficiales  4. 

a  de  Auxiliares  de  Bravos :  Oficiales  4. 

a  de  Iluipusco:  Jefes  i. 


1856. 


EJERCITO  DE  OPERACIONES  SOBRE 

PUEBLA. 


Orden  de  batalla. 


(KMUTal  en  Jefe,  El  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
República  y  General  de  División  D.  Ignacio  Co- 
monfort. 


Cimrtcl  i^cncral 


Segundo  en  Jefe  y  Jefe  del  Estado  Mayor.  Excmo. 
Sr.  (íeneral  tle  Divisii'^n.  I).  I-Florencio  v'illarreal. 

Segundo  en  jefe  de  I-Astado  Mavor,  General  Avudan- 
le  general.  Cuartel  Maestre,  O.  José  Justo  Alvarez. 

Jete  de  Ingenieros,  ÍR*neral  de  Brigada.  Luis  Tola. 

l'oniandante  de  Artillería,  General  de  Brigada.  Ra- 
món Iglesias. 

Direot«>r  í^eneral  de  Ambulancias.  General  del  Cuer- 
|H>  Meilico.  IVdro  \'aiider  Lintiero. 

C'onii>ar¡o  general  del  Ejército,  O.  Nicanor  Zapata. 


—  i  i  — 


Capellán  del  Ejército  Presbítero  D.  Plácido  Anaya. 

Aposentador  general,  Coronel  de  Infantería,.  José  M. 
Castro. 

Conductor  general  de  equipajes,  Teniente  Coronel  de 
Caballería,  Mariano  Zerecero. 

Empleado  en  el  Telégrafo  ambulante  Sr.  J.  M.  Man- 
león. 

Jefe  de  postas  y  correos  de  gabinete,  D.  José  M 
Rendón. 


ESTADO  MAYOR  PARTICULAR 
DEL   EXCMO.   SR.  PRESIDENTE   GENERAL 

EN  JEFE. 


General  de  Irrigada,  Emilio  Lamber. 
Edecán.  Teniente  Coronel  de  Caballería,  Juan  Ca- 
ranza. 

Edecán.  Teniente  Coronel  de  Infantería,  Juan  Go- 

vantes. 

Coronel  de  Infantería.  Marcos  Esnaurrizar. 

Coronel  de  Infantería,  Francisco  Landa. 

Comandante  de  Escuadrón,  Agustín  Alcérreca. 

Comandante  de  Escuadrón,  Domingo  García. 

Comandante  de  Escuadrón.  José  Antonio  Arre- 
dondo. 

Capitán  de  Caballería.  Esteban  Zamora. 

Capitán  de  Caballería,  Benito  Silva. 

Capitán  de  Caballería,  Luis  Zubieta. 

Capitán  de  Caballería,  Guillermo  Barranco. 

Agregado.  Comandante  de  Escuadrón,  Julio  Ras 
de  Mooner. 

Agregado.  Capitán  de  la  Guardia  Nacional,  J.  M. 
Casasola. 


—78— 


SECRETARIA  DE  CAMPAÑA. 


Secretario,  Ignacio  Muñoz  Campuzano. 
Auxiliar,  Ramón  Rivera. 
Auxiliar,  Ignacio  Díaz  Méndez. 


SECRETARIA  PARTICULAR  DEL  SR, 

PRESIDENTE. 


Secretario,  Manuel  Gutiérrez. 
Auxiliar,  Manuel  Castilla. 
Auxiliar,  José  Soto  Mavor. 
Auxiliar,  José  Zayas. 
Auxiliar,  Pablo  Zavas. 


SECCIÓN  DEL  MINISTERIO  DE  GUERFA 

Y  MARINA. 


(  )hcial  Mayor  primero,  Manuel  María  de  Sando- 
val. 

Empleado,  José  del  Valle, 
lunploadí),  AjL^ustín  líscalona. 
Em])leado,  Mariano  Rojo. 
F-in[)lea(lo.  Antonio  \>rq^ara. 
Kni])lc:ulo,  José  M.  Torres. 
Empleado,  José  X'olasco  de  Ouiroz. 
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ESTADO  MAYOR  PARTICULAR 
DEL  EXCMO.  SEÑOR  GENERAL  20.  EN  JEFE. 


Su  Jefe  particular.  Coronel  de  Infantería,  Rafael 
Benavides. 

Edecán.  Coronel  de  Caballería,  Tomás  Barberena. 

Comandante  de  Batallón,  Paulino  Bando. 

Comandante  de  Batallón,  Jesús  del  Pozo. 

Capitán  de  Infantería,  Antonio  Zelaeta. 

Capitán  de  Infantería,  Francisco  Barros. 

Teniente  Coronel  de  Caballería,  J.  M.  González. 

Teniente  Coronel  de  Caballería,  Genaro  Pacheco. 

Teniente  Coronel  de  Auxiliares,  José  M.  Parra  y 
Alvarez. 

Teniente  Coronel  de  Infantería,  Manuel  Elias  Em- 
brís. 

Subteniente.  Urbano  Urrútia. 

Alférez,  José  M.  Amat. 


ESTADO  MAYOR  PARTICULAR 
DEL  SEGUNDO  JEFE  DE  ESTADO  MAYOR 

DEL  EJERCITO. 


Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor,  Ismael  Ma- 
renco. 

Capitán  de  Estado  Mayor,  Juan  Villegas. 
Capitán  de  Estado  Mayor,  Manuel  Guzmán. 
Capitán  de  Estado  Mayor,  Luis  Piedra. 
Capitán  de  Estado  Mayor,  Joaquín  Aduna. 
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SECCIÓN  DE  INGENIEROS. 


Coronel,  Jesús  Palafox. 

Capitán,  Albino  Herrera. 

Comandante  de  Batallón.  Capitán,  Miguel  Pousel. 

Capitán,  Leandro  Valle. 

Comandante  de  Batallón.  Capitán,  Jesús  Rivero. 

Capitán,  Alfonso  Mariscal. 

Teniente,  Lorenzo  Pérez  Castro. 


ESTADO  MAYOR  PARTICULAR 
DE  ARTILLERÍA. 


Mayor  general.  Coronel,  Carlos  Palafox. 
Comandante  del  Parque.  Teniente  Coronel,  Fran- 
cisco Paz. 

Ayudante.  Teniente  Coronel.  Julián  Peña. 
Ayudante.  Capitán,  José  M.  Pina. 


COMISARIA  DEL  EJERCITO. 


Proveedor  de  víveres.  Coronel  de  Caballería.  Hi- 
pólito Machado. 

Auxiliar.  Comandante  ile  Escuadrón.  Capitán. 
Ag^ustin   í^eza. 

.-Xuxiüar.  Comandante  de  Escuadrón.  Capitán.  Jo- 
sé Hii^^uora  y  Zamora. 

Auxiliar.  C«MT!andaiite  de  EscuadnSn,  Bonifacio 
Blanco. 
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Auxiliar.  Comandante  de  Escuadrón,  Ignacio  Be- 
tancourt. 
Teniente,  Ángel  Castillo. 
Empleado  de  Hacienda,  Francisco  Prieto. 
Empleado  de  Hacienda,  Ramón  Oropeza. 
Empleado  de  Hacienda,  Manuel  Colot. 


PRIMERA  DIVISIÓN.  ESTADO  MAYOR. 


General  en  Jefe.  General  de  Brigada,  Anastasio 
Parrodi. 

Jefe  de  Estado  Mayor.  General  de  Brigada,  Agus- 
tín Alcérreca. 

Mayor  general.  Ayudante  general.  Coronel  de  Ca- 
ballería, Juan  P.  Humana. 

Edecán.  Capitán  del  Estado  Mayor  General,  An- 
tonio Argumedo. 

Edecán.  Teniente  del  Estado  Mayor  General,  Lo- 
renzo García. 


Primera  Brigada. 
General  de  Brigada,  Juan  B.  Traconis. 

Cuerpos. 

Batallón  de  Granaderos  permanente. 
Batallón  Activo,  "Libres  del  Sur." 
Batallón  Primer  Activo  de  Puebla. 
Batallón  de  Guardia  Nacional  Ibarra. 
Batallón  de  Guardia  Nacional  Guerrero. 
Sección  Juan  Jacobo. 
Compañía  de  Infantería  Rifleros. 
Lanceros  de  Atlixco. 

Total:  12  Jefes,  145  Oficiales,  1,215  ^^  tropa  y  184 
caballos  v  acémilas. 
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Segunda  Brigada. 


General  en  Jefe.    General  Coronel  de   Infantería, 
Miguel  Echeagaray. 


Cuerpos. 


Batallón  Activo  de  León. 

Batallón  segundo  Activo  de  Guadalajara. 

Batallón  de  Cazadores  de  la  Unión. 

Batallón  F*eñúñuri. 

Batallón  Primero  de  Toluca. 

Batallón  Tercero  de  Toluca. 

Total:  s  jefes,  02  Oficiales  y  938  de  tropa. 


Tercera  Brigada. 


General  en  Jefe.    General  Coronel  de   Caballería, 

A  ni'   1  'I'rías. 


Cuerpos. 


r»atall/m  do  la  Guardia  Nacional,  Zapadores,  Bom- 
beros. 

líatailiMi  de  la  Cuiardia  Xacional,  Rifleros. 

r.atalI'Mi  de  Toluca  del  Distrito  de  México. 

r.atall«>n  <le  la  Guardia  Xacional  de  Voluntarios 
de  la  I' ni» MI. 

Total:  5   leíes,  52  C>ticiales  y  u8S  de  tropa. 
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SEGUNDA  DIVISIÓN  DE  INFANTERÍA. 


General  en  Jefe.  General  de  División,  Tomás  Mo- 
reno. 

Segundo  en  Jefe.  Coronel  de  Artillería,  Demetrio 
Chavero. 

Mayor  general.  Teniente  Coronel,  Juan  Villase- 
ñor. 


Primera  Brigada. 


Jefe  de  ella,  Coronel  José  Moreno. 
Estado  Mayor: 
Teniente  Coronel. 
Teniente  Coronel  Miguel. 
Comandante  Antonio. 
Teniente. 


Cuerpos. 


Artillería. 

Batallón  de  la  Guardia  Nacional  de  Huejutla. 
Batallón  de  la  Guardia  Nacional  de  Tlaxcala. 
Total :  I  Jefe,  20  Oficiales,  379  de  tropa  y  5  acé- 
milas. 


Segunda  Brigada. 


General  en  Jefe.   General  Coronel   de   Caballería, 
Marcial  Camaño. 
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Cuerpos. 


Batallón  de  la  Guardia  Nacional  de  Tlapa. 
Batallón  de  la  Guardia  Nacional  de  Zacatlán. 
Total,  1/  Oficiales  y  347  de  tropa. 


DIVISIÓN  DE  RESERVA. 


Segundo  en  Jefe,  General  de  Brigada,  Félix  Zuloaga. 

Mayor  general.  Coronel  de  Caballería,  Manuel  Her- 
nández. 

Edecanes,  Capitán  de  Estado  Mayor,  Pedro  F.  del 
Castillo. 

Edecanes,  Capitán  de  Estado  Mayor,  Jesús  Altami- 
rano. 


Primera  Brigada. 


General  en  Jefe,  General  de  Brigada,  X'icente  Rosas 
Landa, 

Estado  Mayor:  i  Coronel,  i  Teniente  Coronel,  i  Co- 
mandante Miguel  Torres,  6  Capitanes,  i  Teniente,  i 
Sargento  segrundo,  i  Cabo,  4  soldados  y  6  acémilas. 


Cuerpos. 


Anilleria. 

r.ritalluii  permanente  de  Cazadores. 

l»ritall<.»n  jx-mianente  <le  Tiradores. 

T«»tal:  10  Jefes,  64  C>ticiales,  1,076  de  tropa  y  114 

acémilas. 
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Segunda  Brigada. 


General  en  Jefe,  General  de  Brigada  Manuel  Do- 
blado. 


Cuerpos. 


Batallón   "Hidalgo''   Guardia   Nacional   de   Guana- 
juato. 

Batallón  de  Morelos. 

Batallón  de  Allende. 

Batallón  de  la  Unión. 

Batallón  de  la  Libertad. 

Total:  12  Jefes,  76  Oficiales  y  1,247  de  tropa. 


DIVISIÓN  DE  RESERVA  DE  CABALLERÍA. 


General  en  Jefe,  General  de  Brigada,  Nicolás  de  la 
Portilla. 

Mayor  general.  Teniente  Coronel  de  Estado  Mayor 
General  Manuel  Palomino. 


Primera  Brigada. 


General  en  Jefe,  General  Coronel,  Mariano  Moret. 


Cuerpos. 

Primer  Rendimiento  permanente. 
Tercer  Regimiento  permanente. 
Regimiento  de  Guías. 

Total :  8  Jefes,  65  Oficiales,  394  de  tropa  y  639  ca- 
ballos y  acémilas. 
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Segunda  Brígada. 


Jefe  de  ella,  Coronel  Sabás  Iturbide. 


Cuerpos. 


Escuadrón  de  Tlalnepantla. 
Escuadrón  de  Tlaxcala. 
Escuadrón  de  Villalba. 

Total :  4  Jefes.  38  Oficiales.  610  de  tropa  y  625- ca- 
ballos y  acémilas. 


Tercera  Brígada. 


Jefe  de  ella,  General  de  Brigada  Francisco  Avalos. 


Cuerpos. 


Escuadrón  de  Guanajuato. 
Escuadrón  de  Policía  de  México. 
Escuadrón  de  Policía  de  Puebla. 
Total :  3  Jefes,  23  Oficiales,  258  de  tropa  y  275  caba- 
llos V  acémilas. 


SECCIÓN  EXPLORADORA. 


Caballería  de  Cuernavaca. 
CaDallcría  Xacionak's  de  í'uehla. 
Total:  3    Jefes,   11  Oficiales.    123  de  tropa  y    131 
caballos  v  acémilas. 
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Brigada  Móvil. 


General  en  Jefe,  General  de  Brigada  Luis  Ghilardi. 
Segundo  en  Jefe,  General  de  Brigada  José  M.  Castro. 
Mayor  general,  Coronel  de  Caballería  Dionisio  Bello. 
Edecán,  Teniente  Coronel  Capitán  de  Estado  Mayor 
General  Tomás  Enciso. 

Edecán,  Teniente  Coronel  Faustino  Vázquez. 
Edecán,  Teniente  Coronel  Leopoldo  Osorowski. 


Cuerpos. 


Sección  del  Cuerpo  Nacional  de  Ingenieros,  i  Te- 
niente Coronel. 

Sección  del  Cuerpo  Médico  Militar,  2  Comandantes, 
2  Capitanes  y  i  Teniente. 

Artillería,  Primera  batería  de  á  pié  y  piquete  del  Pri- 
mer Batallón,  i  Jefe,  6  Oficiales,  48  de  tropa  y  56  acé- 
milas. 

Batallón  de  Guias  permanente. 

140.  Batallón  de  Línea. 

Batallón  Primer  Lijero  activo. 

Batallón  Primer  activo  de  Guadalajara. 

Batallón  activo  de  Matamoros. 

Batallón  de  Cazadores  de  Comonfort. 

Batallón  de  Sierra  Gorda. 

Regimiento  de  Lanceros  permanente. 

Escuadrón  de  Lanceros  de  Guana j nato. 

Escuadrón  de  Pueblita. 

Escuadrón  Auxiliar  de  Sierra  Gorda. 

Total :  I  General,  20  Jefes,  206  Oficiales,  2,382  de 
tropa  y  533  caballos  y  acémilas. 

Además  del  personal  de  los  Estados  Mayores  nombra- 
do, hay  un  sobrante  de  Jefes  y  Oficiales  que  aparecen 
en  la  relación  número  i  del  documento  en  cuestión,  que 
cu  extracto  son : 

Reseña  Histórica. — 37. 


G^:r;^ra;es  Corónele-.                        - 

O^roneks  dt  Infanter  a                  5 

C¿r,T^jn*:lf:^  dt  Ca^iaíIe^ía 3 

Tenientes  Coroneles  de  Infantera 4. 

<'>>mandantes  de  Batallón a 

OiH'ianí'iante-.  de  E^ruadrór ^ 

Capitanea  de  Infantería 13 

í'Japitane.s  de  Caballera 7 

Teniente  de  Marina  el  hoy  *  jeneral  Ignacio  SaÍ2¿. 

Tenientes  de  Caballeril ¿ 

Su^iteníente* 2 

Kl  servicio  médico  disponía  de  13  médicos  Jefes  y  i-i 
Oficiales  ayudantes. 

Kn  resumen:  para  un  ejército  de  %";  Jefes,  819  06- 
riaU:.-»  y  10,004  ^^^  tropa  se  supone  >us  Estados  Mayores 
de  20  íienerales,  42  Jefes.  34  Oficiales  y  23  de  tn^pa. 


1858. 


ESTADO  MAYOR  GENERAL  DEL  CUERPO 

DE  EJERCITO. 


(ícncnil  ÍJiis  íi.  r)sí)llí),  Jcú'  ík*l  Cuerpo  de  Ejército. 

Ayudante  í^cncral,  José  V  de  la  Cadena,  del  Estado 
Mayor. 

Tciiicntc  ('oroncl,  Juan  l^sju-jo.  Jefe  del  Estado  Ma- 
yor de  ArtillcTÍa. 

(  oinaiiílíititc  de  liatallón,  Albino  Herrera,  de  la  Sec- 
ción (le  Ingenieros. 

l\atn<'>n  Sánchez.  Coniisaric^. 
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JEFE  DE  LA  PRIMERA  DIVISIÓN 
GRAL.  MIGUEL  MIRAMON. 


Prímera  Brigada. 


En  el  Estado  Mayor.  Coronel,  Rafael  Colina. 

Primer  Batallón  de  Línea.  Teniente  Corpnel,  J.  Paz 
y  Puente. 

Segundo  J^atallón  de  Linea.  Teniente  Coronel,  Juan 
B.  Solís. 

Tercer  Batallón  de  Línea.  Coronel,  Francisco  Vélez. 

Quinto  Batallón  de  Artillería.  Teniente  Coronel  Ca- 
pitán, José  Pina. 

Segundo  Cuerpo  de  Caballería.  Teniente  Coronel,  D. 
lloran. 

Ambulancia.  Médico  Cirujano,  J.  Guapillo. 


Segunda  Brigada. 


Estado  Mayor.  General  Coronel,  Antonio  Mañero. 

Rifleros  de  Infantería.  General  Coronel,  Domingo 
Nava. 

Carabineros  de  Infantería.  Coronel,  Eligió  Ruelas. 

Brigada  Lijera  de  Artillería.  Teniente  Coronel  Ca- 
pitán, l^Vancisco  Aduna. 

Guías  de  Caballería.  Coronel  Teniente  Coronel,  Ma- 
riano Barroso. 

Ambulancia.  Médico  Cirujano,  I-uis  Prieto. 


Brigada  Lijera, 


Estado  Mayor,  General  Tomás  Mejía. 
Infantería  activa  de  Querétaro,  Teniente  Coronel, 
Felipe  Tinajero. 


Inranteria  P:*^netjes.  Gjtiianiiaxite.  ^íariano  ?a;T.nT 
Cahalleríi  «^  íterra.  'Virria,  C.jnian«íante  de  Eícna:- 
dron,  rranciáco  SoíjerofL 

Píq^sctes  de  Cabaücrla,  Cocranfíarm*.  Letin  Salí 


SEGUNDA  DIVISIÓN  AL  ÜANDO  DEL  GSAL. 
CORONEL  FRANCISCO  CASANOVA. 


Estado  Mayor.  General  Co^ooél^  Lai5  Pérez  «j^lniez. 

Infantería  Cazadores.  Teniente  Coronel.  Manad 
Alegre. 

Infantería  de  Toluca.  Coronel,  Rafael  Pina. 

Artillería.  Brígada  de  Montaña.  Capitán,  P.  Xava- 
rrete. 

í^jruerrílla  de  Caballería.  Comandante  de  Batallón. 
José  A.  Pérez. 


Segunda  Brígada. 


Estado  Mavor.  General  Coronel,  í.  Blancarte. 

Zapadores.  Coronel,  Juan  Mateos. 

Infantería  activa  de  Guadalaiara.  Teniente  Coronel 
P,  Romero. 

.Xrtillcría  tercera  Batería.  Teniente  Coronel  Capitán, 
Zeíeríno  Ro^lríguez. 

5*^'.  Cuerpo  de  Caballería.  Teniente  Coronel.  Joaquín 
Mi  ramón. 

.Xmlinlanria.  Médico,  l'.stéban  I'amt->. 

^#ii<rrilla  'le  <  'aí)alkría.  Ij^nacio  Rodríguez. 

í\-r  liad  ron  de  exploradores  de  Caballería.  J.  Luz 
Rocha. 

Guerrilla  df  Caballería.  J.  Luz  Vega. 


—91— 

Tenía  por  total  de  hombres  de  tropa  este  Cuerpo  de 
Ejército  4,691  y  los  Estados  Mayores  estaban  forma- 
dos por  los  Jefes  y  Oficiales  que  abajo  se  citan,  no  po- 
niéndose sus  nombres  por  no  tener  datos  suficientes  pa- 
ra ello. 

Estado  Mayor  del  General  Luis  G.  Osollo:  i  Gene- 
ral, 2  Tenientes  Coroneles,  4  Comandantes  de  Batallón 
y  Escuadrón  y  3  Capitanes. 

Estado  Mayor  del  General  Miramón:  i  General,  i 
Coronel,  i  Teniente  Conorel,  i  Comandante,  2  Capi- 
tanes, I  Subteniente,  3  Sargentos  segundos  y  3  Cabos. 

Estado  Mayor  del  General  Coronel  Francisco  Casa- 
nova  :  I  Coronel,  i  Teniente  Coronel,  4  Comandantes  y 
4  Capitanes. 

Este  cuerpo  de  Ejército  combatió  el  9  y  10  de  Marzo 
en  Salamanca  con  los  Liberales,  resultando:  heridos  7 
Oficiales,  74  de  tropa.  Muertos  i  Jefe,  2  Oficiales  y 
58  de  tropa. 


DIVISIÓN 
DE  OPERACIONES  SOBRE  MICHOACAN. 


Era  Jefe  de  esta  División  el»General  graduado  Coro- 
nel Luis  Pérez  Gómez  y  tenía  en  su  Estado  Mayor :  i 
Comandante,  3  Capitanes,  4  Tenientes,  i  Sarj^^ento  pri- 
mero y  I  Sargento  segimdo. 


Primera  Brigada. 


Al  mando  del  Coronel  Teniente  Coronel,  Mariano 
Barroso. 

Artillería.  Capitán,  Pedro  Navarrete. 

Batallón  de  Cazadores.  Teniente  Coronel,  Manuel 
Alegre. 

Escuadrón  de  Guías.  Comandante  de  Escuadrón,  Lo- 
renzo Bulnes. 
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Segunda  Brigada. 


Al  mando  del  Coronel,  Marcelino  Cobos. 

Legión  de  honor.  Coronel  Comandante  de  Escuadrón, 
Nazario  González. 

Artillería  Permanente.  Capitán,  Clemente  Caballero. 

Batallón  de  Zapadores.  Comandante  de  Batallón  Ca- 
*  pitan,  Pascual  Estrada. 

Batallón  de  Oaxaca.  Comandante  de  Batallón,  Juan 
Torres. 

Escuadrón  de  Toluca.  Comandante  de  Escuadrón, 
Román  Legorreta. 

Escuadrón  de  Chautla.  Teniente  Coronel  Capitán, 
Manuel  Gálvez. 

Tiene  de  total  de  tropa  la  División :  i  .307  hombres  y 
además  la  segunda  Brigada  tiene:  i  Cirujano  que  no 
se  sabe  su  nombre.  En  el  Estado  Mayor  del  Jefe  de  la 
primera  Brigada  estaban:  i  Comandante,  i  Segundo 
Ayudante  y  i  Capitán.  En  el  del  Jefe  de  la  segunda 
Brigada :  2  Comandantes,  6  Capitanes  y  i  Teniente. 


ESTADO  MAYOR 
DE  LA  BRIGADA  "NOVELO." 


Coronel  de  Guardia  Nacional,  Juan  María  Novelo. 
Jefe  de  la  Brigada. 

Teniente  Coronel  de  (niardia  Nacional,  Leandro 
I^avía. 

l^rinier  Ayudante  de  Guardia  Nacional,  Felipe  Pren. 

Teniente  activo.  Pedro  Izquierdo. 

Sc\q:undo  .\yudantc.  José  de  la  Cruz  Brito. 

'l'enicntc  de  Guardia  Nacional,  Félix  Antonio  Arceo. 

Subteniente  de  Guardia  Nacional,  Marcelino  Vílla- 
fafia. 
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ESTADO  MAYOR 

DEL  GENERAL  JOSÉ  M.  YAÑEZ,  JEFE 

DE  LAS  FUERZAS  DE  OCCIDENTE. 


Coronel  de  Caballería,  Platón  Roa.   Secretarío. 
Teniente  Coronel  Comandante  de  Escuadrón,  José 
Vicente  Sosa. 

Teniente  de  Infantería,  José  Isidro  Yáñez. 
Subteniente  de  Caballería,  José  María  Tolsa. 


ESTADO  MAYOR 
DE  LA  BRIGADA  "RUIZ. 


f» 


Coronel  de  Infantería  de  Guardia  Nacional,  Juan  Ma- 
ría Novelo. 

Coronel  de  Infantería  de  Guardia  Nacional,  Gumer- 
sindo Ruiz.  Comandante  de  la  Brigada. 

Coronel  de  Infantería  de  Guardia  Nacional,  Leoca- 
dio Espinosa. 

Teniente  Coronel,  I^eandro  Pavía. 

Teniente  Coronel,  Anacleto  Sandoval. 

Primer  Ayudante,  Felipe  Pren. 

Primer  Ayudante,  Diego  Vázquez. 

Capitán,  Faustino  Lope. 

Capitán,  Pedro  I^ablo  Pinto. 

Capitán,  Doroteo  Valencia. 

Capitán,  Julián  Garma. 

Teniente  Activo.  Pedro  Izquierdo.  Ayudante  de  la 
Mayoría  de  Ordenes. 

Segimdo  Ayudante,  José  de  la  Cruz  Brito. 
Teniente,  Félix  Antonio  Arceo. 


Teniente,  Francisco  Guerra. 

Teniente,  Juan  B.  Alamilla. 

Subteniente,  Marcelino  V'illafaña.  Ayudante. 

Subteniente,  Narciso  Miruenza.   Ayudante. 


ESTADO  MAYOR 
DE  LA  BRIGADA  "ACERETO. 


f» 


Coronel  de  Infantería  de  Guardia  Nacional,  Pedro 
Acereto.  Jefe  de  la  Brigada. 

Coronel  de  Infantería  de  Guardia  Nacional,  José  M. 
Iturralde.  Segundo  en  Jefe  de  la  Brigada. 

Coronel  de  Infantería  de  Guardia  Nacional,  Narciso 
Virfilio. 

Coronel  de  Infantería  de  Guardia  Nacional,  Fran- 
cisco Osorio. 

Primer  Ayudante  de  Guardia  Nacional,  Pedro  A. 
Cantón.  Mayor  de  Ordenes. 

Cirujano,  Juan  Pío  Manzano. 

Capitán,  Valentín  Barrera. 

Capitán,  Pedro  Soria. 

Capitán,  Juan  Pió  Aguilar. 

Teniente,  Martín  Pazos.   Ayudante. 

Teniente,  Luis  Carrillo.   Ayudante. 

Subteniente.  Manuel  Casara. 

Subteniente,  Domingo  Cantón. 


SECRETARIA  DE  LA  DIVISIÓN 
DE    OPERACIONES    EN    YUCATÁN. 


Coronel  de  Infantería,  Luis  Gutiérrez.  Secretario. 
Capitán  de  Infantería,  Manuel  Masa. 
Capitán  de  Infantería,  José  María  Castillo  Sierra, 
Capitán  de  Infantería,  Valentín  Barrera. 
Capitán  de  Infantería,  Lorenzo  Cánovas. 
Capitán  de  Infantería,  Gregorio  Medina. 
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Capitán  Comandante  de  Batallón,  Ramón  Arzauzudi. 
Agregado. 

Piquete  Sema:  Se  componía  de  i  Comandante  de 
Escuadrón,  3  Oficiales  y  16  de  tropa. 


185Q. 


SECCIÓN  MONTANO. 


En  el  Estado  Mayor,  el  Jefe  de  la  Sección  Coronel 
José  Francisco  Montano:  2  Tenientes  Coroneles,  2  Ca- 
pitanes y  I  Teniente  Segundo  Ayudante. 

Compañía  activa  fija  de  Matamoros.  Capitán  Julián 
Alarcón :  3  Oficiales  y  36  de  tropa. 

Batallón  auxiliar  de  Matamoros.  Comandante  de  Ba- 
tallón, Juan  Campa:  i  Jefe,  4  Oficiales  y  81  de  tropa. 

Compañía  auxiliar  de  Tlapa.  Capitán,  Avalo  Espín- 
dola :  2  Oficiales  y  46  de  tropa. 

Campañía  auxiliar  de  Matamoros.  Capitán,  Crescen- 
ciano  Castillo :  2  Oficiales  y  20  de  tropa. 

Policía  de  Matamoros.  Comandante,  Miguel  Luna: 
I  Jefe  y  13  de  tropa. 

Piquete  de  Puebla.  Subteniente,  Antonio  Rodríguez. 
I  Oficial  y  2  de  tropa. 

Total :  2  Jefes,  12  Oficiales  y  198  de  tropa. 


GUARNICIÓN  DE  MEZTITLAN. 


Sección  Mendoza. 


Capitán,  Jesús  Mendoza:  i  Teniente,  2  Subtenientes 
y  ICO  (le  tropa. 
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GUARNICIÓN  DE  TLALPAM. 


Piquete  de  Policía  permanente  de  México.  Coman- 
dante de  Batallón  Capitán,  Manuel  Zamora :  5  Oficiales 
y  49  de  tropa. 

Fuerza  rural  de  seguridad  y  orden.  Capitán,  Justo 
Guerrero :  i  Oficial  y  20  de  tropa. 

Policía  rural  de  Tlálpam.  Capitán,  Bartolo  de  la  Ba- 
rrera: 2  Oficiales  y  14  de  tropa. 

Rurales  de  Coyoacán.  Subteniente,  Manuel  Cuesta: 
I  Oficial  y  15  de  tropa. 

Total:  9  Oficiales  y  98  de  tropa. 


COMANDANCIA  GENERAL  DE  PUEBLA. 


Cuerpos  que  componen  la  guarnición 
y  Jefes  que  los  mandan. 

Infantería. 


Batallón  Lijero  pennanente  de  Carabineros.  Gene- 
ral Coronel,  Manuel  Díaz  de  la  Vega. 

Regimiento  Voluntarios  de  Puebla.  Coronel,  Feman- 
do Pardo. 

Compañía  auxiliar  de  Tesmelúcan,  Capitán,  José  M. 
Ibarra. 

Compañía  auxiliar  de  Matamoros.  Capitán,  Julio 
Alarcón. 

Batallón  auxiliar  de  Matamoros.  Comandante  de  Ba- 
tallón, Juan  Campa. 

Compañía  auxiliar  de  Tlapa.  Capitán,  Avalo  Espín- 
dola. 
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Compañía  auxiliar  de  Atlixco.  Capitán,  Ignacio  Ruiz. 
Piquete  de  Huaquechula.  Capitán,  Vicente  Vidal. 
Fuerza  de  Infantería  de  Tepeaca.  Coronel,  Ignacio 
Peral. 


Caballería, 

Cuerpo  Activo  de  Caballería  de  Puebla.  Coronel,  Juan 
Calderón. 

Cuerpo  Activo  de  Lanceros  de  Puebla.  Teniente  Co- 
ronel, Manuel  Tebles  Sánchez. 

Piquete  de  Caballería  auxiliar  Huejotzingo.  Tenien- 
te Coronel,  José  de  Jesús  Romano. 

Compañía  de  Caballería  auxiliar  de  Tepeaca.  Coro- 
nel, Ignacio  Peral. 

Piquete  de  Caballería  auxiliar  de  Atlixco.  Capitán. 
Mariano  Osorio. 

Piquete  de  Policía.  Capitán,  Esteban  Núñez. 

Compañía  auxiliar  de  Matamoros.  Capitán,  Crescen- 
cio  Castillo. 

Policía  de  Matamoros.  Comandante,  Miguel  Luna. 

Resguardo  del  Camino.  Coronel,  Feliciano  Rodrí- 
guez. 


Artillería. 
Batería  de  Puebla.  Teniente  Coronel,  Pedro  Garay. 


BRIGADA  "CASTILLO. 


(» 


Estaba  formada  por  los  cuerpos  siguientes : 

1  batallón  de  Ingenieros.  Coronel,  Mariano  Camacho. 

Hatallón  de  Artillería  sexta  Batería.  Capitán  Coro- 
nel. Faustino  Barrón. 

Segimdo  Batallón  Lijero  permanente.  Coronel,  Igna- 
cio Valle. 

Cueri)o  permanente  Lanceros  de  México.  Teniente 
Coronel,  José  Andrés  Montilla. 

í*i(|uote  y  Sección  del  Cuerpo  Médico.  Medico  Ciru- 
jano. Néstor  Tcllechea. 
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BRIGADA  "GUTIÉRREZ." 


Cuerpos  de  que  se  compone: 

Cuerpos. 

Infantería, 
Auxiliares  de  Zacapoaxtla.  Teniente,  Manuel  Nieto. 

Caballería. 

Regimiento  de  Guias.  Coronel,  Joaquín  Ayestarán. 

Escuadrón  de  Lanceros  de  Tulancingo.  Coronel,  Eu- 
genio Paredes. 

Seguridad  pública  de  Tulancingo.  Comandante  de 
Escuadrón,  Miguel  Ugartc. 

Artillería. 

De  batalla.  Teniente,  Juan  Vicente  Pérez. 

De  montaña.  Teniente,  Ignacio  Martínez  Pinillos. 

Sección  de  Angangueo:  tenia  6  Oficiales  y  lOO  de 
tropa. 

Sección  "Tamariz''  al  mando  del  Comandante  Simón 
Tamariz :  tenía  2  Jefes,  13  Oficiales  y  94  de  tropa. 

BRIGADA  "AGUILAR." 


Plana  Mayor:  i  General  do  Brigada,  2  Jefes  y  6  Ofi- 
ciales. 

Ikitallón  (le  Ingenieros :  5  Oficiales  y  70  de  tropa. 

Batallón  segundo  Activo  de  Toluca:  i  Jefe,  3  Oficia- 
les y  75  i\c  tropa. 

r>atallón  de  auxiliares  del  Distrito  de  Sultepec :  i  Je- 
ft.  20  Oficiales  y  129  de  tropa. 

( luerrilla  Ibieta:  i  Jefe,  6  Oficiales  y  63  de  tropa. 
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Defensores  del  orden  de  Siiltepec :  3  Oficiales  y  15  de 
tropa. 

Batallón  de  Guardia  Civil  del  Valle :  6  Oficiales  y  109 
de  tropa. 

Total :  I  General  de  Brigada,  5  Jefes,  49  Oficiales  y 
461  de  tropa. 


DIVISIÓN  DE  RESERVA. 


Estaba  formada  por  los  cuerpos  siguientes,  siendo 
Cieneral  en  Jefe  el  General  de  Brigada  Juan  J.  de  la 
Garza. 

Estado  Mayor  de  la  División  y  Brigadas. 

Cuerpo  Médico  Militar. 

Conductor  general. 

Artillería. 

Primer  Batallón  de  Tamaulipas. 

Compañía  de  la  Luz. 

Batallón  de  Rifleros. 

Batallón  Mixto. 

Tercer  Escuadrón  de  Tamaulipas. 

Compañía  suelta. 

Primer  Escuadrón  de  Rifleros. 

Primer  Escuadrón  de  Lanceros  de  S.  Luis. 

Segundo  Escuadrón  de  Lanceros  de  S.  Luis. 

Piquete  de  Santa  María. 

Piquete  de  S.  Luis. 

Tenía  de  fuerza:  i  General,  2  Generales  Coroneles, 
27  Jefes,  132  Oficiales,  1,776  de  tropa  y  56  entre  Tre- 
nistas,  arrieros  y  carreros. 


SECCIÓN  "CAMACHO." 


La  formaban  los  cuerpos  siguientes : 
Batallón  de  Ingenieros. 
Artillería  de  Montaña. 
Cuerpo  Médico  Militar. 

Piquete  del  cuarto  Batallón  Lijero  permanente. 
Su  fuerza  consistía  en  i  Coronel,  4  Jefes,  23  Oficia- 
les y  246  (le  tropa. 
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GUERRILLA  LÓPEZ. 


Comandante,  Rafael  López,  Subalterno,  Carmen  Ló- 
pez y  2^  soldados. 


GUERRILLA  ^'HERNÁNDEZ. 


ff 


Plana  Mayor. 


Comandante  de  Escuadrón.  Sostenes  Hernández. 
Comandante  Capitán,  Dimas  Navia. 
Capitán  segundo.  Ayudante.  Pantaleón  Peralta. 
Alférez  porta,  Pablo  Gloria. 

Primera  Compañía, 

Capit/m  Margarito  Secn^ra. 
Capitán  Teniente.  Antonio  Gómez. 
Alférez.  Pedro  Oclioa. 
Alférez,  Manuel  Gómez. 
14  (le  tropa. 

Si\i^inida  Com ponía. 

Capitán,  Dimas  Xavia. 
Tefiientc,  rVancisco  liarherena. 
Alférez.  Manuel  (laray. 
Alférez,  Apolonio  Rendtm. 
22  de  tropa. 

Xota. — Fué  alta  de  orden  superior  como  Guerrilla  de 
nueva  creación  en  Mayo  de  1859. 
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